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Márires del Japón en el año de 1624 


o o 


La persecución iniciada por el shogun lemitsu contra la 
religión cristiana en 1623 (1) recrudeció de tal suerte en el 
de 1624, que Cardin llegó a registrar en su Catálogo nada 
menos que 222 mártires, contando entre ellos a varios misio- 
neros (2). 

Estos martirios, fuera de algunos que ocurrieron en las 
islas de Hirado y Kyushu y en la provincia de Aki, en el 
San-yo-do, tuvieron lugar en Edo o Yedo y en las provincias 
del Tosando, al Oriente y Norte de la isla de Hondo, donde 
ejercían sa ministerio los misioneros franciscanos; por lo que 
pudieron inscribir en su martirologio a 153 cristianos, marti- 
rizados en Senday y en la antigna provincia de Dewa, que 
hoy día comprende las de Uzen y Ugo. Además de estos 153 
mártires, contaron los franciscanos a tres religiosos y dos 
cofrades del Cordón, sacrificados en la isla de Kyushu, en 
Omura, y a otro en la provincia de Aki, haciendo un total 
de 159 mártires, sólo en el año de 1624. 

Los de Senday fueron martirizados de orden o emisión 
de Date Masamune, daimyo de Mutsu (3); los de Dewa, de 
orden del daimyo Satake Yoshinobu, a quien Pagés, pág. 578, 
llama Yochinobuo Satake Outchiono Daibou, quien comisio- 
nó al gobernador de Akita, Hanyemon Oumezou, su ejecu- 
ción; los de la isla de Kyushu, de orden de Hasegawa Sahioe, 


(1) AIA, t. XX, pág. 336 sigs. 

(2) Carol, Catalogus Regularium et Secularium qui in Japponiae 
regnis... ab ethinicis in oditim Christianae fideí sub quatuor Tyrannis violen- 
la morte sublati sunt, etc. Romae, 1646. 

(3) Paots, Histoire de la religion chrétienne au Japon, pág. 569, Pa- 
ris, 1869, 
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-0- de. Gonsok (0) y “et de la provincia de Aki, de orden de 
" Asario-Nagaakira (2): 

Tratan de estos mártires Cardin (3), Sicardo (4) y Pa- 
gés (5). El P. Diego de San Francisco no hace mención sino 
de los de Senday, Edo, Kyushu y Aki, sin duda por no haber 
recibido a tiempo las relaciones que periódicamente le man- 
daban los misioneros, o por haberse perdido la Relación en 
que debía referir los martirios ocurridos desde mediados 
del 1624 a Diciembre de 1625 (6). 

Todos o la mayor parte de los cristianos de las provincias 
del Norte y Oriente, desde Edo a la isla de Hokkaido, fueron 
formados y educados por los misioneros franciscanos; pues 
aunque algunos Padres de la Compañía pretendieron exten- 
derse por aquellas provincias, no lograron otro resultado que 
producir algunos alborotos, que movieron a Date Masamune 
a expulsarles de su territorio, si bien dejaron en la redada al- 
gunos mártires. 

Los franciscanos fueron los primeros y únicos misioneros 
que desde el 1599 estuvieron de asiento en Edo, donde edifi- 
caron una iglesia, que fué destruída en 1612, de orden de Hi- 
detada (7); mas, a pesar de este contratiempo, continuaron 
cuidando de sus cristianos, ocultos entre los leprosos de 
Asakusa, hasta después del año 1632. 

En la región del Tosando, aprovechando la protección que 
les dispensaba Masamune, daimyo de Mutsu, hicieron sus co- 
rrerías apostólicas por todo el Figashi y Mogami hasta la isla ' 
de Hokkaido, donde residían varios misioneros, que en 1626 
contaban ya con una cristiandad de 26.000 fervorosos cris- 
tianos. 

Los Padres de la Compañía no entraron en Senday y 
Dewa sino después que supieron haber sido nombrado por 


(1) Fx. DieGO DE SAN FRANCISCO, Relación imp. en Manila en 1625, ca- 
pítulo XXII, pág. 119. 

(2) Fa. DiecGo DE SAN FRANCISCO, Relación cit., cap. XX, pág. 107, dice 
que fué de orden de Fucuxima Tayon Dono, lo cual no es cierto. 

(3) CarDiN, Catalogus. 

(4) Sicarbo, Christiandad del Japón, lib. 111, cap. XIX, págs. 418-21, 
Madrid, 1693. 

(5) Pacés, 1. c., págs. 569-601. 

(6) Véase lo que acerca de esto dejamos dicho en AlA, t.1, pág. 335. 

(7) AIA, t. 1, pág. 342, nota 2. 
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Su Santidad un obispo franciscano para las provincias del 
Oriente y del Norte; mas habiendo pretendido quitar a los 
cristianos el Cordón de San Francisco y las cuentas de Santa 
Juana de la Cruz, causaron tales disturbios y ruidos, que en- 
terados los daimyo de otras provincias de la protección que 
Date Masamune dispensaba a los cristianos y a los misione- 
ros, le acusaron al shogun. Masamune, como gentil, no tuvo 
el valor de sus actos en este caso, y por congraciarse con el 
shogun, en 1620 y en 1624, permitió que los gobernadores y 
los de su consejo martirizaran algunos cristianos, si bien 
guardó entonces y siempre grandes consideraciones a los 
franciscanos, debido a la mucha amistad que profesaba a 
Fr. Luis Sotelo; en cambio, a los causantes de aquel ruido 
les desterró de su jurisdicción, con lo que todos quedaron 
tranquilos (1). 

Pero veamos los fundamentos que tiene la Orden de San 
Francisco para creerse con derecho a tener por suyos a los 
cristianos que padecieron martirio en dichas provincias: El 


(1) El Beato Luis Sotelo, en la Relación que escribió en 4 de Agosto de 
1621, a petición del cronista Fr. Antonio de la Llave, y que éste copió en su 
Chronica, trienio XL, caps. MI-VI, págs. 1033-50, en la pág. 1049 dice: «El 
rey de Boxu, por ser tan poderoso señor, en medio de tan rigurosa persecu- 
cion, anparó y fauoreció no solo a los christianos de su reyno, sino a todos 
los demas, que de otros se yuan al suyo; estando asi ellos como los Pa- 
dres con tanta paz y sosiego, como que no vbiese persecucion en Japon. 
Los Padres de la Compañia, sabiendo que auia ya obispo electo para aquel 
PeYno, por que no quedase cosa que no alterasen, fueron alla y leuantaron 
tantos ruidos sobre querer quitar a los christianos el cordon de San Fran- 
cisco y la quenta de Santa Juana, que se oyeron en la corte del Emperador, 
y los de su Consejo escriuieron al Rey de Boxu, que no le estaua bien con- 
sentir en su reyno tantos Padres y christianos tan publicamente, en tiempo 
que el Emperador los perseguia; que como amigos le auisauan que, sí que- 
ría escusar guerras y ruidos, hiziese alguna demostracion contra los chris- 
tíanos, aunque fuera por cumplimiento; y él lo cometió a los de su Consejo, 
y ellos levantaron persecucion y degollaron tres christianos, que se mostra- 
ron mas feruorosos, y desterraron ocho; mas, como era por cumplimiento, 
tl Rey mandó que no saliesen del reyno. Y en esta ocasion llegó el Embaja- 
dor y vn Padre japon. El Rey se alegró notablemente, y mucho mas de las 
cosas que contó. Dijole al Embajador que no se espantase de lo que se 
auía hecho, que [había sido] por cumplimiento y por escusar otras cosas 
Mas graues; que en su pecho no auia mudanga alguna. Y asi mandó que 
acomodasen al Padre Fray Francisco Galuez; y a los del Consejo, que qesa- 
sen; con lo qual y con dar orden el Embajador que saliesen de alli los de la 
Compañía, quedó aquello sosegado y en paz.» 
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A MÁRTIRES DEL JAPÓN EN EL AÑO DE 1624 
P, Diego de San Francisco, en su Relación fechada en 3 de 
Julio de 1628, y que empezó a escribir en 1625, refiriéndose a 
años anteriores al 25, dice: «Mas ha de tres años, que los 
cristianos del Figashi me pidieron religiosos, y en estas últi- 
mas cartas, que me escribieron los hermanos Fr. Francisco 
de Barajas y Fr. Diego de la Cruz, me pidieron encarecida- 
mente les enviase dos o tres religiosos; y en particular Fray 
Diego de la Cruz dice que en dos meses ha hecho 200 cristia- 
nos, y que hubiera hecho dos mil si tuviera ayuda para ha- 
cerlos; porque él solo tiene a su cargo tres reinos, y no pára 
de andar de una parte a otra, por no tener quien le ayude; y 
Fr. Francisco de Barajas dice que ha hecho 700 cristianos; 
que le envie compañeros y que, si fuera posible, sea el her- 
mano Fr. Francisco de San Andrés, que tiene buena comodi- 
dad en el reino de Voxu (Mutsu) para él y para otros. Yo, 
pues, viendo sus justas peticiones, lo uno, y lo atro, por llevar 
adelante aquella conversión del Figashi, que comenzó a plan- 
tar nuestra Religion desde que entró en Japon; y tambien por 
no meter la hoz en mies ajena, estándonos siempre en estos 
reinos alrededor de Nagasaki, que es conversion de la Com- 
pañia, contra su voluntad y la del Obispo de Japon, dándoles 
pena; porque cuando haya paz, y aun ahora, los trabajos de 
nuestra Religion en sus cristianos, no pareceran trabajos 
nuestros, sino de la Compañia; porque sin llamarnos para ti- 
rar su red, antes recusándonos, esto es, el Obispo y sus cu- 
ras, nos metemos a tirar la red de quien no nos llama, dejan- 
do la nuestra llena de pescados, que tiran solos de nuestra 
Religion Fr. Francisco y Fr. Diego, que nos estan llamando a 
voces a tirar la red que ellos no pueden...» (1). 
Más adelante nos dice Fr. Diego, en la misma Relación, 
que el día 8 de Abril, después de vencidas muchas dificulta- 
des que se presentaron, se embarcó para el Oriente o Figashi 
con los Padres Fr. Bernardo de San José, Fr. Francisco de 
:San Andrés y un Recoleto Agustino llamado Fr. Francisco de 
Jesús, que le rogó le llevase a los reinos del Figashi para em- 
plearse en la conversión, y después de setenta y tres días de 
navegación llegaron al puerto de Sakata, donde dejó el Pa- 
dre Comisario a sus tres compañeros, y él se dirigió a Naka- 
no, dos leguas de Yamagata, donde estaba Fr. Diego de la 


(1) AIA, t. 1, pág. 342 y siguiente. 
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Cruz. Una vez que se entrevistó con dicho religioso, mandó 
un cristiano de confianza por los Padres Fr. Francisco de 
San Andrés y Fr. Francisco de Jesús, destinando al P. Fran- 
cisco de San Andrés a Senday y al P. Recoleto Agustino a 
Yonezawa, dándole doscientos cristianos antiguos, que au- 
mentó el Recoleto hasta Mayo de 1628 con otros seiscientos; 
y al P. Bernardo, que había quedado en Sakata, le ordenó 
pasara a Tsurugaoka, del Shonay (1). 

En la Relación fechada en 25 de Septiembre de 1630 nos 
dice el mismo P. Diego de San Francisco: «En todas partes 
persiguen a los cristianos; adonde menos, les quitan las ren- 
tas, los oficios públicos, y andan como gente abatida, humi- 
llada y escondida. Con todo eso, hay ahora en pie y sanos en 
la fe más de veintiseis mil cristianos en estos reinos del 
Oriente, la mayor parte de los cuales hemos bautizado nues- 
tra Religión y los administramos hasta hoy, sea Dios bendi- 
to, los religiosos de nuestro P. San Francisco, que de maña- 
na no sabemos» (2). 

En Septiembre de 1629, dejando el P. Diego de San Fran- 
cisco en el Figashi a los mencionados religiosos, se puso en 
camino para Nagasaki, y desde Osaka escribió a Fr. Gabriel 
de la Magdalena, que se hallaba en la isla de Kyushu, y la 
contestación que recibió fué que no bajase a Nagasaki, por- 
que el nuevo gobernador había conseguido que apostataran 
casi todos los cristianos, y después de lamentar esta general 
apostasía concluye con estas palabras: «Sea Dios bendito, 
que ya que en estas partes del Poniente se ha destruido la 
cristiandad, en las partes del Oriente la ha Dios edificado 
despues que comenzó esta persecución. Que quince años ha 
que no habia cien cristianos, y hay ahora sanos y buenos en 
la fe más de veintiseis mil, los cuales se han hecho más con el 
buen ejemplo de los santos mártires, que con palabras ni ser- 
mones, que lo ordinario es venir los gentiles a rogar que les 
prediquen la ley de los cristianos, diciendo que no es posible 
sino que es ley de salvacion; pues por no perderla dan la vida 
mucha gente de buen entendimiento... Este es el estado que 
tiene hoy, 16 de Noviembre de 1629, esta Iglesia de Japon en el 


e 


(1) AJA, L c., págs. 351-4; 515-18. 
2) ALA, £. H, pág. 79. 
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Oriente, Poniente y Kami, que es la mitad de la isla (de Hon- 
do) en estas cuatro ciudades: Meaco, Osaka, Fushimi y Sakai, 
adonde de presente habra como dos mil cristianos, entre to- 
dos los que administra nuestra Orden y la Compañia de 
Jesus» (1). 

El mismo Date Masamune, en la carta que escribió al Go- 
bernador de Sevilla, refiriéndose al P. Luis Sotelo, le decía 
que, por ser patria de dicho religioso, le tenía particular 
amor, y lo que a ese amor le movía era, «porque el primer 
hombre que nos enseñó en este reino el camino de la verdad 
y ley santa de Dios, es rama brotada y salida de esa genero- 
sa raiz» (2). 

De todo esto resulta que los únicos misioneros que estu- 
vieron de asiento en las provincias del Norte y del Oriente 
del Japón fueron los misioneros franciscanos; que ellos fue- 
ron los que fundaron y sostuvieron aquella cristiandad, y, por 
consiguiente, que todos o la mayor parte de aquellos cristia- 
nos eran discípulos suyos; pues aunque algunos Padres de la 
Compañía recorrieron aquellas regiones, fué de páso, y se 
puede decir que a última hora, cuando ya los Franciscanos 
tenían fundadas sus congregaciones de cristianos en la mayor 
parte de los pueblos. e 

Sentados estos fundamentos, en que estriba la Orden de 
San Francisco su derecho a los mártires del Norte y Oriente 
del Japón, he aquí los nombres de los que fueron martiriza- 
dos en el año de 1624 en dichas regiones, y los de los que die- 
ron sus vidas en defensa de la religión en las provincias de 
Kyushu, Aki y el Kwanto, que asimismo pertenecieron a la 
Orden de San Francisco. 

En 1 de Febrero fueron quemados vivos en Senday Mar- 
cos Kufioye y María, su mujer; Andrés Kamo y Pablo,' su 
hijo. 

En el día 7 padeció igual martirio, en el mismo Senday, 
un cristiano llamado Andrés. 

En el día 8 fueron degollados en Senday Pedro Kinzo, 
Alejo Koyemon y Luis Kinshichi. 

En el día 9 fueron degollados en Dewa Luis Taroy y Juan 
Xichiyemon, y en Senday, Domingo Dosay. 


(1) AIA, L c., pág. 85. 
(2) AlIA, t 1, pág. 343 en la nota. 
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En el día 14 murieron helados y de hambre, en el río de 
Senday, Joaquín Ansay (1) y Ana, su mujer, y en Dewa fué 
degollada Mónica. 

En el día 16 fué degollado en Hiroshima, provincia de 
Aki, Francisco Toyama, del que nos ocuparemos al final de 
este catálogo. 

En el día 19 murieron helados y de hambre, en el río de 
Senday, Julián Yiyemon y Matías Yifioye. 

En el día 22, con la misma clase de martirio y en el mis- 
mo río, León Toyemon, Antonio Gozayemon, Mateo Manga- 
bioye, Matías Xandayu, Matías Taroza y Andrés Niyemon. 

En el día 24 padecieron el mismo martirio, en dicho río, 
Andrés Yiyemon y Luis, su criado; Simón Fikoyemon y Mó- 
nica, su mujer, más un hijo de ésta. 

El P. Diego de San Francisco, en el capítulo XIX, pági- 
na 107, de su Relación, impresa en Manila en 1625, al men- 
cionar a los mártires de Senday dice: «La vida y martyrios 
de los sanctos martyres, que pondre aqui ahora en este capi- 
tulo, no tengo aueriguado, solo tengo noticia de ellos por 
cartas de japones christianos, mis hijos de confession; des- 
pués, habiendo aueriguado sus martyrios, hare relacion cier- 
ta de ellos. Este mesmo año en el reyno de Voxu, en la ciu- 
dad de Xenday, fueron coronados con la palma del martyrio 
veinte y dos felicissimos caualleros de Christo nuestro Señor, 
cuyo capitan fue el P. Diego Caruallo, de la Compañia de 
Jesus. El religioso y seys japones mas principales fueron 
martyricados con cruel martyrio, metiendolos en vna carcel de 
palos, que hicieron en medio de un rio grande, adonde den- 
tro del agua, fatigados y consumidos del frio y hambre, die- 
ron a Dios sus felicissimas almas, coronadas con el lauro del 
martyrio; los otros quince fueron degollados». Después re- 
fiere otros martirios, y termina: «De estos y de otros muchos 
martyres ire haciendo (con el fauor diuino) las aueriguacio- 
nes, y hechas inuiaré la relacion copiosa el año que viene; 
que no quisiera escribir cosa que otro despues le pueda po- 
ner con verdad objeción ni tacha». Esta promesa la cumplió 
en parte, rectificando algunas cosas y aclarando algunos mar- 
tirios dudosos, en el Epílogo de su Relación, donde, refirién- 


(1) Pasés, pág. 574, le llama Juan. 
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dose a estos mártires de Senday, dice en la pág. 144: «En car- 
cel de agua, martirigados seis.—En Xenday, en vn rio, en el 
imbierno, sin les dar de comer, hasta que murieron por la con- 
fession de la fee. Eran cofrades del sancto Cordon». Y en la 
página 146, entre los. muertos a espada y cuchillo, dice: «En 
Xenday fueron degollados quince japones christianos por la 
confession de la fee, cofrades del sancto Cordon, cap. 20, pá- 
gina 107». | 

En 12 de Junio murieron en la cárcel de Edo o Yedo diez 
“varones y siete mujeres, siendo quemados sus cuerpos. En el 
mismo día fué degollado en Suruga Gaspar Yenyemon. En 
esta ciudad de Suruga hubo convento de Franciscanos hasta 
el año de 1614, y desde esta fecha, en que fueron destruídas 
todas las iglesias, cuidaba de los cristianos el misionero que 
ordinariamente residía entre los leprosos de Asakusa. 

En el día 10 del mismo mes fueron degollados en Omura, 
Kyushu, Tomás Mogosuke y Gonzalo Bonfashi. El P. Diego 
de San Francisco, en el cap. XIX, pág. 107, de su Relación 
dice: «En el reyno de Vomura degollaron a Thomé y Gonza- 
lo, mayordomos de la Cofradia del sancto Cordon, por la 
confession de la fee». Y lo mismo repite en el Epílogo, pá- 
gina 144, 

En el día 15 fueron quemados en Dewa los treinta y dos 
cristianos siguientes: Juan Kwaykiyemon, Pedro Xeizo y To- 
más Kitaró, hijos de Juan Kaway; Juan Kakunay y Jacobo, su 
hijo; Juan Unime y Marina, su mujer; Joaquín Niyemon y 
Tomás, su hijo; Simón Yimbioye e Isabel, su mujer; Julián 
Yafioye y Cándida, su mujer; María, madre de Julián; Jacobo 
Sansuke y Magdalena, su mujer; Pedro Daigaen y Regina, 
su mujer; Alejo Monyemon y Sabina, su mujer; Francisco 
Matazayemon, Lucas Komatsu y Tecla, su mujer; Pablo, hijo 
de Lucas y de Tecla; María, mujer de Pablo; Tomás Yenye- 
mon, Sabina, Felipe Koyemon, Vicente Kizayemon y Mónica, 
su mujer, y Segundo Tarabioye. 

En el día 27 fueron degollados en el mismo Dewa los cin- 
cuenta que siguen: Simón Yozayemon y Catalina, su mujer; 
Diego Kuzayemon y Magdalena, su mujer; León Yfioye y 
Catalina, su mujer; Juan Ychiza, Pedro Kuyemon, Lorenzo 
Kurobioye, León Nizayemon, Cosme Shibata, Simón Sandu- 
yo, León Goza, Lorenzo Soyuro, Francisco Usuy, Pablo Bu- 
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yemon y Mateo, su hijo, y Andrés Kiuy; hijo de Mateo; Luis 
Saburo, Joaquín Daygaku, Simón Shoken, Joaquín Ykumi y 
José, su hijo; Tomás Biyen, Joaquín Mufioye, Matías Ychirio- 
ya, Mateo Ychiso, Diego Tarabioye, Martín Fachiro, León 
Kanga, Joaquín Ychigo, Miguel Kuzo, Francisco Bingo, Lo- 
renzo Farima, Damián Owari, Domingo Kufioye, Tomás Ma- 
gosó, Juan Sukuyemon, Pablo Muku, Gregorio Firoza, Fran- 
cisco, hermano de Gregorio, y Vicente, hijo de Francisco; 
Juan Sandayu, Gaspar Yiroza, Juan Yifioye, Lorenzo Osaka, 
Matías Yaichi, Mateo Yumi, León Goromeyon y Pablo Mi- 
fioye. 

En 16 de Agosto fueron degollados en Dewa Tomás Sheí- 
suke, Joaquín Shimota, Miguel Umanoyo y Simón Niyemon, 
hijo de Joaquín Shimota. 

En el día 18 fué degollado en la misma población o pro- 
vincia Andrés Fachizo. 

En el día 21, Isabel, mujer de Joaquín Onmi, presa por la 
fe, murió en la cárcel de Dewa. 

En el día 25 fueron quemados vivos en Omura los reli- 
giosos Fr. Luis Sotelo y Fr. Luís de San Francisco, y el 
Hermano Tercero, Luis Baba. Dios mediante, nos ocupa- 
remos por extenso más adelante de estos tres siervos de 
Dios. 

En 4 de Septiembre fueron degollados en Dewa Juan Ro- 
kuzayemon y Magdalena, su mujer; Pablo Shirobioye, Joaquín 
Tobioye, Sixto Koray y Catalina, su mujer; Matías Taroye- 
mon, Juan Matabioye y Luis, su hijo; Matías, hijo de Joaquín 
Tobioye, y Ana, su madre; Joaquín Kaboyashi, de setenta 
años de edad; Sixto Rokuza y María, su mujer, y María, mu- 
jer de Simón Miyemon. 

En 18 de Diciembre fueron degollados en Senday Francis- 
co Magoza y León Yozayemon. En el mismo día, después de 
haber sido echados a los tigres, de los que no recibieron daño 
alguno, fueron degollados en Morioka, provincia de Rikuchu, 
Matías y Magdalena. 

Martirio de Francisco Toyama, degollado en Hiroshima, provin- 
sia de Aki, el 16 de Febrero de 1624.—Francisco Toyama, des- 
cendiente de la noble familia Fujiwara, nació en Hiroshima, 
capital de la provincia de Aki, en el año de 1599. Desde muy 
niño estuvo al servicio del daimyo Fukushima Masanori, has- 
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ta el año de 1619, que pasó al servicio de Asano-Nagaakira, 
a quien leyasu dió el daimyato de Hiroshima (1). 

Era el buen Toyama, dice Fr. Diego de San Francisco (2), 
«moco gallardo y gentil, y de clarissimo ingenio y entendi- 
miento, y muy amable a todos. Llegando a la edad de diez y 
seis años, en que, segun el comun parecer, tiene ya el hombre 
perfecto vso de racon, se le offreció el verse con el sancto 
martyr Fr. Apolinario Franco, de nuestra Religion, y trauan- 
do los dos conuersacion, entre otras cosas de ella, el sancto 
martyr, por no perder ocasion alguna de aprouechar a sus 
proximos, le trató las cosas de nuestra sancta fee y religion; 
él las oyó con mucho gusto, y enterado de la verdad de ellas, 
pidió al sancto, despues de algun tiempo, le bapticasse, y re- 
ciuió el sancto baptismo con gran spiritu, y deuocion de los 
fieles. Desde entonces cobró y tuuo gran amor y deuocion a 
nuestros religiosos y en particular a su sancto maestro, que 
le bapticó. Llebabanos al Real palacio, adonde con nosotros 
se consolaba, confessaba y trataba cosas de la fee y de deuo- 
ción, y nos hacía gran regalo y charicias». Según los Padres 
Gascueña (3) y Martínez (4), a los dos años de haber recibido 
- el bautismo ingresó en la Venerable Orden Tercera. 

En el año de 1617 supo que el P. Apolinar Franco había 
sido preso por la predicación del Evangelio, y lleno de emu- 
lación santa, se encendió en el deseo del martirio y de morir 
en compañía de su amado maestro. Comunicó sus deseos con 
un buen cristiano, llamado Matías Ychizayemon (5), y los dos 
se resolvieron a ir a visitar al P. Franco en la cárcel; el uno 
en traje de predicador, y el otro de criado suyo, para que, 








(1) Fr. Diego de San Francisco, en su Relación de 1625, dice que Fran- 
cisco pertenecía a la ilustre casa de los Toyamas, los que, según PAPINOT, 
Dictionnaire d'histoire et de geographie du Japon, edic. de 1906, eran de 
la familia Fujiwara. El daimyo de Hiroshima, desde el 1619, se llamaba 
Asano-Nagaakira, según nos dice Papinot. 

(2) Relación de 1625, cap. XX, pág. 100. 

(3) GascuEÑa, Año Seráfico, día 16 de Febrero. Ms. del Archivo de 
Pastrana, cajón 36, leg. 2. 

(4) Martinez, Compendio histórico de la Provincia de San Gregorio, 
lib. III, cap. LXXVII, pág. 202, Madrid, 1756. 

(5) Fr. Diego de San Francisco, 1. c., pág. 101, y Fr. Francisco de San 
Andrés, en la Relación del martirio de Francisco Toyama, que luego copia- 
remos, dicen que Matías Ychizayemon, poco después de este suceso, fué glo- 
rioso mártir, 
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viéndoles los gentiles anunciar la palabra divina, les prendie- 
sen. Este buen deseo seguramente lo hubieran realizado sí un 
Padre de la Compañía no se lo hubiera disuadido, diciéndo- 
les que no era necesario ni prudente ofrecerse al martirio; 
que si estaba de Dios, serían mártires, cuando llegara el tiem- 
po en que el Señor lo tenía dispuesto. Con este consejo se 
aquietó y aseguró la conciencia de Toyama, fiado de la gran 
fe que tenía en los sacerdotes y en el crédito que daba a su 
doctrina. 

No se resfrió por esto Francisco en el deseo del martirio, 
antes bien se le acrecentó, cuando algunos años después, en- 
terado de la cruel persecución que en casi todo el Japón ha- 
bía contra los cristianos, quitándoles sus bienes, desterrándo- 
les y mandando, bajo pena de muerte, que nadie les acogie- 
se en sus casas, se encendió en deseos de derramar su san- 
gre por la confesión de la fe, y sin arredrarle temor alguno, 
hospedaba en su casa a cuantos cristianos se lo pedían. Mas 
como los ministros de justicia iban de casa en casa buscando 
a los cristianos, llegaron a la de Toyama en ocasión que él 
estaba ausente, y su mayordomo hizo constar por escrito que 
en casa de su señor no había ningún cristiano. Al regresar 
asu casa Toyama se enteró de lo que había hecho su mal 
aconsejado mayordomo, y juzgando que ya le obligaba conte- 
sar a Jesucristo públicamente, lleno del celo de la honra de 
Dios y aconsejado de su confesor, escribió una carta al Go- 
bernador de la ciudad, diciéndole que su mayordomo, sin or- 
den suya y estando él ausente, había dado aquella firma, di- 
ciendo que no había en su casa cristiano alguno; que supiese 
que era falso y que le engañaron, puesto que el señor de 
ella, Francisco Toyama, era cristiano fiel y verdadero, en pú- 
blico y en secreto, y lo sería todos los días de su vida, por 
más peligros y daños que se le presentaran; pues no temía ni 
ano a la muerte, por estar completamente persuadido de que 
en sola la fe de Cristo había salvación, y que todos los ídolos 
y dioses falsos que en Japón adoraban, eran unos embaucado- 
res, que estaban ardiendo en los infiernos. 

Todos sus parientes y amigos, cuando tuvieron noticia de 
la carta que había escrito al Gobernador, lo sintieron mucho, 
y trataron de librarle de la muerte. No hubo medio a que no 
apelasen ni traza que no inventasen. Todos los días, por es- 
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pacio de un mes, se vió rodeado Toyama de sus parientes y 
amigos, que no cesaban de trabajar para que renegase de la 
religión cristiana. Representábanle la nobleza y riqueza que 
dejaba en el mundo; el ser tan joven, que aún no había goza- 
- do de él; la privanza con el daimyo, con que podría honrar 
su linaje y amigos, y otras razones semejantes; pero nada pu- 
dieron con él todos los ruegos, porque estaba bien armado 
con el esforzado escudo del amor de Dios y desprecio de las 
cosas terrenas. Suplicáronle que, al menos, ya que no rene- 
gase, diese al Gobernador alguna respuesta ambigua o anfi- 
bológica con que le divirtiese y aplacase, y viendo que por 
este camino nada conseguían, porque a todos daba sus res- 
puestas sabias, prudentes y cristianas, le pidieron que, ya que 
nada hiciese de esto, por lo menos se ausentase de Hiroshi- 
ma por algún tiempo, hasta que se olvidase el Gobernador de 
la célebre carta. Algunos tibios cristianos, amigos suyos, le 
alegaron que, a imitación de Jesucristo, podía muy bien es- 
conderse, sin que su conducta fuera reprensible. A lo que res- 
pondió el buen Toyama que era verdad que Jesucristo se ha- 
bía escondido; pero no siempre, ni por muchos años, en lo 
cual ya él le había imitado; pues hacía seis años, desde la 
prisión de su maestro Fr. Apolinar Franco, que andaba es- 
condido y resistiendo a los divinos llamamientos e impulsos 
que sentía de ser mártir; con la cual respuesta quedaron ven- 
cidos y confusos todos sus parientes y amigos. 

Viendo, pues, Toyama que por una parte le amenazabz 
una muerte próxima y cruel, y que por otra las impertinen- 
cias de sus parientes y amigos no le dejaban en paz, mandó 
llamar a su confesor, el P. Francisco de San Andrés, con el 
que se confesó y recibió de sus manos el Pan de los fuertes, 
para hacer frente a todas las asechanzas del enemigo. 

Era Toyama muy devoto y fervoroso, y de continuo traía 
en el pecho, cubierta con la ropa, una imagen de Cristo cru- 
cificado, y en su aposento, a vista de tantos infieles, tenía una 
imagen de la Inmaculada Concepción y otra de nuestro Padre 
San Francisco. 

En la noche del 15 de Febrero hizo confesión general de 
toda su vida, y en acabándola, suplicó a su confesor le diese 
el Santísimo Sacramento por vía de Viático. El día 16, por la 
mañana, satisfizo el P. Francisco de San Andrés los deseos 
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de su penitente, quien recibió a Jesús Sacramentado con ex- 
traordinaria devoción y lágrimas, y en aquel mismo día al 
anochecer, se presentó en:su casa un mensajero del daimyo, 
para rogarle que renegase y dejase la ley cristiana; porque de 
no hacerlo, no se acordaría que era su criado y privado; a lo 
cual respondió Toyama: «Yo no me olvido de que soy criado 
de mi señor el Tono, y por tal me tengo, y trato, y estimo la 
merced, que siempre me ha hecho, y assi es justo el obedecer- 
le en todo lo que mandare, como no sea contrario a lo que el 
Caisan (1) y Author, mi señor Jesu Christo, me manda; por- 
que es el verdadero Dios y el que primero ha de ser obedeci- 
do, diciendo con San Pedro, quía magis opportet obedire Deo 
quam hominibus (2); y assi, que en quanto los preceptos de 
su señor, el Tono, no se oppusiessen a los de Dios y al ser 
christiano, que ningun criado tendria, que mejor le obede- 
ciesse; pero que si otra cosa le mandasse, que le perdonasse; 
porque vltimamente estaba resuelto y determinado a sufrir 
todos los tormentos del mundo, antes que dejar de seguir la 
ley que habia profesado, y en que (sabia) consistia la sal- 
uacion» (3). 

El mensajero del daimyo, que apreciaba a Toyama, sintió 
esta contestación, y habiéndosela referido con toda exactitud 
al daimyo, encendido éste en ira y enojo, mandó al Goberna- 
dor y ministros de justicia que notificaran a Toyama que, a 
usanza del Japón, se quitara la vida con el procedimiento del 
harakiri (4). 

Fueron los ministros de justicia a notificarle la sentencia, 
y habiéndola oído Toyama con alegría, respondió que era. 
cristiano y que los que profesaban aquella ley no podían sui- 
cidarse; porque no sólo no era honra, sino que era una gran 
ofensa a Dios, y que por lo tanto no esperaran que él se qui- 
tara la vida; pero que si ellos querían poner en ejecución la 
sentencia del daimyo, que hicieran de él lo que tuvieran a 


(1) Caísan = el fundador de alguna religión, y el primero que edificó al- 
gún templo. 
(2) Act. V, 29. 
(3) Fr. DieGO DE SAN FRANCISCO, 1. c., pág. 105. 
(4) Acerca del harakiri, véase lo que dejamos dicho en AlA, t. IX, pá- 
gina 214, nota 2. 
Axch. 1-A.—Tom. XXI. 2 
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bien; pues no sólo no se opondría, sino que lo consideraba 
como una gran merced que Dios le hacía. Oídas estas razo- 
nes, resolvieron los ministros de justicia quitarle la vida en 
su misma casa. Permitiéronle se despidiera de su madre y 
hermanos, y vistiéndose un hábito de religioso franciscano, 
que tenía prevenido para cuando Dios nuestro señor le con- 
cediera la gracia de morir por su amor, tomó en las manos 
un crucifijo y un libro de devoción, y saliendo a la sala, que 
ya estaba llena de caballeros de la nobleza y ministros de jus- 
ticia, se puso de rodillas, y mostrando a los circunstantes una 
imagen de la Virgen María y del Niño Jesús que tenía en el 
libro, les dijo «cómo aquel Niño era el Hacedor y Saluador 
del mundo y aquella Señora su Madre, y que por amor de los 
dos daba su vida muy consolado; porque sauía que le habian 
de premiar muy bien en el cielo. Estuuo con el crucifixo en 
las manos y libro abierto, mirando la imagen, en contempla- 
ción, dando gracias, sin hablar palabra, como vn quarto de 
hora, y los ministros de Satanás le cortaron la cabeca; con 
cuyo golpe cayó en tierra, para que desde ella el alma tomas- 
se veloz vuelo para subir a las alturas, a gogar el premio que 
su caridad y fortaleza merecieron; dexándonos exemplo a to- 
dos marauilloso del desprecio de la vanidad del mundo. Sus 
sanctas reliquias cogieron y guardaron vnos deuotos christia- 
nos, y dentro de seis dias las trasladó a Nangasaqui su con- 
fessor, Fray Francisco de San Andres, y depositó en casa de 
vn deuoto christiano, por que no careciesse esta iglesia de 
tan rico thesoro, Fue su sancto martyrio el dicho dia, viernes, 
16 de Febrero del año de 1624, reynando en Japon Xongun 
"Sama (lemitsu) y siendo Tono de Aqui Fucuxima Tayon 
dono (1). Sea por todo la gloria a Dios nuestro señor» (2). 


(1) En 1624 era daimyo de Aki Asano-Nagaakira, su antecesor, como 
hemos dicho, fué Fukushima Masanori, a quien el P. Diego llama Fucuxima 
Tayon dono. Sin duda ignoraba el P. Diego que Fuk.shina fué destituido 
del daimyato de Hiroshima por leyasu, en el año de 1619, 

(2) Fr. DieGO DE SAN FRANCISCO, l. c., págs. 106 y 107. Todo cuanto he- 
mos dicho en esta biografía lo hemos extractado del cap. XX, págs. 100-107, 
de la Relación de dicho P. Diego de San Francisco.. 
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Relación de la vida y martirio de Francisco Toyama, por su 
confesor Fr. Francisco de San Andrés. 


Autógrafo que se conserva en el Archtvo de Pastrana, Cajón 56, leg. 2, escrito en papel de 
Japón; 5 fols., que miden 183 X 136 mm. 


Fr, Francisco de San Andrés, natural de Madridejos, provincia 
de Toledo, e hijo de Pedro Díaz de Mariblanca y de Ana Martínez, 
vistió el hábito de San Francisco en el convento de San Andrés, de 
Arenas, donde profesó, a los veintión años de edad, el 6 de Enero 
de 1611, en manos del guardián Fr. Miguel de Serradilla (1). En 1615 
se agregó a la Misión que para Filipinas estaba recolectando el 
P. Benito de Dueñas, la que fué despachada en la Casa de la Con- 
tratación, de Sevilla, en 18 de Junio del mismo año, con orden de 
que embarcasen los misioneros en el navío Jesús María y San Es- 
teban, del maestre Vicente de Urrezti, perteneciente a la flota del 
general Martín de Balleteilla, que estaba aprestándose para ir a la 
Nueva España. En la nómina de dicha Misión se registra el nombre 
de «Fr. Francisco de San Andrés, de veinticinco años» (2). Llegó a 
Filipinas en Octubre de 1616, y en 1619 fué destinado por los pre- 
lados al Japón, ejerciendo el ministerio en Osaka y en la provincia 
de Aki hasta el 1626, que el P. Diego de San Francisco le trasladó 
a Mutsu, para que ayudase al P. Francisco de Barajas. Después 
del 1632 quedó escondido en el norte de la isla de Hondo, a la 
sombra de Date Masamune, con otros cuatro compañeros, algunos 
de los cuales, o todos ellos, estaban presos, en 1637, en una de las 
islas de Ryukyu (3). Este religioso escribió la siguiente Relación de 
la vida y martirio de su coniesado Francisco Toyama. 


j Jesus Maria Joseph. 

Relacion de la vida y martyrio del glorioso martir Francisco . 
Toyama. 

Fue el glorioso martyr Francisco Toyama japon de nacion, hijo 
de padres nobles, de casa ilustre y conocida, llamada Toyama. 
Siendo de diez y seis años, haciendose christiano, fue baptizado por 
el santo martyr Fr. Apolinario Franco, religioso de la Orden de 
nuestro Padre San Francisco; por la qual causa fue deuotissimo y 
tubo entrañable amor a los religiosos de la dicha Orden, llaman- 





(1) Libro del conuento de Sant Andres del Monte de Arenas, fol. 53v., 
Ms. del Archivo de Pastrana, cajón 67, leg. 1. 

(2) Asiento de pasajeros, fol. 131r. Ms. del AIS, sig. 45-1-3/19. 

(3) AIA,t XX, pág. 337, donde por error de imprenta se puso Kyukyu 
en vez de Ryukyu. 
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dolos a su palacio y casa para confessarse y consolarse con ellos 
y tratar cosas de su conciencia y salvacion de su alma. 

Llegando a los diez y ocho años de su edad, tubo noticia de la 
prision de su Padre espiritual, el dicho Fr. Apolinario Franco, y con 
deseo de padecer martirio, trató con otro deuoto christiano, llama- 
do Mathias Ychizayemon, que fue tambien glorioso martyr, de ir a 
uisitar al dicho Padre Fr. Apolinario en la carcel; el uno con traje 
de predicador, y el otro del de criado, para que por esta uía, siendo 
el Señor seruido, se le cumpliese su deseo. Lo qual no tubo efecto, 
por consejo de vn Padre de la Compañia de Jesus, que les aconsejó 
que no era necesario por entonces el ofrecerse al martirio; que si 
estaua determinado en el tribunal diuino el padecer martyrio, que 
su tiempo oportuno se llegaria. 

Y pasados algunos años, se lebantó en todo el Japon vna gran- 
dissima persecucion contra la christiandad, haciendo renegar a to- 
dos los christianos, o si asi no lo hiciesen, echarlos de sus casas, o 
ajusticiarlos, echando bando que ninguno diese posada a los que 
confesasen ser de tal ley. Caso lastimoso y de grande compasion; 
porque no hallaban los afligidos y perseguidos christianos rincon 
adonde estar; de lo qual puedo yo ser buen testigo de vista; porque 
estando en casa de vn deuoto christiano, vino adonde yo estaua 
una muger con tres hijos que tenia, que la auian echado de su casa, 
porque no quiso renegar; la qual distancia eran hasta quarenta le- 
guas de España en tiempo harto desacomodado, por ser en el mes 
de Enero, donde el imbierno tiene mas fuerca; la qual discomodi- 
dad, a este modo, padecieron casi todos los christianos que en el 
Japon ay, que son casi inumerables. 

Llegando pues el juez en casa del cauallero de Christo, para que 
diese firma de cómo no era christiano, vn mayordomo suyo, que 
era renegado, dió firma en su nombre, cómo en aquella casa no 
auia christiano alguno. Lo qual sauido por el glorioso martyr, le 
riñó muy asperamente, por aber dado la tal firma, y asi escriuió al 
juez vna carta, diciendo que auia sauido que en su ausencia, su 
mayordomo auía dado firma en su nombre, de que no era christia- 
no; lo qual no era asi; porque en qualquier tiempo que le fuese pre- 
guntado, si lo era, respondería que si, y que asi se lo sertificaba. 
Lo qual sauido de sus parientes y amigos, por espacio de beinte y 

ocho dias, casi de ordinario, le fueron a persuadir que renegase; lo 
- qual fue con tanto conato, que no se apartaban vn punto de su 
lado, haciendo la misma persuasión, estando a las beces hasta la 
media noche y a las ueces- hasta el dia siguiente; de suerte que 
quatro de sus amigos estubieron dos dias continuos en su casa, 
con mil imbenciones de platicas, trayendole a su mal proposito, y 
viendo que no aprouechaban sus persuasiones, y la firmeza en la fe 
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del sancto martyr, le aconsejaban de alli adelante que por lo menos 
diese alguna respuesta acomodada para librarse de la muerte; lo 
qual por ninguna via quiso hacer, antes cada dia le beyan mas cons- 
tante en su sancto proposito. 

En este tiempo todas sus platicas eran tratar cosas de su con- 
ciencia (y si nuestro Señor fuese seruido de hacerle tal merced de 
que padeciese por su nombre) de qué suerte se auia de auer [en] el. 
martyrio. En el qual tiempo traya en el pecho vn Christo crucifica- 
do y en su aposento tenia colgada vna ymagen de nuestra Señora, 
y en vn libro de deuocion, adonde de ordinario leya, la ymagen del 
Saluzdor del mundo y de nuestro Padre San Francisco; delante de 
las quales hacia oracion; todo lo qual causó grande admiración a 
todos los que lo ueian y sabian, uer en un mancebo de tan poca 
edad tal deuocion y deseo de padecer martyrio; el qual era tan en- 
cendido, que de dia y de noche no pensaua otra cosa ordinariamen- 
te; de lo qual puedo dar fe, por tenerme comunicado y pedido que 
tubiese por bien de pedirselo a nuestro Señor en mis orationes y 
sacrificios; por la qual intencion me encomendó le dijese algunas 
misas; y quando, por estar ausente, me embiaba encomiendas, lo 
principal era que no se me oluidase de encomendar a su diuina Ma- 
gestad lo que tanto deseaua, que era el ser martyr. Con tan encen- 
dido deseo le ui, que me parece no desea el cieruo sediento tanto 
las fuentes de las aguas, ni el auariento las riquezas, quanto este 
sancto martyr deseaua el martirio; lo qual, de mas de lo dicho, se 
puede echar de uer, porque sus amigos le aconsejaban que ya que no 
queria renegar, ni dar respuesta acomodada, se fuese a otros reynos 
[para] librarse de la muerte; y por alcancar tal corona, como alcan- 
só, respondia que lo dejaba a la” Prouidencia diuina, y que alli es- 
tana aguardando lo que de su diuina mano le uiniese; que si el 
Tono le 'nandase que se fuese desterrado, que lo haria de muy 
buena gana, y si le mandase cortar la cabeca, se lo agradeceria mu- 
cho. 

En este interin, el cauallero de Christo, Francisco, con el mismo 
deseo, higo vna confesion general con nueba preparacion, y en diez 
y seis dias del mes de Febrero, que fue viernes (dia de su glorioso 
martyrio) antes de amanecer, reciuió el Sanctissimo Sacramento del 
altar por uia de viatico, por parecerle se llegaua cerca el día en que 
muestro señor tenia determinado de hacerle la merced de que pade- 
clese por su sanctissimo nombre; lo qual antes tenia dicho, que po- 
dia ser que el viernes siguiente se concluyese su negocio; y en el 
mismo viernes, poco despues de las Auemarias, embió el Tono o 
cabega principal del reino de Aqui, que es potentado del mismo rey- 
no, en cuyo seruicio estaba el cauallero de Christo, vn mensajero 
para que le persuadiese que renegase; a lo qual el valeroso martyr, 
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con grandissimz constancia respondió, que estaua aparejado a obe- 
deger a'su Alteza en qualquiera cosa que no perjudicase al ser chris- 
tiano, y asi que el renegar y dejar la fe que auia reciuido, que en 
ninguna manera lo podia harer; de lo qual reciuió el mensajero muy 
grande pena, por ser grande amigo suyo, y confuso de uer las cons- 
tancias y fortalega del cauallero de Christo, uolbió al Tono y le dijo 
como no queria renegar; por lo qual mandó el Tono le mandase se 
cortase la barriga (por ser costumbre entre los japones que los ca- 
ualleros, quando los an de justiciar, cortarse la barriga por si mis- 
mos, para mostrar su fortaleza y animo); y bolbiendo el mensajero, 
que era el juez, dió el recaudo del Tono al sancto martyr; el qual, 
sonriendose, dijo que se lo agradecia mucho, que eso era lo que 
estaua esperando, para lo qual tenia hecho aparejo dias auia; em- 
pero que lo que era cortarse la barriga, no lo podia hacer por ser 
pecado el matarse a si mismo, y entrando en vn aposento, a donde 
estaua su madre,'muger y criados, se despidió y vistió el auito de 
nuestro Padre San Francisco, que tenia aparejado para semejante 
efecto. Para mayor inteligencia se á de aduertir que es costumbre 
de Japon quando an de justiciar algun cauallero principal, no hacer 
cadahalso, ni llebarle al lugar comun del suplicio, como a la gente 
popular, sino en su mismo palacio y casa le mandan se corte la 
barriga. Y saliendo al aposento adonde estaua el juez acompañado 
de muchos caualleros y criados, traya en las manos vn crucifijo y 
libro de deuoción, que de ordinario leya, y puniendo vna ymagen 
de nuestra Señora, que tenia al niño Jesus en sus brafos, corgada 
(sic) en la pared, encendiendo dos candelas, dijo el sancto martyr a 
los que presentes estaban, que aquella Señora, que alli estaua, era 
el abogada de los pecadores y que aquel Niño era el Saluador del 
mundo, por cuyo amor se ofrecia al martyrio; y estando de rodillas 
delante de la dicha ymagen, por espacio de vn quarto de hora, ti- 
niendo en las manos el crucifijo y libro de deuoción ya dichos, le 
mandó el juez cortar la cabega; lo qual hecho, vnos deuotos chris- 
tianos recogieron sus sanctas reliquias con mucha beneracion, y de 
alli a seis dias, fueron trasladadas a Nagasaqi por vn indigno re- 
ligioso de nuestro Padre San Francisco, llamado Fr. Francisco de 
San Andres, que fue quien escriuió esta Relacion, le administró los 
sacramentos de la Penitencia y del Altar y le instruyó cómo se auia 
de aber en el martirio. Padeció martyrio, siendo de edad de 24 años, 
en Firoxima, ciudad metropoli del reyno de Aqui, en 16 de Febrero 
de 1624 años, siendo summo pontifice nuestro sanctissimo Padre 
Gregorio decimo quinto, y rey de España Philippo 4, a quien nuestro 
Señor conserue en su dignidad y estados.—Fr. Francisco de San 
Andres. Rubricado. 
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Carta del P. Diego de la Cruz, misionero del Japón, en que comu- 
nica al P. Comisario sus trabajos apostólicos, y da a entender 
quiénes eran los misioneros que cuidaban de las cristiandades 
de Edo, Senday y Dewa.—Yendo, 12 de Mayo de 1625. 


Autógrafo muy destrozado, que se guarda en el Archivo de Pastrana, Cajón 8, leg. I, en 2 folios 
que miden 237 < 167 mm. Adjunta se halla una copia hecha a últimos del siglo xvu, letra» 
al parecer, del P. Juan de Jesús, de la que nos hemos aprovechado para completar el ori- 
ginal, que, debido a las humedades y a la hormiga llamada Anay, se halla falto de muchas 
palabras, que pondremos entre corchztes. El copista dejó en blanco varias palabras japo- 
nesas, por no haber sabido, sin duda, interpretarlas. Fr. Diego de San Francisco hace men- 
ción de esta carta en su Relación del 1628. 


El autor de la carta nació en Palomares del Campo, provincia 
de Cuenca, en el año de 1587, y vistió el hábito de San Francisco en 
la Provincia de San José. En 1615, contando a la sazón veintiocho 
años de edad, se agregó a la Misión que condujo a Sevilla el Padre 
Benito de Dueñas y que fué despachada para Filipinas, vía Méjico, 
el 18 de Junio del mismo año de 1615, con orden de que embarca- 
sen los misioneros en la flota de Martín de Balleteilla (1). En 1619 
fué destinado a las misiones del Japón, donde permaneció hasta el 
fin de su vida, ignorándose la fecha y el lugar de su fallecimiento, 
así como también la clase de muerte que tuvo, por haber quedado 
escondido en el Norte del Japón, después del año 1632, en que la 
Provincia de San Gregorio tuvo las últimas noticias de aquellos mi- 
sioneros. En 1620 fué nombrado misionero de Edo o Yedo y del Mo- 
gami, hoy día provincia de Uzen. En 1626, cuando Fr. Diego de San 
Francisco subió desde Nagasaki a las provincias del Norte y Orien- 
te, estaba este religioso en Nakano, dos leguas de Yamagata. En 12 
de Mayo de 1625 escribió al P. Diego de San Francisco la carta que 
ahora publicamos, que el P. Platero titula: Relacion de su mision en 
el reino de Mongami, del imperio del Japon. 

Alabado sea el SS” Sacramento. 

Halle esta a V. C. con la salud que yo para mi deseo, de la qual 
no é sabido casi un año; lo qual es causa de no poco desconsuelo; 
porque ni sé, si viniendo el mensajero le mataron en el camino, 
ni sé si V. C. o los Hermanos son muertos o vivos; por lo qual me 
determiné de enviar a Yofeoye hasta Nagasaqui; lo vno, para que 
sepa lo que passa; lo otro, para que diga a V. C. lo que por aca passa 
y á pasado. Yo quedo al presente con salud. Dios sea bendito, que 
me la da entre tantos trabajos; porque no son pocos, respecto de 


(1) Asiento de pasajeros; Ms. del AIS, fol. 131r. sig. 45-1-3/19. El P. Pla- 
tero, en su Estado, pág. 149, escribe su biografía entre los misioneros que 
legaron a Manila en Marzo de 1609, siendo así que no llegó a Epa 
lasta el año de 1616. 
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andar largos y peligrosos caminos; pues desde Mogami has[ta Yen- 
do,] a donde é venido dos veces, ay 100 leguas de muchos [montes] 
y en ellos grandes niebes; entre las quales estube el año passado 
casi 50 dias a la sombra de vn gentil; porque aunque es ver- 
- dad que en Mogami no vbo verdadero la mataque (1), pero como le 
vbo en todos los reynos comarcanos (2), yo hige preparacion, como 
silo vbiera. Fuime, como digo, a mi monte, desde el qual, quando 
podia, consolaba a los xpanos; los quales procuraban mas escon- 
derme a mi, que guardarse ellos; pero yo, por darles buen exemplo, 
no quise estar tan escondido, que no lo supiesen, por lo menos las 
cabecas, para lo que vbiesen menester al consuelo spiritual; a lo 
qual yo é acudido todo lo posible [como] dira Yofeoye. 

El año passado, despues de aver con[fesa]do todos de el reyno 
de Mogami y muy grande parte de Xenday, Vacamatcu (3), vine 
a Yendo, dia despues de todos los Santos, que fue para los xpanos 
dia de todos los contentos; porque no entendian que en cinco o seis 
años avian de poder confessar. Fue de mucha edificagion e impor- 
tancia mi venida, aferca de los Hermanos de el orillo (4); los quales 
no hacen baza, despues que yo vine; porque se las tengo tiesas, dan- 
doles con los ocho y nuebes, que ya no me quieren ber la cara, aun- 
que se lo é rogado; todo esto con racones, sin lebantarseme la ba- 
rriga. Vine, como dije, a Yedo, y respecto de matar los hombres a 
los ojos, no pude entrar de noche; de dia, ya lo podra ber V. C. har- 
to lo procuré, hasta rogarles me dejasen entrar cargado de leña, 
como labrador; pero ellos no hicieron [entendimiento. Confesé] los 
que pude en los pobres y en el campo, y despues en una funea (5), 


(1) La mataque, por la persecución. 

(2) Estas palabras nos dan a entender que los martirios que hubo en 
la antigua provincia de Dewa en 1624 tuvieron lugar en la región que hoy 
día ocupa la provincia de Ugo, cuya capital es Akita, y no en la de Uzen, que 
es la región bañada por el río Mogami, el cual tiene su origen en la montaña 
de Azuma, al sur de Uzen, y dirigiéndose hacia el Norte, pasa por Yoneza- 
wa, Yamagata y desemboca en el mar por Sakata. Esta debe ser la región 
que los antiguos misioneros llamaban Mogami, donde tenía su residencia 
habitual el P. Diego de la Cruz. 

(3) Wakamatsu, cap. de la provincia de Iwashiro, al sur de Uzen y Ri- 
kuzen; a ésta última pertenece Senday. Según esto, el P. Diego de la Cruz 
cuidaba también de los cristianos de las provincias de Iwashiro y de Iwaki, 
pertenecientes antes a la provincia de Mutsu o de Boxu, como escribían los 
misioneros. Desde estas provincias se comunicaba con las de Echigo, Shi- 
motsuke y Musashi, cuya capital era Yedo, hoy día Tokyo. 

(4) Alude a los Padres de la Compañía de Jesús. 

(5) Funea, o mejor dicho, fune = embarcación pequeña. 


Google 


MÁRTIRES DEL JAPÓN EN EL AÑO DE 1624 25 


a vista de Yedo, confesé y lebanté a muchos. Bolbime presto, res- 
pecto de que la niebe es muy grande en el camino y los hombres se 
quedan elados entre ella. Al partirme, les di palabra de que el 
faro (1) siguiente vernia. Dejé a Juan, el bozzo (2), para que me su- 
pie[se] las casas de los xpanos desterrados; porque dentro de Yedo 
an de llamar al bozzo y decir que son susdanas (3); lo qual no pue- 
den hacer. Yo me bolbi a Mogami, y de paso me llegué a [Xenday] a 
berme con el hermano Fray Francisco (4), que avia mu[chos dilas 
que no nos aviamos visto. Estaba dos dias de [ca]mino, y el día 
que llegué, o el día de despues, quemaron a dos santos martires; 
por lo qual los xpanos de Xenday no quisieron llamarle. Confesé 
en tres noches, que estube alli, como 80 de los mas principales. 
Desde alli me fui a Mogami con harto dolor de mi coracon, por 
no aber encontrado al hermano Fray Francisco. Estube alli el in- 
vierno, que lo hace muy grande; tanto, que se eló el vino de las Mis- 
sas dos veces; el agua en echandola en el caliz, se me eló muchissi- 
mas veces. Lle[gó la] quaresma y los confesé a todos; donde hice 
en [dos me]ses, a mi parecer, dogientos xpanos, y si no ay la mata- 
que, se haran dos mil con el fabor de Dios. Dexo puesto aquel rey- 
no raconablemente. Salí de él dia 3. de Pasqua y vine a Xenday, 
donde me vi y consolé con el hermano Fr. Francisco. Desde alli vine 
confesando de reyno en reyno muchissimos xpanos que ay. Llegué a 
Yedo alos primeros de Mayo, donde me rescibieron los xpanos con 
notable consuelo, particularmente los que son de el fíquí de la Or- 
den (5); porque oyendo de la Compañia que yo avia venido el año 
passado, vn dojucu (6) andaba dando trazas cómo vieniese vn Padre 





(1) Faru = la primavera. 
(2) Bozzo o bozu, quiere decir bonzo, esto es, religioso que tiene celda 
propia; los misioneros daban este nombre a los sacerdotes de los ídolos 

(3) Susdanas, así parece decir el original; es una palabra castellaniza- 
da, procedente, sin duda, de Soxu-dana; soxu significa bonzo y dana altar, 
y las dos palabras unidas parece que quieren decir religioso que sirve al al- 
tar de los idolos. 

(4) Se refiere a Fr. Francisco de Barajas. 

(5) Fiqui o fique. No hemos podido averiguar el significado de esta pa- 
labra; pues ninguno de los significados que hemos visto en el diccionario 
japonés puede tener aplicación al sentido de la frase. ¿Querrá decir a los que 
son de la cofradía del Cordón o de la Orden Tercera? Sospechamos que se 
refiere a los Hermanos de la Orden Tercera; pues en el diccionario encon- 
tramos la palabra fíqueí, que significa ser tercero en alguna cosa, como en 
la compra y venta, etc. 

(6) Dojucu = mozo o gente rapada, que sirve a los bonzos en los tem- 
plos. Los misioneros aplicaban esta palabra a los sacristanes, acólicos y aun 
a los catequistas, 
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japon; pero como el manchego tiene los pies sueltos, vino antes y los 
é consolado, confesado y lebantado [casi a todos o a muchos de ellos, 
y assi no vino la Compañia. Vine a pie, que fue para los xpanos de 
grandissima edificacion. Entré en Yendo] y tengo lugares donde es- 
tar algunos [dias; lo qual] aunque viniera el Padre japon, ni V. C. o 
nuestro hermano Sotelo, hicieran lo que yo é hecho (1); todo sea a 
gloria de Dios y honra de mi madre la Religion; por la qual perde- 
ré la vida, y por honra de la qual invio a Yofioye, para que V. C. me 
envie dos millantes (2), que yo les daré en qué trabajar y lugares 
dónde estar. Si vinieren, vengan de fojines (3) hasta Yedo, donde 
los quedo aguardando; porque desde aqui a Mogami, yo los pondre 
en cobro, si vinieren. 

Mándele V. C. a el hermano Fr. Francisco que sea nuestro amo 
de el Figaxi, por muchas cosas que se pueden ofrecer. 

El año pasado escribi que tenia tanta plata; escribi vn ychi- 
bu (4) menos, respecto de no acordarme; el portador dira lo que 
aora tiene; pienso que é gastado muy poco, respecto de andar casi 
siempre a pie, y en el reyno de Mogami no ay que comprar cande- 
las, y vino tendré para todo este año, respecto de que como ando 
largos caminos, no digo muchos dias Misa. El año pasado se tomó 
vn cielo para el altar; porque tengo dos recados; [vno] en Mogami, 
otro en estas partes. Dos recados é menester, porque se ahorran 
muchas cajas y no ay peligro en el camino. V. C., amore Dei, me in- 
vie vna buena casulla, vnos manteles, vn frontal y vn belo de caliz 
bueno, que como son xpanos nuebos, se edifican de ber raconables 
ornamentos; capatos japon, (sic), y en lugar de regalos, los quales no 
quiero que V. C. me invie. Pido, por amor de Dios, que aunque sea 
de la limosna que V. C. á de inviarme, invie muchas imagenes, rosa- 
rios, agnus Reyes (sic) y estampas, que como tengo a mi cargo tres 
O cuatro reynos, é menester dodo (5) por tres o quatro. V. C. le yn- 
vie a Eugenia sama (6), que es la cami sama (7) de Eichigodono (8), 


(1) Estas palabras indican que el autor ignoraba que el P. Sotelo ha- 
bía sido ya martirizado. 

(2) Millantes, por misioneros. 

(3) Tojines, mejor dicho, tofín; uno de sus significados es hombre de la 
China; ¿querrá decir disfrazados de chinos? 

(4) Ychibu = cierto peso de plata. Ignoramos su equivalente. 

(5) Dodo; uno de sus significados es muchas veces. El autor parece 
quiere decir que necesitaba cantidad de objetos piadosos como para tres o 
cuatro misioneros. 

(6) Sama = señor o señora. 

(7) Cami sama = la señora principal. 

(8) Eichigodono, dono significa señor; asi que quiere decir el señor 
Eichigo. 
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vna carta con mucho negocio y alguna cosa buena. Yo le di [vn 
crucifixo que traxe de Luzon; áme hecho grande charidad y limos- 
na; pienso que me á dado] limosna de dogientos y [treynta] reales, es 
honra de la monpa (1) y por ella está oy biba la cofradía del Cor- 
don, en Vacamatsu. Yo fui alla dos o tres veces y lebanté el 
cumi (2) de el Cordón, aunque grite la Compañía y dé boces, que 
hasta entonces no avia ido Padre de nuestra monpa. Harto me ha 
costado el ponerlo como lo tengo, que estoy viexo-de los caminos 
y trabajos; pero al fin, la sangre manchega no se cansa tan presto. 

Acerca de el dojucu, pido a V. C., por amor de Dios, le llame a 
Nagasaqui, porque aca no es de provecho, ni sirue mas de comer y 
dormir, y si le digo vna, me responde quatro. Yo no tengo condi- 
ción para acotarle; los teíxus (3) no le pueden ver; no porque aya 
dado mal exemplo, sino que á dado en escrupuloso, o por mejor 
decir, en tonto, y no sabe salir de su paso, y no le puedo inviar vna 
leguasolo;esme de grandissima pesadumbre.Para estarenserrado en 
va monte, enseñando la lengua a los nuebos, es bueno; pero no para 
la conversión. El es siervo de Dios, pero para sí [solo]. V. C. le 
pregunte a Fabian lo que pasa. Todos los xpanos de Yendo invian 
a V. C. sus saludos. 

Pabian, cuando fue los años passados a Nagasaqui, dexó la li- 
mosna a vn Leon, que V. C. conocerá; gastó dos ichíuos; aún no 
los á pagado. Los dos predicadores de Mogami pidieron prestado 
cada vno vn ¡chibu y el teixu, dos; no se les puede decir de no, por 
ser los que hacen la conversion. V. C. lo tenga por bien; presto los 
bolberán; porque Fabian dixo que eran suyos. V. C. les invie algo 
de bueno, porque lo merecen. 

Muchas cosas quisiera escribir a V. C. pero terná tantas ocupa- 
ciones, que me parece basta lo dicho. Yo quedo con salud, aguar- 
dando a Fabian. V. C. me lo despache presto, porque quedo solo 
sin él; él le dirá lo demas que falta. 

A Yendo y Mayo, 12 de 1625.—De V. C. hijo Fray Diego de la 

z. 


A! margen del fol. 1v. sin llamada en el texto: Quando estube 
en Nagasaqui bendije mas de dogientos o trescientos cordones para 
Jos de Goto. y no los asenté en el libro; V. C. haga diligencia que 
los asiente; i V, C. me invie su autoridad: pasiva y activa y todos 
los casos, etc. 


P. LoRENzZO PÉREZ 


A gocen 


(1) Monpa o mompa = religión. 
(2) Cumi= alianza o unión de muchos, cofradía o congregación. 
Teixus o teixu, en lugar de teixín, que significa criado o sirviente. 
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> Fr. Esteban de Asenslo y las Doctrinas en 
el Muevo Reino de Granada (Colombia) 


PA 


En repetidas ocasiones hemos lamentado la preterición 
que hacen de los franciscanos, en la colonización cristiana 
del Nuevo Reino de Granada, Fernández Piedrahita y Groot 
en sus Historias. Los hijos del Seráfico Patriarca, que en to- 
das las regiones americanas tienen altísima representación en 
la conquista espiritual, venían pasando casi inadvertidos en 
la historia eclesiástica de Colombia, por la fatalidad de ha- 
ber permanecido inéditas hasta nuestros días las obras de 
Fr. Pedro de Aguado, Fr. Esteban de Asensio y Fray Pedro 
Simón. 

El insigne misionero navarro, Fr. Esteban de Asensio, 
aparece en las Noticias historiales del P. Simón, P. II, 7.? no- 
ticia, cap. I, si bien equivócase este célebre historiador al su- 
poner que salió de España para el Nuevo Reino en el año de 
1549, en compañía de Fr. Francisco de Victoria y de los de- 
más religiosos que iban a fundar la Custodia de San Juan 
Bautista, pues el P. Asensio, como él mismo dice en su Me- 
morial, pasó a las Indias en el año de 1561 (1). Vuelve el Pa- 
dre Simón a tratar de Fr. Esteban de Asensio en la P. II, 7.* 
noticia, cap. VI, pero no está en lo cierto al decir que en el 
año de 1563 fué elegido primer Provincial del Nuevo Reino 
el P. Fr. Diego Jiménez, y que en 1565 vino a España el Padre 
Asensio, como Custodio, al Capítulo General de Valladolid. 
Dice además el P. Simón que en este Capítulo se reprobó que 
los Padres de la Custodia del Nuevo Reino la hubiesen erigido 


(1) AIA, t. XV, pág. 77. 
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en Provincia sin la autorización competente; pero las actas del 
Capítulo de Valladolid sólo nos manifiestan que en él fué eri- 
gida canónicamente la Provincia del Nuevo Reino de Grana- 
da, sin hacer la menor alusión a otra erecciónanticanónica an- 
terior (1). El Memorial del P. Asensio nos manifiesta que cuan- 
do éste vino al Capítulo de Valladolid era Superior de la Cus- 
todía, que hasta entonces no había tenido Ministro Provincial, 
pues el primero que desempeñó este cargo, o sea.el P. Fray 
Diego Jiménez, fué elegido en el año de 1566, en virtud de fa- 
cultades que llevaba de España el P. Asensio, quien, antes de 
celebrar Capítulo, en el mismo año de 1566, fundó un conven- 
to en la ciudad de la Trinidad de los Musos. 

Para conocer estos sucesos es más seguro el Memorial 
del P, Asensio, actor y testigo de los mismos, que no las No- 
ticias del P. Simón. Este mismo recuerda el nombramiento 
de Comisario hecho por el P. Aguado en la persona del Pa- 
dre Asensio, cuando aquél vino a España, como dejamos 
consignado en otro lugar (2), y su deposición por los Defini- 
dores y Padres de la Provincia. 

Vuelve el P. Simón a recordar al P. Asensio (P. Il, 7.2 no- 
ticia, cap. VIT) y dice que estaba ya muy viejo cuando se opu- 
so a la elección del P. Fr. Pedro Rangel; sin embargo por este 
tiempo, o sea en el año de 1576, contaba el P. Asensio cin- 
cuenta años, y después de esa fecha vino a España a nego- 
ciar asuntos de grandísima importancia en el Consejo de In- 
dias. 

El P. Fr. Esteban de Asensio es uno de los misioneros 
más beneméritos que la Orden franciscana ha tenido en el 
Nuevo Reino de Granada, y es lástima que las proezas de su 
heroico apostolado estén ocultas entre el enorme fárrago de 
papeles del Archivo de Indias. Algo hemos descubierto en 
nuestras investigaciones, pero es, sin duda, mucho más lo que 
existe en el mencionado archivo acerca del ilustre misionero 
Navarro. 

En el año de 1574 era Fr. Esteban de Asensio Guardián 
del convento de San Francisco de la ciudad de Santa Fe. En 
el Archivo de Indias, sign. 73-2-27, se conserva una larguísi- 
ma información, hecha a petición suya (3), la cual nos revela 
(1) Cronología hist leg. t. 1, pág. 326. 


(9) ALA, t XVI, pág. 47. 
(3) Es un legajo de 15 hojas en fol. 
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datos de importancia sobre el apostolado franciscano en Co- 
lombia. Es como sigue: 


En la muy noble giudad de Santa Fee deste nueuo Reino de Granada de 
las Yndias, a veynte dias del mes de nobiembre de mill y quinientos y seten- 
ta y quatro años, antel muy magnifico señor capitan Juan de Montalvo, al- 
calde ordinario en esta dicha ciudad por su magestad, parescio el padre fray 
Esteuan de Acensio, guardian del monesterio y convento de señor san Fran- 
cisco desta dicha ciudad, e presentó la peticion siguiente, e pidió lo en ella 
conthenido. 

Illustre Señor: Fray Esteuan de Acensio, guardian de San Francisco des- 
ta ciudad, digo que tengo necesidad de hazer vna ynformacion para cosas 
que tocan a esta casa e provincia con algunos testigos fieles y abonados, la 
qual dicha ynformacion quiero que sea secreta y no publica, por evitar al- 
gunos ynconvinientes. 

Por tanto a vuestra merced suplico, mande receuir los dichos testigos que 
yo en el caso presentaré, para el qual efeto presento este ynterrogatorio, y 
para ello etc. Fray Esteuan de Acensio... 

1. Primeramente si saben que los frayles de la orden de San Francisco 
entraron en este Reino de los primeros Religiosos que a él vinieron. 

2. Yten si sauen que los frailes desta Orden que a este Reino an venido 
an perseberado en él sin [an]dar vageando, y no se an ydo a otras partes, sino 
an sido algunos que an sido enbiados a España a negocios. 

3. Yten si sauen que los dichos frailes de San Francisco se an ocupado 
en este Reyno todo el tiempo que auian estado, en pedricar a los españoles, 
y en sustentar los conventos, y en la conversion de los yndios, y en descar- 
go de la rreal congiencia del Rey nuestro Señor. 

4. Yten si sauen que an dotrinado a los yndios, y se an ocupado en su 
conversion, y que algunos dellos se an señalado en esto, bautizando a mu- 
chos yndios, y aviendose yndustriosamente en doctrinar los dichos yndios, 
poniendo en ello muy cuidadoso trauajo. 

5. Yten si sauen que en las dotrinas y pueblos de los yndios no ay casas 
ní conventos formados para los frailes, y que si los vbiera, se dotrinaran muy 
mejor los yndios para ser traidos mas facilmente al conocimiento de Dios y 
a su santa fee catolica. 

6. Yten si sauen que en los pueblos de los españoles nuestros conven- 
tos no estan hechos ni edificados, y que no tienen yglesias ni dormitorios. 

7. Yten si sauen que de las doctrinas que en este Reino teniamos, pri- 
mero que otros rreligiosos, nos las an tomado y quitado.—Frai Esteuan de 
Arensio. 

El áicho señor alcalde lo ouo todo por presentado e mandó que por las 
dichas preguntas sean esaminados los dichos testigos, y cometió a mi el es- 
cribano la regesion, esaminacion y juramento de los dichos testigos y de 
cada vno dellos. Testigos: Diego Carreño, escrivano e Juan Rodriguez de Ca- 
rrion. Fuy presente Pedro López, escrivano. 

131 dicho de Francisco de Santiago, vezino desta dicha ciudad de Santa 
Fee, testigo presentado por el dicho P.* frai Esteuan de Acensio, guardian del 
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monasterio y convento de señor san Francisco desta dicha ciudad de Santa 
Fee, el qual juró a Dios y a vna señal de cruz, en forma de derecho, de dezir 
verdad, a veinte e tres dias del mes de nobienbre del dicho año, y auiendo 
jurado e siendo preguntado por las preguntas presentadas por el dicho Padre 
Guardian, dixo lo siguiente: 

A la primera pregunta dixo que á oydo dezir este testigo a muchas per- 
sonas en esta ciudad e Reino, conquistadores y descubridores del, que los di- . 
chos frailes de la Orden de señor San Francisco fueron los primeros frailes 
que vinieron a este Reyno, e poblaron casas e conventos en este Reino (1), y 
que de diez y nueue años a esta parte, poco mas o menos, este testigo los á 
visto en esta ciudad e Reino tener sus casas y conventos, poblados de frailes, 
especialmente en esta ciudad e la de Tunja, que siempre an tenido poblado 
los monesterios de copia de muy buenos Religiosos, y despues aca an hecho 
otro convento en la giudad de Velez, y otro en la ciudad de Vitoria, y otro en 
la ciudad de Anzerma. Y que esto rresponde a esta pregunta. 

A la segunda pregunta dixo que de los dichos diez y nueue años a esta 
parte, poco mas o menos, este testigo, como alguazil mayor que fue desta 
rreal avdiencia y alcalde mayor de todo este rreino, mas de diez años, sien- 
pre andando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, e que los dichos frai- 
les de la dicha orden tenian dellos en sus conventos y dellos rrepartidos por 
las dotrinas de los yndios, sin auer visto ni entendido que ninguno dellos 
anduviese bagando, niá visto ni oydo que ninguno se huyese ni fuese fuera 
deste rreino y districto desta Real audiencia, sin licencia de su perlado, o 
para yr alos rreinos de España a negocios tocantes a la dicha Orden. Y esto 
responde a esta pregunta. 

A la tercera pregunta dixo que este testigo, de los dichos diez y nueue 
años a esta parte, siempre á visto, oydo y entendido que los dichos Religio- 
sos se an ocupado en el culto divino en sus monesterios y conventos, dizien- 
do sus oras canonicas, como muy buenos Religiosos, pedricando en las ciu- 
dades a los vezinos dellas con muy buen zelo, y otros repartidos por las do- 
trinas de los yndios, pedricandoles y enseñandoles por lenguas ynterpretes 
lo tocante a nuestra santa fee catolica, para que se convirtiesen a ella y en- 
señandoles las oraziones, y descargando en todo la Real congiencia de su 
magestad, e mas barato e por menos precio que otros Religiosos y clerigos, 
Y que esto rresponde a esta pregunta. 

Ala quarta pregunta dixo que saue la pregunta como en ella se contie- 
ne, por lo que dicho tiene en la pregunta antes desta, e porque este testigo 
los á visto bautizar muchos yndios e yndias, muchachos e muchachas, chi- 
cos y grandes, porque como alcalde mayor corria toda la tierra e lo á 
visto ansi ser y pasar, como dicho tiene. Y que esto rresponde a esta pre- 
guta. 

A la quinta pregunta dixo que en algunos pueblos de yndios ay yglesias 
de tapias y cobijadas de paja, como se usa en este Reino, y en dos pueblos, 
que es el uno de Guasca, questá en la corona Real, y en otro de Luis Lopez 
ay yglesia de teja, y esta no puede ser en todos los pueblos, avnque quyeran 
los encomenderos, Porque no ay materiales ni posibles para lo poder hazer, 





(1) Véase la Carta de Fr Jerónimo de San Miguel. AlA, t. XX, 149, 


Google 


32 FR. ESTEBAN DE ASENSIO Y LAS DOCTRINAS 


y que auiendo de estar un Religioso en vn pueblo de mill yndios, o de ay 
arriba, y otro rreligioso en tres y quatro pueblos de a duziento y trecien- 
tos yndios, y en otros de mas, y en otros de menos, ¿como pueden tener 
conventos en ellos, no sufriendo los tales pueblos a sustentar e pagar mas 
de vn solo fraile? e por esta razon no le paresceía este testigo que puede auer 
conuentos en los pueblos de yndios, por ser los mas dellos repartimientos 
de muy pocos yndios y de muy poco aprouechamiento y divididos y aparta- 
dos los vnos de los otros. Y que esto rresponde a esta pregunta. 

A la sexta pregunta dixo que en esta ciudad de santa Fee y en la de 
Tunja los dichos Religiosos tienen yglesias y casas formadas de teja e pie- 
dra e tierra, avnque no tan grandes como avian menester, porque quando 
se juntan las paschuas y fiestas prencipales y a capitulo, no caben sino de 
- dos en dos y de tres en tres en las celdas de los dormitorios, y que en los 
demas conventos que tienen de su provinzia, son casas e yglesias de paja, 
porque no aya mas posible para ello. Y esto rresponde e esta pregunta. 

A la septima pregunta dixo que el señor licenciado Francisco Brizeño, 
presidente y governador en la Real avdiencia de este Reyno, abrá poco mas 
de des meses mandó a este testigo y a Juan de Montaluo, alcalde ordinario, 
y a Juan de Penegos (?) e a Francisco de Tordehumos que rrepartiesen y ta- 
sasen las dotrinas que les pareciese, en Dios y en sus cenciencias, que po- 
dia aver en la juredicion desta giudad de santa Fee, e que repartieron y ta- 
saron conforme a la visita del licenciado Villafañe, e ynstitucion (sic) que 
para ello se les dio, e alargandose mucho mas de lo tocante a la dicha yns- 
trucion, repartieron e tasaron viente e seis dotrinas y media o veinte y siete, 
que no se acuerda bien este testigo, entre moscas e panches, sujetos a esta 
ciudad, y despues no estando este testigo en esta ciudad, los perlados fran- 
_Ciscos e domynicos se juntaron con Nicolas Gutierrez y quitaron e pusieron 
a su motivo, e hizieron treinta dotrinas, y a lo que este testigo á oydo dezir, 
que dieron las diez a clerigos e las diez a san Francisco y las diez a santo 
Domingo, de lo que toda la ciudad está agrauiada, e dizen que an de ape- 
lar, por ser muchas dotrinas, e no poder pagarlas por los pocos aprovecha- 
mientos e demoras que tienen los mas vezinos, y que a los dichos frailes 
franciscos les quitaron algunos de los repartimientos que tenian en esta par- 
tija, que entre si han hecho. Y que esto rresponde y es verdad. Y dixo ser 
de hedad de sesenta y tres años, e firmolo de su nombre, e leydole su di- 
cho, se retifico en él. Francisco de Santiago. Fuy presente Pedro Lopez, es- 
crivano. 

En Santa Fee a veynte e siete dias del mes de nobienbre de mill y qui. 
nientos y setenta y quatro años antel muy magnifico señor capitan Juan de 
Montaluo, alcalde ordinario, lo presentó el conthenido. 

Muy magnifico señor: Frai Esteuan de Acensio, guardian del conuento y 
monesterio de señor san Francisco desta ciudad, demas de las preguntas que 
tengo presentadas para la ynformacion que pretendo hazer, en nombre del 
dicho convento, para la presentar ante su magestad, hago presentacion de 
la pregunta siguiente, por do pido declare Francisco de Santiago que á de- 
clarado por las otras, y por esta y por las demas los demas testigos que 
presentaré en la dicha razon: 

Si sauen y es verdad que el dicho convento de señor san Frangisco des- 
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ta dicha ciudad thenia a su cargo las doctrinas de Bogotá y Thia (?) y Suba 
y Trina y Caxica y Choconta, las quales dotrinauan los frailes del dicho 
convento de señor san Francisco, y que de siete o ocho años a esta parte, 
poco mas o menos, los frailes de la orden de señor Santo Domingo nos las 
an quitado forzibelmente y contra nuestra voluntad. Digan e declaren etc.? 
Fray Esteuan de Asensio. 

El dicho señor alcalde dixo que á por presentada la dicha pregunta añe- 
dida, e manda por ella declare el dicho Francisco de Santiago, y por ella y 
por las demas preguntas nianda declaren los demas testigos que presentare 
en la dicha razon. Testigos: Diego Carreño, escrivano, e Juan Rodriguez de 
Carrion. Fuy presente Pedro López, escrivano. 

El segundo testigo presentado por el P. Asensio fué Juan Ruiz, vecino de 
la ciudad de Santa Fe, de más de treinta años de edad, que llevaba de resi- 
dencia en el Nuevo Reino diecisiete o dieciocho años. Contestó a las pregun- 
tas lo mismo que el testigo anterior, sin añadir nuevas circunstancias. A la 
séptima pregunta respondió que había oido decir «que entre los frailes fran- 
ciscos e dominicos á auido diferencias sobre las dotrinas». 

El tercer testigo, Francisco de Ledesma, de cincuenta años, no contesta 
a algunas preguntas, por no saber lo contenido en ellas. En la respuesta a 
las demás, conviene con los testigos anteriores. 

El cuarto testigo es Andrés Vázquez de Molina, que, en 7 de Diciembre 
de dicho año, contestó a las preguntas en esta forma: «A la primera pregun- 
ta dixo que saue que los dichos frailes de la Orden de señor san Francisco 
fueron los primeros Religiosos que entraron en este Reino, e residieron en- 
tonces en la ermita de nuestra señora de las Nieves mas de quatro meses, y 
despues que el licenciado Miguel Diaz, que a la sazon governaba este rrey- 
no, estando ya para hazer aquella casa la madera e otros materiales juntos, 
dio orden para que se pasasen donde agora es nuestra señora del Carmen, 
e ansi se pasaron alli, donde residieron mucho tienpo hasta que conpraron 
vnas casas de vn vezino deste pueblo, que se dezia Juan Muñoz de Collantes, 
y alli estan al presente...» —<«A la septima pregunta dixo que saue este testi- 
go que algunas dotrinas solían tener los dichos Religiosos franciscos, que 
no las tienen agora, porque se an repartido, y al presente se reparten entre- 
llos e los frailes dominicos e los clerigos, por orden que para ello se á dado 
por el gouernador que agora es, y arcobispo, y por los perlados de los di- 
chos conventos».—A las otras preguntas contesta como los testigos anterio- 
res, pero particularizando en la quinta dice que los franciscanos «tienen sus 
conventos en algunos pueblos de españoles como son en esta ciudad de San- 
ta flee y en la de Tunja, y Velez y Panplona...> 

El quinto testigo es el cipitán Alonso de Olalla, y en 9 de Diciembre 
respondió: «A la primera pregunta dixo que la saue, y es verdad, como en 
ella se contiene, porque este testigo fué vno de los que ayudaron a fundar 
la dicha casa de señor san Frarcisco, y les dio el sitio donde se fundó la 
dicha casa, que es donde agora esta nuestra señora del Carmen».—En la 
quinta pregunta añade que sabe que los frailes tienen además convento en 
la villa de Palma; en la sexta que el convento de Santa Fe «está en una casa 
de bibienda que era de Juan Muñoz de Collantes, difunto...»—«A la septima 
pregunta dixo que algunas dotrinas que tenian los dichos Religioses se an 

ArcH. 1-A.—Tom. XXI. 3 
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mudado y repartido, por la orden que se á dado por el señor Presidente, y 
agora se trata de la dicha orden, y que antes desto á visto este testigo que 
los dichos frailes franciscos an thenido dotrinas en algunos pueblos, y se 
an mudado en ellas otros frailes dominicos y cleriyos, y que esto rrespon- 
de». En las demás preguntas no añade noticias particulares. 

El sexto testigo es el mariscal Hernán Venegas, que «A la primera pre- 
gunta dixo que la saue, como en ella se contiene, porque este testigo fue vno 
de los primeros descobridores e pobladores deste Reino e vió que los dichos 
Religiosos de la Orden de señor san Francisco fueron de los primeros Reli- 
giosos que a él vinieron, y esto es publico e notorio en este dicho Reino», 
A las demás preguntas contesta como los testigos anteriores. 

El séptimo testigo es Luis López Ortiz, vecino de la ciudad de Santa Fe, 
que ha hecho declaraciones especiales a las preguntas siguientes: «A la ter- 
cera pregunta dixo que es verdad que este testigo á visto a los dichos Reli- 
giosos ocuparse en pedricar en esta dicha giudad de santa ffee y en los pue- 
blos de los yndios, mostrando y enseñando los naturales la dotrina xpiana, 
con que nuestro señor Dios e su magestad an sido seruidos, y que esto res- 
ponde. A la quarta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en la pregun- 
ta antes desta, e que, como dicho tiene, á visto a alguno de los dichos Reli- 
giosos hazer lo que la pregunta dize, espezialmente a fray Pedro Aguado, 
provinsial desta orden estuvo vn poco de tienpo en los yndios que estan a 
su cargo deste testigo, que son Cogua (1) y Nemega, y vio que trauajó 
mucho en ellos con mucho cuydado y diligencia, dotrinandolos y ense- 
ñandolos y trayendolos al conocimiento de nuestra santa ffee catolica, 
donde su dotrina edificó mucho a los dichos naturales en el servicio de 
Dios nuestro señor y de su magestad, y ansi muchos o los mas dellos 
dichos yndios an venido al conozimiento de Dios nuestro señor y de su san- 
ta ffee y hizo muchos dellos xpianos, y demas de aquesto que el suso dicho 
procuró de hazer con su solicitud y trauajo, y nuestro señor que lle fauores- 
cio e ayudo para ello, edificó vna yglesia de piedra y tapia que al presente 
está hecha y edificada de la dicha obra y de teja, y ansi en los dichos natu- 
rales haze otras muchas buenas obras, por donde el dicho prouincial fray 
Pedro Aguado merecio premio delante de nuestro Señor, porque en el dicho 
repartimiento son todos los naturales del xpianos y casados, como lo man- 
da la santa madre yglesia, y viven en alguna policia y orden, si no es algu- 
nos que este testigo no entienda ser xpianos, ni este testigo lo sepa. Y que 
ansi mismo otros Religiosos de la dicha Orden an thenido e tienen especial 
cuydado de dotrinar e enseñar los yndios desta ciudad y Reino, y que en 
ello an servido y sirven a nuestro señor y a su magestad. Y que esto rres- 
ponde a esta pregunta. 

«A la quinta pregunta dixo que es verdad que en los pueblos de los yn- 
dios desta giudad de santa ffee no saue este testigo que aya conuentos fun- 
dados, donde esten y residan los Religiosos, mas de aposentarse donde los 
dichos Religiosos avitan, quando dotrinan a los dichos yndios, que son apo- 
sentos de los encomenderos, y aposentos que hacen los dichos encomende- 
tos para donde esten los dichos Religiosos, y esto responde a esta pregun 


(1) Véase AlA, t. XVI, 25-5, 
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ra, y que le parece a este testigo que para abitar y residir en la dotrina de 
los dichos yndios, basta vn buen aposento, donde el dicho Religioso esté y 
resida, porque esta tierra es de pocos yndios y algunos pueblos pequeños, 
y haziendose en comarca monesterios, recibiran algun detrimento y pesa- 
dunbre los dichos yndios, por ser algunos pobres, si los suso dichos obie- 
sen de sustentar los tales conventos. 

«A la sexta pregunta dixo que á visto este testigo en esta ciudad de santa 
ffee el convento e yglesia de señor san Francisco no estar la dicha yglesia 
tan decente, como conviene, para el servigio del culto devino ri la casa que 
está junto a la dicha yglesia, donde abitan y residen los Religiosos de la di- 
cha Orden, no está tan conviniente como conviene para la abitacion y mo- 
rada de los dichos Religiosos, porque tienen poca bibienda y pocas geldas, 
porque alzunas fiestas solenes que se juntan los Religiosos de la comarca y 
otros guespedes que vienen de otras partes, estan dos y tres Religiosos en 
vna celda, por faltalles aposentos convinientes, y ansi tienen casa muy es- 
trecha, y siendo como es esta Orden de señor san Francisco Orden tan san- 
ta y bendita, donde en ella ay Religiosos de muy buena y santa vida y muy 
prouechosos a los españoles y yndios y tan bien quistos de muchos y tan 
pronechosos con su buena dotrina y buen enxenplo de los mas dellos, es 
justo que en los pueblos de los españoles tengan su yglesia hecha y edifica- 
da, como conviene, para el servicio de Dios nuestro Señor, y donde los es- 
pañoles que ocurren en las fiestas solenes a la dicha yglesia pued .n estar y re- 
sidir alos oficios divinos, que por ser pequeña la que agora tienen, no cabe la 
jente desta giudad de santa ffee, que acuden a las dichas fiestas, porque en 
dicha yglesia que agora está hecha y convento, fue vna casa de vn vezino 
particular desta ciudad, y no yglesia que se hiziese fundada, como conviene, 
para el servicio de Dios nuestro Señor, y su magestad no á de permitir que 
donde se an de celebrar los ofigios divinos y nuestro señor á de ser servido, 
sea yglesia tan pequeña y no hecha ni edificada, como convenia, y es justo 
lo fuese, como lo estan otras yglesias y conventos desta Orden en otras par- 
tes de Indias muy bien edificadas, como es conviniente, y justo y razon; y 
ansi mismo para el contento de los dichos Religiosos, es justo se les dé abi- 
tacion, como conviene, y ansi su magestad á de ser servido de hazerles mer- 
ced y limosnas de darles con que puedan edificar la dicha yglesía y conven- 
to, como dicho tiene. Y que esto rresponde a esta pregunta.» En las otras 
preguntas conviene con los demás testigos. 

Siguen a las respuestas de los testigos una solicitud del P. Fr. Esteban . 
de Asensio, dirigida en 17 de Diciembre al capitán Juan de Montalvo, alcal- 
de ordinario de la ciudad de Santa Fe, pidiendo se le dé copia legalizada de 
la Información; orden del Alcalde para ello, y reconocimiento de las escri. 
turas por los escribanos. El último documento lleva la fecha de 24 de Di- 
ciembre de 1574. 


Al mismo tiempo que el P. Asensio hacía en Santa Fe la 
anterior Información o Probanza, el P. Fr. Francisco Cerón 
hacía otra en Tunja sobre el estado lastimoso del convento de 
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esta ciudad (1). Consérvase ésta también en el Archivo de In- 
dias, sign. 73-2-27 (2), y es como sigue: 


En la cibdad de Tunja a veinte y siete dias del mes de novienbre de mill 
e quinientos y setenta e quatro años, antel magnifico señor el capitan Juan 
Prieto Maldonado, alcalde hordinario por su magestad en esta dicha cibdad y 
su juredicion por su magestad, parescio presente fray Francisco Ceron, guar- 
dian del monesterio de señor san Francisco desta cibdad, y presentó la pe- 
ticion e ynterrogatorio siguiente: 

lilustre señor: Fray Francisco (Ceron, predicador y guardian deste con- 
vento de señor san Francisco desta cibdad de Tunja, por si y en nombre de 
los demas Religiosos del, paresco ante vuesa merzed y digo que a mi dere- 
cho y de los demas Religiosos deste dicho convento conviene provar e ave- 
riguar la grande estrechura de casas, falta de celdas y hornamentos y cam- 
panas y otras cosas muy convinientes al servicio divino, padesze la dicha casa 
e frayles del, por razon de ser la dicha casa tan neszesitada y las limosnas 
muy pocas y los frayles del dicho convento muy muchos; pido a vuesa mer- 
zed que los testigos que sobre esto presentare, los mande hesaminar por las 
preguntas siguientes, y lo que depusieren, me lo mande dar en publica for- 
ma, en manera que haga fe, interponiendo en ello su abtoridad e decreto ju- 
dicial, y pido justicia, y en lo neszesario el ofigio de vuesa merzed ynploro. 

1. Lo primero si conoszen a fray Francisco Ceron, predicador y guar- 
dian deste convento de señor san Francisco desta cibdad de Tunja, y si co- 
nozen e saben quel dicho fray Francisco Ceron es predicador y persona de 
muy buena fama e vida y costumbres y enxenplo, asi en los pulpitos como 
fuera dellos. Digan lo que saben y entienden los testigos. 

2. Lo segundo si conoszen y tienen noticia de la casa e convento de se- 
ñor san Francisco desta dicha cibdad y de los muchos frayles del. Digan lo 
que saben. 

3. Si saben que, por razon de ser muy muchos los dichos Religiosos y 
frayles del dicho convento y estar el dicho convento tan falto de zeldas y aun 
de yglesia para predicar el santo evangelio, muy muchas vezes y aun casi 
todas el auditorio está en el campo y fuera de la pequeña yglesia al agua. 
Digan lo que saben. 

4. Si saben que la dicha yglesia está hendida, y por ser tan pobre, no la 
pueden remediar. 

5. Si saben que, por la dicha razon y por ser el dicho convento tan pe- 
queño y tan falto de zeldas y los dichos Religiosos muchos, quando los di- 
chos Religiosos vienen de las dotrinas, donde estan, a recogerse al dicho con- 
vento, estan de tres en tres y de quatro en quatro, por falta de zeldas, de que 
los dichos Religiosos padezen grande trabajo y desconsuelo. Digan lo que 
saben. 

6. Si saben que, demas de la dicha neszesidad, el dicho convento pade- 


(1) Estas dos Informaciones las presentó al Consejo de Indias el P. Fr. Pedro Aguado, en 
el año de 1576. AlA, t. XVI, 445. 
(2) Es un legajo de diez hojas en fol. 
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ze otra grande de hornamentos y canpana, que no tienen sino es una y muy 
pequeña, y esa quebrada, que no se oye a un tiro de piedra, y otras muchas 
neszesidades. Digan lo que saben. 

7. Si saben que, por razon de ser el dicho convento tan pobre y las 
limosnas del tan pocas, y estar la gente tan alcanzada y costar tanto en esta 
tierra los materiales para labrar conventos y las cosas neszesarias para hor- 
namentos y otras cosas, el dicho guardian no puede labrar ni conprar hor- 
namentos ni otras cosas muy neszesarias para la dicha casa y servicio del 
culto divino. Digan los testigos lo que azerca desto saben y an visto y veen. 

8. Sisaben que todo lo suso dicho es verdad y publico e notorio a todos 
los vecinos desta giudad. Digan lo que azerca desto saben.—Fray Francisco 
Ceron..... 

En la gibdad de Tunja a veinte y siete dias del mes de novienbre de mill e 
quinientos y setenta y quatro años, antel dicho señor alcalde Juan Prieto Mal- 
donado, y en presencia de mi el presente escribano, el padre guardian frey 
Francisco Ceron trajo y presentó por testigo al capitan Pero Lopez Patiño, 
vezino desta dicha cgibdad, del qual fue tomado y reszebido juramento en for- 
ma debida de derecho, e a la fuerza e conclusion del dicho juramento dijo: 
Si juro. Amen. Testigos que lo vieron jurar: Miguel Anriquez y Hernando de 
Rojas. Y siendo preguntado por el tenor del dicho ynterrogatorio dixo e de- 
puso lo siguiente: 

A la primera pregunta dixo queste testigo conosze al dicho padre fray 
Francisco Ceron, guardian del dicho monesterio de señor san Francísc> des- 
ta dicha cibdad, de año y medio a esta parte, poco mas o menos, y queste 
testigo tiene al dicho padre guardian por tal persona como la pregunta lo 
dize y declara, y en tal reputacion y buena dotrina es avido y tenido en todo 
este dicho Reyno entre las personas que le conoszen.—A las generales de la 
ley dixo ques de hedad de mas de sesenta años, y que en esta causa no le va 
ynierese ni le tocan las generales. 

Ala segunda pregunta dixo queste testigo conosze e tiene noticias del 
dicho monesterio e casa del convento de señor san Francisco questá en esta 
dicha cibdad, de diez e seys años, poco mas o menos, en el qual dicho mo- 
nesterio este testigo á visto muchas vezes aber muchos frayles y Religiosos 
de la dicha horden. 

Ala terzera pregunta dixo queste testigo, como dicho tiene, á visto que 
en el dicho monesterio ay copia de Religiosos, y muy muchas vezes en las 
dotrinas desta dicha gibdad, y quando predican en el dicho monesterio, por 
ser pequeña la yglesia, no caben los españoles que van a oyr los sermones 
QU se predican, y a las vezes estan oyendo el santo evangelio fuera de la di- 
cha yelesia, que sabe que, por ser el dicho monesterio e yglesia pequeño, ay 
pocas zeldas a respeto de los muchos Religiosos que acuden a él, a causa de 
lo qual á visto este testigo que muchas vezes estan en una zelda dos frayles, 
Por la razon susodicha, y sabe que la dicha yglesia está mal reparada, y por 

su des no la pueden rehedificar. 
Ala quarta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene, a que se refiere, y 
esto responde. 

Ala quinta pregunta dixo que sabe la pregunta como en ella se contiene, 
Porque este testigo á visto la neszesidad que padeze el dicho convento de 
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hornamentos, y estar la campana quebrada, como la preguuta lo dize. Y 
esto responde della, 

A la sesta pregunta dixo que, como dicho tiene este testigo, el dicho mo- 
nesterio es pobre y las limosnas que a él se dan son pocas por causa de ser 
el pueblo pequeño y los mas vecinos del vivir con neszesidad, y que sabe, se- 
gun tiene dicho este testigo, quel dicho convento padeze neszesidad de horna- 
mentos y otras cosas, por ser el dicho monesterio pobre, y quel dicho padre 
guardian no puede labrar ni edificar el dicho monesterio, por la pobreza quel 
dicho monesterio tiene, y ser los materiales en esta tierra muy caros. Y esto 
- responde a esta pregunta. 

A la setima pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en las preguntas 
antes desta, a que se refiere, lo qual es la verdad y lo que sabe para el jura- 
mento que hizo, y en ello se afirma e retifica, e firmolo. Juan Prieto Maldo- 
nado. Pero Lopez Patiño de Haro fuy presente. Francisco Alava de Villa- 
rreal, i 

El segundo testigo presentado por el P. Cerón fué Diego de Paredes Cal- 
derón. A la primera pregunta contestó que conoce al P. Fr. Francisco Cerón 
hace dos años «y que le tiene por buen predicador e le á oido sus sermones 
y reprehende lo malo, asi en el pulpito como fuera del, y le tiene por honbre 
de buena vida e recogido, y en su Religion por frayle de buena dotrina.» En 
las demás preguntas conviene con el testigo anterior, sin añadir circunstan- 
cias notables. El tercer testigo fué Juan Rodríguez Parra, que respondió como 
los anteriores. 

El cuarto testigo presentado por el P. Cerón fué Juan de Castellanos, 
Cura y Vicario y Beneficiado de la iglesia de la ciudad de Tunja, «del qual su 
merzed del dicho señor alcalde tomó y rescibio juramento en la cruz en for- 
ma debida de derecho, e lo hizo bien e conplidamente por Dios y Santa Ma- 
ria e por las palabras de los santos quatro evangelios, poniendo la mano en 
el pecho, jurando por la horden sazerdotal.» Dijo ser de edad de cuarenta 
años. En su contestación declara lo mismo que los testigos anteriores. El 
quinto testigo fué el capitán Pedro de Madral; el sexto, Diego del Aguila, sín- 
dico del convento de San Francisco. Dice éste a la tercera pregunta que la 
iglesia «es muy pequeña para tanto numero de gente que suele acorrer a los 
divinos oficios, a lo menos los dias de fiesta....» «A la sesta pregunta dixo 
este testigo á visto que en el dicho monesterio ay gran falta de hornamentos 
y aderezos para zelebrar el oficio del culto divino, en tal manera que quan- 
do se á de zelebrar alguna fiesta en el dicho monesterio de señor san Fran- 
cisco, vienen a la iglesia mayor desta cibdad por los dichos hornamentos y 
aderezos para que se los den prestados.....» A la séptima pregunta dijo que 
con las limosnas que reciben los religiosos no se pueden sustentar, «porque 
esta dicha cibdad es pequeña y pobre, y en ella no se saca oro, y cadal dia 
va a menos que no a mas, y asimesmo ay otras yglesias y monesterios, a 
quien asimesmo se hazen algunas limosnas, y los materiales y aderezos para 
hazer casas e monesterios en esta dicha cibdad valen tan caros, que no se 
puede edificar sino es con mucha cantidad de pesos de oro, e asimesmo en 
este Reyno no se pueden hazer ningunos hornamentos y aderezos de ygle-. 
sia, sino se trahen las sedas y horo y recado de los Reynos despaña, por va- 
ler en este Reyno una vara de seda ocho o nueve pesos de horo, e las de- 
mas cosas a este respeto.» 


Google 


EN EL NUEVO REINO DE GRANADA (COLOMBIA) 39 





El P. Fr. Francisco Cerón pidió una copia autorizada a Diego de Pare- 
des Calderón, que actuaba de alcalde, por ausencia de Juan Prieto Maldona- 
do, alcalde ordinario. Siguen los testimonios de los escribanos, 


En el año de 1575 era aún Guardián del convento de San- 
ta Fe el P. Fr. Esteban de Asensio, que aparece al mismo 
tiempo como Comisario Provincial (1). Del Nuevo Reino ha- 
bían llegado a España graves acusaciones contra la conducta 
de algunos religiosos franciscanos. Al P. Asensio no le acu- 
saba su conciencia, por lo cual pidió se hiciese información 
jurídica sobre su vida y costumbres. En el Archivo de Indias, 
sign. 73-2-30, hay dos largas Informaciones, que llenan 
22 hojas. 

Presentó el P. Asensio el Memorial siguiente: «Muy pode- 
roso señor: Fray Esteban de Asensio, Comisario prouincial 
desta prouincia del nueuo Reyno de Granada y guardian del 
convento del señor san Francisco de esta ciudad de Santa Fee, 
digo que a mi noticia es venido que su magestad á sido ynfor- 
mado que algunos rreligiosos de mi horden, moradores en 
esta prouincia, no vibian en ella con la desengia y buen 
exemplo de vida que convenía y heran obligados, a cuya cau- 
sa para rremedio dello proueyo y dio horden como por comi- 
sion del Reuerendisimo ministro general de nuestra horden 
el lllno. Arcobispo deste rreyno visitase las casas y rreligio- 
sos de la dicha horden (2) que en él avia, y porque, mediante 
la diuina gracia, yo pretendo auer viuido en este rreyno, de ca- 
torce años a esta parte que á que vine a él, con el rrecoximien- 
to, rreligion y buen termino que me á sido posible, sin dar de 
mi persona nota ni mal exemplo, como es notorio, de lo qual 
deseo conste a su magestad, y de los exercicios espirituales 
en que en el dicho tiempo me é ocupado, a vuestra Alteza su- 
plico mande rreciuir ynformacion acerca de lo susodicho...» 

La primera Información hízose en la Curia arzobispal, en 
Marzo de 1575, y el P. Asensio presentó como testigos, entre 
Ofros, al mariscal Hernán Venegas, Juan Suárez de Cepeda, 
al chantre D. Gonzalo Mexía, al contador Juan de Otalora y 





A Había quedado como sustituto del P. Fr. Pedro Aguado, Ministro Provincial. AlA, tomo 
, 6-50. 

(2) Ri Ilmo. D. Fr. Luis Zapata hizo esta visita en el año de 1573. AIA, t. XVI, 31. Siuón, 
Mcticias, P. 11. 7.2 noticia, cap. VII. 
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al doctor Venero de Leyva, presidente que había sido de la 
Real Audiencia. 

Juan Suárez de Cepeda, testigo, dice: «Saue que el dicho 
fray Esteuan Asensio fundó la casa y convento de San Fran- 
cisco de la ciudad de la Trinidad, y que en ella trauajó mu- 
cho, y que este testigo le vido en aquel t.e:po hazer fruto con 
su buen exemplo de vida y predicac'on, y que en este tiempo 
puso a mucho peligro su vida, por questando la tierra alvo- 
rotada con yndios de guerra, fue a hazer xpiano a vn capitan 
principal llamado Guaco, el qual viuio y es xpiano, y median- 
te éste se an convertido otros muchos yndios que an pedido 
el sancto baptismo, y que quando el dicho fray Esteuan fue a 
esta buena obra, este testigo le acompañó y fue con él, por- 
que a la sazon era este testigo corregidor de aquella pro- 
uincia...» 

El chantre D. Gonzalo Mexía dice, entre otras cosas: «Que 
siempre vido como el arcouispo don fray Juan de Barrios que 
aya gloria, por ser el dicho fray Esteuan Asensio tal perso- 
na, como la pregunta dize, comunicando con él casos arduos : 
y lo mismo el rreuerendissimo arcobispo don fray Luis Capa- 
ta de Cardenas...» 

Todos los testigos aseguran que han visto a Fr. Esteban 
de Asensio confesar, predicar y hacer mucho bien entre es- 
pañoles e indios, y hacen constar que había sido enviado a 
España en consideración a sus grandes talentos. 

La segunda Información hízose ante los tribunales de la 
R. Audiencia en Abril del año 1585. En 29 de Abril informó, 
como testigo, Gonzalo Velázquez de Porras, portero de estra- 
dos de la R. Audiencia, y dijo, entre otras cosas, que «conoce 
al dicho Padre frai Esteuan de Asensio, á mas de veinte años, 
y que siempre á residido en este rreyno, y es predicador y le- 
trado y de muy buena opinion, y en tiempo que á declarado 
que le conose, fueron juntos a los Reinos de Spagna en vna 
flota de que fue general Nicolas de Cardona, y vio, supo y en- 
tendio que el dicho Padre frai Esteban de Asensio fue con 
negocios de su horden de la prouincia de sanct Francisco 
deste Reyno y a traer frayles para los conuentos dél y predi- 
cacion del Evangelio y dotrina de los naturales...» 

En 30 de Abril presentó el P. Asensio como testigo al ca- 
pitán Rodrigo Pardo, vecino de la ciudad de Santa Fe y factor 


Google 


EN EL NUEVO REINO DE GRANADA (COLOMBIA) 41 





de la Caja Real de S. M. Responde a la quinta pregunta: «No 
saue la merced que pretende el dicho Padre frai Esteuan de 
Asensio, pero por lo que dél colige y de su vida, clausura, le- 
tras y buenas costumbres, es digno y merecedor de que su 
magestad le honrre y autorize su persona haziendole merced, 
siendo seruido, de vn obispado, porque dél y de las almas 
que se le encargaren dara muy buena cuenta...» 

Los religiosos franciscanos, desde que se establecieron en 
el Nuevo Reino de Granada, trabajaron con celo infatigable 
en la conversión de los indios. Ellos misionaron todos los 
pueblos del valle de Ubaque, asistiendo cada religioso a cinco 
o seis pueblos, y tomaron también a su cargo otros pueblos 
en la sábana y valle de Bogotá (1). 

El sistema que seguían los franciscanos en la evangeliza- 
ción de los indios lo expone el P. Fr. Pedro Simón en sus 
Noticias historiales (P. IU, 7.* noticia, cap. IV) con estas pa- 
labras: «El modo que tomaron nuestros religiosos en doctri- 
nar los indios que se iban reduciendo a pueblo y doctrinas, y 
el que fueron siguiendo todos los demás doctrinantes y hoy 
se sigue en todas las provincias de este Nuevo Reino, en es- 
pecial en las frías, es que todos los muchachos y muchachas, 
desde que comienzan a hablar hasta que se casan, se juntan 
en la plaza y puerta de la iglesia, o en el pasto de la casa del 
Padre, una vez por la mañana a hora de misa mayor, y otra 
por la tarde todos los días, y allí en alta voz se les reza y en- 
seña toda la doctrina de memoria, haciendo que la digan y 
enseñen, cuando ya la saben, algunos de los muchachos ma- 
Jores en presencia de los Padres, que los están enmendando 
y guiando, si en alguna cosa faltan; enséñanles también el 
Catecismo por preguntas y todo lo perteneciente todos los 
días de fiesta, en especial los que tienen obligación de guar- 
dar los indios, que son los de Nuestro Señor y Nuestra Se- 
Nora, de los Apóstoles y algunos otros de los santos más ce- 
lebrados en la iglesia, porque ella hasta hoy no les obliga 
guardarlos todos, como también los releva de otras obligacio- 
des que nosotros tenemos. Han de acudir todos los demás in- 
dios e indias del pueblo por la mañana al mismo puesto, don- 
de se les reza de la misma suerte y enseña las oraciones y 
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(1) Sinón, Noticias, P. 11, 7.* noticia, cap. IV. 
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Catecismo hasta que es hora de entrar a la misa, que les co- 
mienza a decir el Padre, ya que están todos dentro de la igle- 
sia, y en llegando al Prefacio, se salen de ella los catecúme- 
nos, y que no están baptizados, y no vuelven a entrar hasta 
que no está consumido el Santísimo Sacramento, y acabada 
la misa, sentándose todos, les predica, declarándoles los mis- 
terios de la fe; no puede a esto faltar ninguno, porque los van 
llamando por matrícula, si no tiene algún legítimo impedi- 
mento o pide licencia al Padre, por causas que ha de juzgar 
ser bastantes o no; cumplen esto con puntualidad por medio 
del castigo que se les da en faltando algunas veces, de azotes, 
aunque sean los más principales, por mano del indio Fiscal 
que está señalado para eso, y que haga venir a todos a la 
doctrina y misa, por mandado del Padre Doctrinero; otras ve- 
ces cortándoles los cabellos, que les es mayor pena.» 

La Orden de San Francisco ha tenido a su cuidado «casi 
todos los pueblos de doctrinas que hay y ha habido en los 
términos de la ciudad de Santa Fe, 'hasta que últimamente le 
han quedado hoy a su cuidado doce casas de doctrinas, y en- 
tre ellas los tres conventos con sus guardianías, a quien están 
sujetas las demás doctrinas, fuera de una que lo está al Este 
de la ciudad. Ocúpanse en ella catorce o diez y seis religio- 
sos, o más cuando son menester». 

El convento de Tunja tiene varios pueblos de doctrinas en 
el valle de Sogamoso. «Hacen en número de ocho, en que 
están ocupados ocho religiosos de ordinario, y algunos otros 
cuando son menester en tiempo de enfermedades.» 

El convento de la ciudad de Vélez tiene «a su cargo tres 
doctrinas, 2n que se ocupan tres religiosos, doctrinando cada 
uno tres o cuatro pueblos, porque el poco número de indios 
que ha quedado en ellos, da lugar a que se pueda hacer esto 
con comodidad». 

Desde que el limo. D. Fr. Luis Zapata de Cárdenas entró 
a gobernar la diócesis de Santa Fe de Bogotá, procuró con 
todo empeño quitar a sus hermanos de Religión varias doc- 
trinas, para entregarlas al clero secular. El asunto produjo 
serios disgustos, como lo demuestran las cartas que hemos 
publicado en otro lugar (1). El activo e inteligente Fr. Esteban 
de Asensio fué nombrado en el año de 1585 Comisario de 


(1) El Capítulo General de Roma, de 1587, determina que los religiosos conserven las 
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Corte para defender el asunto de las doctrinas y exponer 
aS. M. ante el Consejo de Indias otras necesidades que pa- 
decía la Provincia de Santa Fe. Antes de partir para España 
solicitó que se hiciese ante la Real Audiencia de Santa Fe una 
Información, de la cual hay copia legalizada en el Archivo de 
Indias, sign. 73-2-29 (1). Es como sigue: 


Muy poderoso señor: Fray Esteuan de Asensio de la Horden de señor 
ssant Francisco, comissario de corte por esta provincia y conventos della, 
digo que los rreligiossos y frailes de la dicha nuestra Orden fueron los pri- 
meros que en este Reyno comencaron a ensseñar la dotrina xpiana en estas 
prouincias a los yndios naturales dellas, y desde entonzes hasta el dia de 
oy an persseberado en hedificar los dichos naturales en las cossas de nues- 
tra ssanta fee catholica con buena vida y exemplo que siempre an dado de 
sus perssonas, con lo qual siempre an descargado y descargan la rreal con- 
riencia de vuestra alteza, y en conprouacion desto, como es notorio, los na- 
turales destas provincias piden siempre para sser dotrinados rreligiosos y 
frayles de la dicha nuestra Orden antes que otros algunos; demas de lo qual 
todos los frayles y Religiossos de la dicha nuestra Orden no procuran mas 
ynteresse de las dichas dotrinas del estipendio que vuestra alteza tiene sse- 
ñalado para sustentar los dichos rreligiosos, conforme a los Estatutos ge- 
nerales de nuestra Orden. Anssimismo es notoria la nezessidad y pobreca 
desta cassa de ssant Francisco desta ciudad y de las demas deste Reyno, 
pues nezessitados della la dicha cassa y conventos no estan hedificados ni 
ay yglesia ssuficiente, ssegun la mucha congregacion de gente que a ella sse 
juntan, y a la devogion vniversal que a esta tienen todos los españoles e yn- 
dios naturales, xpianos e ynfieles, y como sse nos á quitado la mayor parte 
de las dotrinas o cassi todas por virtud de vna cedula ymanada (sic) de 
vestra Real persona, no ssolamente no nos podemos sustentar en los dichos 
nuestros conventos y monesterios, pero menos sse pueden hedificar las di- 
chas yglessias y conventos, porque las limosnas que ay y sse dan en estas 
partes, sson de tam poco momento, que no ay que hazer caudal dellas, y 
ansi ssegun estan las cassas y conuentos tan pobres desta provincia, y que 
les faltan, no ssolamente dormitorios, pero yglessias, segun conviene y es 
tezessario. Demas que para la hedificacion de todos ellos tenemos nezessi- 
dad no ssolamente sse ncs vuelban las dotrinas qne teniamos, pero muchas 
Mas, y ansimismo vuestra alteza á de sser sseruido de hazernos alguna no- 
table merced para ayuda de la hedificacion de todas las dichas yglessias y 
Conventos, pues para la hedificacion de las yglesias de los pueblos de espa- 
noles ayuda vuestra alteza con la tercia parte de ssu rreal caxa, de manera 
que los dichos conventos desta provincia no sse pueden ssustentar ni con- 
Tc 


Doctrinas que hnbiesen fundado entre los indios; pero si por Reales Cédulas fuere dispuesto 
he las cutreguen a los Obispos y Sacetdotes seculares, manda el Capítulo, por sauta obe- 
ia y con pena de excomunión, que nuestros religiosos pongan en ejecución dichas Reales 
£dulas, Cronologia hist. leg., t. 1, pág. 339, col. b. 
(1) Es un legajo de 18 hojas en fol. 
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sservar ssin la ayuda e adjutorio de las dichas dotrinas. E porque de todo 
esto nretendemos hazer ynformacion para ocurrir a vuestra persona rreal 
para el pedir mecedes, asy acerca de las dotrinas deste Reyno como para 
las demas mercedes, que esto esperamos nos á de hazer de su rreal caxa, a 
vuestra alteza pido y suplico sse nos mande rrecivir la dicha ynformagion, 
gitado vuestro fiscal, e con esta sse nos mande dar el parezer que vuestro 
Pressidente e oydores ssuelen e acostumbran dar en ssemejantes ynforma- 
ciones. Pido justicia e para ello 4%, Fray Estevan de Assensio. 

Por las preguntas siguientes an de sser exssaminados los testigos que 
fueren presentados por parte de los fravles de ssan Frangisco desta ciudad 
e por fray Estevan de Assensio, frayle de la dicha Orden, comisario de cor- 
te por esta provincia y conventos della, ssobre las ynformaciones que pre- 
tenden hazer para pedir mercedes ante su magestad y señores de su rreal 
Consejo ssobre las dotrinas y lo demas. 

1. Primeramente sean preguntados ssi conozen al provincial y guardian 
de la cassa y monesterio de ssant Francisco desta ciudad y frayles della y 
ssi conozen a fray Estevan de Assensio, frayle predicador de la dicha hor- 

, den, comissario y procurador general desta provincia y conventos della, y 
ssi conozen al licenciado Bernardino de Albornoz, fiscal de su mag. en esta 
rreal audiencia. 

2. Yten ssi saben que los frayles y religiossos de ssant Francisco de la 
dicha nuestra orden fueron los primeros que comengaron a enseñar la dotri- 
na xpiana a los naturales e yndios deste Reyno y sus provincias, saliendo a 
los rrepartimientos y pueblos de los dichos yndios a convertirlos y traerlos 
al conocimiento de nuestra santa fee catholica, puniendo sus vidas a rriesgo, 
por estar solos entre los dichos naturales ynfieles, estando de mala paz y de 
guerra. 

3. Yten ssi saben que siempre desde el dicho tizmpo, que abrá quarenta 
años poco mas o menos, los frayles de la dicha nuestra horden an persseve- 
rado en hazer entre los dichos naturales la dicha dotrina xpiana y hedifican- 
dolos en las cossas de ssu salvacion de nuestra santa fee catholica, con bue- 
na vida y exemplo que los dichos frayles an dado con ssu vida y costumbres, 
en lo qual an hecho y hazen sseruicio a Dios nuestro señor y an descargado 
la rreal conciencia de su mag. 

4. Yten ssi saben que, viendo los naturales destas provincias, y donde 
los rreligiosos de la dicha horden donde dotrinan, la buena vida y costum- 
bres de los dichos rreligiossos, y el mucho amor y buen tratamiento que les 
hazian ssin hazerles agrauio en cossa alguna, los dichos naturales siempre y 
de hordinario piden frayles de la dicha horden para sser dotrinados antes 
que otros algunos, como sse vee e sienpre sse á visto por experiengia. 

5. Yten ssi saben que los frayles de la dicha horden en las dotrinas, 
donde siempre an estado, siempre an ssido desynteressados ssin apropiar 
para sy cossa alguna de ynteresse, ni procuran mas del ynteresse y estipen- 
dio que sse da de las dichas dotrinas, conforme a lo proveydo por ssu ma- 
gestad, y esto acuden con ello a las cassas ,y monesterios de la dicha orden, 
mediante lo qual sse conservan y ssustentan los frayles que rresiden en los 
monesterios de la dicha horden, 

6. Yten ssíi saben que la cassa e monesterio desta ciudad y lasdemas des- 
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te Reyno y provincia no tienen yglesias que ssean sufigientes, de ssuerte que 
ssegun la mucha congregacion y devocgion que sse haze en todos los dichos ' 
monesterios dias sseñalados y de ssermon, no caben en las dichas yglesias 
la tercía parte de la gente que a ellas acuden. 

7. Yten ssi saben que la cassa y monesterio de la dicha nuestra Orden 
desta ciudad y las demas deste rreyno e provincia, es tanta la nezessidad e 
pobreca que tienen e padezen, que con ayuda de las dotrinas que tienen los 
dichos rreligiossos sse sustentan las dichas cassas, y si alguna cossa desto 
les ssobra, lo gastan en hazer algunas cossas en ssus cassas para aposentos 
donde duermen los dichos rreligiossos, y estos la mayor parte de la provin- 
cia los tienen cubiertos de paxa, por no tener pusible para cubrirlos de teja, 
y anssi, por esta ca[u]ssa, las dichas yglesias estan por hedificar y no tienen 
dormitorios, como conviene y es nezessario. 

8. Yten si ssaben que el Rmo. deste Reyno á quitado a la dicha nuestra 
Orden, anssi en esta giudad como en las demas deste Reyno, la mayor parte 
de las dotrinas y las mejores, por virtud de vna cedula rreal de ssu mages- 
tad, que manda sse prefieran los clerigos ydoneos a los frayles y rreligiossos 
en el proveher de las dotrinas de los naturales. 

9. Yten ssi saben que sse á visto e vee de hordinario que el Rmo. deste 
rreyno á quitado algunas dotrinas a frayles Religiossos de la dicha nuestra 
Orden doctos, letrados, de buenas vidas y exemplo e dadolas a clerigos ssin 
letras e ssin otros rrequissitos nezessarios para la conversion de los dichos 
naturales, 

10. Yten ssi ssaben que, estando como está esta cassa y monesterio des- 
la iudad y las demas deste rreyno ssin dotrinas, es ynpussible podersse sus- 
tentar los frayles y Religiosos dellas, avnque ssea solamente de la comida e 
vestido, por sser como sson las limosnas destas partes de Yndias tan tenues 
e de tan poca cantidad, por lo qual nezessariamente las dichas cassas y mo- 
nesterios no an de poder hazer yglessias ni apossentos donde vivir, lo qual 
con ayuda de las dichas dotrinas yban siempre hedificando e mejorando al- 
gunas cossas en las dichas cassas e monesterios. 

ll. Yten ssi saben que por auer quitado de las dichas dotrinas a los 
Religiosos de la dicha horden ,sse an desgustado y desgraciado los naturales, 
donde los dichos rreligiosos dotrinauan y an quedado frios y desconssola- 
dos en el aumento e consservacion y conversion que llevauan en las cossas 
de nuestra ssanta fee catholica, por el buen estilo y horden que los dichos 
religiosos thenian e dauan con ssu buena vida y exemplo en el hazer de la 
dofrina, la qual á zessado por la mudanga de las dichas dotrinas. 

12. Yten digan de publi[ca] voz y fama.—Fray Estevan de Assensio. 

; tado ante mi en ssanta fee veynte e quatro de Enero de mill e qui- 
mentos y ochenta y seys años. —Francisco Alava de Villarreal. 

El P. Fr. Esteban de Asensio presentó, en 24 y 25 de Enero de 1586, ante 

Úrés de Villela, escribano de Su Majestad, los testigos siguientes: Her- 
Mando de Alcocer, Vicente Tamayo, Gabriel Gómez, Martín de Agurto, Juan 

lora, el capitán Pedro Chamorro, el capitán Gaspar de Rodas, gober- 
Mador de las provincias de Antioquia, y Juan de Olmos, alcalde ordinario de 
Ciudad de Santa F2. El primer testigo declaró en la forma siguiente: 

“A la primera pregunta dixo que conoze al dicho provincial y al dicho 
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fray Estevan de Assensio y al licenciado Bernardino de Albornoz, fiscal des- 
ta rreal audiencia. Preguntado por las preguntas generales de la ley dixo que 
es de hedad de mas de ssetenta años, e que uo es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes ni le tocan ní le enpezen las demas preguntas de la 
ley. Esto rresponde. 

A la segunda pregunta del dicho ynterrogatorio dixo que este testigo 
fue de los primeros que entraron en este rreyno, y como tal vido que los 
primeros que comencaron a enseñar la dotrina xpiana. fueron los dichos 
frayles franciscos, y esto ssaue desta pregunta y rresponde a ella. 

A la tercera pregunta dixo que este testigo tiene a los dichos frayles por 
muy buenos xpianos. y Religiossos, y por tales, que abran hecho lo que la 
pregunta dize. Y esto rresponde a ella. 

A la quarta pregunta dixo que es verdad lo conthenido en la pregunta, 
porque á visto que los yndios deste rreyno, y particularmente los yndios de 
la encomienda deste testigo, siempre procuran y pretenden que vayan los 
dichos padres de la dicha horden a ssus pueblos a hazer la dicha dotrina» 
ssegun e como la pregunta lo dize. Y esto rresponde a ella. 

A la quinta pregunta dixo que lo contenido en la pregunta lo á oydo 
dezir este testigo publicamente en esta ciudad a muchas perssonas, Ce cu- 
yos nombres al presente no sse acuerda. Y esto rresponde. 

A la ssesta pregunta dixo que saue y á visto que la cassa y monesterio 
de ssan Francisco desta ciudad no es cassa ssufigiente para la gente que ay 
en ella, porque muchos dias sseñalados, quando acude mucha gente, no 
cauen en ella por caussa de sser chica la cassa, y conviene que sse haga 
mayor, y lo mismo entiende este testigo que ssera en los demas pueblos 
deste Reyno. Y esto rresponde. 

A la ssetima pregunta dixo que ssabe este testigo que los dichos frayles 
y monesterios de la dicha horden de ssan Francisco no sse pueden susten- 
tar syn las dotrinas que se haze mincion en esta pregunta, porque no tienen 
otros ningunos aprovechamientos ni rentas, y que á oydo dezir que lo que 
ssobra de lo que sse ssaca de las dichas dotrinas, lo gastan en hedifigios de 
las dichas yglesias y monesterios, y no en otras cossas. Y esto rresponde. 

A la otaua pregunta dixo que á uisto este testigo que el Rmo. deste 
Reyno á quitado muchas dotrinas para dar a los clerigos, en virtud de vna 
fedula de ssu magd., como la pregunta lo dize. Y esto rresponde a ella. 

A la nouena pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en las preguntas 
antes desta, a que se rrefiere. Y esto rresponde. 

A las diez preguntas dixo que dize lo que dicho tiene en las preguntas de 
ssusso. Y esto rresponde. 

A las onze preguntas dixo que dize lo que dicho tiene en las preguntas 
antes desta, y que ssaue que los dichos frayles hazen la dicha dotrina muy 
principal. Y que esto es lo que ssaue y rresponde. 

A las doze preguntas dixo que lo que dicho tiene en las preguntas de 
ssuso, es la verdad para el juramento que fecho tiene; y siendole leydo su 
dicho sse afirmó y ratificó, y lo firmó de ssu nombre. Hernando de Alcozer. 
Fuy pressente Andres de Villela.> 

Vicente Tamayo, vecino de la ciudad de Santa Fe, de cincuenta y siete 
años de edad, dijo a la segunda pregunta que sabe «que los dichos frayles 
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franciscos an andado ensinando la dotrina a los indios muchos años ay, 
cassi despues que sse descubrió este Reyno, y esto lo uido este testigo, y 
ansymismo ssabe que corrian mucho rriesgo, por estar la tierra de mala 
paz, que avn los soldados que trayan las armas acuestas andaban en arto 
riesgo, quanto mas los dichos frayles». A la tercera pregunta dijo que no 
sabia cuándo los frailes habían entrado en el Nuevo Reino; pero «sabe que 
despues que vinieron an hecho mucho fruto en la conversion de los natura- 
les, lo qual á visto este testigo de más de treynta e dos años a esta parte...» 
«A la quarta pregunta dixo que en la ciudad de Anzerma, donde este testigo 
á rresidido, á visto como los naturales sse guelgan mas de tener por dotri- 
neros a los dichos frayles franciscos que a otros ssacerdotes, porque los 
tratauan mas amorossamente». «A la quinta pregunta dixo que en lo to- 
cante a esto á uisto este testigo e lo á oydo dezir a los perlados y frayles de 
la dicha horden, que de aquello que les dan de estipendio de las dichas do- 
trinas, acuden con cierta parte a las dichas cassas, porque de otra manera 
no $se podrian conservar, y aun de aquella parte que los yndios les dan 
fuera del dicho estipendio para su sustento, como sson gallinas y pescado y 
otras cossas, acuden con ello al guardian de los monesterios para el sus- 
tento de los frayles que estan en la ciudad, porque de otra manera padeze- 
ran trauaxo, e no sse podrian consservar los monesterios. Y esto rrespon- 
de». En las demás preguntas no añade otras noticias dignas de anotarse. 

Gabriel Gómez, de sesenta años, dijo a la segunda pregunta «que á 
treynta año que está en esta tierra, y desde entonces acá á visto este testi- 
go como los dichos frayles fueron los primeros que comenzaron a hazer la 
dotrina xpiana en esta tierra y a convertir los yndios...» En las demás pre- 
guntas no añade nuevas noticias, testificando que es verdad todo lo que e 
ellas se propone. 

Martín de Agurto, de cincuenta años, «A la segunda pregunta del dicho 
yutherrogatorio dixo que abra treynta e quatro años que este testigo entró 
en este Reyno, en el qual y al tiempo que asy entró, vido en él frayles fran- 
Ciscos e hussar en el ministerio que la pregunta dize, e tambien tiene para 
Sy por verdad que al tiempo que asy entró, avia tanbien frayles rreligiosos 
de la horden de ssanto Domingo, e asy no puede dezir quales rreligiossos 
fueron los primeros que asy entraron en este dicho rreyno, mas de auer uis- 
lo que ambas hordenes hussaron de lo que la pregunta dize. Y esto rrespon- 
dea ella.» A la tercera pregunta respondió «que algun tiempo, aunque bre- 
ve, faltó copia de rreligiosos para los monesterios que aqui auia (1), ynter- 
pa MEMES 


(1) Noes extraño que algunas veces escaseasen los religiosos franciscanos en el Nuevo Rei- 
no de Granada, pues las Provincias españolas tenían que enviar personal a diversas regiones 
de América. Por este tiempo pedían religiosos de nuestra Orden las provincias del Perú, como 

presa la R. C. siguiente que se conserva en el Archivo de Indias, sign. 73-2-29. El Rey. 

sidente y oydores de la nuestra audienzia Real que reside en la cibdad de la Concepzion de 
cas del Piru.—Nos somos informados que en esa tierra ay falta de monasterios 
¡dente de la horlen de San Francisco a cuya causa dexan de ser doctrinados y enseña- 
el las cosas de nuestra santa fee catholica muchos de los naturales deseas dichas prouin- 
* PO7que a haber los dichos monasterios en los puebios donde ay Jalta dellos, los reliyiosos 
Me en elos Ou:ese, se ocuparian en la dicha instruccion y harian gran fructo en las partes 

Wde estubiesen de que Dios nuestro Señor seria muy seruido, y porque Nos tenemos proue 

€2 la nueba España que se hagan monasterios en las partes donde conuiene y que en los 
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poladas vezes, aunque como dicho tiene, poco tiempo.» En las demás pre- 
guntas no añade otras noticias, y testifica la verdad de las mismas. 

El testigo Juan de Otalora, vecino de la ciudad de Tunja, detalla su de- 
claración en algunas preguntas: «<A la segunda pregunta dixo que á oydo 
este testigo dezir publicamente lo contenido en esta pregunta, porque quan- 
do este testigo entró en este rreyno, las provincias de Santa Fee y Tunja e 
Velez y Panplona estauan de paz, e avnque algunos yndios de tierras calien- 
tes-no estauan de tan buena paz, no ssaue este testigo lo que en ellas hizie- 
ron los fravles frangiscos ni de otras hordenes, pero [lo] que ssaue es que 
en las provincias de ssanta ffee, Tunja y Velez y Pamplona á ssido muy azeb- 
ta y lo es la dotrina de los rreligiosos de la horden de ssan Francisco, y á 
visto que an trauaxado como buenos rreligiosos y celossos del seruicio de 
Dios y de su magestad y conversion de los naturales, dandoles buen exem- 
plo e dotrinandolos xpianamente e puniendolos en pulicia, e asy le pareze a 
este testigo ssera nuestro señor Dios y su magestad muy sseruidos que los 
rreligiosos de ssant Francisco passen adelante en las dotrinas de los natura- 
les desta tierra, y para ello ssean onrrados, ayudados e favorescidos de ssu 
magestad e señores de ssu rreal conssejo de Indias, porque tan gran bien 
y la conversion de los naturales no pare ni zesse por lo contrario. Y esto 
rresponde a esta pregunta... 

»A la quarta pregunta dixo este testigo que dize lo que dicho tiene en las 
preguntas antes desta a que sse rrefiere, e que á visto que por ser como sson 
los frayles de ssan Frangisco vmilldes y onestos y rrecogidos por la mayor 
parte, guelgan mas los encomenderos e yndios de thener dotrina de frayles 
de ssant Francisco que de otras hordenes y clerigos. Y esto rreponde. 

»A la ssesta pregunta dixo este testigo que á uisto que las yglesias de 
los monesterios de ssant Francisco, donde este testigo á estado, que sson 
Tunja y ssanta fee, sson pequeñas e viejas, y conbiene al seruicio de Dios y 
de su magd. y al bien espiritual desta tierra, que ssean mayores e mejores 
de lo que sson, por las razones conthenidas en esta pregunta, que sson ver- 
daderas, a que sse rrefiere. Y esto rresponde a ella. 





lugares donde se vbieren de hazer, si fueren pueblos que estubieren en la corona Real, se ha- 
gan a nuestra costa, y que ayuden a la obra y edificio dellos los indios de los tales pueblos, 
y si fueren pueblos encomendados, se hagan a nuestra costa y del tal encomendero, y que tam- 
bien ayuden los de los tales pueblos encomendados, y la misma horden es nuestra voluntad que 
se tenga en esa tierra en el hazer de los dichos monasterios. Por ende yo uos encargo y mando 
que luego nos informeis y sepais en que partes y lugares de las dichas Prouincias de Chile ay 
nezesidad que se hagan monasterios, y en las partes que hallaredes que conuiene hazerse, 
proueais como se hagan, teniendo intento a que las casas sean vmildes y no aya en ellas super- 
Nuidad, y en los lugares donde se hubieren de hazer, si fueren pueblos que esten en nuestra 
Real Corona, deis horden como se hagan a nuestra costa y que ayuden a la obra y edilicio de- 
llos los indios de los tales pueblos, y si fueren en pueblos encondados a personas particulares, 
hareis que se hagan a nuestra costa y del tal encomendero y que tambien ayuden los indios de 
los tales pueblos encomendados como dicho es. Y siendo como á de ser en beneficio de todos y 
la obra tan buena, justo es que todos ayuden a ella, y ansi como cosa importante terneis dello 
el cuydado que conuiene, y estareis aduertidos que en un pueblo en la comarca del no se haga 
monasterio de mas de una horden de nuebo, y siempre terneis cuydado de nos abisar de lo que 
en ello se hiziere y del fructo que los Religiosos hazen.—Fecha en Galapagar a veinte y dos 
dias del mes de Marzo de mili y quinientos y sesenta y nueve años.—Yo el Rey. Por mandado 
de Su Mag. Secr.* Antonio de Heraso. 
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»A la ssetima pregunta dixo que es verdad que las cassas y conventos 
de la provincia deste nuebo rreyno de Granada de la dicha horden sson po- 
bres y nezessitadas e fuera de las dos cassas de ssanta fee y Tunja que es- 
tan cubiertas de tejas e van hedificandosse poco a poco conforme a ssu po- 
brea, las demas cassas de todas las ciudades e villas deste rreyno á oydo 
dezir este testigo que estan e padezen la nezessidad contenida en esta pre- 
gunta, y lo mismo los rreligiosos dellas, por tener ssus cassas e yglessias 
cubiertas de paja, y que convernia las cubriessen de teja. Y esto rresponde. 

»A la otaua pregunta dixo que es verdad y sabe este testigo, porque lo 
¿visto quel Rmo. Arzobispo deste rreyno á quitado a la horden de señor 
ssant Francisco en esta giudad de ssanta fee y en la de Tunja muchas dotri- 
nas a los frayles de ssant Francisco que heran muy ydonios y ssuficientes, 
y dadolas como las á dado a muchos clerigos mozos que á hordenado, e 
que dizen y es publico e notorio que no sson ydoneos ni ssufficientes ni llega 
su suficiencia con mucho a la de los dichos frayles, ni tampoco ssu onesti- 
dad e rrecoximiento, de que que la tierra y los vezinos encomenderos e yn- 
dios della en muchas partes sse an escandaligado dello (1), avnque tanbien 
deue de auer algunos clerigos que sseran onestos e modestos y que tengan 
algunos clerigos que sseran onestos e modestos y que tengan alguna ssufi- 
riencia, pero sson muy pocos, Y esto rresponde a esta pregunta.» 

El capitán Pedro Chamorro, de sesenta años de edad, dijo a la segunda 
pregunta que conoce a los frailes en el Nuevo Reino hace más de treinta 
y tres años, y que sabe «que fueron los primeros qne vinieron... a hazer la 
dicha doctrina.» 

El capitán Gaspar de Rodas, gobernador de las provincias de Antioquía 
de sesenta años de edad, «A la segunda pregunta dixo este testigo que no 
la sabe, porque siempre este testigo á rresidido en la gobernacion de Popa- 
yan, € no se comunicaua este Reyno con aquellas tierras a los principios, 
porque estana cerrado el camino...» En las demás preguntas no añade noti- 
cias particulares. 

Juan de Olmos, alcalde ordinario. de la ciudad de Santa Fe, de treinta 
años de edad, «A la terzera pregunta dixo que del tiempo que aqueste testi- 
g0 se acuerda, saue que es verdad lo que la pregunta dize, porque este testi- 
20 á tenido en la dotrina de los yndios de su encomienda frayles de la hor- 
den de S. Francisco, y á uisto que lo an hecho segun e como la pregunta 
dize, en lo qual an hecho mucho seruicio a Dios e a su magestad...» En las 
demás preguntas no añade nuevas noticias. 

Concluye la Información con una solicitud de Fr. Esteban de Asensio 
vidiendo se le dé traslado auténtico de la misma; la provisión para ello del 

sidente y Oidores en Santa Fe, 25 Enero de 1586, y el testimonio del es- 
Cribano Francisco Alava de Villarreal. 

El Presidente y Oidores, confirmando lo que los testigos dicen en la an- 
terior Información, escribieron a S. M la carta siguiente: 

S.C.R.M. 

El presidente e oydores de la audiencia Real de V. Magd. que reside en 
TT 


) pe Véase la carta Pr, Prancisco de Miranda, O. P. (AlA, t. XX, 369-20), y otra de Fr. Pedro 
*Atuaca. O. P.M. (ib, 371-2). 


ÁrcH. l-A.—Tom. XXI, 
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esta ciudad de Santa Fee del nuevo Reyno de Granada, auiendo visto la in- 
formacion fecha por parte del conuento y monasterio de la orden de sanct 
Francisco deste dicho Reyno sobre la necesidad que padecen y falta de 
yglesias y otras cosas, y que la causa desto á sucedido y sucede por auerles 
quitado el arcobispo deste Reyno las doctrinas que tenian a su cargo, de 
que se sustentauan y hazian los dichos edificios, como en su peticion e yn- 
formacion mas largo se contiene. E piden se le dé parecer para que las di- 
chas doctrinas se le bueluan, y dandolo dezimos, que por la notitia y Rela- 
cion que tenemos y consta por la dicha ynformacion, y parece los Religio- 
sos de la dicha Orden de sanct Francisco auer sido los primeros que vinieron 
a este Reyno a conuertir los naturales del, y que siempre se an ocupado en 
su conuersion y doctrina, teniendo a cargo muchos pueblos de que se á se- 
guido mucho fructo, y del estipendio que se les daua se an sustentado y 
fecho algunos edificios en las tales casas y monasterios, y por auerles qui- 
tado las dichas doctrinas por una vuestra Real Cedula dirigida al dicho ar- 
gobispo, es notorio la grande necesidad que padecen todos los dichos Reli- 
giosos de la dicha Orden, ansi en su sustento, como en no proseguir los edi- 
ficios de las yglesias principales, de que tanta necesidad tienen, en lo qual 
nos parece que an sido Dios nuestro señor y V. Magd. deservidos, porque 
aun no se á fecho cumplidamente la predicacion euangelica entre los natu- 
rales deste Reyno, ni estan bien entabladas las doctrinas, ni fecha perfecta- 
mente la conuersion dellos por la ordinaria mudanca que ay en los doctri- 
neros dellos, de que á seguido y sigue notable daño. 

Y espectalmente por ser como han sido y son los Religiosos de la dicha 
Orden de muy buena uida y exemplo, y dandolo como lo an dado a los na- 
turales, y siendo muchos de los dichos Relígiosos letrados y predicadores, 
con los quales todo este Reyno á estado y está muy contento. 

Por lo qual y por el beneffigio que los dichos naturales an regebido y 
reciben con los dichos Religiosos y ser necesarios para la conuersion y 
doctrina (y auer uenido a costa de vuestra Real hazienda, y pasar la necesi- 
dad referida en tanto grado que se an offrecido a hazer de gracia las doctri- 
nas de los Repartimientos de vuestra Real Corona por sola la comida (1) 
que no se pueden sustentar de otra manera) nos parege que Vuestra Mages- 
tad, siendo seruido, les podra mandar boluer las dichas doctrinas, como las 
tenian antes que se les quitasen, para que con el estipendio dellas se puedan 
sustentar y proseguir los edificios de las yglesias; porque certificamos que 
no se proueyendo ansi segun las pocas limosnas desta tierra los dichos mo- 
nasterios no se podran sustentar, y por uentura seran desamparados de los 
dichos Religiosos, de que uernia grande daño a estas Republicas. Sobre lo 
qual V. Magestad prouea lo que mas fuere seruido. De Santa Fee, 8 de Fe- 
brero, de 1586. 

S. C.R. Md.—De Vuestra Magestad humildes Criados.—D. Francisco 
Guillen Chaparro. (Rubricado.) 


En el mismo mes de Febrero de 1586, probablemente, sa- 
lió para España el P. Fr. Esteban de Asensio. Los asuntos 


(1) Véase la carta de Fr. Francisco de Gaviria. AlA, t. XX, 174. 
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que debía negociar en el Consejo de Indias eran varios y de 
muy grande trascendencia. Estando ya en Madrid, el Cothi- 
sario General de Indias dió al P. Asensio la carta siguiente 
de recomendación: 


Fray Geronimo de Gusman, de la Orden de san Francisco, comisario ge- 
neral de las Yndias, dize que lo que pide frai Esteban de Asensio, custodio 
de la probincia de santa fe del nuebo Reyno, en zedula Real de V.? Alteza, 
por la qual se les haga limosna a los conbentos de aquella probincia para 
la cura de los Religiosos enfermos y cosas necesarias para las enfermerlás 
y paga de los medicos, y ansimesmo pide que se bea en vuestro Real Cod- 
sejo vna ynformacion tocante a los Relijiosos de aquella probincia, con el pa- 
rezer que de aquella Audiencia biene, por donde costará a V. Alteza la neze- 
sidad y pobreza de los conbentos para ser edificados, y otra ynformacion to- 
cante al conbento de Sogamozo, pueblo de yndios de V. Real Corona, para 
que V. Alteza bea ques cosa muy vtil qué aquel conbento se haga para la 
doctrina de los yndios de aquellas comarcas, y ansimesmo pide el dicho 
custodio ayuda de costa para que se haga en el conbento de santa Fe una 
yglesia que se á comengado, ques la principal de aquella probincia. Todo lo 
cual haze y pide el dicho custodio con su aprobación. Suplica a V. Alteza lo 
despache.—Fr. Hieronimo de Guzman (Rubricado). 


El P. Asensio presentó al Consejo la Información sobre 
la iglesia y convento de Santa Fe, por el mes de Noviembre 
de 1586, agregando la petición siguiente: 


Muy poderoso señor: Fray Esteuan de Asencio, procurador de la Orden 
de san Francisco de la prouincia del nueuo Reyno de Granada, en nothnbre 
de los religiosos de la dicha orden de la giudad de Santa Fee dize que en 
ella ay una cassa que es la caueza de toda aquella proxincia, y de donde sa- 
len los religiosos para yr a entender en la conuersion y dotrina de los In- 
dios, y tiene una yglesia muy pequeña y de ruyn edificio, la qual está para 
caer, y a esta causa tienen comengada yglesia, y por no tener con qué no la 
hazer por ser muy pocas las limosnas, y asi no se haze: convernia y es cos- 
sa muy necesaria se haga la dicha yglesia mayor, por acudir a ella tanta 
multitud de gente, y ser la que ay tan pequeña y de ruyn edificio, que no 
caue casi nada de gente; y asi por esto como por el ornato de la dicha ciu- 
dad, conuiene se haga la dicha yglesia: a V. Alteza supplica que teniendo 
consideracion al fruto de que son los dichos religiosos en aquel reyno, y 
que fueron de los primeros que entraron en él, y a su mucha necesidad, les 
baga alguna buena merced y limosna para ayuda a hazer la dicha yglesia, 
en uno de los repartimientos de yndios que htuuiere vacos, o en los que pri- 
mero vacaren, o en lo que V. Alteza fuere seruido, que en ello reciuire mer- 
ced. : 

Y para que conste a V. Alteza de lo sobredicho, haze presentación de es- 
cion hecha con los oydores y secretario que an sido del audien- 
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cia del dicho nuestro Reyno.—Fray Esteban de Asensio (Firma autógra- 


fa) (1). 


Los Oidores, Salazar y Peralta, residían en la Corte de 
Madrid al tiempo que Fr. Esteban de Asensio estaba nego- 
ciando sus asuntos, y viendo que el Consejo de Indias no se 
resolvía a conceder la limosna solicitada, sin que informase 
la Real Audiencia del Nuevo Reino, solicitó el P. Asensio que 
el Consejo «mande a los oydores que en esta corte estan 
(pues lo an sido en la dicha audiencia) ynformen de lo sobre- 
dicho...» (2). Los dichos Oidores apoyaron la petición del pa- 
dre Asensio, y en su Informe (3) dicen «que el dicho mones- 
terio es el mas principal de toda la provincia, porque, como 
dicho es, está en la dicha qgiudad de santa Fee, donde rreside 
la rreal audiencia del dicho nueuo Reyno y del dicho mones- 
terio se solian sacar y sacauan en el tiempo que nosotros 
rresidimos en la dicha audiencia frayles para las doctrinas de 
los yndios naturales de aquella comarca, los quales, a lo que 
sienpre entendimos, hacian mucho fruto en la doctrina y en- 
señamiento de los dichos naturales. Demas de lo qual los 
frailes que rresiden en la dicha cassa, segun lo que nosotros 
bimos y entendimos, se exercitan bien en el culto diuino y en 
la predicacion y en las demas cossas que tocan a sus oficios, 
y al dicho monasterio acude de ordinario mucha gente a los 
oficios dibinos y sermones y confessiones, y tienen gran ne- 
cesidad de yglesia que sea capaz y decente, conforme al lugar 
donde está el dicho monesterio y a la mucha gente que a él 
acude, porque la que tienen, no lo es sino muy pequeña y de 
edificio muy rruyn y biejo, y por su pobreza y porque las li- 
mosnas son pocas, no la podrian hacer si V. Alteza no les 
socorriese y hiciese merced y limosna, y no auiendo de ser de 
la rreal hacienda de V. M., nos parece que V. M., siendo ser- 
uido, les podria hacer merced para el dicho efeto de los tri- 
butos de algun buen rrepartimiento o rrepartimientos de 
yndios que estubiesen bacos o de los primeros que ba- 
Casen...» 

Antes de presentar sus negocios en el Consejo de Indias, 


(1) AlIS, 73-2-29. Una hoja. 
(2) AIS, 73-2-29. Una hoja con la firma autógrala de Fr. Esteban de Asensio. 
(3) AIS, 73-2-29. Dos hojas en folio, una, en blanco. 
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no perdonó Fr. Esteban de Asensio diligencia para afianzar 
su petición con las mayores razones posibles; así que, en 4 de : 
Noviembre de 1586, solicitó ante el licenciado Ares de Otalo- 
ra, del Consejo de S. M. y alcalde de su Casa y Corte, que se 
le recibiese nueva información (1) sobre las necesidades que 
padecía el convento de la ciudad de Santa Fe. Presentó, pues, 
como primer testigo al licenciado Salazar, del Consejo de Su 
Majestad y Oidor en la Audiencia del Nuevo Reino de Gra- 
nada, que a la sazón estaba en Madrid, el cual manifestó que 
del convento de Santa Fe salen los religiosos «a administrar 
las dotrinas de los yndios de la comarca de la dicha ciudad, y 
que aunque de las limosnas y estipendios de las dichas dotri- 
nas y otras limosnas con el buen cuidado de los rreligiosos y 
prelados de la dicha probincia y cassa de san Francisco se á 
hecho y edificado una razonable cassa, y está por hacer y 
edificar la yglesia, y la que tienen los dichos rreligiosos en la 
dicha cassa es vieja y pequeña...» 

El segundo testigo presentado fué Iñigo de Aranda, vecino 
de la ciudad de Santa Fe, residente ahora en Madrid. Declara 
que «conoce a el dicho frai Esteban de Asensio, ques procu- 
rador de su horden y viene aora de la cassa e monesterio de 
San Francisco de la dicha ciudad de Santa Fee, la qual cassa 
saue este testigo ques pequeña, por ser su fundamento de 
casa de un vezino particular, en la qual puede auer tres años, 
poco mas o menos, queste testigo vio que labraban los ci- 
mientos para hacer la yglesia del dicho monesterio...» 

El tercer testigo fué el licenciado Gaspar de Peralta, Oidor 
de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, y ahora resi- 
dente en Madrid. Declara que conoce a Fr. Esteban de Asen- 
sio, y. que la iglesia de San Francisco de la ciudad de Santa 
Fe es pobre y pequeña, y que es conveniente hacer una 
hueva. 

El cuarto testigo presentado fué Francisco Velázquez, es- 
cribano de la Audiencia del Nuevo Reino, y residente también 
en Madrid. Dijo que conocía al P. Asensio y también la casa 
de la Orden de San Francisco de la ciudad de Santa Fe, <por 
auerla visto y entrado en ella muchas veces...»; que para ha- 
cer la iglesia, que ya está comenzada, carecen de limosnas, 





(1) AIS, 73-229, Cinco hojas en fol. 
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porque la tierra está «en necesidad y an gastado mucho en la 
yglesia catedral que an hecho, y save que destar en aquella 
parte fundada la dicha casa, viene mucho provecho a esta 
dicha provincia, por salir de ella muchos rreligiosos a dotri- 
nar los yndios della...» 

Dichos testigos hicieron sus declaraciones en 4, 5 y 6 de 
Noviembre de 1586. 

Negoció, además, Fr. Esteban de Asensio en el Consejo 
de Indias otros asuntos pertenecientes al convento y doctri- 
nas de Sogamoso. En el Archivo de Indias, sign. 73-2-29, se 
conserva la «Prouanga fecha por prouision Real Recetoria a 
pedimento del conbento de St. Francisco sobre la dotrina de 
Sogamoso». 


. En la ciudad de Tunja, a 2 de Diciembre de 1585, Sebastián Ropero, pro- 
curador del convento de San Francisco presentó ante Gabriel López de Mi- 
rueña, alcalde ordinario en dicha ciudad, una Real Provisión, librada por 
los señores Presidente y Oidores de la Real Audiencia del Nuevo Reino de 
Granada, y expedida en Santa Fe a 14 de Dic. de 1584. Hácese en ella men- 
ción de un pleito que sostenían en la Real Audiencia sobre la pertenencia 
de la doctrina del repartimiento e indios de Sogamoso, de una parte el con- 
vento de San Francisco, y de la otra Juan Bravo de Guzman, clérigo presbi- 
tero. Mándase al corregidor de la ciudad de Tunja o a su lugarteniente reci- 
ban las declaraciones de los testigos que el convento de San Francisco pre- 
sentare en una probanza que intenta hacer sobre sus derechos a la doctrina 
de Sogamoso. Dióse cuenta de esta Real Provisión a Martín Camacho, pro- 
curador de Juan Bravo de Guzmán, y en la ciudad de Santa Fe, a 15 de Di- 
ciembre de 1584, el P. Fr. Esteban de Asensio, en presencia de escribano y 
testigos, dió su poder al P. Fr. Pedro de Azuaga, guardián del conveto de 
San Francisco de Tunja; a Sebastián Ropero y a Sebastián de Baena, pro- 
curadores de la ciudad de Tunja, para que en su nombre compareciesen 
ante las justicias de esta ciudad y presentasen dicha Real Provisión, a fin de 
proceder a la probanza que se pretendía, para la cual el P. Asensio presentó 
el siguiente interrogatorio, por el cual deberían ser examinados los testigos: 

«1. Primeramente si conoscen las dichas partes, y si saben sobre que es 
este pleito. 

«2. Iten si saben que de treinta años a esta parte, poco mas o menos, el 
dicho pueblo y rrepartimiento de Sogamoso de la dicha rreal corona que es 
en los terminos de la ciudad de Tunja, la dicha horden del señor san Fran- 
cisco an tenido y tuvo fundado una cassa y monesterio de la dicha horden 
en el dicho pueblo, y todo el dicho tiempo fue guardiania la dicha casa y 
monesterio, y en ella ovo muchos perlados que rregian y gouernaban la di- 
cha cassa y monesterio, y donde todos los Religiosos de la dicha horden de 
aquel partido acudian a la dicha cassa y monesterio, todo el cual dicho 
tiempo la dicha horden á estado y estuvo en la dicha posesion quieta y pa- 
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cificamente sin contradicion de persona alguná, llevando el estipendio y li- 
mosnas que siempre se á acostumbrado a dar por la dicha doctrina hasta 
de cinco o seis años a esta parte que se entró en ella el dicho Joan Brauo 
por fuerca y contra la voluntad de la dicha horden. 

«3. Iten si saben que la dicha cassa y monesterio que ansi se fundó en 
dicho pueblo de Sogamoso fue con licencia y voluntad y espresso consenti- 
miento de fray Joan de los Barrios, arcobispo que fue deste argobispado, 
y el dicho argobispo dio y entregó la posesion de la dicha casa y moneste- 
río en el dicho pueblo de Sogamosso a la dicha horden de san Francisco y 
a los frailes y rreligiosos della. 

«4. lIten si sauen que de cinco o seys años a esta parte, el reuerendissi- 
mo deste rreygno que al presente es, de hecho y contra derecho, so color 
de una rre8l prouision, y sin ser citada ni llamada la dicha horden ni el per- 
lado ni frailes que estauan en la dicha cassa y monesterio en el dicho rrepar- 
timiento de Sogamosso, ymbió al dicho Joan Brano de Guzman, y por fuerca 
y contra la voluntad del dicho combento y guardian que estaua en la dicha 
cassa y convento y frailes della, se entró y está enterado en dicha doctrina. 

«5. lten si sauen que destar la dicha cassa y monesterio de la dicha hor- 
den del señor sant Francisco en dicho pueblo de Sogamosso es de universal 
bien y prouecho de todos.Jos naturales de aquella comarca y de todos los 
españoles que estan por alli, ansi encomenderos como calpistes y otras mu- 
chas personas que estan en sus haziendas, por aber siempre como abía en 
el dicho monesterio cada dia muchas misas, adonde acudian los naturales 
a yr la doctrina, especialmente los días de fiestas, y los españoles acudian a 
oyr missa y los diuinos oficios y a confesarse y hazer otras obras de xpia- 
nos. 

«6. lten si saben que en estar en la dicha doctrina al dicho Joan Brauo 
de Guzman á zesado el universal bien y prouecho que se hazia en la dicha 
cassa y monesterio del señor san Francisco, porque á cesado la doctrina de 
los naturales de aquella comarca y bien de los españoles, y aun los propios 
vndios del dicho pueblo de Sogamosso no son doctrinados, porque de los 
doze meses del año, el dicho Joan Brauo de Guzman no está en el dicho pue- 
blo quatro meses, por estar como siempre está y rreside de hordinario en la 
dicha ciudad de Tunja. 

<?. lten digan de publica voz y fama». 

El interrogatorio, firmado por el licenciado Pedro López y por Esteban 
de Asensio, fué presentado en la Real Audiencia de Santa Fe el 10 de Di- 
ciembre de 1584, y transmitido con la Real Provisión al Alcalde de Tunja, 
quien para ponerlo ejecución lo notificó todo a Sebastián Ropero, procura- 
dor del convento de San Francisco. Este presentó en la ciudad de Tunja, el 
día 2 de Enero de 1586, como primer testigo a Antón Rodríguez Cazalla, de 
sesenta años de edad, vecino de Tunja. En su declaración se remite a lo que 
en otra ocasion había declarado, a petición del mismo convento de San 
Ermcisco, el día 1.” de Octubre de 1584. 

El segundo testigo, Hernando de Avendaño, vecino de la misma ciudad, 
declaró en la forma siguiente: 

«A la primera pregunta dixo que conoce a las partes y que tiene noticia 

deste pleito. A las generales de la ley dixo que es de hedad de cuarenta años, 
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poco mas o menos, y que no le tocan las generales que le fueron fechas, ni 
lleva ynteresse en esta causa. 

»A la segunda pregunta dixo este testigo que de treinta años a esta par- 
te, rresidiendo este testigo en el pueblo y encomienda de Gomeza que fue de 
Joan de Avendaño, su padre, que es junto al dicho pueblo de Sogamosso, 
adonde este testigo yba y venia muchas vezes, en el qual halló a fray Fran- 
cisco Pedroche, fraile de la horden de san Francisco, que alli estaba por 
guardian, y este testigo le oyo decir muchas vezes que aquella cassa que 
estaba en el dicho pueblo de Sogamosso, la tenian por guardiania, y asimis- 
mo este testigo vio que abia en la dicha cassa que estauan en la dicha cas- 
sa con el dicho guardian un fraile o dos novicios, y después vido este testi- 
go, que como, abiendose muerto el dicho fray Francisco Pedroche (1), ubo en 
la dicha doctrina otros frailes muchos que ussaban el ser guardifhn, los qua- 
les dichos frailes que alli asistian, vio este testigo que eran frailes doctos 
y principales, y que administraban los santos sacramentos y doctrinauan' 
los naturales, sin que durante el dicho tiempo oviese otro ningun sacerdote 
de otra horden ni clerigo, y asimismo vido como los frailes que thenian doc- 
trinas alli sercanas ocurrian las fiestas al dicho pueblo de Sogamosso a 
obediencia a reconoser la dicha cassa, ya que abia guardian, y asimismo 
acudian el ystipendio y limosna para la dicha cassa, y esto fue muy publico 
en esta ciudad y en todo aquel valle del dicho Sogamosso; y que oyó este 
testigo dezir como contra la voluntad del fraile que estava en la dicha doc- 
trina, llamado Ceron, que este testigo conoscio y trató, puede aber cinco 
años, poco más o menos, que el padre Joan Brauo entró en la dicha doctri- 
na, el qual á estado en ella del dicho tiempo a esta parte, y este testigo vido 
como los frailes de la dicha horden de san Francisco tubieron lá dicha doc- 
trina quieta y pacificamente sin contradicion de persona alguna, hasta tan- 
to, como dicho tiene, entró en ella el dicho padre Joan Brauo contra la vo- 
luntad del dicho fraile y horden. Y esto rresponde. 

>A la tercera pregunta dixo este testigo que conosció, como dicho tiene, 
al dicho fray Francisco Pedroche, frayle de la dicha horden de san Francis- 
co, y ser compañero del rreuerendissimo arcubispo, don fray Joan de los 
Barrios, y que este testigo oyo dezir al dicho Pedroche, que el dicho rreue- 
rendissimo le abía puesto de su mano en aquella doctrina y guardianía; y 
este testigo vido como en la dicha cassa se guardaua la horden, como se 
guarda en los conventos de los pueblos y ciudades. Y esto rresponde, y que 
lo demas no sabe. 

»A la quarta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene en la segunda 
pregunta. Y esto rresponde a ella. 

»A la quinta pregunta dixo que saue la dicha pregunta, como en ella se 
contiene, porque estando este testigo en la encomienda de su padre, acudió 
muchas vezes al dicho pueblo de Sogamoso a oyr missa, y allí vio que acu- 
dian muchos vezinos encomenderos y criados suyos y otras personas a oyr 
missa, y alli eran doctrinados los naturales del dicho pueblo e muchos yn- 
dios ladinos que se llegaban alli de otros pueblos, y asimismo vio este tes- 
tigo en aquel tiempo ser muy rrespetados los frailes de la dicha horden de 
los naturales. Y esto rresponde. 


(1) AIA, t. XV, pág. 75. 
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»A la sesta pregunta dixo que dize lo que dicho tiene. 

»A la septima pregunta dixo que lo que dicho tiene es la verdad para el 
juramento que tiene fecho y en él se rratifico, y firmó de su nombre. Hernan- 
do de Avendaño. Pasó ante mi Diego de Abaunza, scribano.» 

El tercer testigo fué Martín Sánchez, de cuarenta años de edad, vecino 
de Tunja. En su declarzción remítese a la que había hecho, en 17 de Octubre 
de 1584, sobre el mismo asunto. El cuarto testigo, Francisco de Salamanca, 
de cuarenta y dos años de edad, vecino de la misma ciudad, remítese a lo 
que había declarado en 1.” de Octubre de 1584. 

El quinto testigo fué Bartolomé de Alarcón, de cuarenta años, vecino de 
la misma ciudad, que «A la segunda pregunta dixo este testigo que de vein- 
te y quatro años que á que está en esta ciudad, siempre á conosido estar y 
residir en la dicha doctrina del dicho pueblo de Sogamoso a quatro frailes 
franciscos, ser guardianes de la dicha casa del dicho pueblo de Sogamoso, 
los cuales á visto que doctrinauan a los naturales de aquel partido, como 
tales guardianes; y asimismo sabe como los frailes comarcanos acudian al 
dicho pueblo de Sogamoso, y que cree este testigo que llevarian el estipen- 
dio y limosna que se suele llevar, a los quales les vido estar en la dicha doc- 
trina quieta e pacificamente sin contradicion ninguna, hasta que puede ha- 
uer cinco o seis años, poco mas o menos, que este testigo vio estar en la di- 
cha doctrina al dicho padre Joan Brauo...» 

El sexto testigo fué Juan de Salamanca, el viejo, de sesenta años, vecino 
de Tunja. Remítese a lo que había declarado en 30 de Septiembre de 1584. El 
séptimo testigo, Francisco de Silva, vecino de la misma ciudad, remítese a lo 
que había declarado en 19 de Octubre de 1584. El octavo testigo, Juan Ro- 
dríguez Gil, da su declaración en todo conforme a la del segundo testigo. 
Conoció también como guardián de Sogamoso al P. Fr. Francisco Pedroche. 
El noveno testigo, Manuel Caravallo, remítese a la declaración que había 
hecho en 15 de Octubre de 1584. El décimo testigo, Diego García Matamo. 
ros, dijo a la segunda pregunta que conoció a los frailes de San Francisco 
er el pueblo de Sogamoso «puede hauer veinte y siete años, poco mas o me- 
nos». En las demás preguntas coincide con los testigos segundo, quinto y 
octavo. El undécimo testigo, Diego Rincón, vecino y regidor de la ciudad 
de Tunja, remítese a la declaración que había hecho en 30 de Septiembre 

e 1584. 

El 12. testigo fué Esteban González, de treinta años, que <A la segunda 
pregunta dixo este testigo que puede aber catorze años poco mas o menos 
que sirviendo a los frailes del convento del señor san Francisco desta ciu- 
dad de barbero, oyo decir a los dichos frailes del dicho convento, de cuyos 
nombres no se acuerda, como tenian otro convento de frailes en Sogamoso, 
terminos desta ciudad, y vido este testigo en el dicho monesterio y casa que 
thenian en el dicho Sogamoso a los Padres que rresidian alli llamar de Pa- 
ternid 1d, como a guardianes, y que ansimismo sabe este testigo y vido como 
acudizn algunos frailes al dicho convento, y que entiende este testigo y lo 
sabe que llevaban su estipendio, como se acostumbra, y asimismo vido este 
testigo como los dichos frailes tubieron la dicha doctrina del dicho Soga- 
moso sin contradicion de persona alguna hasta que, puede hauer cinco o 
seis años, poco mas o menos, que estando este testigo en Pesca, terminos 
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desta ciudad. una noche llegaron dos hombres a llamar a este testigo para 
que fuese a curar a Joan Brano, clerigo, que al presente rreside en la dicha 
doctrina, para que le curase de una herida que thenia en la cabeca. la qual 
dixo el dicho Joan Brauo abersela dado el guardian del dicho convento que 
a la sazon era, por defensa de la dicha guardiania, porque el dicho Joan 
Brauo se quería entrar en la dicha dotrína del dicho Sogamoso, y el dicho 
guardian, por la defender, como dicho tiene, le abia dado la dicha herida 
- porque abia salido el dicho Joan Brauo con un montante contra el dicho 
guardian, diziendole que se fuese de la doctrina, y por esto entiende este tes» 
tigo que el dicho Joan Brauo entró en la dicha doctrina contra la voluntad 
del dicho guardian...» A las demás preguntas no añade noticias particula- 
res. 

El 13.* testigo, Francisco de Avendaño, de más de treinta años, conoció 
de más de veinte años a esta parte a los frailes franciscanos en la doctrina 
de Sogamoso. 

Fr. Esteban de Asensio presentó al Consejo de Indias un traslado auto- 
rizado de la anterior probanza, y con él la petición siguiente: 

«Muy Poderoso Señor: Fray Esteban de Asensio, de la orden de S. Fran- 
cisco, custodio y procurador de la prouincia de Santa Fee de el nueuo Rey- 
no de Granada, en nombre de los frayles y conuentos de la dicha prouincia 
y con aprobacion de Fr. Geronimo de Guzman, Comisario General de las 
Yndias, de que hago presentacion, digo que en terminos de la ciudad de Tun- 
ja ay un pueblo de yndios de vuestra Real Corona que se llama Sogamoso, 
pueblo grande, y a que estan muy propinquos y fgercanos otros muchos pue- 
blos, por tener muy grande comarca, en el qual, por la utilidad y doctrina 
necessaria para la conuersion de los dichos yndios, se determinó por los 
frayles de la dicha probincia hazer un monasterio, para cuyo asiento y edi- 
ficacion es necessaria aprobacion de V. Alteza, teniendo atencion a la neces- 
sidad de el dicho conuento en el dicho pueblo, y a la grande utilidad y 
prouecho que con la asistencia de los frayles de la dicha orúen se hara en 
la conuersion de los dichos yndios, como todo consta de esta ynformacion, 
de que hago presentacion. 

<A V. Alteza pido y suplico, atento a todo lo susodicho, dé licencia y 
apruebe la construccion de el dicho conuento, dando para ello a los dichos 
frayles el fauor necessario, pues se endereca todo a mejor seruir a V. Alteza, 
para lo qual £c. Fray Esteban de Asensio» (Firma autógrafa). 


Fr. Esteban de Asensio no regresó a la Provincia de San- 
ta Fe hasta después de celebrado el Capítulo General de Ro- 
ma en Junio de 1587, al cual asistió, como Custodio de su 
Provincia. En el Archivo de Indias, sign. 73-2-30, hemos en- 
contrado la petición siguiente presentada al Consejo: 


Muy poderoso señor: Fray Esteuan de Asensio, de la Orden de St. Fran- 
cisco, dize que abrá veinte y seys años que pasó al nueuo Reyno de Grana- 
da, donde todo este tiempo á estado predicando, doctrinando y confesando, 
asi a las vndios como a los españoles, y edificó dos conuentos de su Orden 
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en las ciudades de Musos y Ancerma del dicho Reyno, los auales antes no 
havia, y sienpre an sido de mucho prouecho, porque en ellos se doctrinan a 
los yndios y á baticado mas de dos mill yndios y casado muchos, y á sido 
provincial de su Orden de la prouincia del nueuo Reyno, de que dio muy 
buena quenta y á tenido otros cargos de que asimismo lo á dado, y por la 
confianga que tenia de su persona le elijio su Orden a que viniese como vino 
al Capitulo General que se celebró en Roma el año pasado de 1587, y se alló 
en él y hizo el officio de Custodio de la dicha prouincia del nueno Reyno 
que es a lo que venia (1); a V. Alteza suplica que para que conste en este real 
Consejo del fructo que ha hecho en la conuersion y doctrina de los yndios 
y como sienpre á [vilvido recogido y dado buen exemplo, mande ver los re- 
caudos que con esta presento (2), que en ello recibiré merced.—Fr. Esteban 
de Assensio. 


Las gestiones de Fr. Esteban de Asensio en el Consejo de 
Indias dieron resultado muy satisfactorio, pues antes de par- 
tir aquél para el Capítulo General de Roma expidió S. M. la 
siguiente Cédula que copia el P. Simón (3): 


El Rey.—Presidente y Oidores de mi Real Audiencia que residen en la 
ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada. Yo he sido informado que 
por hacer mucho fruto los frailes de la Orden de San Francisco en la con- 
versión de los indios de esta provincia y tener mucho cuidado de volver y 
mirar por ellos y defenderlos de los que procuraban agraviar y molestar, 
los desean los encomenderos en sus pueblos, y que convenia se pusiesen en 
los que estar: en mi Real Corona, como lo han pedido algunas veces los 
oficiales de mi Real Hacienda, ordenando que los dichos religiosos ni otros 
ningunos que estuviesen en doctrinas, no puedan pedir a los dichos indios 
gallinas, huevos, maíz ni una raíz de que se sustentan, sino que libre y des- 
interesadamente los enseñen y administren los Santos Sacramentos, sin que- 
rer de ellos dádiva alguna, porque demás de ser esto lo que deban hacer, 
los dichos indios son tan pobres y miserables y tienen tan poca defensa, que 
con lo que les piden sin resistencia y dándolo, reciben mucho daño, y por- 
que ambas cosas parecen de consideración, cs mando que lo veais y orde- 
neis lo que más convenga a la buena doctrina y conversión de los dichos 
indios y a que no sean vejados ni molestados.—Fecha en Madrid, a veinte 
de Enero de mil quinientos ochenta y siete años.—Yo el Rey.—Por manda- 
do del Rey nuestro señor.—Juan de Ibarra. 


En el año de 1585 había presentado también Fr. Esteban 
de Asensio al Consejo de Indias un memorial con las cuen- 





(1) Véase la carta del Definitorio, fechada en 1.* de Enero de 1586. AIA, t. XX, 383-4. 

(2) Los recaudos a que se refiere Fr. Esteban de Asensio se conservan seguramente en el 
Archivo de Indias, y es conveniente buscarlos con diligencia, pues han de contener datos im- 
po“tantes sobre la vida apostólica del ilustre misionero. 

3) Noticias, P. 11.,7.* noticia, cap. IX. 
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tas de botica, médico y barberos del convento de Santa Fe. 
El memorial consérvase en el Archivo de Indias, sign. 73-2-29 
(Véase AIA, t. XVI, 44), y en él encontramos, entre otros, los 
nombres de los religiosos siguientes: Fr. Juan de la Oliva, 
procurador del convento de la ciudad de Santa Fe, solicita se 
paguen al boticario las medicinas gastadas en beneficio de los 
frailes franciscanos.—En 1582 aparece como guardián Fray 
Andrés de San Antonio.—Er. Jerónimo de Ocaña, procurador 
del mismo convento, solicita el pago de medicinas. —El P. Fray 
Luis Hernández estuvo enfermo desde 15 de Enero hasta fin 
de Marzo de 1581.—El P. Fr. Nicolás de Torres, desde 20 de 
Febrero hasta 5 de Abril del mismo año.—El P. Fr. Diego de 
Figueroa, desde 10 de Noviembre hasta 24 de Diciembre.—El 
P. Fr. Francisco de Oyos, desde 10 de Diciembre de 1581 has- 
ta 20 de Abril de 1582.—El P. Fr. Francisco de Cáceres, des- 
de 20 de Febrero hasta 6 de Abril.—El P. Fr. Diego de Ore- 
juela, desde 15 de Febrero hasta fin de Marzo.—El P. Fray 
Francisco Hernández, desde 6 de Enero hasta fin de Febrero. 
El P. Fr. Antonio Melgarejo, desde 3 de Abril hasta 25 de 
Mayo.—El P. Fray Martin del Puerto, desde 4 de Abril hasta 
16 de Mayo.—El P. Fr. Antonio de Santa María, desde 23 de 
Abril hasta 15 de Mayo. —Fr. Jerónimo de Ocaña, desde 15 de 
Marzo hasta 25 de Abril.—El P. Provincial estuvo enfermo 
quince días. Aparecen también entre los enfermos, en 1582, los 
Padres Fr. Diego Martínez. Fr. Lorenzo de la Cueva, Fr. Juan 
Marmolejo, Fr. Fabián de Castro y Fr. Gonzalo Pulido. 

Fr. Esteban de sensio consiguió en el Consejo de Indias 
que S. M. expidiese una Real Cédula concediendo especiales 
limosnas para las necesidades de los religiosos enfermos, 
pero le fué preciso volver a negociar el asunto, como nes lo 
revela la siguiente petición que se conserva en el Archivo de 
Indias, sign. 73-2-29. 


Muy poderoso Señor: Fr. Esteban dé Asensio, Custodio y procurador ge- 
neral de la prouincia de el nueuo Reyno, en nombre de los conuentos y fray. 
les de la Orden de San Francisco de el nueuo Reyno de Granada digo que 
V. Alteza hizo limosna y merced a los dichos conuentos, por las pocas li- 
mosnas y muchas necessidades que tienen, por vuesta Real cedula, su fecha 
en la casa de El Pardo a onze de Febrero de ochenta y nueue años, dirijida 
a vuestros presidentes y oydores y a vuestros oficiales Reales que residen 
en aquel Reyno, de que cada y quando que los Religiosos de la dicha orden 
de St. Francisco adoleciesen y cayesen enfermos, diesen orden como de 
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qualesquier mrs. que de V. Alteza ouiese en su poder, se comprasen y paga- 
sen las medicinas y cosas que para las curas de sus enfermedades fuesen ne- 
cessarias, y siendoles notificada vuestra Real gedula se mandó por vuestro 
Presidente y oydores que se les pagasen a los dichos frayles las medicinas 
que constase auerse gastado, dando fiangas de que si dentro de tres años no 
llenasen aprobacion de V. alteza d2 como estaban bien dados los mrs. que 
por las dichas medicinas pagaron los dichos vuestros oficiules, los voluerian 
los dichos frayles o sus fiadores a vuestra Real Caxa, y ansi se pagaron 
ciertos mrs., lo qual contradize vuestro fiscal restrinjiendo vuestra Real Ce- 
dula sobre que ubo pleyto entre el dicho fiscal y entre los dichos mis partes, 
como de todo consta por el progesso. 

A V. alteza pido y suplico confirme la dicha Real gedula, mandando a los 
dichos vuestros oficiales Reales que no obstante la contradicion de el dicho 
fiscal se cumpla, pagando las dichas mediginas y lo demas necesario para 
la cura de los dichos frayles y declarando estar bien dados los mrs. que por 
esta razon los dichos vuestros offigiales an pagado. Para lo qual «c.—Fray 
Esteban de Asensio (Firma autógrafa). 


Desde el año de 1589 no volvemos a encontrar a Fr. Es- 
teban de Asensio; pero es seguro que en el Archivo de Indias 
existen otros documentos relacionados con él. Esperamos 
proceder a nuevas investigaciones, que, Dios mediante, nos 
han de dar resultado muy satisfactorio, sobre las doctrinas 
franciscanas en el Nuevo Reino de Granada durante el si- 
glo xvi. Lo expuesto hasta aquí es más que suficiente para 
poner de manifiesto la injusticia de los historiadores ecle- 
siásticos colombianos, al olvidar la obra franciscana en la 
conversión de los indios de dicho Nuevo Reino. . 

Sin embargo, antes de terminar queremos hacernos cargo 
de una expresión del P. Fr. Pedro Aguado sobre la labor 
apostólica de los misioneros en el Nuevo Reino de Granada, 
ya que el Sr. Bécker (1) la da más alcance, sin duda, del que 
pretendía el historiador franciscano. Dice éste en el Proemio 
del libro primero de la Historia de Santa Marta, después de 
ponderarnos sus desvelos en la conversión de los indios: 
«Bien veo que la gente donde yo me ocupaba en este 
ministerio, es gente que, o por los malos ejemplos de los 
Españoles, por el poco cuidado con que son doctrinados, 
O por el excesivo trabajo con que los molestan los que 
van de España, no ha rescebido el provecho que fuera 
razon, ni se ha hecho el fructo que fuera justo, habiendo 





(1) Historia de Santa Marta y Nuevo Reíno de Granada por Fray Pedro de cuido; t, Il, 
Prologo, págs. 14-16. 
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tanto tiempo que tienen noticia de la doctrina Evangelica...; y 
no es pequeña lástima, ni pequeña compasión, que siendo la 
mies tan grande y el campo tan fertil, sean los obreros tan 
pocos y tan descuidados...» (1). No negamos que entre los mi- 
sioneros hubiese algunos descuidados; pero de lo que más se 
lamenta el P. Aguado es del descuido y abandono de los en- 
comenderos. En la Historia de Venezuela dice nuestro histo- 
riador: «Esto apunto no para infamallos, sino para increpa- 
llos de descuidados, porque con haberse sustentado mas 
tiempo de veinte años con el sudor y trabajo de los indios, 
aunque mediante su industria, entiendo que no se ha hallado 
hombre en toda la Gobernación que en la poblazon de los in- 
dios de su encomienda haya hecho Iglesia, ni han puesto la 
menor diligencia del mundo en que siquiera supiesen que 
hay Dios, o siquiera decir fesús u otra cosa que tuviese se- 
ñal de haber estado al.í cristianos, para que pareciese que en 
algo les pagaban aquellos miserables sus trabajos. Ello es 
cierto gran lastima, de algunos descuidados e inconsiderados 
cristianos que, siquiera por via de plática y razonamiento, 
como se paran a hablar con los indios otras ociosidades y 
torpedades, no gastarian su conversación en cosas espiritua- 
les...» (2). Tratando de los indios de Cubagua y Maracapana 
dice que los que aquel t.empo andaban entre ellos «mas curio- 
sidad y diligencia ponían en como se habían de aprovechar 
de las haciendas y personas de aquellos naturales que en en- 
mendar y reparar sus costumbres...» (3). 

La predicación evangélica dió frutos abundantes entre los 
indios del Nuevo Reino, pero no tantos como en el Perú y 
Nueva España, y la razón de esto nos la da el mismo Padre 
Aguado. Los musos, colimas, panches, laches, guates, etc., del 
Nuevo Reino no tenían reyes que los gobernasen y «viven en 
todo y por todo contra la ley natural...» «antes viven a imita- 
cion y ejemplo de fieros y agrestes animales que de hombres 
humanos...» Teniendo todo esto en consideración, el Padre 
Aguado era de opinión que «a semejantes gentes questas, no 
se les debe luego poner en las manos la suavidad de la ley de 
gracia, sino que primero sean inducidos humanamente a que 


(1) Ed. Bécker, t. l, págs. 23-4. 
(2) Ed. Bécker, t. 1, pág. 363. 
(3) Historia de Venezuela, ed. Bécker, t. 1, pág. 703, 
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sigan el trato y contrato que los otros indios sus comarcanos 
tienen con los españoles, sin perjuicio de su buen tratamiento 
y libertad, pues la absteridad de sus condiciones e inclinacio- 
nes lo pide ansi; y despues, por mano de los religiosos y bue- 
nos sacerdotes, se consigue con más docilidad de los proprios 
naturales el principal fin.» (1) Ya en otro lugar había escrito 
el mismo P. Aguado: «Entrar luego a gentes tan bárbaras y 
de tan terrestres entendimientos y juicios con la predicación 
del Santo Evangelio y con quererles dar a entender la ley de 
Dios en alguna manera, parece ques edificar sin fundamento; 
porque como en otras partes desta historia digo, muy pocos 
indios hay en las Indias que vivan en la ley de naturaleza ni 
que la guarden, sino en casí todas las cosas tan contra ella, 
que no hay modo de significarlo por escrito.» (2) 

Cuando los Jesuitas, en el año de 1598, llegaron al Nuevo 
Reino de Granada (3), ya los Franciscanos, Dominicos y 
Agustinos habían esparcido la semilla evangélica en casi to- 
das las tribus salvajes de Colombia, y habían logrado extin- 
guir casi totalmante la antropofagia. Volveremos, Dios me- 
diante, a tratar con nuevos y desconocidos documentos de las 
Doctrinas fundadas en el siglo xvi en el Nuevo Reino. 


P. ATANASIO LÓPEZ 


(1) Historia de Santa Marta, ed. Bécker, t. 11, págs. 615-23. 

(2) Historia cit, t. 11, págs. 510-11. 

() La historia gloriosa de los Jesuitas en las misiones de los Llanos, Meta y Rio Orinoco 
la publicó en 1741 el P. José Cassani. 
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La bibliografía franciscana en España y América es de 
proporciones inmensas, y no es fácil acometer de frente una 
obra de esta índole, pues nos expondríamos a dejar grandes 
lagunas. El Archivo IBerRO-AMERICANO, de vez en cuando, va 
dando notas bibliográficas, que en el porvenir serán muy úti- 
les, para cuando se pretenda hacer una obra definitiva. Con 
este mismo intento publicamos ahora estas breves notas, que 
particularmente se refieren a obras impresas o manuscritas, 
editadas en las tipografías gaditanas o existentes en las bi- 
bliotecas de esta ciudad. El P. Ortega ha dado a conocer al- 
gunos impresos de Cádiz, entre otros una «Oración Evangé- 
lica» del P. Fr. Andrés de la Torre, Cádiz, 1706 (AIA, t. VI, 
53-4); varias obras del P. Er. José Laso de la Vega (Ib., 59-61) 
y del P. Fr. Pedro Abreu (Ib., t. 1V, 334-6). No pretendemos 
hacer la descripción completa de todos los impresos francis- 
canos de Cádiz, pues es seguro que son muchos más de los 
que nosotros hemos podido examinar (1); nuestro intento es 
aportar un granito de arena al grandioso monumento biblio- 
gráfico franciscano, que, tarde o temprano, debemos levantar. 
Las notas que ahora publicamos son enteramente nuevas en 
el ARCHIVO IBERO-ÁMERICANO, y completan la Biblioteca Fran- 
ciscana de Fr. Juan de San Antonio, pues la mayor parte de 
los escritores de que ahora tratamos, son posteriores a este 
bibliógrafo franciscano. Aunque principalmente cuidamos de 
describir los impresos de Cádiz, añadimos también algunas 
obras o ediciones hechas en otras ciudades españolas. 


A 





(1) En otro lugar (AJA, t. XVIII, 223-4) hemos desctilo la Relación del viaje espiritual que 
hizo a Marruecos el P. Fr. Juan de Prado, Cádiz, 1675. 
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P. Fr. Agustín Espinosa. —Perteneció a nuestra Provincia de 
Andalucía, y en el año de 1815 fué elegido Custodio (1). En la Bi- 
SUOTECA BIEDMA, de Cádiz, se conserva ms. un tomo de «Sermones» 
que lleva el siguiente título: 

«Establecimiento de la Religion cristiana en España por el auxi- 
tio de nuestra Sma. Señora Patrona general de estos Reinos desde 
su aparición sobre su magestuoso Pilar de Zaragoza, en diez piezas 
de elocuencia sagrada, que en honor de dicha Señora dixo en la Pa- 
rroquia de San Lorenzo de esta Ciudad el M. R. P. Fr. Agustin de 
Espinosa, Lector de Sagrada Theología, Examinador de este Obis- 
pado de Cádiz, Visitador de Librerías por el Sto. Oficio, hijo de la 
Observancia de N. P. S. Francisco.»=Es un vol en 4.%, de 205 pá- 
ginas, guardado en un estuche de cuero. 

No consta el año en que predicó este Novenario, uno de los más 
solemnes, que todavía se celebra en Cádiz por la Archicofradía de 
Ntra. Sra. del Pilar, establecida en la Parroquia de San Lorenzo. A 
juzgar por el escrito, hay en él verdaderas piezas de elocuencia, 
con un estilo correcto y hasta elegante, sin los alambicamientos, 
metáforas y retruécanos propios de los oradores españoles del si- 
glo xvuL Los sermones del P. Espinosa son una defensa serena, 
sagrada y entusiasta de la Religión, del Pilar y de España a través 
de la Historia, antigua y moderna, la que el sabio Franciscano ma- 
nifiesta conocer, y presenta al auditorio en brillantes períodos y 
patéticas descripciones. La Escritura, los Santos Padres y la tradi- 
ción son por él presentados en forma adecuada a los asuntos que 
trata. Las citas muy sobrias y bien traídas; aunque nuestra curio- 
sidad bibliográfica hubiera deseado ver citadas las obras, autores 
y capítulos de que se ha servido en su meritísima labor literaria. 

P. Fr. Antonio Esquivel. —De este ilustre escritor, hijo de nues- 
tra Provincia de Andalucía, nos ha dado breves noticias el P. An- 
gel Ortega en su trabajo sobre Las casas de estudios en la Provin-. 
cia de Andalucía (2). Fué Lector jubilado y Guardián del convento 
de Jerez, y en Mayo de 1778 fué elegido Definidor. El P. Esquivel 
publicó varias obras y dejó otras muchas inéditas. Hemos encon- 
trado las siguientes: 

1. Sermón de San Eloy, Obispo. Es un folleto en 4.*, de 43 pá- 
finas. Precede una lámina del Santo con esta inscripción: «Efigie 
del glorioso San Eloi, obispo de Noions, Patrón del Arte de la Pla- 
teria. Se venera en N.* P, S. Francisco de la ciudad de Cádiz. A de- 
vocion de los Mayordomos D. Juan Dias y D. Juan Montea 





(1) AIA. t. VIL 198, 
(2) AlA, t VII, 194.5, 


Axcn. 1-A.—Tom. XXI. 5 
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Afñio 1740». Al margen de la primera página hay escritas estas pala- 
bras: «Por el P. Fr. Antonio Esquivel, del Orden de N. P. San Fran- 
cisco de la Observancia, Lector de Teología en Xerez, año 1763». 
Parece que este «Sermón» fué predicado en Cádiz, en la iglesia de 
San Francisco, a la Congregación de San Eloy, o de los Plateros, 
a la cual hace referencia una Patente del Provincial Fr. Francisco 
Suárez, fechada en el mismo convento de Cádiz a 9 de Agosto 
de 1765, que se halla en el Libro de los Estatutos de la: Esclavitud 
del Santísimo Sacramento (1). ; 

Este «Sermón», que probablemente se imprimió 'en Cádiz, está 
lleno de erudición sagrada y profana. Lo divide en estas dos par- 
tes: 1.? Eloy volando, Aguila grande, por el primer camino del amor 
de Dios. 2.? Eloy volando, Aguila grande, por el segundo camino 
del amor del prójimo. 

2. «+ ¡ Tercer Aspecto | de los dos Ordenes Terceros, | Francis- 
cano y Dominicano: por el que sin judicial estrepito | se sostiene en 
su antigua, indubitable precedencia | el Orden Tercero Francisca- 
no | respecto al Dominicano: | pesanse en las balanzas de la Justi- 
cia, | y Verdad el Prontuario Franciscano | del año de 1768; | y el 
Escrutinio Dominicano del año de 1773. | Y siendo las razones de 
éste de poco peso, | se demuestra la Verdad del primero por los 
Hermanos | Terceros Franciscanos de esta Ciudad de Málaga, | con 
la Instrucción de su Comisario | Visitador | el M. R. P. Fr. Francis- 
co Muñoz, Lector Jubilado del | Número, ex-Custodio de la Santa 
Provincia de Granada | de la Regular Observancia, Examinador 
Synodal | del Obispado de Málaga, y Guardian, que fue, | de este 
Convento de $. Luis el Real. | Y se dedica | al mismo Orden Terce- 
ro Franciscano. | Con licencia del Real Consejo de Castilla. | En 


(1) Reclentemente se ha publicado en Cádiz el folleto siguiente: «Reglamento que ha de 
tenerse presente para el cumplimiento de los Estatutos de la Venerable Esclavitud del SSmo. Sa- 
cramento, establecida en la Iglesia del Convento de San Francisco, de Cádiz —1918. Imprenta: 
de Manuel Alvarez, Feduchy, 12.»==En 8.*, págs. 24. Once capítulos divididos en artículos. 

En el convento de los Franciscos Descalzos de Cádiz se tributaban también cultos especia- 
les al Smo. Sacramento, como lo indican los siguientes folletos, impresos en dicha ciudad: 
1. «Meditaciones y cultos para la Novena del Santísimo Sacramento. Disposiciones para 
hacer una buena Comunión y dar a Dios las debidas gracias por tan grande beneficio; ordena- 
das según el método de la Novena que anualmente se hace en el convento de RR. PP. Francis- 
cos Descalzos de la ciudad de Cádiz. Puede también cada uno, el día que comulgue, disponer- 
se con alguna de estas meditaciones fy cultos correspondientes. Compuesta por un cordial y 
y afectuosísimo devoto a tan augusto misterio, individuo de la misma Comunidad. Cádiz: 1857. 
Reimpreso con licencia en la imprenta de D. Manuel Bosch.»==En 8.* págs. 147.—2. «Novena 
del Santísimo Sacramento del Altar. Según se hace en el Convento de RR. PP. Franciscos Des- 
calzos de Cádiz. Compuesta por un devoto a tan augusto misterio, individuo de la Comunidad. 
Año de 1814. Al fin de esta «Novena» pónense 22 octavas glosando este Estribillo: Pues en este 
Sacramento—se nos da salud y vida—busquemos csta comida—co:no el mejor aiíímento. Hizose 
otra edic. de esta «Novena» en Marzo de 1835, y fué reimpresa por D. T. 1. Bordeta, calle de 
Don Carlos, núm. 93.=Págs. 30. 
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Malaga: En la Oficina del Impresor de la Dignidad Episcopal, de | 
la Santa Iglesia Catedrál, y de la Ciudad. En la Plaza. | Año 
de 1778». 

En 8.-—4 his. prels. Port. V. en bl Dedicatoria que firma «Un 
afecto Devoto a la V. Orden». Erratas. Protesta del autor. Texto pá- 
ginas 270. Al fin: Conclusión y protesta. 

3, «Quinto aspecto | de los dos Ordenes Terceros | Francisca- 
no y Dominico | en que se responde seriamente, sin dicterios a la 
nueva adicion Apologetica del Rmo. Padre Maestro | Fr. Miguel Hi- 
dalgo, Colegial del de Santo Tomas, «c. | Quien desde su frontispi- 
cio promete | destruir en un todo el extraordinario sistema | del 
Tercer Aspecto. | Por el M. R, P. Fr. Antonio Esquivel, Hijo | de la 
Provincia de Andalucia de la Regular Observancia | de N. S. P. San 
Francisco, Lector Jubilado, Exa | minador Sinodal del Obispado de 
Cadiz, y morador | en el Convento de esta Ciudad. | Lo saca a luz | 
el V. Orden Tercero de dicho Convento. | (Grab. tipograf.)—Con Li- 
cencia: Cadiz: Por D. Manuel Ximenez Carreño, Calle Ancha. | 
($. a)» 

En 4."—págs. 144. Port. V. en bl. Lic. de la Orden concedida po 
el P. Fr. Manuel Negrete, Provincial de Andalucía: Sevilla, 1.9 Abril ' 


1808. Otra licencia: Cádiz, 14 Agosto 1808. «Prevención oportuna». 


Texto. En la pág. 140 pone a la obra una postdata, añadiendo un 
«Capítulo último» y terminando con una «Satisfacción al público». 
El motivo de la publicación de esta obra lo explica el autor en la 
«Prevención oportuna» con estas palabras: «En el año 1776 inten- 
taron los Terceros Dominicos de Málaga presidir a los Terceros 
Franciscanos que por todos los siempres han estado en posesion 
de su preferencia. Llevóse esta causa al Tribunal Eclesiástico, y oi- 
das las partes en derecho, el Señor Vicario general y Provisor, Doc- 
tor Don Josei Muñoz Raso sentenció á favor de los Franciscanos 
en 23 de Mayo; y en 12 de Marzo de 1768 expidió el ultimo auto en 
conseqúencia de la sentencia pronunciada, y de haber esta sido pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada, y de no habzrse respondido por 
el Abogado y parte de los Terceros Dominicanos en los dilatados y 
repetidos terminos que para responder les fueron concedidos. Con- 
tra los alegatos que durante el pleyto presentó el dicho Abogado, 
escribió un «Prontuario» el Jubilado Franciscano Fr. Francisco Mu- 
ñoz en su Convento de Málaga año 1768, Contra este escribió un 
«Escrutinio» a favor de sus Terceros el R. Maestro Fr. Ignacio To- 
rralba en su Convento de Málaga, que se retardó en salir hasta el 
año 1773, aun siendo Escrutinio compendioso. Duraron las alterca- 
ciones privadas en Málaga, y recurriendose al P. Fr. Antonio Es- 
quivel, jubilado en Xerez, escribió este «un Tercer Aspecto», pe- 
sando en las balanzas de la justicia los alegatos del «Prontuario» 
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y del «Escrutinio», y resolviendo a favor del peso de la razon por 
los Terceros Franciscanos, año 1778. Desde este año 1778 en que 
salió en Málaga el Tercer Aspecto, hemos estado en tregua y ar- 
misticio hasta el año de 1806 en que volvemos a las armas, blo- 
queando a los «Terceros Franciscanos» una nueva «Adicion Apo- 
logetica», impresa en Sevilla, en cuya proclama y frontispicio ya se 
da por hecho, que en ella su Autor, ei Rmo. P. Fr. Miguel Hidalgo 
en un todo destruye el extraordinario sistema del «Tercer Aspecto» 
(págs. 5-6.) «Antes de comenzar, prevengo, que los lectores deben 
leer o haber leido... el librito de mi Tercer aspecto impugnado, al 
que precisamente me debo yo remitir...» 

Después de esta «Prevencion» continúa el P. Esquivel rebatien- 
do, capítulo por capítulo, la Adición Apologética, y concluye con es- 
tas palabras: «Dios me ha permitido darle la presente respuesta 
desde el dia 13 je Junio hasta hoy, 17 de Julio de 1807» (pág. 143). 

Admira que en tan breve espacio de tiempo pudiera escribir el 
P. Esquivel este folleto, lleno de erudición canónica, histórica y crí- 
tica; pero no es menos de admirar otra obra que dice haber escrito 
con el título de Lugares críticos. He aquí sus palabras: 

«Los varones eruditos extrañarán en superlativo grado—le dice 
el P. Hidalgo—que el Reverendisimo Espectador no haya leido el 
libro 11 de nuestro lustrísimo Melchor Cano». «Reverendisimo des- 
tructor—contesta el P. Esquivel —el Espectador le podrá recitar fo- 
lio a folio, y cláusula por cláusula, todo el libro de Locís del Ilus- 
trísimo Cano; pues es el único que tiene escritos tres tomos de Lu- 
gares críticos contra los teológicos de ese insigne escritor. Testigo 
fué en Madrid el Ilustrísimo Señor Consejero, y escritor don Fran- 
cisco Rico y Cerdá, que se los pidió para imprimirlos, pero preocu- 
pado de su muerte (como lo fué Cano sin finalizar su obra) y legan- 
do su exquisita Biblioteca al Excelentisimo Señor Príncipe de la 
Paz, se valió el Espectador del Señor Doctor don Baltasar Calvo, 
Canonigo de San Isidro en Madrid, e Intendente de la dicha legada 
Biblioteca, y por medio de este Señor doctor, y empeño de su ami- 
go el Ilustrísimo Señor Vejarano, Obispo de Sigúenza, logró recau- 
dar su obra, que existe hoy en su celda, y la han leido algunos sa- 
bios de los Cleros y Religiones» (pág. 11). 

Como el P. Esquivel residía y escribía esto en Cádiz, en 1807, he- 
mos hecho pesquisas por encontrar los tan codiciados Tres tomos 
de Lugares críticos, pero sin resultado: en cambio, nos hemos en- 
terado de otras obras suyas que figuraban, hace dos años, en la 
Biblioteca particular de la ilustre literata D.? Patrocinio de Biedma, 
y que hoy no las encuentra, por haber dado muchas obras y ma- 
nuscritos a la Biblioteca Provincial de Cádiz, Academias, Socieda- 


des, etc. 
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Por tanto, nos contentamos con poner esta nota de las mismas, 
tomada del Catálogo de la Biblioteca de Biedma: 

4, Esquivel, Fray Antonio: Examen de los tres Libros de con- 
formidades de San Francisco con Jesucristo, original manuscrito 
por el autor, en Cádiz, 1798. Un tomo folio holandesa. 

5. DEL MISMO AUTOR: Memorias históricas para escribir la Vida 
de San Francisco de Asís.— Vida del hermano Elías, general de la 
orden franciscana, traducida del italiano por Esquivel: ambas 
obras en original manuscrito en Cádiz, en 1802. Un tomo en folio 
holandesa. 

6. «Exposicion Chronohistorica | de la Regla | de | N. S. P. San 
Francisco. | Obra posthuma | de | N. R. P. M. Fr.Antonio Esquivel, 
hijo natural de nuestfa esclarecida Pro- | vincia de Andalucia de 
Menores observantes, | Lector Jubilado numeral, y ex Definidor | 
en ella. | Y en esta de la SSma. Trinidad de la misma Orden en Chi- 
le, | prohijado, y declarado escritor publico. Lector segunda | vez Ju- 
bilado, y Padre de Provincia. | Su editor : el R. P. Fr. José Maria 
Bazaguchiascúa, Lec- | tor Jubilado numeral, ¡y Chronista de la | 
misma Provincia. | Tomo I. | En la Imprenta del Estado Chileno, | 
á 12 de Febrero del año de 1820.» 

En 4.—Port. A la v. un texto de San Mateo. Págs. XLVI-193, 

Tenía el P. Esquivel escrita esta obra muchos años antes de ha- 
berse publicado en Chile. Las ideas que en ella expone las consultó 
el ilustre franciscano con el B. Diego José de Cádiz, como nos lo 
manifiesta bien la «Respuesta que el V. P. Fr. Diego José de Cádiz, 
Misionero Apostólico Capuchino, dió al R. P. Fr. Juan de Gálvez, 
Guardián del Colegio de Misioneros de Arcos, acerca de la consul- 
ta y duda que sobre la obligación de la Regla Serafica a sus Profe- 
sores le había propuesto por escrito el R. P. Fr. Antonio Esquivel, 
Definidor, etc. La da á luz en obsequio de la Provincia de Capuchi- 
nos de Andalucía, sabiendo ser de su agrado y aprobacion, una per- 
sona afecta al V. Autor, y a todo el Orden Seráfico, a cuyos hijos 
suplica le encomienden a Dios. —En Cordoba: En la Imprenta de Don 
Luis Ramos y Coria, Calle de Armas, núm. 4. Con las licencias de 
los Señores Jueces Eclesiástico y Real. Año de 1817.» Es un folleto 
en 4, de 16 págs. Como este impreso es rarísimo, pues no lo men- 
Giona Valdenebro en La Imprenta en Córdoba, nos parece conve- 
miente reproducir la carta del B. Diego de Cádiz, que es como si- 
gue: ¿ 


«Ronda, 12 de Abril de 1796. 

Mi R. P. Guardian Fr. Juan de Galvez. 

Hermano y Padre mío de mi mayor veneracion: Con la debida recivo en 
este correo la muy apreciable de Vd. de 5 del corriente, y le aseguro, me ha 
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consternado sobre toda ponderacion con su contenido, porque ni he apoya- 
do, ni menos subscrito al modo de opinar del M. R. P. Definidor Fr. Antonio 
Esquivel, sobre nuestra Santa Regla. Es verdad, que este R. Padre tubo la 
bondad de confiarme espontáneamente sus Quadernos, y que los tube mu- 
chos días en mi poder; mas sucedió esto en ocasion tan critica para mi, que 
fué imposible aun sacarlos de la bolsa de badana, en que venian guardados, 
hasta que el caballero, por cuya mano llegaron a la mía, me avisó se hallaba 
con el encargo, de que mi respuestafurgia, que fuese en aquel correo. Para 
esto solo mediaba un día, en cuya mañana nada pude leer de ellos, y solo 
en un rato de la tarde, de aquella noche, y del día siguiente pasé apresura- 
damente por la vista el primer Quaderno, aunque no totalmente; del segun- 
do, uno, Óó dos medios párrafos, y nada del tercero, y aun dudo ahora, si los 
habia entonces recivido; nilo aseguro, ni lo niego. Mi respuesta, pues, fué ne- 
gándome, o excusándome de dar mi parecer por nó juzgarme capaz de ello, 
y esto lo repito allí por dos veces. Propongo no obstante ligeramente algu- 
nos pequeños reparos en la execucion del intento del sabio Escritor. Este me 
instó de nuevo suplicándome reduxese mi respuesta, á si en este pensamien- 
to de sus Opúsculos: es escandaloso, seductivo, ó tiene de que reconciliar- 
se. Á esto respondí, que en el intento de presentar su sabio escrito sobre nues- 
tra Santa Regla al Rmo. P. N. General para el fin, que en él se propone de 
consultar a la silla Apostólica, nada tiene, á mi parecer, de escandaloso, se- 
ductivo, ni criminal. Siempre me hice el cargo, que N. P. Rmo. luego que vie- 
se estos Opúsculos habia de entregarlos á diferentes Religiosos de los mas 
doctos y sensatos de la misma Regular Observancia, para que con la mayor 
escrupulosidad los examinasen, y le diesen por escrito su parecer, y que ha- 
ría repetir este examen, quantas veces juzgase conveniente hasta asegurar la 
materia, y sacar en claro la verdad, antes de hacer a Roma la proyectada con- 
sulta. No he tenido motivo para dudar, que conociendo esto mismo el Autor, 
y siendo su intencion pura y recta, como lo creo, se conformaría con los con- 
vencimientos que se le hiciesen en contrario por los Padres de la Orden, y 
que desistiria de su intento, luego que entendiese no haber merecido la apro- 
bacion del Rmo. P. General. Y en este sentido, y en el de persuadirme yo, que 

procede con sana y sencilla intencion, y con el deseo de declarar un punto, 

que tiene por dudoso, dixe: que nada hallaba de escandaloso, seductivo, et. 
cétera en presentar al Rmo. sus papeles. En una palabra, yo solo respondo 

sobre la qualidad del hecho de poner estos Escritos en manos del Prelado, y 

nada digo de la qualidad de ellos, ni de los asuntos que tratan. 

Es verdad que los llamo Sabios Escritos, y que uso de esta y otras ex- 
presiones en recomendacion y alabanza del Escritor (sin lisonja alguna), mas 
esto es, porque no obstante, que yo no tengo la satisfaccion de conocerlo ni 
aun de vista, me debe ese concepto por lo que he oido a mis Religiosos cele- 
brar su profunda erudicion y vasta literatura, y porque me parece, que la acre- 
dita en estos sus papeles, prescindiendo de su qualidad, o de lo que sea; y : 
tambien porque hice juicio, que con esto no aprobaba sus opiniones, sí solo 
su merito personal, á lo qual no le hallaba inconveniente. Mas esto no obs- 
tante, si con mis citadas dos cartas he dado motivo á N. Rmo. P. General, á 
los sabios y fieles observadores del Seráfico Instituto, a Vd. y aun al mismo 
R. P. Esquivel, para que me juzguen menos adherido de lo que se debe al 
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unánime y universal modo de pensar, que ha tenido, y tiene toda la Religion 
Seráfica en la sujeta materia; les pido una, y mil veces, que me perdonen el 
mal exemplo, que les hubiese dado, con esta presente; y si para ello es nece- 
sario retractar alguna proposicion mía, porque la consideren opuesta, Ó poco 
conforme al común sentir de la Orden, ó al verdadero espiritu, e inteligencia 
de sus mas exactos Profesores, desde luego me retracto de ella, y quiero que 
se tenga por no dicha, ni escrita, y que se borre enteramente, 

Quien mas tiene que perdonarme es el R. P. Esquivel, porque habiendo 
tenido la religiosa y humilde confianza de pedirme le manifestase mi dicta- 
men, franqueándome sin limitación de tiempo sus papeles; yo no lo di en pro, 
ni en contra, ni le manifesté claramente mi sentir en el asunto principal Pero 
debo decir para descargo de mi conciencia, y para satisfacer al referido Pa- 
dre, y á todos, que la causa principal de mi silencio, ha sido el práctico co- 
nocimiento de mi desmedida ignorancia; por el qual, temeroso de cometer 
mas yerros, de los que tengo cometidos, suelo negar mi respuesta aun á con- 
sultas de menos entidad, que la presente. Ademas de esta, tube la de carecer 
de libros, y aun de la posibilidad de hallarlos en esta ciudad, quales se ne- 
cesitan para ver las especies, que alega, ó cita el Autor, y confesar, ó recono- 
cer suidentidad, y la propiedad de su aplicacion, é inteligencia. No me per- 
suado, que en esto pudiese haber el mas leve defecto, en atencion, a que es- 
tos Escritos se habian de revisar por los hombres mas sabios de la Orden, y 
despues, caso que les diese curso, por los que señalase en Roma la Sagrada 
Congregacion de Obispos y Regulares, a cuyo tribunal me persuado, que per- 
tenece este negocio; que esto no podia ignorarlo aquél, ni lo mucho á que se 
exponía, si se le encontrase en ello alguna equivocacion, ó falta verdadera; 
y finalmente, que por ese medio destruia enteramente su proyecto, e imposi- 
bilitaba su consecucion. Convencido yo de estas reflexiones mías, y de la de 
asegurar el Escritor que consultado el caso, y vistos los papeles por diferen- 
tes Religiosos de la Regular Observancia, y de los RR. PP. Descalzos, y Ca- 
puchinos, todos se habian conformado con su modo de opinar y pensar; y 
careciendo de tiempo, de proporcion, y de materiales, ó de libros para mani- 
festar mi contrario parecer con la extension, nervio y formalidad necesaria, 
me pareció prudencia responder en los términos que lo hice, y dexo ya insi- 
nuados. Me hallaba asimismo, y me hallo imposibilitado de seguir por cartas 
esta controversia, por ser muchos, y muy graves los asuntos, en que me hallo, 
sin arbitrios para separarme de ellos. Expongo con religiosa sinceridad todo 
esto, para que me sirva de disculpa en lo que hice, ó en lo que he dejado de 
hacer; y recuerdo la suma aceleracion con que separé la parte, que en pocas 
horas pude leer de esos Quadernos, y que con ella no es facilmente compo- 
sible la reflexion necesaria para pesar el merito, ó el sentido de todas, y cada 
una de las proposiciones, que en ellos se contienen. Las de los dos últimos 
no pude advertirlas, porque no llegó el caso de leerlos. 

Si lo que llevo dicho no es bastante para satisfacer á N. Rdmo. P. Gene- 
ral de ser mi dictamen muy diverso del que establece en sus articulos el R. Pa- 
dre Esquivel, añadiré algunos pequeños reparos, que me ocurren sobre algu- 
nas especies, ó argumentos, de que este Padre se vale para probar su inten- 
pe equivocacion, en esto poco, que confusamente conservo en la me- 
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Propone primeramente, que en todo el tiempo, que antecedió a-la consa- 
bida Clementina Exíví, no se encuentra la voz pecado mortal, que declare el 
modo, con que entendieron los antiguos obligarnos los Preceptos de la San- 
ta Regla. Mi reparo en ello lo fundo en la regla, ó doctrina del Derecho Ca- 
nónico, que enseña ser la costumbre la mejor intérprete de la ley. Es cons- 
tante, que desde los principios de la Religion se han observado, y entendido 
como gravemente obligatorios, á lo menos por aquella parte de Religiosos 
mas recomendables, y que lo contrario no se demuestra suficientemente, á 
mi parecer, por el sabio Escritor, y de aqui infiero, que habiendo sido esa 
la práctica de aquellos primeros siglos continuada en los posteriores á ma- 
nera de tradicion sucesivamente comunicada de unos á otros, de palabra y 
por escrito, no se debe poner en duda, que nuestros Padres antiguos cono- 
cieron este modo de obligar la santa Regla, y que esta hubiese sido la inten- 
cion y mente de N. S. P. S. Francisco. 

Entre otros testigos, que propone el R. Padre á favor de su citado aserto» 
uno es el S. Doctor S. Buenaventura en la exposicion que hizo de la seráfica 
Regla. Si yo mal no lo entiendo, es claro, que el Santo Doctor dice lo con- 
trario. No nos paremos en lo material de la expresion pecado mortal: lo 
mismo es decir, el que hace esto, ú omite aquello, peca mortalmente, que de- 
cir: «se condenará, perderá su alma, no podrá salvarse». De este segundo 
modo propone el Santo la grave obligacion, que tenemos á observar nuestra 
santa Regla. Al fin de su Epistola ad Ministros Provinciales, et Custodes, 
de reformandis fratribus, dice: Tenemur Regulae, quam vovimus sine cujus 
observatione salvari non possumus. Y en el quesito, que propone el Santo 
al fin de la Exposicion de la Regla, explica con bastante claridad la grave- 
dad, con que obligan algunos de sus Preceptos, que en ella se contienen, y 
parece que puede, y debe entenderse de la obligacion sub mortali. 

Si mal no me acuerdo, dice tambien, que antes de la Clementina Exivi no 
se oyó esta voz: pecado mortal, en la obligacion de nuestra Santa Regla. Me 
parece se ve lo contrario en la Exposicion de los quatro Maestros, que en el 
Cap. 2.” dice: «Circa Regulam suae professionis, quarere solent aliqui: 
utrum illud sit instructio, vel praeceptum? Quod si dicatur esse p-aeceptum, 
fratres ,eccare mortaliter convincuntur, etc.» Del insigne Expositor Hugo, 
que asegura formó su Exposicion de lo que hablaron, o escribieron los con- 
temporaneos de N. P. S, Francisco, y los varones santos y doctos de la Re- 
ligion, y de la tradicion, leemos en el Cap. 1. mucho despues del principio lo 
siguiente: «Obligamur itaque Regula, prout nos obligatipsa sibi; quam con- 
stathabere consilia, monita, et mandata. Nunc differentiam transgressionisad- 
verte. Transgressio consilii Regulae, vel Praelati potest esse sine culpa: trans- 
gressio moníti, sine culpa mortali: transgressio praecepti, maxime si cum de- 
liberatione sit, semper est culpa mortalis.» Todos los Sumos Pontifices, que 
antes de Clemente V declararon nuestra Santa Regla: Gregorio Nono, Inocen- 
cio Quarto, Alexandro Quarto, y Nicolao Tercero hacen diferencia, ó la di- 
viden en Preceptos y Consejos; y lo mismo San Buenaventura, los Quatro 
Maestros, y los Santos Padres de la Orden. No cito á Gregorio Decimo, por- 
que este gran Pontifice solo declaró algunos puntos particulares, y no se ex- 
tendió a toda la Regla, como los otros, por lo que estando á la citada doc- 
trina de Hugo, parece, que aun antes de la Clementina Exivi se miraba en la 
Orden, y se creía, que obligaba sub mortali. 
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Uno de los medios de que el R. P. Escritor se vale para persuadir, que la 
mente de N. P. S. Francisco no fué obligarnos sub mortali, es demostrar su 
ardiente Caridad, y su profundisima Humildad; y esto, á mi corto entender, 
es muy digno de reparo, porque parece, que es dar a entender en algun modo, 
que no es conforme a estas virtudes, Ó que les es contrario el formar una Re- 
gla, que obligue en aquellos términos. Omito mucho, que la estrechez del 
tiempo no me permite decir sobre esto, y solo reflexiono, que estando á ese 
principio se podría decir lo propio de los Sumos Pontifices de la Iglesia San- 
ta, que en diferentes Concilios generales han aprobado los Preceptos graves, 
Ó nuestra Santa Regla segun que actualmente la profesamos. Se podría de- 
cir, que no obran segun esta virtud de la Caridad los que han profesado, y 
profesan este rígido Instituto. 

En orden á la virtud de la Humildad ocurre igual reparo, guardada la de- 
bida proporcion, y se puede decir otro tanto de las Religiones y sus santos 
Fundadores, que á los tres votos comunes añadieron el Quarto de Redencion 
de Cautivos, manendi in pignus; de la vida Quadragesimal; de auxiliar á los 
apestados, y de guardar perpetua clausura, que es hacer mas de lo que su 
Magestad mandó á sus Apostoles. Esto no es falta de Humildad; luego ni lo 
otro, que es menos, pues no llega a ser Voto. Si se responde, que estos san- 
tos lo abrazaron con especial inspiracion de Dios, lo mismo nos consta á 
nosotros de la Regla de N. P. S. Francisco, y aun se refiere la memorable 
revelacion, en que viéndolo Fr. Elías y los suyos, dixo N. Sr. Jesu-Christo 
á N. Sto. Padre: que nada había en la Regla, que no fuese de su Magestad, y 
que su voluntad era se observase ad litteram. La paridad es notoria. 

Me parece tambien, que se encarece mucho la dificultad de observar tan- 
tos Preceptos, y que en algun modo se mira como ocasion, ó motivo de ruina 
y perdicion de muchos, atenta nuestra fragilidad y miseria: y en esto me ocu. * 
rre el reparo de ponérsele una nota muy extraña á la Santa Regla, como 
significando en cierto modo, que es dura, y casi impracticable. El Serafico 
Doctor dice a esto en la Quest. 25, determinacion circa Regulam S. Francis- 
dl: «Sedes Apostolica, cujus acta totae Ecclesiae dijudicanda exponuntur, et 
servanda, ipsam Regulam confirmando non approbasset, si in ea aliquid in- 
Congruum et inobservabile prospexisset. Ideo voventibus eam non est laqueus 
perplexitatis, licet indigeat diligenti cautela ne offendant contra eam.» Las 
Crónicas de la Orden nos refieren el eficaz, docto y oportuno discurso que 
hizo uno de los Cardenales del Consistorio, en donde trató el Sumo Ponti.. 
fice de nuestra Regla, haciendo ver los gravísimos inconvenientes de no 
aprobarla canonicamente por su rígida y suma estrechez. Y esto lo juzgo muy 
del caso, como tambien el punto dogmatico de la gracia, que ciertamente se 
nos dá para cumplir todas nuestras respectivas obligaciones, con la qual es 

de té, que si queremos, podemos observar todos, y cada uno de los Precep- 
tos; y silos quebrantamos, no está la culpa en la ley, sinojen nosotros: per- 
ditio tua ex te, Israel. La Ley Santa no la observamos con solo las fuerzas de 
la naturaleza; non ego solus, sed gratia Dei mecum, y nunca debemos per- 
der de vista aquella sentencia del P. S. Agustín: Deus praecipiendo admonet, 
et lacere quod possís, et petere quod non possis, et adjuvat ut possis. Ni 
a olvidar lo de N. Sr. Jesu-Christo: To/lite jugum meum super vos, et 
venietis requiem... jugum meum suave est, y ya se sabe que esto se en- 
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tiende: amanti suave est: non amanti durum est. De esta dixo N. Sr. Jesu- 
Christo a N. P. S. Francisco en aquella gran revelacion: Yo sé, lo que pue- 
de el hombre con mi gracia; baste esto. 

Después de empeñarse el R. y sabio Escritor en probar la incertidumbre. 
de que la intención de N. P. S. Francisco fuese de obligarnos a culpa grave, 
pasa a demostrar las nulidades; que le encuentra a la citada Clementina 
Exíivi, y sino padezco engaño, me parece que da a entender tiene las de Su- 
brecticia y Obrecticia. No puedo hablar con individualidad de lo que para 
esto se vale, porque no tengo sus libros para verlo, pero habiéndome depa- 
rado la Divina Providencia el precioso libro: Monumenta Ordinis minorurn, 
trabajado y dispuesto por los RR. PP. de la Regular Observancia de la Pro- 
vincia de Santiago en España, e impreso en Salamanca en el año de 1511, 
me encuentro en el tratado 2.” el defensorio Observantiae contra deviantes 
en el 3. notabile estas expresiones: «Ecclesia Universalis, sive accipiatur 
pro Synodo rite congregata, sive pro Papa in Concilio Cardinalium, in iis, 
quae agit, pertinentibus ad statum universalem totius Ecclesiae, vel quantum 
ad Fidem, vel etiam quantum ad mores bonos, in suis determinationibus, 
sive declarationibus, cum sit sancta et immaculata, non potest errare... et est 
ratio quía specialiter dirigetur a Spiritu Sancto... et quae ipsa Sancta Eccle- 
sia in hujusmodi statuit, declarat, et decernit, firmissima, et perfectissima, et 
suavissima sunt, et tanquam Magistra, est ab omnibus sequenda; sed proe- 
fatae declarationes Nicolai Il in cap. Exívi, et Clementis V in Clementina 
Exivi super Regulam Fratrum Minorum sunt hujusmodi, quía una fuit edita 
in Concilio Viennensi a Spiritu Santo,a quo tunc Sacrum Concilium regulaba- 
tur, ala similiter in eodem Concilio fuit similiter roborata, et sancita, in qui- 
bus praefata Regula est plenissime declarata: ergo in eis consistit omnimoda 
salus, et perfectio... et contrarium temere affirmare, esset error damnabilis... 
patet etiam, quod si in praedictis declarationíbus, in quibus agitur de moribus, 
Ecclesia erraret, cum error in moribus causet malitiam, tunc Ecclesia Uni- 
versalís peccaret, et hoc esset vel dando ocasionem peccandi, vel impedien- 
do hujusmodi Professores a sua Professione in Regula promissa: nam aut 
Regula est observabilis, aut non; si non, Ecclesia erravit eam approbando et 
confirmando», etc. 

, E. el propio volumen y tratado se hallan las Pontificias declaraciones 
ya citadas, y después de todas la del Papa Juan XXII, en las que dice S. $. al- 
principio lo siguiente: «Nos post praedecesorum nostrorum, et praesertim fe- 
lic. recordationis Nicolai lll ac piae memoriae Clementis V Romanorum Pon- 
tíficum super intellectu, et observantia Regulae Ordinis Fratrum Minorum 
declarationes salubriter editas, solidas quidem, claras, et lucidas, multaque 
maturitate digestas,» et reliqua. Yo me persuado, que esta aseveración, con 
que habla el Sumo Pontífice con respecto a la Clementina Exíiví, merece más 
crédito, porque es canónica, que los Escritores que alega y cita el R. P. Es- 
quivel para sacar la nulidad de la citada Clementina. Parece tambien, que 
se falsifica lo que del modo con que esta se expidió, dice el Padre, con lo que 
el Sr. Clemente V asegura diciendo: Ipsaque dubia per plures Archiepisco- 
pos, Episcopos, et in theologia Magístros, et alios Praelatos providos, et dis- 
cretos examinari fecimus diligenter. No cabe más. 

Viniendo, pues, al intento delR. P. Escritor asegura que es, se pida al Papa 
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para seguridad de nuestras almas, que secundum alegata et probata nos de- 
clare: si esos Preceptos, que observamos todos, y observaremos toto tempo- 
re vitae nostrae nos obligan ex intentione S. et Piisimi P. N. Francisci a 
pena eterna. Pero protesta al mismo tiempo, que no es su animo, o su fin que 
el Sumo Pontífice dispense, o indulte en lo más mínimo acerca de los Artículos 
de la Clementina, y su numeración de Preceptos, que ha admitido la Familia 
de la Observancia, y sus sequaces reformas desde los Decretos de Constan- 
za y Basilea, y renovado en los Capítulos generales, sino que quedando ile- 
sa en todo su rigor la Declaracion de Nicolao III, y su Clementina, etc. Con- 
fieso, que no entiendo, qué es lo que adelantamos con pedira la Sta. Sede 
aquella declaración sobre la intención o mente de N. P. S. Francisco, si ha 
de quedar siempre en toda su fuerza, y vigo» la Clementina en los términos 
que en las Reformas la profesamos y observamos. Demos, que se declare, 
que N P. S. Francisco no quiso obligarnos sub mortali, ¿qué importa esto, 
si por el tenor de dicha Clementina hemos hecho la Profesión obligándonos 
sub mortali? Ya no se atiende tanto a aquello primero, como a esto segundo. 
Este es el intento, y el espíritu con que se han sacado, y aprobado las Retfor- 
mas. Según esto es cosa cierta, que nos obliga sub mortali, y asi me parece 
que nada nos favorece aquella declaración, aunque sea la que se apetece 
para eximirnos de la estrecha obligación, en que nos hallamos al presente. 

Por lo que toca a la Pontificia declaración, qne se intenta, dixe en mi 
primera Carta al erudito Escritor, que la conceptuaba sumamente difícil, y 
me fundo: en que no pudiendo darse unas pruebas evidentemente ciertas y 
claras, de que la mente de N. Sto. Padre fuese otra de la que comunmente 
creemos, es forzoso hablar por conjeturas. Es cosa manifiesta, que por ellas 
no decide jamás aquel Supremo Tribunal. Sabemos esto por otros casos... 
Estemos a lo que habrá el tiempo de decirnos. 

Dixe assimismo, que en el caso de hacerse tal declaracion es indefectible 
wa division universal, y ruidosa en todas las Reformas, porque en todas se 
hallan innumerables amadores y fieles observadores del Sto. Instituto en 
su mayor rigor. Estos clamarán, porque se las dexe en su pura observancia, 
y no parece creible, que la Sta. Sede les niegue el derecho asi, ni les obligue 
a retroceder del camino comenzado. La falta no está en la Regla, ni en las 
declaraciones Pontificias, sino en nosotros, y no parece verosimil, que la 
Sta. Iglesia quiera apagar el espíritu, que enciende el Todo-Poderoso. Esta 
division la creo cierta, e indubitable, muy ruidosa, y de ningún honor para 
la Religión. 

Todo esto, Hermano mio, lo escribo solo para manifestar mi parecer, y 
constante modo de pensar en este asunto, que se trata. He escrito acelerada- 
mente lo que por el pronto me ocurre, y he visto hoy mismo en el libro, que 
he citado. Si errare en algo, corrijalo Vd. pues mi animo es seguir el espíri- 
tu, de la mas pura observancia y genuina inteligencia de nuestra Sta. Regla, 
y de las declaraciones Pontificias como nuestro Orden la profesa. El yerro 
que hubiere ahora, o en algun tiempo, es, efecto de mi indecible ignorancia, 
y lo enmendaré luego que Vd. o qualquiera otro me avise de él, porque de- 
seo de todo corazon el acertar, y no desviarme del camino de la verdad, y de 
la prometida obligación. No puedo mas. Son asuntos muy prolixos, y que 
para tratarlos se necesita del tiempo, y de las facultades, de que yo carezco. 
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Soy de corazon de usted, Hermano mio: me ofrezco a su disposición; me 
encomiendo en sus oraciones, y ruego a Ntro. Señor guarde su vida machos 
anos en su santo amor y gracia. 


B_L. M. de Vd. su afímo. Herman. Capell. y Siervo en Ntro. Sr. Jesu-Chris- 
to. Fx. DinGo JosEPH DE CÁDIZ. 


Mantuvo también relaciones con el B. Diego José de Cádiz, apo- 
yando las ideas del P. Esquivel, el P. Salvador Laín y Rojas, que en 
la Historia de la Provincia de Granada de los Frailes Menores de 
N. P. S. Francisco (ms.), Centuria VI, cap. XVI, se expresa en esta 
forma: «Uno de los grandes proyectos del P. Azebedo fué tratar de 
que se escribiese la Historia de la Provincia de Granada. Una ca- 
sualidad hizo que Su Paternidad incidiese en este pensamiento. Ha- 
bía yo conservado por largo tiempo correspondencia literaria con 
el Rmo. Company sobre los mismos asuntos que en la Provincia de 
Andalucía y convento de Cádiz trataba el R. P. Esquivel. Se había 
dedicado aquel sabio Religioso a examinar la Regla de los Frailes 
Menores, haciendo de ella una exposición canónico-moral, con el 
- fin de hacer más llevaderos sus preceptos. Yo, por ciertos motivos 
particulares, estaba dedicado al mismo estudio, aunque lo giraba 
por otro rumbo, pues el examen que yo hacía de la Regla era his- 
tórico-crítico-legal, esto es, distinguía el tiempo en que Dios la re- 
veló al P. S, Francisco, lo que en esta ocasión era, las adiciones 
que después tuvo, qué opiniones tuvieron los primeros frailes sobre 
- la Regla y sus adiciones, y qué fuerza obligatoria reconocieron en 
la una y en las otras en diversas épocas. Noticioso el R. P. Lector 
Jubilado Fr. Antonio Esquivel del trabajo que yo estaba dando, se 
puso en comunicación literaria conmigo, y proseguimos escribien- 
do, comunicándonos uno a otro nuestras noticias. Esto sucedía en 
el provincialato del P. Ruiz, que por esta causa se puso de mala fee 
conmigo, calificando tales escritos de novedades perniciosas. Nos- 
otros jamás pensamos disminuir en lo más mínimo la fuerza de los 
tres votos esenciales ni la de aquellos preceptos que tienen con 
ellos relaciones íntimas. Nuestro intento era solamente persuadir 
que nuestra santa Regla nos obliga como la suya, respectivamente, 
a los Religiosos de otras Ordenes. Y yo especialmente pretendía 
que se debían preferir las exposiciones que hicieron de dicha Regla 
los cuatro Maestros, Alejandro de Ales y sus tres compañeros, y la 
del Seráfico Doctor San Buenaventura, a las que posteriormente 
han hecho varios, agravando la fuerza de ciertos preceptos más de 
lo que los agravaron aquellos sabios del primer siglo de la Reli- 
gión. Yo me imaginaba que en esto no había peligro alguno. 

»A estas controversias que pasaban ocultamente dentro de nues- 
tros claustros, dió un grande ascendiente de publicidad el R. P. Lec- 
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tor Jubilado Fr. Juan de Dios Anservi, Religioso Mínimo del con- 
vento de la Victoria de Granada, varón verdaderamente docto, es- 
tampando varias proposiciones del P, Esquivel, en un cuaderno que 
imprimió de las Conclusiones que él mismo había de defender en la 
ocasión de celebrar el Capítulo de su Provincia. Este hecho fué un 
resultado de las conferencias que sobre el particular había tenido 
el P. Anservi con el P. Fr. Diego Navarro, Guardián de nuestro 
convento de San Francisco de Ubeda, donde a la sazón se hallaba 
aquel docto Mínimo. Por otro camino había publicado estas mismas 
opiniones el P. Fr. José Méndez, Difinidor Honorario de la Provin- 
cia de Granada, copiando cuantos escritos de esta clase llegaron a 
sus manos del P. Esquivel, del P. Fr. Matheo Rodríguez, Lector Ju- 
bilado del convento de Jaén, y míos, y enviando copias de ellos a 
las Provincias de América y a otras de nuestra Península, en los 
tiempos en que fué amanuense del Rmo. Truxillo y su Vicecomisa- 
rio General de Indias, en el Puerto de Santa María. El P. Fr. Juan 
de Veles, Guardián del convento de San Francisco de Cádiz, se es- 
candalizó de los progresos que hacía esta opinión, que S. P. llama- 
da nueva, por no haber leído la exposición de Hugo de Dina, en la 
que se cita la de otros que suponían que la Regla franciscana no es 
más que los tres votos esenciales, y el resto una adición que equi- 
vale alas Constituciones de la Orden. Zeloso, pues, el P. Veles de 
la pura observancia de la Regla, se asoció con el Guardián del Se- 
minario de Arcos, y no contentos con haber escrito algunos trata- 
dos contra los del P. Esquivel, que desbarató las razones que le 
oponían, se decidieron a querellarse del P. Esquivel, acusándole an- 
te el R. P, Ministro General, de propagador de doctrina perniciosa, 
y, según ellos dijeron, lograron que el famoso Misionero Capuchino 
Fr. Diego José de Cádiz tomara partido con ellos, y firmara con los 
dos el escrito de acusación. 

»En el estado de cosas referido, se temió el P. Esquivel, que sus 
opositores le darían muy malos ratos, amparados con la opinión del 
P. Cádiz. Sospechó que le quitarían sus manuscritos, que le deste- 
trarían del convento de Cádiz, y le darían otros malos tratamientos, 
como lo vociferaban sus contrarios. Para guardar sus preciosos 
cuadernos, que todos compondrían dos resmas de papel, me los en- 
vió al convento de Martos, donde a la sazón estaba yo de Predica- 

or Conventual, y con ellos me envió también copia de la carta de 

acusación, que habían puesto sus contrarios al Ministro General, y 
sus descargos. Entre sus émulos tenía el P. Esquivel confidentes 
que le avisaban todo cuanto se trataba en sus conferencias, aun en 
as más secretas. 

»Así iban las cosas cuando felizmente pasó por Martos el vene- 
ráble P. Pr. Diego José de Cádiz, que si no me engaño, se detuvo 
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allí tres o cuatro días y predicó un sermón moral en la parroquia 
de Nuestra Señora de la Villa. Yo no quise desperdiciar aquella 
ocasión de poder averiguar lo que se maquinaba contra el P. Es- 
quivel. Escribí, pues, una carta al P. Cádiz, que en substancia de- 
cía: que yo era en parte de la misma opinión del P. Esquivel; que 
tenía entendido que S. P., por ser de la opinión contraria, había 
acusado al referido ante su Ministro General, firmando juntamente 
la acusación los Guardianes de Cádiz y de Arcos; que su justifica- 
da conducta me obligaba a juzgar que la tal acusación se habría 
hecho después de bien pensadas las razones de aquel R. P. y las de 
sus opositores, y haber decidido del valor de éstas sobre aquéllas; 
que yo había escrito sinceramente con el ánimo de descubrir la 
verdad, y por lo tanto deseaba tener con S. P. una conferencia ver- 
bal, de la que esperaba sacar un útil desengaño sobre la materia 
citada; que si S, P. lo tenía a bien, me hiciese el favor de señalarme 
hora y sitio para lá deseada conferencia. Esta carta entregué al 
mandadero del convento, con particular encargo de que la pusiera 
en manos del P. Cádiz, y si no podía conseguirlo, me la devolviese 
cerrada como iba. Estaba hospedado el venerable Misionero en 
casa de su Síndico el Sr. D. Fernando Escobedo, donde habían con- 
currido todos los señores y señoras de la villa, que fueron convi- 
dados para hacerle obsequio. El zaguán y calle estaban llenos de 
gentes de todas clases. El mandadero rependió por medio de todos 
y logró colocarse junto a un umbral de la puerta adonde había de 
salir el Padre para bendecir al pueblo, como lo hizo apenas llegó a 
la casa de su Síndico. Entregó el portador la carta al Padre, dicién- 
dole: Del P. Predicador Conventual de San Francisco. Concluída 
la bendición entró el V. P. en el salón de visitas; en pie saludó a los 
señores con pocas palabras, y excusándose con que tenía negocio 
urgente, sin detenerse, marchó a su cuarto; encerróse; leyó la carta, 
y a su respaldo escribió en substancia lo que sigue: R. P. P., etc. Es 
cierto que no me conformo con las opiniones del R. P. Esquivel; 
mas no lo es que yo haya escrito en contra de ellas, y mucho 
menos firmado papel alguno de acusación contra dicho Padre. 
V. P. puede venir a verme cuando guste, seguro de que le recibiré 
con preferencia a todós cuantos pudieran embarazar la conferencia 
que desea tener con su Capellán, etc. El Padre permaneció en su 
cuarto, y los señores se retiraron sin tener el gusto de haber disfru- 
tado su tertulia. Este es el verdadero hecho que registró por la ce- 
rradura de la puerta el compañero del P. Cádiz, y se lee de otra 
manera en los sermones de sus Honras, principalmente del que pre- 
dicó en Córdoba el P. Provincial Fr. Gerónimo de Cabra (1). 


(1) El «Sermón fúnebre» predicado por el P. Fr. Jerónimo José de Cabra se imprimió en 
Córdoba en el año de 1802, y lo describe VALDENSBRO, La imprenta en Córdoba, aúm. 833, Des- 
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»La carta del P. Cádiz no llegó a mis manos sino después de 
muchas horas de su ausencia de la villa de Martos. El Padre, luego 
que la escribió, se la metió en su bolsillo, y como no encontrase 
persona de confianza a quien entregarla, se la llevaba sin habérme- 
la podido enviar. Por fortuna, un tal P. Camacho, religioso de mi 
convento, que.era ahijado de D. Fernando Escobedo, había estado 
en casa todo el tiempo que permaneció en ella el P. Cádiz, y por de- 
voción a su virtud, quiso acompañarle por largo trecho a su despe- 
dida. Sucedió que yendo ya muy distantes de la población, el com- 
pañero del P. Cádiz se quedó algo atrás, y aprovechando la oca- 
sión el venerable Misionero, dijo al P. Camacho: Aceleremos el 
paso. Y habiendo ganado buena delantera, añadió: Amigo, vivo 
como prisionero de guerra, y siempre me rodean centinelas de visí- 
ta; por esto no he podido enviar al P. Predicador Laín esta carta 
que V. le entregará, asegurándole que soy muy suyo, y escusándo- 
me de no habérsela remitido antes. 

»Enriquecido yo con tan precioso documento, lo envié original 
con carta que puse al Rmo. Company, que en sustancia decía de 
este modo: P. Rmo.: El P. Esquivel me escribe lamentándose de que 
sus enemigos lo han acusado ante V. Rma., suscribiendo la acusa- 
ción el P. Cádiz, y se teme que por esta causa le podrá sobrevenir 
algún quebranto. El adjunto documento prueba que 21 haber compli- 
cado en este negocio al P. Cádiz es una perfidia indigna de Sacer- 
dotes, que desean averiguar la verdad en puntos controvertibles, y 
sólo propia de rivales que intentan vencer a su contrario a costa 
de su propia conciencia. Por lo tanto mereciendo atención tan indig- 
na perfidia, espero que V. Rma. tratará con toda consideración al 
desgraciado P. Esquivel, digno de mejor suerte por sus virtudes y 
por su eminente literatura, etc. El Rmo. Company me contestó de 
esta manera...; «Aprecio mucho el zelo con que V. P. procura que 
triunfe la verdad y la justicia. En este mismo correo escribo al 
R. P. Fr. Rafael Roelas, Presidente del Capítulo de la Provincia de 
Andalucía, recomendándole al R. P. Esquivel, y encargándole no 
permita se le cause la más leve molestia...» 


P.Fr. Manuel Negrete. —Contemporáneo del P. Esquivel fué el 





cride asimismo otra «Oración fúnebre» predicada en Alcalá la Real por el Pr. José de Osuna. 
13. mám, 823; pero omite el siguiente «Sermón que en las Honras celebradas en el Convento y 
por la M.R. Comunidad de Padres Capuchinos de Córdoba en sufragio del alma de el V. P. 
Fr. Diego Joseph de Cádiz (que en paz descanse) predicó, el día 9 de Septiembre de 1801, el 

- D. Mariano Joseph Saenz, Colegial del de Señor San Pelagío de la misma Ciudad, Canóni- 
go de la Santa Real Iglesia de Señor San Hipólito de ella, y Calificador de la Suprema General 
Inquisición. En Córdoba, en la Imprenta Real de Don Juan García Rodríguez de la Torre.»=n 
En 4* págs. 39 y 3 al fin con los textos y v2rsos que se pusieron en el túmulo, 
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P. Negrete, que en el año de 1805 fué elegido Ministro Provincial de 
Andalucía (1). Dejó impresos los opúsculos siguientes: 

1. «Sermon, que en la solemne Profesion de la Madre Sor Ma- 
ria Evangelista Fernandez y de la Maza, Religiosa en el Monasterio 
de Santa Clara de la Ciudad de Moguer, dixo el dia 20 de Mayo de 
este año de 1793, el M. R. P. Fray Manuel Negrete, Lector de Sa- 
grada Teologia en el Convento de N. P. San Francisco de la Ciu- 
dad de Cadiz, y Examinador Sinodal de su Obispado. Con licen- 
cia: Cadiz: Por D. Manuel Ximenez Carreño, calle Ancha». 

Un folleto en 4.*, de 78 págs., donde con estilo sencillo y fami- 
liar, como lo exigía el devoto auditorio, se explican las excelencias 
del Estado religioso y las sagradas obligaciones de los votos so- 
lemnes, en las dos partes que abarca el tema: Immola Deo sacrifi- 
cium laudis, et redde Altissimo vota tua. El P. Negrete no echa 
mano de la erudición profana, y sí de la sagrada, en la que funda y 
apoya sus razonadas demostraciones. 

2. «Sermon | que en la Solemne Funcion celebrada | a devo- 
cion de unos Individuos del Comercio de | la Ciudad de Cadiz, | en 
accion de gracias | a la Santisima Virgen Maria, | su particular 
Bienhechora, | en obsequio y desagravio de esta Señora, | y de 
Ntro. Dios Sacramentado, | y asimismo | por la felicidad de las Ar- 
mas de España | dixo | en el Convento de la Regular Observancia 
de N. S. P. San Francisco de la misma Ciudad | el dia 26 del mes de 
Enero de 1794, | el M. R. P. Fr. Manuel Negrete, Lector | Jubilado, 
y Examinador Sinodal de este Obispado. | Sale a luz á expensas 
de los mismos individuos del Comercio, quienes lo dedican | a sus 
paysanos los Españoles, | Con Licencia: | Cadiz: Por Don Manuel 
Ximenez Carreño, calle Ancha».—En 4.%, págs. XCIIL 

P. Fr. Matias Diéguez. —Este célebre escritor franciscano vivía 
a mediados del siglo xvm, y entre las muchas obras que publicó, he- 
mos visto las siguientes: 

1. «Antidoto | espiritual, | que no solo preserva, | sinó que 
tambien sana, y como | congruente, dispone para sanar | de el con- 
tagio, y veneno ma- | yor, que es el pecado mortal. | Compuesto 
por el R. P. Fr. Mathias | Dieguez, Ex-Lector de Artes, y | Theolo- 
gía Moral, Predicador Apos- | tolico en el Colegio de N. P. San | 
Francisco de la Villa de | Sahagun. | Con las Licencias de la Orden, 
y del | Señor Ordinario | En Santiago: En la Imprenta de D. An- 
dres Frayz».—En 32.—8 hjs. prel. Port. V. en bl. Introducción. Ta- 
bla.-—Texto págs. 110. 

2. «Tratado | breve | en que se da clara | noticia de las utilida- 
des y daños | de una buena, o mala confesion, | asi particular, como 


(1) AJA, t. VIL, 197. 
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general; y | cuando la Confesion general | es necesária, y conio 
se| ha de hacer, etc. | Dispuesto | por el P. Fr. Mathias Dieguez, | 

Ex-Lector de Phylosophia y Misionero | Apostolico de la Religion 
Seraphica. | Dedicado... Con licencia: Impreso en Cadiz, | por don 
Miguel Gomez, Calle | de San Francisco. | Año 1741.=En 8.*, pági- 
nas 332», 

Dice el P. Diéguez en la pág. 319 que publicó otro libro titulado 
Desengaño caritativo, Canónico, Escriptuario, Teológico, Moral y 
Mistico. De esta obra hemos visto la edición siguiente: 

3, «Desengaño | charitativo, | canonico, theologico, | moral, y 
mistico. | Ofrecido á todas las personas, que gozan Rentas Eclesias- 
| ticas, de qualquier Condicion y dignidad que sean; | y á los que 
tienen sobre si cargo de Almas. | Que como colirio saludable, | sa- 
cado de la Oficina Sagrada de las Divinas Letras; y de la abundan- 
| tissima Apotheca de los SS. PP. Sagrados Canones y Doctores; 
sirve | para limpiar vtilisimamente los ojos de la razón de los grue- 
sos | humores de la Avaricia, y omission, que tan lastimosamente | 
suele tener enfermos, aun en aquellos Sugetos que mas lexos avian 
de estar de contraher sus densos, | y perniciosos efectos. | Que con- 
sagra | a la Purissima Madre del Amór hermoso, y Emperatriz de 
el Universo, | Maria Santissima Señora Nuestra, | Medianera de la 
Gracia, y Templo vivo de la Santissima Trinidad. | Su author | el 
R.P.Fr. Mathias Dieguez, Ex-Lector de Artes, y Predicador | Apos” 
tofico, el mas indigno de los Hijos de el Seraphin humano | S. Fran- 
cisco; Hijo de la Santa Provincia de San-Tiago, y Morador | en el 
Colegio Seminario de Missiones de la villa de Sahagun. | Impresso 
con licencia. | En S. Sebastian: Por Bartholomé Riesgo y Montero. 
Año de 1739.» 

En 4.* Port. á la v. en b. Once hojs. s. n. Dedicatoria del Autor 
ala Virgen Santisima. Aprobación del P. Juan Ainzioa, mercedario: 
Pamplona, 12 de Junio de 1738. Licencia del Ordinario: Pamplona, 
12 dz Junio de 1738. Licencia del Ordinario: Pamplona, 14 de Junio 
de 1738, Censura del P. Manuel Gómez de la Torre, franciscano: 
Convento de S, Francisco de Bilbao, 16 de Mayo de 1738. Licencia 
de la Orden concedida por el Min. General Fr. Juan Bermejo: San 
Sres de Madrid, 24 de Septiembre de 1738. Aprobación del 

P. José Paravicino, franciscano: S. Francisco de Madrid, 22 de Sep. 
tiembre de 1738, Licencia y tasa: Madrid, 3 de Nov. de 1739. Fe de 
erratas: Madrid, 31 de Oct. de 1739. Prólogo al Lector. Indice.= 
Texto págs. 226. 

P. Fr. Manuel Espino.—No tenemos noticias particulares de 
este religioso, que dió a luz la siguiente 

«Novena , al Santo Angel de la | Guarda, | escrita por el R. Pa- 


Auch. 1-A.—Tom. XXI. 6 
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dre Fr. Manuel | Espino, de la regular Observan- | cia de S. Fran- 
cisco, y Predi- | cador del Rey Ntro. | Señor. | Y la publica en esta 
Ciudad | de Cadiz, un Devoto, deseoso de aumen- | tar la devocion 
de cada uno para | con su Angel Custodio. | Con licencia en Ca- 
diz. | En la Imprenta de D. Antonio Murguia. | Año de MDCCXCI». 
En 8.* págs. 32. Al fin pónense los Gozos que comienzan: 


Hoy gozosa el alma mía, Dulces himnos de alegría 
Angel puro, a ti bumillada, En tu honor repetirá. 


Fr. Antonio Muñiz de San Pascual. —Escribió el opúsculo siguiente: 

«Cánticos | Misticos, | que en metro devoto | compuso | Fr. An- 
tonio Muñiz de San Pascual, | Religioso Lego, Hijo de la Santa 
Provincia | de San Diego de Menores descalzos de Nue- | stro Pa- 
dre San Francisco en | Andalucia, en obsequio de | Maria Santisi- 
ma | Nuestra Señora | y de su dulcisimo Hijo | Jesús, | con el pia- 
doso fin de que la ju- | ventud se enfervorize en su devoción, y se 
abs- | tenga de aprender otras canciones pro- | fanas, que la pueda 
| pervertir. | Impreso en Cádiz, en la Imprenta de Don | Pedro Gó- 
mez de Requena, Impre- | sor mayor por S. M.»=En 8,", págs. 32. 
Concedió la licencia para la impresión el P. Provincial Fr. Alonso 
Ruiz de San Sebastián, y está fechada en el convento de San Diego 
de Sevilla, 11 de Nov. de 1788. 

P. Fr. Alonso de Tapia. —Perteneció a la Tercera Orden Regular 
de la Provincia de Andalucía. Dió a la imprenta el opúsculo si- 
guiente: 

»Septenario doloroso | en honor | de María Santisima de las La- 
grimas, | que se venera en su Iglesia | Capilla Lateranense de esta 
M. | N. y M. L. Ciudad de Xerez | de la Frontera. | Compuesto | por 
el M. R. P. Fr. Alonso | de Tapía, Lector de Artes en su Convento | 
de Religiosos Terceros, Titular de la Vera- | Cruz, Capellan particu- 
lar, y Director | Espiritual de la Venerable, Real, Antigua é | Ilustre 
Hermandad de la Santa Vera- | Cruz, sita en dicha Capilla (1). | 


(1) La Cofradía de la Vera-Cruz estaba establecida en muchos de nuestros conventos. La 
del convento de San Francisco de Cádiz es antiquísima. Sobre ella se han publicado los opúscu- 
los siguientes: 1. «Estatutos y Reglamentos de la Ilustre Cofradía de Penitencia del SSmo. Cris- 
to de la Vera-Cruz establecida en la Iglesia ex-Convento de San Francisco, de esta ciudad. 
Cádiz. Establecimiento Tipográfico de F. Benitez Estudillo, Bulas y Murga, núm. 8.—1888». 
En 4.* págs. 16. Hízose otra edic. Ce las «Constituciones de la Santa Vera-Cruz», etc. en 1786, 
No hemos encontrado ejemplares.—2, «Sagrado Triduo a la Pasión y Muerte de Nuestro ado- 
rable Salvador Jesucristo. Dedicado al Smo. Cristo de la Vera-Cruz, ante su sagrada imagen 
que se venera en su capilla propia, sita en la Iglesia del ex-convento de San Francisco de esta 
ciudad. Cádiz. Imprenta, Librería y Litografía de la Revista Médica, a cargo de D. Juan B. de 
Gaona, Plaza de la Constitución, número 1*.—1851.=Págs. 22 (Hizose otra edic. en 1903, Casa 
de la Sagrada Familia, Amargura, 40.) En la pág. 19 pónese un «Sumario de las gracias e in- 
dulgencias que la Santidad del Papa Inocencio X, por su Bula dada en Roma, en 19 de Octubre 
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Cadiz MDCCCIV. | Impreso por D. Manuel Santiago de Quin- | 
tana, calle de la Veronica, n. 149»=En 8.%, págs. 32. 

P.Fr. Antonio Arbiol. —Este ilustre franciscano es uno de los es- 
critores más fecundos que ha tenido España en el siglo xvi. En otro 
lugar (AIA, t. XX, 142-3) se ha descrito detalladamente La Religio- 
sa instruida, Madrid, 1734; y ahora sólo daremos a conocer algunos 
opúsculos piadosos, casi todos entresacados de obras del P. Arbiol. 
Son los siguientes: 

1. «Novena Espiritual á Nuestro Seráfico P. S. Francisco: por 
el P.Fr. Antonio Arbiol, Religioso Franciscano (Escudo de la Or- 
den), Algeciras: por Don Juan Bautista Contilló y Conti, Calle 
Real».=En 8.*, págs. 24, con Gozos que principian: 


Pues con Dios tanta cabida Dadnos, Francisco, la mano 
Tenéis, Padre soberano, para imitar vuestra vida. 


2. «f | Consideraciones piadosas, | y ofrecimientos devotos para 
andar | las Estaciones, y visitar las | Cruces. | (Grab.” de los ins- 
trumentos de la Pasion) Sacadas aora nuevamente | de la Doctrina 
Christiana, que com- | puso el R. P. Fr. Antonio Arbiol, ' del Orden 
de S. Francisco».=En 32., págs. 48. Al fin: «En Valladolid: En la 
oficina de la Viuda é hijos de Santander. Año de 1789». 

3. «Novenario espiritual | del insigne Martyr Levita | San Lo- 
renzo, | Canciller, Tesorero | y Limosnero mayor del glorioso | Pon- 
tífice San Sixto segundo: | Honra de España, | invicto aragonés, | 
hijo de la siempre vencedora | ciudad de Huesca, lustre de todo | 
el orbe christiano, y noble | deposito de Roma. | Dispuestos. | Por 
el R.P. Fr, Antonio Arbiol, Religioso de | nuestro Serafico Padre 
San Francisco. | Con licencia: | En Madrid en la Imprenta de Fran- 
cisco Xa- | vier Garcia. Año 1767».=En 16.", págs. 38. 

4. (Port orl.) «+ | Espiritual Novenario | a la Reyna | de los 
Angeles | María Santisima | de el Pilar | de Zaragoza, | para con- 
seguir divi | nos favores, muchas bendiciones | del cielo, y el efi- 
caz remedio | en nuestras calamidades, | y trabajos. | Compuesto 
por el R. P. | Fr. Antonio Arbiol,de la Regular | Observancia del Se- 
rafico Padre | San Francisco, éc. | Con las Licencias necesarias. | 

En Zaragoza, por Pedro Carre- | ras. Año de 1720».=En 32.", pági- 
nas 56. Al fin: «Hallaráse en Madrid, en casa de Francisco Lopez, 
Mercader de Libros, enfrente de las gradas de S. Felipe, y Estampa 
de N. Señora del Pilar». 


de 1650, se dignó conceder a favor de los cofrades de uno y otro sexo que fueren de la Cofradía 
del Santisimo Cristo ae la Vera-Cruz de esta ciudad de Cádiz.» Tiene la Cofradía dos hermosos 
«Pasos» que salen eu procesión el Miércoles Santo: el del titular con las imágenes de la Virgen, 


San juan y la Magdalena: y el de la Dolorosa, cuya devota imagen está en otro altar de la mis- 
E capilla, 
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Otra edición: «A expensas de unos devotos | áfavór de su Fa- 
brica. | Zaragoza. MDCCCI. ¡ Con licencia: En la Oficina de Iba- 
ñez». A la portada precede una lámina de Ntra. Sra. del Pilar.— 
En 16.*, págs. 161. | 

Otra con esta portada: «Spiritval novenario, | y afetvosa de- 
precacion | a la Reyna de los Angeles ; Maria Santisima, | en sv 
santa capilla Angeli- | ca, y Apostolica, y Sagrada y magen (sic) | 
de el Pilar de Zaragoza. | Para consegvir divinos favo- | res, muchas 
bendiciones de el Cielo, y el | eficaz remedio en nuestras calami- 
da- | des y trabajos. Por el Rmo. P. Fr. Antonio | Arbiol, de el 
Ord. de S. Franc. Lector | Jubilado, Calificador de el Santo Oficio | 
Examinador Synodal de el Arzobispado | de Zaragoza, Padre de las 
Provincias | de Canaria, Burgos, y Balencia Ex-Pro- | vincial de la 
de Aragón, y electo Obis- | po de Ciudad Rodrigo, áic. ; Para el ma- 
yor bien y consve- | lo de las Almas. | Reimpresa: con las licenc. 
nece- | sar. en | la Imprenta de Sto. Thomas; por Carlos | Francisco 
de la Cruz. Año de 1810. [Manilaj».—En 12.%, págs. 45. 

Otra edición: «Novenario | a Nuestra Señora | del Pilar, | vene- 
rada | en la Iglesia Parrroquial | del Señor Santiago | de esta ciu- 
dad de Valladolid. | Sacada | de la Historia de Maria Santisima 
del | Pilar, intitulada España Feliz, que | compuso el R. P, Arbiol. | 
Con licencia: | Valladolid, Imprenta de F. Santaren. | En Setiembre 
de 1831».—En 16.*, págs. 50 + 6 s. n. para los Gozos. 

Ofra edición: «Zaragoza: 1869. | Tipografia de D. José María Ma- 
gallon».—En 12.*, págs. 80. 

P. Fr. Cristóbal López de Vera. —Pertenecía a la Provincia de 
San Diego de Andalucía. Dió a luz 

«Sagrado | gratulatorio panegyrico, | que en la solemne Nove- 
na, que se celebró en | el Convento de Descalzos de N. $. P. S. Fran- 
cisco de la Ciudad de Cadiz | por la ampliacion de su Templo, y 
ereccion de la Mayor Capilla, | dedica a Maria Santissima como | 
a Reyna de los Angeles: | predicó | el dia noveno 16 de Diciembre 
de 1753, en | que hizo la fiesta | el Venerable y Sagrado | Orden 
Tercero de Penitencia, | que está en el misno Convento: el 47, R. Pa- 
dre Fr. Christoval Lopez de Vera y S. Antonio, | Predicador Con- 
ventual, que fue, y ahora Guardian del Convento | de la Villa del 
Arahal, de la Provincia, intitulada | de San Diego, etc. | Con licen- 
cia: En Cadiz, en la Imprenta Real de Marina de Don | Manuel Es- 
pinosa de los Monteros | en la calle de San Francisco».—En 4.*, 
págs. XVI-39. 

P. Fr. Domingo González. —Vivía al mismo tiempo que los Pa- 
dres Esquivel y Negrete en el convento de Cádiz. Dejó impreso el 
siguiente: 

«Sermon que en la solemne accion de gracias celebrada por la 
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paz en la Iglesia Parroquial de la Real Isla de Leon, el 22 de No- 
viembre de 1801, á expensas de D. Pedro Sorela, dijo el M. R, Pa- 
dre Fr. Domingo González, Lector de Prima de Sagrada Teologia 
en su convento de N. S. P. San Francisco de Cadiz, Examinador Si- 
nodal del Arzobispado de Toledo y de los Obispados de Cadiz y de 
Sigúenza. Se da al publico á solicitud del mismo Don Pedro Sore- 
la. Con licencia: En Cadiz, por D. Manuel Ximenez Carreño, Impre- 
sor del Gobierno, calle Ancha», 

Un folleto en 4.9%, de LXVII págs. Este sermón, predicado con 
motivo de la paz, «que acaba de firmarse en Londres—dice el au- 
tor—ratificarse en París, adoptarse en Madrid y cangearse entre 
las Potencias beligerantes» (XVII), es un buen modelo en su clase, 
y una prueba de los nuevos derroteros que seguía la oratoria en 
España, al comenzar el siglo XIX. 

P. Fr. José Aujar.—Nada sabemos de este religioso, que vivía 
en el siglo xv1, y perteneció probablemente a la Provincia de Anda- 
lucía o Granada. En la BisLioreca BrieDMA de Cádiz se conservan 
manuscritos: 

Memorias y diarios que hizo este fraile por América.—Son cua- 
renta pliegos en 4.%. Examinado por mí este manuscrito, he podido 
ver que no son tales Memorias y diarios, sino Ejemplos tomados 
del «Año Josefino», poniendo al margen el día y mes, sin duda 
para emplearlos en la predicación; y no por América, sino por Es- 
paña. Así se deduce de más de 40 sermones que siguen, predicados en 
poblaciones de Andalucía y en estilo perfectamente gerundiano: a 
cada idea un texto al canto y su correspondiente cita al margen del 
escrito, 

P. Fr. José Morales de la Encarnasión.—De este escritor de la 
Provincia de San Diego de Andalucía hemos visto la siguiente: 

«Oracion | Panegyrico-gratulatoria, | que en la primera fiesta de 
el | plausible Novenario de la dedicación de la | Capilla Mayor y 
colocación | de la Reyna de los Angeles | en el dia de su | Concep- 
cion Inmaculada, | como titular del Convento de RR. PP. | Descal- 
20s de N. S. P. S. Francisco de la Ciudad | de Cadiz, | etc. | dixo | 
el MR Pr. Joseph Morales | de la Encarnacion, Lector de Sagra- 
da; Theologia, y Ex-Difinidor | etc. | Año de1754. | Con licencia: En 
Cadiz en la Impreuta Real de Marina de Don | Manuel Espinosa de 
los Monteros, | en la calle de S. Francisco».—En 4.0, págs. XXII-40. 

P.Fr. José Blanquer (1). —Fué entusiasta propagador de la de- 
voción al lamaculado Corazón de María, y nos dejó sobre ella el 
OPúsculo siguiente: 

«Un Domingo cada mes consagrado al Purísimo y Amabilisimo 


o 


( Pertenecia probablemente a la Provincia iranciscana de Valencia. 
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Corazón de María por el P. José Blanquer. Alcoy: Imprenta de F. Ca- 
brera. Octubre 1839».=En 12.", págs. 104. --Hizose otra edic. en Je- 
rez de la Frontera.—Otra en Sevilla, Imprenta y Librería de D. A./ 
Alvarez, Calle Génova, núm. 40. Es un tomito en 8,”, de 104 págs. 
Contiene: Prólogo, Introducción, Advertencias y los Ejercicios co- 
rrespondientes desde el Domingo 4. de Agosto hasta el Domingo 
4.2 de Julio, con una Reflexión, que ofrece materia para una plática, 
y tres puntos de meditación para cada Domingo. 

La Archicofradía del Inmaculado Corazón de María fué estable- 
cida en la iglesia de San Francisco de Cádiz en el año de 1846 (1). 

P. Fr. José Francisco Valdés. —Fué hijo de la Provincia de San 
Diego de Méjico, y publicó varios opúsculos piadosos. Hemos visto 
los siguientes: 

1. «Novena | consagrada al culto y honor | de los Santos Va- 
rones, | José Abarimatea y Nicodemus | que bajaron a Jesu-Christo 
Nuestro Sr. | de la Cruz, y lo sepultaron. | Dispuesta por el Padre 
Fray Francisco Valdés, Religioso | Descalzo de la Provincia de San 
Diego | en Mejico. | Cádiz. | Imprenta de D. José Rodriguez, calle 
de | la Verónica, núm. 162.—1848».=En 12.*, págs. 26. —Hízose otra 
edición en la misma imprenta, año de 1854. 

2. «Novena á la Preciosa Sangre de Nuestro Señor Jesucris - 
to (2). Dispuesta por el R. P. Fr. José Francisco Valdés, Religioso de 


(1) Recientemente se ha publicado el siguiente opusculito: «Estatutos y Reglamentos de la 
llustre Archicofradía del Purísimo e Inmaculado Corazón de María, canonicamente erigida en 
la Iglesia del Convento de S. Francisco de esta ciudad de Cádiz, por su Director el R. P. Pr. Gre- 
gorio López de Vicuña, O. F. M. Cádiz. Tipografía Comercial. Antonio López, 6.—1921.»=De 
38 págs. Conriene: Pastoral del Sr. Obispo Fr. Domingo de Silos Moreno, erigiendo la Archi- 
cofradía, nombrando Director de la misma al Capellán de la Iglesia de San Francisco y reco- 
mendándola a los diocesanos.—Gracias e Indulgencias.—Estatutos.—Reglamento.—Prácticas 
piadosas.—Ordenaciones. 

(2) Los Fraxciscanos de Cádiz promovían con religioso entusiasmo la devoción a la sacra. 
tísima Pasión de Jesucristo, como nos lo manifiestan los siguientes folletos: 1. «Novena de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno. Reimpresa en Cádiz. Imprenta calle de la Amargura, núáme- 
ro 100». (S. a.). En 8. págs 40.—2. «Devoto quinario a Nuestro Padre Jesús Nazareno, que 
_ Se venera en el Convento de RR. MM. Concepcionistas de Sta. María. Cádiz. Imprenta Ibérica. 
Arjona, impresor de S. M., San Francisco, núm. 14.—1880+. En 8.* págs, 12.—3 «Nueve Vier- 
nes dedicados a Ntro. Padre Jesús Nazareno, Protector de esta Ciudad, que se venera en su 
propia capilla establecida en la iglesia del convento de RR. MM. Concepcionistas de Santa 
María. Con licencia de la Autoridad Eclesiástica. Cádiz. Imprenta de la Viuda de Niel, San 
Francisco, 2.—1898. En 12.* págs. 56 con Consideraciones y Ejemplos tomados de las actas de 
los Cabildos eclesiástico y civil.—4. Sermón que en la solemne fiesta, celebrada por lu Venera. 
ble Cofradía de Jesús Nazareno, como homenage de acción de gracias a la Divina Bondad por 
no haberse repetido ¿n el presente año (según se temía) la epidemia que afligió a Cádiz en el 
precedente de 1800, dixo el dia 15 de Noviembre, enla Iglesia de Religiosas de Santa Maria, 
D. Juan Nicolas Rico, Presbitero, de esta Ciudad, y Esaminador sinodal de su Obispado. Con 
licencia: En Cádiz, por D. Manuel Ximenez Carreño, Impresor del Gobierno, Calle Ancha». 

Un folleto en 4.? de 44 págs., donde se hace una bella descripción de las bondades de Jesús 
con relación a Cádiz, presentando a la vez el triste expectaculo de la horrorosa epidemia del 
año de 1800, cuando «cincuenta mil enfermos hicieron de toda esta ciudad un vasto hospital», 
(p. 12); pasando de siete mil las victimas inmoladas por la desoladora epidemia (7.292, según 
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la Provincia de San Diego. A devoción del R. P. Jubilado Fr. Francis- 
co Rodríguez. Habana. Reimpresa por D. Pedro Martínez de Almei- 
da, calle de Villegas, núm. 84.—1850».—Págs. 30. Pónense en esta 
Novena unos versos que titula Jaculatorias a las cinco Llagas de 
Nuestro Señor Jesucristo. Son las siguientes: 


Mi Jesús, mi dulce prenda, Pues por mi remedio es hecha 
Por ser quien sois, Dios amado, La llaga que me mostrais, 
Me pesa de haber pecado, Pido al dar la cuenta estrecha, 
Mas yo propongo la enmienda. Y que en ella me pongais 

Por la llaga que sangrienta, A vuestra mano derecha. 
En el pie izquierdo tenéis, Por la del costado abierto, 
Que tanto el perdón me alienta, Que muerto la lanza abrió, 
Pido, mi Dios, que ajustéis Siendo mi seguro puerto, 
Con esa sangre mi cuenta. Haced que no tenga yo 

Pues un mar de llagas hecho Que sentir después de muerto. 
Estáis mirando, mi Dios, Llagas de mi Redentor, 
Tan mal herido mi pecho, Si en mi vuestro amor emplea, 
Curadme con la que vos Que payue yo vuestro amor, 
Tenéis en el pie derecho. — * Y no permitais que sea 

Por la de la mano izquierda, Ingrato á tanto favor. 
Que os hizo el clavo cruel, Haced, Madre Dolorosa, 
Que vuestro dolor me acuerda, Que esta llaga del Señor 
Clavadme en ella con él, Quede impresa en mi interior 
Para que yo no me pierda. Por prenda tan amorosa. 


Después trae otros Gozos a la Preciosísima Sangre de Cristo, 
glosando esta Redondilla: 


Jesús, Salvador divino 
De la estirpe de David, 
Ten por tu Sangre preciosa 
Misericordia de mí. 


3 «Día doce | de cada mes | consagrado | a nuestra Madre y 
Señora | María Santísima | de | Guadalupe, | en veneración | de su 
"aravillosa | aparición. | Por el R. P. Fr. Joseph Francisco | Valdés, 
Religioso Descalzo de la | Provincia de San Diego de México. | 

€impreso en México por los Here- | deros de D. Felipe de Zúñiga y 
On- | tiveros, calle del Espiritu Santo, | año de 1794».=En 32.*, pá- 
KMas 24 s. n. 

a ETAPA 


los datos Oficiales del Archivo del Ayuntamiento). Como si esto fuera poco, «en 10 de Octu- 
1 da 1800 apareció delante de Cadiz la esquadra al mando del Almirante Keith, compuesta de 
ón ds tanto de guerra como de iransporte, con 2.000 hombres de desembarco al mando 

theral Abercombrie (p. 34, nota). Sin hacer daño, a los tres dias, abandonaron el Puerto. 
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4, «Carta | de Esclavitud | a Nuestra Madre y Señora | María 
Santísima | de Guadalupe. | Porel R. P. Fray Joseph | Francisco 
Valdés, Religioso Descal- | zo de la Provincia de S, Diego. | Dada á 
la estampa por Joseph Ma- | ría Deza, Esclavo de tan Sobera- | na 
Reyna. | En México: por Don Mariano de Zúñi- | ga y Ontiveros, 
calle del Espiritu | Santo, año de 1795».=En 32.*, págs. 12 s. n. 

P. Fr. Joaquín Ortigosa. —En el año de 1828 fué elegido Defini- 
dor de la Provincia de Andalucía, y en el de 1831 confirmado en el 
cargo de Regente de estudios del convento de Cádiz (1). Fué Guar- 
dián de este convento y murió en la misma ciudad el 4 de Junio 
de 1837 (2). Dejó impreso el siguiente 

«Sermón que en la solemne fiesta celebrada en la Iglesia del Real 
Hospital de esta ciudad de Cádiz, en accion ¡de gracias por haber 
cesado la epidemia y de habernos preservado Dios Nuestro Señor 
de ella por intercesion del Santo Angel Custodio, dijo el día 30 de 
Noviembre de este año de 1804, el M. R. P. Fr. Joaquin Ortigosa, 
Lector de Sagrada Teología en su Convento de RR. PP. Observan- 
es de esta Ciudad y Examinador Sinodal del Obispado de Sigúen- 
za, etc. Lo publica un Religioso Mercenario Calzado, devoto del 
Santo Angel y apasionado al Autor. Con licencia: En Cádiz por don 
Antonio de Murguia, plazuela del Correo, esquina a la calle de San 
Francisco». | 

Un folleto en 4.%, de 32 págs. y 3 de notas y citas, al fin, donde se 
consignan los nombres de los Capellanes del Real Hospital, entre 
ellos algunos religiosos, Mercenarios, Agustinos y Dominicos. Es 
un buen sermón de circunstancias, en el que se demuestra, «por una 
parte, que la pasada epidemia ha sido castigo del Señor por nues- 
tras culpas; y por «tra, nuestra gratitud al Santo Angel Custodio 
como á Mediador por nuestra conservación» (pág. 9). 

P. Fr. Juan Baltanás. —Fué Maestro de novicios en la Provin- 
cia de Andalucía y publicó: 

«Codex sacer, ílla scilicet Capitula continens, quae tam ad Ves- 
peras quam ad Laudes decantantur in illis festivitatibus, quae cum 
maiori solemnitate in hoc S. P. N. S. Francisci Gadicensi Conventu 


e 


(1) AlA, t. VII, pas. 199, 202. Con motivo de la celebración del Capítulo de 1831 se impri- 
mió en Sevilla el siguiente opúsculo: «Provincialium Comitiorum Boeticae Minorum Observan- 
tium Provinciae Actiones in magna regalique Domo S. P. N. S. Prancisci Hispalensi celebran- 
dae, Praesidis munere in eis obeunte, Exmo. ac Rmo. P. Fr. Ludovico Iglesias, Lectore bis Ju- 
bilato, ex-Definitore Generali, in Universitate Compostellana Filosofine ac Ticologiae Docto- 
re, et Sacrae Religionis Cathedratico, Catholicae Majestatis in Regali Matritensi Congresu pro 
immaculata Virginis Conceptione Theologo Hispaniae supremae ciasis Optimate, Ministro Ge- 
nerali totius Ordinis Minorum S. P. N. S. Francisci, etc. etc. etc. —Diebus 21, 22 et 23 Maii decu- 
rrentis anni. —Hispali: Tipographia de Padrino, 1831».=En 4.*, págs. 22. AlA, t. VII, 199. 

(2) Archivo del Convento de Cádiz, Libro de los sucesos, etc., núm. 149. 
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3. Mariae Virgini sub titulo de los Remedios sacro (1), celebrantur. 
Elaboratus a P. Fr Joanne Baltanas, Praedicatore, ac Novitiorum 
Magistro. Anno Domini 1747, (S. 1.)»=En 4.", págs. 40. 

P. Fr. Juan Riquelme.—De este ilustre escritor trata Juan de 
San Antonio (2) y menciona las obras siguientes: 1. Nuntíns pronu- 
bas. Barcinone apud Joannem Nogue, 1684.—2. Veritas pro modes- 
tía colenda. Neapoli apud Carolum Persile, 1685.—3. Defensorium 
primae partis operuzn V. Matris de Agreda. Gadibus ex typogra- 
phia Christophori de Requena, 1697,—4. ¿Por qué tiene el hombre 
razón? Sevilla, en el Colegio de San Buenaventura, 1687.—5, Vidas 
de los Santos Juan de Capistrano, Pascual Bailón y Antonio de 
Stronconio. Cádiz, en casa de Bartolomé Nuñez, 1691. El P. Ortega 
menciona también (3) estas obras del P. Riquelme y además otra 
con este título: Frutos espirituales de la Confraternidad de la Pu- 
rísima Concepción de nuestro convento de Cadiz. 

En el archivo de nuestro convento de Cádiz, sign. núm. 7, exis- 
tela obra siguiente: Regla y Constituciones de la Hermandad de 
Ñ. Sra. de la Concepcion, sita en el Convento de N. P. S. Francisco 
de esta ciudad de Cadiz: aprobado por el limo. y Rdmo. Sr. D. An- 
tonio Ibarra, del Consejo de su Magd. Obispo de Cádiz, y por su 
Provisor y Vicario General de este Obispado el Ldo. Don Diego 
Agustin de Roxas.—Año de 1684.=Es un tomo en 4.2, ms., de 114 
págs. encuadernado en pergamino. Consta de 12 capítulos, en los 
que trata de la entrada en la Hermandad; indulgencias; consorcio 
Con otras Hermandades; defensa y juramento de la Inmaculada 
Concepción; ayuno de pan y agua una vez al año; comunión men- 
sual; oficios, etc, Precede la aprobación del Sr. Provisor, en nombre 
del Sr. Obispo de Cádiz, en 4 de Marzo de 1684; la censura del Se- 
lor Dr. Antonio de Rojas y Angulo, Magistral de Cádiz, en 22 
de Marzo de 1634, y termina con un pacto de unión entre la Her- 
mandad y la V. Orden Tercera, también aprobado por el Sr. Pro- 
viSor, en 12 de Febrero de 1686. ; 

No sabemos que se hayan impreso estas Constituciones, pero 
sí wn breve resumen (Patentes, que diriamos hoy) en el año de 1690, 
Cuando la Hermandad contaba más de mil Hermanos, en diversas 
Partes, según sus libros, los más Religiosos y Religiosas de todas 

denes, y Terceros. Todavía se conservan algunos ejemplares de 
esios impresos, de los que, sin duda, se hicieron varias ediciones, 
e IRE 


(M1) Enc 
na Sansis; 
F 


ádiz se imprimió la siguiente «Novena a la siempre Virgen y Madre de Dios, Ma- 
la de los Remedios, Titular y Patrona del Convento de Nuestro Seráfico Padre San 
“MISCO de esta ciudad. Compuesta por un devoto. Cadiz. Imprenta de D. José Maria Gue- 
es A OCKLIX. Se hallará en la Sacristia de dicho Convento.»==Págs. 24, 

. ¡bliotheca Franciscana, t. ll, pág. 211. 

' MA, 1. VI, 180.1. 
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pues ya se citan en la censura del año de 1684, diciendo:... «he vis- 
to un tratado de las Constituciones y Regla de la nueva Congrega- 
cion de María Santísima, Señora nuestra, de quien es Autor y fun- 
dador el M. R. P. Fr. Joan Riquelme, Lector de Teología de la Obser- 
vancia de N. P. S. Francisco, que en breve resumen ha dado a la 
estampa los frutos espirituales», etc. 

P. Fr. Juan Bocio de la Purificación.—Era hijo de la Provincia 
de San Diego de Andalucía y dejó impreso el siguiente 

«Sermon Panegyrico, | que a la traslacion magnífica | de las 
prodigiosas Imagenes | de María Ntra. Reyna | con el título mara- 
villoso | de la Cabeza | y... de San Francisco de Paula, | para colo- 
carlas en el religioso | Convento de RR. PP. Franciscos Descal- 
zos, | ...celebrada el día 8 de Septiembre de | este año de 1750 en 
la ciudad de Cádiz, | decía | el P. Fr. Juan Bozio de la Purifica- | 
cion, Lector de Theologia y Difinidor actual, | etc. | Con licencia: 
En Cádiz, en la oficina de D. Pedro Gomez de | Requena, Impresor 
Mayor, por S. M. en la Plaza Real».=En 4.%, págs. XXXII-32. 

P. Fr. Juan Trujillo.—Lo menciona Juan de San Antonio en su 
Bibliotheca Franciscana, t. Il pág. 226. Dejó, entre otros, los escri- 
tos siguientes: 

«Oracion | Funebre en las Reales Exequias | y magestuosas Hon- 
ras, que hizo a la | Católica Magestad de Carlos Segun- | do Rey de 
las Españas (que esté en | gloria) la Nobilisima Nacion | France- 
sa: | siendo sus principales Agen | tes y diputados en Funcion tan 
honorifica los | señores Don Francisco Magon y D. Diego Lorion. | 
Dixola en el Convento de San | Francisco de la Observancia de la 
ciudad | de Cadiz | el P. Fr. Juan Truxillo, Lec- | tor de Filosofia, y 
Conventual Predicador | de dicho Convento, | Martes 7 de Diciem- 
bre de 1700. | Imprimese de orden de la Nacion Chris- | tianisima, 
quien la dedica á el | glorioso S. Luis, Rey de Francia. | En Cadiz 
por Christoval de Requena, 1701».=En 4.* de XII-28 págs. 

Juan de San Antonio menciona otra «Oracion funebre» impresa 
en Sevilla por Francisco Garay, año de 1710. No la cita Escudero y 
Perosso en la Tipografía Hispalense. Falleció el P. Trujillo en Jerez, 
en el año de 1721 (1). 

P. Fr. Francisco Ricardo Trinidad Ibáñez.—Fué entusiasta pro- 
pagador de la devoción al Inmaculado Corazón de María, sobre la 
cual dió a luz los opúsculos siguientes: 

1. «Memoria: de la Archicofradía,—Recuerdo perpetuo de un 
corazón penitente al Corazón Inmaculado de María, su Abogada y 
Refugio. Breve ejercicio de oraciones para todos los días de la se- 
mana, según se practica en la Archicofradía del Santísimo e Inma- 





(1) AIA, t. VIL, 186. 
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culado Corazón de María, en la capilla de Nuestra Señora de las 
Victorias de París, por su director el presbítero Sr. Desgenettes, y 
traducidas para estimular al culto de la solícita Madre de los espa- 
ñoles, por Fr. E. R, 1. [Fr. Francisco Ricardo Ibáñez], exclaustrado 
de N. P. S. Francisco de Cádiz. Impreso en Cádiz.—Reimpreso en 
Sevilla. Imprenta, librería y estampería de D. A. Alvarez, calle Gé- 
nova, núuL 40.—1855».=ES la 4.*? edic., de 24 págs. A 

2. «Método que observa en sus actos religiosos la Confrater- 
nidad del Santísimo e Inmaculado Corazón de María, establecida en 
la Iglesia de N. S. P. S. Francisco de Cádiz, incorporada a la Ar- 
chicofradía de París, y autorizada por su director M. Desgenettes, 
para erigir e incorporar todas las que se establezcan en esta Dióce- 
sis. Ordenado por Fr. F. R. T. 1. [Fr. Francisco Ricardo Trinidad 
Ibáñez]. —Cádiz. Imp. de D. Filomeno Fernández de Arjona, calle 
de la Torre, núm. 50.—1853».=De 24 págs.=Hemos visto, además, 
la edic. siguiente: «Metodo que observa en sus actos religiosos la 
Confraternidad, etc., ordenado por el P. Fr. Francisco Ricardo Tri- 
nidad Ibáñez, exclaustrado de N. P. S. Francisco y Misionero Apos- 
tólico. Cádiz: 1856. Reimpreso por D. Manuel Bosch, calle de la Ve- 
tónica, núm. 11». | 

3. «Martirio del Corazón, o los Siete Dolores de María (1). De- 
voción especial a la Santísima Virgen, por la que el alma fiel al mar- 
tirizado Corazón de su corredentora Madre, tributa una lágrima de 
consuelo en la contemplación de sus angustias, por los días de la | 
semana. Traducida del francés por el P. Fr. F. R.T. 1. [P. Fr. Fran- 
cisco Ricardo Trinidad Ibáñez], exclaustrado de N. P. S. Francisco 
de Cádiz. —Impreso en Cádiz.—Reimpreso en Sevilla. Imprenta, li- 
brería y estampería de D. A. Alvarez, calle Génova, núm. 40.— 
1855» =De 16 págs. 

Fr. Francisco Tomás de Cardela. —Religioso de la Tercera Or- 
den Regular de la Provincia de Andalucía. Escribió: 

«Duodenario devotisimo en honor del gloriosisimo Transito del 
Señor San Josef, que se celebra día 19 de Marzo, para perpetuar su 





(1) En Cádiz imprimiose también el opusculito siguiente: «Setenario Sagrado y obsequio 
compasivo, que a Maria Santisima nuestra Madre y Señora en memoria de su triste Soledad, 
consagra su devota Cotradía, sita en la Iglesia de Santa María, del Monasterio de la Purísima 
Concepción de esta ciudad de Cadiz. Dispuesto por un indigno esclavo de la Santisima Virgen. 
Cadíz: Imprenta, libreria y litografía de la sociedad de la Revista Médica, a cargo de V. Carua- 
1a.—1846.»=En 8.* de 30 págs. con una Introducción, donde se dice: «Ofreciendo en este Sete- 
bario los principales motivos que hicieron más sensible la soledad de esta Señora, según las 
piadosas consideraciones de los santos, especialmente del seráfico doctor San Buenaventura, 
cuyas meditaciones se han tenido presentes (7-8). Por esta cita y otras, lo mismo que por las 
relaciones que le unieron a la Cofraíia, a cuya petición escribi3 un Devoto Triduo, nos parece 
que este Septenario es obra del P. José Maria Laso de la Vega. De este ilustre escritor francis- 
cano de Cádiz hablaremos largamente 
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devocion en los corazones de los fieles, y conseguir por su interce- 
sion una buena muerte. Ofrecelo a la piedad christiana por los 
dias 19 de los doce meses del año Fray Francisco Tomas de Carde- 
la, Religioso Tercero de la Provincia de Andalucia. Con licencia: 
En el Puerto de Santa María, por Francisco Vicente Muñoz, Calle 
de Luna».—En 12.*, págs. 40. 

Explica los doce singulares honores de San José, que, sesún dice, 
celebra la Santa Iglesia de Toul, y son los siguientes: Su nob!eza.— 
Imposición del Nombre de Jesús.—Su justicia. —Revelación del mis- 
terio de la Encarnación. -- Superintendencia sobre Jesús y María.— 
Asignación al servicio de Jesús y María.—Su instrucción: por los 
Profetas de la antigua y nueva Ley.—Asistencia a los principales 
misterios de la fe.—Familiaridad con los Angeles.—Su virsinidad.— 
Matrimonio con la Virgen Santísima. Respecto a la propagación 
del Duodenario dice que «lo vemos practicado en las ciudades de 
Cádiz y el Puerto, y también Antequera y otras que con santa emu- 
lación ha encendido en la devocion de nuestro Santísimo Patriarca 
mi sagrada Provincia». 

Hemos visto además la edición siguiente: «Duodenario | Devo- 
tissimo en Honor del Glo- | riosissimo Transito | del Sr.S. Josep, | 
que se celebra dia 19 de | Marzo..., para perpetuar su devocion j en 
los corazones de los Fieles, y con- | seguir por su intercession una | 
buena muerte. | Ofrecelo a la piedad | Christiana por los dias 19 de 
los | 12 meses del año, | Fr. Francisco Thomas de | Cardera, Reli- 
gioso Tercero de la | Provincia de Andalucia.» =En 32.9 págs. 72. Al 
fin: «Con licencia: Impresso | en Granada por Nicolás Mo- | reno. 
Año de 1765». 

P. Fr. Miguel Jerónimo Terrero.—Fué natural de Gibraltar y 
vistió nuestro saitto hábito en el convento de San Francisco de Se- 
villa, agregándose después al Colegio-Seminario de Arcos de la 
Frontera. Respecto de sus obras, dice el P. Parrondo (1): «Escribió 
e imprimió la vida de N. P. S. Francisco con reflexiones morales; 
dos tomos de sermones morales y panegíricos, y un devoto libro 
sobre los Trenos de Jeremias, en los que se registra su vasta erudi- 
cion y zelo fervoroso. Y al tiempo que volvia al Colegio desde el 
Puerto de Santa Maria de imprimir sus obras, le asaltó la muerte, 
dia 6 de Abril de 1758 en el Real Convento de N, P. S. Francisco de 
Jerez de la Frontera... Fue escritor titular del Colegio, y dejó escri- 
to un cuaderno de su fundación, casos raros sucedidos en las Mi- 
siones y de muchos Religiosos esclarecidos con quienes él habia 
vivido». De este ilustre escritor hemos visto las obras siguientes: 

1. «f|Primicias | Panegyricas, , y Morales. | En quince ser- 


(1) Historia de los Culegios-Seminarics de Misiones, págs. 102-3. 
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mones, | cinco Eucherísticos, | cinco Vespertinos historicos, | y 
otros cinco Evangelicos. | Con varias Plantas para Mission | a lo 
último. | Que ofrece | el R. P. Fr. Miguel Geronymo Therrero, | Pre- 
dicador General, y Apostolico, Escritor, Ex-Guar- | dian de el Co- 
legio de Propaganda-Fide, de Missioneros | Franciscos de la Ciudad 
de Arcos, Ex-Difinidor, | hijo de la Santa Provincia de Andalucia, | 
y natural de el Puerto, y Fortaleza | de Gibraltar. | A su Seraphin 
Padre San Francisco | Con licencia. | En Peñaranda de Bracamon- 
te, á expensas de | Don Lorenzo Blazquez, Familiar, y No- | tario 
del Santo Oficio. En la Oficina de | Antonio Villargordo. Año 
de 1742». 

En 42. Port. orl. A la v. en b. Cinco hojs. prels.=Texto pági- 
nas 363 -+- 8 s. n, que contienen: 1 «Saetas de desengaño para las 
procesiones de Mission, como las predicó el fervor del Señor Bar- 
cia», 11 «Salve de la Iglesia con la glossa de el Seraph. D. S. Buena- 
ventura». 

2. «Via Dolorosa | de la sacratisima | Virgen Maria, | en pia- 
dosas consideraciones, | Escritas | por el M. R. P. Fr. Miguel Ge- 
ró- | nimo Terrero, Predicador general, y | apostólico, ' ex-Difini- 
Cor, y Escritor | público de su Colegio Seminario de | apostolicas 
misiones de N. P. S, ¡| Francisco de Arcos. | Cuenca. | Imprenta de 
P. Mariana. | Marzo de 1851».=En 16.*, págs. 27 + tres en blanco. 
De este opusculito hízose otra edición en Sevilla, que debe ser muy 
dla pues no la cita Escudero y Perosso en la Tipografía Hispa- 

ense, 

3. «Anatomia Espiritual | para | señores sacerdotes, | en vein- 
te Meditaciones para | mañana y tarde de diez dias de | Exerci- 
clCs. | Su autor | el M. R. P. Fray Miguel Geró- | nimo Terrero, 
Predicador General Apos- | tolico, Ex-Definidor, Ex-Guardian, y | 
ee público de su Colegio Seminario | de Propaganda Fide de 
Ñ istonarios | Franciscos de la Ciudad de Arcos | de la Frontera | 
(Escudo) Con licencia: | Cadiz: Por Don Manuel Ximenez Carre- 
no, | Calle Ancha. (S. a.)».=En 8.9, págs. 304, 

«Suspiros tiernos de Nuestro Divino Redentor, con las La- 
Tentaciones de su Profeta Jeremias en el Triduo de la Semana San- 
la (1), alegorizados. Puerto de Santa María, año de 1761». De esta 
0bra no podemos dar otros detalles por no tener ejemplares a la vis- 


ta. Sabemos que lleva la aprobación del P. Fr. Francisco Nuñez, Re- 
SN 


(1) Enla ciudad de 
granos, Jueves y Viernes 
sto. Por un Presbit 
lenta de Filo 


Cádiz imprimióse el siguiente «Devoto Ejercicio para visitar los Sa- 

Santo, en piadosas meditaciones de la Pasión de nuestro Señor Jesu- 

ero del S. O. T. de N. S. Francisco de la ciudad de Córdoba. Cádiz, 1851. 

ses y AOS F, de Arjona, calle de la Torre núm. 58.» Págs. 29 que contienen oracio- 

o > para visitar doce Sagrarios. VALDENEBRO, La Imprenta en Córdoba, describe 
eciciones, hechas en esta ciudad. Veanse números 1581, 1592 y 2315. 
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gente de estudios del convento de San Francisco de Cádiz, que dice 
«ha visto, aunque sin la obligacion con que registra esta, todas las 
demas obras que ha dado al público este sabio escritor». 

P. Fr. Pedro Luis Pacheco.—Este religioso de la Provincia del 
Paraguay es autor de varias obras. En Cádiz se imprimieron las si- 
guientes: 

1. «Paratrasis | del Padre Nuestro, | que para el uso de algu- 
nas de- | votas, compuso en décimas el M. R. P. Pedro | Luis Pache- 
co y Ceballos, de la Observancia de | N. Padre S. Francisco, hijo de 
la Santa Provincia | de la Asunción del Paraguai, Catedrático de 
Cá- | nones, Sagrada Escritura y Teología escolastica | de la Real 
y Pontificia Universidad de Córdoba | del Tucumán, etc. | Cádiz: 
1834, En la Imprenta de la Viuda é Hijo | de Bosch, calle de la Ve- 
rónica, núm. 153».=En 8.", págs. 8. 

2. «Novena al Sagrado e Inmaculado Corazon de Maria, segun 
la compuso el M. R. P. Fr. Pedro Luís Pacheco, Religioso francisca- 
no Observante en la ciudad de Buenos Aires, Lector dos veces Jubi- 
lado y Doctor en ambos Derechos: la cual se reza en la Cofradía 
nuevamente establecida, para pedir por la conversion de los peca- 
dores, en la Iglesia de San Francisco de esta ciudad. Cadiz. Impren- 
ta de Don José María Guerrero, calle de San José, esquina a la del 
Sol, núm. 155».—1851.»=Págs. 32.—Hizose otra edic. en la Impren- 
ta de la Viuda de Niel, San Francisco, 2, en 1889, 

P. Fr. Manuel Pablo Castellanos.—Es autor de varias obras 
descritas por el P. Atanasio López en El Eco Franciscano, t XXIX, 
páginas 765-6. En Cádiz se publicó el siguiente 

«Relato Historico de Nuestra Señora de Regla, seguido de la No- 
vena á su preciosa Imagen, por el R. P. Fr. Manuel Pablo Casteila- 
nos, Menor observante, Lector de Sagrada Teología, Misionero 
Apostólico y Socio Correspondiente de la Real Academia de la His- 
toria. Con licencia eclesiástica. Cádiz. Tipolitografía de Olea, Fedu. 
chy, 10, 12 y 14 D.—1892». 

En 12", págs. 193. Precede la aprobación del Rvmo. P. Fr. Fran- ' 
cisco Sáenz, Vice-Comisario Apostólico: Madrid, 21 Marzo 1887. En 
el Relato consígnase, sin citar documentos, el origen, tradición y vi- 
cisitudes por las que han pasado, a través de los siglos, la Virgen y 
Santuario de Regla (Chipiona) hasta la instalación del Colegio 
de Misioneros Franciscanos, en 29 de Agosto de 1882. En la Novena 
trae ejemplos tomados de manuscritos del Santuario, y al fin unos 
Gozos que principian: Con ardiente devoción—Te invocamos RO- 
che y día: —Concédenos, oh María, —Tu piadosa protección. =De 
este Relato Histórico (1) hiízose, además de la de Santiago en 1887, 





(1) Antes que el P. Castellanos diese a luz este Relato se había publicado también en Cádiz 
el siguiente: 
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otra edic. en Estepa. Antonio Hermoso, 1910. En 12.", págs. 195. En 
la pág. 180 de esta edic. va añadida una «Oración que el Rector del 
Colegio hace todos los dias ala Santísima Virgen», compuesta por 
el P. Miguel Berazaluce. 

P. Fr. Manuel Muñoz.—Perteneció a la Provincia de Andalucía 
y convento de Cádiz (1). Dió a luz la siguiente 

«Oración Panegírica del Seráfico Padre San Francisco de Asís, 
que en el Convento de su Orden de la Ciudad de Cádiz, con asis- 
tencia del Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico, dijo el señor doctor don 
Luis María Esquivel, deán de la Santa Iglesia Catedral, e individuo 
de varias Sociedades Literarias, en el día 4 de Octubre de 1830, 
Cádiz: en la Imprenta de la calle de la Amargura, núm. 5, a car- 
go de D. Eusebio Díaz Malo».  ' 

Un folleto en 4.9, de 15 páginas. Precede una Dedicatoria de la 
Comunidad de Cádiz a su Seráfico Patriarca, firmada por el Padre 
guardián Fr. Manuel Muñoz, a 7 de Octubre de dicho año. 


P. Pero P. HERNÁNDEZ 


¡Confinuará.) 


E 


«Resumen Histórica 
COn motiv Hist | del antiguo Santuario | de Nuestra Señora de Regla, | y de su Titular, 
a 0 la la Restauracion de su Templo. | Seguido | de una Corona poética | consagrada 
objeto. Cádiz. | Imprenta, Librería y Litografía de la Revista Médica, | á cargo de don 


] 
va Bautista de Gaona, | plaza de la Constitución, núm. 11. | 1852».=En 4. de 44 págs. 
(1) AJA, t. IV, 462; t. VII, 199. 
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M. Testimonio, 15 hojas en folio, más una en blanco, 1681. 

Al dorso se lez: Testimonio de las juntas y determinado para el Nuevo Méjico.—Vino con 
carta de Fr. Franciscc de Ayeta, Procurador general de las Provincias de la Nueva Méjico, de 
20 de ¡ebrero de 1681. 


Es del tenor siguiente: 

Don Tomás Antonio Lorenzo Manuel Manrique de la Cerda Enríquez, 
Afán de Rivera, Porto Carrero y Cárdenas, conde de Paredes, marqués de la 
Laguna... del Consejo de S. M... su virrey... y capitán general de esta Nueva 
España... 

Por cuanto, habiéndose visto los autos, relaciones y diligencias hechos 
en las provincias de la Nueva Méjico sobre el alzamiento general de los in- 
dios de ella, se resolvió lo que consta en el auto general de Hacienda del 
tenor siguiente: 

Auto de junta general de Hacienda. En la juuta general de Hacienda 
de 17 de Enero de 1581 años, que el Excmo. señor conde de Paredes, mar- 
qués de la Laguna... tuvo con los señores licenciados don Juan Miguel de 
Agusto y Salcedo, caballero del Orden de Alcántara; lic. don Gonzalo Suá- 
rez de San Martín, Dr. D. Fructus Delgado y lic. don Juan Sáenz Moreno, 
oidores de esta real Audiencia; lic. don Jacinto de Bargas... 

Habiendo visto los Autos del alzamiento de los indios de la provincia del 
Nuevo Méjico, y de la forma que salieron el gobernador don Antonio de 
Otermín y vecinos que se hallaron en la villa de Santa Fe y que están reti- 
rados de esta banda del paso del río del Norte, donde se han mantenido con 
el sustento y socorros que les ha hecho el P. Procurador general y Custo- 
dío Fr. Francisco de Ayeta, hasta tanto que por el Excmo. señor virrey se 
tome resolución, y sobre lo que los dichos gobernador y vecinos piden y 





(1) Vease AJA, t. XX, pógs, 195-209, 
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proponen para volver a la reducción de dicha provincia y rebelados en ella, 
y lo que el señor fiscal de S. M. tiene alegado sobre todo. 

Dijeron que, habiendo conferido largamente en dos juntas generales an- 
tecedentes y considerado la gravedad. e importancia de la materia en que 
debe atenderse a que es muy del servicio de Dios y de S. M. acudir pronta- 
mente a poner los medios proporcionados y eficaces para la reducción, por 
quedar en aquella tierra más de 16.000 indios bautizados, expuestos a jun- 

tarse con las naciones bárbaras confinantes, apostatando de la fe católica y 
sin ministros evangélicos, por haber ellos muerto a los que constan de los 
autos, y que los demás se vinieron con la gente que se escapó de su cruel- 

dad y tiranía, y que de no acudirse luego al remedio, ha de ser más dificul- 

toso o casi imposible, dejándolos algún tiempo en la libertad de conciencia 

que tanto apetecen y han solicitado, uniéndose con los bárbaros infieles, y 
que, de no emplear a los que salieron de la dicha villa en la dicha reduc- 
ción, para que les está instimulando la pérdida de sus mujeres, hijos, parien- 
tes y haciendas, obligándoles esta esperanza a detenerse en el dicho paso 
del río del Norte con tantas incomodidades, hambres y desnudez, lo desam- 
pararán, de que se seguirán dos graves inconvenientes, el uno que, si se qui- 
siere después tratar de la reducción, no siendo con aquella gente experta y 
disciplinada en la guerra de los dichos indios y práctica de la tierra, no se 
pueden ejecutar con mucha más, y esa se había de conducir de 400 y 400 le- 
guas con el costo que se deja considerar. El otro inconveniente es porque, 
dejándose los dichos indios sin reducción y sujetos como estaban, y ponien- 
do mayor cuidado y defensa para que no puedan volver a ejecutar las atro- 
cidades experimentadas, se deja en evidente riesgo la provincia de Sonora y 
el Parral de la Nueva Vizcaya, que están rodeadas de naciones bárbaras 
Cercanas que cada día los infestan; tenían mayor distancia las del Nuevo 
Mético y les servía de freno la dicha villa de Santa Fe, y ahora podían fácil- 
mente hacer entradas en Sonora y el Parral, y teniendo presentes las cédu- 
Rs generales de S, M. y la especial para el Nuevo Méjico presentada en es- 
tos autos, en que permite los gastos para conservar lo conquistado y adqui- 

nido y recuperar lo que se perdiere, v que ambas cosas concurren en el caso 
presente, y que esto se debe hacer con la mayor economía... porque no se 
alte a los envíos del tesoro... 

ms habiéndose cometido a los señores ministros de esta Junta... el exa- 

-- de lo que podría importar el costo de lo que se pide por dicho gober- 

E or y vecinos, reduciéndolo a lo preciso, quitando todo lo que pareciere 

era necesario por ahora, e informado que costeado 150 hombres en la 

Orma que se contiene en su Memoria para la entrada, y dejando 50 hom- 

de presidio pagados por un año con todo lo demás que ha parecido 
preci de lo qe piden, de que se ha recobrado mucho, importa 95.446 pe- 
pci que de la real Hacienda se pagaban cada tres años 

y avío d AE 61.440 pesos para el sustento de los religiosos misioneros 
seta a sa Carros, y que mientras no se hace la dicha reducción, no es ne- 
dada e ne número de los muertos, y que, aunque a los que han que- 

EE E ocada más de la mitad del dicho socorro, según la liquidación que 

echa para el estipendio de cada misionero, consiente el P. Procura- 


dor y Custodio que se rebajen las dos tercias partes del dicho socorro, 
Arca. 1-A.—Tom. XXI. Ú 
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mientras no hubiere necesidad de enviar más religiosos, con que, aunque la 
dicha rebaja sea sólo en el próximo envío, importa 40.960 pesos que, reba- 
jados de los dichos 95.446 pesos, será el gasto que se sobrepone de la real 
Hacienda, de 54.486 pesos, y que la mayor parte de él se podrá hacer des- 
pués que hayan venido las platas para el envío de la presente flota, y sin 
tocar a ella, y conviniendo, como todos los dichos señores han convenido 
ser inexcusable la dicha función v gasto que para ello se considera, resol- 
vían y resolvieron que la Memoria y tanteo hecho por los señores oidor don 
Gonzalo Suárez de San Martín y don Martín de Solis Miranda, fiscal, y don 
Fernando de Beza y Ulloa... con la conferencia del P. Procurador y Custo- 
dio Fr. Francisco de Ayeta, se ponga con estos autos, y en su conformidad 
se les dé a 150 hombres de tomar armas, de los que salieron de la dicha 
villa de Santa Fe, y están poblados en el paso del río del Norte, y distará 
140 leguas de la dicha villa, a 250 pesos a cada uno por una vez, para ira 
la dicha función, de que se han de sustentar y comprar caballos, 100 carabi- 
nas... pólvora... ¿00 pesos para que se compre plomo en el Parral... 

Que respecto de la imposibilidad con que se hallan las 1.900 personas, 
que salieron de la dicha villa para poderse sustentar y mantener en el para- 
je del paso del dicho río, por no haber podido hacer sementeras ni haber 
tenido con qué labrar la tierra, y que con la disposición y providencia de di- 
cho P. Procurador y Custodio han quedado socorridos con diez fanegas de 
maíz y diez reses vacunas, hasta fin de Febrero de este año, y que parece 
preciso continuar en el dicho socorro, porque no desamparen la tierra, des- 
de 1. de Marzo hasta 1.” de Octubre de este dicho año, que es cuando pare- 
ce podrá haber habido alguna cosecha... (1). Y respecto de que el dicho 
P. Procurador y Custodio gastó en los socorros que hizo a la dicha gente y 
en el sustento de ella hasta el dicho día, fin de Febrero de este año, 29.250 
pesos, se le satisfagan, rebajándose el alcance que se le hace o se le hiciere 
en la cuenta que tiene presentada del socorro adelantado de los tres años 
que se le entregó para la misión del dicho Nuevo Méjico, y se le den las 
gracias de la fineza y prontitud con que ha obrado para mantener y conser- 
var la dicha gente; y respecto de que el paraje, donde ha hecho pie la dicha 
gente, según la demarcación, está en el territorio del gobierno de la Nueva 
Vizcaya, podrá su Exca., siendo servido, mandar que por ahora y mientras 
toma forma la dicha reducción, use y ejerza el gobernador del Nuevo Méxi- 
co, donde se hallare, de jurisdicción, como si estuviera en la villa de Santa 
Fe, y asimismo, quedando la parte de la religión de San Francisco obliga.. 
da, como lo ofrece, a mantener los carros, mulas y gente que los compone 
en la forma que se expresa en su pedimento, y que se dé cuenta a S. M. de 
estos autos a la letra. Y así lo resolvieron y rubricaron con su Excelencia. 

Y después el dicho P. Procurador Fr. Francisco de Ayeta me presentó 
dos Memoriales, los cuales, con lo resuelto en Junta general de Hacienda y 
pedido por el señor fiscal de S. M., es como se sigue: 


(1) A continuación habla el documento detalladamente del socorro que se ha de mandar. 
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Memorial. Fr. Francisco de Ayeta, religioso, Procurador de la Orden se- 
ráfica... (1). 

Otro Memorial. Excmo. Señor: Fr. Francisco de Ayeta, del Orden será- 

fico..., dice que se le ha hecho notorio el auto de Junta general que V. Ex- 
celencia presidió en 24 del corriente, en que es servido de honrar su peque- 
ñez, mandándole vuelva a dichas provincias y lleve el socorro que está de- 
terminado para su restauración, pacificación y sosiego, favor y confianza 
porque besa los pies de V. Exa., a quien representa no se halla con libertad 
para ejecutar prontamente el mandato de V. Exa. respecto de hallarse con 
la real cédula licencia para pasar a los reinos de Castilla, y la patente de 
que hace demostración con este escrito, en que es llamado de su Comisario 
general de todas las Indias para ejercer el ministerio de Procurador general 
de todas las Provincias de esta Nueva España, a que han dado entero cum- 
plimiento ss prelados superiores que asisten en estas partes, leyéndole en 
tabla particular, respecto de lo cual parece, señor excmo., que a sus prela- 
dos, por ser en punto de obediencia y religión, no les queda medio que dis- 
currir contra su tenor, ni al suplicante más que representarlo a V. Exa., de- 
seando dar entera satisfacción de que no es su ánimo, aunque ha perdido 
la salud en estas peregrinaciones, excusar el trabajo y perder, si fuera nece- 
sario, una y mil vidas que tuviera, en servicio de su rey y señor natural, 
q.D. g., y prospere como a columna firme de la Iglesia, sino sólo hacer ma- 
nifestación del impedimento con que se halla, padeciendo el desconsuelo de 
no poder acudir a entrambas cosas... 


Respuesta del señor fiscal. (El fiscal insiste en que el Pa- 
dre Ayeta es la única persona en las circunstancias difíciles 
por que atraviesa la conquista de Nuevo Méjico, para soco- 
rrerla, por su experiencia, habilidad y otras cualidades. Pro- 
pone que se le mande ruego y encargo de no salir, como le 
está mandado, con la próxima flota, sino de aceptar el puesto 
que la Junta de Hacienda le confió, y avisar sobre lo mismo 
al P. Comisario general de Indias y al Consejo. México, 28 de 
Enero de 1681 años. Lic. D. Martín de Solís Miranda.) 


Junta. En la Junta general de Hacienda de 1.” de Febrero de 1681 años... 
se resolvió se haga como lo pide el señor fiscal... 

Notoriedad. En la ciudad de México, a 7 días del mes de Febrero 
de 1681 años, yo, el escribano, hice notorio el auto de arriba de Junta y res- 
puesta del señor fiscal de S. M... al Rmo. P. Fr. Domingo de Noriega... Co- 





(1) El Padre pregunta: ¿qué persona es la del crédito que han de hacer oficiales reales de 
esta corte alos del Parral? Y ¿a quién se ha de librar en esta real caja el dinero para la compra, 
recaudación y entrega de los géneros?... Y en Junta general de Hacienda de 24 de Enero de 1681 
Me propone nombrar para esto al mismo P. Procurador, «pues de entregar la administración 
dl este socorro a otra persona que no sea el P. Procurador general, es aventurar neBoció de 
Wnta consecuencia...» «...y así lo resolvieron y rubricaron con su Excelencia», 
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misario general de estas Provincias de la Nueva España, el cual, habiéndo- 
lo oído, y entendido en su obediencia, hizo llamar al R. P. Fr. Francisco de 
Ayeta, religioso de dicha Orden... y le mandó por santa obediencia, sin per- 
juicio del oficio que al presente tiene de Procurador general de toda la Nue- 
va España, admitie<e y obedeciese las órdenes que S. M. le da, y suspendie- 
se por el presente el viaje a España, y habiéndolo oído, postradu en tierra 
dicho R. P. Fr. Francisco de Ayeta, respondió obedecía con entera volun- 
tad... Y conformándome con lo resuelto en las Juntas generales de 17 y 24 de 
Enero y con la de 1.” de este mes, por el preseute mando a los jueces oficia- 
les reales de esta corte, guarden, cumplan y ejecuten en lo que les toca di- 
chas Juntas generales... 

México y Febrero 9 de 1681 años. El conde de Paredes, marqués de la 
Laguna. Por mandato de su Exa., don Pedro Velázquez de la Cadena. 


15. Carta. Original. 42 páginas. 1681. 

Al margen se lee: El Virrey de la Nueva España da cuenta a V. M. del alzamiento general 
de los indios de las provincias de la Nueva Méjico y las diligenctas y medios que se han puesto 
para su restauración. 


Señor: Antes de entrar en este gobierno tuve noticia, viniendo caminan- 
do de la Vera Cruz a la ciudad de Méjico, y luego que entré en ella, más in- 
dividualmente, por las cartas y testimonios que me entregó el Arzobispo Vi- 
rrey, mi antecesor, del alzamiento general de los indios de las provincias de 
la Nueva Méjico, que, según los autos, informaciones y diligencias que se 
remitieron a este gobierno en el día 13 de agosto del año pasado de 1680, 
ejecutaron la conjuración los indios alzados en todos los pueblos y estan- 
cias a un mismo tiempo con tanto rigor y crueldad, como haber muerto 21 
religiosos misioneros, los 19 sacerdotes y los 2 legos, y más de 380 perso- 
nas españolas, sin que perdonasen la inocencia de las mujeres y de los pár- 
vulos, poniendo fuego a los templos, haciendo irrisión de los Santos y pro- 
fanando los vasos sagrados con tan graves desacatos y atrevimientos que 
es indecencia el proferirlos, dejando totalmente asolados y destruidos 34 
pueblos, sin otras muchas estancias y haciendas que estaban separadas de 
ellos, como lo refiere el fiscal de S. M. de esta Audiencia en reconocimiento 
que hizo de estos autos por mi orden, sin que hubiese hallado resistencia la 
voracidad de estos indios, sino fué en la vílla y cabecera de Santa Fe, don- 
de residía el gobernador, que se puso en defensa en las casas reales, donde 
estuvo sitiado 9 días, habiendo recogido en ellas toda la gente y ganados 
que pudo. 

Y reconociendo que le habían cortado el agua y que le iban faltando los 
bastimentos y que se iba acrecentando el número de los enemigos que iban 
llegando de otros pueblos y naciones, y que su atrevimiento y furor era tan 
grande que habían puesto fuego a las casas y a los templos, intentando tam- 
bién ponerle a las casas reales, y considerando el gobernador que no le po- 
día venir socorro de parte alguna, así por la muchedumbre de los bárbaros 
que tenían tomados todos los pasos, como por las noticias que había adqui- 
rido de algunos que cogieron los nuestros, y de otros que se huyeron de los 
enemigos, de haber muerto a todos los religiosos y españoles de los pueblos 
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circunvecinos, resolvió con junta y parecer de los que estaban sitiados, vién- 

dose en el estrecho de perder la vida de hambre o a manos de los enemigos, 

de salira romperlos o retirarse como pudiese, lo que ejecutaron, rompiendo 

el trozo principal de los bárbaros con pérdida de un español y muchos heri- 

dos, como también lo había quedado el gobernador con dos heridas en el 
rostro y un balazo en el pecho. 

Con cuyo acometimiento, habiéndose puesto en huida los bárbaros, re- 
volvieron los nuestros sobre unas casas donde estaban fortificados 47 indios, 
a los cuales arcabucearon, después de haber declarado que había mucho 
tiempo tenian deliberada la sublevación a instancia de los indios tehuas del 
pueblo de Tezuque; y sin embargo de haber muerto en la refriega más de 300 
indios, temiendo que se fuesen juntando los de otros pueblos y se convoca- 
sen todas las naciones gentiles, resolvieron salirse retirando de la villa, car- 
gando los bastimentos que pudiesen y los pocos ganados que les habían 
quedado, encaminando su viaje hacia el pueblo llamado Fray Cristóbal, 
donde se hallaba el teniente general de aquella provincia, Alonso Garcia, 
que habia recogido en aquel paraje todos lcs indios cristianos y españoles 
del pueblo de la Isleta y de las estancias circunvecinas, el cual, con las noti- 
cias que le habían llegado de algunos que se escaparon, de quedar abrasán- 
dose todas las casas de la villa de Santa Fe y sin esperanza de defensa el 
gobernador, por considerarlo muerto a manos de los enemigos y temiendo 
la misma sublevación, por haber sido general en los indios que estaban a 
su cargo, y considerando que de salir a socorrer al gobernador peligrarían 
de manifiesto las mujeres y niños españoles que había recogido, sin tener 
gente suficiente para poder dejarla bastante en su custodia e ir a socorrer 
con la demás al gobernador, resolvió, con parecer y acuerdo de sus compa-' 

ñeros, irse encaminando con su gente hacia el paso del río del Norte, y a 
pocas jornadas, en el paraje que llaman el Socorro, alcanzó el gobernador 
con su gente a este primer trozo, y poco antes le había encontrado la gente 
que había enviado de socorro el P. Fr. Francisco de Ayeta..., y juntos ambos 
trozos en dicho paraje del Socorro, les hizo proposición el gobernador, si 
convendría que nuestro Real hiciese allí alto, y que los que se hallasen ar- 
mados y con bestias revolviesen sobre el enemigo a restaurar la villa de 
Santa Fe y los demás pueblos, y casi todos fueron de parecer que no conve- 
nía respecto de hallarse sin bastimentos, con muy poca pólvora y municio- 
nes, con poco número de caballos y estos flacos y cansados, y la gente ren- 
dida con el viaje, poco sustento y el trabajo de los 9 días que estuvie- 
ton velando, mientras fueron sitiados, y, porque era preciso que mucha par- 
te de nuestra gente se quedase en custodia de las mujeres y niños, por ser 
aquel paraje tierras de la bárbara y numerosa nación del enemigo Apache, 
y que, cuando venía marchando, se había reconocido que los enemigos los 
venían espiando, y que, temiendo habían de revolver sobre ellos los españo- 
les, se habían de congregar todos los aliados y aun convocar en su ayuda 
las naciones de gentilismo, porque eran de parecer, respecto de la gran nece- 
sidad y desnudez en que se hallaban, que la gente fuese marchando hacia 
El Paso, donde estaba el Padre Visitador y Procurador general Fr. Francis- 
co de Ayeta con los carros dei situado de las.limosnas, con cuyo acuerdo y 
con los socorrqs que les diese, habiendo puesto en salvo las mujeres y ni- 


Google 


- Prrnamsttaeas 





102 DOCUMENTOS SOBRE LAS MISIONES 





z e 
... 


ños, se podría tomar deliberación más acertada. Y reconociendo lo resuelto 
por dicha junta, y que dicho P. Procurador general le decía en su carta que 
recibió en el referido paraje, tenían que comunicar para la resolución que 
se había de tomar, determinó adelantarse con 12 hombres a encontrarle, y 
le halló que estaba disponiendo pasasen el río 24 carros cargados que en- 
viaba de socorro, con el uno tascado en medio del río, que no había podi- 
do pasar de la otra banda por las muchas aguas que llevaba su corriente, 
adonde había estado muy peligrado el P. Procurador Fr. Francisco de Aye- 
ta, y le habían sacado diversos indios nadadores que se habian echado al 
agua, y a fuerza de brazos y con duplicados tiros de mulas que se echaron 
al referido carro, había acabado de pasar, aunque con pérdida de algunas 
cosas... se fueron disponiendo escuadras de a caballo que fuesen sucesiva- 
mente llevando socorro de bastimentos a los dos trozos de gente que venían 
marchando, para que fuesen socorridos de la gran necesidad con que venían, 
que se componían de casi dos mil personas. 

Y habiendo llegado al paraje que llaman del Paso, proveyó luego auto el 
gobernador para que se convocase junta general de toda la gente, en que 
concurriesen también el P. Procurador general y demás religiosos, para que 
discurriesen y diesen su parecer sobre el paraje en que se había de congre- 
gar, y si convenía el que se diese luego sobre los enemigos a castigar los re- 
beldes y recuperar las poblaciones de que se habían apoderado, sobre que 
dieron todos sus pareceres por escrito, y el P. Procurador general con su 
Difinitorio cuanto traía en sus carros y los religiosos para que les asistie- 
sen, y que, si se resolvía salir alguna tropa a la recuperación de lo perdido, 
ofrecía especialmente asistirles y socorrerles con los bastimentos necesa- 
rios, menos bestias... 

Y habiendo dado sus votos por escrito, casi todos se conformaron con el 
parecer de Tomé Domínguez de Mendoza, de que no convenía ni había posi- 
bilidad de poder revolver sobre el enemigo... Y conformándose con dicho pa- 
recer el gobernador, hizo lista de toda la gente española, y se halló ha- 
ber 1946 personas de todas edades, las 155 de tomar armas, y 461 bestias 
caballares y mulares, con que se resolvieron ranchearse entre las conversio- 
nes de Guadalupe y San Francisco, esperando mis órdenes y el socorro que 
dispusiese de hacerles. A cuya solicitud vino el P. Procurador general Fray 
Francisco de Ayeta con poderes de todo aquel reino para representar sus 
necesidades y el socorro que sería menester para volver a recuperar los 34 
pueblos perdidos, y con el reconocimiento que hizo el fiscal de V. M. de es- 
tos autos, que se reduce a esta misma relación con lo que pidió, lo mandé 
llevar a junta general de Hacienda..... y lo que el fiscal de V. M. tenía alega- 
do sobre todo, conferido largamente en dos juntas generales antecedentes, 
considerada la gravedad e importancia de la materia en que debía atenderse 
cuan del servicio de Dios y de V. M. era acudir prontamente a poner los me- 
dios proporcionados y eficaces para la reducción, por quedar en aquella tie- 
rra más de 16.000 indios bautizados expuestos a juntarse con las naciones 
bárbaras confinantes..... 

Y miradas y consideradas otras razones que se expresan en dicha junta 
general..... y teniendo presentes las cédulas..... de V. M..... y considerándose 
que de la real Hacienda de V. M. se pagaban cada 3 años adelantadamente 


Google 





DE NUEVO MÉJICO | 103 





61.440 pesos para el sustento de los religiosos misioneros y avío de los ca- 
rros, y que, mientras no se hacía la dicha reducción, no era necesario suplir 
el número de los maertos, y que, aunque a los que han quedado les tocaba 
más de la mitad del dicho socorro, según la liquidación que está hecha para 
el estipendio de cada misionero, consintió el P. Procurador y Custodio que 
se rebajasen las dos tercias partes del dicho socorro, mientras no hubiese ne- 
cesidad de enviar más religiosos..... 

Y respecto de que el P. Procurador general y Custodio había gastado en 
los socorros que había hecho a la gente, y en el sustento de ella hasta el día 
fin de febrero de este año, 29.250 pesos, que había tomado suplido de dife- 
rentes persona..., se resolvió se le satisfaciesen, rebajándose el alcance que 
sele hacía o se le hiciese en la cuenta que tenía presentada del socorro ade- 
lantado de los 3 años que se le había entregado para la referida misión de la 
Nueva Méjico, y se le diesen las gracias de la fineza y prontitud con que ha- 
bía obrado para mantener y conservar aquella gente..... 

Y... en junta que mandé formar en 24 de enero de este año se resolvió 
de común acuerdo que nombrase al P. Procurador general Fr. Francisco de 
Ayeta para que volviese a aquellas provincias y llevase el socorro que esta- 
da concedido para la restauración de ellas, y que el P. Procurador señalase 
J asignase personas de satisfacción y experiencia en quien pudiesen los ofi- 
ciales reales de esta Corte dar crédito y librar las cantidades que fueren ne- 
cesarias para dar entero cumplimiento a lo resuelto, pues de entregar la ad- 
ministración de este socorro a otra persona que no fuese el P. Procurador 
general Fr. Francisco de Ayeta, era aventurar negocio de tanta consecuencia, 
y más, hallándose tan acreditada su persona y las experiencias que se tenían 
de su obrar... 

Y conferido... con los ministros..., se hizo notorio al R. Comisario gene- 
ral, quien, por lo que le tocaba, le dió cumplimiento, y el P. Fr. Francisco de 
Ayeta lo obedeció, y queda a su cuidado este socorro, viaje y asistencia a 
todo lo que se ofreciere de la reducción de estos indios, quedando por mi 
cuenta el suplicar a V. M., como lo hago, el que por esta causa no malogre 
elP. Procurador general Fr. Francisco de Ayeta las honras y conveniencias 
en que le ha puesto su religión, pues esta materia y las operaciones de ella 
fué preciso encargarlas a su persona..... 

Guarde Dios la católica y real persona de V. M., como la cristiandad ha 
menester, Méjico, 28 de Febrero de 1681.—El Conde de Paredes, Marqués de 
la Laguna. (Rubricado.) 

Al dorso: México, a S. M. a 28 de febrero de 1681. Vino en 28 de junio. 
Consejo en 30 Junio 1€81. Al Señor Fiscal. 

El Fiscal, con vista de esta carta del señor Virrey....., dice....., siendo e 
Consejo servido, se podrá mandar que se apruebe lo que ha obrado el señor 
Virrey, dándole las gracias, encargándole aplique todo el cuidado, que se fía 

en su celo y requiere la gravedad del negocio, para que se continúe, dando 
Cuenta al Consejo en todas sus ocasiones de lo que se fuere ejecutando, y que 
se le tenga presente la aplicación que ha tenido y tiene el dicho Er. Francis- 
co de Ayeta para esta restauración, y los socorros y fomento que ha dado a 
toda la gente, el puesto de Procurador general con que le ha honrado su re- 
ligión. Madrid y Julio 7 de 1681.—(Hay una rúbrica.) : 
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16. Testimonio. 270 folios (1). 1681. 

La carpeta dice: Testimonio de autos tocantes al alzamiento general de los indios de la 
provincia de la Nueva México. Vino con carta del señor Virrey Conde de Paredes, de 28 de 
febrero de 1681. Núm. 8. 


Carta. Excmo. Señor. Mi Señor: Se ha llegado el caso por mis grandes 
pecados de experimentar la total ruina que se temía de perderse estas dilata- 
das provincias de la Nueva México, sin que haya bastado el gran celo y pro- 
videncia con que V. Exa. las ha amparado con su dichoso gobierno. Pues no 
es dudable que desde su primera conquista hasta hoy, no se hallará en los 
libros reales que en tiempo de cada uno y todos los antecesores de Vues- 
tra Exa. juntos hayan aplicado el fomento y socorro que V. Exa. solo, como 
es público y notorio. Pues en siete años de Procurador, si no es no haber 
puesto presidio pagado (por no servirse $. M., se tienen en las Indias sin sa- 
biduría y determinación de su real Consejo de ellas), no ha dejado V. Exce- 
lencia para su fomento y mayor consuelo de los hijos de mi Padre San Fran- 
cisco que la administraban, de concederme cuanto pudo. Y a caber exceso 
en V. Exa., sólo lo ha tenido en ampararlas..... 

Esto digo, Señor Exemo., porque los autos lo gritan. Y para que S. Ma- - 
jestad (q. D. g.), haciendo prueba de lo sucedido, sepa la llaneza, fidelidad y 
verdad con que mi sagrada religión y yo en su nombre representamos en 
tiempo los justos recelos, deseando cumplir con la obligación de sus leales 
vasallos agradecidos y beneficiadísimos capellanes de que se perdiera la pla- 
za de Santa Fe y escala de tan numerosas naciones, que esto era, Señor Ex- 
celentísimo, lo que lloraban, la consecuencia que por signos tenía deducida 
de derramar su sangre en servicio de ambas majestades, como ha sucedido 
y V. Exa. reconocerá de la relación que haré según las noticias con que nos 
hallamos, y continuaré, investigada la verdad, dando cuenta a Vuestra Ex- 
celencia, y despachando los correos que convengan, y me permitiere Dios. La 
causa de la resolución que se ha tomado, Señor Exmo., la reconocerá Vues- 
tra Exa. por los autos. 

La elección de sujeto en el maestre de campo Pedro de Leiba..... ha sido 
obra de Dios....., y en esta atención suplico a V. Exa. que, por si es muerto 
el gobernador, le venga autoridad de V. Exa. para que con ella haga rostro, 
deteniendo los que vinieren y escaparen, y hagamos pie, pues de no hacerlo 
en este puerto del Paso, ha de suceder lo mismo en esta nación, y levantada 
ésta por parientes y amigos, han de hacer lo mismo los conchos, y sin más 
remedio que el de Dios se perderá el Parral, y fortificados aquí, que es la 
llave, será freno para cualquier movimiento..... 

Los tropeles, Señor Excmo., que han pasado sobre mis cortas fuerzas des- 
de el día 25 a las ocho de la mañana, no caben en muchas manos de papel..... 
- Todos estamos rendidos y con muchos trabajos entre manos de que cuidar, 
causa por que va el P. Fr. Nicolás López para que diga lo que no puedo ni 
podemos. 

V. Exa. mande sea oído del señor ministro que fuere servido para que 
Vuestra Exa. se entere de lo acaecido y fundamentos que ha habido para la 





(1) Es un cuaderno de 270 folios. En el mismo legajo hay un duplicado, el cual compren- 
de 357 folios, por ser la letra bastante más ancha. 
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resolución de que por mayor doy cuenta a V. Exa. respecto de que no ha em- 
pezado tanto lo poco que dicen los papeles que van por cabeza de los autos, 
por la turbación con que se hallaban los que escribieron. 

Cuanto las relaciones de los correos y atender a los términos y voces que 
señalan con comprensión de que de Sandía para arriba es lo principal del 
reino que se juzga asolado, y, habiéndose puerto y pueblo con gente de la Is- 
leta para el pueblo del Socorro, es innegable, Señor Excmo., que ha pereci- 
do toda la provincia de Zuñi y Moqui, de que dará exacta relación a Vues- 
tra Exa. y a todos los señores ministros uno de los de su real caja, que es e] 
contador D. Sebastián de Guzmán y Córdoba, quien tiene los borradores del 
mapa original que yo enseñé a V. Exa., y a súplicas y ruegos míos trabajó 
mediante las notivias que le comuniqué, reconocida su indignación () y sufi- 
ciencia y el amor con que por hijo de mi Padre San Francisco me miraba..... 

Mi corta capacidad, Señor Excmo., está atormentada, y cuando no lo es- 
luviera, no es fácil expresar las cosas como fueron, y paso a lo que puedo. 

Mientras se juntaron los 27 hombres a conferir sus malas nuevas, fuimos 
los religiosos a consultar con Dios, nuestro Señor, y su Santísima Madre, 
muestro Padre San Francisco y San Antonio a la iglesia, y hallé en cada re- 
ligioso mío..... tanto consuelo, ayuda y fomento con el espíritu que no es di- 
cente..... Llamáronme a la junta; lo que pasó en ella, dirán los autos hasta 


El día 25 y 26 se descargaron los carros, el 27 se cargaron de pertrechos 
y bastimentos, y para la noche sobrevino descubrirse el peligro en que que- 
damos, y dirá el portador. El 28 se estorvó miida por la mañana; lo que res- 
tó de él y el 29 se gastó en armar los mozos que traían desarmados los 27 sol- 
dados..... que llegase el número de los arcabuceros a 78 y 4 religiosos cape- 
llanes para confesarlos y asistirlos..... Llevan 11 ternos de armas enteras...., 
pólvora para socorrer y que puedan pelear los cristianos que, fío en Dios, 
han de hallar vivos, y si el gobernador D. Antonio de Otermín está vivo y si- 
tiado, y de cierto no es muerto, no dude V. Exa. lo que han de socorrer y de 
hacer gran castigo en los enemigos y rebeldes..... 

Los religiosos que según la más estrecha averiguación han perecido con 
sus ovejas, hallo son 27, los 25 sacerdotes y dos legos..... Lo que se ha per- 
dido de templos, ornamentos y vasos sagrados, no es para ahora..... 

Paso del Río del Norte y Agosto 31 de 1680.—Fray Franc. de Ayeta. 

Carta. Excmo. Señor: Dios nuestro Señor, ha sido servido de enviarnos 
trabajos a los pobres vasallos de S. M. que sin sueldo ninguno hemos esta- 
do sirviéndolo con nuestras haciendas, y defendida la fe de Jesucristo..... 

Nuestro Padre Visitador Fr. Francisco de Ayeta, que es más que nuestro 
padre, nos dió las nuevas, y en nombre del Rey nos prometió favorecer. Y . 
juntos todos los religiosos, dispuestos a morir como buenos frailes con nos- 

Otros, nos retiramos a nuestras tiendas, y habiendo mirado que, según los 
Correos dicen, ya nuestras mujeres, hijos y haciendas se habían muerto y per- 
dido, pero que había esperanzas todavía de hallar vivo al gobernador..... y 
los vecinos y cristianos que dicen esos papeles.... 

Nuestro Padre Visitador escribía por nosotros que si pudiéramos no tar- 
dar uma hora en llegar; en viendo lo que hay, avisaremos yo y los cabos de 
guardia que le escribimos a V. Exa.;léala con las demás, y adiós. Nuestro Se- 
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ñor..... Hoy día de la salida y Agosto 29 de 1680 años.....—Pedro de Leiba.— 
Diego Lucero de Godoy. —Gregorio de Valdés..... 

Decreto. México y Octubre 15 de 1680 años. Habiendo recibido hoy esta 
carta con otra de 29 de Agosto....., estando tan próxima la entrada a este 
gobierno del Excmo. Sr. Conde de Paredes, marqués de la Laguna, se reser- 
va a su excelencia lo que se hubiere de determinar en esta materia. (Rubri- 
cado del Excmo. Sr. Arzobispo Virrey.) 

Autos. En estas casas reales del pueblo del Paso, en 28 días del mes de 
Agosto de 1680 años, el maestre de Campo, gobernador Pedro de Leiba de 
las provincias de la Nueva México, por haber tenido las cartas y papeles del 
aviso del teniente genera...... y la otra..... del P. Predicador Fr. Diego de Men- 
doza, en que da cuenta..... estar..... el gobernador..... para morir, o que ya sin 
duda había muerto, y el venir saliendo el dicho teniente con todas las fami- 
lias y vecinos desde el Bernalillo para abajo, con todos los niños y mujeres, 
caminando por aquellos campos, a pie y de retirada....., había determinado 
nuestro Rmo. P. Fr. Francisco de Ayeta descargar los carros de S. M. con los 
despachos y limosnas para la administración de los santos sacramentos..., 
hice auto de junta de guerra con las personas de mi corto ejército...., y nos 
ofrecimos a ir a dar socorro a aquellos pobres hombres, niños y mujeres..... 
con el menor estorbo (que dz llevar los carros, no hay bastantes fuerzas)... 

Otro Auto. En dicho día, mes y año... el maestre de campo, gobernador 
Pedro de Leiba, dijo que, estando como estaba para salir al dicho socorro, 
nuestro R, P. Fr. Franc. de Ayeta.... con sus carros cargados de bastimentos 
y otros pertrechos de guerra con que ha ayudado y fomentado a todo este 
ejército, y que su Paternidad iba en persona, y por la junta de guerra que 
hice, en que no conviene que su Paternidad muy Rev. desampare esto, como 
estaba determinado su ida, llevando consigo 6 religiosos capellanes..., ruego 
y encargo sea servido de no ir, y si no, y es necesario, le hago protesta en 
nombre de S. M..., si no es que su Paternidad le pido sea servido de nom- 
brar capellán para que nos asista e instruya los santos sacramentos. Así lo 
proveyó, mandó y firmó—Pedro de Leiba. 

En este convento de Nuestra Señora de Guadalupe del Paso, en 28 de 
Agosto de 1680 años, en el convento de N. P. $. Francisco, habiendo envia- 
do recaudo de mandato del señor gobernador a nuestro muy Rev. P. Fray 
Franc. de Ayeta... dijo que sentía en el alma carecer de acompañar a dicho 
señor gobernador en tan gloriosa empresa, pero que conocía no se lo per- 
mitía Dios por sus pecados, pues tales ocasiones Dios las daba por premio 
y señal seguro de gloria, y que no se le ofrecía más que responder si no que 
obedecía en todo y por todo, y llamando al mayordomo, le mandó entrega- 
se a quien mandase el señor gobernador todos los bastimentos que estaban 
ya cargados... y armas necesarias y la gente de provecho..., y me rogaba me 
detuviese un instante para nombrar y señalar capellanes, y llamando a los 
religiosos se metió en el refectorio con ellos, y en brevisimo espacio salió y 
dijo que señalaba al P. Predicador Fr. José de Ormaechea y a los Padres 
- Fr. Francisco de Vargas y Fr. Antonio Guerra, y que si quería más, avisase, 
pues no podía ser de mayor gusto a todos los que quedaban... 

Auto. En dicho día, mes y año dichos, vista la respuesta del muy Rev. Pa-. 
dre Visitador..., mandé en nombre de S. M. se diese no solo el testimonio, 
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sino muchas gracias (al dicho P. Custodio) y a toda la religión de nuestro 
seráfico Padre San Francisco por la fineza, caridad y amor con que en esta 
última tragedia nos ayudan... Así lo proveyó... Pedro de Leiba... 

Auto. En dicho día, mes y año (25 de Agosto)... convocados para discu- 
rrir lo más conveniente... el maestre de campo, Pedro de Leiba, y dos seño- 
res mencionados arriba determinaron... sería conveniente dar aviso de dicha 
Junta de guerra que se hacía al muy Rev. P. Fr. Franc. de Ayeta, como cabe- 
za de lo eclesiástico, Visitador actual, Procurador general de entrambos fue- 
ros, rogándole y encargándole asistiese en ella. Y habiéndose hecho, y en- 
trado su Paternidad muy Rev. en dicha junta..., hice relación en voz inteligi- 
ble de dos papeles, el uno firmado de Don Juan Severino del Valle y escrito 
al P. Predicador Fr. Diego de Mendoza, guardián del convento de Nuestra 
Señora del Socorro, en nombre del teniente de gobernador y capitán gene- 
ral Alonso García, su suegro, y el otro del dicho P. Guardián del Socorro. 
participando el aviso al dicho muy Rev. P. Visitador, que uno y otro son del 
tenor siguiente: 

Del Teniente: Mi P. predicador Fr. Diego de Mendoza, mi dueño: Mucho 
me holgaré llegue ésta a sus manos de V. Paternidad... a cuyo servicio voy 
caminando para ese pueblo, donde me tendrá a su orden con tantos desaso- 
siegos que no sé como se lo pondere a V. Paternidad por las desgracias su- 
cedidas arriba, y el enemigo apoderado del pueblo de Sandía, y todos los 
de la Alameda y Puray, juntos con los de Sandía, todos los puertos nos tie- 
nen cogidos los dichos enemigos y cristianos... hoy de cierto no sé si es 
muerto mi gobernador y capitán general, pero más cierto es que haya muer- 
to y todos los religiosos, de Santo Domingo para arriba, como más larga- 
mente avisan a V. merced los Padres... De Sandía para arriba han asolado 
todos los españoles que había, Anaya y ya Caravajal con todas sus familias 
perecieron, menos los de Bernalillo, que aquí van todos; de Sandía para abajo 
no ha quedado nadie que no vayan aquí. Dios guarde... Es de este paraje 
abajo de Thomé, y Agosto 18 de 1680 años... 

Carta del P. Mendoza. Muy Rev. P. nuestro Fr. Francisco de Ayeta: Hoy 
20 de Agosto recibí ésta que remito a V. Paternidad. Por ella verá V. P. las 
desgracias sucedidas... Yo estoy aguardando por mañana al P. Er. Nicolás 
Hurtado y al P. Zabaleta y al P. Guardián de los de aquí. Que al P. Jesús ya 
lo mataron con todos los demás religiosos, y al P. Lorenzana y al P. Tala- 
bán, y juzgo el P. Montes es muerto... Socorro, y Agosto 20 de 1680... Fray 
Diego de Mendoza (1). 

Cartas. Excmo. Señor: Aunque há pocos días escribí a V. Exa. con co- 
reo que despaché a esa ciudad, logro la ocasión de éste que despacha el 
P. Fr. Franc. de Ayeta, dando cuenta a V. Exa. de lo sucedido con indi- 

vidualidad en el Nuevo México... 

La destrucción de todos los templos, vasos sagrados y ornamentos ma- 





(D” Leidas las cartas, se procede a la elección de una nueva cabeza legítima en lugar del 
fobernador, del cual no se sabe si murió. Eligieron al maestre de campo Pedro de Leiba, y 
scordaron ir en socorro de los perdidos y tal vez sitiados por los enemigos, dejando al Padre 


Guardián de este convento (de Guadalupe), Fr. Juan Alvarez, el socorro, para que asistiese 
Ulos que fueren Megando. 
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nifiesta la iniquidad de aquellos bárbaros y el odio que tienen a nuestra san- 
ta fe, motivos suficientes para que la guerra se les haga a fuego y sangre, 
declarando por esclavos, por el término de diez años, en la forma que anti- 
guamente se hacía, a todos los que apresaren, y aunque a esto resisten las 
Órdenes de S. M., tengo por imposible, si no es con grandísima costa de su 
real hacienda, que aquello se pueda recuperar ní poblar, si no se declaran 
por esclavos los que se apresaren; porque con este despojo se alentarán los 
vecinos que han quedado, a continuar la guerra a su costa... (1). Guarde... 
Parral, y Julio 22 de 1680... Don Bartolomé de Estrada. 

Carta del Teniente general para nuestro P. Visitador. Muy Rev. Padre: 
No sé cómo significar a V. Paternidad el gozo y alegría que hoy a la fecha 
de ésta hemos recibido en este paraje de Fray Cristóbal, como es haber te- 
nido nuevas de mi gobernador y capitán general, que hoy se halla en la 
casa del Maestre de Campo Thomé Domínguez, en compañía de todas las 
más familias que son de los Serillos hasta la Cañada. 

Hase visto su señoria en muchísimos aprietos, habiendo salido herido 
con otros muchos compañeros, y en las refriegas que tuvieron en la villa, 
fué con mortandad de más de 300 indios de todas naciones, cristianos y apa- 
ches, adonde murió el maestre de Campo Andrés Gómez y otros dos man- 
cebos, y viéndose en grande peligro, determinó su señoría salirse de la villa, 
abriendo campo de un sinnúmero de gente que la tenia cercada, ha sido 
Dios servido han librado hasta ahora con los mismos pasos que yo he traí- 
do con toda la jurisdicción de españoles del río abajo, menos el capitán 
Agustín de Caravajal y su casa... 

De los religiosos, son muertos todos los más, entrando en ellos: el R.P.Cas- 
tillo Cadena, Fr. Andrés Durán, Fr. Juan Zabaleta, Fr. Francisco Muñoz, 
Fr. Nicolás Hurtado, Fr. Antonio de Sierra, Fr. Francisco Farfan, Fr. Tomás 
de Tobalina, Fr. José de Bonillo, Fr. Diego de Parraga, Fr. Diego de Mendo- 
za, que todos los demás los tenemos por muertos, pues la convocación fué 
tan general, y en un día, como fué a diez del pasado, no escapándose desde 
Moqui hasta Taos y aun en las Yutas (2), el sargento mayor Sebastián de He- 
rrera, que acaso había ido a Taos con su esposa y suegra y su cuñado, los 
cuales, cuando volvió de las Yutas por aviso que tuvieron, halló y hallaron 
que todas las familias, chicos y grandes, perecieron a manos de Taos y Apa- 
ches, juntamente con tres religiosos... Es de este paraje de Fray Cristóbal, 
hoy a 4 de Sept. de 1680 años... Alonso García. 

Carta del P. Fr. Antonio de Sierras para nuestro P. Comisario. Muy 
R. Padre... Hoy día de la fecha en este paraje del Contadero, al salir para 
Fray Cristóbal, tuvimos nuevas del señor don Antonio de Otermín... de 
como venía marchando la vuelta de fuera para alcanzarnos de retirada de 
la Villa, adonde fué combatido de los indios cristianos de todos los pueblos, 
y que le esperásemos, en donde quiera que llegase su aviso, quedase el te- 
niente general, esperándole cerca de este puesto de Er. Cristóbal, y envía 
seis hombres y va él en persona con algún aviso por el poco que traemos a 





(1) Continúa pidiendo dé orden al capitán del presidio de Sinaloa para que éste mande 


soldados de socorro. 
(2) Los Yutas o Yumyum son una tribu de los indios apaches. 
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verle, siendo milagro el haber tenido la noticia de haberse escapado ton lo 

más de la gente de la Villa, que sola ella con algunos de la Cañada que se 
pudieron juntar, aunque de prisa, porque el aviso de la convocación lo suce- 
dido (!; que dieran en el pueblo de Santo Domingo para adelante, adonde pe- 
recieron así religiosos como españoles, y algunos escaparon a uña de caba- 
llo, como fueron los Padres Difinidores Fr. Francisco Muñoz, Fr. Tomás de 
Tobalina y Fr. Nicolás Hurtado, los cuales vienen en este primer real del te- 
niente general; en el del señor gobernador los Padres Fr. Francisco Gómez 
de la Cadena, Fr. Andrés Durán, Fr. Francisco Farfan, que el dicho Paúre 
llegó hoy con cuatro hombres y carta del señor gobernador. Escaparon tam- 
bién los Padres de la Isleta Fr. Juan Zavaleta, Fr. Diego de Parraga, el Padre 
compañero de Sandía, Fr. José de Bonillo, y yo, que me hallé en la Isleta en 
la ocasión referida... Todo lo demás ha perecido, y los que más daño han 
hecho, han sido los más beneficiados y ladinos.—Guarde... 4 de Sept... 
Fr. Antonio de Sierra... 

Carta del Alcalde mayor de los Jemes para Gregorio de Valdés. Señor 
Capitán... Con las congojas no me dilato; sólo digo que el alzamiento fué 
general. Han muerto a todos los de los Taos, con los religiosos que allí se 
hallaron, y de la Cañada algunos, con los guardianes, menos Fr. Andrés: 
Murió nuestro Padre Castillo con los demás guardianes de aquella jurisdic- 
ción y vecinos de ella; en fin llegó la sentella... No me dilato por la prisa; 
yo... me escapé con los religiosos de mi jurisdicción, menos el P. Fr. Juan de 
Jesús, que me lo mataron... De este paraje de San Cristóbal... Luis Granillo. 

Concuerda con las cartas originales que quedan en el archivo del oficio 
a que me remito, de las cuales saqué este traslado, por mandato de nuestro 
muy Rev. P. Visitador, el cual va cierto y verdadero, siendo testigos a lo ver 
trasladar, sacar y corregir los Padres Predicadores Fr. Juan Muñoz de Cas- 
tro, Fr. Pedro Gómez de San Antonio y Fr. Felipe Deza. En fe de lo cual 
doy el presente... Fray Juan Alvarez, Secretario... 

Carta. Señor Gobernador y Capitán general. Don Bartolomé de Estrada. 
Señor mío: Hoy 29 del corriente mes de Agosto recibí esta inclusa que va 
con ésta, para que V. Exa. se sirva de ver si hay lugar de socorro o lo 
que en este caso tan lastimoso se requiere, que yo con lo que puedo, lo en- 
vio al Río del Norte y me hallo ocupado hoy al presente con otra convoca- 
ción de indios de que tenían fraguado los de nación Yumas, causadas de 
sólo 300 indios que no pasan de ocho, que de ellos tengo cogidos dos, y 
procurando a los demás con mañas y agasajos de haber a las manos; y todo 
lo causa un mulato, sagún tengo noticia, que éste en Río de los Panos sir- 
viente de dicho Padre Juan Martínez, es un indio que cortó dos orejas, y 
tengo librado mandamiento de prisión, y hoy remito a Sonora carta de jus- 
ticia, si fuere a dar a ella.—Río, hoy día... Andrés López García... 

Carta. Muy Rev. mi Padre Señor y amigo amantísimo Fr. Franc. de 
Ayeta... Vispera del glorioso San Lorenzo, habiendo tenido la noticia de 
dicho alzamiento por los gobernadores de Pecos y Tanos, que había salido 

de los Teguas, y en particular del pueblo de Tezuque, de donde les fueron a 
avisar dos indios para que viniesen en el alzamiento y que me venían a dar 
parte de ello, y de como ellos no querían venir en semejante maldad y trai- 
ción, diciéndonos miraban a los españoles como a sus hermanos, habiéndo- 
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les yo agradecido la fineza de la noticia, les dije se fuesen a sus pueblos y 
estuviesen quietos; y habiéndome ocupado luego en dar las órdenes dichas 
que digo a V. Paternidad Rda., otro día por la mañana, estando para ir a 
misa el lego Pedro Hidalgo, quien habia ido al pueblo de Tezuque, acom- 
pañando al P. Fr. Juan Pio, que iba a decir misa, y me dijo que habían 
muerto los indios del dicho pueblo al dicho P. Fr. Juan Pío, y que él se 
escapo milagrosamente, y que dichos indios, con todos los ganados y caba- 
lladas del convento y suyos, se habían retirado a la sierra... 

Al instante envié al maestre de Campo Francisco Gómez con una escua- 
dra de soldados, tanto a que se enterase del caso como a que procurase 
apagar el incendio de la ruina empezada. Volvió aquel mismo día diciéndo- 
me que era la verdad de la muerte del dicho P. Fr. Juan Pío, y asimismo la 
de haber muerto aquella misma mañana al P. Fr. Tomás de Torres, guar- 
dián de Nambe, y a su hermano con su mujer y un niño y otro vecino de 
Taos, y asimismo al P. Fr. Luis de Morales, guardián de San lidefonso... y 
que habían robado los conventos y profanádolos... 

Y considerando que con el alzamiento de los Vanos y Pecos podría peli- 
grar la persona del R. P. Custodio, le escribí se pusiese luego en camino 
para la Villa, no aseguránuome de la escolta que tenía el teniente por mi 
orden; pero cuando llegaron con la carta, hallaron que ya habían muerto al 
dicho P. Custodio, al P. Fr. Domingo de Vera, al P. Fr. Manuel Tinoco, mi- 
nistro guardián de San Marcos, que se halló allí, y al P. Fr. Fernando de 
Velasco, guardián de los Pecos, junto al pueblo de Galisteo, habiendo esca- 
pado hasta allí de la furia de los Pecos, los cuales mataron en aquel pueblo 
a Fr. Juan de la Pedrosa... 

Asimismo supe en este día con fijeza el haber muerto en el pueblo de 
Santo Domingo a los Padres Fr. Juan de Talabán, Fr. Francisco Antonio 
Lorenzana y Fr. José de Montes Doca y al alcalde mayor... Con que poco 
después supe que asimismo mataron en el pueblo de Taos al P. guardián 
Er. Antonio de Mora y al P. Fr. Matías Rendon, guardián de Picuries, y a 
Er. Antonio [Sánchez] de Pro y al alcalde mayor... 

El día martes 13 del dicho mes, como a las nueve de la mañana, se nos 
aparecieron en el barr:o de Ánalco, en el cementerio de la ermita de San 
Miguel y en la otra parte del río de la Villa, todos los indios de las nacio» 
nes de Tanos y Pecos y Queres de San Marcos en arma, daudo alaridos de 
guerra y por haber conocido a un indio que los capitaneaba, que era de la 
Villa, y que poco antes se había ido “a confederar con ellos, envié algunos 
soldados a que le llamasen y le dijesen de mi parte que con todo seguro 
pudía venir a verme para saber de él la pretensión con que venian. El cual 
con este recaudo se vino donde yo estaba, y como digo, era conocido, díjele 
que cómo se habia vuelto también loco, y que como, siendo un indio ladino 
y de tanta razón y que toda su vida se habia criado en la Villa entre espa- 
ñoles, habiendo yo hecho tanta confianza de él, venía capitaneando a los 
indios alzados. El cual me respondió que a él lo habian elegido por su ca- 
pitán y que traía dos banderas, la una blauca y la Otra encarnada, y que 
asi, si queríamos escoger la blanca, había de ser saliéndonos de la tierra, y 
que si la encarnada, habiamos de perecer, por ser la gente de los alzados 
mucha y nosotros muy pocos, y que otro medio no lo había, respecto de 
háber muerto ya a tantos religiosos y a tantos españoles. 
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Viendo su respuesta, después de muchas persuasiones a que era cristia- 
no católico y los demás de su séquito, y que cómo querían vivir sin religio- 
sos, y que, aunque habían hecho tantas atrocidades, todavía tenía remedio, 
que, como volviesen a la obediencia de S. M., serían perdonados, y que así 
volviese a los suyos y les dijese de mi parte todo lo aue se le habia dicho, y 
les persuadiese a ello y a que se retirasen de donde estaban, y que lo que 
respondiesen, me avisase de ello. Volvió de allí a un rato diciendo que los 
suyos decían se les entregasen todo género de indios que estaban en nues- 
tro poder... y que, no haciendo esto, denunciaban la guerra desde luego, y 
que no se querían ir de donde estaban, porque estaban aguardando las na- 

ciones de Taos, Pecuries y Teguas, con quienes nos habían de acabar. 

Y viendo yo su determinación, y lo que nos pedían, y particularmente lo 
de estar los Apaches con ellos ser mentira, por estar con todos ellos en 
guerra, y que esas pláticas eran enderezadas solamente a sacar su mujer e 
hijos, y que estaban haciendo tiempo a que llegasen las otras naciones alza- 
das para juntarse y embestirnos, y que en este mismo tiempo estaban roban- 
do y saqueando lo que estaba en dicha ermita y casas de los mejicanos, le 
dije, habiéndole hecho todas las ainonestaciones antecedentes de cristiano y 
católico, volviese a los suyos y les dijese que si luego no dejaban de saquear 
hs casas y se volvían, enviaría a que los echasen de allí. Con lo cual se vol- 
vió, y lo recibieron los suyos con repique de campanas y clarín, dando gran- 
des alaridos señales de guerra. 

Con que al cabo de un rato, viendo que no solamente dejaban de robar, 
sino que se venían hacia la Villa con desvergúenza y mofa, mandé saliesen 
todos los soldados y les embistiesen hasta procurar desalojarlos, y de allí 
llevado a este efecto se trabó la pelea, matando algunos al primer encuentro, 
que, viéndose descompuestos, se guarnecieron y fortalecieron en la dicha 
ermita y casas de los mejicanos, desde donde con las armas de fuego que 
tenian y a flechazos se estuvieron defendiendo y ofendiendo parte del día, 
habiendo prendido fuego en unas casas de las en que estaban, y teniéndolos 
as. acorralados y ya en estado de perecer, se apareció por el camino de Tezu- 
que un trozo de la gente que aguardaban, que eran todos los Teguas, con lo 
cual fué fuerza reprimir a éstos el paso de la Villa por estar las casas reales 
con poca defensa. Con que los dichos Tanos y Pecos se pusieron en huída 
basta ganar el monte, y los unos y los otros se juntaron, durmiendo aquella 
noche en la sierra de la Villa, quedando muchos de los alzados muertos y 
heridos, y nosotros nos retiramos a las casas reales con muerte de un sol- 
dado, y herido el maestre de Campo Francisco Gómez y hasta unos 14 6 15 

soldados, a tratar de la cura de ellos y atrincherarnos y fortalecernos lo 
mejor que pudiésemos. 

Miércoles, que fué el siguiente día, por la mañana, vide bajar de la sie- 
rra, adonde había dormido el enemigo, todos juntos hacia la Villa, y po- 
niéndome a caballo con las pocas fuerzas que tenía, les sali al encuentro 
arriba del convento, y viéndome el enemigo y aguardándole para resistir la 
invasión, hizo alto, y mejorándose de puesto, ganado la eminencia de unas 
barrancas y montes espesos, empezó a dar alarido de guerra, y como co- 
queándome para que la embistiese. Estuvime así un rato parado, puesto en 
datalla, y el enemigo torció el camino por la eminencia y masagro de. los 


Google 


112. DOCUMENTOS SOBBE LAS MISIONES 





serros a ganar el que cae a las espaldas de la casa del maestre de Campo 
Francisco Gómez, donde hizo asiento, con que este día se nos pasó sin ha- 
ber tenido ni más debate ni encuentro... | 

El otro día, jueves, nos obligó el enemigo a hacer la misma diligencia... 
Bien reconocía que estas dilatorias eran hasta que se juntasen con ellos la 
la gente de las demás naciones... 

Otro día, viernes, habiéndosele juntado ya la noche pasada ya las nacio- 
nes de los Taos, Pecuries, Xemes y Queres, se nos arrojaron más de 2.500 
indios al amanecer a la Villa, fortaleciéndose en todas las casas de ella y 
atrincherándose en ellas y en todas las bocacalles y quitándonos el agua 
que venía por el arroyo y la asequia de adelante de las casas reales, que- 
mándonos el santo templo y muchas cosas de la Villa. Tuvimos diferentes 
reencuentros sobre ganar el agua que, viéndo ser imposible el contrastarnos 

ni el agua, y estar ya casi todos los suldados del real heridos, procuré forta- 
— lecerme en las casas reales... 

Otro día, sábado, al amanecer, empezaron con más aprieto y ahineo a 
apretarnos flechazos y pedradas... Fatigáronnos mucho este día... Al ano- 
checer, por el peligro evidente con que nos vimos de que nos ganasen los 
dos cuartos de cañón... hubo de ser juntando todas las fuerzas con que me 
hallaba... Al instante empezaron todos los dichos indios alzados canto de 
Victorias y alaridos de guerra, quemando todas las casas de la Villa, con que 
nos tuvieron toda la noche en peso de esta manera, que le aseguro V. Paterni- 
dad Rda. fué más horrosa que se puede pensar ni imaginar, porque toda la 
Villa era una luminaria, por todas partes cantos de guerra y alaridos, y lo 
que más nos lastimaba eran las onerosas llamas del templo y el escarnio y 
mofa que los miserables indios alzados hacian de las cosas sagradas, en- 
tonando con mofa el Alabado y las demás oraciones de la Iglesia. 

Y viéndome en este estado, quemados el templo y la Villa, y los pocos 
caballos que teníamos, ganadillo menor y vacas, sin comer ni beber en tanto 
tiempo, que se había muerto ya mucho y se iba muriendo todo..., bien llegá- 
bamos en todo a número de 1000 personas..., cercado de tanto llanto de mu- 
jeres y niños..., determiné de tomar resolución de salir por la mañana a pe- 
lear con el enemigo hasta morir o vencer. 

Y considerando que las mayores fuerzas y armas eran las oraciones, 
para aplacar la ira divina, aunque los días antecedentes las pobres mujeres 
las habian ejercitado con fervor aquella noche, les encargué lo hicieren con 
mucho más, y al P. Guardián y los otros dos religiosos nos dijesen al ama- 
necer misa y hortasen a todos, tanto al arrepentimiento de sus pecados 
como de conformarse con la voluntad divina, y que nos absolviesen a culpa 
y pena. 

Con que hechas estas diligencias, nos pusimos a caballo todos los que 
pudimos y los demás a pie con sus arcabuces, y algunos indios que se ha- 
llaban en nuestro servicio con sus arcos y flechas en la mejor forma que 
pudimos. Tiramos hacia la parte de la casa del maestre de Campo Francis- 
co Javier... Aunque al primer avance resistieron (los indios) varonilmente, 
por último se pusieron en huída, matando mucha cantidad de ellos en el 
avance, y volviendo luego sobre los que estaban en las calles que van para 
el convento, hicieron asímismo fuga con poca resistencia. Y habiendo que- 
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dado las casas que miran hacia la parte de la casa del dicho maestre de 
Campo Francisco Javier, llenas de indios que se guarnecieron en ellas, ocu- 
rrimos luego adonde estaban, y viendo que los enemigos con el castigo y 
muertes del primero y segundo avance se retiraron hacia las lomas y nos 
dieron un poco de lugar, sitiamos a los demás que habían quedado fortale- 
cidos de las dichas casas, y aunque se procuraron defender, como se dejen- 
dieron, viendo ya que se les pegaba fuego y que habían de perecer quema- 
dos, los que quedaron vivos se rindieron, y de ello se hizo fiesta, que la 
mortandad de los unos y los otros en este y en los otros reencuentros pasa- 
ron de 300 indios. 

Viéndome con un poco de desahogo con este milagroso suceso, aunque 
muy desangrado de dos flechazos que saqué en el rostro, y el día antes un 
balazo milagroso en el pecho, traté luego de que bebieran los ganados, la 
caballada y la gente, y porque nos hallábamos ya con muy poco bastimento 
para tanta gente, y sin esperanza humana de socorro, por considerar que 
el no haber salido en tantos días de la gente de río abajo sería por haberles 
muerto a todos como a los demás del reino, o que por lo menos estarían o 
habrían estado en algún grande aprieto, y con la mira de socorrerlos e in- 
corporarlos en un cuerpo para tomar la mejor resolución que conviniese al 
servicio de S. M. el otro día, lunes por la mañana, me puse en camino para la 
Isleta, adonde juzgaba estarian los dichos compañeros de río abajo... Llega- 
moshasta el pueblo de la Alameda, adonde un indio viejo que hallamos en una 
milpa, supimos cómo el teniente general con todos los vecinos de sus juris- 
dicciones había cosa de 14 ó 15 días que habían salido la vuelta del Paso a 
encontrar los Carros, cuya noticia me desconsoló mucho... Con esta noticia 
traté luego de despachar a cuatro soldados en alcance de dicho teniente ge- 
neral y demás que le seguían, con orden de que hiciesen alto en la parte 
que los alcanzasen. Y viniendo en su seguimiento los alcanzaron en lo de 
Fray Cristóbal... Hoy me hallo en frente del Socorro de tal calidad que falta 
de bastimento y de todo lo demás... El único socorro y remedio lo tenemos 
afianzado en V. Paternidad... En todo lo demás me remito a la relación que 
le hará a V. P. Rda. el P. Sec. Fr. Buenaventura de Verganza.. 

A Dios que me guarde... Socorro, y Sept. 8 de 1680... Don Antonio de 
Otermin.—Concuerda... Testigos los Padres predicadores Fr. Juan Muñoz de 
Castro, Fr. Pedro Gómez de San Antonio y Fr. Felipe Dasa... (1). 


P. Orro Maas 


(Concluirá) 








(1) Sigue una carta del P, Ayeta dirigida al Virrey, en la que dice que el gobernador quie- 
re atacar al enemigo; pero que parte de los soldados no quieren por no estar pagados desde 
a.gún tiempo. Opina el P. Custodio que no es difícil atacar al enemigo con 100 hombres, de- 
jando 50 en detensa de las mujeres y niños y de los carros. Suplica al Virrey dé orden que los 
soldados también en territorio de la Nueva Vizcaya estén bajo el mando del gobernador de 
Nuevo Méjico. 


AxcH. 1-A.—TomM. XXI. 8 
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1. La obra que nos ofrece el Sr. Ory es digna de todos nuestros aplau- 
sos. No es justo que en España pasen inadvertidos tantos literatos colom- 
bianos, cuyas producciones poéticas deben figurar también en las antolo- 
gías castellanas. Los vates colombianos revelan inspiración muy delicada y 
gusto bien educado. Algunos de los modelos que figuran en la obra del se- 
ñor Ory no son inferiores a las composiciones de los mejores poetas penin- 
Sulares, 

De la floresta religiosa colombiana pudo el Sr. Ory haber recogido otras 
flores poéticas tan hermosas como Los tres ladrones, de Alvarez Henao; el 
Ave María, de Jorge Bayona Posada; A Jesucristo, de A Carvajal; Rosa mís- 
tica, de Gómez Jaime; El día del Corpus, de Holguín y Caro; Ante un crucifií- 
jo, de Restrepo Tamayo; Ora pro nobis, de Rivas Frade; El santo de Asís, de 
Eusebio Robledo. Los vates de Colombia cantaron también con estro afina- 
dísimo las glorias de España, y conmueven las fibras más reconditas del 
alma, Sangre española, de Gómez Jaime; Gonzalo Jiménez de Quesada, de 
]. Maldonado Plata; A España, de Martinez Mutis. 


2. El señor Conte y Lacave expone en su discurso las mismas ideas 
que trató el insigne Juderías en su Leyenda negra y después Marius André 
(AA, t XVII, 275-6). Los que más contribuyeron a denigrar a España fueron 
los mismos españoles (p. 4). Las Cortes de Cádiz realizaron una labor ne- 
fasta (págs. 13-39). 

En la contestación del Sr. Peman hay conceptos muy atinados sobre el 
afrancesamiento de nuestra literatura, vilmente pisoteada por atrevidos aca- 
démicos, contra el gusto y la voluntad del pueblo, que nunca perdió su amor 
alo netamente español (págs. 72-9). La guerra de la Independencia fué emi- 
nentemente popular (págs. 80-2); el pueblo español protestó indignado contra 
la invasión extranjera; mas, a pesar de esto, no consiguió impedir totalmente 
que la literatura francesa hiciese estragos en muchas inteligencias españo- 
las. 


8. El discurso del Sr. Pineda coincide en algunos puntos con el del se- 
ñor Martínez Lozano. Expone aquél el tema siguiente: Las relaciones ibero- 
americanas son indestructibles por ser fundamentalmente espirituales, su- 
prarracionales (religión), ortodoxogenéticas (familia legítima) y racio- 
nales (idioma). El objeto de la conquista, decía la Reina Católica, Isabel 1, 
fué ganar almas para el cielo y no esclavos para la tierra (p. 6). Otros con- 
quistadores han extirpado en absoluto de las regiones conquistadas las ra - 
zas aborígenes, pero la idea religiosa de la igualdad del género humano, 
por su origen único y por la Redención, influyó en que se realizasen por los 
españoles tantos matrimonios legítimos con las aborígenes americanas (pá- 

ginas 12-13). 
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El Académico Sr. D. Joaquín Fernández Repeto contesta al Sr. Pineda, 
haciendo ver los lauros conquistados por el nuevo Académico en el terreno 
de las ciencias médicas. 


4. El Sr. Martínez Lozano, en su discurso de recepción en la Academia 
Hispano-Americana de Cádiz expuso el tzma siguiente: El ideal cristiano, ele” 
mento formal del descubrimiento y civilización de la América Española, ha 
de constituir el vinculo necesario de su solidaridadcon la madre España.No 
hace propiamente un estudio histórico, sino que examina la obra realizada 
por nuestros conquistadores y misioneros desde la cumbre.de la Filosofía 
de la Historia, y hace ver que todos los esfuerzos españoles allende los ma” 
res eran guiados por el ideal cristiano. A las jóvenes naciones americanas 
les conviene no olvidar las tradiciones españolas, y deben conservar y ar- 
monizar cuanto de noble y grande nos dejara el pasado, con la vida social 
de nuestros días (p. 31). 

La contestación del Académico D. Julio Moro y Morgado abunda en las 
mismas ideas, ampliamente expuestas por el Sr. Martínez Lozano. 

1 

5. Con verdadera fruición hemos leído esta preciosísima monografía, 
impregnada de cristiana piedad y devoción ardiente hacia la Inmaculada 
Madre de Dios, que desde los albores de la colonización de Costa Rica hasta 
nuestros días viene recibiendo un culto fervoroso, propagado siempre y 
mantenido por los hijos de San Francisco, encargados por la Providencia de 
enseñar la ley del verdadero Dios a los indios costarriqueños. El Sr. Prado 
ha escrito una página gloriosa de historia franciscana, que, desde luego, le 
agradecemos de corazón. 

A grandes rasgos expone los sucesos principales de la conquista de Cos - 
ta Rica, y recuerda a los misioneros franciscanos que en el siglo xvi implan” 
taron el Evangelio en aquellas dilatadas regiones. Dejaron obras de impe_ 
recedera memoria Fr. Lorenzo de Bienvenida, Fr. Juan Pizarro y Fr. Ricar, 
do de Jerusalén (pág. 11), cuyo apostolado refiere más largamente GONZAGA, 
De origine Seraph. Relig. Provincia Sancti Georgii, donde da noticias par 
ticulares sobre la fundación de los conventos de Cartago, Esparza, Aserri 
Pacacua, Turrialba y Ujarrás. Es extraño que el Sr. Prado no recuerde al in- 
signe Fr. Pedro de Betanzos (AIA, t. V, 365-86). 

Dice el Sr. Prado que la ermita de Ujarrás fué consagrada a la Santísima 
Virgen, bajo la advocación de su Purísima Concepción (pág. 12). Es de ad- 
vertir que, según Gonzaga que escribía a fines del siglo xvi, el convento de 
Ujarrás estaba dedicado a San Buenaventura, lo cual no excluve que en la 
iglesia hubiese algún altar consagrado a la Virgen Santísima. Describe a 
continuación el Sr. Prado el devoto simulacro de la Virgen Santísima de 
Ujarrás y supone que lo llevó de España Fr. Lorenzo de Bienvenida. En 1786 
fué conducida la imagen al convento de Cartago, con el fin de retocarla, lo 
cual desagradó a los vecinos de Ujarrás, que hicieron sus reclamaciones, 
interviniendo también el Cura de la parroquia, Fr. Antonio de la Concep- 
ción (págs. 12-13). De Fr. Lorenzo de Bienvenida y de otros franciscanos 
que evanselizaron en Costa Rica habla MenbIieTA, Historia Eclesiástica In- 
diana, Mexico, 1870, págs. 393-4, 
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Es hermosa y bien sentida la narración que hace de las leyendas que la 
imaginación popular ha forjado en torno de la imagen de la Santísima Vir- 
gen de Ujarrás (págs. 14-25); refiere los milagros obrados por intercesión de 
la Inmaculada Madre de Dios, recordando a este propósito al apóstata To- 
más Gage, a los piratas Mansfield y Morgán, la acción del valeroso Alonso 
de Bonilla, la protección visible de la Virgen contra las acometidas de los pi- 
ratas, lo cual dió motivo a que la imagen de Nuestra Señora de Ujarrás fue- 
se conocida desde entonces con el título de «Nuestra Señora de la Purísima 
Concepción del Rescate», y que fuese declarada por Patrona, haciendo voto 
especial los vecinos de Cartago y Ujarrás, quienes experimentaron la pro- 
tección de María Inmaculada, cuando tuvo lugar la erupción del Irazu 

en 1723 y la inundación del río Paz en 1725 (págs. 26-34). 

Dejando el Sr. Prado la leyenda entra en la exposición de sucesos fran- 
camente históricos, y expone las causas que motivaron la desaparición de la 
raza indigena; da noticias sobre la moralidad de los habitantes de Cartago 
y trata de los doctrineros de Ujarrás, que siempre fueron religiosos francis- 
canos, de los cuales pone una larga serie hasta el siglo xix (págs. 35-41). Lo 
referente a la administración civil de la villa de Ujarrás (págs. 72-7) ofrece 
datos curiosos, y mucho más importantes son los que nos da sobre el cul- 
to e la Virgen, la Orden Tercera y Cofradías que existieron en dicha parro- 
quía de Ujarrás (págs. 48-58). Hace luego una descripción detallada de la 
iglesia y sus anejos, indicando, a base de antiguos inventarios, los objetos 
que poseía, destinados al culto divino (págs. 59-62). Por fin nos refiere la 
desaparición de la villa de Ujarrás y el traslado de sus habitantes, con el 
devoto simulacro de la Virgen, a la villa del Paraíso (págs. 63-6). Pide como 
conclusión el piadoso autora la Autoridad Eclesiástica que a.la imagen 
de Nuestra Señora de Candelaria, que se venera en la villa de Paraíso, se le 
dé su título legítimo, llamándola «Nuestra Señora de la Purísima Concep- 
ción del Rescate» o «Nuestra Señora del Rescate de Ujarrás», o si se quiere 
más sencillamente «Nuestra Señora de Ujarrás». | 

Al fin de su trabajo pone el Sr. Prado varios apéndices. En el primero 
trata de si debe escribirse Ujarrás o Ujarraz, y cree que es más propia la 
segunda desinencia. Esta emplea también Gonzaga al tratar De conventu 
S. Bonaventurae UxARAzI. Siguen a éste los apéndices siguientes: Causas 
de la disminución de la raza indígena según el señor Thiel.—Habitantes 
de la villa de Ujarrás en 1824.—Las alhajas de Nuestra Señora.—Decreto 
de traslado.—Manifiesto del Presidente Gallegos a los vecinos de Ujarrás, 
con mótivo del traslado.—Se declaran las ruinas de Ujarrás monumento 
nacional. 


6. Los Franciscanos portugueses tienen historía gloriosisima en la co- 
lonización cristiana de la India. Ellos, antes que San Francisco Javier llega- 
se a Goa, habían establecido sus misiones en más de cuarenta reinos, y tu” 
vieron, hasta los comienzos del siglo xrx, dos florecientes Provincias: la de 
Santo Tomás y la de la Madre de Dios. 

El Sr. Micael Teles expone a grandes rasgos la historia de los Francis- 
canos en la India portuguesa y la fundación de sus conventos. El estudio es 

de sintesis, pero de vez en cuando desciende a detalles y nos da a conocer 
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documentos, como los que se refieren a las contiendas entre el clero secular 
y regular sobre el régimen de las parroquias (págs. 8-10). El mismo ilustra- 
do historiador ha hecho estudios más detenidos sobre algunos puntos que 
aquí indica, y remite a cada paso a Revistas, como Orlente Portugues y He- 
raldo. 

Los Franciscanos entraron en Goa en 1510 con Albuquerque y fundaron 
misiones en Calicut, Cochim, Mozambique, Monomotapa, Ceilán, Cananor, 
Cranganor, etc., etc. y en las dilatadas costas de Malabar, Pesquería, Coro- 
mandel hasta Malaca. Sobre estas misiones se ha escrito mucho y algo está 
ya publicado. Gonzaca, De origine Seraph. Relig., Romae, 1587, páginas 
1201-19, trata largamente de la Provincia de Santo Tomás. De Fr. Antonio 
Padráo, a quien menciona el Sr. Micael Teles (pág. 2), hay una carta en el 
Archivo de la Torre do Tombo, de Lisboa (Civezza, Saggío di bibliografia, 
número 479); otra carta escribió al Rey de Portugal desde el Colegio de Cran- 
ganor, el 10 de Enero de 1557, Er. Fernando da Paz (Civezza, l. c. núm. 491); 
otra de Fr. Francisco de Porto sobre los cristianos de Malabar fué publica- 
da en el Bullarium Patronatus Portugalliae (Civezza, L c. núm. 520); otra 
de Fr. Antonio de Porto, fechada en Bacaim, a 7 de Octubre de 1548, existe 
en el Archivo de la Torre do Tombo (Civezza, 1. c. núm. 521). 

Fr. Jerónimo de Santisteban escribió a Don Antonio de Mendoza, virrey 
de la Nueva España, una carta sobre la pérdida de la armada que salió 
en 1542 para las islas del Poniente al cargo de Ruy López de Villalobos. La 
carta está fechada en Cochim, de la India del Rey de Portugal, 22 Enero 
de 1547, y se ha publicado en Documentos inéd. de Indias, Colec. de TORRES- 
Menbpoza, t. XIV, 151-65. 

El P. Fr, Miguel de la Purificación dió a luz varias obras históricas sobre 
la Provincia de Santo Tomás de la India (Civezza, l. c. núm. 531). Menciona 
también el Sr. Micael Teles a Fr. Antonio Louro, sobre el cual publicó en La 
Palestina, an. 1, 1866, F. Ramonet du Caillaud un estudio con este título: Un 
successeur de T'Apotre Saint Thomas, Frere Antonio Loureiro... premier 
Missionnaire latin dans T'ile de Socotorah, y sigue en la misma Revista, 
an. ll, 1891, págs. 282-9. 

El Sr. Micael Teles menciona también a Fr. Vicente Lagos, que para re- 
ducir a la obediencia de la Iglesia Romana a los cristianos de Santo Tomás 
diseminados por las costas de Malabar fundó un seminario en Cranganor 
(pág. 5). Este misionero franciscano y el obispo de Goa Fr. Juan de Albur- 
querque, O. F. M., mantuvieron relaciones con San Ignacio de Loyola (Mo- 
numenta Societatis Jesu.—Monum. Ignatiana, t. 1, 570-1.) El P. Polanco, 
por encargo de San Ignacio, escribía al P. Fr. Vicente Lagos, expresándole 
su agradecimiento por la deferencia que tenía para con los de la Compañía, 
y el 12 de Enero de 1549 San Francisco Javier escribía a San Ignacio: «En 
el Collegio que hizo el P. Frai Vicente ay cient studiantes naturales de la tie- 
rra: este Collegio está en una fortaleza del Rey. Yo soi muy amigo deste Pa- 
dre, y él mío, y pide un Padre de¡nuestra Compañía, sacerdote que lea en el 
Collegio...» El P. Polanco contesta sobre este particular (Mon. Ignatiana, 
t. 11, 614-16). Escribiendo al Rector del Colegio de Goa, le habla de cartas 
para el obispo Fr. Juan de Alburquerque y para Fr. Vicente Lagos (Mon-Ig - 
nat., t. 11, 653). Alude San Ignacio a ciertas gracias concedidas al obispo de 
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Goa Fr. fuan de Alburquerque, a instancias del Rey de Portugal (Mon. Ig- 
nat., t.1V, 117), y en el año de 1552 manda el Santo que se escriba una carta 
a dicho Obispo dándole gracias (Mon. Ignat., t. 1V, 151). 

Muy apreciables son las noticias que el Sr. Micael Teles ha reunido so- 
bre «Os Franciscanos no Oriente», págs. 1-12, y a pesar de algunas expresio- 
nes menos exactas, como la que se refiere a la división de las Familias fran- 
ciscanas (pág. 3, nota (3)), juzgamos su trabajo digno de todo encomio, y 
nos revela bien que su autor está familiarizado con la técnica moderna de la 
historia. 

A este breve compendio siguen monografías sobre los conventos de San 
Francisco de Goa, cuya fundación se remonta al año de 1517 (págs. 13-27); 
Iglesia y Colegio Real de los Reyes Magos de Bardés, fundado en 1555 (pá- 
ginas 28-42); Seminario de San Jerónimo (pág. 42): Hospicio de la Salud en 
Valeverde (págs. 42-4); Hospicio del Monte de Guirim (págs. 45-6); Colegio 
de San Buenaventura (págs. 46-7); convento de la Madre de Dios en Daugim 
(págs. 48-50); convento del Cabo (págs. 50-2); y convento del Pilar (páginas 
524). 

La vida franciscana en las posesiones portuguesas de la India ha dado 
fritos abundantísimos en el orden religioso, social y científico, como lo ma- 
nifiestan bien los documentos que ha logrado reunir el Sr, Micael Teles. Los 
monumentos franciscanos que aún permanecen, destinados algunos a usos 
profanos y otros que conservan su carácter religioso, revelarán a las gene- 
raciones presentes y venideras la actividad prodigiosa de nuestros misione- 
ros portugueses. Nuestro agradecimiento al ilustrado autor, y que su obra 
sea preludio de otras más amplias sobre la materia. 

1. No tiene ciertamente la Orden Carmelitana tan alta representación 
en la historia de las misiones católicas entre infieles como los Francisca- 
nos, Dominicos, Agustinos y Jesuítas; pero no puede negársele la gloria de 
haber contribuido uno de sus miembros, o sea el Ven. P. Domingo de Jesús 
Maria, a la fundación de la Propaganda Fide. Algunos han querido esta 
gloria principal para el P. Jerónimo de Narni, O. M. Cap., pero los docu- 
mentos que nos ofrece el P. Florencio del Niño Jesús ponen en claro esta 
cuestión. El P. Tomás de Jesús y el famoso, por muchos títulos, P. Jerónimo 
Gracián ayudaron también a la fundación de Propaganda Fide. 

Los Carmelitas pretendieron, después de la muerte de Santa Teresa, de- 
dicarse a las misiones entre infieles, pero hubo diversos pareceres acerca 
del particular. Refiere el P. Gracián en la Peregrinación de Anastasio que 
en Sevilla se hizo «concordia y hermandad entre los frayles Franciscos 
descalzos y nosotros los Carmelitas descalzos, para ir a conversion de gen- 

tiles, con una Escritura authentica, que los perlados de una parte y otra fir- 
maron. Y muchos de los Franciscos, que entonces estaban esperando el pa- 
saje de las Indias, fueron crucificados en el Japón, como escribió en una his- 
toria el Padre Osorio (!), religioso franciscano descalzo» (pág. 24). Quizás 
esta escritura se ha perdido, lo cual es muy sensible, pues nos daría algunas 
noticias sobre nuestros mártires del Japón. 

Fr. Ambrosio de Soncino, O. M. Cap., que en el siglo se había llamado 
D. Maximiliano Stampa, y había estado casado con D.? Mariana de Leiva, 
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de los marqueses de Pescara, fué enviado al Africa por la Congregación de 
Propaganda Fide, en compañía del P. Gracián, a consolar a los cautivos 
cristianos. El P. Soncino murió en Argel a fines de 1601 (págs. 29-30) y el 
P. Gracián aún desempeñó después importantes misiones en los reinos de 
Fez y Marruecos, donde hizo mucho bien a cautivos y renegados (pág. 30). 

El P. Pedro de la Madre de Dios, Carmelita, natural de Daroca, hizo bue- 
nos servicios a la causa católica en el Oriente, procurando reconciliar a las 
sectas cismáticas con la Iglesia Romana. El dió una «Instrucción al Guar- 
dián del Santo Sepulcro» sobre los procedimientos que se habían de em- 
plear para reducir a los cismáticos (pág. 35). 

Los religiosos carmelitas trabajaron con gran fervor en las misiones de 
Oriente, propagando el catolicismo en Persia, Siria y Palestina, Malabar, 
Gran Mogol, China, Madagascar, Mozambique, etc., etc., y en algunas nacio- 
nes europeas infestadas por la herejía. El P. Pedro de la Madre de Dios lle- 
gó hasta el Japón, «en donde—como dice el P. Florencio—restableció a los 
frailes descalzos (franciscanos) arrojados de allí con motivo de la sangrien- 
ta persecución de Taiko-Sama» (pág. 36). Esta buena obra que se atribuye 
al ilustre Carmelita no la encontramos en ninguno de nuestros historiado- 
res, y para nosotros es seguro, que el misionero carmelita no hizo nada en 
el sentido que dice el P. Florencio. En 1646 fueron destinados al Japón algu- 
nos misioneros carmelitas, pero su apostolado fué muy efímero (pág. 127). 

El P. Florencio apenas toca lo referente a las misiones carmelitanas en 
la América Española en los tiempos primitivos de su colonización. En el si- 
glo xvi se establecieron en la Luisiana (págs. 31-32) y en el xix en Río Ja- 
neiro. Actualmente tienen misiones en Colombia, Cuba, Méjico, Chile, Perú, 
Brasil, República Argentina, Uruguay y Estados Unidos del Norte, aunque 
muchos de los establecimientos que sostienen en dichos países no son pro- 
piamente misionarios. Es en conjunto la obra del P. Florencio una buena 
monografía, que revela la vitalidad de la Orden Carmelitana. 


8. La historia literaria de España tiene mucho que agradecer al Sr. Ro- 
dríguez Marín, pues sus muchas y bien documentadas obras han esparcido 
brillantísima luz sobre ilustres personajes españoles que permanecían arrin- 
conados en el olvido. Los datos que en esta obra nos ofrece, deben ser muy 
estimados, ya porque ilustran la vida de escritores eminentes, ya también 
porque suponen trabajo ímprobo, que sólo saben apreciar los acostumbra- 
dos a la ingrata labor de examinar revueltos archivos. 

Dice el Sr. Rodríguez Marín (pág. 3) que las noticias que con tanto tra- 
bajo ha recogido en los archivos de Sevilla, Antequera y Osuna «han de ser 
de alguna utilidad a los que, por deber o por afición, se dedican a cultivar el 
vastísimo campo de nuestra historia literaria y artística, donde tanto queda 
por explorar». Ciertamente así es, y también nosotros encontramos en di- 
chas noticias algunas muy útiles para la historia franciscana. 

Entre los libros que dejó el maestro Juan de Malara, vendidos en Sevilla, 
en 1571, encontramos una «Mistica Teologia», en portugués (pág. 17), que 
bien puede ser la atribuída a San Buenaventura, y un «Viaje de la Tierra 
Santa» (pág. 18). Beltrán de Cetina, padre del poeta Gutierre de Cetina, otor- 
gó testamento en Sevilla, 29 de Noviembre de 1552, y manda que le «sepul- 
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ten en el abito de señor san Francisco, el qual pido, y quiero fallescer en él, 

y que por él y por las dichas mysas se dé la limosna que es costumbre» (pá- 

gina 116). Agustín de los Rios, marido de la poetisa Cristobalina Fernández 

y Alarcón, en 1603, se manda enterrar también en hábito de San Francisco 
(pág. 301). Ta misma poetisa, que otorgó testamento en Antequera el 12 de 
Septiembre de 1646, dispone, entre otras cosas, que «mi cuerpo baya a la 
tierra en un abito de señor san Francisco, que sse trayga de su convento y 
sse pague ssu limosna», y que además del clero parroquial acompañen su 
cuerpo a la sepultura «doce rrelijiosos del conbento de señor san Francis- 
co» (pág. 332). García Martín, padre de Luis Martín Plaza, en 1586, se man- 
da sepultar en el monasterio de Nuestra Señora de Jesús de Antequera, y fun- 
da en la iglesia del mismo monasterio una fiesta de la limpia Concepción de 
Nuestra Señora, en su día u octavario, con vísperas y misa (pág. 427). Inés 
Gutiérrez, viuda de García Martín de la Plaza, en 1625, se manda enterrar 
también en el convento de Santa María de Jesús, «en la sepoltura que alli 
tengo junto a el altar de señor san Francisco» (pág. 442). 

Importantísimas, por muchos conceptos, son las informaciones hechas 
para la captura de Hernando de Nava y Gonzalo Galeote, a quienes se cul- 
paba de haber herido a Gutierre de Cetina. En 4 de Mayo de 1554, Fr. Die- 
go Jiménez, «fraile de la horden de Señor san Francisco», fué al convento 
de Santo Domingo de la ciudad de los Angeles a presenciar, como testigo, 
la prisión de Nava y Galeote (pág. 147). Nava era cuñado de San Juan de 
Zíñiga, deudo en segundo grado del célebre franciscano D. Fr. Marttn de 
Hojacastro, obispo de Tlaxcala (pág. 179). 

Francisco Pacheco y Juan de Uceda, pintores, como principales, y Juan 
de Aldama y Sebastián Díaz, como sus fiadores, se conciertan con el con- 
vento de San Diego, extramuros de la ciudad de Sevilla, y con Juan Vicen- 
te Bravo, jurado de la misma, obligándose los dos primeros a dar hecho y 
acabado de talla, escultura y pintura el retablo del altar mayor del dicho 
convento (p. 468). . 


9. Luís Garrido revélase en sus escritos amante apasionado de la lite- 
ratura romana y helénica, sobre la cual nos ha dejado hermosas páginas. 
Su cultura histórica nos parece muy vasta; pero sus ensayos críticos, discur- 
sos y conferencias nos dan la sensación que no era un espíritu investigador, 
aunque a veces expone con buen acierto la amplitud de conocimientos que 
se exigen a los historiadores modernos para poder corregir los juicios e 
inexactitudes en que han incurrido los antiguos (págs. 199 sigs.) 

De vez en cuando salen de su pluma algunos conceptos sobre lo que 
debe ser la historia y sobre el modo de escribirla, que son precisamente los 
que hoy imperan entre los críticos. Son muy atinadas sus observaciones so- 
bre la imparcialidad y sinceridad con que debe proceder el historiador, y las 
dificultades grandes que le impiden ver y exponer la verdad de los sucesos, 
sin que la pasión los obscurezca. 

Garrido, como dice muy bien el Sr. Fidelino Figueiredo en la introduc- 
ción, era un discípulo de la revolución francesa y un adorador de la liber- 
tad. Da pruebas de haber leído muchas obras de escritores franceses, que 
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quizá no hayan hecho tanto bien a la: cultura lusitana como supone Luis 
Garrido al tratar de As obras de Prosper Mérimée. 

En otro orden de cosas el escritor portugués se nos hace muy sospecho- 
so. Directamente no trata Garrido cuestiones religiosas y eclesiásticas, y 
aunque a veces se muestra hombre creyente y ortodoxo, otras parece que lo 
mismo le da creer en la inmortalidad de las almas que no (pág. 346). Su 
concepto sobre que el cristianismo no hizo nada políticamente en beneficio 
de la sociedad, es un error (págs. 53-4); y lo mismo lo que dice sobre las 
causas que contribuyeron a la dominación universal de la Iglesia (pág. 121). 
Cualquiera que lea atentamente los escritos de Luis Garrido encontrará ex- 
presiones e ideas que no pueden avenirse con las enseñanzas del catolicis- 
mo.—Er. A. López. 


10. Sam Juan de Piedras Albas, Excmo. Sr. Marqués de.—LElogio de 
Santa Teresa de Jesús. Discurso compuesto y leído por el... de la Real 
Academia de la Historia, en Junta pública de esta corporación, celebrada 
en Avila el 15 de Octubre de 1922. Avila, MCMXXII.=Un folleto de 
24 x 16 cms., 90 págs. 

11. Sáncheg, M. l. Sr. D. Emilio, Arcediano de la $, A. I. Catedral de 
Avila.—¿Es Santa Teresa, en el sentido teológico y canónico de la pa- 
labra, Doctora Mística de la Iglesia universal? =Folleto de 20'/, x 13"), 
centímetros. 45 págs. —Avila, 1923. 

12. Pelzer, Mgr. Auguste, Scriptor de la Bibllothéiqne Vaticane.—Le 
Premier Livre des Reportata Parisiensia de Jean Duns Scot. Extrait du 
tome V des Annales de l'Institut Superieur de Philosophie. Louvain, 
1923.=Un folleto de 19 x 25 cms. y 47 páginas. 


10. Es un trabajo que revela en su autor profundo y detenido estudio 
de la literatura e historia teresianas y ambr entrañable y entusiasmo sin li- 
mites hacia la grande y admirable Santa de Avila. A quien haya tenido la 
fortuna de visitar el interesantísimo Museo biblioteca teresiano que el señor 
Marqués de San Juan de Piedras Albas ha formado pieza por pieza, y libro 
por libro (más de 30.000 volúmenes), a fuerza de constancia y de cuantiosos 
dispendios pecuniarios, en su señorial casa solariega de Avila, no le extra- 
ñará verle tan especializado en todo lo que se refiera a la Santa de sus 
amores. 

El discurso—aunque en él no se anuncia división alguna—aparece natu- 
ralmente distribuido en dos partes: 1.? Autenticidad y verdadera situación 
topográfica de la casa donde nació Santa Teresa de Jesús (págs. 1-22); 
2." Literatura y directores de espíritu que contribuyeron a la formación inte- 
lectual y moral de la Vírgen de Avila (págs. 22-53). Luego siguen dos apén- 
dices con documentos relativos a la primera parte. En ésta deja el autor bien 
probada su tesis con la aportación de nuevos e ignorados documentos nota- 
riales relativos a dicha casa. 

Más interés ofrece todavía la segunda parte, en particular lo relativo a la 
literatura franciscana manejada por la gran escritora. Leyó Teresa de Jesús la 
Santa Biblia, aunque no sabía latín, probablemente, entre otras, la versión 
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de las Epístolas y Evangelios del franciscano Fr. Ambrosio de Montesino, 
de 1512. Asimismo leyó «no una vez, sino muchas veces es de suponer», el 
Tercer Abecedario de Er. Francisco de Osuna. El ejemplar de este libro uti- 
lizado por la Santa se conserva en el monasterio de S. José, de Avila; «pero 
por faltarle la portada... no es fácil adjudicarle a la edición, fecha ni data», 
págs. 34-5).—Vita Christi del Cartujano vertida al español por Fr. Ambrosio 
de Montesino, «impresa, dice el autor, por juan Cromberger, de Sevilla, los 
años de 1520-1551» (pág. 38). Entre esos años existen varias ediciones del 
Vita Christi hechas por Juan Cromberger, impresor de Sevilla, aunque nin- 
guna, que sepamos, de 1520, ni anterior a 1536 (1). Pudo muy bien leer la 
Santa la edición de Alcalá de Henares de 1502-3,que no debía de ser descono- 
cida en Avila, pues recordamos haber visto todavía este verano pasado un 
magnífico volumen de la misma en el monasterio vulgarmente llamado de. 
Las Gordillas de dicha ciudad. 

También utilizó Teresa de Jesús el Arte de servir a Dios, de Fr. Alonso de 
Madrid; el autor no se atreve a precisar la edición. Habla luego del Tratado 
de la Oración y Meditación, de S. Pedro de Alcántara, y refiriéndose a la tan 
traída y llevada cuestión de la paternidad de esta famosa obrita dice: «Para 
la Santa indudablemente sería este Tratado, obra del hombre, hecho de raíces 
de árboles (pág. 40) (2). El señor Marqués le hace aquí Capuchino a nuestro 
sabio compañero de redacción P. Lorenzo Pérez, aunque, a decir verdad, no 
es grande el error; pues Franciscanos y Capuchinos todos somos hijos del 
gran Patriarca de Asís. Otra de las obras franciscanas que manejó mucho la 
Monja de Avila fué el Oratorio de Religiosos, del famoso Obispo de Mondo- 
ñedo Fr, Antonio de Guevara. «Ediciones a su alcance fueron la de Villaqui- 
rán de 1542 y la de Salamanca de 1574» (pág. 42). Finalmente, la Subida del 
Monte Sión, de Fr. Bernardino de Laredo. «Pudo leer Santa Teresa la edición 

Hispalense de 1553 y la de Medina de 1542» (pág. 43). 

Entre los que influyeron con sus consejos y dirección en la Reformadora 
del Carmelo figura ventajosamente San Pedro de Alcántara, que se entrevis- 
tó con Santa Teresa en la casa de Doña Guiomar de Ulloa, cuando, ya viuda 
de Francisco Dávila, señor de Salobralejo, vivía con su madre, Doña Aldon- 
za de Guzmán. «El influjo de este Santo sobre la Monja de Avila determinó 
la gran Reformación teresiana...» (pág. 49). 


11. Después de unas breves páginas, a guisa de introducción, donde se 
expone el estado de la cuestión, entra el autor a defender su tesis. Para ello 
examina: 1.2, La noción teológica de Doctor de la Iglesia Universal, 2.*, Si 
la cualidad de mujer es obstáculu para que Santa Teresa figure entre los 
Do:tores; 3.", Si al Doctorado de Santa Teresa se oponen los testimonios de 
San Pablo...; 4.2, Si la Iglesia ha declarado de alguna manera Canónica 
Doctora a Santa Teresa de Jesús... —Conocidas son de todos las cualidades 
que debe reunir un Doctor de la Iglesia, a saber: Ciencia teológica en grado 
eminente, santidad heroica, y declaración de la Iglesia concediendo expresa, 

o tácitamente, dicho honroso título. En cuanto a las dos primeras condicio- 


a 


(1 ÁntonIO MARTIN, «Apuntes bio bibliográficos sobre los Religiosos escritores... de la Pro- 
vincia Seráfica de Cartagena, pág». 16-21, y AJA, t. XX, pág. 278. 
(2). Véase AJA, t. VII, págs. 290-7, y t. XIV, págs. 112-25. 
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nes todos a una voz las reconocen y admiran en Santa Teresa, pero en cuan- 
to a la tercera los Bolandos, con algunos otros (pág. 11), niegan que la Igle- 
sia haya dado un decreto público declarando Doctora a Santa Teresa de Je- 
sús; y aún ponen en duda el que pueda serlo, por su condición de majer, adu- 
ciendo a su favor las palabras de San Pablo prohibiendo a las mujeres ha- 
blar y enseñar en la iglesia. A remover esta objeción dedica el autor los 
puntos segundo y tercero, sin conseguir, a nuestro modo de ver, satistacto- 
riamente su intento. Más razonable encontramos el punto de vista del Car- 
denal Billot, quien, en lugar de esforzarse por desvirtuar las palabras del 
Apóstol de las gentes, achicando su alcance, al reducirlas a las condiciones 
peculiares de una iglesia particular, recurre a una excepción, a un privilegio 
en favor de la Virgen de Avila. He aquí sus palabras: «Por un privilegio úni- 
co, Santa Teresa tiene la aureola de los Doctores, y aunque la Iglesia haya 
dicho: Mulieres in ecclesía taceant, sin embargo, invitados que somos por 
la misma Iglesia a nutrirnos con el alimento de su celestial doctrina, esta- 
mos también autorizados para aplicar a la Santa aquel magnífico elogio: 
In medio Ecclesiae, etc.» (págs. 43-4). Más afortunado está en el cuarto punto 
al probar que la Iglesia, si no expresamente, al menos tácitamente ha conce- 
dido el título de Doctora, como puede comprobarse examinando su Oficio y 
Misa. Autorizan mucho la tesis del autor las gravísimas palabras del Papa 
Pío X, quien en una carta a la Orden Carmelitana, después de ponderar mu- 
cho la excelencia de la doctrina teresiana, hace notar que, quien reflexione 
sobre ello, comprenderá «cuán justamente concede la Iglesía los honores 
propios de los doctores a esta esclarecida Virgen, pidiendo a Dios en la litur- 
gía que nos sustentemos con el alimento de su celestial doctrina» (pág. 42). 

Hacemos votos con el autor para que'esta simpática causa vaya tomando 
cada día más incremento hasta conseguir que la Santa Sede declare solem- 
nemente Doctora Mística a la esclarecida Monja de Avila. 


12, «Este trabajo va dedicado a los filósofos, teólogos e historiadores 
posteriores al año 1639, que han estudiado, combatido o defendido a Juan 
Duns Scoto, según el primer libro de las Reportata Parisiensia editadas 
por Lucas Waddingo, sin consultar jamás los manuscritos de Duns Scoto, 
siendo así que muchos de éstos contienen, no ya la reconstitución arbitraria 
de Waddingo, sino la Reportación autenticada de las Lecciones de Parfs 
sobre el primer libro de las Sentencias (pág. 4)». Por estas palabras con que 
el autor encabeza su interesantísimo estudio se ve, desde luego, que su labor 
va encaminada a revelar el texto verdadero y auténtico de las famosas Re- 
portata Parisiensia del Dr. Sutil, en oposición a las falseadas de la edición 
de Lyon de 1639, Y por si esto no fuera ya bastante por sí solo, el señor 
Pelzer nos pone ante los ojos/otra segunda revelación no menos interesante 
y revolucionaria, demostrando que las Reportata no fueron redactadas por 
el B. Duns Scoto, sino por sus discípulos. En efecto, el significado preciso 
que la palabra reportare tenía entre los escolásticos de los siglos xin y xiv ' 
no es el de repetir o trasladar a una obra parte del contenido de otra del 
mismo autor, como lo han entendido Waddingo y otros, sino que reportare, 
aplicado a un discurso o una lección, significaba en la Edad Media la acción 
de referir o relatar oralmente o ¡or escrito, pero más comúnmente en esta 
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segunda acepción. El autor demuestra su aserto con multitud de ejemplos 
que no dejan lugar a la menor duda (págs. 6-11). La reportación nos da, 
por lo tanto (a menos que lleve la aprobación del disertante, pues en este 
caso vale tanto como una redacción o edición auténtica), la referencia entera 
o abreviada, literal o sólo en cuanto al sentido, de una conferencia, lección, 
etcétera, redactada por un oyente, y su valor depende de la capacidad, aten- 
ción y fidelidad de éste. ] 

Luego entra de lleno el autor en el examen de las diversas reportaciones 
donde se hallan las lecciones parisienses de Scoto sobre el primer libro de 
las Sentencias, empezando: 

1.” Porla pequeña Reportación que se conserva en los ms. Borghe- 
se 5, fl. 1r47v,, y Borghese 89, ff. 1r.-12v.; pero muy incompleta, pues le fal- 
tan cuatro sexternos (pág. 13). Es obra de un religioso alemán, discípulo de 
Scoto, y probablemente Franciscano, cuyo nombre se indica en el explicit 
con sólo su inicial: «H. de superiori alegmannia». E 

2* La grande Reportación. (Mss. Borghese 325, ff. 1r.-92.v; Viena, 
Bib. Nac., 1453, ff. 1r.-125v.; Oxford, Merton College, 58, ff. 1r.-190v.; los dos 
primeros de los comienzos del siglo xtv, y el tercero de 1455.) Esta tiene 
grande autoridad por haber sido examinada por el Dr. Sutil en persona, 
como lo refiere el ms. de Viena por estas palabras: «Explicit reportatio su- 
per primum sententiarum sub magistro Johanne Scoto et examinata cum 
eodem uenerando doctore» (págs. 14-17). 

32 La mala Reportación, editada por el escocés Juan Mair, del Colegio 
de Montaigu y doctor regente en la facultad de Teología, en la imprenta de 
juan Granjon, de París, comprende cuatro partes, las tres primeras de 1517, 
y la cuarta de 1518. El último libro lleva una epístola dedicatoria dirigida a : 

Francisco de Belval, guardián del Convento de los Franciscanos de Paris, 
donde Juan Mair refiere la historia de esta edición, que es la primera com- 
pleta de todo el Curso de París. Extrañado de que las Reportata no hubie- 
sen tenido todavía los honores de la impresión, se dió a buscar una buena 
copia en las bibliotecas de París, no hallando más que dos ejemplares muy 
corrompidos. Como sus ocupaciones no le consentían dedicarse de lleno a 
preparar la edición, confió el cuidado de cotejar los dos códices y depurar 
el texto a Santiago Rufín y Pedro de Sault, dos jóvenes religiosos bachille- 
res del Colegio de Montaigu. Esta edición fué reimpresa en Venecia el 
año 1597 por el conventual Fr. Guido Bartolucci. Waddingo, Juan Ponce y 
Sharalea señalan otra tercera edición anotada por Hugo Cavello e impresa 
extre los años de 1620-30 en Amberes o en Colonia, pero el autor sospecha 
que no existió tal edición, y que se trata por el contrario del Comentario de 
Oxtord revisado y anotado por Hugo Cavello. El conventual P. Matías Fer- 
chio, aunque no acertó a plantear debidamente la cuestión, combatió con 
sólidas razones la autenticidad de estas Reportata, concluyendo que eran 
indignas de Duns Scoto. Sbaralea abunda en los mismos sentimientos y su- 
Pone que es obra interpolada por un «anónimo transalpino». Pero interpo- 
lada o contaminada, el texto de la edición de Juan Mair se remonta induda- 
blemente a una reportación defectuosa, diversa de la pequeña del fraile ale- 
tán y de la grande examinada bajo la dirección del Maestro (págs. 17-23). 
4” El Compendío de la grande Reportación (Mss. Vat. lat. 876, ff. 226r. 
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291v.; Oxford, Merton College 87, ff. 1r-86r; Viena, Bibl. Nac. 1423, ff. 103r 175; 
de la primera mitad del siglo xiv los de Roma y Viena, y del siglo xv el de 
Oxford), fué atribuido por Sbaralea al franciscano Alberto de Metz, fundán- 
dose en una falsa indicación del Compendio de Enrique de Hoyta del Co- 
mentario del Libro de las sentencias de Adam Vodeham, impreso en París 
en 1512; pero donde el editor del citado Compendio leyó Albertus el ma- 
nuscrito Vat. lat. 955, fol. 173r trae abilnoik, y el también Vat. lat. 876 lo 
dice todavía con más claridad en el explicit: «...extracte por magistrum Wil- 
lelmum de Alnewik de Ordine Fratrum minorum...» Este religioso vivió mu- 
cho tiempo en Oxford, y murió siendo obispo de Giovinazzo en 1332. Este 
Compendio figura en los Códices con el nombre de additiones, o magnae 
additiones al «Opus Oxoniense» de Scoto, y parece que les viene este nom- 
bre por oposición a las pequeñas adiciones insertadas aquí y allí en el texto 
de Oxford, ya por el mismo Scoto, ya tal vez también por sus discípulos, las 
cuales más tarde pasaron al texto, mientras que aquéllas forman un cuerpo 
aparte. Fr. Guillermo de Alnewick compendia el Curso de París, más bien 
por omisión que por contracción. Rara vez omite las cuestiones sin indicar- 
lo; siendo lo más frecuente enunciarlas, remitiendo luego al lector al Co- 
mentario de Oxford. Pero en cambio conserva todo aquello que tiene origi- 
nalidad en las Reportadas de París, y que, lejos de haber perdido su interés 
por la redacción del Opus Oxoniense, viene a ser más bien un complemen- 
to de éste. 

En cuanto a las fuentes de que 3e valió Alnewick, aunque principalmente 
utilizó la grande Reportación, sigue también alguna que otra vez el texto de 
la pequeña; por eso el autor juzga que este punto debe ser objeto de un es- 
tudio detenido y profundo (págs. 23-35). 

5.2 Textos derivados de este Compendio: a) el Resumen del mísmo, o 
sea Tabula super primo Scoti de reportatione (Vat. 'at. 890, ff. 1r.-3r.) debido 
probablemente a Fr. Guillermo de Missali, franciscano de la Provincia de 
Aquitania que vivió en la primera mitad del. siglo x1v. Pero no siempre sigue 
el texto del Compendio, pues, al menos, en las cuestiones 4 y 6 de la distin- 
ción 17 se ve muy clara su dependencia de la mala Reportación (páginas 
35-40).—b) La edición príncipe del Compendio de Guillermo de Alnewick he- 
cha en Bolonia, 6 Abril 1478, en la imprenta de Juan Schreiber de Anunciata 
de Augsburg, y dirigida por Fr. Bartolomé Bellati de Feltre. El P. Ferchio 
creyó encontrar en este incunable las verdaderas Reportata Parisiensia de 
Duns Scoto; pero se engañaba, puesto que se trata de la edición príncipe del 
Compendio de Alnewick, aunque bastante defectuosa (págs. 40-2). — c) La 
edición contaminada del Compendio hecha por Lucas Waddingo. Creyó el ilus. 
tre analista de la Orden Franciscana dar en su monumental edición de las 
Obras completas del Dr. Sutil (Lyon 1639) el texto auténtico y puro de las 
verdaderas Reportata, después de haber arrinconado las falsas de la edi- 
ción parisiense de Juan Mair, «absolutamente indignas de Scoto». En cuanto 
al primer Libro, conoció la edición principe de 1478 y el Vat. lat. 876, sirvién- 
dose de éste para corregir las deficiencias y errores de aquél. Pero, según el 
señor Pelzer, Waddingo rehace arbitrariamente el texto de las Reportata Pa- 
risiensía, hasta el punto de que la edición de Lyón se aleja mucho más que 
el incunable del Compendio del Vat. lat. 876, y de la Reportación autentica- 
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da. Por otra parte, no se dio cuenta Waddingo de que se hallaba en presen- 
cia de un Compendio de las Reportata, y así al llenar las lagunas de este 
manuscrito, o de la edición principe, debidas a la omisión voluntaria del 
compendiador, en lugar de reproducir, bien los pasajes correspondientes del 
Opus Oxoniense a los cuales remite Guillermo de Alnewick, o bien del tex- 
to por excelencia, o sea la grande Reportación autorizada por el mismo Sco- 
to, Waddingo echa mano, por lo menos en 17 cuestiones aquí citadas, de la 
mala Reportación por él tan severamente juzgada (págs. 42-7). 

Otros muchos defectos de bulto señala el autor en la edición de Lyón de 
las Reportata Parisiensia, la cual, en suma, no es otra cosa, concluye el se- 
ñor Pelzer, que una reconstitución arbitraria del Curso de París, basada so- 
bre el Compendio de Alnewick, sobre la Reportación autenticada por Duns 
Scoto y sobre la mala Reportación editada por Juan Mair. 

Según se desprende de todo esto, resulta que el texto genuino de las famo- 
sas Lecciones de París, conservado, por lo menos, en tres códices, está 
aguardando a que alguien lo saque de su sueño secular mediante una buena 
edición crítica. Creemos, con el autor de este interesantísimo trabajo, que na- 
die más indicado para llevar a buen término esta delicadísima labor, que el 
Colegio de S. Buenaventura de Quaracchi, maestro insuperable en esta clase 
de trabajos. ¡Quiera Dios que sea cuanto antes! —P. EPIFANIO DE PINAGA. 


13, Castellani, P. Euthymius, 0. F. M.—Necrologium almae Custodiae 
Terrae Sanctae ab anno 1640 denuo exaratum. Hierosolymis. Typis Pa- 
trum Franciscalium. 1923.=En 4." 


18, A pesar de ser tan antigua la Custodia de Tierra Santa, por haberse 
perdido los documentos, no se ha podido formar el Necrologío o catálogo 
de los religiosos difuntos sino desde el año 1640. A mediados del siglo x1x 
compuso un Necrologio el P. Bienvenido de Bictonio; pero como advierte el 
P. Castellani en el prólogo «Ad benevolum lectorem», contenía varas inexac- 
titudes, por incuria de los amanuenses. El P. Castellani, a la vista de docu. 
mentos fehacientes, se ha propuesto darnos un Necrologio de Tierra Santa 
más completo y sin los defectos que tenía el del P. Bictonio. Siguiendo el 
orden de los días de cada mes pone el nombre del religioso, año y lugar en 
que murió, cargos que desempeñó en la Custodia, edad, años de profesión 

religiosa y de servicio en los Santos Lugares. Al fin hay varios índices o su- 
tarios de los religiosos asesinados por los turcos y cismáticos; de los que 
derecieron en naufragios o atacados de peste, de los que sirvieron a Tierra 
Santa por más de treinta años, y concluye con un índice onomástico del 
Necrologio. 

La Custodia de Tierra Santa fué siempre y es de carácter internacional; 
asi que aparecen en el Necrologio religiosos de diversas Provincias de la 

Tien, siendo muy mumerosos los de las españolas. El P. Castallani, al in- 

dicar el titulo de las Provincias franciscanás de España, incurre en algunas 
mexactitudes. Por ejemplo, a la de Santiago unas veces la titula Sancti Jaco- 

di y otras Compostellana; a la de Andalucía la denomina Boetica, Andalu- 

siae, Hispalensis; a la de Cartagena, Carthaginensis, Murciae; a la de Can- 
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tabria, Cantabriae, Biscaliae; a la de Cataluña, Cathalauniae, Barcinonensis; 
a la de Castilla, Castellae, Matritensis, etc, etc. Hay Provincias del mismo tí- 
tulo en diversas naciones, y el P. Castellani no indica a veces la nación a 
que pertenecen, como sucede con las de la Inmaculada Concepción, San Die- 
go, San Pedro de Alcántara, etc. La Provincia de Celfiberia, que muy a me- 
nudo aparece en el Necrologio, no existió en España con ese título, y supo- 
nemos que sea la de Aragón. En la distribución que hace por Provincias, de 
los religiosos que murieron por asistir a los epidémicos, hay un verdadero 
desconcierto en los títulos de las Provincias españolas, haciendo dos o tres 
de una sola. Mucho más lamentable es el descuido que se advierte en los 
apellidos de religiosos y nombres de poblaciones de España. Además, hemos 
notado que la muerte de algunos religiosos está registrada en dos días dis- 
tintos. Estos y otros muchos defectos que se observan en el Necrologio nos 
manifiestan el poco esmero con que lo ha trabajado el P. Castellani Sin 
embargo, no podemos menos de reconocer su mucha utilidad para la histo- 
ría de las Provincias, y para ver la participación que cada una ha tomado 
- en la custodia de los Santos Lugares. Creemos, pues, oportuno anotar los 
religiosos españoles que sirvieron a Tierra Santa, distribuyéndolos por sus 
Provincias respectivas. 

Provincia de Santiago.—Incluímos aquí los religiosos que salieron del 
Colegio de Priego y del de Compostela, antes de reconstituirse la Provincia. 
Son los siguientes: 1. P. José Casimiro García. 2. P. Pedro Ibáñez. 3. Fr. Ni- 
comedes Fernández. 4. P. José Vicente de Blancas. 5. P. Bernardino Castillo. 
6. Fr. José Peinado. 7. P. Mariano Morón Pastor. 8. P. Audifacio Galerón. 9. 
Fr. Rafael Blanco. 10. Fr. Ramón Leis. 11. P. Luís Salinas. 12. P. Pedro Sa- 
lazar. 13. Fr. Mariano Campo. 14. P. Javier González. 15. Fr. Vicente Susae- 
ta. 16. P. Gregorio Campos. 17. P. Antonio Boado. 18. Fr. Francisco Agui- 
llo. 19. P. Luis López. 20. P. Francisco Alvarez. 21. P. José Montes Yáñez. 22. 
Fr. Basilio Frasquet. 23. Fr. Pedro Iñiguez. 24. Fr. Pascual Silva. 25. P. José 
Dañobeitia. 26. Fr. Gregorio Rodríguez. 27. P. Pedro Rodríguez. 28. Er. Je- 
sús de la Puente. 29. P. Benito Conde (1). 30. P. José M.*? Rodal. 31. P. José 
Coll y Mola. 32. Fr. Simón Costes. 33. Fr. Lorenzo del Río. 34. P. Hugolino 
Macía. 35. P. Agustín Menéndez. 36. Fr. Blas Torrens. 37. P. Marcos Rua. 38. 
Fr. Vicente de Corella. 39. P. Ambrosio Sanz. 40. P. José Aguillo. 41. P. Mi- 
guel Cabañes. 42. P. Francisco Zúñiga. 43. Fr. Francisco Argote. 44. P. Euge- 
nio Campo. 45. P. Francisco Martínez. 46. P. José Angel Martínez. 47. P. Ma- 
- nuel Yubero. 48. P. José Pedreira. 49. Fr. Alberto Benavente. 50. Fr. Juan 
Santiago Fernández. 51.*P. Vicente Ribes. 52. Fr. Francisco Martín. 53. Fray 
Raimundo Argote. 54. P. Andrés... 55. P. José Gutierrez. 56. Fr. Cándido Anto- 
nio Beiro. 57. P. Antonio Alonso. 58. P. Domingo Varela. 59. P. Antonio Argo- 
te. 60. P. Ramón Hombre. 61. P. Martín de Arellano.62. P. Agustín Mera. 63. 
P, Telesforo Rodríguez. 64. Fr, Miguel Ortolá. 65. P. Pedro Baamonde. 66. 
P. Santiago Navarro. 67. Fr. Antonio Sánchez. 68. P. Antonio Carballo. 69. 
P. Angel Calabia. 70. Fr. José de San Jorge de Furco. 71. P. Ramón García 
Rey. 72. Fr. Angel Rupérez Macarrón. 73. P. Agustín Vicente. 74. P. Jerónimo 
Aguillo. 75. Fr. José Trujillo. 76. P. Salvador Morán.77. P. Benito Sastre. 78, 
Fr. Joaquín Miñana. 79. P. Manuel Gómez. 86. P. José M.* Novoa. 81. P. Juan 


(1) Se registra en 23 de Marzo y en 23 de Mayo. 
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Calvo. 82, P. Agustín Crespo. 83. P. Manuel Pascual 84. P. José Novoa. 85. 
P. Agustín de Sevillano. 86. Fr. Ildefonso Molina. 87. P. Severino Cardeño- 
so. 88. P. Pedro López. 89. Fr. José Serra. 90. P. Pedro Fernández. 91. Pa- 
dre Rafael Miguel de Burgos. 

Provincia de Castilla. —1. Fr. Blas Laguna. 2. P. Juan de Ocaña. 3. Pa- 
dre Esteban Basart. 4. Fr. José Bueno. 5. P. Francisco Antonio. 6. Fr. Manuel 
Collado. 7. Fr. Juan Riaza. 8. Fr. Gaspar Sahuco. 9. P. Diego López. 10. Pa- 
dre Alonso Damaso. 11. Fr. José Aguirre. 12. P. Francisco Peralta. 13, Fray 
Prancisco Martín Caballero. 14. P. José Rosado. 15. Fr. Bernardino Barroso. 
16. P. José Pereira. 17. Fr. Bonifacio Ortiguela. 18. P. Antonio Mauricio. 19, 
P. Francisco Pascual. 20. Fr. Francisco Jiménez. 21. P. Nicanor Ascanio. 22. 
P. Pedro Soler. 23. P. Nicolás Alberca. 24. P. Alejandro Merino. 25. Fr. An- 
tonio de Arganda. 26. Fr. Emigdio Sobrino. 27. P. Zacarías Retamero. 28. 
P. Francisco Trifón López. 29. P. Juan de Avila. 30. Fr. Miguel González. 31, 
Fr. Ambrosio Muno. 32. Fr. Francisco Martín Pozo. 33. Fr. Juan Marino. 34. 
Fr. Francisco de la Concepción. 35. Fr. José Sánchez. 36. Fr. Baltasar Cue- 
vas. 37, P. Antonio López. 38. P. José Lancia. 39. P. Pedro Cambra. 40. Fray 
Juan Andrés. 41. Fr. Custodio de Riaza. 42. P. José Fernández Alejo. 43. Fray 
Francisco Gutiérrez. 44. P. Antonio Vega. 45. Fr. Miguel Rodríguez. 46. Fray 
Angel Paesios (!). 47. P. Vicente Comas. 48. P. Fernando Fernández Renao. 
49, P. Tomás Campaya. 50. Fr. Francisco Axagos.'51. Fr. Miguel de Segovia. 
52. Fr. Cayetano Paredes. 53. Fr. Francisco del Campo. 

Provincia do Cataluña.—1. P. José Soler. 2. Fr. Buenaventura Ester. 
3. P. Jaime Radó. 4. Fr. José Auger. 5. P. Andrés Ranaud. 6. P. Bartolomé Ta- 
rench. 7. P. Miguel Rovere. 8. P. Raimundo Vallmori. 9. Fr. Francisco For- 
ment 10. P. Martín Ceret. 11. P. Antonio Arboli. 12. Fr. Domingo Gran. 
13. P. Juan Martí. 14. P. Francisco Gúell. 15. Fr. Jaime Prates. 16. P. Fran- 
cisco Carreras. 17. Fr. José Ascazibar. 18. P. Joaquín Bustos. 19. P. Jorge 
Guitart. 20. P. Buenaventura Sanahuja. 21. Fr. Jaime Pradel. 22. P. Pablo 
Orri. 23. Fr. Isidoro Martorell. 24. Fr. Sebastián Vehil. 25. P. Pedro Setze. 
26. P. José Sabaté. 27. P. Benito París. 28. Fr. Angel Costes de Portella. 
29. P. Juan Riba. 30. P. Francisco Jordá. 31. P. Juan Pedro Futgier. 32. Pa- 
dre Antonio Bres. 33. P. José Rol. 34. P. José Lauradó. 35. P. Pedro Coll. 
36. P. Sebastián Ardebol. 37. Ilmo. P. Francisco Villardel. 38. Fr. Antonio 
Tomás. 39. P. Francisco Rossel. 40. Fr. Isidoro Pujol. 41. P. José Valleta. 
42. P. Juan Gari. 43. Fr. Gaspar Cosellas. 44. P. Bernardino Bellio. 45. Fr. Pe- 
dro Pino. 46. Fr. Diego Roca. 47. Fr. José Folch. 48. P. Francisco Pascual. 
4. P. Antonio Domenech. 50. P. Manuel Mariscal. 51. P. Salvador Font. 
52. P. José Andrés. 53. P. Jaime Oliva. 54. P. Juan Calvet. 55. Fr. Pedro Oli- 
vier. 56. Fr. Tomás Mir. 57. Fr. Antonio Valles. 58. Fr. Pedro Bta. Casam- 
bierta. 59. Pr, Juan Tamareu. 60. P. Pedro Miguel. 61. Fr. Santiago Ferrer. 
62. Fr. Pablo Pedro Moliner. 63. Fr. Lorenzo Fuster. 64. Fr. Juan Carmellas. 
65. Fr. Pedro Torrents. 66. Fr. Bernardo Soler. 67. Fr. Francisco Bach. 
68. Pr. Nicolás Cabaña. 69. Fr. Raimundo Glosa. 70. Fr. José Domenech. 
71. Er. Pedro... 72. P. Diego Alerm. 73. Fr. Joaquín Martínez. 74. P, Buenas 
ventura Puig. 75. P. Pedro Antonio Quintana. 76. Fr. Juan Ramón. 

Provincia de Mallorca.—1. P. Miguel Flaquer. 2. P. Buenaventura Es 

bert. 3. P. Rafael Ventayol. 4. P. Pedro Marsiche. 5. P. Juan Marcó. 6. P. Juan 
Axcu, 1-A.—Ton, XXI. i 9 
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Moncada. 7. P. Antonio Babilone. 8. P. Bartolomé Company. 9. Fr. Antonio 
Terraza. 10. P. Juan Bta. Sureda. 11. P. Pedro Malet. 12. P. Pedro Armen- 
gual. 13. Fr. Jerónimo Durán. 14. Fr. Francisco Pons. 15. Fr. Mariano de 
Mallorca. 16..P. Antonio Gibert. 17. P. Pedro Pons. 18. Fr. Bartolomé Pere- 
116. 19. P. Bartolomé Bisbal. 20. Fr. Antonio de Rosellon. 

Provincia de Burgos.—1. P. Bernardo Antonio de Sevilla. 2. Fr. Fran- 
cisco Caño. 3. P. Alonso Ester. 4, P. Casto Amado. 5. P. José Galilea. 6. Pa- 
dre Juan Ramírez. 7. Fr. Santos Fernández. 8. P. Diego Munnanez. 9. P. Joa- 
quín Bustos. 10. P. José Bustos. 11. P, Gregorio Cintora. 12. P. Juan de Ca- 
lahorra. 13. P. Pedro Francés. 14. P. Juan de Rojo. 15. P. Miguel Dimas. 
16. Fr. Francisco Arriavari. 17. Fr. juan Antonio Roitagui. 18. P. Juan Tovar. 
19. Fr. Francisco Muñoz. 20. P. Diego de San Martín. 21. P. Francisco An- 
drés. 22. P. Leonardo Castillo. 23. P. Pedro Rico. 24. P. Francisco Sánchez. 
25. Er. Antonio Felipe. 26. P. Felix Díaz. 

Provincia de Cantabria.—1. P. Justo Pereda. 2. Fr. Manuel Beovide. 
3. Fr. Pedro Arrizabalaga. 4. P. José Santiago. 5. P. Juan Antonio Heredia. 
6. P. Antonio Zubiaurre 7. P. Salvador Ferrán. 8. P. Eugenio Gamiz- 
9. Fr. Eugenio de Echevarría. 10. P. José Arce. 11. Fr. Antonio Gamiz. 12. Pa. 
dre Miguel Aldecoa. 13. P. Matías de Respaldiza. 14. P. Juan Coscorroza. 
15. P. Matías López, 16. P. Antonio Iza. 17. P. Juan Clemente. 18. P. Felix 
Martínez. 19. Fr. Matías de Urquia. 20 P. Jacinto Martínez. 21. P. Anto- 
nio Sabando. 22. Fr. Domingo Saizar. 23. Fr. Pedro Alaiza. 24. Fr. Damián 
Castillo. 25. P. Miguel Guereca. 26. Excmo. P- Francisco Saenz de Urturi. 
27. P. Mateo Vicuña. 28. P. Martin Oreta. 29. Fr, Diego de la Cruz. 30. Pa- 
dre Francisco de Anduzana. 31. Fr. Diego Allende. 32. Fr. Martín de Alegría. 
33. P. Bartolomé Ezquieta. 34. Fr. Cipriano Alzola. 35. P. José Quevedo. 
36. P. Juan Jiménez. 37. Juan Pío Fonseca. 38. Fr. Simón Vizcaino. 39 Padre 
Martín de San Antonio. 

Provincia de la Concepción.—1. P. Miguel Pablos. 2. P. Martín Aldave. 
3. P. Manuel Herreras. 4. P. Manuel Martínez. 5. P. Andrés Ballesteros. 6. 
Fr. Pedro Iñigo. 7. P. Juan Aldave. 8. P. Segundo Fernández. 9. P. Pedro To- 
rriza. 10. P. Antonio Revilla. 11. P. Manuel Mendigoitía. 12. P. José de la Cruz. 
13. Fr. Pedro Pena. 14. P. Simón Herrero. 15. P. Félix de Dios. 16. P. Juan 
Carnij. 17. P. Francisco Antonio González. 18. P. Juan Gil. 19. P. Manuel 
Ruiz. 20. P. Baltasar Martín. 21. Fr. Pablo González. 22. P. Domingo de la 
Concepción. 23. P. Juan Gallego. 24. P. Francisco Delgado. 25. Fr. Matías de 
San Miguel. 26. Er. Manuel Bayón. 27. P. José de Aparicio. 28. Fr. Santiago 
Roveredo. 29. Fr. Sebastián Vázquez. 30. P. Andrés Val. 31. P. Francisco 
Magdaleno. 32. Fr. Lázaro Antón. 33, Fr. José López. 34. Fr. Tomás Espino- 
sa. 35. Fr. Frutos Pena. 36. P. Antonio Riol. 37. Fr. Manuel Sanabria. 38. 
P, Francisco Javier Rodríguez. 39. Fr. Bernardino Velasco. 

Provincia de Andalucía.—1. Fr. Juan Romero. 2. Fr. Hilario Sáez. 3. 
Fr. Miguel de San Jerónimo. 4. Fr. Fernando... 5. Fr. Antonio Maestre. 6. 
P. Luis Fernández. 7. P. Alonso Umanes. 8. Fr. Gaspar de Jesús 9. P. José 
de San Diego. 10. P. Antonio M.? Lebrón. 11. Fr. Manuel Oñate. 12. Fr. Jeró- 
nimo Romero. 13, P. Nicolás Barrera. 14. Fr. Juan Nieto. 15. P. Pedro García. 
16. Fr. Domingo Lardizaval. 17. Fr. Adrián Sedano. 18. P. Antonio Bellido. 
19. Fr. José de Santa Cruz. 20. Fr. Francisco Gabriel Montero. 21. P. Fran- 
cisco Balaguera. 22. P. Tomás de San Francisco, 
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Provincia de Cartagena.—1. P. Bartolomé Ortuño. 2. Fr. José Valverde. 
3. P. Manuel Valero. 4. P. Bartolomé Ruiz. 5. Fr. Baltasar... 6. P. Francisco 
Pedros. 7. P. Domingo Avila. 8. P. Juan Valiente. 9. P. Ramón Egea. 10. Fray 
Juan Gómez. 11. Fr. Andrés Navarro. 12. P_ Antonio Jiménez. 13. P. Juan José 
Saiz. 14. P. José Suárez. 15. Fr. Francisco García. 16. Fr. Salvador Giner. 17. 
Fr. Diego... 18. Fr. Mateo Castellano. 19. P. José Abad. 20. Fr. Juan de Paje. 
21. P. Manuel Bonilla. 22. P. Juan Montes. 23. P. Valentín Gálvez. 24. Fray 
Francisco Javier Caro. 25. P. Manuel López. 26. Fr. Sebastián... 27. Fr. Mateo 
Salord. 25. P, Antonio Gallardo. 29. Fr. Juan de Caravaca. 30. P. Nicolás 
Puch, 

Provincia de Granada.—1. Fr. Felipe Molina. 2. Fr. Antonio González. 
3.P. Francisco Arredondo. 4. P. Diego Mexida. 5. Fr. José de Castilla la 
Vieja. 6. Fr. Rodrigo Pérez. 7. P. Domingo Ortega. 8. Fr. Gabriel Vela. 
9. P. Francisco de Jesús y María. 10. P. Juan Garrido. 11. Fr. Cristóbal Lo- 
boy. 12. Fr. Juan Higueras. 13. Fr. Antonio Dolores. 14. Fr. Esteban de la 
Cruz. 15. Er. Tomás Gómez. 16. P. José León. 17. P. Pedro Mateo de Lara 
Barnuevo. 

Provincia de Valencia.—1. Fr. Simón Soriano. 2. P. José Vidal. 3. Fray 
Miguel Tomás. 4. Fr. Miguel Cabañes. 5. P. Juan Vañó. 6. Fr. Lorenzo Boti. 
7.P. Antonio Ferrandis. 8. Fr. Mariano Pechuán. 9. Fr. Antonio Montón. 
10. P. Francisco Picó. 11. P. Jaime Brasell. 12. P. Vicente Vallés. 13. P. Leo- 
nardo Fos. 14. P. Vicente Jordán. 15. P. José Monleón. 16. P. Joaquín Cerdá. 
17. Fr. Joaquín Martín. 18. Fr. Francisco Pañón. 19. Fr. Francisco Antonio 
de Valencia. 20. Fr. Francisco lvón. 21. P. Enrique Collado. 22. Fr. José Fe- 
rrándiz. 23. P. Carmelo Bota. 24. Fr. Francisco Pinar. 25, P. Juan Bautista 
Pujol. 26. P. Juan Canova. 27. P. Miguel Molina. 28. P. Isidoro Baniuls. 
29. Fr. Matías Cebrián. 30. Fr. Francisco Antich. 31. P. Vicente Albiñana. 
32. P. Miguel Glaglien. 33. P. Antonio Gilabert. 34. P. Antonio Snaj. 35. Pa- 
dre Luis Esparza. 36. P. José Manzanera. 37. P. José Sales. 38. P. Alejo 
Llombart. 39. P. Francisco Mora. 40. Fr. Antonio Mateu. 41. Fr. José Dome- 
nech. 42 Er. Juan Bellín. 43. Fr. José Martínez. 44. Fr. Manuel Requena. 
45. Fr. Vicente Alonso. 46. Fr. Francisco Manuel 47. Fr. Francisco Sibriach. 
48. P. José Andrés. 49. Fr. Santiago García. 

Provincia de Aragón o Celtiberia.—1. Fr. José Alcazo. 2. Fr. Francisco 
Gros. 3. P. Juan Antonio Lorente. 4. Fr. Diego Porquet. 5. P. Juan Francisco 
Baguería. 6. P. Andrés Osans. 7. P. Domingo Sluez. 8. Fr. José Crespo. 
9. Fr. Jerónimo Calvo. 10. P. José Brandes. 11. P. Antonio Rosales. 12. Padre 
Antonio Biech. 13. P. Antonio Jiménez. 14. P. José Colas. 15. P. Juan Garcés, 
16. Fr. Joaquín Navarro. 17. P. Manuel Muñoz. 18. P. Raimundo García. 
19. P. Emiliano López. 20. P. José López. 

Provincia de los Angeles.—1. Fr. Donato de Celentia. 2. P. Fernando 
Vilard. 3. Fr. Blas Rosas. 4. P. Juan de Santiago. 5. Fr. Luis Cumplido. 
6. P. Juan Yelmo. 7. P. Lucas Caballero. 8. Fr. Francisco Loica. 9. Fr. Fran- 
cisco Fernández. 10. P. Alonso de Miranda. 11. Fr. Isidoro Salazar. 12. Pa- 
dre Francisco Burgas. 13. Fr. Francisco López. 14. P. Pedro de Bermeo. 

Provincia de San Miguel (1).—1. P. Pedro Díaz. 2. P. Pedro Unamondi. 
3. Fr. Manuel Fernández. 4. P. Miguel Serrano. 5. Fr. Alonso Gutiérrez. 


(1) Había en España dos Provincias de este título: una infra Tagum y otra supra Tagum, 
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6. Fr. Luis Salinas. 7.P. Bartolomé Salguera. 8. P. Juan de San Antonio. 
9. P. Sebastián de la Plaza. 10. P. Carlos Torres. 11. P. Miguel Domínguez. 
12. Fr. Juan de San Diego. 13. P. Tomás Iglesias. 14. P. Gregorio Maestre. 
15. P. Alejando Roma. 16. P. Francisco Martín. 17. P. Manuel García. 
18. Er. Francisco Galán. 19. Fr. Pedro Ventanas. 20. P. José Pintado. 21. Pa- 
dre Manuel de la Concepción. 22. P. Juan de Valverde. 

Provincia de San José.—1. Fr. Francisco de Escas. 2. P. Lucio Hoyos 
de Blanca (AIA, t XIX, 336). 3. Fr. Isaac Rodríguez de Consuegra (AlA, to- 
mo XX, 51). 4. Fr. Pablo de Lillo. 5. P. Miguel Escalada. 6. Fr. Félix de 
Muelas. 7. Fr. Juan de Santa María. 8. Er. Antonio Torralba. 9. Fr. Gabriel 
de Madrid. 10. Fr. Domingo de Consuegra. 11. Fr. Antonio Pozo. 12. P. Ju- 
lián... 13: P. Antonio de Villanueva. 14. Fr. Joaquín Salar de Deva. 15. Fray 
Manuel de Villafranca. 16. Fr. Juan de San Miguel. 17. Fr. Natal de la Con- 
cepción. 

Provincia de San Pablo.—1. Fr. Francisco de San Miguel. 2. P. Manuel 
de San León. 3. P. Gaspar García. 4. Fr. Simón Fernández. 5. P. Cayetano 
de Santa Bárbara. 6. P. Antonio Pardo. 

Provincia de San Diego.—1. P. Raimundo de Viguería. 2 P. Francisco 
Lu. 3. P. Juan de la Cruz. 4. Fr. Pedro Santalla. 5. P. José Montilla. 6. Fray 
Francisco Muñoz (?). 7. P. Juan de la Encarnación. 8. Fr. Pascual Sierra. 
9. Fr. Pablo Llenort. 10. P. Antonio del Buen Suceso. 

Provincia de San Juan Bautista.—1. P. Francisco Pomares. 2. P. Vicen- 
te de Ortolá. 3. P. Juan Benito. 4. P. Martín Polo. 5. P. Francisco Romero , 
6. P. Juan de la Concepción. 7. Fr. Juan Colomer. 8. Fr. Joaquín Puig. 
9. Fr. Dionisio Moncoli. 10. Fr. Antonio Saersi (?). 11. Fr. Manuel Sabater. 
12. Fr. Juan Forner. 13. Fr. Domingo Bornai. 

Provincia de San Gabriel.—-1. P. Pedro Badacos, 2. P. Custodio de los 
Angeles. 

Provincia de San Pedro de Alcántara.—1. P. José Muñoz. 2. P. José 
Villares. 3. P. Pedro Espinar. P. José del Castillo. 5. P. Bernardo Campos. 
6. Fr. Juan de Rivera. 7. Fr. José de Modneno (?). 

Provincia de las Canarias.—1. P. José Herrera. 

Provincia de San Gregorio.—1. Fr. Mariano Oliva. 

Custodia de San Pascual.—1. Fr. José Juan. 

Comisaría de Regla (Chipiona).—1. Fr. Manuel Remolar. 2. Fr. Víctor 
Urrutia. 3. Fr. José Borrás. 4. P. Vicente Frasquet. 5. Fr. Guillermo Ferro. 
6. Fr. Dimas Bastida. 7. Fr. Donato Zubia. 8. Fr. Manuel Morales. 9. P. An- 
gel Pérez. 10. P. Antonio Andrés Barroso. 11. Fr. Juan Uruchurtu. 12. P. Ra- 
fael González. 

El P. Castellani omite al P. Santiago Usaola, que falleció el día 3 de Mar- 
z0, y además pone como de la Prov. o Colegio de Santiago a Fr. Jesús de la 
Puente y P. Vicente Ribes. Véase Necrologíum commissariatus Provincialis 
Nostrae Dominae de Regula. 

El P. Severino Martín, que parece español, dícese en el Necrologio que 
pertenecía a la Provincia del Smo. Sacramento; pero en España no había 
ninguna con este título. El P. Vicente Suárez era hijo de uno de tantos Co- 
legios de Misiones, sin determinarse de cuál. El P. Alonso Corciado asígna- 
se a la Provincia del Santo Angel, con cuyo título no existió en España. Su- 
ponemos esté confundida con la de los Angeles. 
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Provincias de la América Española.—El Necrologio del P. Castellani 
registra también los nombres de varios religiosos que prestaron sus servi- 
cios a Tierra Santa, unos en calidad de Comisarios en diferentes países ame- 
ricanos y otros viviendo en los Santos Lugares. Son los siguientes: 1. Padre ”. 
Martín de Ureta, de la Provincia de San Antonio de los Charcas. 2. P. Mar- 
tin Romero, de la Provincia de San Juan Bautista de Cincinnati, murió en 
la República de Colombia. 3. P José Vidal, Comisario de Tierra Santa en el 
Perú, murió en Colombia. 4. P. Jacinto Avila, Comisario en Santa Fe de Bo- 
gotá. 5. P. Franeisco Camps, de la Provincia de San Francisco de Quito. 
6. P. Simón Maidagan, del Colegio de Santa Ana de Sucre, murió en Guate- 
mala. 7. P, Esteban Castillo, Comisario en Guatemala. 8. Fr. José de la Con- 
cepción, de la Prov. de la Asunción del Paraguay. 9. P. Francisco Gutiérrez, 
de la Prov. de San Juan Bautista de Colombia. 10. P. Manuel Muñoz, de la 
Prov. de Jalisco, murió en Méjico. 11. P. José Caballero, del Colegio de Za- 
catecas, murió en California. 12. P. José González, del Colegio de Santa 
María de Guadalupe. 13. P. José María Romo, del mismo Colegio. 14. P. Ber- 
nardino Romero de Guadalajara, del Colegio de Zapopán. 15. Fr. Pedro Nú- 
ñez, del Colegio de Méjico. 16. P. Buenaventura Inchaurbe, Comisario de 
Lima. 17. P. Luis Esparza, del Colegio del Cuzco. 18. Fr. Juan Mut, del mis- 
mo Colegio. 19. P. Luis Sabaté, del Colegio de Lima. 20. P. Rafael Chikas de 
Lima, murió en Arímatea. 21. P. Buenaventura Heredia, del Colegio de Sal- 
ta. 2. P. Lucas Barrionuevo, Comisario, murió en Catamarca. 23. P. Leonar- 
do de la Encarnación. 24. P. Bartolomé Márquez. 

Provincia de Portugal.—1. Fr. José Lamego. 2. P. Juan de las Llagas. 
3.P. Miguel de la Dolorosa. 4. Fr. Francisco de Santa María. 5. Fr. Andrés 
de San Francisco. 6. P. José de la Concepción. 7. P. Manuel de la Virgen. 
8, Fr. Joaquín de la Encarnación. 9. Fr. Antonio de San Carlos. 10. Fr. José 
Tadeo. 11. Fr. Domingo... 12. P. Manuel de San Carlos. 13. Fr. Francisco de 
Santa Bárbara. 14. P. Juan de San Ambrosio. 15. P. Antonio de la Concep- 
ción, 16. Fr. Jacinto de las Llagas. 17. P. Pedro de Santa María. 18. Fr. José 
de San Antonio. 19. P. Antonio de la Soledad. 20. Fr. Domingo de las Lla- 
gas. 21. P. José de la Concepción. 22. Fr. Lucas de San Vicente. 23. P. Fran- 
disco de la Concepción. 24. P. Francisco... 25. P. Manuel de la Concepción. 
26. P. Manuel de Santiago. 27. P. Manuel de San Antonio. 28. Fr. Antonio 
de Leira, 29. P. Tomás de San Juan. 30. Fr. Antonio de la Concepción. 31. Pa- 
dre Pablo de Cavanellas. 

Provincia de Santa María de Arrabida.—1. P. Antonio de San Donato. 
2.P. Francisco Cortonas. 3. P. Antonio de la Natividad. 4. Fr. Narciso de 
San Antonio. 5. Fr. Diego de la Purificación. 6. Fr. José de San Francisco. 

Provincia de la Soledad.—1. Fr. José de Santa Cristina. 2. P. Antonio 
de San Adrián. 

Provincia de los Algarbes.—1. P. Antonio del Patrocinio. 

Provincia de la Piedad.—1. P. Claudio Parier. 

Provincia de San Antonio (Brasil).—1. P. José de Jesús y María. 

Provincia de la Madre de Dios (Indias Orientales.—1. P. Simón del 

Espiritu Santo. 2, P. Antonio de Portugal. 
El Nomenclator de los religiosos españoles en Tierra Santa, aun a partir 
desde el año 1640, puede aumentarse muy considerablemente, y esperamos 
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que los cronistas de las respectivas Provincias, teniendo a la vista las listas 
anteriores, harán lo posible por completarlas. No se olvide que España tiene 
glorias muy legítimas en la custodia de los Santos Lugares de Palestina, y 
que nuestros Monarcas hasta Alfonso XIII los han atendido con todo el afec- 
to de su alma católica. Precisamente en estos días, en el discurso que nuestro 
Rey pronunció en presencia del Sumo Pontífice, le decía: «Ante vos he de ha- 
cer también memoria de los títulos y privilegios que por servicios a la Igle- 
sia recibieron de la Santa Sede mis predecesores en la tierra de infieles, es- 
pecialmente en aquella comarca donde se cumplió la Redención del hombre 
y nació y murió Nuestro Señor Jesucristo...» 

- Sobre los religiosos españoles fallecidos al servicio de Tierra Santa ha 
publicado el P. Samuel Eijan, en su obra España en Tierra Santa, páginas 
345-55, una larga lista de los de los siglos xvu y xvi. En ella aparecen tam- 
bién muy estropeados los apellidos, pero es más rica en datos biográficos que 
el Necrologio del P. Castellani. Además faltan en éste algunos religiosos que 
pone en su lista el P. Eijan, y se fija en fechas distintas el día de defunción 
de algunos. Respecto a los de la Provincia de Cantabria ha publicado un tra- 
bajo especial el P. Larrinaga en el Apostolado Franciscano, con este título: 
Franciscanos vascocántabros en Tierra Santa, año V (1919), págs. 92-5; 
117-19; 138-40; 183-4; 280-2. El trabajo del P. Larrinaga completa y corrige en 
muchos lugares el Necrologiío del P. Castellani (1), cuyos descuidos espera- 
mos sean corregidos en una segunda edición. 

Corraliza, R. P. José V., Agustino.—/deal de los Conquistadores. Dis- 
curso leido en el Real Colegio de Alfonso XII, con motivo de la solemne dis- 
tribución de premios que preside el Emmo. Señor Dr. Enrique Reig Casano- 
va el día 6 de Diciembre de 1923. Imprenta Cogolludo, 1923, Real Sitio de 
San Lorenzo del Escorial.=En 4.", págs. 150. 

La leyenda negra va perdiendo terreno de día en día, y son ya muy pocos 
los que creen que el móvil exclusivo que impulsó a los conquistadores espa- 
ñoles a realizar tantas proezas en América, fué la sed insaciable de acumular 
riquezas. Era natural que muchos, al entregarse a tantos peligros, aspirasen 
a ser ricos, pero sobre este fin había otros mucho más nobles que consti- 
tuian el espíritu principal de sus empresas. El oro acumulado por los conquis- 
tadores aprovechó principalmente a los pueblos conquistados (págs. 7-14). 

La crueldad de que se acusa a nuestros conquistadores, ha sido exage- 
rada desmedidamente con fines perversos. Hubo, es cierto, castigos, pero a 
veces eran justas represalias, y siempre se dirigían a extirpar costumbres san- 
guinarias que abundaban en las razas indígenas, cuya sumisión era necesa- 
ria para introducir hábitos racionales e implantar una civilización humani- 
taria (págs. 15-23). 


(1) Los religiosos cántabros omitidos por el P. Castellani y recordados por el P. Larrina- 
ga, son los siguientes: 1. P. Antonio de Oteiza. 2. P. Antonio Saez. 3. P. Antonio Goenechea. 
4. Fr. Clemente... 5. P. Francisco Urruzo!a. 6. P. Fermín de Arrieta. 7. Fr. Francisco Gabiria. 
8. Er. José de Ascazibar. 9. P. Joaquín Izaguirre. 10. P. José Zurbitu. 11. P. José Ignacio Men- 
dia. 12. P. José Ignacio Arzuaga. 13. Fr. Joaquín Uriarte. 14. P. Lucas Ugarte. 15. Fr. Martin 
Mazzet. 16. P. Manuel de Garay o Garín. 17. P. Manuel Loidi. 18. P. Manuel Francisco Telleria- 
19. P. Manuel Mayor. 20. P. Pedro Antonio Quintana. 21. Fr. Salvador de Almia y Echaniz. 

Las omisiones en las demás Provincias están seguramente en la misma proporción que en la 
de Cantabria. 
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El ideal de los conquistadores españoles, y principalmente de nuestros mi- 
sioneros, era llevar el conocimiento de Dios a los indígenas americanos, 
levantarlos de su abyección. El ideal de España y de sus guerreros que so- 
metieron al Nuevo Mundo fué el más noble y sublime, no de opresión que 
esclaviza, si de progreso que dignifica. Los conquistadores extremeños lleva- 
Dan en sus labios y en su corazón el nombre sagrado de la Virgen de Guada- 
lupe, y en sus apuros, que fueron ciertamente muy grandes, sabían levantar 
el espiritu al cielo y llamar en su ayuda al Ser Supremo (págs. 23-38). 

El Discurso del P. Corraliza, sin contener ideas nuevas ni documentos 
desconocidos, hará mucho bien a la causa de España, cuya conducta va juz- 
gándose cada día más benévolamente. Son muy importantes los apéndices 
en que consigna los nombres de los conquistadores extremeños y los pueblos 
de su naturaleza, así como también los de los misioneros Agustinos, que en 
la colonización cristiana de América tienen historia gloriosístma.—P. A. 
Lopez, 
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Nuestros escritores.—El P. Manuel M.* Bosí, de: nuestra Provinicia 
de Cataluña, ha traducido al catalán los «Tretze Dimarts a Sant Antoni 
de Padua», escritos en italiano por el P. Faustino Ghilardi, O. F. M.. 
Vich: Editorial Seráfica, 1923.=En 16.”, págs. 44. Tenemos en lengua espa- 
ñola numerosísimos Ejercicios para los Trece Martes de San Antonio, y no 
era preciso recurrir a Italia para darnos una traducción catalana. : 

e... ElP.Angelde Zuazubiscar, misionero apostólico en el Shensi Septen- 
trional (China), ha traducido del inglés al español el «Catecismo de las Mi- 
siones Católicas Extranjeras», compuesto por M. 1. Sr. D. Jose T. Meglin- 
ckey. Bilbao, Imp. del Ave María, 1920.=En 8.*, págs. 64. Brevemente da a 
conocer las obras que realizan los misioneros católicos en países infieles, y 
los medios que necesitan para desarrollar sus apostólicas tareas. La tra. 
ducción es algo deficiente. 

.”, Hemos recibido los «Estatutos particulares de la Venerable Orden 
Tercera de N. P. S. Francisco de la ciudad de Yecla, establecida canónica- 
mente en la capilla de San Juan Bautista de la Parroquial Iglesia de la Purí- 
sima. 1923. Imp. Carlos García, Gloria, 30. Murcia».=En 8.*, págs. 24. Los 
Terciarios de Yecla sostienen centros catequistas. 

.'. ElP. Fr. Andrés de Ocerín Jáuregui, de nuestra Provincia de Canta- 
bria, ha publicado «Fundamento doctrinal y relaciones entre el reino de 
Cristo y el reino de la Inmaculada. Memoria presentada al XXV Congreso 
Eucarístico celebrado en Lourdes en 1914. Guadix, Tip. Catól. de la Divina 
Infantita. 1923».=En 4.*, págs. 18. Es la tercera edic. Advertimos que esta 
Memoria está copiada, en su mayor parte, literalmente, del folleto Jesucriís- 
to, Rey de la Creación, Madrid, 1914, que forma el número primero de la 
Colección primera que comenzó a publicar la Dirección del Archivo Isgro- 
AMBRICANO. Dicho folleto fué escrito en francés por el P. Crisóstomo, y tra- 
ducido al español por el P. Eduardo de la Torre, de la Provincia de San 
Gregorio (AIA, t. 11, 157-8). El P. Ocerin Jauregui, para disimular el plagio 
escribe en la pág. 6: «Como dice el autor de Jesucristo, Rey de la Creación 
del cual copiamos estos pensamientos...» Lo que antecede y lo que sigue, o 
sea desde la pág. 2 hasta las págs. 11, 16-17 está tomado al pie de la letra 
de la traducción del P. Eduardo de la Torre. En la pág. 3 dice el mismo Pa- 
dre Ocerin Jauregui: «Vide para esto y para los párrafos siguientes nuestra 
obrita o folleto: Cristo Rey de la Creación.» No conocemos esta obrita del 
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P. Ocerin, pero sospechamos que sea copia de la traducción del P. Eduardo 
de la Torre. 

. . Hemos recibido un folletito que ostenta la siguiente portada: Unión 

Misionera Franciscana. Indulgencias y gracias espirituales concedidas a 
la Unión por Su Santidad el Papa Pío XI. Reglamento de la Unión Misionera 
Franciscana, traducido de documentos oficiales por el R. P. Hermenegildo 
Fernández, del Colegio de Propaganda Fide de La Paz. 1922. Imp. «Eléctri- 
c.»==En 8.*, págs. 34. . 
' «e» ElP. Fr. Buenaventura Botella, de la Provincia de Valencia, autor 
de otros opúsculos piadosos (AIA, t. XV. 422; t. XVII, 284), acaba de publicar 
«Guía del alma devota o Lecturas piadosas para toda clase de personas, es- 
pecialmente Terciario- Franciscanas, que deseen ordenar bien su vida y al- 
canzar la perfección cristiana. Con las debidas licencias. Valencia, 1923.» = 
En 12.*, págs. XVI-224. El P. Botella da pruebas de estar bien penetrado del 
espíritu de la Tercera Orden Franciscana, que consiste principalmente en for- 
mar cristianos, de sólida piedad, en medio del mundo. La Guía del alma de- 
vofa, sencilla en su forma, encierra instrucciones muy útiles para llegar a la 
cumbre de la perfección cristiana. 

.'.. Hemos recibido la obra siguiente: «La Venerable Orden Tercera de 
Penitencia de Nuestro Seráfico Padre S. Francisco: su naturaleza y acción. 
Humilde homenaje al Seráfico Patriarca, en recuerdo del séptimo centena- 
rio de la fundación de su Tercera Orden, por Fr. Modesto Armada, O. F. M. 
Tipografía El Eco de Santiago, 1923.»=En 4.”, págs. XIV-154. Divide el Pa- 
dre Armada esta obra en cuatro partes, tratando en la primera de la natura- 
leza de la Tercera Orden, y en las otras de su acción socíal. Demuestra co- 
nocer a fondo los documentos pontificios que tratan del Instituto Terciario, 
todos los cuales están conformes en decirnos que «el espíritu del Terciario 
franciscano es el apostolado de la vida cristiana, de la fe cristiana, de la paz 
cristiana, llevada a todas partes, a todos los hogares, a todos los ambientes, 
a todas las diversas instituciones sociales.» Respecto de la intervención de 
los Terciarios en las cuestiones sociales han hablado muy claramente los Ro- 
manos Pontífices, y es preciso atenerse a sus enseñanzas. «La Orden Terce- 
ra de San Francisco no se ha de convertir, ni se puede tener como escuela de 
sociologia» (pág. 125). Tal vez algunos juzguen como excesivamente exagera- 
dos algunos conceptos que presenta en su obra el P. Armada; pero será muy 
dificil poder combatirle, porque afianza su doctrina con testimonios irrecu- 
sables. No puede negarse que en algunas Congregaciones Terciarias se des- 
cuidó algún tanto el espíritu verdaderamente cristiano, preocupándose más 
de ciertas exterioridades (págs. 26-7, 42-3) y fomentando tendencias senti- 
mentalistas de cierta pseudo-piedad que no se avienen con la seriedad aus- 
tera de la Regla de la Tercera Orden (pág. 49). Respecto de la acción católico- 
social puede hacer mucho la Orden Tercera, formando fervorosos cristianos, 
como lo indica bien el mismo P. Armada, y aun en las obras católico-socia. 
les, sobre todo de beneficencia y educación cristiana, puede intervenir de 
muchas maneras sin quebrantar el espíritu de que debe estar informada. De 
la lectura de esta obra sacarán mucho provecho los Directores de las Terce- 
ras Ordenes. La recomendamos con el mayor interés. 

', Se han publicado también los «Estatutos Generales para la V. O. T. 
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Secular Española de N. Seráfico Padre San Francisco. Madrid, 1922. Im- 
prenta de Pablo López, Virtudes, 19».=En 8.*, págs. 216. Están basados so- 
bre los antiguos de Pastrana y reformados conforme a las prescripciones 
del nueva Código de Derecho canónico. Son utilísimos a los Directores de 
las Terceras Ordenes y aun a los Terciarios particulares. 

». . En la Revista de Cultura Vasca Euskaleriaren alde, año XII, nú- 
mero 239, págs. 401-9, publica nuestro coloborador, P. Fr. Juan Ruiz de La- 
rrinaga una importantisima monografía que lleva este epígrafe: Bibliogra- 
fía retrospectiva. La primera historia de Aránzazu. Describe detallada- 
mente las cuatro ediciones que se han hecho del «Paranympho celeste. His: 
toria de la Mistyca Zarza, Milagrosa Imagen y prodigioso Santuario de 
Aránzazu», escrita por el P. Fr. Juan de Luzuriaga. Dichas ediciones se hi- 
cieron en México, 1686; San Sebastián, 1690 (A); San Sebastián, 1690 (B); 
Madrid, 1690. A la vista de ejemplares, demuestra el P. Larrinaga que en 
San Sebastián se hicieron dos ediciones en el mismo año de 1690. Las va- 
riantes que ha encontrado, no dejan lugar a duda de que los ejemplares que 
poseen nuestros religiosos de Aránzazu (A) y (B) corresponden a dos dis- 
tintas ediciones. (Véase AlIA, t. XX, 285-6). 

Con gusto veríamos que el P. Larrinaga o el P. Lizarralde nos diesen 
pronto una bibliografía, lo más completa posible, sobre la Virgen y Santua- 
rio de Aránzazu. Aunque para ellos no han de ser desconocidos, pondremos 
aqui la descripción de los dos opusculitos siguientes: 1. «Novena | de la | 
milagrosa imágen | de | Nuestra Señora | de Aránzazu, | por | un especial 
devoto de esta | Soberana Reina | con la adicion histórica de la quema del | 
Santuario en 1834 y su nueva traslación | en 1846. | Vitoria. —Año de 1863. | 
Imp., Lít. y Lib. de Ignacio de Egaña».=En 32., págs. XVIII-46. 2. «<Nove- 
na | y breve historia | de Nuestra Señora de la Zarza, | llamada de Aranza- 
zu, | para conseguir por su intercesión los dones y frutos del | Espíritu San- 
to. | (Grabadito) Con licencia. | Se hallará en la librería de Aguado, calle 
de Pontejos, | y en el convento de Religiosas Franciscas descalzas de | la 
Purísima Concepción y $. Pascual de esta Corte».=En 8.*, págs. 52. La dedi- 
catoria al Excmo. Sr. Duque de Osuna está suscrita por la comunidad de 
Religiosas descalzas de la Purísima Concepción y San Pascual. Los Gozos 
fueron compuestos por ]. M. de B. 

.'. Acábase de reimprimir la obrita siguiente: «La venerable Setabense 
Sor Margarita Agullona, Terciaria Franciscana. Su vida y escritos por el 
R. P. Fr. Jaime Sanchís, O. M., con un prólogo del Beato Juan de Ribera. Se- 
gunda edición ilustrada con apéndices y notas por Ventura Pascual y Beltrán. 
Con licencia eclesiástica. Játiva, 1923. Tipografía de la Virgen de la Seo, Clé- 
rigos, núm. 2». En 8.", págs. 284. Cópiase al principio la portada de la pri- 
mera edición que se hizo en Valencia por Juan Chrisóstomo Garriz, año 1607, 
de la cual habla XimenO, Escritores del Reyno de Valencia, t. Il, pág. 218. En 
la Crónica del III Congreso Nacional de Terciarios Franciscanos, Ma- 
drid, 1922, pág. 714, hace el P. Atanasio López una breve descripción de di- 
cha obra. La Vida de Sor Margarita Agullona merece ser leída por todas las 
almas piadosas. Los apéndices del Sr. Pascual y Beltrán nos revelan nuevos 
y hasta ahora desconocidos documentos sobre los puntos siguientes: 1. La 
vida de Sor Agullona y la casa donde murió.—11. Sepultura provisional de 
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la Venerable Agullona.—MM. Varias noticias referenies a Sor Agullona, 
sacadas del Archivo del Colegio de Corpus Christi.—IV. Sor Agullona visi- 
ta a San Luis Beltrán.—V. Predestinación del B. Juan de Ribera.—VI. Ver- 
dadero apellido de la Venerable. Al Sr. Pascual y Beltrán nuestro sincero 
agradecimiento por haber dado a conocer una hermosa página de historia 
franciscana. 

Estudios del P. Lorenzo Pérez en Archivum FRANCISC¿NUM HISTORICUM.— 
Entre los Redactores más constantes del AIA, ocupa un puesto de honor el 
P. Lorenzo Pérez, que en lo referente a la historia franciscana del Extremo 
Oriente goza de una autoridad indiscutible, reconocida por propios y extra- 
ños. En el ArcHivum, que es y será, Dios mediante, el modelo de nuestro 
AlA, ha comenzado el P. Pérez sus ensayos crítico-históricos, de los cuales 
haremos un breve resumen. 

Tomo 1 (1908). Los Franciscanos en el Extremo Oriente (Noticías biblio- 
gráficas), págs. 241-7; 536-43. Refiere brevemente los hechos principales de 
la vida de Fr. Melchor de Santa Inés Oyanguren, y describe detalladamente 
las obras siguientes: 1. «Arte de la lengua Japona, México, 1738».—2. «Ta- 
galismo elucidado, México, 1742», El P. Oyanguren escribió además un 
Diccionario trilingúe Tagalog-Castellano-Cántabro; Arte de la lengua vas- 
congada y Cantabrismo elucidado; pero estas obras se han perdido. 

Otra de las bio-bibliografías que ha publicado el P. Pérez es la de Fray 
Marcelo de Ribadeneira, célebre misionero en el Japón que escribió varias 
obras, las cuales se describen al detalle. Son las siguientes: 1. «Historia de 
las Islas del Archipiélago y Reynos de la Gran China. Barcelona, 1601».— 
2. «Libro de las excelencias admirables de la Corona de la Virgen Santísi- 
ma. Nápoles, 1605».—3. «Segunda Parte de las excelencias. Nápoles, 1606». 
Dicese que el P. Ribadeneira escribió además Privilegios y gracias conce- 
didas al Cordón de San Francisco; Excelencias de Santa María Magdale- 
na y Alabanzas y prerrogativas de N. P. S. Francisco y sus doce compa- 
ñeros; pero estas obras no se conocen impresas ni manuscritas. 

Tomo 11 (1909).—Prosigue el P. Pérez sus noticias bio-bibliográficas en 
las págs. 47-62; 232-39; 548-60. Uno de los misioneros más ilustres con que 
cuenta la Orden Franciscana en el Japón fué Fr. Diego de San Francisco 
Pardo de la Membrilla, que escribió numerosas relaciones y cartas. El Pa- 
dre Pérez describe y extracta en parte las siguientes: 1. «Relación verdadera 
y breve de la persecución y Martyrio que padecieron en Japón quince Reli- 

giosos de la Provincia de San Gregorio. Manila, 1625».—2. «Relación fecha- 
da en 3 de Julio de 1628». Ms. inédito publicado en AJA, t. 1, 339-54; 515-37' 
3. «Relación de los Santos Martyres que por la fe padecieron en los Reynos 
de Japón desde el año de 1628» (Véase AIA, t. Il, 68-9). La parte inédita de 
esta Relación la ha publicado el P. Pérez en AlA, t. l1, 70-98,—4. «Relación 
fechada en 10 de Marzo de 1632». Ms. inédito publicado en AlA, t. Il, 241-8, 
5. «Sobre el Sacramento de la Confirmación, en idioma japonés». Ms. inédi- 
to.—6, «Consejos del Sacerdote a los cristianos, en japonés».—7. «Carta a 
Er, Luis Sotelo».-8, «Carta a Fr. Diego de Santa Catalina, fechada en 7 de 

Diciembre de 1621».—10. «Carta a Fr. Miguel Soriano, fechada en 5 de 

Marzo de 1632». La ha publicado el P. Pérez en AlA, t. II, 249-55. 

importantísima, bajo muchos conceptos, es la bio-bibliografía de Fray 
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Antonio Caballero de Santa María que publica el P. Pérez en este tomo (pá- 
ginas 548-60). Ejerció heroico apostolado en China en el siglo xvi. En el 
tomo lll (1910) del Archivum, págs. 39-46, prosigue el P. Pérez la biografía 
del P. Antonio de Santa María. 

Tomo 1Y (1911). En este tomo, págs. 50-61; 482-503, enumera distintamen- 
te el P. Pérez todas las Relaciones y escritos del P. Santa María. Son los si- 
guientes: 1. «Relación breve de la entrada de nuestra Seráfica Religión en el 
Reyno de la gran China». Ms. original e inédito.—2. «Traslado authentico 
de dos cartas originales tocantes a la conversión de la gran China». Ms.— 
3. «Respuesta a un papel que an sacado contra los Religiosos de la Orden 
de Sto. Domingo y de San Francisco de la Mision de China, los Reuerendos 
Padres de la Compañia de aquel Reyno». Ms.—4. «Resolucion de quince dub- 
das tocantes a la nueba conuersion del Gran Reyno de la China». Ms.— 
5. Memoriale a Prouincia S. Gregorii Philippinarum pro defensione in modo 
euangelizandi Regnum Dei in uoua conversione perquam magni Sinarum 
Imperii». Ms.—6. «Relatio Sinae sectarum». Ms. Parece que se imprimió; 
pero el P. Pérez no ha logrado encontrar ejemplares impresos.—7. «Tabla 
de los puntos más principales que en esta información van auténticos y pro- 
bados». Ms.—8. «Memorial dirigido al Tribunal de la Inquisición de Goa en 
defensa propia contra la Inquisición de Macao.» Ms.—9. «Informagáo que o 
P. Fr. Bento de Christo apressenta ante os senhores Inquisidores do estado 
da India». Ms.—10. «Segundo papel que se hizo en defensa de la Jurisdic- 
ción Eclesiástica del Gobernador del obispado de Macán». Ms.—11. «Terce- 
ro papel en el pleyto de la ciudad de Macán». Ms.—12, «Exposición y breve 
intelligencia de la Bulla del Señor Papa Pío quinto contra los que offendie- 
ren las cosas y Ministros de la Santa Inquisición». Ms.—13. «Manifiesto de 
verdades». Ms.—14. «Tribunal de la conciencia». Ms.—15. Tratado breve so- 
bre la obligación que la ciudad de Macán tenía de guardar a los castella- 
nos la palabra de seguro».—16. «Floresta Franciscana».—17. «Loores de la 
Virgen Señora nuestra sin pecado original».—18, «Flores virginales de] 
guerto inmaculado de María».—19. «Vida de la M. Sor Magdalena de la 
Cruz».—20. «Parecer sobre si pueden las Monjas Descalzas de la primera 
Regla de Nuestra Santa Clara tener proprios en común». Ms.—21. «Verda- 
dera relación de varios sucessos que se an visto en muchas partes del Orien- 
te de Philipinas, China y la India desde el año de 1639 hasta el año de 1645. 
Ms.—22. «Relación de algunas cossas sucedidas a los Padres de la Seraphi- 
ca Religión de la gran China, desde el mes de Agosto del año 1649, asta 
Marzo de 1659». Ms. (Véase P. Orro Maas, Cartas de China, Sevilla, 1917, 
págs. 89-96).—23. «Relación de la persecución en la gran China contra la 
Sancta Ley Euangelica y sus Predicadores, año 1664». Ms. Lo publicó el 
P. Lorenzo Pérez en AlA, t. II, 450-78; t. 111, 259-88; 416-34.—24. «Cartas del 
P. Antonio de Santa María». Casi todas las que describe y extracta en el 
Archivum el P. Pérez las ha publicado el P. Otto Maas, 1. c., págs. 13-124, 
pero con los defectos e incorrecciones anotadas por el mismo P. Pérez en 
AlA, t. VIII, 490-2.—25. «Obra en idioma chino sobre los fundamentos de la 
religión».—26. «Catecismo cristiano en idioma y caracteres chinos». Parece 
que fué impreso en Cantón, en 1666, y lo mismo otros opúsculos que cita el 
P. Pérez en los números 37, 38 y 39, sin describirlos detalladamente.—26. 
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«Historia del martirio del V. Fr. Gabriel de la Magdalena y otros siete már- 
tires franciscanos en el reino del Japón». No se conocen ejemplares de esta 
Historia ni de otras obras del mismo P. Santa María registradas por varios 
historiadores, como advierte el P. Pérez, cuyo trabajo bio-bibliográfico es 
copioso en noticias, y hecho con el aplomo y seriedad que reclaman estos 
estudios. + S 

En números siguientes daremos cuenta de otros estudios históricos pu- 
blicados por el P. Lorenzo Pérez en AFH. 

Residencia de Arcila (Marruecos).—El 29 de Noviembre 1923, el Exce- 
lentísimo Sr. Vicario Apostólico de Marruecos bendijo solemnemente la 
nueva Casa-Misión de Arcila y colocó la primera piedra de la iglesia que se 
construirá contigua a aquella, dedicada al apóstol San Bartolomé, titular de 
la primitiva iglesia de los portugeses en esta plaza africana. La nueva Casa- 
Misión, cuyas obras dirigió el religioso franciscano Fr. Francisco Serra, 
está situada en el ensanche de la ciudad, en terreno cedido a los Misioneros 
por el difunto Jalifa de la zona española, Muley El Mejdi, y es capaz para 
ocho Religiosos con todas las dependencias necesarias para una comunidad 
en forma. 

Nuevas fundaciones en la Provincia de Cantabria.—En estos últimos 
diez años han añadido nuestros hermanos de Cantabria las fundaciones de 
Tolosa, Soria, San Sebastián, Valladolid, el Mariel, Placetas y San Cris- 
fóbal, a las 15 Casas con que contaba ya aquella floreciente Provincia des- 
de el año 1911, en que se abrió la Residencia-Parroquia de Candelaria en la 
isla de Cuba. 

«+ La Residencia de Tolosa, convertida en 1918 en Guardianía, empezó 
a funcionar el 14 de Diciembre de 1915, día en que se hizo entrega oficial de 
la llave de la amplia y hermosa iglesia del antiguo convento de San Fran- 
cisco (hoy alhóndiga, archivo, etc.) al R. P. Deogracias Igartúa, primer Pre- 
sidente de la nueva Comunidad. Las licencias de la Santa Sede y del Gene- 
ral de la Orden están fechadas, respectivamente, el 25 de Marzo y 8 de Abril 
de 1914, y la del Sr. Obispo de Vitoria el 30 de Noviembre de 1915, El obje- 
to de esta fundación es el ejercicio del sagrado ministerio en la populosa vi- 
lla de Tolosa y sus alrededores. 

« . En Abril de 1920 inaugurábase la Residencia de San Francisco de 
Soria, siendo su primer Presidente el R. P. Bernardino Aguado, el cual pasó 
a mejor vida en Agosto del siguiente año. En 1922 fué declarada Guardianía, 
Esta fundación se hizo sobre la base de un colegio de enseñanza primaria 
que los Padres habían de sostener, como en efecto lo hacen, ejerciendo ade. 
más un intenso apostolado en la capital y sus contornos. El antiguo Con- 
vento de San Francisco es actualmente Hospital, y nuestros hermanos se 
han instalado en una hermosa finca cedida al efecto por el cristiano caba- 
llero D. Hermenegildo García Sanz, en calidad de testamentario de su se- 
ñor hermano D. Eusebio. La documentación canónica referente a la instala- 
ción de aquella comunidad es toda ella del año 1919, habiendo sido acorda- 
da el 24 de Julio y autorizada por el Nuncio, por el Obispo de Osma y por ' 

el General de la Orden, respectivamente, el 9, el 10 y el 30 de Diciembre. 
«+ La Residencia de San Sebastián está emplazada en el Campo de San 
Francisco, nombre oficial del paseo que hoy se llama de Atocha, en cuyo lí- 
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mite septentrional se encuentra el antiguo Convento de Jesús, convertido hoy 
en Cuartel de Ingenieros. El fin primario de esta fundación es la evangeli- 
zación del populoso Barrio de Eguía, muy necesitado, a la verdad, de pasto 
espiritual, por hallarse a mucha distancia de la parroquia. El acuerdo del 
Delfinitorio“está fechado el 19 de Octubre de 1922, la autorización del P. Ge- 
neral el 28 del mismo mes, y la de la Santa Sede y Obispo de Vitoria el 31 
de Enero y 3 de Mayo del año siguiente. Presidente de la nueva Residencia 
es el M.R. P. Nicolás Vicuña. 

El día 21 de Octubre último tuvo lugar en Valladolid la entrega oficial y 
canónica a la Provincia de la iglesia de la Sagrada Familia y su casa aneja, 
levantadas ambas y surtida la primera de todo lo necesario para el culto por 
los piadosos consortes. D. Pedro Pardo y Doña Angela San José. La nueva 
Residencia, cuyo Presidente es el P. Pedro Zubero, está situada en el mag- 
no ensanche o Paseo de Zorrilla y tiene obligación de sostener una escuela 
primaria y catequesis. Esta fundación fué acordada por el Definitorio el 23 
de Dicciembre de 1920 y ratificada dos años más tarde el 29 del mismo mes, 
siendo autorizada por el General y por la Santa Sede el 25 de Enero y el 20 
de Junio de 1923. 

La erección de las Residencias-Parroquias del Mariel, San Cristóbal y 
Placetas, enclavadas las dos primeras en la provincia y diócesis de Pinar 
del Rio y la última en la provincia de Santa Clara y diócesis de Cienfuegos, 
fué acordada, respectivamente, por el Definitorio el 27 de Julio de 1914, 12 
de Abril de 1921 y 29 de Diciembre de 1916, habiéndose llevado a efecto la 
instalación canónica de los Religiosos en las mismas al año siguiente de ha- 
berse acordado su erección. Los primeros Presidentes fueron, respectiva- 
mente, los RR. PP. Santos Ruiz, Eustaquio Arronátegui y León Madariaga. 
La Residencia de Placetas, además del intenso ministerio que lleva anejo el 
servicio parroquial, sostiene y dirige un colegio de enseñanza primaria. 

Houores y distinclones.—En virtud de los méritos contraídos por los 
humanitarios servicios prestados durante la epidemia de «grippe» sufrida en 
Tánger, les ha sido concedida la cruz de primera clase de la Sociedad de Be- 
neficencia, con distintivo negro y morado, a los PP. Fr. Joaquín M.” Castro- 
mán y Fr. Buenaventura Díaz, misioneros en Marruecos, de la Provincia de 
Santiago. 

.., Enel Certamen organizado por la Federación de Estudiantes Cató- 
licos de Santiago fué premiado un trabajo del P. Manuel Bandin Hermo so- 
bre Los Arzobispos de Santiago y la Universidad Gallega. El mismo Padre 
Bandin acaba'de ser nombrado «encargado extraordinario» de las cátedras 
de Lengua y Literatura latina e Historia Universal en la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la Universidad de Santiago (AIA, t. XX, 144 y 427). 
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LOS CUSTODIOS Y PROVINCIALES 
DE LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ 


En otro lugar (AIA, t. XVII, 145-75) hemos tratado brevemente 
de la fundación y vicisitudes de la Provincia de San José, de Fran- 
ciscos Descalzos, que dió a la Iglesia y a la Orden Seráfica tantos 
frutos de santidad. Como complemento del estudio anterior, dire- 
mos algo de los Superiores que gobernaron dicha Provincia desde 
su fundación. Los primeros prelados de la Provincia de San José 
fueron: 

1. Fr. Juan Pascual, fundador de la Custodia de San Simón, de 
la que tuvo origen la de San José, y a la que gobernó desde el 1517 
hasta el 1554, en que falleció (1). 

2. Fr. Antonio de la Concepción, primer superior de la Custo- 
dia de San José, elegido en el Capítulo celebrado en el convento de 
San Isidoro de Loriana, a últimos de 1555 o primeros del año si- 
guiente, 

De este religioso solamente nos dicen los cronistas que era hijo 
de la Provincia de la Piedad, en Portugal, y que habiendo sido ele- 
gido superior de la Custodia de San José en el Capítulo celebrado 
en Loriana, fué a Roma a dar cuenta a los prelados, para que apro- 
baran lo acordado en dicho Capítulo, y que por insinuación suya 
fué nombrado Comisario general de la Reforma San Pedro de Al- 
Cántara (2). 

El P. Alcalá dice que el P. Antonio de la Concepción fué nom- 
brado Custodio en el Capítulo que se celebró en Loriana en la Do- 
minica 21 de Pentecostés del año de 1557, esto es, en 31 de Octubre, 





(1) Además de lo que dejamos dicho de Fr. Juan Pascual, véase su vida 
en Saxra Manía, lib. l, cap. VII, págs. 39-45, 
(2) Gonzaca, pág. 1.132; MonrorTE, Chronica da Provincia da Piadade, 
Pág. 190, y Santa Marta, t. 1, lib. 1, cap. VIIL, pág. 47. | 
Arc. 1-A.—Tom. XXI. 10 
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bajo la presidencia de San Pedro de Alcántara, Comisario general 
de la Reforma, y con asistencia del Comisario general de la Claus- 
tra, Rmo. P. Antonio Paulino de San Quirico (1); lo cual no es cier- 
to; pues fuera de lo improcedente que es el que, asistiendo al Capí- 
tulo el Comisario general de la Claustra, presidiera el Comisario 
general de la Reforma, el Capítulo celebrado en 31 de Octubre, no 
de 1557, sino de 1559, fué el segundo que celebró la Custodia, sin 
otro objeto que el de intimar San Pedro de Alcántara a sus súbdi- 
tos la Patente del Maestro general de la Conventualidad, fechado 
en 18 de Abril de 1559, y el Breve de Paulo IV Cum a Nobis, de 8 
de Mayo del mismo año, como afirma el P. Santa María (2), aunque, 
por errata de imprenta, dice que fué en 1556; pues mal pudo San 
Pedro de Alcántara intimar en dicho año de 1556 la Patente del 
Maestro general y el Breve de Paulo IV, fechados en 1559 (3). 

El P. Antonio de la Concepción, diga lo que quiera el batallador 
P, Alcalá, fué nombrado Custodio antes que San Pedro de Alcánta- 
ra fundara el convento del Pedroso, y antes que recibiera el título 
de Comisario general de la Reforma; pues la fundación del conven- 
to del Pedroso no puede fijarse antes del 22 de Mayo de 1557, en 
que Rodrigo de Chaves le cedió el sitio en que lo había de fundar, 
y su nombramiento de Comisario general de la Reforma no pue- 
de anteponerse a la erección de la Custodia, aun admitiendo, como 
nosotros admitimos, que el Comisario general de la Claustra le 
nombrara provisionalmente; porque de haber sido nombrado antes 
de la erección de la Custodia, el P. Antonio de la Concepción no 
hubiera recomendado al Maestro general dicho nombramiento; ni 
es creíble que cuando estaban los conventos y los frailes que la 
Reforma tenía en Galicia en poder de los Conventuales de la Pro- 
vincia de Santiago y aun el de Loriana en pleitos, se resolviera el 
Rmo. P. San Quirico a nombrar un Comisario general para que go- 
bernase los conventos y frailes que no existían, o que estaban su- 
jetos a la Conventualidad. Lo que tenemos por más cierto es, que 
después de que a los Conventuales de Santiago se les obligó a de- 
volver los conventos que habían quitado a los Reformados, para 
que éstos se vieran libres de la autoridad de aquéllos (4), reunió el 
Rmo. P. San Quirico a los Reformados en Loriana, erigió la Custo- 
dia de San José, nombró Custodio al P. Antonio de la Concepción, 


(1) AnLcará, t. 1, lib. IV, cap. XIV, pág. 268; cap. XV, págs. 269-75, y t. Il, 
lib. 111, págs. 127-35. 

(2) SANTA María, lib. 1, cap. VIII, pág. 48. 

(3) Teinivab, lib. 1, cap. XLIX, págs. 452-4. 

(4) Véase Castro, Arbol cronológico de la Provincia de Santiago, P. 1, 
págs. 58-63. 
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y durante el viaje que éste hizo a Roma, nombró a San Pedro de 

Alcántara Comisario general. En confirmación de lo dicho, he aquí 

cómo nos lo refiere el P. Santa María: «Aunque estaua el sieruo de 

Dios (San Pedro de Alcántara) tan retirado entre las peñas y reco- 

gido en este desierto (del Cañaveral), la fama de su virtud se esten- 

dia por toda la tierra y estaua muy en la memoria del P. Julio Mag- 

náno, maestro general de la Conuentualidad, a cuya obediencia, to- 

dos, él y los de la nueua Custodia estauan sujetos; porque llegando 
á Su presencia el dicho Custodio, Fr. Antonio de la Concepción 
(que diximos auía partido para Roma), después de ser dél muy bien 
recebido, y tratado de la muerte del Padre Fray Juan Pascual, de la 
soledad que les hazia, de los trabajos que auían tenido, de su elec- 
cion y nueua ereccion de la Custodia; de la muerte mostró mucho 

sentimiento, y de sus trabajos; y mucho contento de todo lo demás 
que el Padre Maestro Fray Antonio Paulino, su comissario, auía 
hecho por el consuelo de los religiosos y en fauor de la nueua Cus- 
todia; aprobólo y confirmólo todo; y desseándolo llenar adelante, 
trató luego de nombrar prelado en la dicha Custodia; puso los ojos 
en el venerable Padre Fray Pedro de Alcántara, que (como se ha 
dicho) con Letras apostólicas estaua a su obediencia en el conuen- 
to del Pedroso, de cuya virtud y zelo de reformacion, todos los reli- 
gl0sos de la Custodia tenían mucha noticia y mayor satisfacion, y 
élla tenía muy grande;porque aunque no le conocía de vista, sabía y 
conocía que era sujeto tal qual conuenía (que tan de lexos se huelen 
los Santos), tenía relacion de quién era en el siglo, el puesto que 
auía tenido en su Prouincia, el zelo y prudencia con que auía go- 
Uernado, y de todo el discurso de su vida, de su penitencia y pro- 
funda humildad, y hallándole en todo tan caual, sin tener respeto a 
que, aunque estaua a su obediencia, no era de la dicha Custodia, le 
nombró y señaló por su Comissario; y no se engañó, porque fue 
vna de las más acertadas elecciones que se han hecho... Embióle, 
pues, el Padre Maestro general la comission pleníssima, en que le 
daua toda su autoridad, y los fauores y libertades que su antecessor 
tenía, Con facultad de recebir conuentos y hazer Prouincia la Cus- . 
todía, quando tuuiesse más número dellos, remitiéndolo todo a su 
uen juizio» (1). 

3. San Pedro de Alcántara, nombrado Comisario general de 
los Reformados Conventuales de España en 1556 por el Vicario ge- 
neral de la Conventualidad, Rmo. P. Antonio Paulino de San Quiri- 
“o COMfirmado por el Maestro General, Rmo. P. Julio Magnano, en 
3de Febrero de 1557, y por Paulo IV en 8 de Mayo de 1559 (2). Eri- 
sr EEE 


(1) SANTA Manía, 1. c., pág. 47. 
(2) Ba?lariam Discalceatorum, t. 1, págs. 169-76, 
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gida la Provincia de San José en 1561 (AIA, t. XVII, 153), la siguie- 
ron gobernando los Ministros provinciales siguientes: 

1. Fr. Cristóbal Bravo, primer Ministro provincial, electo en el 
Capítulo celebrado en el convento del Pedroso, en 2 de Febrero 
de 1561. 

Ignórase dónde y cuándo vistió el hábito este religioso; pues, 
aunque el P. Juan de San Bernado (1), refiriendo la celebración del 
Capítulo de Loriana, que tuvo lugar en el día 8 de Octubre de 1559, 
dice que por este tiempo recibió San Pedro de Alcántara a varios 
seglares para religiosos, siendo el primero don Cristóbal Bravo, ra- 
cionero y maestro de capilla de la Catedral de Zamora, a quien dió 
la profesión el mismo Santo, en el convento del Pedroso, cinco años 
antes de haber sido electo Ministro provincial, esto es, en 1556, sin 
embargo, el P. Juan de Santa María, que por ser contemporáneo del 
P. Bravo debiera de estar mejor informado que el P. Juan de San 
Bernardo, dice terminantemente que los de su tiempo «nos dexaron 
bien poco escrito que dezir aora; no nos dizen en qué casa tomó el 
hábito, ni cómo gastó el tiempo de su mocedad en el siglo y prime- 
ros años en la Religion» (2). Y más adelante vuelve a decir: «Partió 
de Zamora en busca de lo que su alma deseaba; no se sabe a qué 
- conuento fue a parar, ni más de que pidió el hábito con mucha hu- 
mildad, descubriendo su ansia y su deseo... Fue su fraylía de mane- 
ra... que quando llegó a tener quatro años o cinco de hábito, le eli- 
gieron por prelado de vn conuento. Tan en buen pie conmengó, tan 
bien le assentó y tal fue el cuydado que tuuo y el exemplo que dió 
en aquel oficio, que en breue tiempo passó a otro mayor, y llegó a 
ser Prouincial, y el primero por eleccion» (3). 

- Fué electo Provincial en el Capítulo que San Pedro de Alcánta- 
ra celebró en el convento del Pedroso, en 2 de Febrero de 1561, y a 
mediados de este mismo mes, según el P. Santa María (4), partió 
para Roma a dar cuenta de lo que en dicho Capítulo se había orde- 
nado. En Roma sufrió grandes contradicciones; pero al fin, volvien- 
do el Señor por su siervo, fué amparado por el Vicario de Jesucris- 
to, y bien despachado, volvió a España, adonde debió llegar en el 
mes de Julio del mismo año; pues en 3 de Agosto le encontramos 
tomando posesión del convento de Arenas, según consta en la si- 
guiente 

Acta. «Digo yo Fray Christoval Bravo, maestro provincial de la 
Provincia de San Joseph, de los Menores Conventuales reformados, 


(1) Fr Juan DE SAN BERNARDO, lib. ll, cap. XXXI, pág. 270. 

(2) SANTA María, lib. IL, cap. XIII, pág. 339. 

(3) SANTA María, L c., pág. 340. 

(4) SanTA María, lib. 1, cap. 1X, pág. 56; lib. II, cap. XIII, pág. 341. 
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que por quanto los muy magníficos y devotos señores del Valle de 
la villa de Arenas han tenido por bien de darnos la dicha hermita 
para morada y casa de religiosos de la dicha Provincia, en quien 
nuestro Señor sea servido, y para que se junte y se agregue a las 
otras casas, que la dicha Provincia tiene, y con ellas sea en uno en- 
corporada, que por la presente, por la authoridad que de nuestro 
muy reverendo Padre Fray Pedro de Alcántara, nuestro Comissario 
general, tengo, y por la que de mi oficio uso, yo la recibo por mo- 
rada de religiosos de nuestro Orden de San Francisco de vida 
reformada, y la junto y encorporo a las otras casas que nuestra 
Provincia tiene, y esto no por más tiempo del que fuere la voluntad 
de los dichos señores Cofrades; porque cada y quando que a ellos 
fuere visto y les pareciere y quisieren, nos podran quitar la dicha 
hermita y de todo su término, y poner en ella a quien quisieren. Y 
digo que, dando licencia para esto su señoría reverendíssima del 
Sr. Obispo de Avila, o el señor su Provisor, y viniendo en ello los 
señores del Ayuntamiento de la villa de Arenas; y como esté algo 
comenzado a edificar, que yo proveeré de frailes, que en la dicha 
hermita sirvan a nuestro Señor y a toda esta villa de capellanes, 
bien confiado en el Señor ha de ser todo para su gloria y servicio y 
edificacion y provecho del próximo. 

«En fee de lo qval dí ésta, firmada de mi nombre, sellada con el 
sello mayor de mi oficio. —Hecha en la hermita de San Andrés del 
Valle, domingo, tres días de Agosto de mil quinientos y sesenta y 
un años.—Fray Christoval Bravo, maestro provincial y siervo» (1). 

El P. Alcalá, según dejamos ya consignado, pretende que el Pa- 
dre Bravo fué a Roma después del 3 de Agosto de 1561, y que es- 
tando aún allá, en un Capítulo, por él imaginado, celebrado en el 
mes de Noviembre del mismo año, fué depuesto del oficio de Pro- 
Vincial y nombrado en su lugar el P. Bartolomé de Santa Ana, a 
Pesar de lo cual continuaron ambos en Roma hasta el año de 1563, 
y de regreso a España, renunció el P. Santa Ana el provincialato y 
volvió a asumirlo el P. Bravo (2); lo cual juzgamos inadmisible. 

Terminado su gobierno en el año de 1564, quedó de morador en 
el convento de Oropesa, donde permaneció hasta pocos días antes 
de sy Muerte; pues habiendo mandado el P. Provincial que pasase 
a Castilla la Vieja a fundar un convento, y puesto en camino, al lle- 
gar al Pueblo de Navaelsaz, que está en el Puerto del Pico, sintióse 
eniermo, y recibidos los últimos Sacramentos, falleció en el Señor 
elaño de 1575, siendo sepultado en una capilla de la iglesia de 
dicho Pueblo (3). 

Da A 
a ALcatA, t. 11, Mb. 1, cap. 1, pág. 4. 
Ds UcaLá, Le, cap. 11, pág. 19. E 
AnNTA Matta, lib. 11, cap. XIII. págs. 339-46. 
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2. Fr. Francisco de la Oliva, electo en el Capítulo celebrado en 
el convento del Rosario de Oropesa en el año de 1564. 

Estando para terminar el P. Cristóbal Bravo su provincialato, 
mandó el Comisario general de visitador de la Provincia al P. Juan 
de Aguilera, de la Provincia de Cartagena, que después fué Comi- 
sario en la Curia romana (1), quien, a pesar de contar la Provincia 
con personal apto para su gobierno, obedeciendo, sin duda, instruc- 
ciones recibidas, «dio en traer Prouincial de fuera, dice el P. Santa 
María (2), y no hizo en esto más hazaña, que mostrar la poncoña 
que traya en el pecho y hazer en esto contra lo que el Padre Gene- 
ral, que aún gouernaua la Orden, poco antes auía hecho, ordenado 
y capitulado en la Bula de la Concordia, y aun prometido delante 
del Pontífice que fauorecería a esta Prouincia, y a los frayles de 
ella los trataría como a hijos. No tuuo necessidad el P. Comisario 
de hazer mucha fuerca para salir con lo que pretendía; porque como 
los frayles no tratauan de otra cosa mas que de su quietud y guar- 
dar su Regla con perfeccion, no le hizieron resistencia ninguna, 
aunque pudieran, segun lo assentado y capitulado, antes fauorecie- 
ron sus intentos, no oponiéndose ninguno a ellos, porque todos de- 
sseauan su paz y no tener parte ninguna en aquella, ni en otra elec- 
cion». Pues como ninguno de aquellos benditos Padres pretendía el 
cargo de Provincial, antes bien lo rehusaban todos, «facilmente y 
sin contradicion ninguna, prosigue diciendo el P. Santa María, el 
Comissario salió con su intento, que pudo ser, segun lo que des- 
pués pareció, entregar la Prouincia en manos de vn hombre que, 
como estrangero, no le doliesen sus pérdidas. Hizo la elecion y eli- 
gieron en ausencia al que les propuso, de la Prouincia de San Ga- 
briel, Fray Francisco de Oliua, confessor, guardian que era del con- 
uento de Velbis, frayle muy regular y sieruo de Dios, aunque de su 
traga y calidad aia muchos en la Prouincia, y no estauan en la 
cuenta de los más aventajados». 

Celebróse este Capítulo en el convento del Rosario de Oropesa 
en 1564, y del Capítulo y del Provincial electo «no ay cosa que de 
contar sea, dice el P. Santa María (3), porque fue muy poco lo que 
viuió... y menos lo que la gouern$; porque en yr y venir a vn Capí- 
tulo general que vn año después se celebró en Valladolid, en que 
se halló y tuuo voto, como los demás Prouinciales de la Orden, 
gastó buena parte del año que viuió, y llegando de vuelta al primer 
conuento, que era el de nuestra Señora de los Angeles de Cadahal- 


(1) Chronologia historico-legalis, pág. 325, Neapoli, 1650. 
(2) SanTA María, lib. l, cap. XXXIV, pág. 181. 
(3) SANTA Manía, 1. c. 
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so, enfermó del mal de la muerte, y auiendo recebido todos los Sa- 

cramentos, fue nuestro Señor servido de lleuársele». Fué sepultado 

en la iglesia parroquial. por no estar aún terminada la iglesia del 

convento (1). 

3. Fr. Bartolomé de Santa Ana, electo en el Capítulo celebrado 
en el convento de Cadalso en 1566. 

Nació este religioso hacia el año de 1524 en el pueblo de Lina- 
res, provincia de Salamanca, y al llegar a edad competente, sintién- 
dose con vocación religiosa, vistió el hábito, para el humilde esta- 
do de lego, en un convento de la Provincia de San Gabriel. Después 
de su profesión, como los prelados observaran en él, a más de su 
mucha religiosidad, aptitud para los estudios, le obligaron a que 
Cursara la gramática latina y a que recibiera las órdenes sagradas. 
«No era hombre de lztras, dice el P. Santa María (2), porque no es- 
tudió mas que vn poco de latin; mas auíase dado mucho a leer en 
la Biblia y sabía de coro muchos pedagos de ella, y assí traia, para 
lo que se trataba, muchos lugares muy a propósito y tan bien enten- 
didos, que se le echaua de ver, que auía tenido mejor maestro que 
los de las escuelas. Con el mismo cuydado auía leydo libros de 
Santos y leía muchos espirituales y de deuoción, de los que en nues- 
tros tiempos han sacado a luz, en lengua castellana, ingenios píos, 
en que poco menos dan noticia de buena parte de la sagrada Escri- 
tura y cosas eclesiásticas, para de los vnos y de los otros coger, 
como abeja artificiosa, lo dulce y lo que podía dar luz a su alma y 
también para encaminar a otras. Con estos amigos comunicaba mu- 
chos ratos en aquel silencio, y assí vino a saber mucho de casos de 
conciencia, fruto de los Sacramentos, auisos espirituales para la 
oración y consuelo de las almas, y estaua tan adelantado en todo 
esto, que se podía tratar con él cosas más que ordinarias, por tener 
lan buen seso y maduro consejo». 

Acompañó a Fr. Juan Pascual desde los principios de su Refor- 
Ma, y después fué uno de los más aprovechados discípulos de San 
Pedro de Alcántara. En el Capítulo que éste Santo reformador ce- 
kbró en 2 de Febrero de 1561 en el convento del Pedroso, para eri- 
girla Provincia de San José, fué nombrado Custos Custodum para 
volar en el Capítulo general, Definidor y Guardián del convento de 
la Viciosa (3). 

En la Junta definitorial que celebró San Pedro de Alcántara en 12 
de Abri] de 1561 en una casa de campo del Conde de Oropesa, que 
estaba junto a la iglesia de San Juan de Bobadilla, fué nombrado 

cien ADO 


() Santa Manía, 1. c., págs. 180-3; TeiniDaD, lib. II, cap. LVII, págs. 491-3. 
Y Sa NTA Masía, lib. 1V, cap. XI, pág. 468. 
Ta bla Capitular, arriba copiada. ALA, t. XVII, 153-4. 
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Comisario procurador para defender a la Provincia en la Corte ro- 
mana, lo que hizo con tan buen acierto, que en 25 de Enero de 1562 
consiguió que Su Santidad firmara la bula /n suprema, por la cual 
Se aprobaba la erección de la Provincia y la concordia celebrada 
por él con el Ministro general de la Orden, Rmo. P. Francisco de 
Zamora (1). 

En el Capítulo que se celebró en el convento de Cadalso, en la 
vigilia de Pentecostés del año 1566, bajo la presidencia del Rmo. Pa- 
dre Francisco de Guzmán, Comisario general, fué electo Ministro 
provincial el P. Bartolomé de Santa Ana. En este Capítulo se acor- 
dó, por disposición del Rmo. P. Guzmán, pero a disgusto de la Pro- 
vincia, la separación de la Custodia de San Juan Bautista, en el 
reino de Valencia, quedando bajo la inmediata jurisdicción de los' 
prelados mayores, y terminado el Capítulo, ausente ya el Reverendí- 
simo, acordaron fundar un convento en Madrid, a instancias del Re- 
gimiento de la villa; pero fué tan grande la oposición que hicieron 
los Padres de la Observancia, por el valimiento del P. Bernardo de 
Fresneda, confesor de Su Majestad, que, a pesar de la intercesión 
de D. Fadrique de Portugal y del Regimiento de la villa, tuvo que 
desistir el P. Bartolomé, por entonces, de dicha fundación (2). 

Durante la prelacía del P. Bartolome se vió tan perseguida la 
nueva Provincia, que estuvo muy en peligro de que en un momento 
se malograsen todos los sacrificios que hasta entonces se habían 
hecho en su fundación, conservación y prosperidad. El P. Bartolo- 
mé trató de remediar el daño que amenazaba a los Descalzos, ape- 
lando a los mismos prelados de la Observancia, a quienes él había 
entregado la suerte de la Provincia; pero viendo que por este me- 
dio se empeoraba el asunto, apeló al único que podía remediarlo, 
ordenando «que en todos los conuentos se hiziesse continua ora- 
cion, ayunos y disciplinas, y que la sustancia della fuesse pedir a 
nuestro Señor apagasse este fuego, vsando con ellos de su acos- 
tumbrada misericordia, los amparasse y defendiesse, boluiendo por 
la justicia, apoyando la virtud y sacando a la luz la verdad, y para 
gloria suya llenasse adelante su obra, y las puertas del infierno no 
preualeciessen contra ella» (3). El resultado de estas oraciones y 
sacrificios fué que Dios nuestro Señor movió la voluntad del Rey 
dejando de firmar la Provisión que el secretario del Consejo le ha- 
bía presentado a la firma, en la que se decretaba la disolución de 
la Provincia, a petición de los Padres de la Observancia, y habién- 
do cometido Su Majestad este negocio a varios Prelados y perso- 


(2) SANTA María, lib. 1, cap. XLI, págs. 223-8. 
(3) SANTA Maria, lib. ll, cap. V, pág. 304. 
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nas de su confianza, ordenándoles que hiciesen secreta información 
sobre el modo de proceder de los Descalzos, quedó probada su 
inocencia y la injusticia con que se les perseguía; con lo que el Rey 
quedó tan satisfecho, que de allí en adelante fué su más decidido 
protector, como se vió en los muchos conventos que con su licencia 
se fundaron en España y en las Indias (1). 

No satisfecho el P. Bartolomé con el triunfo obtenido en España, 
temeroso de que los Observantes acudieran a la Santa Sede para 
detener los pasos de los Descalzos y reducirlos a su obediencia, ' 
mandó a Roma al P. Antonio de Santa María con otros tres religio- 
sos, quienes lograron que San Pío V aprobara el modo de ser de la 
Reforma y prohibiera a los de la Observancia que se mezclaran en 
las cosas de los Descalzos (2). 

Aquietada la Provincia con esta resolución, prosiguió el P. Bar- 
tolomé Su gobierno hasta el mes de Mayo de 1569, en que se cele- 
bró Capítulo en el convento de Arenas (3). 

Como dice Santa Teresa de Jesús (4), la Cuaresma del 1570 la 
pasó el P. Bartolomé en Paracuellos, habiendo sido, sin duda, el 
objeto de su ida para tratar sobre el terreno de la fundación del 
Convento que en dicho pueblo deseaba hacer doña Luisa de la Cer 
da, como en efecto lo fundó en el verano del mismo año de 1570. 
«Sucedió luego en este mismo año, dice el P. Santa María (5), estan- 
do el dicho Provincial (Fr. Pedro de Jerez) en el conuento de San 
Bernardino de Madrid, passar por allí a su villa de Paracuellos, la 

enotíssima señora doña Luysa de la Cerda; oyó la fama que auía 
de los Descalcos, que yuan floreciendo con grande exemplo; propu- 
$0 Poner en execucion la obra del conuento, que ya en vn Capítulo 
le auían concedido, y por no parecer conueniente poner frayles en 
el hasta que los huuiesse en Madrid, se auía dexado. Tratólo con el 
Prouincial, y pidióle que, por seruicio de Dios, quisiesse embiar al- 
gunos religiosos, que escogiessen el sitio y diessen la traga, y que en 
el entretanto que el conuento se fundaua, lo acomodaría en vna er- 
ea edificio antiguo, que estaua allí cerca; hízolo assí, y ella, el 
O con mucha breuedad y tanta deuocion, que no le faltaua 
*- atajar por sus manos en la obra». 
tiró a año de 1572, en que se fundó el convento de Priego, se re- 
- Bartolomé a vivir en él, con el fin de dedicarse del todo a 


o CAN 


a lid Manía, 1, c., págs. 299-306. 

Bs ANSe estos Breves en Bullarium Disc., t. 1 págs. 220-30. 

(4) ia M.exía, lib. 11, cap. VIL pág. 312. : 
rl XIX, edic. de D. Vicente de la Fuente, t. IV, pág. 54, Ma- 


5 e 
0 SASTA. Masta, lib. IL, cap. XI, pág. 330. 
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la vida contemplativa, para lo cual estableció su celdilla en la con- 
cavidad de una roca, de la que no salía sino para asistir a los actos 
de comunidad en el convento (1). En Priego permaneció hasta que 
la obediencia le sacó de aquella abstracción, para nombrarle Guar- 
dián del convento de San José de Toledo, en el año de 1574. Siendo 
Guardián de este convento fué nombrado Comisario visitador de 
la Provincia por el ministro general, Rmo. P. Fr. Cristóbal de Capi- 
te Fontium, y terminada la visita, presidió el Capítulo, que celebró 
en el convento de Arenas, por la fiesta de la Santísima Trinidad del 
año 1577 (2). 

En el Capítulo que se celebró en Cadalso, en 18 de Octubre 
de 1579, fué nombrado Custodio el P. Bartolomé, y en cumplimien- 
to de este oficio, asistió al Capítulo general celebrado en París en 
el mismo año (3). 

Después del año de 1584 fué nombrado confesor de las religio- 
sas Descalzas de Madrid, continuando en este “ministerio hasta el 
año de 1589, en que fué nombrado segunda vez Provincial; pues 
aunque el P. Matías de Velasco no le cuenta entre los confesores 
de dichas religiosas (4), sólo porque el historiador de dicho con- 
vento, Fr. Juan Carrillo (5), no le menciona, sin caer en la cuenta 
que el mismo P. Carrillo da a entender claramente que no nombra a 
todos los que ejercieron dicho ministerio, es indudable que el Pa- 
dre Bartolomé de Santa Ana lo era cuando en 1589 fué nombrado 
Ministro provincial, como lo atestigua el P. Santa María con estas 
palabras: «Fué electo Fr. Bartolomé de Santa Ana, que ya, como se 
ha dicho, auía sido otra vez Prouincial y era entonces confessor de 
las señoras Descalgas del muy religioso conuento de la Sereníssima 
Princesa, hermana del católico rey don Felipe I1» (6). Y en otro lugar 
vuelve a repetir: «Passado todo este buen tiempo, le eligieron con- 
fessor de las señoras Descalcas del conuento de la santa Princesa 
doña Juana de Austria, su fundadora, que no es pequeño argumen- 
to de su mucha virtud y religión, por ser de tal calidad las perso- 


(1) Seinta Marta, lib. IV, cap. X1, pág. 468. 

(2) SANTA María, lib. M1, cap. XXV, pág. 458. 

(3) SANTA María, l. c., pág. 462. 

(4) VeLasco, Demostracion historico-chronologica de un engaño o in- 
consideración que padeció y trasladó a la prensa el R. P. Fr. Marcos de 
Alcalá... sobre y en assumpto de la fundacion de el convento de las serio- 
ras Descalzas Reales, pág. 82, Madrid, 1737. 

(5) Carrito, Relacion historica de la Real fvndacion del monasterio 
de las Descalgas de Santa Clara de la villa de Madrid, fols. 46v.48r., Ma- 
drid, 1616. 

(6) SANTA María, lib. II, cap. XLI, pág. 592. 
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nas que para este ministerio se escogen. Por amor de la santa po- 
breza, que él tanto amaba, no permitió que el conuento de San Ber- 
nardino, donde él estaua, recibiesse la limosna ordinaria que para 
esto está diputada, ni el recebir otro algún interés mas del que se 
saca de su sernicio» (1). En las Informaciones que se instruyeron 
en Plasencia sobre la vida y milagros de San Pedro de Alcántará, 
en 7 de Diciembre de 1615, declaró Fr. Pedro de Plasencia Guada- 
Inpe haber oído a los compañeros del santo Fr. Pedro «de sus as- 
perezas, penitencias y rigores, particularmente a dos de ellos, que 
siempre le acompañaron, personas graves y de gran exemplo y san- 
_ tidad: el uno, llamado Fray Bartolomé de Santa Ana, que fué con- 
fessor del Real convento de las Descalzas de Madrid y después Mi- 
nistro provincial, dos veces, de la Provincia de San Joseph, y otra 
vez custodio» (2); y en las que se instruyeron en Toledo, declaró 
Pr. Alonso Niño en 15 de Mayo de 1615, y «a la veinte y quatro 
pregunta dixo, que muchas veces oyó decir al Padre Fray Bartolo- 
mé de Santa Ana, ministro provincial que fué dos vezes de esta 
Provincia de San Joseph y confessor de las Descalzas de su Alteza 
en Madrid, siendo este testigo tambien compañero en el dicho ofi- 
ci0» (3), y finalmente, en el Protocolo de la Provincia de San José, 
fol. 45v., se dice: «En el año de 1589, en la dominica quinta post 
Resurrectionem, a siete días del mes de Mayo, se celebró el décimo 
Capítulo provincial en el convento de nuestra Señora de los Ange- 
les de Cadahalso. Visitó la Provincia el P. Fr. Juan Baptista Despu- 
My, Ministro provincial de la Prouincia de Cathaluña, por comision 
de nuestro Rmo. P. Fr. Francisco de Tolosa, ministro general de 
toda la Orden, el qual presidió en el Capítulo. Acabó su oficio de 
Provincia] Fray Juan de Santa María (el cronista), haviendo gover- 
nado la Provincia tres años y medio. Fué electo en Ministro provin- 
cial nuestro hermano Fr. Bartholomé de Santa Ana, de la misma 
Provincia, que al presente era confessor de las señoras Descalzas 
del lastríssimo convento que fundó la Sereníssima Princesa doña 
Juana, hermana del Rey nuestro Señor» (4). 
, ElP. Alcalá, fundado únicamente en el testimonio de Fr. Pedro 
, Plasencia, que ya dejamos copiado, pretende probar, aunque sin 
ograrlo, que el P. Bartolomé fué confesor de las Descalzas Reales 
e el año de 1561. hasta el día de su muerte, acaecida en 26 
e Febrero de 1600 (5), a pesar del testimonio del P. Santa María, 


e BISTA María, lib. IV, cap. XI, pág. 469. 
y OPla este testimonio Atcará, t. Il, lib. IV, pág. 257. 
7 AS este testimonio en AtcaLá, 1. c., pág. 261. 
(5 A CALA, 1. c., pág. 260. 
/ SLCALA lc, págs. 258-63. 


Google 


156 . LOS CUSTODIOS Y PROVINCIALES 


en el que después de referir el retiro del P. Bartolomé al convento 
de Priego en 1572, dice: «Passado todo este buen tiempo, le eligieron 
confesor de las señoras Descalzas»: y sobre todo, es inadmisible el 
razonamiento del P. Alcalá, porque consta que en 13 de Julio de 1583 
fué nombrado por el Ministro general, Rmo. P. Gonzaga, confesor 
de dichas religiosas el P. José Angles, y que en 20 de Abríl de 1584 
seguía ejerciendo el mismo ministerio dicho P. Angles. El P. Velas- 
co, que copia el nombramiento hecho por el Rmo. P. Gonzaga y un 
fragmento de la renuncia del oficio de Abadesa, que en 20 de Abril 
de 1584 hizo la madre Sor Juana de la Cruz, en la que firma el Pa- 
dre Angles, es de parecer que este religioso continuá de confesor 
hasta el 1587 (1); pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el 
P. Bartolomé no fué confesor de las Descalzas Reales de Madrid 
sino después del 20 de Abril del año 1584. 

Como ya se ha dicho, en 7 de Mayo de 1589 fué nombrado, por 
segunda vez, Ministro provincial el P. Bartolomé de Santa Ana, 
contando a la sazón con algo más de sesenta y cinco años de edad, 
y por esta razón el Ministro general, que alabó mucho la elección y 
al electo, «por sus muchos años y muchas canas, le dió licencia para 
andar a cauallo y otras comodidades; cosa que muchos llevaron a 
mal y lo sintieron mucho; no porque no entendiessen que su necesi- 
dad era verdadera, sino por no auer aduertido antes que lo era tanto, 
que, si lo entendieran, sin duda no le eligieran, por no introducir en 
la Prouincia cosa tan contraria a lo que siempre en ella se auía 
vsado y tanto daño podía hazer; sospecha se tiene que por esto se 
relaxó alguna buena parte del rigor primero» (2). 

Durante este último gobierno del P. Bartolomé se fundaron los 
conventos de Illescas, Arévalo, Guadalajara y Malagón (3), y se 
propuso el trueque de los siete conventos que la Provincia tenía en 
el territorio de la de San Gabriel por otros cinco que ésta tenía en 
la circunscripción de la de San José, decretándose el cambio en el 
Capítulo que en 1593 se celebró en el convento de la Torre de Es- 
teban Hambran, en el que cesó de ser Provincial el P. Bartolomé y 
fué nombrado Custodio (4). Asistió al Capítulo general de Vallado- 
lid celebrado en 1593 y en él fué nombrado Comisario, junto con el 
P. Francisco de Sosa, para la ejecución de dicha Concordia (5). 


(1) VeLasco, Demostracion, etc., págs. 81 y 82. 

(2) SANTA Masía, lib. 11, cap. XLII, pág. 592. 

(3) SANTA Manía, 1. c., págs. 592-3. 

(4) SanTA María, lib. MI, cap. XXXVIII, pág. 255.—Concordia celebrada 
entre las Provincias de San Gabriel y San José en el Capitulo general de 
Valladolid de 11 de Julio de 1593. Véase en Bullarium Disc., t. 1, pági- 
nas 586-8. 

(5) Santa María, l c., pág. 256. 


Google 


DE LA PROVINCIA DE SAN JOSÉ 157 


El P. Santa María, que trató a este religioso durante muchos 
años, nos hace de él el siguiente retrato: «Tenía vna condicion amo- 
rosa, llano y afable con todos, de dulce conuersacion, como quien 
tenía el alma sin amargura, y aunque reprehendía algunos descui- 
dos, era de manera, que estimauan en más sus reprehensiones, que 
los halagos de otros. La compostura exterior, muy religiosa; el as- 
pecto y semblante, venerable; las manos vellosas, la cabeca y bar- 
ba, toda blanca, y las canas bien compuestas, le autorizauan, 
que parecía, a quien le tenía delante de sus ojos, vn santo ermita- 
ño; porque no auía cosa en él, que no representasse mucha virtud y 
santidad» (1). á 

Falleció este venerable Padre de la Descalcez en el día 26 de 
Febrero de 1600, a los setenta y seis años de edad (2). 


(1) Santa Manía, lib. 1V, cap. XI, pág. 472. 

121 Fm. Martín De SAN José, Historia de los Padres Descalgos, part. 1ll, 
ib. lll, cap. IV, págs. 40-3. De este religioso, además de su Historia de los 
Descalzos, conocemos los siguientes libros: 

1. «Breve | exposicion de | los preceptos, qve en | la Regla de los Fray- 
les Menores obli- | gan a pecado mortal, segun la mente de | los Sumos 
Pontifices, y de San | Buenauentura. | Dedicale a la Serenissima | Reyna de 
los Angeles, Maria, | Señora nuestra. | El P. Fr. Martin de San Joseph, Lec- 
tor de teolo- | gia Moral, y Custodio de la Prouincia de S. Pa- | blo de los : 
Descalcos de nuestro P. S. Francisco, | de Castilla la Vieja y Comissario 
Visitador | de la de San Juan Bautista del reyno | de Valencia. | Aora de 
nuevo visto, reconocido, corregido de al- | gunas erratas, y con nueuas adi- 
ciones en esta, quarta impression, las quales van | al fin del libro. | Pidese - 
al Lector que lea el Prologo. | Con privilegio. | (Una raya). Impressa en Se- 
uilla, por Simon Faxardo. | Año de 1642». Vol. en 8.*; 12 fols. de prls. s. n.; 
6/4 págs. de texto numeradas.—Tabla de los títulos, 3 fols. s. n.—Adicio- 
nes, 15 fols. s. n.—Tabla de las principales materias, 20 fols. s. n. 

Portada: a la v. la bendición y la maldición de N. P. S. Francisco en la- 
tin.—Aprobación del P. Lucas de la Cruz, 13 de Diciembre de 1628.—Apro- 
bación de Fr. Juan de la Resurrección, 13 de Diciembre de 1628.—Idem de * 
Fr. Mateo de la Natividad, 8 de Diciembre de 1628.—Licencia del provincial 
Fr. Gil de la Asumpción: Tordesillas, 6 de Enero de 1629.—Aprobación de 
Fr. Juan Ponce de León, de la Orden de los Mínimos: Madrid, 27 de Enero 
de 1629.—Licencia de los Ordinarios en los reynos de Castilla, 8 de Febrero 
de 1634.—Svma del privilegio de Castilla, 10 de Febrero de 1629, Juan 
Laso de la Vega; 28 de Marzo de 1642, Arteaga.—Aprobaciones de las 
adiciones a la Regla: Salamanca, 4 de Febrero de 1634, Lic. Melchor Albis- 
tur.—Idem del Dr. Francisco Ramos: Salamanca, 9 de Enero de 1635.—Idem 
de Fr. Juan de la Trinidad: Salamanca, 19 de Enero de 1635.—Idem del 
Dr. Fernán Arias de Mesa: Salamanca, 4 de Enero de 1634 —Idem de Fray 
losé Vázquez, de la Provincia de Santiago: Salamanca, 14 de Enero de 1634 
Idem del Dr. Bernardo de Cervera: Salamanca, 13 de Noviembre de 1634.— 
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4. Fr. Pedro de Jerez, electo en el Capítulo celebrado en el con- 
vento de Cadalso en 29 de Mayo de 1569. 

Fué natural este religioso de Jerez de los Caballeros. En lo me- 
jor de su juventud se retiró a hacer vida de ermitaño, dedicándose, 
para proporcionarse el sustento necesario, a hacer husos, aspas y 
ruecas, y en este género de vida permaneció unos diez años (1), 
hasta que, por consejo de un religioso, se resolvió a entrar en Reli- 
gión, para lo cual se presentó al Provincial de la de San José. «No 
se sabe, dice el P. Santa María (2), a qué conuento le embió, ni cosa 
particular de su nouiciado, mas de que fue cosa marauillosa ver 
quán bien aprouó. Professo ya y sacerdote, conocieron todos sus 
muchas virtudes; la humildad, pobreza, el recogimiento, oracion, si- 
lencio y la mansedumbre con que viuió en aquella santa compañía, . 
y afirman que fue su vida marauillosa». La mayor parte de ella la 
pasó desempeñando prelacías, siendo Guardián de varios conven- 
tos, Definidor y últimamente Ministro provincial, para el cual oficio 
fué electo en el Capítulo celebrado en Cadalso en 29 de Mayo 
de 1569. 

A últimos de Febrero de 1571, acompañado del Custodio Fray 
Alonso Lobo (3), marchó a Roma a votar en el Capítulo general que 


Idem de Fr. Bernardino Rodríguez, O. $. A.: Salamanca, 8 de Diciembre 
de 1634.—Idem del Dr. Antonio Calderón: Salamanca, 8 de Noviembre 
de 1634.—Idem del P. Agustín de Castro, $. J.: Madrid, 2 de Enero de 1642. 
Dedicatoria. —Prólogo.—Texto. 

2. «Discvrso | apologetico | a la informacion en de- | recho, qve se im- 
primio por la | santa Prouincia de S. Gabriel de Descalcos, de Es- | trema- 
dura. En que se prueua, que nuestro B. P. fr. Pe- | dro de Alcantara, no per- 
tenece a la dicha Prouin- | cia de S. Gabriel, sino a las Prouiucias de San 
Joseph | y San Pablo de Castilla la Nueua y Vieja, y a las de- | mas que se 
han originado de la reforma que el | mismo Santo instituyó, que son las que 
ab- | soluta y propriamente le pueden | llamar suyo». Vol. en 4.”, de 70 pági- 
nas, sin fecha ni lugar de imp. En la pág. 61 termina el discurso con la firma 
de Fr. Martin de S. Joseph. Pág. 62, «Carta del Avtor para el Dotor Francis- 
co Ramos del Mancano»; págs. 63-69, «Contestación de dicho Doctor».-Sigue 
una breve biografía de San Pedro de Alcántara, que termina en la pág. 70. 

(1) RIBADENEIRA, Historia de las islas del Archipiélago y reynos de la 
gran China, Tartaria. Cvchinchina, Malaca, Sian, Camboxa y Jappon, 
lib. Il, cap. VIII, pág. 224. 

(2) SANTA Manía, lib. Il, cap. XXI, pág. 407. 

(3) Fr. Alonso Lobo, natural de Medina Sidonia, cursó los estudios en 
la Universidad de Alcalá, y llamado por Dios al estado religioso, vistió el 
hábito de San Francisco en la Provincia de Castilla, de la cual pasó a la 
Custodia de San Juan Bautista, y de ésta a la Provincia de San José, en la 
que fué Comisario visitador, por comisión del Rmo. P. Francisco de Guz- 
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se celebró en 25 de Mayo del mismo año. En el primer escrutinio de 
este Capítulo salieron con votos iguales los Padres Fr. Miguel de 
Medina y Fr. Cristóbal de Capitefontium, y luego al segundo, los 
vocales que andaban esparcidos entre otros dos o tres Padres gra- 
ves, votaron al P. Capitefontium, que salió electo con mucha venta- 
ja sobre el P. Medina. Los Descalzos creyeron ser esta elección pro- 
videncial, porque de haber sido electo el P. Medina, se temían que 
estuviera en contra de la Reforma; pero a pesar de haber sido elec- 
to el P. Capitefontium, entre los acuerdos del Definitorio había uno 
que decía: Consumatur Provincia Sancti Joseph; pero habiendo in- 
formado el P. Antonio de Santa María, procurador de la Provincia 
de San José, al Pontífice, al presentar a su Santidad las actas -del 
Capítulo para que las confirmase, mandó borrar la palabra consuma- 
tur y poner en su lugar confirmatur (1). Terminado el Capítulo, de 
orden del Pontífice se quedó en Roma el P. Lobo, y el P. Provincial, 
acompañado del P. Antonio de Santa María, dió la vuelta a Espa- 
ña (2). 
Próximo ya el término de su oficio, fué nombrado Comisario vi- 
sitador de la Provincia el P. Martín de Sotomayor, hijo de la de la 


mán; presidió el Capítulo celebrado en Arenas el 29 de Mayo de 1569, en el 
que fué nombrado Custodio, y como tal asistió al Capítulo general celebra- 
do en Roma en 1571 (SanTA Manía. lib. 1, cap. VII, pág. 313, y cap. XII, pá- 
gina 333). En 25 de Octubre de 1571 escribió desde Roma a Felipe II una 
carta defendiendo a la Provincia de San José (Véase esta carta en ALcaLáÁ, 
t. 11, lib. 111, págs. 22-4). Fué lector de Teología (ArcaLá, t. HI, lib. 1, cap. II, 
pág. 19) y uno de los más célebres predicadores del siglo xvi. Refiere el Pa- 
dre Santa María que, predicando una Cuaresma en Salamanca, más de. sete- 
cientos estudiantes, según cuenta que elevaron los Padres de la Compañía, 
por haberlo consultado con ellos (lib. 11, cap. VIL, pág. 311, y cap. LI, pági- 
na 658, donde dice que pasaron de ochocientos), ingresaron en diversas Or- 
denes religiosas, movidos por la predicación del P. Lobo. En sola la Provin- 
cia de San José vistieron el hábito setenta y tres de estos estudiantes, y en- 
tre elios, el P. Juan de Santa María, autor de la Crónica. De orden de Su 
Santidad, cuando el P. Lobo fué al Capítulo general de 1571, se quedó en 
Roma, para que predicase la Cuaresma del año 1572; perocomo le impidieron 
regresar a España, con autorización del Pontífice, se incorporó a los Padres 
Capuchinos, con los que estuvo hasta su muerte, acaecida en 15 de Octubre 
de 1593 en el convento del Monte Calvario de Barcelona. Véanse MONCADA, 
Tercera parte de las chrónicas de los frailes Menores Capuchinos, lib. 11, 
caps. 11-V, págs. 155-67, Madrid, 1647; Panes, lib. I, caps. LIX-LXII, páginas 
314-30, Santa Manía, lib. II, caps. L-LHI, págs. 647-66, y Fr. MaRTIN DE SAN 

Jost, lib. Il, cap. XXV, págs. 641-9. 

(1) Santa María, lib. 11, cap. XII, pág. 336. 
(2) Santa Maza, 1. c., pág. 338, 
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Concepción e incorporado a la de San José, religioso grave y de le- 
tras, pero poco afecto a la nueva Reforma. Este P. Comisario, tan 
pronto como recibió el nombramiento, empezó a trasladar religio- 
sos de la Recolección del Abrojo a los conventos de la Provincia 
de San José, con el fin avieso, como después se supo, de preparar 
el terreno para transformar los conventos de los Descalzos en ca- 
sas de Recolección de las Provincias de la Observancia, según lo te- 
nía ya concertado con el General de la Orden; pero habiendo teni- 
do una mala caída, yendo desde el convento de Arenas al del Ro- 
sario de Oropesa, mandó que le trasladaran a Medina del Campo, 
de donde era natural, pareciéndole que allí podría curar; pero llegó 
tarde la cura, y los remedios que le aplicaron sólo sirvieron para 
acelerarle la muerte. El P. Pedro de Jerez, que estaba ya arrincona- 
do y como en residencia, volvió a ejercer su oficio hasta la provi- 
sión de un nuevo Comisario, y habiéndose por fin practicado la vi- 
sita regular, el mismo General de la Orden, que a la sazón se en- 
contraba en Madrid, convocó a Capítulo en el convento de San Ber- 
nardino, para el día 25 de Julio de 1573, en el que, a pesar de las 
prevenciones que el General abrigaba contra los Descalzos, y de 
haber propuesto dos candidatos de la Provincia de la Concepción, 
salió electo el P. Antonio de Santa María, hijo de la Provincia. 

En 1576, siendo el P. Pedro de Jerez Guardián del convento de 
Peñaranda, se agregó a la Misión que Fr. Antonio de San Gregorio 
pretendía conducir a las islas de Salomón, pero que, de orden de 
Su Majestad, embarcó ¡en Sanlúcar de Barrameda en 24 de Junio 
de 1577 para las islas Filipinas, y en la travesía desde España a 
Méjico falleció de la enfermedad de tabardillo (1). 

Escriben la vida de este venerable religioso el P. SANTA María, 
lib, II, cap. XXI, págs. 405-22; Fr. MarTÍN DE SAN JostÉ, lib. Il, capí- 
tulo VIII, págs. 464-74; RIBADENEIRA, Historia de las islas del Archi- 
pielago y reynos de la gran China, lib. 11, cap. VIII, págs. 223-5; y 
todos los cronistas de la Provincia de San Gregorio. 

5. Fr. Antonio de Santa María, electo «n el Capítulo celebrado 
en 25 de Julio de 1573 en el convento de San Bernardino de Ma- 
drid. : 

Nació el P. Antonio de Santa María, llamado en el siglo Garcias 
de Aguilar Almaraz, en la ciudad de Plasencia, y siendo aún muy 
joven se dedicó al estudio de humanidades y derecho, logrando doc- 
torarse en ambas facultades; pero no satistecho de estos estudios, 
se fué a Roma, donde bien presto se dió a conocer, adquiriendo 
nombre y fama de curial; pero habiendo vacado en su tierra un be- 
neficio curado, impetró la gracia, y ordenado de sacerdote, regresó 


(1) AIA, t. 1, pág. 109. 
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a España. Al servicio de este beneficio estuvo dedicado varios años; 
pero viendo que su corazón no encontraba quietud, lo renunció en 
manos del Obispo y, repartiendo todos sus bienes entre los pobres, 
se dirigió al convento de Montecoeli del Hoyo, de la Provincia de 
San Gabriel, en el año de 1561 y a los cuarenta de su edad, donde 
pretendió el hábito de San Francisco. El Guardián, considerando la 
calidad del sujeto, su edad, lo delicado de su complexión y la aspere- 
za de la vida regular, le despidió sin concederle la gracia que pedía, 
pero aconsejado del portero del convento, a la mañana siguiente, 
después de celebrar el santo sacrificio de la Misa, volvió a insistir 
en su pretensión, arrojándose a los pies del P. Guardián, y éste, 
movido, sin duda, de particular impulso del cielo, le recibió con los 
brazos abiertos y le dió el hábito de religioso (1). 

Hecha la profesión, debió permanecer muy poco tiempo en la 
Provincia de San Gabriel, pues en el Capítulo que celebró la Pro- 
vincia de San José en el convento de Cadalso, por la fiesta de Pen- 
tecostés del año 1566, fué electo en primer Definidor (2), y en 1568, 
estando de familia en el convento de Arenas, le mandó el Provin- 
cial a Roma a defender la Provincia (3), lo que hizo con tan buen 
acierto, que muy en breve consiguió de San Pío V tres decretos fa- 
vorables, que remitió con dos de sus compañeros al Provincial, y 
él se quedó en Roma hasta ver cómo se recibían en España dichos 
decretos, a fin de poder volver a instar con más eficacia, en caso de 
que no fueran ejecutados en España. Por este motivo, cuando los 
Padres Pedro de Jerez y Alonso Lobo fueron a Roma a votar en el 
Capítulo general del 1571, se encontraba en esta ciudad el P. Anto- 
nio de Santa María, siendo el que agenció con Su Santidad la revo- 
cación de lo acerdado en el Capítulo contra la Provincia de San 
José. Terminado el Capítulo fué con el Provincial y el Custodio a 
visitar los santuarios de Asís y del Monte Alverna, y por tener que 
regresar a Roma el P. Lobo, acompañó el P. Antonio al Provincial 
en Su viaje a España (4). | 

(1) Santa Maria, lib. IV, cap. XVII, págs. 507-12, 

(2, Arcatá. t. Il, lib. 1, cap. 1, pág. 187. 

(3) El P. Santa María, olvidándose de lo que había dicho en el t. I, li- 
bro Il, cap. VI, pág. 306, dice en el t. II, lib. 1V, cap. XVII, pág. 512, que ha- 
biéndole mandado el Provincial de la de San Gabriel a Madrid a ciertos ne- 
gocios, se hospedó en el convento de San Bernardino, y prendado del géne- 
To de vida que observaban sus moradores, pidió el tránsito de su Provincia 
ala de San José; lo que de ser cierto, no hubiera podido hacerlo hasta des- 

pués del 1570, en que se fundó el convento de San Bernardino, y por lo tan- 
to, resuttaria falso lo que nos dice en el lib. II, cap. VI, pág. 306, acerca de 
su ida a Roma. El P. Alcalá, t. 1, lib. 11, cap. 1, pág. 187, fija el tránsito de 
una a otra Provincia en 1564. 


(%) Santa Marta, lib. IV, cap. XVII, págs. 514-17. 
Aci. 1-A.—Tom. XXI. 11 
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En el Capítulo celebrado en el convento de San Bernardino, 
en 25 de Julio de 1573, bajo la presidencia del Ministro general, 
Rmo. P. Cristóbal de Capitefontium, fué electo en Ministro provin- 
cial con aplauso de todos los vocales, gobernando la Provincia con 
gran acierto y prudencia. Próximo a terminarse su gobierno, con- 
vocó a los Definidores a una junta, que celebró en el convento de 
Toledo, en la que propuso que, a ser posible, toda la Provincia fue- 
se una en sus costumbres, y para lograrlo, aconsejó que cuatro re- 
ligiosos de los más prácticos, «tomando de San Buenauentura y del 
Ordinario Romano lo más essencial, segun nuestro modo, ordena- 
ssen vna dotrina y ceremonial, para la obseruancia de los ritos 
santos del oficio diuino, del coro, altar, sacristía y refitorio, y las 
demás cosas comunes y actos, donde ha de conuenir la comunidad, 
para que todos las sepan y vayan de vna manera... y de las que assi 
se ordenassen, se escriuiesse vn volumen en lengua castellana y se 
imprimiesse y anduuiesse en manos de todos, y viessen quantos qui- 
siessen nuestra manera de vida, no sólo en práctica, mas aún la le- 
yessen; porque hasta entonces vnas cosas estauan escritas y otras 
no, y por tradición venían de vnos en otros, no con mucha vnifor- 
midad y verdad» (1). Esta doctrina y ceremonial no debió escribir- 
se por entonces, pues en el Capítulo celebrado en la Torre de Este- 
ban Hambrán en 1593, volvió a tratarse de lo mismo (2), encargan- 
do, sin duda, al que lo ideó que la escribiese; pues a pesar Je lo que 
nos dicen los Padres Fr. Martín de San José (3) y Alcalá (4), el Pa- 
dre Santa María hace autor de dicha Doctrina y ceremonial al Pa- 
dre Antonio de Sama María con estas palabras. El P. Antonio de 
Santa María «fue muy político en ceremonias y en la obseruancia 
de la vida regular. Ya diximos desto algo en el Capítulo de su elec- 
cion y la mucha diligencia que puso en mejorar y perficionar las 
ceremonias de la Prouincia, haziendo la Dotrina que llaman de no- 
uicios, muy conforme a la de San Buenauentura, que todos guarda- 
ssen, y vn Ceremonial de todo lo que toca al culto diuino del coro 





(1) Santa María, lib. Il, cap. XXV, pág. 457. 

(2) Asi se hace constar en la licencia que para su impresión dió el Pro- 
vincial Fr. José de Santa María. Véase Arcará, t. II, lib. Il, pág. 18. 

(3) El P. Martín de San José, lib. IIl, cap. XVII, pág. 209, dice que la 
Doctrina de novicios la escribió el P. Juan de Santa María. 

(4) ElP. Alcalá, L c. págs. 17 y 18, pretende probar, contra lo que dice 
el P. Juan de San Antonio en su Bibliotheca, que dicha Doctrina la escribió 
el P. Juan de Santa María y no el P. Antonio de Santa María; pero mientras 
exista el testimonio del cronista P. Santa María habrá que confesar que el 
P. Alcalá perdió miserablemente el tiempo en atribuir al cronista lo que él 
mismo rechazó. / 
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y altar, procurando trasladar en él todos los buenos vsos y ceremo- 
nias que se hallaron en los missales y ceremoniales romanos. De 
todo se hizo vn quaderno y se imprimió (1) Algunas cosas y las 
más eran ya comunes, que se auían guardado en la Prouincia des- 
de sus principios; mas después que fue creciendo en número de 
conuentos y frayles, y de otras Prouincias vinieron algunos, que 
quisieron introduzir costumbres nueuas y no tan conformes con las 
antiguas, auía mucha variedad; y aunque es dificultoso nmdar cos- 
tumbres viejas, con su trabajo se hizo facil. Fue el que mejor plan- 
tó y assentó las cosas de la Religion en esta Prouincia y de mayor 
obseruancia en ellas, tanto, que le ponen por amparo y fuerte muro 
de la perfecion, que floreció en aquel tiempo y dura en el de 
aora» (2). 

En la misma Junta se acordó pedir Comisario visitador, y ha- 
biendo sido nombrado el P. Diego de San Buenaventura, recoleto 
de la Provincia de Andalucía, por tener este Padre que acudir a su 
Provincia, donde ejercía el mismo cargo, entró a sustituirle el Pa- 
dre Bartolomé de Santa Ana, el que, terminada la visita, presidió 
el Capítulo que celebró en Arenas por la fiesta de la Santísima Tri- 
nidad de 1577 (3). 

En el Capítulo celebrado en el convento de Cadalso en 18 de 
Octubre de 1579, fué nombrado el P. Antonio, por segunda vez, De- 
finidor; y de orden del Rmo. P. Gonzaga asistió a la Congregación 
general que se celebró en Toledo a 29 de Mayo de 1583, donde, con 
otros siete religiosos, reformó los Estatutos generales de Barcelo- 
na (4), y siendo ya muy viejo, «cansado, cargado de años y virtu- 
des», como dice el P. Santa María (5), al fundarse la Provincia de 
San Pablo en 1594, como estaba de morador en el convento de Se- 
govia, se quedó en la nueva Provincia, alcanzándole la muerte en 
dicho convento de Segovia, a los ochenta y un años de edad y cua- 
renta de hábito, en el día 18 de Julio de 1602. 

Escribieron su vida el P. Juan De Santa Manía, líb. IV, capítu- 
los XVIL-XIX, págs. 507-38; Fr. MARTÍN DE SAN JosÉ, lib. V, cap. ll, 
págs. 496-509, y el P. Juan DE LA TrINIDAD en la Chronica de la Pro- 
vincia de San Gabriel, lib. 1, cap. XXVIII, págs. 730-4. 


(1) De esta Doctrina se dice que hubo tres ediciones; la primera en Ma- 
drid en 1594, la segunda en el mismo Madrid en 1632 y la tercera en Valla- 
dolid en 1645. Véanse la Bibliotheca del P. Juan de San Antonio y Alcalá. 1. c. 

(2) Santa Maza, lib. IV, cap. XVIII, pág. 522. 

(3) Santa Mara lib. Ml, cap. XXV, págs. 457-8. 

(4) ArcaLá, t.11, lib. 11, cap. 1, pág. 186. 

(5) SANTA Mama, lib. IV, cap. X1X, pág. 531. 
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Antes de mencionar los libros de que es autor, conviene hacer constar 
que el P. BALTASAR Dg MEDINA, en la Chronica de la santa Provincia de San 
Diego de Mexico, lib. 1V, cap. XXVI, pág. 215, México, 1682, en los núme. 
ros 15 y 16, registra dos religiosos con el nombre de Fr. Antonio de Santa 
María, uno de la Provincia de San Gabriel y el otro de la de San José, atri- 
buyendo al primero la mayor parte de los libros que se imprimieron con el 
nombre de Fr. Antonio de Santa María, y al segundo únicamente el Manual 
osumario de la Regla de los Frailes Menores; fundado, sin duda, en que 
Waddingo, y con él Nicolás Antonio, dicen que el Fr. Antonio de Santa Ma- 
ría, placentino, alias Garsias de Aguilar Almaraz, perteneció a la Provincia 
de San Gabriel, sin hacer mención de su tránsito a la de San José, por más 
que Waddingo remite a la Crónica del P. Juan de Santa María, por lo que 
debió sospechar el P. Medina que no se trataba de dos religiosos, sino de 
uno solo, que vistió el hábito en la Provincia de San Gabriel, de la que pasó 
a la de San José. El P. Juan de San Antonio, en su Bibliotheca Discalceato- 
rum, pág. 27, Salmanticae, 1728, citando al P. Medina, admite la existencia 
de dos religiosos escritores del mismo nombre, aunque sostiene que el de la 
Provincia de San Gabriel pasó después de su profesión a la de San José. 
Hecha esta aclaración, he aquí los libros que este religioso escribió: 

1. «Instrucción y doctrina de novicios, Madrid, 1594». Según el P. Alca- 
lá, t II, lib. 111, pág. 17, quien, como ya se ha dicho, atribuye este libro al 
P. Juan de Santa María, fué aprobada esta Doctrina por el provincial Fray 
José de Santa María en Segovia, a 6 de Mayo de 1594, «en la expedicion de 
la Congregacion intermedia», y por el Maestro Córdova, en 11 de Junio del 
mismo año.—Licencia del Ordinario, Madrid, 11 de Agosto de 1594; el licen- 
ciado Serrano (Alonso); por su mandado, Juan Gutiérrez, notario. 

Esta edición de 1594 no la describe Pérez Pastor en la Bibliografía Ma- 
drileña. 

Se reimprimió esta Doctrina en Madrid, por Juan González, en 1632, y en 
Valladolid, en la Tipografía Regia, en 1645. Véanse ALcaLáÁ, l. c., y FR JUAN 
DE SAN ANTONIO en la Bibliotheca Franciscana, t. 1, pág. 112. 

2. «Ceremonial de todo lo que toca al culto divino del coro y del altar», 
como dice el cronista P. Santa María en el testimonio copiado. Según la 
Bibliotheca Franciscana, fué impreso en Madrid, en 1595. No lo describe 
Pérez Pastor. 

3. «Manval | Svmario de | la regla de los Frayles | Menores: con la Me- 
dula de las | declaraciones de los Summos | Pontifices, y de los Doctores | y 
Padres de la Orden, | con otras cosas de- | uotas. | Recopilado por el | muy 
_Reuerendo padre Fray Antonio de | Sancta Maria, de la prouincia de 
Sant | Joseph. | (Una viñeta.) En Madrid | por Alonso Gomez Ympresor de 
su | Magestad, Año. | 1583». 

En 32. Port. a dos tintas; la v. en b. Comienza la num. en la port.—Tex- 
to: fols. 128. Examinó el libro Fr. Francisco de Castro Verde: S. Felipe de 
Madrid, a 17 de Mayo de 1582.—Privilegio Real: Madrid, 10 de Junio 
de 1581.—Prólogo al lector y a continuación el texto. 

Este Manual, además del Sumario de la Regla de los frailes Menores, 
contiene los siguientes tratados: A/phabeto espiritual muy precioso de Juan 
Taulero.—Grados de humildad y obediencia.—Instruccion y doctrina que 
todo christiano debe saber. 
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Se reimprimió en Madrid, 1591; en Córdoba, 1593; en Madrid, por Luis 
Sánchez, 1598, y en Valencia, 1603. Véanse WabpinGo, NICOLÁS ANTONIO, 
Biblioteca Franciscana, ALcaLá, t. 1, lib. 11 pág. 186, y VALDENEBRO, La 
imprenta en Córdoba, núm. 37. Pérez Pastor, Bibliografía Madrileña del 
siglo XVI, números 372 y 607, no conoció ejemplares de las ediciones 
de 1591 y 1598, y se remite a Nicolás Antonio, que las cita. 

4, «Espejo | espiritual | sacado de las obras | de Ludovico Blosio, Abad 
Letiense, de | la orden del bienauenturado | San Benito. | Traducido de latin 
en | nuestro vulgar por Fray Antonio de Santa Ma- | ría, de la Prouincia de 
San Joseph, de los Des- | calgos del glorioso Padre san | Francisco. | Con 
otros dos tra- | tados espirituales del mismo autor: el | vno es vna consola- 
cion, que haze nues- | tro Señor Jesu Christo a vna alma | afligida, y el otro, 
vna compendiosa y | breue instruccion de la vida espiritual, | traduzido por 
el mismo | religioso. | En Madrid. | En casa del Licenciado Castro, | Año 
159%. | A costa de Sebastian de Logroño, Mercader de libros». 

Véase su descripción completa en Pérez PASTOR, Bibliografía Madrileña, 
número 506. 

Hubo otras dos ediciones anteriores hechas en Alcalá, la primera en 1584 
y la segunda en 1589, por Juan Iñiguez. Bibliotheca Franciscana. CATALINA 
García, Tipografía Complutense, núm. 599, sólo cita la edic. de 1584, de la 
cual no halló ejemplares, remitiéndose a Nicolás Antonio. 

5. «La vida | y milagrosos | hechos del | glorioso S. Antonio | de Pa- 
dva, de la orden | de los Menores, natural de Lisboa, en el | Reyno de Por- 
tugal, en verso: nueuamente compuesta por Fray Antonio de Sancta Maria, 
de la | prouincia de sant Joseph, del mes- | mo instituto. | A D. Pedro Por- 
tocarrero del supremo Real | Consejo de Castilla, y de la S. Gen. Ynqui- 
si- | ion, Comissario General de la | Sancta Cruzada. | Va añadido al cabo 
va Dialogo espiritual, | que trata quan dañoso es perder el tiempo, | y ocu- 
parse en leer libros | profanos. | En Salamanca. | Por Guillelmo Foquel. | 
MD.LXXXVII>. 

Port. la v. en b.—Facultad del Rey: San Lorenzo, 26 Septiembre de 1587. 
Censura de Fr. Francisco de Medina, de la Orden de la Merced: Monasterio 
de Nuestra Señora de la Merced de Madrid, 29 de Agosto de 1587.—Licen- 
cia de Fr. Pablo de Xerez, Comisario Provincial de la Provincia de S. José, 
para la impresion de la obra: Convento de 9. Bernardino de Madrid, 20 de 
Mayo de 1587.—De Liñan Riaja, Soneto.—Soneto de vn deuoto. 

Describe esta obra y edición GALLARDO, Ensayo de una Biblioteca Espa- 
ñola de libros raros y curiosos, t. IV, núm. 3.866. Véase Bibliotheca Fran- 
ciscana. El P. Alcalá, t. II, lib. II, pág. 20, en su empeño de contradecir al 
autor de la Bibliotheca, niega que este libro lo escribiera el P. Antonio de 
Santa María en verso. 

6. «Vida de San Francisco», en verso. La menciona Juan de San Anto- 
nio en la Bibliotheca Franciscana. 

El cronista P. Santa María, en el lib. IV, cap. XVII, pág. 507, dice que el 
P. Antonio de Santa María «fue lindo latino, y de buen gusto en cosas de 
poesía en nuestra lengua y en la latina»; y en el cap. XIX, pág. 529, añade: 
«Compuso la vida de N. P. S. Francisco y de San Antonio en octauas; escri- 
uo vna muy breue y manual exposicion de la Regla y otros librillos de de- 
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uocion, que recogía y traduzia de autores graues, deuotos y santos; todo 
enderegado al bien de las almas y prouecho de sus hermanos; no para ven- 
derlos, como algunos deste tiempo, que son mas caras las obras que salen 
de sus manos, que si fuessen de algun recaton. Daualos senzillamente a 
quien los quisiesse imprimir, y los cuerpos que le dauan, los daua a los 
frayles y a personas deuotas. La paga que pedia era, que le encomendassen 
a Dios, y lo principal allá lo reseruaua en el cielo, que algunos de poca fe, 
piensan que es fiarlo muy largo. Compuso tambien algunas oraciones y de- 
unocionarios, con intento que se aprouechassen dellos los que no sabian 
tanto. Destos trabajos auia algunos de su propia mano, y como los vian de 
letra vieja y estilo llano de aquel tiempo, que aora no nos suena bien, sino 
el de nuestras vanas retoricas, los despreciauan, condicion de los que no es- 
timan sino lo que reluze. Su deleyte y sus gustos todos eran en la leccion de 
la santa Escritura y libros santos y deuotos. Todo el tiempo que le duró esta 
piadosa ocupacion de escriuir estas vidas de Santos, era muy ordinario, en- 
trando en su celda, hallarle, con la pluma en la mano, derramando lágri- 
mas. Hermoso espectáculo, ver vn varon tan anciano, vn libro delante, la 
pluma en la mano, los ojos y el rostro bañado en lagrimas, con la labor tan 
alta que hazia en su alma la palabra diuina, de donde sacaua sus conceptos, 
muy dignos de ser estimados, y los mas dellos, por el mucho decuydo, se 
han perdido. » 


6. Fr. Juan Ruiz, electo en el Capítulo celebrado en Arenas por 
la fiesta de la Santísima Trinidad del año 1577. 

El P. Juan Ruiz, natural de Ocaña, vistió el hábito de San Fran- 
cisco en el convento de San Juan de los Reyes de Toledo, pertene- 
ciente a la Provincia de Castilla, y deseoso de mayor perfección, 
consiguió de los prelados su bendición y licencia para pasarse a la 
Provincia de San José, en la que se dedicó exclusivamente a la pre- 
dicación y a los ejercicios de la oración y penitencia, logrando ver- 
se libre de los oficios de la Orden, salvo el de Provincial, para el 
que, aunque muy a pesar suyo, fué electo en el Capítulo celebrado 
en Arenas por la fiesta de la Santísima Trinidad del 1577. Harto 
trabajo costó el conseguir que aceptara el cargo, que recibió sólo 
por obediencia y después de conminarle el Presidente con censuras; 
pero tan pronto como le fué posible, lo renunció en manos del Mi- 
nistro general. 

Durante el año y medio que gobernó la Provincia, aunque tan 
contra su voluntad, atendió con gran diligencia y prudencia a la ob- 
servancia de la disciplina regular, y resistió con gran fortaleza a las 
persecuciones que contra la Provincia se levantaron en su tiempo, 
hasta impetrar de Gregorio XIII el Breve Ad hoc nos Deus, dado en 
12 de Noviembre de 1578, por el que se cerraron todas las puertas 
a los que sin cesar la perseguían (1). Pero a pesar de hallarse la 


(1) Véase en Bullarium Discalceatorum, t. 1, págs. 2547. 
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Provincia cada día más satisfecha del buen gobierno de su prelado, 
como él no encontraba sosiego ni quietud, por estar firmemente 
persuadido de que no valía para gobernar, instó repetidas veces 
| para que el Ministro general le admitiera la renuncia, y el General, 
cansado de tanta insistencia, le mandó un Comisario visitador, que 
en 18 de Octubre de 1579 celebró el Capítulo en el convento de Ca- 
dalso, con lo que volvió a sus antiguas ocupaciones. 

Terminado el Capítulo, se retiró al convento de Priego, de donde 
le sacó la obediencia para que fuese a Sevilla a tratar con el Car- 
denal D. Rodrigo de Castro de la fundación de un convento de Des- 
calzos, y terminada su comisión, regresó a la Provincia, pasando 
por los conventos de Talavera y Arenas, donde pensaba descansar 

| y gozar de la quietud de aquel solitario convento a la sombra del 
sepulcro de San Pedro de Alcántara; pero habiéndole llamado el 
Provincial a una junta definitorial que celebró en el convento de 
Toledo, concluída dicha junta se quedó en el convento de la Torre 
de Esteban Hambrán o de Vargas, como más próximo, donde se 
encontraba cuando «llegó el año del catarro, que dió este nombre 
al de 80, enfermedad general en todo el mundo, tan extendida y 
violenta, que por marauilla perdonaua a alguno, y se arrebataua la 
vida de muchos, y los que escaparon con ella, quedaron tan sin 
fuerpas y delicados, que muy tarde o nunca voluieron en sí» (1). 
Estando, pues, en dicho convento, sintióse acometido del catarro 
con una fiebre aguda, y recibidos todos los Sacramentos, murió 
en el Señor en dicho año de 1580 (2). 

1. Fr. Francisco de la Hinojosa, electo en el Capítulo celebrado 
en el convento de Cadalso en 18 de Octubre de 1579. 

Nació este religioso en el pueblo de Hinojosa del Duero, provin- 
cia de Salamanca, y vistió el hábito franciscano, a los quince años 
de edad, en la Provincia de San José, donde desempeñó muchas ve- 
ces los cargos de Guardián y Definidor. En el Capítulo que se cele- 
bró en Cadalso, en 18 de Octubre de 1579, presentaron como candi- 
datos para ser Provinciales a los Padres Fr. Bartolomé de Santa 
Ana y Fr. José de Santa María; pero el presidente del Capítulo, 
Fr. Buenaventura de Santibáñez, recoleto de la Provincia de la Con- 
cepción, les privó de la voz pasiva, alegando que eran cabezas de 
partidos y que era bien cortarlas, y propuso en su lugar otros dos: 
uno de la Provincia de la Concepción y otro de la de Santiago; pero 
los vocales, prescindiendo de estos cuatro, eligieron al P. Francisco 


(1) Santa Maza, lib. Il, cap. XXX, pág. 504. 

(2) Escriben la vida de este religioso los Padres FR. JuAN DE SANTA MA- 
RIA, l. c., págs. 492-505, y Fr. MARTIN DE SAN José, lib. Il, cap. X, páginas 
497-501. 
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de la Hinojosa, Definidor actual, religioso de medianas letras, de 
mucha religión, de muy buen espíritu y que sabía a la buena doctri- 
na de los antiguos, como dice el P. Santa María. En este mismo año 
de 1579 se celebró el Capítulo general de París y a él asistió como 
vocal, junto con el Custodio Fr. Bartolomé de Santa Ana (1). 

A los tres años de su gobierno, viendo que por su mucha flaque- 
za y enfermedades no podía desempeñar el cargo con la perfección 
que debiera, renunció el oficio en manos del Comisario general 
Fr. Antonio de Aguilar, alegando, entre otras razones, que por sas 
enfermedades no podía hacer la visita regular a pie. Conocía el Re- 
verendísimo su mucha virtud y mandóle que tomase un jumentillo; a 
lo que se opuso el siervo de Dios, diciendo que si el Provincial se 
servía de un jumento para hacer sus viajes, pronto se introduciría 
esa relajación en la Provincia. Convencióle al Reverendísimo esta ra- 
zÓón, y consolándole, le prometió que pronto le mandaría un visitador, 
pero que en el entretanto, acabase de visitar la Provincia. Obedeció 
con esta esperanza, y terminada la visita a toda priesa, volvió a pe- 
dir el Comisario visitador, que le fué concedido, y en el día 18 de 
Octubre de 1581, en que se celebró el octavo Capítulo provincial en 
el convento de Medina del Campo, se vió libre de la prelacía (2). Ter- 
minado el Capítulo, como se hallaba taf desmejorado, le aconseja- 
ron los médicos que se fuese a su pueblo natal, y con la bendición 
del Provincial se fué a Hinojosa, acompañándole un hermano suyo, 
llamado Fr. Luis; pero en lugar de encontrar alivio en su pueblo, 
se agravaron sus enfermedades, y recibidos todos los Sacramentos, 
que le administró su mismo hermano, pasó a mejor vida en el día 
23 de Noviembre del mismo año de 1581. Está sepultado en la igle- 
sia parroquial de Hinojosa (3). 

8. Pr. José de Santa María, electo en el Capítulo de Medina del 
Campo en 18 de Octubre de 1581. 

Fr. José de Santa María, en el siglo Hernán Ximénez, nació en 
Montemolín, provincia de Badajoz. En su juventud estudió para el 
estado sacerdotal, pero en vez de pedir las órdenes sagradas tomó 
el estado del matrimonio, en el que permaneció poco tiempo, pues 
falleció su mujer muy en breve. Como ya tenía hechos los estudios, 
al verse viudo, recibió las Órdenes sagradas; pero aunque mudó el 
hábito, no mudó con la ropa los malos hábitos ni mejoró las cos- 
tumbres. Fuése a Salamanca a estudiar ambos Derechos, en los que 
se graduó de bachiller «y de licenciado en otras facultades de mocos, 


(1) SANTA Maua, lib. II, cap. XXV, págs. 461-2. 

(2) SANTA MARrta, 1. c., cap. XXXIII, pág. 527. 

(3) Escribieron su vida Fr. JuAn DE SAsTA MARIA, lib. IL, cap. XXXVII, 
págs. 551-7, y Fr. MARTIN DE SAN José, lib. II, cap. XXI, págs. 593-6. 
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harto libres y licenciosas; y en aquella vida que llaman de valientes, 
passó algunos años y muchos peligros de muerte en que se vió», 
como dice el P. Santa Maria (1). Este género de vida tan poco edi- 
ficante observaba cuando el P. Alonso Lobo predicó en Salamanca 
la Cuaresma del año de 1569, en la que pescó tantos y tan grandes 
peces, siendo uno de ellos Hernán Ximénez, a quien trató de per- 
suadir uno de sus compañeros que fuera siquiera a oir uno de los 
sermones del P. Lobo, y tanto porfió el compañero, que enfadado 
Ximénez, le dijo con desdén: «Vamos a ver este Lobo que tanto ruido 
hace, y veamos si se come los hombres». Asistió en efecto, y volvió 
tan cambiado, que inmediatamente se fué al convento de San Fran- 
cisco de la misma ciudad, y con verdadera insistencia pidió el hábito 
de religioso. Concediéronselo, aunque con alguna dificultad, y a los 
cuatro meses de novicio, deseando mayores rigores de los que en 
aquel religiosísimo convento se observaban, pidió licencia para in- 
gresar en alguno de los conventos de la Provincia de San José. Con- 
cediéronselo, y presentándose al P. Lobo, le dirigió éste al convento 
de Cadalso, donde, después de haber pasado el noviciado bajo el 
magisterio de Fr. Pedro de Alcántara, el mozo, sobrino del viejo, 
como le llama el P. Santa María, hizo su profesión en el año de 1570, 
en manos del provincial Fr. Pedro de Jerez. 

«Quando salió del noviciado, era tan religioso como el más anti- 
guo; desde luego se le conoció gran madurez y grauedad en las 
costumbres, prudencia grande, con que enfrenaua el natural coléri- 
co, propio de extremeño, y bueno para acometer animosamente 
cosas grandes, quales son las de la vida espiritual, más que todas 
las otras del mundo.» Por esto, a poco de haber profesado, le nom- 
braron Guardián del convento del Rosario, y como le hallaron «en 
el gouierno tan prudente y caual que, con ser tan nueuo, no echa- 
ron menos los antiguos, con ser tales», desde entonces anduvo casi 
todos los años de su vida en prelacías (2). 

Como se ha dicho en la biografía de Fr. Francisco de la Hinojo- 
sa, en el Capítulo de 1579, a los nueve años de profeso, ya trataron 
de elegirle Provincial, y como entonces fracasó su candidatura, al 
renunciar el P. Hinojosa, le eligieron en el Capítulo de Cadalso, ce- 
lebrado en 18 de Octubre de 1581. Gobernó la Provincia con aplau- 
so y a satisfacción de todos los buenos, hasta el 29 de Septiembre 
de 1585, en que se celebró el noveno Capítulo provincial en el con- 
vento de Cadalso. En este Capítulo quedó de Custodio, y estando 
en 1587 visitando la Provincia de Santiago, de orden del Nuncio, fué - 





(1) Santa Maria, lib. 1V, cap. XXVI, pág. 601. 
(2) Santa Mara, 1. c., pág. 604. 
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llamado por el P. Provincial para ir a votar al Capítulo general, que 
se celebró en Roma, en la vigilia de Pentecostés del mismo año 
de 1587 (1). 

En 13 de Septiembre de 1592 celebró la Provincia su undécimo 
Capítulo en el convento de la Torre de Esteban Hambrán o de Var- 
gas, y en él salió electo Provincial, por segunda vez, el P. José de 
Santa María (2), «porque le amauan muchos, y de vnos y otros era 
muy alabada su prudencia en el gouierno, y todos reconocían quán- 
ta obligacion le tenían por el buen exemplo que siempre auia dado 
y los trabajos que en seruicio de la Prouincia auia padecido» (3). 
A este Capítulo asistieron 87 vocales, fuera de los oficiales, que 
gran muchos, y en él decretaron el trueque de los siete conventos 
que la Provincia tenía en Extremadura y Andalucía por los cinco 
que la de San Gabriel poseía en Castilla. Durante su gobierno se 
erigió la Provincia de San Pablo con los 16 conventos que la Pro- 
vincia tenía en Castilla la Vieja, y puesto de acuerdo con el Provin- 
cial de la nueva Provincia y con los de la de San Gabriel y de San 
Juan Bautista, para asegurar la tranquilidad de la Reforma, mandó 
a Roma un Definidor de la de San Pablo y un Guardián de la de 
San José, a informar a Su Santidad sobre la conveniencia de nom- 
brar un Vicario general para los Descalzos; pero habiendo llegado 
este proyecto a noticia del Comisario general de España, mandó 
que el Provincial Fr. José de Santa María y el Definidor Fr. Juan de 
Santa María compareciesen en el convento de San Francisco de Ma- 
drid, y habiéndose informado de la verdad del caso, destituyó al 
Provincial y al Definidor, desterrándoles, al P. José de Santa María, 
al convento de San Marcos de Altamira, y al P. Juan de Santa María, 
al de El Hoyo, en la sierra de Gata, ambos de la Provincia de San 
Gabriel, con prohibición, bajo censuras, de que los dos desterrados 
pudiesen escribir ni recibir cartas, y a los Guardianes, que no per- 
mitiesen que persona alguna les pudiese hablar, ni dar recado algu- 
no. Esta determinación del Comisario general no sirvió sino para 
que los devotos de los Descalzos informasen a Su Majestad acerca 
de lo ocurrido, el cual, puesto de acuerdo con el Nuncio, mandó que 
el P. Juan de las Cuevas, O. P., hiciera la visita a la Provincia, y 
terminada, celebrara Capítulo en el convento de Auñón, al que con- 
vocó el P. Cuevas a los Definidores y Guardianes para el 5 de Agos- 
to de 1595 (4). Los vocales se negaron a proceder a las elecciones 
sin hallarse presentes los desterrados; pero habiéndoles asegurado 


(1) SANTA MARIA, lib. 11, cap. XLII, pág. 584. 

(2) Aucatá, t. Il, lib. UN, pág. 64. 

(3) SANTA MAtia, lib. HI, cap. XXXVIII, pág. 255. 
(4) Aucatá, t. Il, lib. MI, pág. 24. 
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el P. Cuevas que se les haría justicia, se aquietaron y eligieron Pro- 
vincial al P. Pedro de la Rivera. Informado Su Majestad por el Pa- 
dre Cuevas del estado de la Provincia y de la inocencia de los des- 
terrados, mandó que un tribunal, compuesto de siete jueces impar- 
ciales, les juzgara, como lo hizo, szntenciando a favor de los pre- 
suntos reos, a los cuatro meses de su destierro (1). 

A principios del año 1599 celebró la Provincia su Capítulo in- 
termedio en el convento de Consuegra, y en él se despachó, para el 
Capítulo general que se celebraría en Roma, al Custos Custodum, 
Fr. José de Santa María. Este Capítulo se retrasó un año, por lo 
que tuvo el P. José de Santa María que detenerse en Roma hasta su 
celebración, aprovechando el tiempo en defender y asegurar la paz 
y quietud en todas las Provincias reformadas de España, . Portugal 
e Indias (2). 

Falleció este religioso en el año de 1605, en el convento de San 
Bernardino de Madrid, donde recibió cristiana sepultura. Escribieron 
su vida los Padres Fr. Juan DE SANTA María, lib. IV, cap. XXVI, pá- 
ginas 601-21 y Fr. MARTÍN DE SAN JosÉ, lib. HI, cap. VIII, págs. 84-94, 

9. Fr. Juan de Santa María, electo en 29 de Septiembre de 1585 
en el Capítulo celebrado en el convento de Cadalso. 

Nació el P. Juan de Santa María en Benavente, provincia de Za- 
mora, hacia el año de 1551, siendo sus padres Gonzalo Portocarre- 
ro y doña Isabel Enríquez de Cisneros (3). Estudiando Derecho en 
la universidad de Salamanca en 1569, «le cogió aquel Lobo y famo- 
so predicador, que tantas ouejas sacó de aquel rebaño... Encami- 
nóle el mismo Lobo a este convento de Cadahalso, donde profesó, 
y aora fué electo y concurrió en la eleccion con Fray Bartolomé de 
Santa Ana, que era Prouincial, y él mismo por su mano le dió el 
hábito de nouicío, y después passados casi veinte años (4), entrando 
los dos en votos, salió con los más el que era mucho menos en vir- 
tud, religion y otras buenas partes» (5). 

Este religioso fué muchas veces Guardián, tres Definidor, tres 
Custodio y dos Provincial; Comisario visitador de la Provincia de 
San Juan Bautista y confesor de la infanta doña María, hija de Feli- 


(1) Santa Mania, 1. c., cap. XXXIX, págs. 264-71. 

(2) Santa Maria, lib. IV, cap. Il, pág. 352. 

(3) Declaración hecha por el mismo P. Juan de Santa María en 13 de 
Agosto de 1618, en el proceso de beatificación de San Pedro de Alcántara, 
que se instruyó en Madrid. Véase ALcaLá, t. 11, lib. IV, pág. 283. 

(4) No habían transcurrido sino diez y seis años; pues si hubieran sido 
al menos diez y nueve años, casi veinte, habría que fijar su toma de hábito 
en 1566 y no en 1569, que fué el año en que, según los cronistas, predicó el 
P. Lobo la Cuaresma en Salamanca. 

(5) Santa Maria, lib. Il, cap. XLI, pág. 574. 
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pe TIT; renunció los cargos de Comisario visitador y reformador de 
la Provincia de los Angeles, el de Comisario general de las Provin- 
cias Descalzas, el de Comisario apostólico de las mismas en Espa- 
ña e Indias, el de Comisario en la Curia Romana de toda la familia 
Cismontana, el de Comisario general de Indias, el de confesor de 
las Descalzas Reales de Madrid y los obispados de Santiago de Chi- 
le, León y Zamora (1). 

Siendo Guardián del convento de Alcalá de Henares fué electo 
Provincial en el Capítulo que se celebró en Cadalso, en 29 de Sep- 
tiembre de 1585, renunciando el cargo con tal tesón, que el presi- 
dente del Capítulo, cansado de su porfía, le admitió la renuncia, y 
mandó que le pusieran en prisiones por desobediente; pero debido 
a los ruegos del Marqués de Villena y del Abad de Alcalá, don An- 
drés Pacheco, que se hallaban presentes, y de otros muchos segla- 
res y religiosos, prestó al fin su consentimiento, y el presidente, sin 
proceder a nueva votación, preguntó a los vocales si le daban sus 
votos, y habiendo contestado todos afirmativamente, confirmó la 
elección. El electo no quedó conforme con esta forma de elección, 
por lo que acudió a Roma para que la subsanaran (2). 

Después de haber celebrado una junta definitorial el 10 de Octu- 
bre de 1586 en el convento de Toledo, marchó a Roma con el Cus- 
todio Fr. José de Santa María a votar en el Capítulo que se celebró 
en 1587; y terminado el Capítulo, regresó a España, celebrando a 
poco de su llegada la Congregación capitular en el convento de 
San Bernardino. A los tres años de su gobierno mandó el Ministro 
general un Comisario visitador a la Provincia, en la que estuvo por 
espacio de seis meses, «y aunque en esta residencia tan larga, no se 
halló cosa de qué poderle hazer cargo, sin hazerle ninguno, le re- 
prehendió en el Capítulo y priuó de voz actiua y passiua, y luego 
otro día, en leyendo la tabla, se la restituyó» (3). Celebróse este Ca- 
pítulo en el día 7 de Mayo de 1589, y en él salió electo Ministro pro- 
vincial el P. Bartolomé de Santa Ana (4). 

En el Capítulo celebrado en el convento de la Torre de Esteban 
Hambrán, en el año de 1593, fué nombrado Definidor, y por las 
causas mencionadas en la biografía de Fr. José de Santa María, fué 
depuesto de su cargo y desterrado al convento de nuestra Señora 
del Hoyo, donde estuvo cuatro meses, hasta que después del Capí- 


(1) Fr. FRANCISCO DE VELADA, Cronicon latino, escrito en 1642 y citado 
por el P. ALcaLá, t. II, lib. IV, pág. 267. En el fragmento que publica ALCALÁ 
hay algunas inexactitudes, que ya se corrigen en esta biografía. 

(2) Santa Maria, 1. c., pág. 575. 

(3) SANTA MAria, lib. 11, cap. XLII, pág. 592. 

(4) SANTA Marta, l. c. 
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tulo celebrado en Auñón en 5 de Agosto de 1595, fué reconocida, 
en juicio contradictorio, su inocencia (1). En este Capítulo decreta- 
ron que se hiciera una recopilación de las leyes por las que debía 
gobernarse la Provincia, la cual encomendaron al P. Juan de Santa 
María, y después de aprobadas por el Definitorio y confirmadas en 
el Capítulo de 1598, se mandaron a Roma a la Junta de reforma- 
ción, como dice el mismo P. Santa María (2). 

En el Capítulo celebrado en 1598, bajo la presidencia del P. Ma- 
teo de Burgos, Comisario general, por más que el P. Santa María se 
había excusado y hecho sus diligencias para no asistir al Capítulo, 
fué electo, por segunda vez, Ministro provincial. A principios del 1599 
tuvo una junta definitorial en Consuegra, para despachar al Custos 
Custodum que había de ir al Capítulo general, excusándose él de ha- 
cer el viaje, entre otras razones, por haber sufrido una mala caída, 
que le obligaba a ir a caballo. En este mismo tiempo despachó Cle- 
mente VIlIl una comisión en forma de Breve cerrado, en que le nom- 
braba Comisario apostólico para visitar y reformar la Provincia de 
los Angeles y reducirla al modo de ser de los Descalzos; pero, por 
ciertos reparos que puso el mismo P. Santa María al Breve, no lle- 
vó a cabo dicha comisión. A fines del 1599 celebró la Congregación 
intermedia en el convento de Illescas, y estando en ella, fué electo 
Obispo de Santiago de Chile; gracia que al punto renunció con mu- 
chas veras (3). El P. Martín de San José dice que después fué pro- 
puesto para los obispados de León y de Zamora, los que también 
renunció (4). En 1601 terminó su prelacía, «y aunque gouernó lo me- 
jor que él supo, y hizo quanto pudo, no se pudieron del todo encu- 
brir sus faltas, si de hecho lo eran, y algunas sobras o demasías de 
sequedad natural, de que fue reprehendido en el Capítulo, donde 
todo se sabe y nada se perdona, y él pudiera pensar que los tenía a 
todos muy gratos y le darían gracias por lo que auía trabajado y 
seruido; cogióle descuydado, a lo menos, en nada preuenido; por- 
que ni temía, ni se recelaua de nada» (5). 

En el año de 1603, estando el Ministro general, Fr. Francisco de 
Sosa, en Perusa, le nombró Comisario con plenaria autoridad para 
visitar y celebrar Capítulo en la Provincia de San Juan Bautista. 
«Acetó esta comission, dice el mismo P. Santa María, auiendo renun- 
Giado otras; porque el Ministro general, a quien zuía de recurrir, esta- 
ua muy lexos, y era emanada de la mente del Pontífice» (6); y estando 


(1) Santa Maza, lib. HI, cap. XXXIX, pág. 267. 

(2) Santa MARIA, lib. IV, cap. Il, pág. 349. 

(3) Santa Mazza, l. c., págs. 346-58. 

(4) Fan MartiN DE San José, lib. III, cap. XVII, pág. 202. 
(5) Santa Maria, lib. IV, cap. XIV, pág. 491. 

(6) Santa Maria, lib. IV, cap. XXVII, pág. 621. 
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aún en Valencia, «le llegó otra comission del Rmo. General, que an- 
daua en las Provincias de Alemaña, en que le hazía su Comissario 
general, con plenaria autoridad, sobre las Prouincias de los Descal- 
cos de los reynos de Castilla, Portugal y Valencia, para gouernar- 
las, visitar y celebrar Capítulos y hazer en ellas todo lo que él mis- 
mo pudiera, si presente estuuiera; pero con tales condiciones, que 
la mala condicion del Comissario no las pudo sufrir, y menos se 
pudo acabar con él, que la acetasse, aunque algunos religiosos Des- 
calcos le apretaron sobre ello, y el Padre Fray Pedro Gongalez, que 
auía quedado con el gouierno de la Orden, en la ausencia del Mi- 
nistro general, a quien venía enderecada, se lo rogó y instó mucho, 
diziendo lo bien que a él y a los Descalgos estaua, y sería lo más, 
el parecerle que se auía tener por demasiada diligencia la que auía 
hecho de imprimir la comission (era muy larga) y embiádola a to- 
das las siete Prouincias de los Descalgos, para que se leyesse en 
todos los conuentos, antes que el nombrado Comissario la acetas- 
se, teniendo por cierto que la acetaría; pero vista por él, que desea- 


ua hallar razones de escusa, se le ofrecieron algunas, que conuen- 


cieron a muchos y obligaron a que se boluiese a mandar, que ces- 
sasse el publicarla en las dichas Prouincias, atento que el nombra- 
do en ella no la auía querido acetar» (1). 

A pesar de no haber queride aceptar esta comisión, sin duda 
por no ser conforme a sus deseos, o por rehuir las dignidades, de 
las que siempre fué enemigo, trató con otros religiosos de varias 
Provincias de dar a la Reforma mayor estabilidad, para lo cual les 
propuso ser conveniente que las siete Provincias Descalzas, que 
había en España y Portugal, formaran un solo cuerpo, con unas 
mismas leyes y bajo el gobierno de un Vicario general, procedente 
de la misma Descalcez, pero con cierta sujeción al Ministro general 
de la Orden. Ya en otras ocasiones habían tratado los Descalzos 
este asunto, y otras tantas fracasaron sus propósitos, por la oposi- 
ción que encontraron en los superiores mayores, temerosos, sin 
duda, de que se rompiera la unidad de la Orden, como ya hemos 
visto cuando el P. Santa María fué privado de su oficic y desterra- 
do al desierto de nuestra Señora del Hoyo. Deseosos, pues, los Des- 
calzos, al frente de los cuales se puso el P. Santa María, de tener 
mejor fortuna en esta ocasión, con la protección del Duque de Ler- 
ma y del Marqués de Villena, nuevo Embajador de España en Roma, 
y con la recomendación de Su Majestad, mandaron a Roma al Pa- 


(1) Santa Marta, 1. c., pág. 623. La patente del Rmo. P. General está fe- 
chada en Praga, a 12 de Noviembre de 1603, y la suspensión hecha por el 
Rmo. P. Pedro González de Mendoza, en Denia, a 23 de Enero de 1604. Véan- 
se en Bull. Dísc., t. 1, págs. 591-2. 
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dre Diego de Vera (1), entregándole un memorial, en que exponían 
las causas que tenían para impetrar la gracia de que se les conce- 
diera un Vicario general que sólo dependiese del Ministro general 
de la Orden, aunque con alguna limitación, y de la Silla apostólica. 

Tan pronto como llegó a Roma el P. Vera se presentó a Su San- 
tidad, y poniendo en sus manos el Memoria!, de que era portador, 
le expuso de pelabra las razones que tenían los Descalzos para 
impetrar aquella gracia. Escuchóle con agrado Clemente VIII; pero 
como el negocio era grave, lo pasó a la Congregación de Regulares, 
a la que fueron citadas las partes interesadas, y oídas las razones 
del Rmo. P. Rada, Procurador general de la Orden, que contradecía 
de oficio la pretensión de los Descalzos, y las del P. Vera, que la 
defendía, consultó la Congregación al Pontífice, a quien pareció tan 
puesto en razón lo que pretendían los Descalzos, que inmediata- 
mente mandó expedir el breve Exposcit debitum pastoralis officií, 
en 6 de Junio de 1604 (2), conforme a la petición de los Descalzos; 
pero porque no constaba en los documentos entregados por el Pa- 
dre Vera la voluntad expresa de todas las Provincias Descalzas, 
aunque juzgó Su Santidad que lo que pedían era lo más convenien- 





(1) Acerca del P. Diego de Vera, véase Fe. Juan DE San ANTONIO, Chro- 
nica de la santa Provincia de San Pablo, t. 11, lib. 1, cap. XX, págs. 63 y 64, 
Madrid, 1729. En el Protocolo del convento de Fuensalida, Ms. del Archivo 
de Pastrana, Cajón 68, leg. 9. pág. 700, hemos encontrado la siguiente carta 
de este religioso, dirigida al Marqués de Villena: «Sea el Señor en el alma 
de V. Excia.—Nuestro hermano Provincial me remitió la de V. Excia. para el 
Nunzio, cuia respuesta va con ésta. La que venia para nuestro hermano 
Fr. Pedro de Sena, embiaré a Murzia donde creo está. Anoche se escrivió al 
Sr. Duque de Lerma a Roma, para la confirmazión de los Breves y junta- 
mente pidiendo para la Descalcez Comissario, y así creo, quando V. Exce- 
lencia llegue, lo hallará razonable dispuesto. Lleue nuestro Señor a V. Ex- 
celencia con tanto bien y guarde por tantos años, como este menor capellán 
de V. Excia desea.—De este convento de San Diego de Valladolid, y Jn 
nueve.—Pr. Diego de Vera.» 

A continuación se halla la carta siguiente del Sr. Nuncio, citada en la 
anterior. «Nos D. Dominico Ginnassio, arzobispo de Manfredonia, Nuncio 
y Colector general apostólico en estos reynos de España. Por la autoridad 
Apostólica y tenor de las presentes, damos lizenzia al Marqués de Villena, 
para que de la casa y Provincia, que bien visto le fuere, pueda lleuar vno o 
dos religiosos Descalzos de la Orden de San Francisco a la ciudad de Roma, 
a donde va por Embaxador de la Magestad cathólica. Y mandamos a los 
dichos, vno o dos fraires, que nombrare, se partan y vaian en su compañía 
a la dicha ciudad.—Dadas en Valladolid en siete de Julio de mil seiscientos 
y tres. Dominicus, archiepiscopus, nuntius et collector appus. gemeralis.— 

(Lagar del sello).—Emilius Sperelli, secretarius.» 

(2) Bull Disc., t. 1, págs. 436-8. 
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te para su mejor gobierno y buena conservación, remitió su reso- 
lución a los mismos Descalzos, mandándoles que, reunidos en Ca- 
pítulo, bajo la presidencia del Sr. Nuncio, determinasen ellos mis- 
mos si querían o no el Vicario general, que algunas Provincias pe- 
dían, y en caso afirmativo, que lo eligiesen a su voluntad. 

Con fecha 15 de Julio del mismo año convocó el Sr. Nuncio a 
los Provinciales, Custodios y Padres de Provincia de las siete Pro- 
vincias Descalzas, según en el Breve se disponía, a una Congrega- 
ción general, que debía celebrarse en el convento de San Diego de 
Valladolid (1), y habiendo concurrido todos los vocales, bien pron- 
to se apercibieron del resultado que tendría aquella junta; pues el 
Sr. Nuncio se les mostró contrario, diciéndoles que aquella preten- 
sión era una nueva invención de religiosos inquietos, ganosos de 
novedades, y en gran perjuicio de la Orden, y que ya que se empe- 
ñaban en separarse del cuerpo de la Observancia, antes de consti- 
tuir una nueva familia, era preferible que dieran la obediencia al 
General de los Capuchinos. Contestáronle los Descalzos que ellos 
no pretendían separarse en absoluto de la Orden, sino que se con- 
formaban con tener un Vicario general con cierta dependencia del 
Ministro general, según se les proponía en el Breve de Su Santidad. 
Por otra parte, el Rmo. P. General, que se hallaba a la sazón en 
Valladolid, impugnó esta pretensión de palabra y por escrito, expo- 
niendo los inconvenientes que de ella se seguirían, y condenando a 
los que la procuraban de transgresores de la Regla y reos de peca- 
do mortal, con lo que logró amedrentar a muchos; y no satisfecho 
con esto, en nombre de Dios y de nuestro Padre San Francisco, 
maldijo al P. Juan de Santa María, con lo que acabaron de intimi- 
darse los que ya se encontraban tibios, debido a la oposición del 
Sr. Nuncio y a las sugestiones de los Comisarios visitadores, que 
el Ministro general había mandado a las Provincias de Portugal y 
Extremadura. 

Con tan poca libertad, se reunieron en el convento de San Die- 
go de Valladolid el 27 de Septiembe de 1604, y después de celebrar 
la Misa del Espíritu Santo y de haber nombrado secretario de la 
Junta al P. Juan de los Angeles, ex-Provincial y confesor actual de 
las Descalzas de Madrid, procedieron a la votación, resultando que 
de ventisiete vocales, diez votaron a favor del Vicario general y 
diez y siete en contra; visto lo cual por el Sr. Nuncio, puso silencio 
y mandó que no se tratara más de este asunto. 

Al día siguiente fué al convento de San Diego el Ministro gene- 
ral, y reuniendo a los vocales les dirigió la palabra, manifestándo- 
les la buena voluntad que tenía de favorecer a las Provincias Des- 


(1) Véase la citación del Sr. Nuncio en Bull. Disc., 1. c., págs. 438-9. 
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calzas en todo lo que les pareciese que convenía establecer para su 
buen gobierno y conservación, por lo que les rogó que confiriesen 
entre ellos lo que procedía hacer, y prometiéndoles que lo que acor- 
daran lo elevaría a Su Santidad para su confirmación. En vista de 
esta promesa, volvieron a congregarse en el día 29 y redactaron 
nueve capítulos de peticiones harto convenientes, a su parecer, y 
firmados por todos en el día 30, se los entregaron al Ministro gene- 
ral, a quien le parecieron muy acertadas y convenientes sus peticio- 
nes, aunque después para nada sirvieron; pues el mismo General 
tuvo buen cuidado de que no se llevaran a la práctica (1). 

Sobre este asunto hemos encontrado en el Protocolo del con- 
vento de Fuensalida las cartas siguientes, que el P. Juan de Santa 
Maria escribió al Sr. Marqués de Villena (2). 

L «La de los 27 de Julio reciuí; pésame harto que V. Excia. no 
ande mui bueno; que el pensamiento de que esas calenturillas (3) 
puedan ser algo, me da mucha pena; Dios lo mejore por su miser1- 
cordia y guarde a V Excia., como deseo. 

El Brebe para elección de Vicario general ha llegado, y el señor 


(1) SANTA Maria, lib. IV, cap. XXVIII, págs. 625-42; Bull. Disc., t. V, pá- 
ginas 194-6; PAN8s, lib. 1, cap. XLIX, págs. 407-12; TrininaD, lib. 1H, capítu- 
lo XXX, págs. 743-55; San ANTONIO, t. Il, lib. 1, cap. XX, págs. 62-9. 

(2) Protocolo del convento de Fuensalida, ya citado, págs. 6434, 

(3) En el Protocolo «le Fuensalida, 1. c., se halla la siguiente carta del 
P. Juan de Santa María, en que trata de la enfermedad del Sr, Marqués, 
«Con cuidado estoi de la salud de V. Excia., que me dijeron hauía tenido 
vna calentura en llegando a Cadahalso, y oi he salido fuera, no he topado 
al secretario para que me lo diga; he estado vn rato con D. Juan Ydiaquez 
que está mui flaco, y aunque él me dixo que se sentía con alguna mejoria, 
me parece mui poca, y mucho el deseo que tiene de viuir. No sé que se tie- 
ue la vida, que tanto detiene a los que anidan en ella; quiera Dios que sea 
celo de grangear para la otra. En fin, señor, esto es luce, que lo demás todo 
se acaua, y no acabamos de creerlo. Dios nos dé luz y el desengaño. Los 
Reyes audan mui de camino para Castilla. El color que dan a esta jornada, 
es no estar resuelta la de Francia, y que allá se determinará. Los más dicen 
que ningun daño nos vendrá de que se dilate, hasta que en las cossas de 
Francia se tome mejor asiento. En las de V. Excia. deseo alguno bueno, y 
que me diga algo a qué acudir. Dios lo encamine para su sernicio. La pláti- 
ca de casamiento del Duque está mui caida, aunque en la correspondencia 
entre los dos no siento quiebra ninguna. D- cosas de la Orden, el P. Fray 
Egidio (aquí parece que falta alguna cosa), y de nuestro Capitulo, que se 
dilata otros ocho dias más adelante de la Trinidad. Dios nuestro Señor 
ponga en todo su mano, para que salga acertado, y guarde a V. Excia., como 
deseo. San Bernardino de Madrid, cinco de Mayo de mil seiscientos y qua- 
tro.—Fr. Juan de Santa Maria.» 

Arch. 1-A.—Tom. XXI. 12 
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Nuncio nos ha concedido (convocado) a todos para los veinte y 
siete de este en Valladolid, y Su Magestad y el Duque muestran 
mucho gusto de que se haga, y con esto y quanto V. Excia. lo ha 
trauajado, tengo mucha duda de que se hará, por hauerlo puesto 
Su Santidad en manos de los misinos que lo contradicen y son con- 
trarios a esta reformación; el por qué, Dios lo saue, y ellos también. 
Lo que yo sé es que está el negocio bien dudoso, y que el Generalí- 
ssimo hace acá maior contradiczion que allá, y puede mejor; porque 
allá trabaja la causa delante de vn Pontífice y Cardenales amigos 
de reformazion y que oien a todos, y se ventila el caso; pero acá 
no ay eso; sino que el Rmo. da las razones que quiere, y no ay quien 
ose responder a ellas. 

No se acertó en aceptar el Brebe con aquella cláusula, si la maior 
parte quieren; porque si es como se espera para reformazion de es- 
tas Prouincias, ponerlo en sus manos, no es acierto; que bien saue 
Su Santidad que nunca se hizo reformazión con la voluntad de los 
mismos, que han de ser reformados. Milagro será hacer algo. Dios 
lo haga, que puede, y guarde a V. Excia. como deseo. 

De Madrid, quatro de Septiembre de mil seiscientos y quatro. 

De Valladolid, si Dios es seruido, escribiré a V. Excia. como 
quedamos. 

El Generalíssimo ha echo vna ynformazion en derecho, en de- 
fensa de causa, y pone en ella vna carta mui larga, que escribió a 
V, Excia. con vnos diez mandamientos, que encierra en dos, bien 
fuera de propósito. Todo anda impreso con la que V. Excia. le es- 
cribió. Yo estoy harto alligido de las extraordinarias diligencias 
que hacen, persuadiendo que pecan mortalmente los que aceptaren 
el Brebe y fauorecieren a ello. Dios nos fauorezca a todos. Conmi- 
go es acá todo el pleito, porque no quise aceptar la comisión, pare- 
ciéndole que fue en orden a esto. Aquí estoi, que no puedo huir el 
golpe. Síruase Dios con todo, y venga lo que viniere.—Fr. Juan de 
Santa María.» 

II. «Ya se llegó el tiempo de la conuocazion para la eleccion 
del Vicario general de los Descalzos, y como entre (sic) desde Ma- 
drid escriuí a V. Excia. el pleito en que estáuamos, por hauer veni- 
do el negocio remitido a eleccion de la maior parte, e si fue de pa- 
recer contrario, yo no puedo dezir a V. Excia. distintamente lo 
que nos ha pasado, ni el número de votos que hubo de la vna y 
otra parte; porque el Sr. Nunzio nos ha puesto obedienzia, que no 
digamos lo que allí pasó; él lo escriuirá allá. Sólo digo, que siem- 
pre son los menos los que tratan de reformazion, y ésta, cuando se 
aya de hazer, ha de venir solamente de la poderosa mano de Dios, 
que es el autor de todo lo bueno; y en verdad que no quedó por de- 
searlo harto el Duque, y de Su Magestad no me dicen menos; ello 
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no deue aún ser llegado el tiempo. Hablo con escrúpulo en esto, 
por lo que tengo dicho, y así no digo más. Esto basta para que 
V. Excía. entienda el suceso que ha tenido. 

Dios guarde a V. Excia. como deseo. De Valladolid, dos de Oc- 
tubre.—Fr. Juan de Santa María.» 

En vista de que el Ministro general no cumplía su palabra de 
conceder a los Descalzos las gracias que pedían en los nueve capí- 
tulos arriba mencionados, acudieron a Su Santidad, pidiendo auto- 
rización para fundar conventos, con sola la licencia de los Ordina- 
rios, y sin intervención de los prelados mayores de la Orden; lo 
que les concedió Paulo V, por su Breve Ad Ecclesiae militantis, et- 
cétera, fechado en 5 de Septiembre de 1606 (1), y confirmado por el 
Breve Alias, de 10 de Octubre de 1608 (2). En 10 de Septiembre de 
1621 lograron que Gregorio XV les concediera, por su bula Ad 
uberes, licencia para fundar en Roma el hospicio de San Isidoro (3), 
Cuyo superior sería siempre un Descalzo con carácter de Procura- 
dor general de la Reforma, designando para dicho oficio al P. Bal- 
tasar de Pliego (4), y en 24 de Noviembre del mismo año 1621 les 
concedió el Vicario general que tanto anhelaban, por su bula Ex 
injuncto Nobis desuper (5), nombrando Comisario apostólico para 
su ejecución al P. Juan de Santa María, con facultad de convocar a 
los Provinciales, Custodios y Padres de Provincia, para que reuni- 
dos en Capítulo en la vigilia de Pentecostés del año 1622, eligieran 
un Vicario general, cuatro Definidores y un Secretario, y redacta- 
ran las Constituciones por las que debían regirse en lo sucesivo to- ' 
das las Provincias Descalzas, y disponiendo que, mientras no se elí- 
giera el mencionado Vicario, gobernase a la Descalcez el Comisa- 
rio apostólico. 

El P. Juan de Santa María ejecutó esta Bula en 11 de Enero 


(1) Bull. Disc., t. 1, pág. 445. 

(2) Ibidem, l. c. pág. 459. Véase este Breve en Bull. Disc., t. 1, págs. 4-6. 

(3) En 25 de Mayo de 1622 concedió el mismo Pontífice que pudieran 
los Descalzos edificar una iglesia con su sacristía y demás oficinas en dicho 
Hospicio, por su Breve Commissi Nobis (Bull. Disc., t. Il, pág. 36). Urba- 
no VIII, aunque en 7 de Marzo de 1624 puso a disposición del Ministro ge- 
neral este Hospicio de San Isidoro, habiendo reclamado los Descalzos y el 
Patrono, con fecha 15 de Abril del mismo año, por el Breve Cathedra, con- 
firmó y aprobó dicho Hospicio para morada del Procurador general de los 
Descalzos y para hospederia de los religiosos de la misma Reforma. Véase 
Ball. Disc., 1. c., págs. 45, 48-53. Sin embargo, más adelante, los superiores 
les despojaron de este Hospicio para entregarlo a los irlandeses de la Orden, 
según dice Panes, lib. 111, cap. IX, pág. 608. : 

(4) Bull Disc., t. II, págs. 4-6. 

(5) Bull Disc., L c. págs. 10-14. 
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de 1622 (1); pero como luego empezó la oposición de los prelados 
de la Observancia, logrando que, de orden del Rey, suspendiese el 
Nuncio las facultades que les había concedido Su Santidad, se con- 
certaron el Rio. P. Bernardino de Sena y el P. Juan de Santa Ma- 
ría en dejar temporalmente el gobierno de las Provincias Descalzas 
en manos del Sr. Nuncio (2). 

Debido a estas perturbaciones, mandó el P. Juan de Santa Ma- 
ría a Su Santidad la renuncia de su cargo (3), y habiéndole sido ad- 
mitida, nombró Gregorio XV al P. Jerónimo de Planes Vicario ge- 
neral, por su Breve A/ías, que firmó en Roma el 22 de Febrero 
de 1622 (4), y ordenó al cardenal Ludovisio escribiese al Nuncio de 
España mandándole que pusiese en ejecución dicho Breve con 
quietud y sin ruidos, y que aplicase los remedios que convinieren 
para reprimir a los que lo contradijeren y fueren contumaces, por 
ser justísima y muy necesaria esta resolución (5). 

El P. Planes empezó su gobierno de Vicario general con excesi- 
vo rigor, por lo que fué amonestado por el P. Juan de Santa María, 
temeroso de que por su nimia entereza se malograse lo que tanto tra- 
bajo había costado,comoefectivamente sucedió; pues unidas las pro- 
testas de los descontentos a la oposición e influencia de los prela- 
dos de la Observancia, movieron a Su Majestad a rogar al Sr. Nun- 
cio que con su autoridad apostólica suspendiese el ejercicio de la 
Vicaría, mientras no viniese respuesta de Su Santidad (6). 

Esta respuesta no se hizo esperar, pues Gregorio XV, en 22 de 
Abril del mismo año, dirigió a Su Majestad la bula Religiosorum, 
en que mantenía en todo su vigor el Breve Alias, de 22 de Febrero, 
y por su encargo, con la misma fecha, volvió a escribir el cardenal 
Ludovisio al Sr. Nuncio, manifestándole que era la voluntad de Su 
Santidad que ayudase y favoreciese la ejecución de los Breves fa- 
vorables a los Descalzos, y ordenándole que informase a Su Majes- 
tad de la verdad y le rogase no diese oídos a los que lo contrade- 
cían; pues Su Santidad no tenía otro fin en esto sino sólo el servi- 
cio de Dios y la quietud y aumento de la Orden de San Francis- 


co (7). 


(1) Véase el decreto de su ejecución en Ball. Disc., 1. c., pág. 14. 

(2) PANES, 1. c., pág. 609. 

(3) SAN ANTONIO, Chonica de la Provincia de San Pablo, t. 11, lib. 1, 
cap. XX, pág. 64. 

(4) Bull Disc., t. 1, pág. 27. Véase AlA, t. XIV, 275. 

(5) Esta carta, fechada en 19 de Febrero de 1622, la publicó el P. PANES 
en el lib. 1V, cap. 1, pág. 616. Véase también en Bull. Disc., t. ll, pág. 643. 

(6) Panes, 1. c. 

(7) Véase esta carta en PAxEs, 1. c., pág. 617, y en Bull. Disc., t. Jl, pági- 
na. 643, 
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Mas a pesar de esta expresa voluntad de Su Santidad, continuó 
en suspenso el ejercicio de la Vicaría general hasta que se ventilase 
esta causa en el próximo Capítulo general; pero habiendo fallecido 
antes Gregorio XV, su sucesor Urbano VIII, mediando nuevas ins- 
tancias de Su Majestad, revocó todas las concesiones hechas por 
su antecesor a los Descalzos en lo tocante a la Vicaría general (1). 

A propuesta de Felipe III, fué nombrado el P. Juan de Santa Ma- 
ría, por el Ministro general, Rmo. P. Benigno de Génova, en 13 de 
Julio de 1618, confesor de la infanta doña María, que después casó 
con Fernando III, rey de Bohemia y de Hungría y más tarde empe- 
rador de Austria-Hungría y de Alemania (2). El P. Alcalá (3) dice 
que fué confesor de la infanta doña María, hija de Felipe II, por lo 
que el P. Velasco (4) le dió una bien merecida corrección; y contes- 
tando Alcalá a Velasco, publica varios documentos, en los que 
consta con evidencia que fué confesor de la hija de Felipe 111, doña 
María, y no de Felipe II, como antes había dicho; pero embrollando 
más la cuestión la hace religiosa de Santa Clara en el convento de 
las Descalzas Reales de Madrid, fundado únicamente en el testimo- 
nio de un cronicón, escrito en 1642 por el P. Francisco de Velada, 
en el cual erróneamente, tratando del P. Juan de Santa María, se 
dice: Confessariam Serenissimae Infantis Sororis Maríae caete- 

rumque sanctimonialium eiusdem imperialís conventus esse habuit, 
y dando fe a este testimonio, se empeña en querer probar que fué 
contesor de las Descalzas Reales desde el año 1609 al 1622, para lo 
cual alega otros muchos documentos, que prueban solamente que fué 
confesor de la infanta doña María hija de Felipe 111, pero que nada ' 
dicen del confesonario de las Descalzas Reales (5). Según el P. Mar- 
tín de San José (6), ofrecieron efectivamente el confesonario de la 
infanta Sor Margarita y de las demás Descalzas Reales al P. Juan 
de Santa María, pero como se excusó, no llegó a ejercer este minis- 
terio. 

Lleno, pues, de méritos y dejando gran fama de santidad, falleció 
este humilde y sabio religioso en el convento de San Bernardino de 
Madrid en el día 18 de Noviembre de 1622. En sus honras predicó 
el P. Maestro Fr. Diego López, de la Orden de San Agustín, hallán- 


(1) Véase la bula Romanus Pontifex de 25 de Marzo de 1625 en Bull. 
Disc., t. Il, págs. 46-8. 

e) La Patente de su biene la publica ALcaLá, t. 1, lib. IV, pá- 
gina. 268. Véase también en Bull. Disc., t. 1, pág. 595. 

(3) ALcatá, t. 1, lib. V, cap. IX, pág. 361. 

(4) Demostración histórico-chronológica, pág. 61. 

(5) ArcaLá, t, 11, lib. IV, págs. 268-70 y 2814. 

(6) Fe. Martin De San José, lib. 111, cap. XVII, pág. 202. 
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dose presentes muchos Obispos, grande número de señores e infi- 
nito pueblo, como dice el P. Martín de San José, que escribió su 
vida en el lib. 111, cap. XVII, págs. 201-10. 


Es autor de los siguientes libros: 

1. «Ordenaciones Provinciales para el buen govierno de las Provincias 
de los Descalzos de San Joseph y San Pablo, impressas en Madrid por Pe- 
dro Madrigal, año de mil quinientos y noventa y siete». ArcaLá, t. ll, lib. IL, 
pág. 265. 

Como ya se ha dicho, en el Capítulo celebrado en Auñón el 5 de Agosto 
de 1595 encomendaron los capitulares al P. Juan de Santa María que escri. 
biera estas Ordenaciones, las que fueron aprobadas en el Capítulo de 1598. 
El mismo P. Santa María, en el lib. IV, cap. ll, pág. 349, dice que autorizada 
la Provincia de San José para gobernarse por sus propias leyes por la Silla 
Apostólica, «se cometio el cuydado de recogerlas y ponerlas en orden a 
Fray Juan de Santa María, que auia sido Prouincial y tenia mucha experien. 
cía y harta practica destas materias. Para acertar mejor en ellas, y no pecar 
por carta de mas ni de menos, se aduirtieron las que se auian hecho en los 
Capitulos generales de la Orden, desde su antiguedad hasta los tiempos de 
aora, y de todas las mas reformadas, se escogieron las que eran mas a pro- 
posito para nuestro modo de viuir, y juntandolas con las que la Prouincia 
tenia, se hizo vna suma y recopilacion de leyes y ordenaciones, repartidas 
en nueue capitulos, muy loables y santas, todas en orden a la perfección y 
mas perfecta obseruancia de la Regla, que es lo essencial, y a la mayor guar- 
da de la santa pobreza, al rigor en el vestido, descalcez, recogimiento, ora- 
cion y silencio, conforme a lo antiguo y mas reformado de aquellos tiem- 
pos, en que florecia tanto la reformacion; teniendo en todo consideracion a 
la fragilidad de nuestros naturales y a los que no tienen tanta fuerca de es- 
piritu, como en ellas se puede ver, que impressas andan y en manos de to- 
dos, que a nadie se esconden, y en Roma estan presentadas en la Junta de 
reformacion, que lo bueno ama la luz y la sencillez por donde se camina con 
seguridad. Leyeronse todas, juntandose para esto el Difinitorio y Discreto- 
rio, y con mucha conformidad las aprouaron y recibieron, dandoles fuera 
de Jey y ordenacion, y que por ellas y no por otras se gouernassen». 

Se escribieron estas Ordenaciones para las dos Provincias de San José 
y San Pablo, porque hasta el 20 de Junio de 1601, en que el Rmo. P. Fran- 
cisco de Sosa autorizó a la de San Pablo para que pudiera gobernarse por 
leyes peculiares suyas, ambas Provincias se habían regido'por unas mismas 
Ordenaciones o Estatutos. Véase la Patente del Rmo. Sosa en AicaLáf, t. II, 
lib. II, pág. 265, y lo que sobre estas dos Provincias se dijo en AlA, t. IX, 
página 330. 

2. «Relacion | del Martirio que | seys Padres Descalgos Franciscos, | 
tres hermanos de la Compañia | de Jesus, y diecisiete lapones | christianos 
padecie- | ron en lapon. | Hecha por F. luan de Sancta Maria, Prouin- | cial 
de la prouincia de S. loseph | de los Descalcos. | Dirigida al Rey nuestro 
- S. don Felipe 111. (Grabado en madera de la cruz en que padecieron marti- 
rio, y a los lados esta leyenda: En esta | murieron.) | Con privilegio. | En 
Madrid, Por los herederos de luan Iñiguez | de Lequerica, año de 1601 - 
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Colofón: En Madrid. | En casa del licencia- | do Varez de Castro. | Año 
de M.DCI». Véase su descripción en AIA, t. XVI, pág. 102. 

Por faltar al ejemplar que describió Pérez Pastor, núm. 800, la 3 hoja 
de los prels., en que se hace constar que es una segunda edición corregida 
y aumentada, creyó que esta edición del 1601 fué la primera; en lo que su- 
frió engaño, como luego veremos. 

El mismo P. Santa María padeció un pequeño olvido en su Crónica, li- 
bro IV, cap. XIV, pág. 490, afirmando que la primera edición se hizo en 1601, 
«Deste glorioso martirio, dice, escriuió el mismo Prouincial vn breue trata- 
do, que intituló: Relacion del martirío que seys frayles Descalgos Franciscos 
padecieron en Japon, dedicado al rey nuestro señor D. Felipe lIl, que fue el 
primero que se imprimió en España el año de 1601, y aunque tuuo mucha 
contradiccion, no bastó para que dexasse de sacarle a luz segunda vez, aña- 
dido en muchas cosas; y fue tan bien recebido en todas partes y de todos 
este martirio, que, traducido en lengua italiana, se imprimió en Roma, don- 
de estaua el santo Fray Francisco de Montilla, procurador de la Prouincia 
de San Gregorio.» A pesar de lo que aquí nos dice el mismo autor, la edi- 
ción principe es del 1599, según la siguiente descripción que nos hace don 
Agustín Bazterrica, que poseía un ejemplar: «El año de 1597 fue martyriza- 
do, con los demas, San Martin de la Ascension, y apenas llegó a España 
esta noticia, con las informaciones auténticas de lo sucedido, quando escri- 
vió el venerable Santa María su primera Relacion, y la imprimió la primera 
vez el año de 1599. Esta impresión no la vió Alcalá, sino la siguiente de 
1601, aunque cree, que la huvo, por congeturas que trae. Nosotros la tene- 
mos presente con este título y señas: Relacion del martyrio, que seis Padres 
Descalzos Franciscos y veinte japones christianos padecieron en Japon, 
hecha por Fray Juan de Santa María, provincial de la Provincia de San 
Joseph, dirigida al rey nuestro señor don Phelipe III. Síguese un grande 
sello, con una cruz en medio, y en la orla: Exurge Domine, € vindica cau- 
sam tuam. Y luego abaxo: Con privilegio, en la imprenta del licenciado 
Varez de Castro, año de 1599. En la página siguiente viene el título mas 
largo, y luego la tassa y su certificacion en Madrid a 22 de Abril de 1599, 
por Juan Gallo de Andrada. Despues la licencia del Rey en Valencia, a 23 de 
Hebrero del mismo año. Contiene trece capitulos y al fin dos cartas, la del 
P. Morejon y la del Obispo de Japon. Y aunque en el frontis no tiene el lugar 
de la impresion, lo tiene impresso con letras mayores en el pergamino del 
fin, y dice: En Madrid, en casa del licenciado Varez de Castro, año 
de M.DXCIX. Nos ha parecido poner estas señas para que se crea, quán 
presto se imprimió esta Relacion, porque apenas se halla de esta primer 
'pression. 

»Este libro es el que se esparció por toda España y por otros reynos y 
llegó el mismo año a Roma, donde se traduxo en Latin, como se ve en don 
Nicolás Antonio que cita a Uvadingo. Y por ser libro de un varon tan cono- 
cido y de un asumpto tan ruidoso y edificativo, se acabó luego su impression 
primera y se bolvió a imprimir segunda vez, algo aumentado, el año 
de 1601... A esta Relacion de Santa Maria puso una Addicion de tres capitu- 
los Francisco de Peña, auditor de Rota, y la imprimió en Roma el mismo 
año de 1599, como se ve al fin de la Historia del Archipiélago de Rivade- 
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neíra, y en ella empieza el capitulo 1, diciendo estas palabras: «La sobredi- 
>cha Relacion es conforme a otras muy verdaderas, que yo he visto en for- 
»ma auténtica de ministro de Su Magestad y otras personas graves y reli- 
»giosas de las Philipinas y otras partes... En el capitulo 4 habla de cómo 
»fueron más frayles a Japon... En el capitulo 9, habla de cómo fueron cruci- 
»ficados los santos Mártyres... En el capitulo 10, habla del martyrio de los 
»seis santos frayles en particular... El venerable Santa María, como queda 
»dicho, reimprimió esta Relacion dos años despues y más aumentada... En 
»la primera impression cita en general las informaciones auténticas de que 
»se valió, y en la segunda las pone especificadas.» BAZTERRICA, Nueva de- 
mostracion del derecho de Vergara, sobre la patria y apellido secular de 
San Martín de la Ascension y Aguirre, etc., part. 11, cap. XII, pág. 294, Ma- 
drid, 1745. 

El P. Civezza, en el Saggío, pág. 556, dice que de esta edición de 1599 
hay un ejemplar en la Biblioteca Mazarino, de París, y que en la Biblioteca 
Barberiniana, de Roma, hay otro en italiano, traducido por el P. José Fran- 
cisco de Santa María, e impreso en Roma en el mismo año de 1599, 

En vista, pues, de los testimonios de Bazterrica y de Civezza, es induda- 
ble que la edición principe de esta Relación es del 1599, a pesar de lo que 
su mismo autor nos dice en lo que arriba dejamos copiado. 

De la edición de 1601 hemos examinado dos ejemplares; uno nos le ofre- 
ció para su estudio en 1904 D. Pedro Vindel, quien lo describe en su Catfálo- 
go sistemático de la Biblioteca filipina, núm. 2.148, pág. 21, publicando en 
la pág. 23 un facsímile de los títulos de las informaciones auténticas, que 
sirvieron de base al autor, y que nosotros hemos publicado en ArcHivo Ibero 
AMERICANO; el otro ejemplar, que hemos estudiado con detenimiento, lo po- 
see actualmente nuestro amigo D. Antonio Graiño. Según Nicolás Antonio, 
se reimprimió en Madrid en 1628, y fundado en el testimonio de Waddingo, 
cree que se imprimió en lengua latina en Roma, en 1599. El P. San Antonio, 
en la Bibliotheca Franciscana, y el P. Alcalá, 1. c., pág. 266, emendando a 
Nicolás Antonio, dicen que la edición latina se hizo en 1669, lo cual es falso. 

3. «Chronica | de la Provincia | de San loseph... | Parte primera. (Gra- 
bado en madera de la impresión de las llagas de San Francisco.) En Ma- 
drid. | En la Imprenta Real. | MDCXV». 

4, «Chronica | «e la provincia | de San loseph | De los Descalgos de la 
Orden de | los Menores de nuestro Seraphico Padre San | Francisco; y de 
las provincias y cvstodias | Descalgas, que della han salido, y son sus hi- 
jas. | Compvesta por F. Ivan de Santa Maria | Predicador, y Padre de la 
misma provincia. | Parte Segvnda. (Estampa de S. Francisco.) En Madrid. | 
En la Imprenta Real. | Año M.DC.XVIIL>» Colofón: «En Madrid. | En la Im- 
prenta Real. | Año M.DC.XVIII». Las dos Partes de esta Chronica las han 
descrito detalladamente Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, núms. 1.367 
y'1.571, y P. Atanasio López, AlA, t. XIV, págs. 265-8. 

El ejemplar de la Segunda parte que poseemos fué del uso del autor, el 
cual contiene algunas correcciones de redacción, de su propia mano. 

Esta Crónica es de suma importancia para conocer el desenvolvimiento 
de la Reforma de San Pedro de Alcántara, siendo notables los capítulos I-IV, 
págs. 241-99; XXIIl, págs. 4338, del tomo 1, lib. 11, para conocer el espíritu 
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que reinaba en la Reforma y la educación que se daba a los novicios. La 
mayor parte de los sucesos que refiere el autor los presenció él mismo, o su- 
cedieron en su tiempo, y los que no presenció, por haber ocurrido antes del 
1569, en que vistió el hábito, los confirma con el testimonio de la Crónica 
escrita por el P, Angel de Badajoz, utilizándola hasta el año de 1584, en que 
la cerró su autor. La Crónica del P. Badajoz la ha descrito el P. López, 
AIA, t XIV, 262-8. l 

Fué escrita por acuerdo tomado en la Congregación intermedia, celebra- 
da en el convento de San Brenardino el año de 1609, y de orden del Provin- 
ciz1l Fr. Andrés de Ocaña, fechada en 2 de Marzo de 1611. Según nos dice 
el mismo P. Santa María en el lib. IV, cap. XXXVI, págs. 713, en dicha Con- 
gregación «ese mandó que luego se nombrasse vn religioso, que escriuiesse 
er1 forma de crónica todo el discurso desta Prouincia; y el Prouincial se lo 
mandó por obediencia a Fr. Juan de Santa María; Dios sabe lo que él lo sin- 
tió. Ocupóse en esto mas de tres años, y con no ser muy amigo de trabajar 
en cosas de estudio, acabó con ella, y sacó a luz las vidas de los ilustres 
mártires, santos confesores, penitentes religiosos, que en ella y sus hijas 
han florecido, a quien se deue lo que oy sabemos de sus hechos, vidas y 
muertes. Deshizo las calunias de algunos, que, a titulo de buscar la paz, les 
hazian guerra, condenando por supersticiosa inuencion lo que se aprouó y 
vsó en el principio de la Religion». 

5. «Tratado | de | Repvblica | y | Policia | christiana. | Para Reyes | y 
Principes: y para los que | en el gouierno tienen | sus veces. | En Madrid. | 
En la Imprenta Real. 1615». Describe esta edición Pérez Pastor, n. 1.368. 

En el lib. IV, cap. XXXVI, pág. 714 de la Crónica, dice el P. Santa María 
que en los ratos que tenía libres, cuando escribía la Crónica, se ocupaba en 
escribir «vn tratado, que intituló de Republica christiana para reyes y prin- 
cipes, y los que en el gouierno tienen sus vezes; que hasta sacarle a luz y 
despues de impresso, le costó mucho; no la impression, que ésta la pagó el 
catolico rey don Felipe Tercero, sino el defenderle con su fauor del poder 
de los que le pretendian hundir. Auiasele antes dado escrito de mano, y he- 
cho el piadoso Rey estima dél, que fue causa que muchos le desseassen ver 
y algunos de que nadie le viesse, y informaron a Su Magestad, que no con- 
uenia que este libro anduuiesse por manos de la gente ordinaria, sino sola- 
mente por las de aquellos a quien la intencion del autor y su inscripcion le 
endereca. Hasta entonces siempre se entendió dél que tenia poco gusto de 
letras y no tanta noticia de materias de estado. Los que le han alcangado a 
ver, dicen lo que sienten dél y le ponen entre los buenos deste tiempo, en el 
sugeto que trata». : 

El P. Martín de San José, lib. 1, cap. XVII, pág. 209, tratando de este 
libro, dice que fué «tan conocido y estimado de todas las naciones, que no 
se sabe que alguna de las de Europa le aya dexado de traducir en su len- 
gua. Conoci vn consejero, de los mayores hombres de España en letras y 
entereca de vida, y le oi afirmar, que en medio de la aflicion y cansancio 
que le causaua la perpetua assistencia de los Consejos, estudios y juntas, el 
desahogo que hallaua, era leer un par de ojas deste libro. La santidad de 
Paulo V dixo dela 1te de muchos, que le auia passado dos vezes con espe- 
cial gusto suyo, y que a su author le estaua obligado la Sede apostolica 
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porque enseñaua en él a los reyes, que en obedecerla y respetarla consistia 
el punto de la conseruacion de sus Estados, y que sentia fuesse tan viejo 
nuestro Fr. Juan, como le decian, por lo que auia de perder la Iglesia con su 
muerte». 

Lo mismo dice Fr. Diego de Fuensalida en su Descriptio almae Sancti 
losephi Franciscanorum Discalceatorum Provinciae, que se conserva ma- 
nuscrita en el Colegio de San Buenaventura de Quaracchi. He aquí sus pa- 
labras: «Opus charum cunctis populis, et a Paulo V sapientissimo Pontifice 
ita laudatum, ut eius authorem de ecclesia benemeritum affirmaret, eo quod 
Principibus christianis ostenderit, tandiu eorum regna pere: .niter permansura 
quandíu ¡psi debitam Sanctae Matri ecclesiae reverentiam exhiberent.» 

De esta obra hiciéronse numerosas ediciones castellanas. Hemos visto 
citadas las siguientes: Barcelona, en casa de Sebastián de Cormellas, 1616 
y 1618, en 8.% Barcelona, Ger. Margarit, 1617, en 8.% Barcelona, Lorenzo 
Deu, 1619, en 4.% Valencia, Pedro Patricio Mey, 1619; Lisboa, 1621, en 8.”; 
Nápoles, 1624, corregida por el autor y editada por Domingo Maccarano. 
Al italiano la tradujo Julio César Braccino, y la imprimió en Venecia, en 
1619. No describimos estas ediciones por no tener ejemplares a la vista. 

6. «Vida, | excelentes | virtudes, y obras | miracvlosas del San- | to 
Fray Pedro de Alcantara, Fundador | de la Prouincia de San Joseph de 
los | Descalgos de la Orden de nuestro | glorioso Padre San Francis- | co 
en España. | Escrita por Fray Ivan de Santa Maria, Predicador y Padre de 
la | misma Prouincia. | Dirigida a don Martin | de Cordoua del Consejo de 
su Mages- | tad, Comissario general de la | santa Cruzada | 39. | Con privi- 
legio. | En Madrid, por la viuda de Alon- | so Martin. Año 1619.1A costa 
de Alonso Perez, merca- | der de libros». Describe largamente esta obra 
Perez Pastor, 1. c., n. 1.636. 

7. «Historia de la pérdida del Governador Gomez de las Mariñas». AL- 
. CALÁ, t. Il, lib. II, cap. VII, pág. 266, registra el precedente libro, tomando 
la noticia de la Crónica Ms. del P. Antonio de la Llave, el que en el proemio 
al lector dice. «Fr. Juan de Santa Maria, Padre perpetuo de la Prouincia de 
San Joseph, escriuió la perdida del gouernador Gomez Perez de las Mariñas, 
segun fue informado de vn religiosso que passó a España y se halló en la 
galera». Ignoramos si esta noticia es exacta. El P. Santa María trató de ese 
asunto en su Crónica, t. 1, lib. II, cap. XXXXV, págs. 618-26. El religioso 
que le informó fué el P. Francisco de Montilla. 

8. «Respuestas apologeticas, en orden al Vicario general de la Descalcez.» 
Ms. AtcaLá, 1 c. pág. 267. 

9. «<Preguntase, si será pecado mortal elegir Vicario general los religio- 
sos Descalzos Franciscos, segun y como la santidad de Clemente Octavo les 
comete y concede por letras apostólicas?» Ms. ALcaLá, l. c, 

10. «Memorial de algunas cosas tocantes a la pretensión que los Padres 
Descalzos de nuestro Seráphico Padre San Francisco, de las Provincias de 
España, tuvieron, para que se eligiera vn Vicario general de su mismo ins- 
tituto». Ms. 152 págs. en folio. ALcaLá, 1. c. 


10. Fr. Bartolomé de Santa Ana, electo, segunda vez, en el 
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Capítulo celebrado en el convento de Cadalso en 7 de Mayo 
de 1589. Véase n. 3. 

11. Fr. José de Santa María, electo, segunda vez, en el Capítu- 
lo celebrado en el convento de la Torre de Esteban Hambrán o de 
Vargas en 13 de Septiembre de 1592 (1). Véase n. 10. 

12. Fr. Pedro de la Ribera, electo en el Capítulo celebrado en 
el convento de Auñón en 5 de Agosto de 1595. 

Nació este religioso en Paracuellos de la Ribera, provincia de 
Zaragoza, y habiendo vestido el hábito en la Provincia de San José, 
fué en ella muchas veces Guardián, tres Definidor, dos Custodio y 
dos Provincial (2). En el Libro del convento de Sant Andrés del 
Monte de Arenas, de los Descalgos de Sant Joseph de la Orden de 
muestro glorioso P. San Francisco (3) firma, como Guardián de di- 
cho convento, las partidas de las profesiones que hubo desde el 14 
de Marzo de 1586 al 6 de Marzo de 1587; y siendo Guardián del 
convento de Talavera, fué electo Ministro provincial en el Capítulo 
que se celebró en el convento de Auñón el 5 de Agosto de 1595, 
bajo la presidencia del P. Juan de las Cuevas, O. P., que fué nom- 
brado Comisario visitador de la Provincia, de orden de Su Majestad 
y con aprobación del Sr. Nuncio. «En este Capitulo se aceptaron 
de nueuo los Breues concedidos en fauor de esta Prouincia, y es- 
pecialmente los de Gregorio XIII y Clemente VIII (4), y se hizo vn 
instrumento público, para embiar a Roma, en contradicion de qual- 
quier otro, que allá pareciesse en nombre de la Prouincia o religio- 
sos della, pidiendo la reuocacion, protestando la nulidad y ninguna 
autoridad de los que la pidiessen, atento a que no se podia bien 


(1) Arcatá, t. Il, lib. Il, pág. 64. 

(2) Ancará, t. HI, líb. 1, pág. 109. 

(3) Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 67, leg. 1, fols. 8-9v. Este legajo es 
un vol.en cuadernado en pergamino con las siguientes piezas: Fols. 1-118; «Li- 
bro | de profesiones hechas en el convento de Arenas desde el día 25 de No- 
viembre de 1576 al 17 de Noviembre de 1639».—Fols. 119-20; «Actas del reco. 
nocimiento del cuerpo de San Pedro de Alcántara, fechadas en 3 de Julio de 
1618».—Fols. 121-40; «Memoria de los libros que están señalados y puestos 
en la librería deste convento de San Andrés de Arenas».—Fols. 142-8; «Me- 
moria de los frayles que an muerto en este conuento, con los decretos de vi- 
sita hasta el 4 de Octubre de 1695».—Fols. 149-343; «Libro segundo de las 
profesiones y otras cosas particulares de este conuento, desde el 18 de Fe- 
brero de 164í) al 17 de Noviembre de 1694».—Págs. 1-402: «Libro 3, en que 
se escriuen las profesiones de este conuento, desde 1 de Diciembre de 1694 
a 1 de Abril de 1728>».—Pág. 405; «Memoria de los religiosos que an sido 
prelados de este conuento hasta el 1737.» 

(4) Alude a los Breves Ad hoc nos Deus, de 12 de Noviembre de 1578 y 
al Dudum, de 25 de Marzo de 1592. Véase Bull. Disc., t. 1, págs. 254-7 y 332-6. 
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gouernar ni conseruar, sin ellos, y todos eran concedidos en fauor 
de la reformacion» (1). 

Debieron tomar este acuerdo los Padres del Capítulo, temerosos, 
sin duda, de que los enemigos de la Reforma se aprovechasen de 
algunos descontentos, que nunca faltan aun en las casas y congre- 
gaciones más reguladas y santas; y más debían estar recelosos los 
prelados de la Provincia en aquellos días, en que los enemigos de 
la Reforma habían logrado convencer a Su Majestad la convenien- 
cía y aun la necesidad de que se revocasen todos los Breves que 
tenían los Descalzos a su favor, para reducirlos al cuerpo común 
de la Orden, o transformar sus conventos en casas de Recolección 
de la Observancia, hasta conseguir que Su Majestad escribiera a 
Roma pidiendo la revocación de dichos Breves, como dice el mismo 
P. Pedro de la Ribera en carta que escribió a Su Majestad a últi- 
mos de Diciembre de 1595: «Tres días havrá, católica Magestad, le 
decía el P. Ribera, que recibí una carta de Roma, en que me mandan 
aviso de cómo se ha dado una peticion a Su Santidad de parte de 
V. Magestad, en la qual pide la revocacion de todos los Breves, que 
los sumos Pontífices han concedido para la fundacion y conserva- 
cion de esta santa Provincia de San Joseph». Sigue el Provincial 
alegando las razones que asisten a la Provincia, para que no se re- 
voquen dichos Breves, y termina diciendo: «Suplico a V. Magestad 
quan humildemente puedo y por el amor que tiene al Niño Jesús, 
cuya niñez celebramos, y por el zelo que siempre a nuestro seráphi- 
co Padre San Francisco ha tenido y a su sagrada Religion, haga 
merced a sus siervos de mandar suspender la dicha peticion de re- 
vocacion de nuestros Breves, hasta que con más atencion se vea lo 
que conviene, y para esto se sirva de nombrar quatro o seis perso- 
nas graves, que desapasionadamente nos oygan a todos y con ver- 
dad y justicia informen a V. Magestad, y de comun consentimiento, 
por la orden y traza que convenga, se assienten las cosas de nues- 
tra Provincia y Orden; de manera que, assegurada la perseverancia 
en la reformacion y observancia de nuestra Regla en esta Provin- 
cia, vivamos en paz y quietud con toda nuestra Religion. Espero la 
respuesta y consuelo de V. Magestad, a la qual la del cielo conser- 
ve y guarde largos años, y me la dexe ver», bc. (2). 

Accedió Su Majestad á que se tuviese la junta que en este Me- 
morial se pedía, y mandó cesase entretanto la pretensión de la re- 
vocación de los Breves de la Provincia, y el resultado fué que, a pe- 
tición de Su Majestad, confirmó y de nueve concedió Clemente VIII, 
en 6 de Junio de 1586, por su breve Síngulare studium (3), todos los 

(1) Santa María, lib. JII, cap. XXXIX, págs. 269-70. 

(2) Véase este Memorial en Bull. Disc., t. V, págs.185-7. 

(3) Bull. Disc., t. 1, pág. 367. 
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privilegios concedidos hasta la fecha por los Romanos Pontífices a 
los Descalzos. 

En 25 de Enero de 1597 celebró el P. Ribera la Congregación 
intermedia en el convento de Paracuellos (1), y continuó gobernan- 
do la Provincia hasta el 9 de Mayo de 1598, en que se celebró Ca- 
pitulo provincial, bajo la presidencia del Rmo. P. Mateo de Burgos, 
Comisario general. 

Durante su gobierno tuvo lugar el glorioso martirio de San Pe- 

ro Bautista en el Japón, de quien recibió varias cartas, que hoy 
día se conservan en el archivo parroquial de Paracuellos de la Ri- 
bera, su pueblo natal, adonde mandó asimismo una rótula del San- 
to, que se conserva con singular veneración de sus paisanos, quie- 
nes eligieron por su patrón al Santo protomártir del Japón (2). 

En el Capítulo celebrado en 10 de Abril de 1611 le eligieron se- 
gunda vez Provincial, desempeñando el cargo hasta el mes de Mayo 
de 1614, 

Falleció este buen religioso en el convento de San Gil de Ma- 
drid, en 26 de Julio de 1616, y se le dió sepultura en el de San Ber- 
nardino (3). 


Según el P. Alcalá (4) y el P. Juan de San Antonio en su Bibliotheca, el 
P. Pedro de la Ribera escribió e imprimió el Quadernillo de las penas. En 
el Archivo de Pastrana, Cajón 72, leg. 1, hay un impreso de 4 folios con el 
titulo: Quadernillo, en que se declara quáles son y lo que incluyen las pe- 
nas de la Orden, firmado por el P. Ignacio de Jesús, ministro provincial, que 
suponemos sea una segunda edición del Quadernillo escrito por el P. Pedro 
de la Ribera. Fr. Pedro de la Ribera, además del Quedernillo de las penas, 
escribió un Memorial a Su Majestad, en defensa de los privilegios de los 
Descalzos, que publica ALcaLá, t. 11, lib. III, págs. 24-6. | 


13. Fr. Juan de Santa María, electo, segunda vez, en el Capítu- 
lo celebrado en 9 de Mayo de 1598. Véase n. 9. 

14. Fr. Juan de los Angeles, electo en el Capítulo celebrado en 
San Bernardino de Madrid el 30 de Junio de 1601. 

Este religioso desempeñó en la Provincia los cargos siguientes: 
En el Capítulo celebrado en Paracuellos el 29 de Noviembre de 1585 
fué nombrado Definidor; en el de Auñón de 5 de Agosto de 1595, 
Custodio y Guardián del convento de Guadalajara; en el Capítulo 


(1) ALcaLá, t. ll, lib. 1, pág.109. 

(2) Según informes particulares que hemos recibido por conducto de 
un religioso de la Congregación de San Vicente Paúl, natural del mismo 
Paracuellos de la Ribera. 

(3) Atcará, t. 11, lib. 11, pág. 301. 

(4) ALcatá, l c. 
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del 9 de Mayo de 1598, Definidor y Guardián del convento de San 
Bernardino, y en el Capítulo celebrado en San Bernardino el 30 de 
Junio de 1601, Ministro provincial (1). No llegó a cumplir el trienio, 
«ni aun llegó a tener la Congregacion intermedia; porque la Sere- 
níssima Emperatriz, hermana del rey don Felipe Segundo, deuotís- 
sima de los Descalcos, le hizo su predicador, y el Rmo. General 
Fray Francisco de Sosa le instituyó confessor de las Señoras Des- 
calgas del Real y muy religioso convento de Madrid, y él tenía más 
gusto de predicar y confessar, que de andar tan largas jornadas. 
Renunció el oficio al año y medio, y en el de mil y seyscientos y 
tres, alos dos de Hebrero, se juntaron los vocales en el convento 
de San Bernardino de Madrid, y fué electo en Prouincial Fr. Fran- 
cisco de Estella» (2). 

El P. Alcalá (3) dice que el P. Angeles fué instituido confesor de 
las Descalzas en el año de 1600, y refutando al P. Velasco, sostiene 
que, por lo menos, lo fué en 1601 (4); pero del testimonio del Padre 
Santa María parece deducirse que fué nombrado confesor bien en- 
trado ya el año de 1602, seguramente entre Septiembre y Diciem- 
bre, pues en 7 de Septiembre firma el decreto de visita de la biblio- 
teca del convento de Arenas, y en 14 de Diciembre de dicho año 1602 
hizo la visita al mismo convento de Arenas el Comisario visitador 
Fr. Juan de Tordesillas (5). 

A pesar de desempeñar el cargo de confesor de las Descalzas 
Reales, asistió a las Juntas que, bajo la presidencia del Sr. Nuncio 
y del General de la Orden, celebraron los Padres de Provincia de 
las siete Provincias Descalzas de España y Portugal sobre la cues- 
tión del Vicario general de los Descalzos, desde el 27 al 29 de Sep- 
tiembre de 1604, y en ellas actuó de secretario, firmando las peti- 
ciones que hicieron al Ministro general para la conservación, re- 
formación y aumento de la Reforma (6). 

A más de estos cargos desempeñó el P. Angeles los de Comisa- 
rio visitador de las Provincias de San Juan Bautista en 1594 y de la 
de San Gabriel en 1598 (7). 

Falleció este religioso en la vicaría de las Descalzas Reales 
en 1609 (8). 


(1) Atcatá, t. II, lib. 11, pág. 258, y lib. IV, pág. 251 

(2) SANTA María, lib. IV, cap. XXVII pág. 620. 

(3) Atcará, t. 1, lib. V, cap. IX, pág. 360. 

(4) ALcaLA, t. ll, lib. IV, págs. 263-5. 

(3) Libro del convento de Sant Andrés del Monte de Arenas, tol. 123v. 
(6) Bull. Disc., t V, págs. 19446. 

(7) AtcALá, t. 11, lib. IV, pág. 251. 

(8) ALcaLá, 1. c., pág. 265. 
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Acerca de otros pormenores de su vida y de sus escritos, véase 'la Intro- 
ducción bio-bibliográfica que publicó el P. Jaime Sala en el tomo primero 
de su Obras místicas, publicadas por la Nueva Biblioteca de autores espa- 
ñoles en 1912; el tomo segundo se editó, bajo la dirección del P. Gregorio 
Fuentes, administrador del ArcHivo IBEko-AMERICANO, en el año de 1917. 

El P. Fr. Juan de los Angeles es también autor de un opusculito que no 
menciona el P. Sala. Lo recuerda el P. Melchor de Cetina en su Exhortación 
a la devoción de la Virgen Madre de Dios, Alcalá, 1618. Dice éste que 
Fr. Juan de los Angeles perteneció a una Cofradía de Esclavos de la Virgen 
que existía en Alcalá, y que en el año de 1608 reformó sus Ordenaciones, 
«y las puso en mejor estilo y las imprimió en la forma que hasta aquí han 
andado en un librito pequeño cuyo título es: Cofradía y devoción de las es- 
cavas y esclavos de nuestra Señora la Virgen Santísima». El P. Tomás 
Echevarría, C. M. F., ha publicado en El Iris de Paz una serie de artículos 
con el epigrafte De Bibliografía Esclavista, en los cuales describe la obra 
del P. Cetina, haciendo resaltar la importancia de la misma y de las «Orde- 
naciones» dichas, reformadas por Fr. Juan de los Angeles. Véase la mencio- 
nada Revista, núms. 16, 23 y 30 de Abril, 7 y 14 de Mayo de 1922. 


15. Fr. Francisco de Estella, electo en el Capítulo celebrado 
en San Bernardino de Madrid el 2 de Febrero de 1603, 
Nació este religioso en Estella (Navarra), y a los diez y seis años 
de edad vistió el hábito en la Provincia de San José. El primer car- 
go que desempeñó fué el de maestro de novicios, lo cual prueba su 
mucha religiosidad. Fué Guardián en varios conventos, y en 1580 
lo era del de San Bernardino de Madrid. Desempeñó asimismo los 
de Definidor, Comisario visitador de la Provincia y el de Provincial, 
para el cual fué electo en 2 de Febrero de 1603 en el Capítulo cele- 
brado en San Bernardino. Visitó los conventos de la Provincia, du- 
rante su prelacía, tres veces; pues firma el decreto de visita de la 
biblioteca del convento de Arenas en 22 de Abril de 1603, en 24 de 
Abril de 1604 y en 30 de Marzo de 1605 (1). En 3 de Septiembre 
de 1604 celebró la Congregación intermedia en el convento de Bara- 
jas (2), y durante su gobierno tuvieron lugar las Juntas de Valla- 
dolid sobre Ja cuestión del Vicario general. Estando practicando la 
visita en el convento de Almagro, en Mayo del 1605, falleció en el 
Señor a los veintiocho años de hábito y a los dos años y tres meses 
de su prelacía, siendo sepultado en la iglesia de las religiosas fran- 
ciscanas de Santa María de los Llanos, fundada por Cisneros 
en 1492. Escribieron su vida SANTA María, lib. IV, cap. XXXI, pági- 
nas 662-71, y Fe. MARTÍN DE SAN José, lib. 111, cap. IX, págs. 94-9. 
16. Fr. Antonio de Avila, electo en el Capítulo celebrado en 
Paracuellos el 17 de Septiembre de 1605. 


(1) Libro del convento de Arenas, tol. 163v.-164r, 
(2) Arcará, t. Il, lib. 1, pág. 104. 
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Por muerte del Provincial anterior, el Guardián del convento de 
Almagro, Fr. Antonio de San José, convocó a Capítulo, según las 
leyes de la Provincia lo determinaban, para la elección del Vicario 
provincial, que se celebró en el convento de Almagro, bajo la pre- 
sidencia del mismo Fr. Antonio de San José, el 23 de Junio de 1605. 
Salió electo el P. Pedro del Castillo, hijo de la misma Provincia, 
que actualmente estaba leyendo Teología, religioso muy aventajado 
en letras, pero mucho más en la virtud, y tan enemigo de dignida- 
des que nunca se pudo acabar con él que aceptase alguna guardia- 
nía, y aunque pudieron convencerle en esta ocasión que aceptase la 
prelacía, tan luego como se vió libre de la influencia de los electo- 
res, presentó la renuncia con tal insistencia ante el Ministro general, 
que se la aceptó, y habiendo girado la visita regular el P. Claudio 
de los Mártires, en 17 de Septiembre del mismo año 1605, se celebró 
el Capítulo en Paracuellos, bajo la presidencia del Ministro general 
Fr. Francisco de Sosa. Al primer escrutinio salió electo el P. Andrés 
de Ocaña, Definidor actual; pero el Ministro general, por razones 
que reservó, no quiso aprobar la elección, y procediendo a nueva 
votación resultó electo el P. Antonio de Avila, aunque viejo, muy 
fuerte de cuerpo y de espíritu, el cual gobernó la Provincia con ge- 
neral aplauso hasta el 1608, en que terminó su trienio (1). 

Nació este religioso en la ciudad de Avila. Fué el primer supe- 
rior del convento de San Diego de Sevilla y Guardián de otros mu- 
chos conventos. Falleció en el de San Gil de Madrid el 15 de Junio 
de 1616, pasados los ochenta años de edad. Fr. Martín de San José 
escribe su vida en el lib. 111, cap. XI, págs. 127-35. 

17. Fr. Andrés de Ocaña, electo en el Capitulo celebrado en 
Paracuellos el 12 de Abril de 1608, 

Fué natural de Ocaña, y habiendo vestido el hábito en la Pro- 
vincia, desempeñó varias veces el cargo. de Guardián, y siéndolo 
del convento de San Gil, fué electo Provincial en el Capítulo cele- 
brado en Paracuellos, bajo la presidencia del Rmo. P. Fr. Pedro 
González de Mendoza, Comisario general, en el día y año mencio- 
nados. En el año de 1609 celebró la" Congregación intermedia en el 
convento de San Bernardino, que presidió el Rmo. P. Arcángel de 
Mesina, Ministro general, y en ella se acordó que se reunieran los 
materiales necesarios para escribir las Crónicas de la Provincia (2). 
Gobernó con mucho acierto y prudencia hasta el año de 1611, y 


- lleno de méritos y con gran fama de santidad falleció en el conven- 


to de San Gil el 12 de Septiembre de 1619 (3). Escribió tres tomos 


(1) Santa María, lib. IV, cap. XXXII, págs 671-3. 
(2) SANTA María, lib. IV, cap, XXXVI, págs. 711-13. 
(3) Fr. MartÍN DE SAN José, lib. 111, cap. XVI, pág. 190. 
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de discursos eucarísticos, el primero de los cuales se imprimió en 
Madrid en 1621 (1). 


He aquí la portada del tomo que se imprimió: «Primera parte | de los dis- 
cvrsos | Evcharisticos com- | puestos por el Padre Fr. Andres de Occaña 
Predicador y Padre de la | Prouincia de S. foseph de los Descalgos de nues- 
tro Padre S. Francisco. | Tomo primero | Dedicados a la | Catholica Ma- 
ges. | del Rey D. Philippe Tercero | Nuestro Señor. | En Md. En la Impren- 
ta Real a costa de su Magd.» —Colofón. «En Madrid. | Por Tomas luntí Im- 
presor del Rey | nuestro señor. | Año M.DC.XXI». Lo describe largamente 
Pánez Pasto», n. 1.762. | 


18. Fr. Pedro de la Ribera, electo, segunda vez, en el Capítulo 
celebrado en Paracuellos el 10 de Abril de 1611. Véase n. 12. 

19. Fr. Diego de El Escorial, electo en el mes de Mayo 
de 1614 (2). E 

Este religioso, que en el siglo se llamó Diego Mayor, nació en 
El Escorial en 1568, siendo sus padres Pedro Mayor y Melchora 
Bravo. En 1587 ingresó en el noviciado de Arenas e hizo su profe- 
sión en 29 de Junio de 1588,a los veinte años de edad, peco más o me- 
nos, en manos del Guardián Fr. Antonio de Talavera (3). Desempe- 
ñóÓ los cargos de Guardián en varios conventos, de Definidor y pre- 
dicador de Su Majestad, y fué varón poderoso en obras y palabras, 
como dice su biógrafo Fr. Martín de San José, Gran parte de su 
vida la pasó en el convento de Consuegra, donde, predicando del 
juicio final en una de las parroquias, causó tal efecto su sermón, 
que hubo «muchas confessiones generales, mudangas de vidas de 
personas viciosas al estado y camino de la salvacion. Los llantos 
que huno en la iglesia fueron notables, y el sentimiento de todo el 
lugar». Como se ha dicho, fué electo Provincial en Mayo de 1614 y 





(1) AucaLá, t. II, lib. 11, pág. 182. 

(2) Desde esta fecha, a falta de otros documentos, utilizaremos los de- 
Cretos de visita de las bibliotecas de los conventos de Arenas, Fuensalida 
y Almagro, las partidas de tomas de hábito y profesiones y los "procesos 
informativos de los que ingresaron en los conventos de Arenas y Fuensa- 
ida, algunas notas sueltas, tomadas de las Crónicas escritas por el P. Al- 
calá y algunos otros documentos mss. e impresos. Fijamos la fecha de este 
Capítulo en Mayo de 1614, porque en Jos decretos de visita de la biblioteca 
de Arenas encontramos un asiento del Guardián Fr. Antonio de Santa Ma- 
na, techado <en onze de Mayo de 1614, yéndose a Capítulo», por el que 
dió cuenta e hizo entrega de la biblioteca al vicario o presidente Fr. Anto- 
nio de San Bernardo. En 4 de Junio del mismo año volvió a hacerse cargo 
de la Biblioteca, el P. Antonio de Santa María «viniendo de Capítulo». Véa- 
$ el Libro del convento de Arenas, tol. 127. 

(3) Libro del convento de Arenas, fol. 11v. 
Arcs. -A,—Tom. XK1. 13 
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gobernó hasta el 23 de Abril de 1617. Visitó la biblioteca y conven- 
to de Arenas en 18 de Diciembre de 1614;en 2 de Septiembre de 1615; 
y en 16 de Diciembre de 1616 (1). Falleció de dolor de costado en 
el convento de San Gil de Madrid el 6 de Marzo de 1638. «En 
la villa de Consuegra y en los lugares comarcanos, dice el P. Mar- 
tín de San losé, acordándose deste sieruo de el Señor, no le saben 
llamar de otra manera, que el santo Fr. Diego» (2). 

20. Fr. Antonio de los Mártires, electo en el Capítulo celebra- 
do en Paracuellos el 23 de Abril de 1617 (3). 

El P. Antonio de los Mártires vistió el hábito en el convento de 
Arenas en 12 Octubre de 1585 y profesó en el día 13 del mismo 
mes del año siguiente, en manos del P. Antonio de Santa Ana, pre- 
sidente y maestro de novicios, por ausencia del Guardián, Fr. Pedro 
de la Ribera. En el siglo y durante el noviciado, se llamó Gonzalo, 
y al hacer la profesión se cambió el nombre por el de Fr. Antonio 
de los Mártires (4). Fué electo Provincial en 23 de Abril de 1617; en 
6 de Octubre de 1618 celebró la Congregación intermedia, y en 23 
de Mayo de 1620 terminó su prelacía. : 

Celebrado el Capítulo de 1617, debieron suscitarse algunas du- 
das sobre validez de las elecciones, dividiéndose el Definitorio y aun 
toda la Provincia en dos bandos: el uno capitaneado por el Provin- 
cial inmediato, Fr. Diego de El Escorial, y el otro, por el P. Juan 
de Santa María, los que en el Capítulo intermedio, que se tuvo en 
6 de Octubre de 1618, acordaron llevar la cuestión ante el Sr. Nun- 
cio; pero viendo que se dilataba su resolución, causando no peque- 
ños trastornos en la Provincia, mandaron a Roma a los Padres 
Fr, Alonso de Jesús, Guardián de Talavera; Fr. Alonso de San Ber- 
nardino y Fr. Martín de Artiaga, en calidad de procuradores. En 30 
de Enero de 1620 se presentaron los tres procuradores ante el Co- 
misario general de la Curia Romana, Rmo. P. José Vázquez, hijo de 
la Provincia de Santiago, y después de entregados los documentos 
de que eran portadores, y bien estudiado el asunto, resolvieron pe- 
dir la subsanación del Capítulo al Sumo Pontífice, quien accedió 
benigno, subsanando todas las nulidades que se hubieran hecho y 
sentando las bases que debieran observarse en el siguiente Capítu- 
lo (5). 


(1) Libro del convento de Arenas, fol. 127y. 

(2) Fr. Martín DE SAN JosÉ, lib. 111, cap. XXI, págs. 248 y 249, dunde es- 
cribe su vida. 

(3) Breve de Paulo V, amis Pontifex, de 8 de EEBIErO de 1620. Véa- 
se en Bull. Disc., t. V pág. 438. 

(4) Libro del convento de Arenas, fol. 8v. 

(>) Breve Romanus Pontifex ya citado. 
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El P. Antonio de los Mártires es autor del siguiente libro: 

«Vida, y Obras maravi- | llosas, de la ferviente | charidad en que se 
exercitó toda su vida la | Virgen, y Esposa de Jesu Christo nuestro | Señor, 
Agueda de la Cruz, Beata | profesa del glorioso Padre | S. Domingo. | Por 
Fray Antonio de | los Mártires, su Confesor, Predicador, y | Padre de la 
Prouincia de S. lo- | seph de los Descalgos | Franciscos. | Dedicado al Sere- 
nissimo In- | fante, Cardenal, Argobispo de Toledo, Prima- | do de las Espa- 
ñas, del Titulo de Santa | Maria in Porticu, éc. | Con privilegio. | En Ma- 


drid, Por Diego Fla- | menco. Año 1622». La describe largamente Prez Pas- 
TOR, n. 1.859, 


21. Fr. Miguel de Serradilla, electo en Paracuellos el 23 de 
Mayo de 1620. 
En cumplimiento de lo que se prescribe en el Breve Romanus 
Pontifex de Paulo V, mencionado en el número anterior, en 21 de 
Mayo de 1620 se reunieron los vocales en el convento de Paracue- 
llos, bajo la presidencia del Rmo. P. Juan Venido, Comisario gene- 
ral, y habiendo presentado dicho Rmo. P. Comisario el mencionado 
Breve, «por el qual Su Santidad suplió qualesquier defectos de las 
elecciones hechas en el Capítulo passado, y ordenó el modo que se 
ha de tener en las elecciones de Provincial y Difinidores en este 
presente Capítulo, remitiendo a los Padres Fr. Juan de Santa María 
y Pr. Diego del Escurial, Padres de la Provincia, el nombramiento 
de quatro religiosos, como más largamente se contiene en el dicho 
Breve; y oido, fué aceptado y obedecido por todos, y lo firmaron de 
sus nombres» (1). En conformidad con esto, en el día 22, unánimes 
y conformes, nombraron, el P. Diego de El Escorial a los Padres 
Fr. Luis de San Juan Evangelista y Fr. Alonso Niño, Definidor; y el 
P. Juan de Santa María, por su parte, al P. Ignacio de Jesús, guar- 
dián del convento de San Gil, y al P. Fr. Miguel de Serradilla, guar- 
dián del convento de Alcalá, y los presentaron como candidatos a 
los vocales, para que de ellos eligiesen uno para Provincial, con la 
condición de que, si uno de los dos que cada uno de los compro- 
misarios presentaba, salía electo Provincial, el otro debía salir De- 
finidor, y si ninguno de los dos era electo, debían ambos ser Defi- 
nidores, y procediendo a la propuesta de Definidores, el P. Juan de 
Santa María presentó, como candidatos, a los Padres Fr. Antonio 
de San José, guardián de Toledo; Fr. Miguel de Serradilla, guardián 
de Alcalá; Fr. Ignacio de Jesús, guardián de San Gil; Fr. Pedro de 
San Miguel, guardián de San Bernardino, y Fr. Baltasar de Santa 
María, subrogado, guardián de Almagro. El P. Diego de El Escorial 
presentó a los Padres Fr. Juan de San Andrés, definidor; Fr. Barto- 


(1) Testimonio dado por el secretario general de la Orden, Fr. Antonio 
Daza, publicado en Bull. Disc., t. V, pág. 437. 
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lomé de Molina, guardián de Velada; Fr. Juan Ruiz, guardián de Ce- 
breros, y Fr. Juan de Arenas, guardián de Tembleque. En el día 23 
procedieron a las elecciones y salió electo el P. Miguel de Serra- 
dilla (1). 

El P. Miguel de Serradilla nació en 1565 y tomó el hábito en 1585; 
pues murió a los noventa años de edad y setenta de religioso en 
1655. Siendo Guardián del convento de Alcalá fué nombrado Pro- 
vincial, durando su prelacía hasta el 9 de Julio de 1623. Por comi- 
sión del Ministro general visitó la Provincia de San Diego de An- 
dalucía, presidiendo su Capítulo en 23 de Mayo de 1626 (2), y la 
Provincia de San Gabriel, en la cual celebró Capítulo en 8 de Mayo 
de 1636 (3). Falleció en Arenas el 4 de Agosto de 1655, según la si- 
guiente partida de defunción: «En cuatro de Agosto, a las 11 de la 
noche, año de 1655, murió en este conuento de San Andrés de Are- 
nas, nuestro hermano Fr. Miguel de la Sarradilla, predicador y Pa- 
dre de esta Santa Prouincia de San Joseph. Está enterrado, como 
salimos de la rreja, a mano icquierda, enfrente de la rrega de la ca- 
pilla de nuestro Padre San Pedro de Alcántara; y en la sepultura, a 
los pies de ella, hay un aqulejo con su letrero. Fue religiosso toda 
su uida exenplar, mui pobre, y en muchos años no trajo mas que 
un hábito, ni bebió vino asta mui viego. Fue religiosso de mucha 
oracion y temerosa conciencia, aunque no escrupuloso. Fue tenido 
en toda esta tierra y en la Prouincia, por santo, y en su muerte, 
concurrió a ella, sin ser llamados, la jente más honrrada de esta 
villa de Arenas, traiendo muchas achas para su entierro, con otra 
mucha jente, que apenas cabía en la yglesia; y por la opinion que 
de él tenían de santo, quando se ubo de poner en la sepultura, le 
quitaron mucho del hábito, i no sé sí algo de su cuerpo, que a no 
ynpedirse y cubrirle a toda priessa, no dejaran nada de él. En mi 
opinion, por aberle confesado mucho tiempo, fue religiosso de 
grande espíritu, y le tube siempre por santo. Y asi lo firmo y afirmo, 
. en 6 días de dicho mes y año.—Fr. Miguel de los Angeles, guar- 
dian (Rubricado.)» (4). 

Escribió su vida el P. Francisco de San Nicolás Serrate, en el 
Compendio histórico de los Santos y venerables de la Descalzez 
Seráfica, págs. 563-5. Sevilla, 1729 (5). 


(1) Daza, Testimonio citado. 

(2) San JuAN DAL Puerro (Fe. FRANCISCO DE Jesús MARÍA DE...) Chroni- 
cas de la Provincia de San Diego en ia lib. V, cap. X, pág. 591, 
Sevilla, 1724. 

(3) AzcaLá, t. ll, lib. 1, pág. 108. 

(4) Libro del convento de Arenas, fol. 142v. 

(5) De este libro del P. Serrate, aprovechando la misma colocación de 
los tipos, se hizo una tirada en hojas orladas, para colocarlas en cuadros 
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22. Fr. Baltasar de los Angeles, electo en Paracuellos el 9 de 
Julio de 1623 (1). 

Fr. Baltasar de los Angeles, hijo de Alonso de Loaisa y de doña 
María de Ayala, nació en Trujillo (Cáceres) hacia el año de 1569; 
pues en 1618, en la declaración que prestó en Madrid, en la compul- 
sa remisorial del proceso de beatificación de San Pedro de Alcán- 
tara, dijo ser de edad de cuarenta y nueve años cumplidos (2). 

Desde el 30 de Enero de 1601 al 29 de Abril de 1602 firma, como 

discreto, las partidas de las profesiones hechas en el convento de 
Fuensalida (3). Era Guardián en el convento de Almagro en los 
años de 1615 y 1616 (4), y fué predicador de Su Majestad, Visitador 
de la Provincia de San Gabriel en 1617, Definidor, Confesor de las 
Descalzas Reales, Padre perpetuo de Provincia, por concesión es- 
pecial de Gregorio XV; renunció los obispados de Bosa en Cerde- 
ña, de Guadix y de Guatemala, y habiendo sido nombrado Provin- 
cial en 9 de Julio de 1623, celebró la Congregación en el convento 
de San Gil, en 22 de Marzo de 1625, y falleció a últimos de este 
mismo año (5). 

A la muerte de este Provincial, gobernó la Provincia, en calidad 
de Vicario, hasta el 7 de Marzo de 1627, el P. Mariano de la Asun- 
ción (6). Este religioso consta que fué Guardián de los conventos 
de Illescas y Toledo, Calificador y Consultor del Santo Oficio en 
los reinos de las dos Sicilias (7). 

23. Fr. Ignacio de Jesús, electo en el Capítulo celebrado en San 
Gil de Madrid el 7 de Marzo de 1627 (8). 

De este religioso no hemos podido encontrar otros datos bio- 


en los claustros. La impresión de cada cuadro se hizo en dos medias hojas» 
sin duda, por no dar más Jugar la máquina. Poseemos un ejemplar de estos 
cuadros y otro del libro o Compendio histórico. El P. Francisco de San Ni- 
colás Serrate es autor de varias obras que cita Juan de San Antonio, 
Bibl. Franc., t. 1, 411-2. Véase EscubEro Y Peresso, Tipografía Hispalense, 
núms. 2.090, 2.098, 2.151 y 2.185. Civezza, Saggio di Bibl., n. 686. 

(1) Arcará, t. 11, lib. IV, pág. 271. 

(2) Véase esta declaración en AtcaLá, l. c., pág. 273. 

(3) Libro 1 de Profesiones de Fuensalida, fol. 20v.-22v. Ms. del Ar- 
Chivo de Pastrana, Cajón 68, leg. 1. 

(4) Libro del convento de Almagro, tol. 2. Ms. del Archivo de Pastrana, 
Cajón 70, leg. 1. 

(5) Acatá, t. l1, lib. IV, págs, 270-3. 

(6) En el Libro conventual de Almagro, fol. 29, se hace constar que en 
4 de Diciembre de 1625 visitó la biblioteca el P. Alonso de San Bernardino, 
Comisario visitador, por Fr. Mariano de la Asunción, Vicario provincial. 

(7) AucaLá, t. ll, lib. 1, pág. 116. 

(8) ALcaLá, t. 11, lib. 11, pág. 294. 
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gráficos sino que fué Guardián del convento de San Gil, y que fué 
Ministro provincial, por firmar los decretos denvisita de las biblio- 
tecas de Almagro en 30 de Diciembre de 1627 (1), y de Fuensalida 
en 20 de Junio del mismo año (2). Además firma, como Ministro 
provincial, el Quadernillo en que se declara quáles son y lo que 
que incluyen las penas de la Orden, que, como se dijo en el núme- 
ro 12, creemos haya sido escrito por el P. Pedro de la Ribera. En 
1628 debió fallecer o renunciar el oficio; pues en 29 de Agosto de 
dicho año era Vicario provincial el P. Francisco de San Antonio, el 
que continuó gobernando la Provincia hasta el 1630 (3). 

24. Fr. Alonso de San Bernardino, electo en Julio de 1630. 

Este religioso fué Comisario visitador por el Vicario provincial 
Fr. Mariano de la Asunción en 1625 (4), tres veces Ministro provin- 
cial, otras tres Definidor y una Custodio. La primera vez que fué 
electo Provincial fué en 1630 hasta el 1633. Según el Libro del con- 
vento de Almagro (5), concedió licencia para recibir las Órdenes 
sagradas, a varios religiosos, desde las témporas de Septiembre 
de 1631 a la dominica de Pasión del 1633. Hizo la visita canónica 
en Almagro en 13 de Enero de 1631 y en 16 de Diciembre de 
1632 (6). Visitó la biblioteca de Arenas en 12 de Junio y en 1 de No- 
viembre de 1631, y en 5 de Mayo de 1632; en 21 de Abril de 1633 la 
visitó el P. Pedro de San Luis, por comisión del P. Alonso de San 
Bernardino (7). La segunda vez fué electo Provincial a últimos de 
1641 o a primeros del 1642, y continuó hasta el 17 de Septiembre 
de 1644. Firma el decreto de visita del convento de Arenas en 30 de 
Mayo de 1642 y en 20 de Octubre de 1643; en 13 de Agosto de 1644 
firma ya el Comisario visitador Fr. Diego de San Francisco (8). La 
tercera vez fué electo en 7 de Mayo de 1650; pero renunció en 29 de 
Noviembre de 1651 (9). Fué asimismo Vicario provincial y Comisa- 
rio provincial de la Provincia de Granada, a la que gobernó duran- 
te algo más de un año, de orden de los prelados moyores; presidió 
el Capítulo que la Provincia de San Gabriel celebró en el convento 
de Brozas en 4 de Diciembre de 1638; fué Comisario visitador de la 


(1) Libro conventual de Almagro, tol. 34v. 

(2) Libro conventual de Fuensalida, foi. 40. Ms. del Archivo de Pastra- 
na, Cajón 68, leg. 8. 

(3) Libro conventual de Almagro, 1. c. 

(4) Libro conventual de Almagro, tol. 29. 

(5) Fol 4. 

(6) Ibidem, fol. 36. 

(7) Libro del convento de Arenas, fol. 130. 

(8) Ibidem, fol. 134. 

(9) Acatá, t. IT, lib. I, pág. 99. 
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Provincia de San Juan Bautista y presidió el Capítulo celebrado en 
Mahora a 17 de Febrero de 1629 y la Congregación celebrada en 
Febrero de 1637 (1). Falleció en el convento de San Gil el 19 de 
Marzo de 1657, según la siguiente partida de defunción: «En diez y 
nueve de Marzo, día de el gloriosíssimo Patriarcha San Joseph, del 
año de mil seiscientos y cinquenta y siete, murió nuestro charissimo 
hermann y Padre Fray Alonso de San Bernardino. Fué tres vezes 
Provincial, una Vicario, muchas Difinidor, Comissario visitador y 
Presidente gobernador de la Provincia de Granada de Observantes. 
Pué religioso muy charitativo, compasivo y estimado de todos. Re- 
cibió los santos Sacramentos, y el de la Extrema-uncion le pidió 
muchas vezes, y con grande conformidad en la voluntad divina» (2). 

25. Fr. Sebastián de Torres, electo en el mes de Julio de 
1633 (3). 

Este religioso, además del provincialato, desempeñó los cargos 
de Definidor y de Comisario visitador de la Provincia de San Pablo 
enlos años de 1638 y 1644 (4). Firma, como discreto, en el conven- 
to de Fuensalida, desde el 21 de Julio a 31 de Octubre de 1649 (5) 

26. Fr. Pedro de Cervera, electo en Octubre de 1636. 

De este religioso no podemos dar más noticias, por falta de do- 
cumentos, sino que fué discreto en el convento de Arenas en 28 de 
Mayo de 1629 y en 30 de Enero de 1630 (6). Fué además Definidor 
según el P. Alcalá, y electo Provincial en Octubre de 1636, celebró 
la Congregación en 18 de Mayo de 1638 y cesó en su prelacía en 19 
de Febrero de 1639 (7). Visitó la biblioteca del convento de Alma- 
gro en 9 de Marzo de 1637 y en 19 de Diciembre del mismo año (8). 

21. Fr. Antonio de San Bernardino, electo en 19 de Febrero 
de 1639, | 

Este religioso firma, como discreto, en el Libro 1 de profesio- 
nes de Fuensalida desde el 26 de Enero de 1604 al 24 de Marzo 


(1) Arcará, 1. c., pág. 100. 

(2) Atcará, L c., pág. 99. 

(3) Enel Libro del convento de Arenas, fol. 131, dh una partida fecha- 
da en 8 de Julio de 1633, en que se hace constar la entrega de la biblioteca 
por el Guardián al Presidente o Vicario, yéndose a Capítulo. 

(4) Atcará, t. 11, lib. l, pág. 110, y Fr. Juan DB SAN ANTONIO, Crónica 
de la Provincia de San Pablo, t. 11, lib. IV, cap. XXVIIL, pág. 364, y lib. V, 
cap. VIII, pág. 386. 

(5) Libro 11 de profesiones de Fuensalida, fol. 41-44. Ms. del Archivo 
de Pastrana, Cajón 68, leg. 2. 

(6) Libro del convento de Arenas, fols. 91-93. 

'7) Atcatá, t. Il, lib. 1, págs. 109 y 103. 

(8) Libro conventual de Almagro, tol. 37v. 
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de 1609 (1), de donde fué Guardián, y como tal firma las partidas 
de profesión desde el 21 de Septiembre de 1609 a 21 de Octubre de 
1612 (2). Desde el 29 de Enero de 1613 a 1 de Octubre de 1615, y 
desde el 20 de Septiembre de 1623 al 30 de Enero de 1624, y desde 
el 14 de Julio al 24 de Diciembre de 1626, firma como discreto en el 
Libro 1 de profesiones del convento de Arenas (3). En 1631 estaba 
de Guardián en el convento de Brihuega ( 4), y en 19 de Febrero 
de 1639 fué electo Provincial, cesando su prelacía, por muerte o por 
renuncia, en 1640; pues en 25 de Marzo de 1641 visitó la biblioteca 
de Arenas el P. Pedro de Córdoba, Vicario provincial (5). 

28. Fr. Alonso de San Bernardino, electo, segunda vez, a últi- 
mos de 1641. Gobernó la Provincia hasta el 17 de Septiembre 
de 1644. Véase n. 24. 

29. Fr. Francisco de Montemayor, electo en Paracuellos en 17 
de Septiembre de 1644. 

Este religioso, antes de ser Provincial, fué Definidor, y electo 
Provincial, firma el decreto de visita de la biblioteca de Arenas en 
1 de Diciembre de 1645 (6), desempeñando el oficio hasta el 27 de 
Julio de 1647. En 1650 fué nombrado Comisario visitador de la Pro- 
vincia de San Pablo y presidió su Capítulo celebrado en San Diego 
de Valladolid a 18 de Junio de dicho año (7). 

30. Fr. Francisco de Santa Ana, electo en el Capítulo de Para- 
cuellos el 27 de Julio de 1647 (8). 

Este religioso fué predicador de Felipe IV. En 29 de Agosto de 
1644 residía en San Gil de Madrid, y dió su aprobación a una obra 
de Quiñones de Benavente (GaALLarDo, Bibl. Española, núm. 3.557). 
En el Capítulo de 17 de Septiembre de 1644 fué nombrado Defini- 
dor, y en el de 27 de Julio de 1647, Provincial. En junta definitorial, 
celebrada en San Bernardino de Madrid en :29 de Noviembre de 
1651, fué electo Vicario provincial, y, por comisión del Ministro ge- 
neral, Rmo. P. Pedro Manero, en 1653 visitó la Provincia de San 
Diego (9). El P. Alcalá, a pesar de decir que en 1653 hizo la visita 


(1) Fols. 28v.-34. 

(2) Fols. 34v.-45v. 

(3) Fols. 56v.-86v. 

(4) Protocolo del convento de Brihuega. Ms. del Archivo de Pastrana, 
Cajón 66, leg. 4 

(5) Libro del convento de Arenas, fol. 132. 

(6) Ibidem, fol. 134v. 

(7) ALcaLá, t. ll, lib. l, pág. 104. 

(8) Aucalá, t. II, lib. U, pág. 243, donde dice que fué en 20 de Julio, y en 
las págs. 282 y 301 afirma que fué en 27 de Junio. 

(9) San Juan DEL Puerto, Chronica, lib. VI, cap. XXII, pág. 779. 
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regular a dicha Provincia, afirma, sin embargo, que falleció en San 
Gil de Madrid el 28 de Enero de 1652, por lo que creemos que esta 
fecha está equivocada (1). 


Escribió los siguientes libros: 

1. «Exhortación Catholica», Madrid, por Carlos Sánchez, 1640. 

2. «Exequias funerales de la Christianissima Reyna de Francia», impre- 
so en Madrid, 1642, 

3. «Sermon de los Patriarchas Santo Domingo y San Francisco», im- 
preso en 1647. 

Aicata, t. 11, lib. 1, cap. V, pág. 243, y la Bibliotheca Franciscana. 

4. «Discvrsos | predicables | para | tudos los días | de | la Quaresma | 
por | el Reverendissimo Padre Fray | Francisco de Santa Ana, Padre per- 
petuo de la Prouincia de S. Josef, de Franciscos Descalcos en Castilla, | y 
predicador dc sa Magestad | Alienum nobis. Nostrum plus aliis placeat. 
Pbub. | (Escudo fránciscano). Con licencia. En Caragoca, por Juan de Ybar 
Año M.DC.LL—(Anteportada, dentro de una lámina en que están los escu- 
dos de San Francisco y de España, sostenido éste por San Francisco y San 
Pedro de Alcántara) Discvrsos | predicables | para todos los días de | la 
Quaresma. | Dedicalos al mayor y mas | Catolico Monarcha Felipe IV. | 
deste nombre Rey de las | Españas y nuebo mundo. | Fr. Francisco de Sta. 
Ana | Padre perpetuo de la Provincia | de San Joseph de Franciscos | Des- 
calcos de Castilla Pre- | dicador de su Magd. | Zaragoca | por Ivan de 
Ybar | Año M.D.CLI.» 

En 4.?.—Portada. V. en b.—6 fols. de prels. Dedicatoria al Rey nuestro 
señor. —Prólogo al lector.—Censura y aprobación de Fr. Juan Francisco 
Tardez, Custodio de la Provincia de Aragón y Comisario visitador de la de 
Cartagena: Zaragoca, 9 de Septiembre de 1650.—Imprimatur, D. Sala Off, y 
Reg. el Vic. Gen.—Licencia Real: Zaragoga, 19 de Septiembre de 1650, El 
Conde de Lemos y Castro.—Licencia de la Orden: San Gil de Madrid, 26 
de Agosto de 1650, Fr. Alonso de San Bernardino, ministro provincial.— 
Aprobación de Fr. Francisco de Montemayor: San Gil de Madrid, 26 Agos- 
to de 1650.—Aprobación de Fr. Francisco de San Julian, trinitario.—Tabla 
de los discursos, 8 fols. s. n.—Texto: págs. 437.—«Indice de los lvgares de 
la sag. Escritura», págs. 439-61.—«Indice de las cosas notables», páginas 
463-76. 

5. «Segunda cuaresma, predicada en Zaragoza». Ms. 

6. «Seminator coelestis». Ms. 


31 Fr. Alonso de San Bernardino, electo, tercera vez, en 7 de 
Mayo de 1650 (2). Renunció en 29 de Noviembre de 1651 (3), y le 
sustituyó, en calidad de Vicario, el P. Francisco de Santa Ana (4). 

32. Fr. Baltasar de San Francisco, electo en 1653, 


(1) Atcatá, t l1, lib. II, pág. 243. 

(2) ALcatá, t. 11, lib. 1, pág. 110. 

(3) Véase el núm. 24 de estas notas biográficas. 
($) Véase el núm. 30. 
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En el trienio de 1653 al 1656 no hemos encontrado el nombre 
del religioso que gobernó la Provincia; pero como el P. Alcalá dice 
que el P. Baltasar de San Francisco fué dos veces Provincial, como 
no hay otro trienio en que pudiera serlo la primera vez sino éste, 
por eso creemos que fué electo Provincial en 1653. La segunda vez 
lo fué desde el 1662 al 1665. Según una partida de defunción que se 
halla en el Libro del convento de Almagro, fol. 55, en 7 de Septiem- 
bre de 1662 era ya Provincial, y en el Libro conventual de Fuensa- 
lida, fol. 60, está el decreto de visita que en 19 de Mayo de 1663 
hizo el P. Baltasar de San Francisco a este convento. Fué el Padre 
Baltasar predicador de Felipe IV y de Carlos II, Comisario visita- 
dor de la Provincia de San Juan Bautista, cuyo Capítulo presidió en 
11 de Enero de 1651 (1). Dejó varias obras mss., según Alcalá (2). 
En 12 de Enero de 1673 residía en el convento de San Gil de Ma- 
drid (3). 


P. Lorenzo Pérez. 
O. F. M. 


(Concluirá.) 


(1) Atcará, t. 1, lib. 1. pág. 103. 

(2) Alcara, t. Il, lib. 1, pág. 196. 

(3) Informaciones de los que pretendieron el hábito en el convento de 
Arenas, *. I, fol. 116. Ms. del Archivo de Pastrana. Es una coleción de 19 vo- 
lúmenes, que comprenden los años de 1664-1834. 
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limo. D. Fr. Juan Bautista Cervera. —Perteneció a la Provincia 
de San Juan Bautista de los Descalzos de Valencia, y fué Obispo de 
Canarias y de Cádiz (Véase AIA, t. VI, 55, y Ensayo biográfico bi- 
bliográfico de los escritores de Alicante y su provincia, t. I, 170). 
En el año de 1759 había sido elegido Ministro provincial (AIA, to- 
mo XIV, 281). Entre las obras que dejó escritas hemos hallado la 
siguiente 

«Carta Pastoral del Ilmo. Sr. Obispo de Cádiz. Año de 1778». Es 
un tomito en 8.*, de 152 págs., de sumo interés, que creemos conve- 
niente extractar. La Carta está fechada en el Palacio Episcopal de 
Cádiz, a 5 de Septiembre de 1778, Comienza diciendo que la Provi- 
dencia divina le ha sacado del humilde estado de Religioso Menor, 
entre los franciscos Descalzos, para colocarlo entre los Príncipes 
de su Iglesia; y que habiendo gobernado por espacio de ocho años 
la diócesis de Canarias ha sido trasladado a esta populosa y rica 
ciudad de Cádiz, no haciendo todavía un año que ha tomado pose- 
sión de esta nueva diócesis (págs. 4-5). En Canarias fomentó, en al- 
gunas islas con feliz efecto, el establecimiento de Sociedades Eco- 
nómicas de Amigos del País, aun antes que se tuviera conocimiento 
de la Real Sociedad de Madrid (pág. 8). En Cádiz se debe fomentar 
el aumento de la Agricultura, de las Artes, Comercio, Náutica y 
demás industrias; pero, sobre todo, hay que fomentar la sólida en- 
señanza religiosa por medio de la catequesis, y para ello erige el 
Prelado la Congregación de la Doctrina Cristiana en la Catedral, 
en las parroquias y en toda la diócesis (pág. 62). Ordena que en 
todas las parroquias de la diócesis se establezcan Academías Ecle- 
siásticas o Conferencias, que se han de tener todas las semanas 
(pág. 93), indicando su funcionamiento y método, y han de durar 





1) AIA, págs. 64-95 de este tomo. 
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hora y media (pág. 96). Pone después las Constituciones de la Con- 
gregación de la Doctrina Cristiana, que son X (artículos), inclu- 
yendo en la Junta de gobierno seis Consultores, tres del Clero Secu- 
lar y tres del Regular (págs. 104-131). Hay, además, un Sumario de 
las indulgencias concedidas por los Sumos Pontífices a los cofra- 
des (págs. 132-45), y concluye con los actos de Fe, Esperanza y Ca- 
ridad (págs. 146-52). 

P. Fr. Juan de Lara y Torralbo.—Fué Predicador general, Se- 
cretario de la Provincia de San Diego de Andalucía y discípulo del 
V. P. Fagúndez. Escribió el siguiente 

«Compendio histórico, bajo la forma de panegírico, de la ejem- 
plar vida y preciosa muerte del M. R. Padre Fr. Manuel José Fa- 
gúndez, de San Pedro de Alcántara—Q. S. G. H.—, Lector emérito 
de Sagrada Teología, Misionero Apostólico, Examinador Sinodal 
del Arzobispado de Sevilla y de los Obispados de Cádiz, Cegta, 
Málaga, Jaén, Córdoba, etc. Hijo de la suprimida Provincia de San 
Diego de Andalucía, Menores Descalzos de Nuestro Seráfico Padre 
San Francisco: por su hermano Fr. Juan de Lara y Torralbo, Predi- 
cador general y Secretario de dicha suprimida Provincia». 

El presbítero D. José Alonso Morgado, que lo tuvo presente 
para extractar de él su Biografía, de la cual hablaremos después, 
describe este Compendio diciendo que es un tomo en 4.%, manuscri- 
to, de 312 págs. El P. Torralbo lo escribió poco tiempo después de 
la muerte del Venerable (1848), y revisado por el P. Lector Fr. Juan 
Alcaide, lo presentó a la censura y aprobación de la Autoridad 
eclesiástica en el año de 1855; pero obtenida la licencia, a causa de 
los sucesos de aquellos tiempos, no llegó a publicarse dicha obra. 
Esta estaba en poder del P. Fr. Pablo Hornillo de San Miguel, Co- 
misario provincial, quien la prestó al Sr. Morgado, y éste extractó 
de ella su mencionada Biografía, publicándola por vez primera en 
el Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado, el año 1886. Hízose, 
además, la edición siguiente: 

Biografía | del ¡ V. P. Fr. Manuel José Fagúndez | y Escalona | 
de San Pedro de Alcántara | Religioso de la Provincia de San Die- 
go | de Andalucía | Menores Descalzos de N. S. P. San Francisco | 
Misionero Apostólico de la Congregación | de Propaganda Fide | 
Lector Emérito de Sagrada Teología, Examinador Sínodal de este 
Arzobispado, y de las Diócesis de Cádiz, | Ceuta, Málaga, Jaén, 
Córdoba y otras varias. (Escudo.) Se dió a luz en el Boletín Oficial 
Eclesiástico de este Arzobispado | y ahora por el M. R. P. Comisa- 
rio provincial de la Orden. | Con las licencias necesarias. | Sevilla, 
1888. | Imprenta, Librería y Litografía de E. Hidalgo y Compañía, | 
Génova, 30. 
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En 4.—Anteport. con el retrato del V. P.—Port. A la v. un texto 
del Eclesiástico: Cap. I, v. 13.—Cuatro his. prls.—Dedicatoria.— 
Prólogo.—Protestación.=Texto: 103 págs., sin guardar orden de 
capítulos. Al fin: Una poesía de Manuel de los Palacios y Fagúndez, 

P. Fr. Manuel Hurtado.—Era hijo de la Provincia de Andalucía, 
y además del Sermón histórico-moral, Ecija, 1808, que describe 
brevemente el P. Ortega (ALA, t. VII. 197), dió a luz los siguientes: 

1. «Triunfo memorable | de nuestra auxiliada España | Católi- 
ca y Monárquica, | que con el motivo de la feliz elección de | Nues- 
tro Smo. P León XII | y prodigiosa libertad de nuestro Soberano | 
el señor don Fernando VII | y su Real Familia, | celebró la Real Ar- 
chicofradía | del Smo. Cristo de la Coronación | y Dolores de la 
Sagrada Virgen | María Santísima del Valle, | en una solemnísima 
acción de gracias que dirigió | a Hijo y Madre en la iglesia del res- 
tablecido convento de RR. PP. Franciscos Recoletos de la ciudad de 
Sevilla, la mañana del día del Patrocinio de Nuestra Señora, 9 de 
Noviembre de 1823. | Siendo el orador en función tan autorizada | 
el M. R. P. Fr. Manuel Hurtado, Ex-Lector de Teología | y Difini- 
dor honorario en su convento de N. P. S, Fran- | cisco de Carmo- 
na. | Ecija: Por D. Joaquín Chaves, 1823». 

En 4.2—Port. a la v. en bl.—Una hoj. prl.—Dedicatoria.==Texto: 
25 págs. 

2. «Oración gratulatoria | que dijo | el M. R. P. Fr. Manuel 
Hurtado, | del Orden de N. P. S. Francisco | de la ciudad de Car- 
mona, | en la solemne acción de gracias | que celebró la Real Her- 
mandad | de la Transfiguración y Santa Esperanza, | en la iglesia 
Parroquial | de N. Salvador de dicha ciudad, | la mañana del día 
19 | del mes de Abril de 1824. | Con el plausible motivo de haberse 
recibido en ella por su Hermano | mayor perpetuo el Rey nuestro 
Señor Don Fernando Séptimo, en | demostración de su agradeci- 
miento a nuestro coronado Jesús | y su dolorosa Madre, por la li- 
bertad de su augusta | Persona y Real Familia, por su restitución 
al goce | de sus indisputables derechos y demás benefi- | cios, que 
de uno y otro han resultado a la | España en su Estado y Reli- 
gión. | Impresa en Ecija por D. Joaquín Chaves, 1824». 

En 4.—Port, a la v. en b1.—Una hoj. prl.—Dedicatoria.=Texto: 
25 págs. 

P. Fr. Pedro González.—Fué Definidor de la Provincia de An- 
dalucía (ALA, t. VII, 187), y publicó el siguiente 

«Panegyrico | laudatorio, | que en la solemnissima | fiesta que 
hizo el Real | convento de nuestro Padre S. Francisco | Casa Gran- 
de de la ciudad fle Sevilla el | Domingo quarto de Quaresma, pre- 
sente | el SS. Sacramento, á el assumpto de aver mandado obser- 
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var N. SS, P. Clemente | XI entre las fiestas de precepto para la | 
vniversal Iglesia la del Dulcissimo Myste- | rio de la Concepcion 
Inmaculada de | la Purissima Reyna de los Angeles | Maria N. Se- 
ñora. | Dixo el R. P. Fr. Pedro | Gonzalez, Lector de Sagrada | Theo- 
logia. | Y dedica a la capilla de | Nuestra Señora de la Piedad, sita 
en el | mismo Real convento, y a los muy | Ilustres Señores de la 
Nobilissima | Nacion Bazcongada, Pa- | tronos de dicha Capilla. | 
En Sevilla: Por Lucas Martin de Her- | mosilla, Impressor, y Mer- 
cader de Libros en la calle de Genova» (S. a.) 

En 4.—Port. v. en bl.—Once hoj. s. n.—Dedicatoria.—Licen- 
cia de la Orden, del Min. Prov. Fr. Francisco de Espinosa: Conven- 
to de San Francisco, Sevilla, 27 Agosto 1709.— Aprobación del 
M. R. P. Antonio Melgarejo: Convento de San Francisco, Sevilla, 26 
de Marzo 1709.—Licencia del Ordinario.—Aprobación del M. R. Pa- 
dre José de Aparicio, $. J.: Sevilla, 3 Abril 1709.— Aprobación del 
M. R. P. Diego Naranjo y Rojas: Colegio del Seráfico Doctor San 
Buenaventura, 21 Marzo 1709.—Licencia del Juez. —Poesía latina a 
Clemente XI.=Texto: 32 págs. (1). 

P. Fr. Diego Naranjo y Rojas. —Fué Definidorde la Provincia 
de Andalucía (AIA, t. VII, 184) y Comisario general del Perú. Lo 
menciona Juan de San Antonio, Bib. Franc., t. 1, 303. Entre otros 
escritos nos dejó la siguiente 

«Oracion | fvnebre | en las sumptuosas exequias, | que hizo la 
Muy Noble, y Muy Leal | Civdad de Ronda | al Serenissimo 
Luis XV | Delfín de Francia, | Padre de nuestro Rey, | y Señor Fhe- 
lipe Quinto | (que Dios gvarde) | en la Iglesia Mayor de dicha | 
Civdad, con asistencia de todo | el Clero Secular, y Regular; | quien 
la dedica | al Excelentissimo Señor | Conde de Gramedo | Presi- 
dente de Castilla. | Dixola | el M. R. P. M. Fr. Diego Naranjo y Ro- 
xas, Lector Jubilado, y Difinidor actval | en la Provincia de Andalu- 
cia de la Regvlar Observancia de N. S. P. S. Francisco | y natvral 
de la misma civdad. | Con licencia: En Sevilla, por Francisce Ga- 
ray, | Impressor de Libros, en calle de Vizcaynos». 

En 4."—Port. a la v. en bl. —Once hojs. prls.--Dedicatoria.--Apro- 
bación del P. M. Fr. José Pereto: Convento de la Merced, Sevilla, 2 
Agosto 1711.—Licencia del Juez Ordinario.—Aprobación del señor 
Dr. D. Francisco Alonso Berrugo: Colegio de Maese Rodrigo, Sevi- 
lla, 1711.—Licencia del Juez de Imprentas.—Aprobación del Padre 
Er, Jerónimo de Pedraza: Convento de Nuestra Señora de los Re- 
medios de Cádiz, 5 Agosto 1711.—Licencia de la Orden, Ministro 





(1) Juan DE SAN ANTONIO, Bibliotheca Franciscana, t. 11, 453. 
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provincial Fr. José Romero: Convento de Clarisas de Vejer, 9 Agos- 
to 1711.—Texto: 28 págs. 

P. Fr, Manuel Carvajal.—Era hijo de la Provincia de Andalu- 
cía, y lo menciona también Juan de San Antonio, Bib. Franc., t. l, 
329. Escribió el siguiente 

«Funebre encomio, | Oracion declamatoria, | que en las exequias 
que celebró | el Illmo. Cabildo de la Santa Iglesia Cathedral de | 
Málaga, por su dignissimo Obispo Defunto, | el Illmo. y Rmo. Se- 
ñor | el señor don Fray Francisco de | San Joseph. | Dixo el dia 13 
de Febrero de este año de 1713, | el M. R. P. Fr. Manvel de Carva- 
jal | Lector de Vísperas en su Real convento de | Nuestro Padre San 
Francisco, y dá á la luz | publica el Cabildo de dicha S. Iglesia. | De- 
dicandola | al Excmo. Sr. Almirante de Aragon, | Marques de Ha- 
riza, y de | la Guardia, etc. | Con licencia, en Malaga por la Viuda 
de Hidalgo, : Impressora de los Sres. Dean y Cabildo de dicha 
S. Iglesia». 

En 4.—Port. a la v. en bl.—Doce hojs. prls.— Dedicatoria. — 
Aprobación del Doctor D. Juan de Lozano de la Vega: Málaga, 4 de 
Marzo 1713,— Aprobación del Doctor D. Francisco de Cózar: Mála- 
ga, 28 Marzo 1713.—Licencia eclesiástica.=Texto: 76 págs. 

P. Fr. Jerónimo Frisero.—Pertenecía a la Provincia de Andalu- 
cia, y lo menciona Juan de San Antonio en la Bibliotheca Francis- 
cana, t. 11, 70, y escribió el Sermón que cita Catalina García, Típo- 
grafía Complutense, n. 1.403, pero sin lograr ver ejemplares del 
mismo. Murió en Sevilla en el año de 1730 (AIA, t. VII, 186). 

«Viva Jesvs. | Sermon del | Ciego, | que el Padre Fray Gerony- 
mo | Frisero, Predicador Mayor | del Convento de N. Señora del | 
Valle, de Religiosos Recoletos | de N. S. P. S. Francisco | de la ciu- 
dad de Sevilla, | predicó enla Casa Professa de la Com- ¡ pañia de 
Jesvs a sv Muy Leal, | Ilustrissimo, y Novilissimo Cabildo, | en seis 
de Abril de 1707 años. | Sacalo a luz, | vn amigo del avctor, | deba- 
jo de la proteccion de el | Rmo. Padre Fray Nicolas de Croz, Lec- | 
tor Jubilado, Padre de las Pro- | vincias de Cerdeña, Granada, y 
Car- | tagena, y actual Ministro | provincial de la de Va- | lencia, | 
a quien lo dedica, y ofrece. | En Alcalá, por Julian Francisco García 
Briones, Año de 1707». 

En 4.—Port. a la v. en bl.=Una h. prl. —Dedicatoria.Texto: 19 
Páginas. —Aprobación del Doctor D. Eusebio García de los Ríos: 
Alcalá, 12 Diciembre.—Aprobación del P. M. Dr. Fr. Domingo Pé- 
rez: Colegio de Santo Tomás, Alcalá, 1 Diciembre 1707.—Licencia 
eclesiástica. 

P. Fr. Félix de los Dolores y Santa Marta.—Dió a luz la si- 
guiente Oración Panegírica: 

«La humildad del gran Patriarca | de los Menores | N. S. P. San 


Google 


208 NOYAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 
Francisco, | ponderada, y engrandecida. | Oracion panegyrica, | 
que | en la annual solemne fiesta del mismo | Serafico Patriarca, en 
su dia, le consagró el religiosisimo, | y grave convento de Erancis- 
cos Descalzos de esta : ciudad de Cadiz, | con asistencia de las re- 
ligiosisimas | Comunidades de dicha ciudad. | Deciala | el M. R. Pa- 
dre Fr. Felix de los Dolores y | Santa Martha, Lector de Theología, 
Guardian Actual del | del (sic) convento de San Gabriel de Badajoz, 
y Comisario Visitador de esta Provincia de San Diego | de Andalu- 
cía. | Dase a la estampa | a devocion de don Juan Antonio | de 
Montes: 4 quien la dedica | al Rmo. P. Fr. Antonio Abian, Lector | 
Jubilado, Doctor Theologo, y de su Magestad Catholica | en la Real 
Junta de la Inmaculada Concepcion, ex- | Procurador General, y 
Comisario General de | esta Familia Cismontana del Orden de | 
N. S. P. San Francisco. | Con licencia: En Cadiz por Don Manuel 
Espinosa de los | Monteros, Impresor Real de Marina». 

En 4.*—18 folios s. n. de prls. y 34 págs. de texto numeradas. — 
Portada, la v. en b.—Dedicatoria: Cádiz y Octubre 19 de 1773, don 
Juan Antonio de Montes. —Dictamen del ex-provincial Pr. Juan Bocio 
de la Purificación: Cádiz, 29 de Octubre de 1773.—Licencia de la 
Provincia: Cádiz, 24 de Octubre de 1773, Fr, Francisco Gallegos de 
Jesús, Comisario provincial. —Dictamen del doctor D. Joseph Mar- 
tín y Guzmán: Cádiz y Noviembre 5 de 1773, —Licencia del Ordinario: 
Cádiz y Noviembre 7 de 1773, Licenciado Muñoz.—Dictamen del 
censor de libros del Gobierno: Cádiz y Noviembre de 1773, Licen- 
ciado Arias.—Licencia de la Comisión de Imprentas, Xerena. —La 
v. en b.—Texto. 

P. Fr. Pedro de la Concepción y Urtiaga.—Es uno de los más 
ilustres escritores que ha tenido la Orden Franciscana durante el 
siglo xv en Méjico. Menciona brevemente sus obras impresas el 
P. Sánchez en el Catálogo de los escritores franciscanos de la Pro- 
vincia de Guatemala, págs. 88-9. En el AlA, t. XVI, 323 y sigs., se 
describe detalladamente su Relación de algunas virtudes del Vene-' 
rable P. Antonio Llinaz, ms. El siguiente Sermón, aunque no des- 
conocido, creemos que hasta ahora no se ha descrito. 

«Sermon | de la Santissima Virgen | Maria | de los Dolores, | en 
la feria sexta de la hebdomada | in Passione. Patente el Avgvstissi- 
mo | Sacramento del Altar, en la | Iglesia Parrochial del Señor 
S. Martin de la muy | Noble, y Leal Ciudad de Sevilla, predi- | cado 
este año de 1705. | Por el R. P. Fr. Pedro de la Concepcion | y Ur- 
tiaga, Missionero y Predicador Apostolico | del Colegio de la San- 
tissima Cruz de Queretaro en | las Indias Occidentales, Presidente 
ín Capite del de | N. Señora de Guadalupe, de Missioneros Obser- 
van- | tes de la Seraphica Orden de nuestro Padre | San Francisco 
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de la ciudad de | Zacatecas. | Dedicado reverente | ala Excma. Se- 
ñora doña Maria | de Toledo y Velasco, | Princesa de Stillano, etcé- 
tera. | Con licencia: | En Sevilla: Por Juan de la Puerta, | en las 
Siete Revueltas». 

En 4.—Port. a la v. en bl.—Seis hjs. prls. s. n.—Dedicatoria.— 
Censura del M. R. P. Fr. Isidro Pérez de Velasco: Convento de San 
Francisco, Sevilla, 21 Abril 1705.—Licencia de la Orden, P. Pedro 
Ordóñez: Convento de San Francisco, Sevilla, 23 Abril 1705.—Apro- 
bación del P. M. Agustín Jacinto de Mesa, O. P.: Colegio de Santo 
Tomás, Sevilla, 27 Abril 1705.—Licencia del Juez.— Aprobación de] 
P. Fr. Juan de Castro: Colegio del Seráfico Doctor San Buenaven- 
tura, Sevilla, 2 Mayo 1705.—Licencia del Ordinario.—Texto: 30 pá- 
ginas. 

P. Fr. Pedro Espinosa de los Monteros.—De este ilustre fran- 
ciscano del siglo xvin sólo hémos encontrado el Sermón siguiente, 
impreso probablemente en Alcalá. No lo citan Catalina García en 
la Tipografía Complutense ni el P. Benigno Fernández en los /m- 
presos Alcalaínos: 

«Sermon | de la Purissima Concepcion | de Maria Santissima, |. 
Nuestra Señora, y Reyna, | en la fiesta que en el | Religiosissimo 
convento de la Serafica Doc- | tora Santa Teresa de Jesus, consa- 
gra a su Ma- ! gestad todos los años, patente el Santissimo Sacra- 
mento, la Real Junta del Mysterio; | presidiendo en ella el Mustrissi- 
mo señor Don | Francisco Antonio Ramirez de la | Piscina, su pre- 
sidente, y de | Cruzada. | Le predicó | el R. P. Fr. Pedro Espinosa 
de los Monteros, | Colegial que fué en el Mayor de San Pedro, y | 
San Pablo, Vniversidad de Alcalá; y al pre- | sente Lector de Prima 
de Theologia en el Convento de San Diego de dicha Vni- | versidad, 
y Predicador de su | Magestad». 

En 4.—Sin a. ni pie de imp. Port. v. en bl. 5 hoj. s. f.—Dedica- 
tori a.—Aprobación del P. Domingo Losada, Lector Jubilado Com- 
pluKtense, en el Convento de San Diego, de la Universidad de Alca- 
lá: Convento de San Francisco, Madrid, 1 Octubre de 1717.—Licen- 
cia del Ministro Provincial, P. Gregorio Téllez: Convento de San 
Francisco, Madrid, 1 Octubre 1717.— Aprobación del P. Doctor An- 
tonio Gutiérrez: Colegio de la Compañía de Jesús, de Alcalá, 7 de 
Octubre 1717,—Licencia del Ordinario.—Texto: 20 págs. 

R. Fr. Ginós López.—Perteneció a la Provincia de Cartagena, y 
trata de él el P. Antonio Martín (Apuntes bio-bibliográficos sobre los 
escritores de la Provincia de Cartagena, pág. 184), y aunque men- 
ciona el opúsculo siguiente, parece que no pudo hallar ejemplares 
del mismo (1). 





(1) La obra de nuestro actual Rmo. P. Vicario General, a pesar de su 
AxcH. I-A.—TOm. MKI. 14 
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«Threno sacro, | oracion | fvnebre panegyrica, | que en las Rea- 
les | exequias del Serenissimo Señor | Luis de Borbon, y Austria, 
Delphin de Francia, | Padre de nuestro Amado Dueño | Philipo 
Quinto | dixo | el R. P. Fr. Gines Lopez, Lector de Theo- | logia, del 
Real Convento de N. P. S. Francisco, el dia veinte | y vno de Agos- 
to, en que la Muy Noble, y Muy Leal | Ciudad de Murcia celebró las 
Honras de su | Alteza Real en la Iglesia Cathedral. | Sacala a luz | 
la misma Ciudad, y la dedica | a su Dueño, y Señor Philipo Quinto, 
Supremo | Monarca de las Españas. | Con licencia. | En Murcia, 
por Jayme Mesnier, Impressor, y Librero, en la calle de la Plateria. 
Año de 1711». - 

En 4.9 —Port. a la v. en bl.-—Cuatro hoj. prls. s. n.—Dedicatoria- 
Censura del P. Maestro Fr. Francisco Daza: Convento de San Agus- 
tín, Murcia, 11 Septiembre 1711.—Lícencia del Ordinario.=Texto: 
28 págs. 

P. Fr. Diego Camuñas. —Célebre predicador de la Provincia de 
Cartagena. Además de las obras que describe el P. Martín, 1. c., pá- 
ginas 129-35, le atribuye Juan de San Antonio, Bibliotheca Francis- 
cana, t, 1, pág. 295, un Panegírico de la Inmaculada Concepción y 


unos Sermones de San Luis Gonzaga y San Francisco Javier, im- 


presos en Logroño en 1622; pero, o esta fecha está equivocada, o 
dichos Sermones no son del P. Camuñas de la Provincia de Carta- 
gena. Tanto Juan de San Antonio como el P. Martín sólo conocie- 
ron la segunda edición de la Explicación de la Doctrina Christia- 
na. De la primera existe un ejemplar en la biblioteca de las Escue- 





grande importancia, contiene algunas omisiones que ha notado el P. Atana- 
sio López en AlA, t. XV, 400-4; t. XVI, 247-50; pero aún puede aumentarse 
muy considerablemente el catálogo de los escritores de la Provincia de Car- 
tagena. La obra del P. Fr. Juan Laguna descrita por el P. López ha tenido 
además las dos ediciones siguientes: 1.* «Casos raros | de vicios, y virtu- 
des, | para escarmiento de pecadores, | y exemplo de virtuosos. | Por el 
R. P. Fr. Juan Laguna, | Predicador Apostolico en los obispados de Mur | 
cia, Jaen, y Arzobispados de Toledo, y Valen- | cia; y guardián que fue del 
Colegio de Mis- | sioneros de la villa de Zehegin. | Sale a luz a devocion | 
de un Devoto, | quien lo dedica | al Serafín Llagado | nuestro Seráfico Pa- 
tiarca ' San Francisco. | Con licencia, Barcelona por Antonio Arroque». 

En 12., 4 his. prels. Port.—V. en b1.—Dedicatoria.—Censura de los Pa- 
dres Fr. José Ludeña y Fr. Pedro de la Peña: Murcia, 27 de Sept de 1741.— 
Aprobación del P. Fr. Miguel Enrique: Valencia y Sept. 29 de 1745.—Prólo- 
go.=Texto, págs. 355 + 3 de Tabla. 

2. Casos raros | de vicios y virtudes | para | escarmiento de pecado- 
res, | y | ejemplo de virtuosos. | ... Barcelona: | Imprenta de la Viuda e Hijo 
de Sierra, | Plaza de San Jaime».=En 12.*, págs. 266 + 4 de Tabla. 
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las Pías de San Fernando de Madrid. Su descripción es como 
sigue: 

«Explicacion | de la | Doctrina | Christiana, en pláticas doctri- 
nales | para Mission, sobre el Symbolo de la fe, Mandamientos | de 
la Ley de Dios, y de nuestra santa Madre Iglesia, | y calidades de 
vna buena Confession. | Por el M. R. P. Fr, Diego Camvñas, Lec- | 
tor que ha sido de Sagrada Theologia: ex-Secretario General de 
su | Religion, Custodio, y Provincial de la Santa Provincia de 
Car- | tagena, de la Regular Observancia de N. P. S. Francisco, | 
Comisario Visitador de la de Andalucia, y aora | Predicador Apos- 
tolico. | Dedicadas. | A Don Fernando Benegassi Lvxan (1), cava- | 

| del Orden de Calatrava. | Con Privilegio. | En Murcia: Por 
Jaymf Mesnier, Impressor y Li- | brero, en la calle de la Plateria. 
Añoxde 1709». 

En 4.—Port. orlada: v. en b., 13 hojas de prels. s. n., en las que 
el autor inserta la epístola dedicatoria a D. Fernando Benegassi 
Luxan, tratando extensamente de la nobleza de su familia: San Cle- 
mente y Agosto 6 de 1709.—Aprobación del P. Bartolomé Alcá- 
zar, S. J.—Suma del Privilegio. —Censura del Rmo. P. Fr. Juan Hidal- 
go, segunda vez Ministro Provincial de la de Cartagena, y del Padre 
Fr. Juan Salazar, Definidor actual de la misma Provincia: Convento 
de San Francisco de Murcia, 12 Febrero 1708.—Licencia de la Or- 
den: «Fr. Alonso de Biezma, Ministro General de toda la Orden de 
N. S, P. San Francisco... Dadas en este nuestro convento de San 
Francisco de Madrid, en 31 de Margo de 1708 años».—Aprobación 
del P. Juan Celdrán, mercedario.—Licencia del Ordinario: Murcia, 1 
Abril 1709.—Fe de erratas y Tasa.—Siguen 308 págs. de texto, + 2 
his. de Tabla de las Pláticas, s. n. 

El total de Pláticas son 46, y en ellas expone el Credo, Manda- 
mientos de Dios y de la Iglesia, nombre y señal del cristiano, ora- 
ción del Pater noster y salutación Angélica Ave María. 





(1) Esta familia fué muy devuta de la Orden Franciscana. Uno de ella 
escribió la obra siguiente: «Vida | del portentoso | Negro | San Benito | de 
Palermo, | descripta | en seis cantos | joco-serios, del reducidisimo Metro | 
de Seguidillas, con los Argu- | mentos en Octavas. | Por | Frey D. Joseph 
Joachin Benegassi | y Luxán, Canonigo Regulár de nuestro Gran Pa- | dre 
S. Agustín, del Avito de S. Antonio Abad, | en su Real Casa-Hospitál de esta 
Corte. | En Madrid. En la Imprenta de D. Antonio Perez de Soto, | Impresor 
de la Real Biblioteca. Año de 1779. | A costa de la Real Compañia de Im- 
presores, y Libreros | del Reyno». 

En 4..—10 his. prels. Port. V. en bl.—Aprobación del Rmo. P. D. Isidoro 
Francisco Andres, Cist.—Soneto al Excmo. Sr. Marqués de Estepa.—Soneto 
del autor al Santo.—Censura del P. Fr. Juan de la Concepción, O. Carm.— 
Prólogo.=Texto págs. 181 + 2 de índice. 
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P. Fr. Cayetano de Igualada. —Religioso Capuchino, gran apo- 
logista de la religión católica en el siglo xix. Escribió: 

1. «Vida del Beato P. Fr. Diego José de Cádiz, Religioso Sacer- 
dote de la Orden de M. Capuchinos de S. Francisco, por Fr. Cayeta- 
no de Igualada. Con licencia de la Autoridad Eclesástica. Cádiz, Im- 
prenta de la Revista Médica, de D. Francisco Joly, calle Ceballos» 
núm. 1.—1894». 

En 4.%, págs. 131 y una de índice. En diez y ocho capítulos, y sir- 
viéndose de los primeros biógrafos del B. Diego, a saber, los Pa- 
dres Fr. Luis Antonio de Sevilla y Fr. Serafín de Hardales, traza el 
P. Igualada un bosquejo sencillo y devoto de la vida del Santo Mi- 
sionero Capuchino, muy a propósito para propagar la devoción y 
culto de éste en el pueblo católico. Hace un recuento de sus obras, 
impresas e inéditas—el mismo del P. Luis Antonio de Sevilla—, y 
dice que se podrían formar diez y seis tomos en 4.* (págs. 122-23). 
En las cubiertas anuncia un Triduo del Beato Diego, del cual no 
hemos hallado ejemplares. 

2. «María, | vindicada de los insultos protestantes. | Opúscu- 
lo, | pór el P. Cayetano, | en el que se refutan las blastemias de los 
Cuadernos, | Tratados evangélicos, núm. 4, | y la Virgen María y los 
Protestantes, | publicados en Madrid en 1870. | Precio de cada 
ejemplar, 6 r vn. | 15 de Noviembre de 1871. | Cádiz. | Imprenta de 
la Revista Médica. | 1871».=En 8.*, págs. 148. 

3, «La Biblia en manos de los Protestantes. Folleto católico del 
P. Cayetano, para instrucción del pueblo. El producto de la venta 
de este modestísimo trabajo se dedicará exclusivamente al coste de 
otras publicaciones de la misma índole, cuyos productos, después 
de costeados los gastos de impresión, serán destinados a las escue- 
las católicas. Cádiz, Imprenta Ibérica, Tetuán, 12, a cargo de F. Ar- 
jona y Núñez. 1871». 

En 4.", págs. 23. Combate la teoría protestante del libre examen; 
dedúcense sus funestas consecuencias, en el orden de las ideas y de 
los hechos, sobre todo el racionalismo y el ateísmo. 

4. «Epistolario del P. Cayetano o Colección de sus once cartas 
a los Protestantes de la Iglesia Evangélica, establecida en esta ciu- 
dad de Cádiz. Cádiz, Imprenta Ibérica, Tetuán, 12, a cargo de F. Ar- 
jona y Núñez. 1871». 

En 4.*, págs. 85. La primera carta lleva fecha de 22 de Junio, y la 
última de 2 de Septiembre de 1871. Siete cartas van firmadas por 
El P. Cayetano, y cuatro por El lego del P. Cayetano (1). Las car- 


(1) Era probablemente el P. Bartolomé de Antequera, que fué Vicario de 
las monjas Descalzas de Cádiz y Canónigo de Ceuta, como el P. Cayetano. 
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tas llevan los siguientes epígrafes: «El Aniversario.—La callada por 
respuesta.—Están juzgados.—Los camaleones.—Sin Pontificado no 
hay Iglesia.—La Iglesia Evangélica es mentira.—Los vampiros.— 
Los malditos. —Anatomía embriológica de un prospecto.—La igual- 
dad.—La conversión y la duda». 

Por su fondo teológico de doctrina, por los conocimientos histó- 
ricos que revelan y, sobre todo, por el estilo marcadamente zumbón 
de estas Cartas, nos recuerdan las famosas del célebre D. Francis- 
co Gago a los protestantes de Sevilla. Uno y otro, valiéndose de las 
mismas armas de combate, libraron una buena campaña contra los 
enemigos seculares de la Iglesia Católica y del Pontificado Romano. 
El P. Cayetano, lo mismo que el Sr. Mateos Gago en Sevilla, por sí 
mismo o por sus amigos penetraba en la Capilla protestante de 
Cádiz, situada en la calle de Bilbao, núm. 19; escuchaba las perora- 
tas del Sr. D. Ben-Ollier Abraham, judío renegado de Gibraltar 
(pág. 78), para luego rebatirlas en estas Cartas, que no fueron con- 
testadas por cierto, y que le daban materia abundante para poner 
en el mayor de los ridículos al tal Pastor, con su Pastora y demás 
familia. Según una curiosa estadística (pág. 12), dos años llevaban 
de propaganda en Cádiz los protestantes cuando se escribieron es- 
tas Cartas; y además de las Biblias, repartieron un folleto titulado 
La muerte feliz, Por su parte, el P. Cayetano anunciaba otro (pági- 
na 61) sobre el culto de la Santísima Virgen, y en una Nota de las 
cubiertas decía: «Muy en breve saldrá á luz el opúsculo María, vin- 
dicada de los insultos protestantes.» 

P. Fr. Serafín de Hardales.— lustre Capuchino del siglo xix, 
que dió a luz la obra siguiente: 

«El Misionero Capuchino. Compendio histórico de la Vida del 
Venerable Siervo de Dios el M. R. P. Fr. Diego Josef de Cádiz, Mi- 
sionero Apostólico de Propaganda Fide, Ex-Lector de Teología y 
Padre de Provincia del Orden de Menores Capuchinos de N. S. Pa- 
dre San Francisco, e hijo de la Santa Provincta de Andalucía. Es- 
crito en Cádiz el año de 1811, por el P. Fr. Serafín de Hardales, 
Ex-Lector de Teología, Provincial actual de la misma Provincia, 
Examinador Sinodal del Arzobispado de Sevilla y de la Abadía de 
Alcalá la Real. Real Isla de León. Por Don Miguel Segovia, Impre- 
sor Real de Marina. Año de MDCCCXI». 

En 4.*, págs. vi-247. Es la primera Vida del Siervo de Dios, es- 
Crita en Cádiz, a los diez años después de su muerte, y que ha ser- 
Vido como de base a las posteriores, más extensas y documenta- 

¿ - No pensaban los Padres Capuchinos, como interesados, escri- 
birla, y para ello comisionaron a un extraño a la Orden, el Doctor 

- Juan Alcover, Abad de la Colegiata de San Salvador de Grana- 
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da y director espiritual del santo Fr. Diego; pero habiendo declina- 
do tan honrosa comisión, la Provincia la encomendó al que era su 
primer Definidor, Fr. Luis Antonio de Sevilla, que en el año de 1807 
tenía concluida la Vida, en abultado volumen. A causa de haber es- 
tado en poder de los censores dos años, y, sobre todo, por razones 
económicas, no se pudo imprimir, por lo cual el P. Fr. Serafín de 
Hardales, Ministro provincial, para cumplir una deuda de gratitud 
y de justicia, y para satisfacer a los deseos de la nación, como él 
mismo dice (págs. 1-11), acometió la empresa de escribir este Com- 
- pendio histórico, 

Precede a este Compendio un retrato del B. Diego José de Cádiz, 
grabado en la misma ciudad por P. N. Gascó; sigue la «Advertencia 
del Escritor al Lector», el indice, y luego la Vida en XXIII capítulos. 
Utilizando los manuscrisos que le entregaron D. Juan Alcover y 
otros religiosos, refiere con marcada sencillez y cariño las virtudes 
practicadas en grado heroico por el santo Fr. Diego, su predicación 
y misiones apostólicas, etc. Al fin da unas notas de las obras impre- 
sas o manuscritas que dejó el Siervo de Dios (1). 

P. Fr. Isidoro de Sevilla. —Venerable religioso Capuchino, muy in- 
signe por sus virtudes. Escribió varios opúsculos de piedad, de los 
cuales hemos visto los siguientes: 

1. «Novena á la Santísima Virgen María en su advocacion del 
Rosario (2), medio eficaz para conseguir de la Magestad de Dios lo 


(1) Antes que este Compendio histórico, se había publicado en Cádiz el 
folleto siguiente: «El Apostol Capuchino de el siglo diez y ocho. Elogio ale- 
górico en verso heroyco, de el Muy Reverendo y Venerable Padre Fray Die- 
go Josef de Cadiz, Religioso Capuchino de la Provincia de Andalucia, con- 
decorado con los Honores de Ministro Provincial de ella, Misionero Apostó- 
lico de la Sagrada Congregacion de Propaganda Fide, etc. Escrito en Cadiz 
(con motivo de la Misión que hizo el año de la fecha) por Don Lucas An- 
jel Dajarabazary, natural de la Real Villa y Corte de Madrid. Dedicado a la 
Religiosa Comunidad de MM. RR. PP. Capuchinos de dicha Ciúdad. Con li- 
cencia: En la Imprenta de Don Manuel Comes, calle de la Verónica, esquina 
á la del Beaterio, año de 1798». 

En 4.*, págs. 26. Preceden tres octavas de dedicatoria. En el Elogio alegóri- 
co intervienen: El Angel tutelar de Cádiz; la Gracia; Cádiz; Luzbel; la Ava- 
ricia; la Lascivia, y termina: «En este Elogio se ve | De Fr. Diego la efica- 
cia | La victoria de la gracia—Y el gran triunfo de la fe.» 

(2) En Cádiz imprimióse también el opusculito siguiente: «Gozos en 
alabanza de María Santísima Nuestra Señora y de su Santo Rosario, Pa- 
trona de esta Ciudad, compuestos por el V. M. P. Fr. Diego de Cádiz, que 
se cantan todas las noches en los Ejercicios que se practican en la Iglesia 
de Santo Domingo. Cadiz. Imprenta de Niel, calle de San Francisco, núme- 
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que se pidiere. Escribióla el M. R. P. Fr. Isidoro de Sevilla, del Or- 
den de Capuchinos de N. S. P. S, Francisco, Misionero Apostólico. 
A expensas de su Archicofradía de la Isla de Leon. Con las licen- 
cias necesarias, reimpresa en dicha Villa, año de 1808». En 8.*, pá- 
ginas. 66.=Hízose otra edición en Cádiz, imprenta de D. José Ma- 
ría Guerrero, calle de S. José, núm. 155. MDCCCXXXIIL 

2. «Novena a la Divina Pastora de las almas, María Santísima. 
Con licencia: Reimpresa en Cádiz, por Don Antonio de Murguía, 
plazuela del Correo, esquina á la calle de San Francisco». 

En 8.*, págs. 55, con Gozos al final, glosando esta redondilla: 


«A vuestros pies muy rendida Piedad, Divina Pastora, 
Vuestra grey tierna os implora Que soy la oveja perdida». 


En la «Breve exhortación a los Lectores» (págs. 8-9) se dice: 
«Esta Novena en su substancia tiene la recomendación de haber 
sido dictada por el fervorosísimo y Apostólico espíritu del Venera- 
ble P. Fr. Isidoro de Sevilla (Capuchino), dichoso Fundador e in- 
ventor del ternísimo título y traje de Divina Pastora adaptado a 
María Santísima. No es notable la mutación que se ha hecho en la 
substancia de su Novena... porque así lo manda la veneración que 
se debe a nuestro primer Fundador» (1). 

P. Fr. Buenaventura de Cádiz. —Religioso Capuchino, que dió 
a luz el siguiente 

«Sermon Panegirico, | que en la celeberrima | anual Octava en 





to 4—1876».=De 16 págs. Son treinta y siete octavas las compuestas por 
el Beato, glosando la conocida copla: 


«Cantemos con devoción Señora, por tu Rosario 
A la que es de Dios Sagrario; Logre yo mi salvación.» 


Siguen otras «Coplas que se cantaron a la Santísima Virgen María, pi- 
diendo la victoria del Ejército español durante la guerra de Africa y des- 
pués de la victoria». 

(1) Escupero y Perosso, Tipografía Hispalense, menciona las obras si- 
guientes de Fr. Isidoro de Sevilla: 1.2 «La mejor Pastora assumpta. En Sevi- 
lla, por Diego Lopez de Haro. Año de 1732» (núm. 2.194).—2.? «Gritos del 
Cielo, En Sevilla, en casa de la Viuda de Francisco Lorenzo de Hermosilla. 
Año de 1733» (núm. 2.207).—3.? «Vida de Fr. Luis de Oviedo. Sevilla, 1742» 
(núm. .2.274).—4,2 Otra edic. de esta misma Vida hecha <en Sevilla, en 
la imprenta de los Recientes, en la Pajería. Año de 1743» (núm. 2.276). 
Juan DE Sas AntoNI0, Bib. Franc., t. 11, 258, entre todas las obras de Fray 
lsidoro de Sevilla sólo menciona la Vida de Fr. Pablo de Cádiz, Capuchino, 
'Mpresa en Cádiz, en 1702. ] 
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honor de Nuestra | Señora Maria Santisima | del Carmen, | por su 
Religiosa Comunidad de RR. | PP. Carmelitas de la primitiva Ob- 
servancia de la | Ciudad de Xerez de la Frontera, dia quarto, | 19 
de Julio de 1794, en la | Iglesia de dichos RR. PP. | dixo: | el R. Pa- 
dre Fr. Buenaventura de Cadiz, Ex-Lector de | Sagrada Teologia, 
Examinador Synodal del Arzobispado de Sevilla, y Ex-Definidor de 
su Provincia | de Capuchinos de Andalucia, | etc. Con licencia en 
Cadiz: | En la Imprenta de Don Josef Niel, Calle de San Francisco, | 
junto a la de la Carne».=En 4.*, págs. 47, 

P. Fr. Fidel del Castillo. —Religioso Capuchino que dió a luz el 
Sermón siguiente: 

«El Sacerdocio Real de los Christianos caracterizado en el San- 
tísimo Nombre de Jesús. Sermon Panegirico que en la solemne pri- 
mera Misa celebrada, dia de la Circuncision de nuestro Salvador, 
por el P. Er. Josef de Trigueros, Colegial Theologo, dixo el Padre 
Fr. Fidel del Castillo, Lector de Sagrada Theologia y Misionero 
Apostolico en su Convento de RR. PP. Capuchinos de la Ciudad de 
Cadiz. Año de 1793. Con licencia, en Cadiz. En la Imprenta de la 
calle de San Juan».=En 4.*, págs. 61, donde el autor parece que 
hace alarde de su erudición sagrada con las 234 citas que pone al 
final. 

P. Fr. Antonio María de Grazalema. —Religioso Capuchino que 
publicó el siguiente opusculito: 

«Breves aspiraciones o Entretenimientos de un Alma con Jesús 
Sacramentado para todos los días del mes, y varias oraciones y un 
Ejercicio Práctico para antes y después de la Sagrada Comunión, 
por el P. Fr. Antonio María de Grazalema, Capuchino. Cádiz: Año 
de 1849, Imprenta de D. Manuel Bosch» (1). 

En 8.*, págs. 173. Al final hay una Canción al Smo. Sacramento 
(págs. 169-73). 

P. Fr. Rafael María de Sevilla. —Religioso Capuchino que dió 
a luz la obra siguiente: 

«Año de benignidad y misericordia, que en sus doce Meses ofre- 
ce copiosos frutos de celestiales bendiciones en este Exercicio Prác- 
tico para el último Viernes de cada Mes, en que se hace memoria 
de los Dolores que sufrió María Sma. N. S., a quien se dedica por 


(1) Reimprimióse en Cádiz la «Novena a Nuestro Divino y Amante Re- 
dentor Jesús en su Augustísimo y adorable Sacramento del Altar. La que en 
reverente obsequio a tanta Magestad compuso la devocion de un piadoso pe- 
cho, para fomento del culto de su Sacramentado Dueño. (Vias tuas, Do- 
mine, demonstra míihi, et semitas tuas edoce me. Ps. 24, v. 4.) Cádiz. Reim- 
preso en la Imprenta de Guerrero, calle de San José, esquina a la del Sol: 
MDCCCLIIT>».=En 8.*, págs. 47. 
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las manos devotas, que consagran estos Mensuales obsequios en el 
Convento de Menores Capuchinos de N. S, P. San Francisco de 
Cádiz. Dispuesto por el R. P. Fr. Rafael María de Sevilla, Ex-Lector 
de Sagrada Teología, Ex-Definidor, y Escritor de Provincia del mis- 
no Orden. Con licencia: En Cádiz, en la Imprenta de Don Juan Xi- 
ménez Carreño, en la calle Ancha» ($. a.). 

En 8.%, págs. 43. Contiene devotas consideraciones sobre los mis- 
terios y virtudes de la Santísima Virgen. 

P. Fr. Feliciano de Sevilla. —Religioso Capuchino que, entre 
otras (1), dió a luz la obra siguiente: 

«Racional Campana de Fuego, que toca a que acudan todos los 


- fieles con agua de sufragios a mitigar el fuego del Purgatorio, etc- 


Su autor, el P. Fr. Feliciano de Sevilla, Predicador y Misionero 
Apostolico del Orden de Capuchinos. Dedicada a D. Francisco 
Ignacio Cardoso, gran devoto y bienhechor de la misma Religion y 
de las benditas Animas del Purgatorio, y Protector de la Compañia 
Espiritual del Rosario de N. Sra. de Bethlen de la Ciudad de Cadiz. 
En Cadiz, por Christoval de Requena, año de 1704». 

En 8.%, págs. Lvi-675 y 16 de índice. Preceden: la detlicatoria; las 
aprobaciones de los Teólogos de la Orden, Padres Fr. Félix de Ca- 
bra y Fr. Antonio de Guadix, en 18 de Julio de 1700; de D. Diego 
Carrillo, Prepósito de San Felipe Neri: Cádiz, 13 Febrero de 1701; 
del Ordinario de Cádiz, limo. Sr. D, Fr. Alonso de Talavera, 14. de 
Febrero 1701, etc. Prólogo al lector. 

La obra está compuesta de cuatro libros, divididos en capítulos 
que tratan: 1.2 De la excelencia de la devoción con las benditas 
Almas del Purgatorio. 2." De la gran utilidad de la devoción con las 
Animas del Purgatorio. 3. De las obligaciones que tenemos a los 
sufragios de las Animas del Purgatorio. Concluye con dos Cancio- 
nes y un Romance a las Animas benditas (págs. 652-75). La obra 
está empedrada da citas al margen, según el gusto de la época. 

P. Fr. Francisco de P. de Cádiz. —Religioso Capuchino que tra» 
dujo al castellano el opusculito siguiente: 

«Compendio y breve instrucción del Santo Escapulario de la 


a e 


(1) Trata de este ilustre escritor Juan de San Antonio, Bib. Franc., t. I, 

y menciona otras varias obras suyas impresas en Cádiz. Escudero 

y Perosso, Tipografía Hispalense, describe brevemente las dos obras si- 

Quientes: 1.2 Los Angélicos Principes del Empireo, Sevilla, por los herede- 

ros de Tomás López de Haro, 1707 (núm. 2.007); 2.2 Luz apostólica e impor- 

tancia de la Santa Misión de sembrar la palabra de Dios, Sevilla, en la 

misma uprenta, 1716 (núm. 2.064). Juan de San Antonio cita otras dos obras 
"mpresas en Sevilla en 1698 y en 1705. 
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Santísima Virgen, en el Misterio de su Inmaculada Concepción (1). 
Sumario de las indulgencias que están concedidas a favor de los 
que le visten. Devota Coronita en honor de la misma Señora, por 
S. Andrés Avelino. Devotas preces para pedir a Dios por la paz de 
la Iglesia. Traducido del italiano por el R. P. Fr. Francisco de P. de 
Cádiz, Religioso Capuchino de Roma. Cádiz: Imprenta de J. M. Ruiz, 
plaza de Viudas».=En 8.*, págs. 24. 

P. Fr. Sebastián de Málaga. —Religioso Capuchino que dió 
a luz 

«Ceremonial Romano-Seráfico de los Menores Capuchinos de 
N. S. P. San Francisco. Dedícalo a la Inmaculada Concepción de 
María Santísima el M.R. P. Fr. Antonio del Arahal, Lector habitual 
de Sagrada Teología, y actual Ministro provincial de dicha Provin- 
cia y Comisario general de las Misiones de Indias. Compuesto por 
el P. Fr. Sebastián de Málaga, Predicador y Director del Divino 
Oficio e hijo de la misma Provincia. Con licencia: Cádiz, en la Im- 
prenta de don Juan Ximénez Carreño, calle de San Miguel. Año 
de 1790». 

En 4.”—Dedicatoria.—Decreto del Capítulo Provincial: Sevilla 





(1) Los Franciscanos promovieron en Cádiz, como en otras partes, la de- 
voción a María Inmaculada. En dicha ciudad se imprimió el siguiente «Ser- 
món de la Concepcion Inmaculada de Maria SSma. Madre de Dios y Señio- 
ra Nuestra, predicado en la Iglesia del Convento de RR. Religiosas de San- 
ta María de esta ciudad de Cádiz, el día 12 de Diciembre de 1781. Asistien- 
do el Ilmo. Cabildo Eclesiástico y el Excmo. Ayuntamiento, en cumplimien- 
to del Voto perpetuo hecho el año de 1654, quando con la mayor solemni- 
dad juraron en la misma Iglesia ser constantes defensores de la Pureza Ori- 
ginal. Por el Licdo. Don Josef Muñoz y Razo, Canonigo Doctoral de la San- 
ta Iglesia Catedral, etc. Con licencia: En Cadiz por D. Juan Ximenez Carre- 
ño, en la Calle Ancha.» 

En 4.*, págs. 33 y 5 de citas al fin. En la pág. 7 pone el siguiente elogio 
del obispo franciscano D. Fr. Francisco Guerra: «Su Prelado el Ilmo. Señor 
D. Fr. Francisco Guerra, no solo con su erudita pluma defiende la inmuni- 
dad de vuestra gloriosa Concepción, sino que confiando el señor Felipe IV 
de su fervor y sabiduría tan sublime empresa, le nombra su Embaxador en 
Roma para que promueva la definicion de este adorable Mysterio. La heroi- 
cidad con que conducidos de este mismo Prelado estos dos Cabildos vinie- ' 
ron en una Procesion, la mas solemne y suntuosa, el año de 1654, a jurar so- 
bre esas Aras que serían constantes defensores de vuestra Original Pureza, ja- 
más podrá obscurecerla el transcurso de los siglos; porque permanecerá in- 
deleble la memoria de tan piadoso Acto en esa inscripcion que a la entrada 
de este Templo la acuerda y testifica. Nunca podrá olvidarse; porque presen- 
tándose V. $. 1. y V. Excia. en esta Iglesia todos los años en este mismo día, 
no es otro su objeto que renovar sus votos, y ratificar sus religiosos ome- 
nages.» 
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17 Mayo 1720.—Decreto de la Provincia, firmado por el P. Provin- 
cial Fr. Francisco José de Cádiz, y por los Definidores Fr. Vicente 
de Ubrique, Fr. Angel Rafael de Granada y Fr. Juan Bautista de 
Sevilla: Cádiz, 24 Noviembre 1789. —Indice.—Prefación.—Texto: seis 
tratados, divididos en capítulos, con paginación distinta cada uno. 

limo. D. Fr. Domingo de Benaocaz.— lustre religioso Capuchi- 
no, que fué Obispo de Ceuta. Dió a luz la siguiente 

«Oracion Panegyrica | del Bienaventurado | Lorenzo de Brin- 
dis, | General del Orden | de Menores Capuchinos | de N. S. P. San 
Francisco, | que en el dia tercero | del Triduo solemne de su | Bea- 
tificacion, | celebrado en la Iglesia de Cadiz | de la misma Rel- 
gion, | con la asistencia | del Mustrisimo Señor Obispo, | y de la 
Venerable Comunidad | de RR. PP. Agustinos | de la misma Ciu- 
dad, | dixo | el R. P. Fr. Domingo de Benaocaz, Ex- | Lector de Sa- 
grada Teologia, Examinador Synodal ; del Arzobispado de Sevilla, 
Definidor habitual, y | Cronista de la Provincia de Andalucia del 
dicho | Orden. | Lo da a luz | un devoto del Beato, y afecto a la Re- 
ligion. | Con las licencias necesarias. | En Cadiz: En la Imprenta de 
la Viuda de Alcantara.»=En 4.*, de 51 págs. (1). y 





(1) Otro de los Sermones predicados en la misma ocasión es el siguien- 
te: «<Sermón Panegirico, | que | en el Solemne Religioso Triduo | que consa- 
gró la M. R. Comunidad de PP. | Capuchinos de N. S. P. San Francisco, en 
su Con- | vento de la Ciudad de Cadiz, | en la Fiesta de la Beatificacion | 
del Beato | Lorenzo de Brindis, | general | que fué de dicho sagrado Or- 
den, | con asistencia del Excmo. Señor Gober | nador, RR. Prelados, y Comu- 
nidades Religiosas: | dixo, | el dia 16 del mes de Febrero de este | año de 
1784, en que hizo y costeó la Funcion la ¡ Reverendísima Comunidad del 
Grande Padre | San Agustín, | el M.R. P. Lector Fr. Estevan | Navarrete, 
del mismo Sagrado Orden, y | Examinador Synodal del Obispado de | Gua- 
dix y Baza. | Sacalo a la luz el M. R. P. Guardián, y Comunidad del | ex- 
presado Convento de Capuchinos. 

(Al final) En Cadiz: | En la Imprenta de Don Juan | Ximenez Carreño, 
calle de | San Miguel.» 

En 4.%, de 54 págs., con un grabado del Beato, que dice al pie: «Murió en 
Pp el año de 1619. Beatificado por Ntro. Smo. P. Pío VI á 23 de Mayo 

e 1783». 

De los solemnísimos festejos celebrados en Cadiz, con motivo de la bea- 
tificación de San Lorenzo de Brindis, hízose una particular Relacion que se 
imprimió en la misma ciudad. Es la siguiente: «Veridica Relación del festivo 
Triduo, que se ha celebrado en el convento de RR. PP. Capuchinos de esta 
diudad de Cadiz, con el plausible motivo de la Beatificacion solemne de el 
Beato Lorenzo de Brindis, General que fue de dicha Religion. La da a luz el 
Vezerable Orden Tercero de Penitencia que existe en dicho Convento, y la 
escribio por su orden uno de sus mas humildes Hermanos. Con licencia: 
En Cadiz, en la Imprenta de D. Juan Ximenez Carreño, calle de San Miguel, » 
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limo. D. Fr. Rafael de Vélez.-—Este insigne Capuchino fué Obis- 
po de Ceuta y Arzobispo de Santiago. Escribió algunas obras apo- 
logéticas que hicieron mucho bien al catolicismo en España en el 
siglo xix. Entre los muchos escritos de este célebre Prelado sólo he- 
mos hallado los siguientes: 

1. «Carta Pastoral que el Ilmo. Sr. Don Fray Rafael de Vélez, 
Obispo de Ceuta, dirige a sus Diocesanos. Málaga, 1819. Por don 
Francisco Martínez de Aguilar, Impresor Honorario de S. Ma». 

Un folleto en 4.%, de 66 págs., donde se exponen los deberes del 
hombre: 1.? Con Dios. 2.* Con los que forman una familia con El. 
3.2 Con los demás hombres. 4.2 y último. Con las Autoridades, 
Como nota particular, consignaremos estas palabras (pág. 15): «He- 
mos prohibido en los mandatos de visita las sillas a las señoras en 
las Iglesias». 

La Pastoral está fechada en el Palacio de Ceuta, a 20 de Julio 
de 1819. 

2, «Apología | del Altar y del Trono | ó | Historia de las refor- 
mas | hechas en España en tiempo de las ¡ llamadas Cortes, e im- 
pugnación de | algunas doctrinas publicadas en la | Constitución, 
Diarios, y otros escri- | tos contra la Religión y el Estado. | Tomo 
primero. | Apología del Altar. | Por D. Fr. Rafael de Vélez, | del 
Orden de Capuchinos, Obispo de Ceuta. | Madrid: imprenta de Cano 
año de 1818».==En 4. Port. A la v. palabras del Salmo IL Dedic. a 
la Virgen Santísima en la. advocación de sus Dolores. Texto: 480'pá- 
ginas. 

«Tomo segundo. | Apología del Trono».—... Port. A la v. en bl. 
Dedic. al rey Fernando VII.=Texto: págs. 348. 

3. «* | Preservativo | contra la irreligion: | ó | los planes de la 
Filosofia | contra la Religion y el Estado, | realizados por la Fran- 
cia para subyugar la Europa, | seguidos por Napoleón en la con- 
quista de España, | y dados á luz por algunos de nuestros | sabios 
en perjuicio de nuestra patria. | Por Fr. Rafael de Velez, Examina- 
dor sinodal del Obis- | pado de Sigúenza, y Lector de sagrada Teo- 
logia en su | convento de Padres Capuchinos de | Cadiz, donde se 


- Un 'folleto en 4.*, de 120 págs., donde se detallan las fiestas celebradas 
en honor del nuevo Beato, durante los días 16, 17 y 18 de Enero de 1774, 
con sermón que predicaron los PP. Fr. Esteban Navarrete, Lector Agustino, 
Fr. Rafael M.* de Sevilla, Ex-Lector de Teología, y Fr. Domingo de Benao- 
caz, Cronista de Provincia (10-13). Auque fué acordado por la V. O. T. dar 
a luz todos los sermones, aquí solo se incluye el predicado el día 2.” del 
Triduo (43-120). En tan solemne acontecimiento no podían faltar sendos. 
cartelones de versos, —octavas, décimas, etc.—distribuídos en las capillas 
de la Iglesia y claustros del convento (20-42). 
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imprimió. | Reimpreso á solicitud | del Vicario General de Capuchi- 
nos de las Provin- | cias de España y sus Indias, Fr. Mariano de 
Ber- | nardos: en Madrid, Imprenta de Repullés | (Plazuela del An- 
gel). | Año de 1812. | Y reimpreso segunda vez. | En Santiago: Por 
D. Juan Francisco Montero. | Año de 1813».=En 8.*, págs. 178. 

4. Edicto «Dado en la ciudad de Santiago a 12 de Julio de 1825». 
Una hoja en fol. a dos cols. 

5. Pastoral «Dada en la Santa Visita de Iriaflavia. Lestrove, 22 
de Setiembre de 1825». Al fin: «Santiago: En la Imprenta de don 
Juan Francisco Montero, año de 1825».=En 4.", págs. 24. 

6. «i | Publicacion del Jubiléo del Año Santo, | é | Instruccion 
Pastoral | que con este motivo da á todos sus fieles | el Excmo. e 
llimo. Sr. Arzobispo | de Santiago | D. Fr. Rafael de Velez. | En di- 
cha ciudad. | En la Imprenta de D. Juan Francisco Montero. | 
1826».=En 4.%, págs. 21 + una en bl. «Dada en nuestro Palacio 
Arzobispal de Santiago á 27 de Marzo de 1826.» 

Refiérese al Jubileo promulgado por León XII para la ciudad de 
Roma en 1825 y extendido para toda la cristiandad, por seis meses, 
durante el año de 1826.» 

7. «j | Exhortacion Pastoral | que con motivo de la Bula | ex- 
pedida por Nro. SSmo. Padre | Leon XII | contra toda sociedad 
clandestiña, | dirige á sus fieles con una nota | de los libros y pa- 
peles que prohibe | el Excelentisimo e Ilustrisimo Señor | Arzobis- 
po de Santiago. | En dicha Ciudad: | Oficina de D. Juan Francisco 
Montero y Frayz. | Año de 1827».=En 4.", págs. 35. 

8. Pastoral dada en el «Palacio de Lestrove, 5 de Noviembre 
de 183%».=En 4.*, págs. 28. Al fin: «Santiago: 1834. Imprenta de la 
Viuda e Hijos de Compañel.» 

llmo. D. Fr. Manuel M.* de Sanlúcar.—Ilustre Capuchino del 
siglo xix, Obispo titular de Cidonia y Auxiliar del Arzobispado de 
Santiago de Compostela. Entre las muchas obras que ha dado a .- 
luz hemos visto las siguientes: 

1. «Novena consagrada a la Madre del Buen Pastor Jesús, Ma- 
ría Santísima Divina Pastora de las almas. La que anualmente de- 
dican á esta Emperatriz Soberana, con sermon y Santisimo mani- 
fiesto, los RR. PP. Capuchinos de la Ciudad de Granada desde el 
año 1820. Su autor el P. Fr. Manuel M.? de Sanlucar, Misionero 
Apostólico del Orden de Capuchinos, y Ecsaminador Sinodal de 
los Arzobispados de Sevilla, Granada, Cuba y de otros obispados 
de España é Indias. Cadiz: Reimpresa en la Imprenta Gaditana de 
). Picardo, calle de la Carne, núm. 20» (1). 





1) Esta Novena se reimprimió en Santiago en 1855, y también la sr 
guiente, en 1848. Ambas ediciones las ha descrito largamente el P. Atanasio 
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En 8.*, págs. 24, con versos que principian 


Es la Pastora grande Es necesario darle 
Y a el alabarla La vida y alma. 


Siguen luego estos otros: 


Pastora María Salva a tus ovejas 
Llena de gracia Que a tu amparo claman 


Al fin pónese esta décima: 


Digamos Ave María Que al pecador patrocina; 
Sin pecado concebida, A la que a la oveja errada 
A la Divina Pastora No dejó desamparada 
De las almas protectora Pues diciendo Ave María 
A nuestra Madre divina - El lobo infernal huía. 


2. «Novena de María Santísima Nuestra Señora de la Caridad, 
Patrona de la Ciudad de Sanlucar de Barrameda. El Excmo. é Ilus- 
trísimo Sr. D. Fr. Manuel María de Sanlucar de Barrameda, Obispo 
de Cidonia, Auxiliar de Compostela, Caballero Gran Cruz de Isa- 
bel la Católica, la dedica é imprime en gloria de esta Señora, con 
solo el fin de que le reciba por su último esclavo. Santiago: 1847, 
Imprenta de Núñez Espinosa».=En 12.*, págs. 76. Contiene la «His- 
toria de Nuestra Señora ds la Caridad» (págs. 5-26) y veinte octa- 
vas a las que precede este estribillo: 


Con gozo y con alegría Te alabamos, 0h Maria, 
Con devoción y piedad Reina de la Caridad 


Terminan con este otro: 


Dulce Patrona María, El cielo y tierra a porfía 
Imán de nuestra Ciudad Celebren tu Caridad 


$ 


López en sus Apuntes sobre la Tipografía compostelana publicados en el 
año de 1918 en el Diario de Galicia. El mismo P. López describió las si- 
guientes Novenas de las cuales es autor el Ilmo. Sanlúcar de Barrameda: 
Novena de los Santos Mártires Cándido y Constancia. Santiago, 1846.— 
ld. de Santa Teresa de Jesús. Santiago, 1847—Id. de San Juan Evangelista. 
Santiago, 1847.—Id. de la Inmaculada Concepción. Santiago, 1829.—Id. de 
Nuestra Señora de la Esclavitud. Santiago, 1847.—Id. de Santa María Salo- 
mé. Santiago, 1846 y 1877,—Septenario de los Dolores. Santiago, 1348. 
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3, «Nueva Josefina | Ó | grandezas del Patriarca Sr. San Jo- 
seph | puestas en muy eruditos tratados y en un septenario copio- 
sisimo: todo con el fin de fa- | cilitar la predicacion del Santo, y fo- 
mentar su devocion. | Autor | el Ilmo. Sr. D. Fr. Manuel María de 
Sanlucar de | Barrameda, Religioso Capuchino de la Provincia | de ' 
Andalucía, obispo de Cydonia, y auxiliar | del Arzobispado de San- 
tiago de Galicia. ¡ Tomo I. | Con licencia: | Santiago: Imprenta de 
D. Juan Francisco Montero. Año 1830».=En 4.%.—-5 hjs. prels. Texto 
págs. 526 + 6 s. n. de índice y erratas : e 

«Tomo II. Santiago: Imprenta de D. Juan Francisco Montero, 
Año de 1831.»=En 4.%, págs. 528 + 95 de Apéndice + 5 s. n. de ín- 
dice y erratas. 

4, ej | Dulcisimo Nombre de Jesus, | motivos para invocarle 
con frecuencia, y devotos ejercicios para | devotamente hacerlo. | 
Opusculo | trabajado, y que dá á luz el Ilmo. | Sr. D. Fr. Manuel 
María de San- | lucar, Obispo de Cidonia y auxiliar | de Santiago. | 
Con licencia: | Santiago: Imprenta de Arza, en Febrero | de 1831».= 
En 8. págs. x11-145. Una en bl. + 3 de Indice y Erratas y otra en 
bl. s. n. Sigue la Cruz que dispuso Sto. Tomás de Aquino para de- 
fensa de los rayos en una hoja. A la v. en b. 

3. «t | Librito | ultilisimo a las almas | para confesarse bien: 
para saber | hacer oracion mental, sin omitir- | la jamás: y para 
disponerse 4 | morir santamente. | Costéa su impresion para el pro- 
vecho | de los fieles el Ilmo. Sr. D. Fr. Ma- | nuel María de Sanlu- 
car,Obispo de | Cidonia y Auxiliar del Arzobis- | padode Santiago | 
Santiago: Imprenta de los herederos | de Montero, año de 1836».= 
En 32,>, págs. 104. Este Librito se reimprimió en Santiago, Impr. de 
laV.éH, de Compañel. 1844. 

Ilmo. D, Fr, Félix María de Arriete.—No conocemos obras de 
este insigne Obispo Capuchino de Cádiz, pero a él se refieren los dos 
opúsculos siguientes: 

- «Documentos referentes | a la | recepción hecha | al Ilmo. 
St. | D. Fr. Felix María de Arriete, | Obispo de esta Diócesis, | por 
' xcmo. Ayuntamiento de su patria Cádiz. | Impresos por acuer- 
ñ de la misma Corporación. | Cadiz. | Imprenta y Litografía de la 
e Médica, | Calle de la Bomba, núm. 1. | 1864».=En 4.*, pági- 


2. «Oración Fúnebre, que en las solemnes Honras celebradas 
en la Sta, y Apostólica Iglesia Catedral de Cadiz el día 29 de Enero 
E 880, en sufragio por el alma del Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Felix . 
M de Arriete y Llano, Obispo dimisionario de esta Diócesis, pro- 
munció el Sr. Dr. D. Francisco de P. Pelufo y García, Canónigo 
Magistral de dicha Santa Iglesia. Se publica por acuerdo del Exce- 
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lentísimo Cabildo Eclesiástico, con licencia de la Autoridad Epis- 
copal. Cádiz. Imprenta de la Revista Médica, de D. Federico Joly, 
Ceballos (antes Bomba), núm. 1.—1880». 

En 4.9, págs. 18. Es una Oración breve, pero tierna y patética, 
en la cual se enaltecen las virtudes apostólicas del inolvidable Pa- 
dre Félix, obispo de Cádiz, durante quince años (1864-1879). Entre 
los ocho Obispos franciscanos que ha tenido esta diócesis es el úl- 
timo. Renunció con humildad el Arzobispado de Santiago de Cuba 
(pág. 6), y en el año de 1873, el de Valencia (pág. 18). No sólo ha 
provisto de capilla a las aldeas que carecían de ella, sino que ha 
reparado la mayor parte de las iglesias de la Diócesis. «De sólo 
una ciudad (Medina Sidonia), de la que he tenido el honor de ser 
Párroco—dice el Sr. Magistral —, puedo asegurar con conocimiento 
dé causa, que de los doce templos que cuenta entre iglesias y ermi- 
tas, siete fueron reparados en pocos años, principalmente a sus ex- 
pensas. Y ¿qué diré del primer templo de la Diócesis, de esta sun- 
tuosa Catedral que fué su silla? El ha tenido la gloria de haber ter- 
minado su decoracion con ese magnífico tabernáculo que no tiene 
rival en España» (pág. 10). Sus visitas eran verdaderas Misiones. 
En la primera visita que hizo a Medina Sidonia, administrando el 
Sacramento de la Confirmación, se le oyó por más de treinta no- 
ches consecutivas hacer por lo menos una plática, y más frecuente- 
mente dos, una al principiar y otra al terminar la ceremonia (pági- 
na 12). La túnica con que quiso ser amortajado, y que le servía des- 
de el día de su consagración, formaba parte del traje episcopal, que 
fué costeado por la reina Isabel (pág. 15). 

Anónimos.—Los religiosos franciscanos Observantés, Descalzos 
y Capuchinos de Cádiz publicaron varios 'epúsculos anónimos con 
objeto de fomentar la piedad entre los fieles. Por ahora sólo pode- 
mos anotar los siguientes: 

1. «Sagrado Triduo que la piedad y Religion de los fieles de- 
votos de Jesús de la Espiracion, de esta Real Isla de Leon, consa- 
gran anualmente á este Señor los dias 31 de Diciembre, y 1 y 2 de 
Enero, ante su devota Imagen que se venera en la Iglesia de RR. Pa- 
dres Franciscos Observantes, para copiar sus virtudes, e impetrar 
sus misericordias sobre este Pueblo. Establecido por la buena me- 
moría del limo. Sr. D. Pedro Inocencia Vejarano, del Consejo de 
S. M., Obispo de Buenos Ayres, ultimamente electo de Sigúenza. 
Dase á luz á expensas de los bienhechores de dicha Comunidad, 
devotos del Santisimo Christo. Impreso en Cadiz, por D, Manuel 
Ximenez Carreño, calle Ancha».=En 8.*, págs. 36. 

2. «Novena a la Milagrosísima Imagen de Nuestra Señora de 
la Paz, cuyo hermoso simulacro se venera con la mayor devoción 
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en su Capilla, sita en la Iglesia de RR. PP. Franciscos Observantes 
de esta Ciudad de Cádiz. Año de 1822. En dicha Ciudad: En la Im- 
prenta de D. Manuel Bosch». De 20 págs., con Gozos en trece Octa- 
vas que glosan este estribillo: 





Por vos el mundo confía Socorred al desvalido, 
Hallar el bien que ha perdido: Reina de la Paz, María. 


3, «Novena de Nuestro Padre Jesús en el Paso del Ecce Homo, 
bajo cuyo título se venera en su Capilla de la Santa Escala, sito en 
la Iglesia de Nuestra Señora de Loreto, perteneciente al V. O. T. de 
Penitencia de San Francisco de la ciudad de Cádiz. Lo da a luz don 
Sebastián García de la Torre. Cádiz, 1844. Con licencia del Ordina- 
rio. Imprenta y librería de la Sociedad de la Revista Médica, á car- 
go de don Vicente Carnana, plaza de la Constitución, número 11». 
De 48 págs. 

4. «Triduo en honor del Santísimo Rostro de Nuestro Divino 
Redentor. Con licencia de la Autoridad Eclesiástica. Por D. Juan 
Gabriel de Contreras. Reimpreso por los Rdos. PP. Franciscanos 
del convento de Cádiz, 1893». De 32 págs. 

3, «Devoción a Nuestro Padre Jesús de la Santa Escala, que se 
venera en la Capilla de Nuestra Señora de Loreto en el convento 
de la Observancia de Nuestro Padre San Francisco de la ciudad de 
Cádiz. Casa de la Sagrada Familia, 1908». De 8 págs. 

Esta edición debe estar tomada de otra antigua, que no hemos 
visto, debiendo advertir que la citada Capilla de Nuestra Señora de 
Loreto, erigida primero por la colonia genovesa y perteneciente 
después a la V. Orden Tercera, fué totalmente destruída por los 
canionales en 1873; entonces, el Sr. Obispo Fr. Félix M.? Arriete y 
Llanos, Capuchino, trasladó las imágenes con la Santa Escala a la 
Iglesia de San Francisco, donde se veneran, y consiguió de Pío IX 
la confirmación de los privilegios y gracias de la Santa Escala, en 
Breve iechado en Roma, a 16 de Marzo de 1875, Un traslado del 
original existe en la Capilla. 

En el convento de Santa María, de monjas Concepcioníistas, ve- 
néranse también con particular devoción algunas santas imágenes, 
y hubo establecidas Asociaciones piadosas. Sobre ellas se han pu- 
blicado los opusculitos siguientes: 

1. «Novena al Santo Christo de la Esperanza, que se venera 
en el Convento de Santa María de la ciudad de Cadiz. Compuesta 
por una Persona devota de esta Venerable Imagen. Con licencia en 

Cadiz, por Don Manuel Espinosa de los Monteros, Impresor de la 
Real Marina, calle de San Francisco». 

En 8, de 48 págs. Preceden las Censuras: la del Dr. D. Cayeta- 

Arca. 1-A.—Tom. MKI. 15 
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no María de Huarte, Prebendado de la Santa Iglesia Catedral, a 23 
de Diciembre de 1777; la del Asesor de Imprenta, D. Bernardo de 
Luque y Muñana, a 26 de Abril de 1778. Como particularidad nota- 
remos que, para cada día del Novenario, contiene cinco estrofas de 
versos de siete sílabas, que son como saetas amorosas a la Pasión 
del Señor. 

2. «Panegírico de Nuestro Padre Jesús Nazareno, considerado 
como Protector benignísimo de la Ciudad de Cádiz, que en la fiesta 
principal de la solemne Novena, que le tributa anualmente su fervo- 
rosa e inmemorial Cofradía de Penitencia, predicó el 18 de Marzo 
-del presente su actual Mayordomo primero el Sr. Bachiller D. Fran- 
cisco García Sánchez de Silveyra, Canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral, etc. Sácalo á luz la expresada Cofradía. Cádiz. Imprenta 
de la Revista Médica. 1860». 

En 4.*, págs. 8. Hace un breve recorrido de las principales fe- 
chas históricas en las que el pueblo de Cádiz ha implorado la pro- 
tección de N. P. Jesús Nazareno con motivo de epidemias, notando 
la particularidad de que ni durante el cólera morbo asiático en 
1833, ni en su repetición en 1854, fueron atacados los señores Ca- 
nónigos ni los Cofrades y Religiosas Concepcionistas de Santa Ma- 
ría, en cuya iglesia se venera el Divino Protector de Cádiz (pági- 
nas 7-8). 

3. «Gloriosos, sagrados y graves cultos con que la siempre 
llustrisima y Nobilisima Ciudad de Cadiz celebró fiestas a sus Tu- 
telares Jesús Nazareno y Santa María Magdalena, en accion de gra- 
- cias de la publica salud, que a sus ruegos goza en el mal de conta- 
gio de que se había picado. Dibujados por los mas primorosos y 
agudos Pinceles de los Ingenios Gaditanos que reconocidos a los 
favores celestiales, cada qual escrivió por su devoción. Recogidos 
y sacados á luz por Don Ignacio de Saavedra, Fiscal de la Real 
Justicia, que los dedica y consagra a la misma Ciudad y siempre 
nobles Capitulares suyos». (Sin pie de impr.) 

En 4.*, págs. 88. Colección de poesías que adolecen del mal gus- 
to de la época, pero tienen el mérito histórico, pues se refieren los 
cultos, fiestas y certamen con que los gaditanos celebraron la des- 
aparición de la terrible peste del año 1681. Como el contagio cesó 
por completo el día 22 de Julio, fiesta de Santa María Magdalena, 
con tal motivo se llevó la imagen de la Santa y de Jesús Nazareno 
desde las Concepcionistas a la iglesia mayor; se celebró un Nove- 
nario con misa cantada todos los días y sermón, predicando el pri- 
mero el señor Magistral y el último el señor Obispo; después, en 
procesión solemne, volvieron las sagradas imágenes a su templo, y 
por remate, los Escribanos de la ciudad levantaron un altar delan- 
te de las Casas Capitulares, donde se leyeron las citadas poesías, 
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serias y jocosas, que demuestran la devoción y buen humor de los 
Cisnes Gaditanos, como los llama Saavedra. 

4 «El Problema Social. Homilía sobre el Evangelio de la Do- 
minica IVY de Cuaresma, predicada en la Iglesia de las RR. MM. Con- 
cepcionistas Franciscanas de Santa María, de la Ciudad de Cádiz, 
el día 29 de Marzo de 1908, fiesta que la Inmemorial, Venerable, 
Pontificia y Real Cofradía de Penitencia, consagra anualmente a 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, por el Presbítero Fernando Torral- 
ba y García de Soria, Doctor en Sagrada Teología y en Derecho 
Civil y Canónico. Con licencia de la autoridad eclesiástica. Cádiz 
1908. Imp. de M. Alvarez, C. del Castillo, 25».=En 4.*, págs. 21. 

3. «Sermón Panegírico predicado en la Iglesia de las RR. Ma- 
dres Concepcionistas de Santa María de la Ciudad de Cádiz el día 
26 de Marzo de 1911, Dominica IV de Cuaresma, fiesta que la Inme- 
morial, Venerable, Pontificia y Real Cofradía de Penitencia, estable- 
cida en dicha Iglesia, consagra anualmente á Ntro. Padre Jesús Na- 
zareno, por el Dr. Fernando Torralba y García de Soria, Presbítero 
y Abogado, Cura Rector de la Parroquia de San Pedro de Arcos de 
la Frontera.—Con licencia de la autoridad eclesiástica.—Cádiz: 
1911. Imprenta de Manuel Alvarez y Rodríguez, Cánovas del Casti- 
llo,25 y 27», =Un folleto en 4.*, de 29 págs., impreso a expensas de 
la ciudad por el Excmo. Ayuntamiento, por haber sido de su agra- 
do. Sin afirmar de plano, porque no hay documentos, expone el 
orador la probabilidad de que el Nazareno de Arcos y el de Cádiz 
Sean obra de un mismo artista: Jaime Velardi, artista gaditano de 
los albores del siglo xvi (pág. 14); por lo que atañe al de Arcos, lo 
asevera, aunque sin indicar la fuente histórica. 

_6. «Sermon sobre el Mysterio de la Concepcionide la Purisima 
Virgen Nuestra Señora, predicado en la Iglesia de las RR. MM. Re- 
ligiosas de Santa María, día 9 de Diciembre de 1780, a presencia 
del llmo. Señor Obispo y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, con 
asistencia del Excmo. Cabildo y Magistrado de L. M. N. y L. Ciudad 
de Cadiz, por el Dr. D. Antonio Guerrero y Aranda, Deán de dicha 
Santa Iglesia, Le da á luz el Excmo. Sr. Conde de O-Reilly, etc. Con 
licencia; Impreso en Cadiz, por la Viuda y Herederos de D. Manuel 
Espinosa de los Monteros, Impresor, que fué, de la Real Marina». 

Un folleto en 4.2 mayor, de Lu págs. Preceden las aprobaciones 
del Obispado y de la Comisión de Imprentas, con fechas 6 y 7 de 
Febrero, respectivamente, del año 1781. 

/. «Ejercicios de la Venerable Madre Sor María de la Antigua, 
segun el método con que se practican en Cadiz todos los jueves en 
la Sta. Cueva (1), y en la parroquia auxiliar de muestra Señora del 

(1) Acerca de la Cueva Santa véase la Memoria del P. Luis García Nie- 
lo sobre el Marqués de Valde-Iñigo. Crónica del 111 Congreso Nacional de 
Terciarios Franciscanos celebrado en Madrid, en 1921, págs. 764-68. 
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Rosario, con singular edificación de los fieles y utilidad de las al- 
mas. Recopilados por el Dr. D. Pedro Francisco Calderón, Presbí- 
tero, Capellán Mayor del Convento de Religiosas de Sta. María de 
la Ciudad de Cádiz. Con licencia en Cádiz: en la Imprenta de don 
Manuel Bosch, calle de la Verónica, núm. 11.=En 8.9, de x11-59 pá- 
ginas. Precede la licencia del Ordinario, D. Juan José Arboli, a 28 
de Mayo de 1859. Sobre los frutos de estos Ejercicios se dice (1X-x): 
... «desde el año 1738 hasta el de 1747, han salido para la Religion de 
N. P. S. Francisco de la Observancia seis sugetos, tres para la Re- 

_ligion de Capuchinos, cuatro para otras dos Religiones, y dos para 
el desierto de San Pablo de la Breña». Este Desierto pertenecía a 
la Provincia franciscana de Andalucía. 

En la actualidad practícanse estos Ejercicios la noche del Jueves 
Santo, por Terciarios y personas devotas, en la iglesia de San 
Francisco de Cádiz. 

Pertenecía al convento de las Concepcionistas de Cádiz la M. Sor 
María Gertrudis de la Cruz y Horé, que dió a luz el opusculito si- 
guiente: 

«Quinario, que para sufragio de las Religiosas Defuntas del 
Convento de Santa María de esta Ciudad, ha compuesto la R. Ma- 
dre Doña María Gertrudis de la Cruz y Horé, Religiosa de dicho 
Convento. Con licencia: En Cádiz, en la Imprenta de D. Manuel Xi- 
menez Carreño, en la calle Ancha, año de 1789». 

No menciona este opúsculo Serrano y Sanz en su Biblioteca de 
escritoras españolas, t. 1, 523-32, donde trata largamente de doña 
María Gertrudis de la Cruz, más conocida con el seudónimo de 
Hija del Sol, cuya biografía es interesantísima. En la misma obra 
descríbense otros impresos gaditanos de la monja Concepcionista. 
Omite también el Sr. Serrano y Sanz la glosa latina de la referida 
ilustre escritora que comienza: 


Mla semper virens Rosa Morituro Filio, afinis 
Sola nata sine spinis «Stabat Mater Dolorosa» (1). 


Refiérense también a las religiosas Concepcionistas de Santa 
María los opúsculos siguientes: 


(1) Véase Año Cristiano del P. Croisset, traducido por José María Díaz 
Jiménez, Pbro., t. 11 de Dominicas, págs. 278-80. Barcelona, 1863. Esta Glosa 
en latín y castellano la hemos reproducido en La Voz de San Antonio, de 
Sevilla, 1. Nov. 1921, págs. 328-31, con algunos datos biográficos de la mon- 
ja Concepcionista. El segundo Marqués de Méritos dedicó a la M. Horé un 
soneto, que también hemos publicado en la mencionada Revista. Véase León 
Y Domincuez, Recuerdos Gaditanos, Cádiz, 1897, pág. 277. 
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1. «Regla de las Religiosas del Orden de la Purissima Concep- 
cion de N. Señora, en su Convento de Santa Marfa, de esta Ciudad 
de Cadiz: dada á la estampa á expensas de la Señora Doña Manue- 
la Francisca Cealerun, Maestra de Novicias de dicho Convento. 
Siendo su Abadesa la Señora Doña Ana Gentil. Impressa en Cadiz 
por Christoual de Requena, en la Imprenta de la Compañía, 
año 1689». 

En 4.”, págs. 43. Precede la licencia del Ordinario, D. Antonio 
de Ibarra, firmada por su Provisor y Vicario General D. Agustín de 
Rojas Conte, en Cádiz, a 16 de Octubre de 1689 (pág. 3); sigue la 
Regla de Julio 11, dada en Roma en el año de 1511 (págs. 4-23), y 
concluye con las Constituciones, en cinco capítulos, del P. Fr. Fran- 
cisco de los Angeles, Vicario Provincial de la Provincia de Castilla 
(págs. 23-43). 

2. (Escudo de la Inmaculada). «Regla | y Constituciones | de 
las Religiosas del Orden de la | Pvrisima Concepción | de Nvestra 
Señora, | en sv Convento de Santa María | de la ciudad de Cadiz: | 
dada a la estampa | a expensas del Convento, siendo Prelado el 
Excmo. | Señor Don Lorenzo Armengval de la Mota, | Obispo de 
Cadiz; | y Abadesa, la Señora Doña Maria | Centurion de los Ca- 
meros. | De superior mandato, Impressa en Cadiz, por Gerónymo 
de Peralta, | su Impressor Mayor. Año M.DCC.XXVIIL » 

En 4.%, de 30 págs. Contiene sólo las Constituciones, en doce 
capítulos, que dió al convento de Santa María el Obispo Armengual 
de la Mota, en 11 de Septiembre de 1728. Al final se consigna la 
aceptación de las Constituciones por parte de la Comunidad, en 30 
de Septiembre del mismo año, con los nombres de las treinta y una 
Religiosas firmantes. 

Hay en Cádiz, además del convento de Santa María, otro de 
monjas Concepcionistas Descalzas, en cuya iglesia estuvo estable- 
cida la Asociación titulada Escuela de María, de la cual tratan los 
dos opúsculos siguientes: 

1. «Ereccion de la Escuela de María Santísima, Señora Nues- 
tra. Con licencia en Cadiz. En la Imprenta de Don Josef Niel, calle 

de San Francisco, año de MDCCXCIV».=En 8.*, págs. 27. Son las 
Constituciones de la Santa Escuela, aprobadas por el Sr. Obispo 
en 9 de Mayo de 1794, quien señala la Iglesia de las RR. MM. Des- 
calzas para los actos de la Congregación, que tenían lugar todas 
las semanas, los miércoles por la tarde (págs. 8-9), a puerta cerra- 
da y sólo para señoras, bajo la dirección de Sacerdotes nombrados 
al efecto (pág. 24). 

2. «Adiciones á las Constituciones de la Escuela de María San- 
tisima, Señora Nuestra, establecida en el Convento de RR. MM. Des- 
calzas de la Ciudad de Cádiz. Con licencia: En Cádiz, en la Impren- 
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. ta de Don Josef Niel, calle de San Francisco, junto á la de la Carne, 

año de 1795».=En 8.*, págs. 34. Precede la aprobación del ilustrísi- 
mo señor Obispo de Cádiz, D. Antonio Martínez de la Plaza, por 
decreto dado en Puerto Real, 16 de Agosto de dicho año. 

Componíase esta Escuela de 150 Hermanas de número y 50 su- 
pernumerarias (págs. 7-8); tenía Comunión y Ejercicios mensuales, 
«los que se componían de una parte de Rosario, con las Letanías y 
una Salve, medía hora de lección espiritual y otra media de oración 
mental y plática, que no ha de durar más que media hora» (pági- 
na 15). Cada día visitaban dos Hermanas a las enfermas y al Santo 
Hospital de mujeres (págs. 11-12), etc. 

A las mismas Religiosas Descalzas se refiere el opúsculo si- 
guiente: 

«Regla de las | Monjas de la Orden de la | Purísima, e Inmacu- 
lada Concepcion de la | Virgen Santísima nuestra Señora, dada por 
el | Santísimo Papa Julio Segundo, en el año de la | Encarnacion 
del Señor de 1511, a 15 de las | Calendas de Octubre, en el año oc- 
tavo | de su Pontificado. | (Escudo de la Inmaculada.) Con licen- 
cia: Reimpresa en Cadiz por D. Ma- | nuel Ximenez Carreño, año 
de 1803». 

En 8.”, de 192 págs. Contiene, bajo una misma paginación, la 
Regla de doce capítulos, págs. 1-26; las Constituciones de las Con- 
cepcionistas Descalzas, en veintitrés capítulos, págs. 27-129, y el 
Manual del Concierto, en veinte ídem, págs. 130-189. 

Dichas Constituciones son las que se dieron a la Abadesa y 
monjas del Monasterio de Jesús, María y José, de Madrid, y fueron 
confirmadas por el Capítulo General de la Orden, celebrado en Sa- 
lamanca el año de 1618. A las Constituciones preceden: Aprobación 
por Fr. Diego del Escurial: Madrid, Convento de San Gil, 6 Abril 
de 1619.—Licencia.—Aprobación de la Orden por los Padres Fray 
Diego Barrasa y Fr. Francisco de Ocaña, de la Provincia de Casti- 


lla: Madrid, San Francisco el Grande, 22 Julio 1618.—Patente del” 


Ministro General, Fr. Benigno de Génova: Convento de San Francis- 
co, Madrid, 24 Julio 1618. 

El Manual lleva esta portada: «Manual del Con- | cierto, y cere- 
monias de Coro, | y Capítulo, Refectorio, y Dor- | mitorio, y Oficios 
de | esta santa Reco- | leccion». (Estampa de la Inmaculada.) Al 
final hay un Decreto del Obispo de Cádiz, D. José de Barcia y Zam- 
brana, 11 Septiembre de 1643, dispensando a las Descalzas de le- 
vantarse a Maitines a las dos de la noche, sustituyendo esta hora 
por la de las nueve. 

Al convento de las Concepcionistas Descalzas de Cádiz pertene- 
cía Sor Catalina María de la Encarnación (1), que dió a luz el 
opúsculo siguiente: 

(1) No la menciona el Sr. Serrano y Sanz en su Biblioteca. 
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«Carta de la R. M. Sor Catalina María de la Encarnación, Aba- 
desa del Convento de Descalzas de la Purísima Concepción, a 17 de 
Enero de 1797». (Sin pie de imprenta.) | 

Es un folleto en 4.9, de xxxx1 págs., en el que se refieren las vir- 
tudes, santa vida y preciosa muerte de la Religiosa Sor María Do- 
lores de Santa Gertrudis. Esta «nació en Cádiz el 20 de Marzo 
de 1780, siendo sus padres los Muy llustres Señores Don Francisco 
Manxón (que en paz descanse), Presidente que fué de la Real Con- 
tratación á Indias, y Doña María Teresa Micón (que Dios guarde)» 
(pág. 1-1); entró en el Convento a los trece años; tomó el hábito a 
los quince y profesó a los diez y seis; murió a los diez y seis años, 
ocho meses y tres días (pág. xxxx1), en 1796. 


P. PeDro P. HERNÁNDEZ 


(Continuará.) 
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IV (1) 


Colección de documentos para la historia de Costa Rica. San José de 
Costa Rica. Imprenta Nacional, 1881-1883.—París, Imprenta Pablo Dupont, 
1886.— Barcelona, Imprenta Viuda de Luis Tasso, 1907.=Son diez volúme- 
nes en 4.”, muy ricos en documentos tomados en su mayor parte del Archi- 
vo General de Indias por el Lic. D. León Fernández. Interesan en gran ma- 
nera a la historia religiosa y civil de Costa Rica, Honduras, Panamá, Nica- 
ragua y Guatemala. En todas estas regiones han realizado proezas heroicas 
los hijos de San Francisco, como se verá por el breve resumen que haremos 
de cada uno de los tomos. 

Tomo ] (1881).—En el prólogo nos dice el Sr. Fernández que en el año 
de 1876 estuvo en Guatemala, donde dió «con un manuscrito de los PP. Mi- 
sioneros de Propaganda Fide que contiene mucho relativo a los indios Gua- 
tusos y al viaje que a donde ellos hizo, en el año de 1782, el Obispo Don 
E. L. de Tristan, de que celebro haber tomado una copia, porque la tercera 
vez que visité Guatemala, ya había desaparecido el manuscrito, así como 
otro en forma de libro que llevaba por titulo Conquista de la Talamanca» 
(p. 11). Los misioneros del Colegio de Cristo Crucificado de Guatemala tra- 
bajaron mucho en la conversión de los indios. En 1748 Fr. José Vela formó 
una población en el antiguo y despoblaáo asiento de Cangel con indios sa- 
cados de Talamanca. En 1751 visitó este pueblo el obispo Morel de Santa 
Cruz, y tenia entonces 110 indios. El temple era mal sano, por lo cual goza- 
ba de poca salud el doctrinero. El pueblo tenía la advocación de San Anto- 
nio (p. 110). 

En la «Probanza hecha en la Real Audiencia de Guatemala a pedimento 
de Pedro Ordóñez de Villaquirán» figura como testigo Fr. Diego Ordóñez, 
de la Orden de San Francisco (p. 140), el cual declaró ser de cincuenta años 
de edad y deudo fuera del cuarto grado de Pedro Ordóñez, a quien conocía 
«de seis años a esta parte» en Guatemala (p. 146). Hizo su declaración 
Fr. Diego en 22 de Julio de 1560. En las notas a esta «Probanza», tratando 
de la fundación de Cartago en Costa Rica, es mencionado Don José de Mier 
Ceballos, «hermano descubierto profeso de la Venerable Orden Tercera de 


(1) Véase AJA, t. XX, 67-109. 
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Penitencia de nuestro Padre San Francisco, notario del Santo oficio de la 
Inquisición en la provincia de Costa Rica por la Suprema de Méjico, Te- 
niente general, juez político de la ciudad de Cartago y su jurisdicción, y ve- 
cino de ella» (p. 157). 

En el «Proceso que de oficio se ha tratado por el señor Gobernador 

Alonso de Anguciana contra los vecinos de Aranjuez», de la provincia de 
Costa Rica, en 17 de Diciembre de 1574, es acusado Domingo Jiménez de haber 
compuesto «ciertas coplas, a manera de libelo, sobre Vive leda sí podrás.>» 
Fr. Juan de Medina afirmó que dichas coplas eran de Jiménez (p. 195), quien 
parece tenía amistad con los religiosos de San Francisco (p. 198). Las co- 
plas de Jiménez son una glosa de cierta composición poética de Juan Rodrí- 
guez del Padrón, y en ellas censura con expresiones cáusticas la conducta 
del Gobernador (p. 228). Pretendía éste que los vecinos de Aranjuez fuesen 
a poblar la ciudad del Espíritu Santo; pero se resistían a obedecer las órde- 
nes del Gobernador por muchos motivos que alegaban, y entre otros, por no 
impedir con su presencia que entre los naturales «se dilate la conversion, 
estando como estan al presente aptos para recibir la ley evangélica, por ha- 
ber pedido sacerdote, y haber venido para el efecto a la dicha poblazon, el 
muy reverendo P. Fr. Diego Guillen...» (p. 230). 

En el año de 1577 Francisco Muñoz Chacón pidió ser amparado y resti- 
fuido en la encomienda de los indios Uxarracís y Bagacís. En la entrega de 
los indios Bagacís a Pedro Alonso de las Alas halláronse como testigos, 
en el pueblo de los Chomes, a 1.2 de Marzo de 1576, Fr. Andrés de Losa y 
León, y Don Pedro, cacique del pueblo de los Chomes (p. 288). Estando 
Francisco Muñoz Chacón en la cárcel, por el año de 1575, trató de librarlo, 
defendiendo su inocencia, el «Custodio Fr. Juan de Torres, Vicario General 
destas provincias de Costa Rica, de la Orden de señor San Francisco, con dos 
religiosos de la misma Orden», los cuales nada consiguieron del Gobernador 
(p. 22). En auto de 29 de Marzo de 1577 contra el dicho Muñoz Chacón, fi- 
gura como testigo en la ciudad de Cartago Fr. Diego de Molina (p. 316). 

__ Tomo II (1889).—Fr. Diego Macotela, Ministro Provincial «de esta Pro- 
vincia de San George de Nicaragua y Costa-Rica», certifica que su padre, el 
capitán Juan Martín Macotela, era dueño de una hacienda de campo en el 
Pe de Landecho y del sitio de San Ildefonso. Este certificado está expedi- 

O en la ciudad del Espíritu Santo de Esparza a 3 de Febrero de 1691 (pá- 
ginas 4-5), 

En 1737 el capitán Juan de Bonilla se embarcó en compañía de Fr. Fran- 
cisco de San José con dirección al río de la Estrella, y llegaron a la isla To- 
jar, donde los indios Tojares mataron a Bonilla y a tres españoles, e hirie- 
dro religioso. El resto de la expedición huyó de dicha isla, y naufragaron 
PA a playa de los indios Guaimies, quienes los condujeron a Matina. En 20 
'€ Marzo de 1766 los misioneros franciscanos «dieron principio a la reduc- 
5 y Conquista de Veragua, y fundaron los pueblos de San Francisco de 

ega y Nuestra Señora de los Angeles de Gualaca, y después llegaron 
otros que fundaron los pueblos de San Antonio de Guaimies, San Buena- 
ventura de las Palmas de Guaímies, y Jesús de las Maravillas, de la nación 

Changuina» (p. 59). Véase ALA, t. XIX, 413-14. 
En el año de 1611 el capitán Alonso de Bonilla presentó por testigo a Je- 
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rónimo de Vera, quien declaró que los indios habían quemado la iglesia ma- 
yor y el convento de San Francisco de la ciudad de Santiago de Talamanca 
(p. 105). Lo mismo declararon otros testigos, entre ellos Domingo de Esca- 
lante (p. 110) En una carta fechada en el fuerte de Talamanca, a 1.” de Agos- 
to de 1610, y suscrita por varios vecinos, y,entre ellos Fr. Andrés de la Mi- 
lla, dícese que Don Diego de Sojo fué a una jornada con 25 o 26 soldados 
el P. Fr. Juan de Ortega, y habiéndoles acometido los indios, dieron muerte 
a algunos españoles y quedó herido Fr. Juan de Ortega (pp. 117-18). Desde 
Cartago se envió un socorro de gente armada a la ciudad de Talamanca, 
pero viendo que el pueblo de Quepo, donde residía el P. Guardián Fr. Alon- 
so de la Calle, estaba también en peligo de ser atacado por los indios Cotos 
y Borucas, fué enviado aviso al corregidor Juan de Enciso para que estuvie- 
se prevenido (p. 122). Al propio tiempo le mandaron una carta que había es- 
crito Don Diego de Sojo, y que iba «al corregidor de la Tierra-Adentro, y en 
su ausencia al P. Guardian y a cualquier español a cuyas manos llegare». 
En ella refiere el desastre que les causaron los indios rebeldes, y dice que 
hirieron entre otros «a nuestro buen padre y consuelo Fr. Juan de Ortega» 
(pp. 122-5). Este había salido de la refriega «con dos heridas, la una en un 
muslo y la otra en un pie» (p. 129). El P. Ortega gozaba de gran ascendiente 
entre los españoles, y con él consultaba Don Diego de Sojo le que co.venía 
hacer en el conflicto en que se encontraba su gente, acometida por las hordas 
salvajes (p. 130); y parece que también era respetado de los mismos indios 
que lo hirieron (p. 140). 

Los religiosos franciscanos habían reducido a la fe católica muchos in- 
dios en los pueblos de Parragua y Ariari. En 1611 hízose proceso criminal 
contra el cacique de Parragua, Don Juan Quetapa, acusado de graves deli- 
tos. Varios testigos declaran su inocencia y dicen que es buen cristiano, «ami- 
go de oir misa y acudir a la iglesia a la doctrina, y que vive bien». Declara 
además el indio Mateo Arraca «que ha visto que porque no traían miel y 
cacao para la ración del religioso que los administra, los ha mandado azo- 
tar algunas veces, y porque esten recogidos en el dicho pueblo y no se va- 
yan al monte, y acudan a la doctrina: por lo cual, los indios, entiende este 
testigo, habran dicho los maltrata y azota» el cacique Don Juan (p. 192). 

En los «Autos hechos de oficio por el gobernador, Don Gregorio de San- 
doval, acerca del descubrimiento de los indios Votos y de los rios Cutris y 
Jori» alúdese al alzamiento del pueblo de Auyaque y muerte del P. Fr. Ro- 
drigo Pérez, su guardián, acaecida en el año de 1617. Los indios de la pro- 
vincia de Talamanca, que se habían sublevado y vivían gentílica y bárbara- 
mente, en el año de 1640 estaban poblados «en el pueblo de San Salvador, 
corregimiento de la Tierra-Adentro, adonde por el P. Guardián, a cuyo car- 
go está su doctrina, son catequizados e instruidos en las cosas de nuestra 
santa fe» (p. 238). Don Gregorio de Sandoval, como nos dice en una carta 
fechada en Cartago a 24 de Febrero de 1641, hizo construir iglesias en mu- 
chos pueblos de indios, «y la de esta ciudad y convento de San Francisco, 
que, con los grandes temblores, se cayeron todas» (pp. 240-2). El pueblo de 
Turrialba, jurisdicción de la ciudad de Cartago, estaba también administra- 
do por los Franciscanos, y en Junio de 1608 era Guardián el P. Fr. Francis- 
co Para, que, como testigo, firma un documento (p. 300). 
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Tomo III (1888).—En el año de 1572 estaba en Madrid el P. Fr. Diego 
Guillén, Comisario de la Provincia de Cartago y Costa Rica. El licenciado 
. Juan de Estrada Rábago le envió una Descripción de la provincta de Cos- 
ta Rica (pp. 1-12), en que da noticias muy importantes sobre las riquezas de 
la tierra. La Descripción está fechada en 6 de Mayo de 1572. En 1574, Fray 
Diego Guillén estaba otra vez en Costa Rica entre los indios de Garavito, 
como consta por los documentos del tomo L 

«Real Cédula dirigida a la Audiencia de Guatemala en el año de 1639». 
Hácese en ella referencia a cartas escritas por Don Gregorio de Sandoval, 
gobernador de Costa Rica, y Fr. Andrés Coronado, ministro provincial, so- 
bre el mal trato que recibían los indios. Dice que «hay provincias enteras 
que, solo con enviarles religiosos y saber que no habian de tener corregidor, 
se redujeron sin otro estruendo de armas» (p. 70). 

En los Autos de oposición del alférez Juan de Acuña, vecino de Carta- 
go, provincia de Costa Rica, como padre y legítimo administrador de Juan 
de Alarcón, su hijo, y de Isabel de Guevara, su mujer, a las encomiendas 
y oficios de aquella provincia, hay algunas noticias sobre la muerte del 
P. Br. Rodrigo Pérez. Don Alonso de Guzmán, gobernador y capitán gene- 
ral de las provincias de Costa Rica, en 13 de Octubre de 1624, dice que los 
indios de Aoyaque, Curero y Hebenas «se rebelaron e alzaron negando la 
obediencia e dominio que tenian dado al rey nuestro señor, e muerto al Pa- 
dre Fr. Rodrigo Pérez, de la Orden del señor San Francisco, su guardian 
que los dotrinaba» (p. 255). Los pueblos de San Mateo de Chirripó y Atirró 
estaban administrados por los Franciscanos (pp. 262 y 278). El alférez Juan 
de Acuña pidió que se hiciese una información especial sobre la muerte de 

Er. Rodrigo Pérez y sublevación de los indios, a cuyo efecto presentó, entre 
otras, la pregunta siguiente, sobre la cual habían de declarar varios testigos: 
«Item si saben que, por el año pasado de mil y seiscientos y diez' y nueve, 
don Alonso de Guzman, gobernador y capitan general que fue de esta pro- 
vincia, salio de esta ciudad para la visita del partido de San Mateo de la 
Tierra-Adentro; y estando en ella, se dispusieron las cosas de manera que 
envió a esta ciudad a hacer una compañía de soldados españoles, para en- 
trar en la provincia de Aoyaque, que estaba rebelada, y tenian negada la 
obediencia a S. M., y habian muerto al P. Fr. Rodrigo Pérez de la Orden del 
señor San Francisco, guardian de aquel partido, y hecho otras muchas 
muertes e incendios en los pueblos de paz...» (p. 282). El testigo Jerónimo de 
Retes, en 15 de Abril de 1625, declaró que Juan de Acuña había prendido 
más de cuatrocientas personas, indios e indias de todas edades, que eran de 
los rebeldes, que habían muerto al P. Fr. Rodrigo Pérez (p. 294). El testigo 
Diego Peláez, en 18 del mismo mes y año, declaró que el gobernador Don 
Alonso de Guzmán había tratado de entrar a hacer guerra a los indíos Ao- 
Jeques «por haber muerto al P. Fr. Rodrigo Pérez, de la Orden del Señor 
San Francisco, su guardian, que los dotrinaba y administraba los sacra- 
mentos> (p. 297). 

En el año de 1700 el misionero Fr. Pablo de Rebullida, una de las vícti- 
mas de la sublevación de 1709, sacó a los indios Térrabas de su antiguo 
asiento, que es la vertiente del Atlántico, y fundó una población en las lla- 
nuras de los indios Borucas, en la costa del Pacífico (p. 327, nota (8). 
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Tomo 1V (1886).— Memorial dirigido a S. M. por el Ayuntamiento de 
León de Nicaragua. Año de 1531. Entre otras cosas pide la Justicia y Regi- 
dores «que por quanto en esta cibdad ay tres monesterigs de San Francisco 
y Santo Domingo y de Nuestra Señora de la Merced, y el de San Francisco 
y Santo Domingo tienen necesidad de frayles que esten en ellos para que 
den dotrina y enxemplo a los españoles destas partes y a los naturales de- 
llas, y porque dos frayles que ay de cada horden se quieren ir a las provin- 
cias del Perú, porque dicen que ansi lo tienen mandado de sus perlados, e 
si se fuesen, quedarian los monesterios desmanparados, no viniendo otros 
frayles que los sostuviesen, que vuestra magestad mande proveer frayles 
para los dichos monesterios» (p. 34). 

La capitulación hecha en el año de 1534 por $. M. con Felipe Gutiérrez 
para poblar la provincia de Veragua, y en la cual se trata de levar Francis- 
canos, está publicada en otras Colecciones (Véase AlA, t. XIX, 418). En una 
Real Cédula de 1540 dícese que el capitán Alonso Calero, viendo que el 
Doctor Robles, oidor de la Chencillería Real de Tierra Firme, llamada Cas- 
tilla del Oro, «<procedia contra él apasionadamente, se había retraido al mo- 
nesterio de sant Francisco de la ciudad del Nombre de Dios» (p. 83). 

En el año de 1563 Juan Vázquez de Coronado, Justicia mayor por su ma» 
jestad en las provincias de Nicaragua, Costa Rica y Cartago, y capitán gene- 
ral de ellas, estando en la ciudad del Castillo de García Muñoz, pidió que 
se hiciese una Probariza acerca de sus méritos y servicios. En el interroga- 
torio por el cual debían ser examinados los testigos, hay una pregunta en 
esta forma: «Item si saben etc. que llegado el dicho general a esta ciudad, 
los dichos Mangues y cacique dellos pidieron que les bautizasen, que que- 
rian ser cristianos, y el dicho general encargó al vicario desta ciudad los 
bauticase, y el Padre fray Pedro de Betancos y el dicho vicario bautigaron 
los niños y muchachos, y les dixeron que a los grandes bautizarian como 
supiesen la doctrina...» (p. 234). Todos los testigos contestaron que era ver- 
dad lo que la pregunta dice. El alcalde Francisco de Gallegos de Villavicen- 
cio «A las treinta y tres preguntas dixo que vido como bautizaron a los ni- 
ñios Mangues, que los bautizó el vicario desta ciudad, y los esortaron el Pa- 
dre Fr. Pedro de Betancos y el vicario desta ciudad, y vido como se fueron 
a poblar a su asiento viejo, junto al pueblo de Landecho...» (p. 283). 

En la «Informacion» de méritos y servicios de Diego de Trejo, alcalde 
ordinario de la ciudad de Cartago, en un documento, hecho en esta ciudad 
a 9 de Septiembre de 1567, aparece como testigo Fr. Diego Guillén, de la 
Orden de San Francisco (p. 418). 

Tomo Y (1886).—En 10 de Enero de 1569, en la ciudad de Cartago, 
Pero Afán de Rivera, gobernador y capitán general, hizo parecer ante sí, 
entre otras personas distinguidas, al P. Fr. Juan Pizarro, «guardian de la 
casa y monesterio de señor San Francisco desta dicha ciudad, y les propuso 
el estado en questa tierra está». Pretendía el Gobernador gratificar los mé- 
ritos y servicios de los vecinos de estas provincias, pues querían algunos 
desamparar la tierra, y para evitar esto, encargó al P. Pizarro le diese en 
conciencia su parecer, <el qual dixo que menos inconveniente era repartir la 
tierra que no que quede desmanparada y despoblada, porque de lo uno no se 
le sigue a Dios nuestro Señor ni a su magestad ningund servicio, antes des- 
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Servicio con la continuacion de las ofensas y abominaciones que cada día 
los naturales cometen con sus idolatrias, muertes e sacrificios; y de lo otro 
se les sigue conocidamente gran servicio con la salvacion de las ánimas 
destos infieles...» Firma Er. Juan Pizarro este parecer, de su nombre (p. 19). 

Pero Afán de Rivera hizo largas expediciones en las provincias de Costa 
Rica, acompañado siempre de religiosos para la predicación del santo Evan- 
gelio. En el año de 1571, estando en el pueblo de Cobto, determinó fundar 
Una ciudad, a la que llamó del Nombre de Jesús. Levantó el plano de la 
Misma, y a la parte del poniente señaló lugar para el convento de San Fran- 
cisco (p. 39), En este y en otros documentos del tomo anterior figura como 
vicario y capellán de las tropas expedicionarias un religioso llamado Fray 
Martín de Bonilla, que sospechamos no era franciscano. 

El dicho Gabernador, en carta que escribe a S. M. en el mismo año 
de 1571, dice que ha fundado la ciudad del Nombre de Jesús, y que pretende 
fundar otra, para lo cual envía a su hijo D. Diego López de Rivera, para 
que dé cuenta de lo efectuado a la Real Audiencia de los Confines, «y ansi 
mismo a que provean de religiosos de la Orden de Santo Domingo y San 
Francisco que entiendan en la predicacion del santo evangelio e instruccion 
Y Conversion destos naturales» (p. 48). Tal era la importancia que concedía 
a la obra de los religiosos, que decía: «Converná enviarse cinquenta frayles 
que entiendan en la conversion y doctrina de los naturales» (p. 52). 

El Fiscal de la Audiencia de Panamá, en carta escrita a S. M. en 26 de 
ctubre de 1577, le dice que unos corsarios ingleses habían apresado dos 
fragatas que iban del Nombre de Dios a Nicaragua, «y.a dos frayles fran- 
CISCOS que en ellas iban, los castraron, de lo qual murió el uno allí en el 
fSaguadero, y el otro he tenido aviso de Nicaragua que llegado allá, tam- 
bién murió» (p. 90). 
El Cabildo de la ciudad de Cartago, escribiendo a S. M., con fecha 8 de 
ebrero de 1579, alaba los buenos servicios del gobernador Diego de Artie- 
'Y dice, entre otras cosas, que después que vino a esta tierra se han he- 
cho Cristianos muchos de los naturales, «rescibiendo el agua del santo bap- 
'0 Por mano de los religiosos de la Orden del señor San Francisco que 
“q Estan» (p. 97). La Audiencia de Guatemala, en 1601, comisionó a don 
es Vázquez de Coronado que hiciese una entrada desde las provin- 
red '£ Costa Rica hasta los confines de Veragua y Panamá, con objeto de 
0 Ur a nuestra santa fe a los naturales, para lo cual debería llevar en su 
gos eta «dos religiosos de la Orden de señor San Francisco o dos cléri- 
ACerdotes> (p. 107). 
po dispo de Panamá, en 1605 y 1606, escribe a S. M. haciendo una im- 
do te relación de los pueblos de Veragua, y le da cuenta de los sujetos 
s H S de ser ocupados en el real servicio. Uno de ellos «es el P. Fr. Alon- 
- £Trrández de Paredes, que vino por guardian del convento de San Fran- 
de O desta ciudad y por comisario de la santa ynquisicion, que es un Padre 
ac “cha aprobacion, cristiandad, dotrina y religion, y que acude a las obli- 
por Les de ambos officios con mucha satisfaccion ue todos; yo lo tengo, 
ad a Que he visto y entendido, por subdito que merece que vuestra mages- 

€ honrre y haga merced, y que sabrá descargar la real conciencia de 

magestad» (p. 134). 
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«Carta a S. M. de Fr. Agustín de Zeballos, Provincial de Nicaragua y 
Costa-Rica: De Granada, provincia de Nicaragua, 10 de Marzo de 1610». 
Había enviado a España un religioso, que falleció en Sevilla, a negociar 
asuntos tocantes a la conversión de los naturales. Dice entre otras cosas: 
«Veinte y dos años ha que conozco la tierra y vivo en ella, y con inteligen- 
cia de tres lenguas de los naturales» (p. 155). A esta carta sigue un Memo- 
rial para el Rey nuestro Señor en que describe las calidades de la pro- 
vincia de Costa-Rica. Lo firma Fr. Agustín de Zeballos, y aboga en él por 
la libertad de los indios (pp. 156-61). 

En la «Información» de méritos y servicios del capitán Pedro Flórez, 
año de 1611, en una de las preguntas por las cuales habían de ser examina- 
dos los testigos, dícese que fué nombrado en la ciudad de Talamanca «por 
fiscal del santo ofició por el comisario del santo oficio Fr. Juan de Ortega 
de la orden de san Francisco, guardian de la dicha ciudad de Santiago de 
Talamanca, seis años poco más o menos» (p. 173). En otra de las preguntas 
de esta «Información» dícese que el capitán Flórez fué a reducir los indios 
Cebacas, muy belicosos y salteadores, y llevó consigo varios soldados y un 
religioso de la Orden de San Francisco, formando con dichos indios el pue- 
blo de Quepo (p. 169). Los testigos declaran que todo esto es verdad (pági- 
nas 177-8, 180, 187, 191, 194, 197, 200, 213). 

En un «Informe» del Cabildo de Cartago, hecho en 1648, refiérese el cas- 
tigo que Don Diego de Sojo y el capitán Pedro de Flórez hicieron en los in- 
dios de Moyagua, en el valle del Duy, los cuales «recibieron el santo evan- 
gelio, el qual se les predicó por espacio de cinco años por los rreligiosos de 
la horden de nuestro padre san Francisco», y después se fundó allí la ciudad 
de Santiago de Talamanca (pp. 314-19). 

Er. Juan de Matamoros, cura doctrinero del partido de Chirripó e indios 
Urinamas de la Talamanca, dió un certificado en Cartago, a 4 de Mayo 
de 1675, asegurando que había bautizado «<a ciento y doce indios, hombres, 
niños, y mujeres de las naciones Cavécaras, Nucuevas, Cirurus, Chicaguas, 
Tariqui, Tarici, Urinamas y Urarubos». Aún quedaban por bautizar al pie 
de quinientas familias de dichas naciones (p. 352). En la «Autorización» al 
Gobernador Don Rodrigo Arias Maldonado para la conquista de Talamanca, 
concedida en 17 de Octubre de 1662, dicese que Fr. Nicolás de Ledesma, 
«religioso de la orúen de nuestro Padre San Francisco», habia bautizado 
muchos indios Urinamas, Siruros y Moyaguas, y entre ellos al cacique ma- 
yor, llamado Cabsi, y a su mujer (p. 344). 

Lo que sigue en este tomo es importantisimo para la historia de las mi- 
siones franciscanas. 1. «Declaración de las casas y parcialidades de los im- 
dios Térrabas, en la provincia de los Talamancas, hecha por Fr. Francisco 
de San José, misionero del Colegio de Santa Cruz de Quéretaro: Guatema- 
la, 18 Octubre de 1697» (pp. 369-74).—2. «Informe de los pueblos y distan- 
cias que hay de unos a otros, por el mismo Fr. Francisco de San José» (pá- 
ginas 375-7).—3. «Carta del P. Fr. Pablo de Rebullida sobre sus trabajos 
entre los indios Changuenes y Térrabas: De la parcialidad de Taestaza, dos 
días de camino de los Térrabas, 5 Marzo 1698» (pp. 378-80).—4 «Informe 
del mismo sobre el estado de dichos indios en 1697 y 1698» (pp. 381-3).—-5, 
«Carta de Fr. Pablo de Rebullida y de Fr. Francisco de San José en que 
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Cuentan sus trabajos apostólicos y de los PP. Fr. Melchor López y Fr. Anto- 
nio Margil entre los indios: Cartago, 4 Mayo 1699» (pp. 384-8).—-6. «Memo- 
rial de los PP. Fr. Francisco de San José y Fr. Pablo de Rebullida, dando 
Cuenta de su visita a los indios de la provincia de Talamanca: Año de 1699» 
(pp. 389-90).—7. «Concesión de una escolta de soldados para defensa de los 
misioneros de las montañas de la Talamanca: Guatemala, 22 Julio de 1700» 
(pp. 391-4).—8. Carta del capitán Juan Bonilla, cabo gobernador de los trein- 
ta soldados que habían de defender a los misioneros Fr. Francisco de San 
José y Fr. Pablo de Rebullida: Cartago, 26 Julio de 1702» (pp. 399-402.— 
9. «Carta del gobernador y capitán general D. José de Guzmán, dando cuen- 
ta al gobierno superior sobre los sucesos de la entrada de los misioneros 
franciscanos a la conversión de los indios de la Talamanca: Cartago, 6 
Agosto de 1702> (pp. 403-4).—10. «Carta del P. Fr. Pablo de Rebullida en 
que cuenta sus trabajos entre los indios Urinamas, Toxas y Changuenes, 
los cuales andaban en guerra con los Talamancas: Santo Domingo, 9 No- 
viembre de 1702». La carta va dirigida al P. Fr. Juan de Angulo, Ministro 
Provincial (pp. 405-8).—11. «Carta del P. Fr. Bernabé de San Francisco y 
Rios, relatando los sucesos de su viaje a los indios Urinamas, Cavécaras y 
Talamancas: Corpus, 15 Julio de 1703» (pp. 409-11).—12. «Carta del P. Fray 
Antonio Margil en que habla de la sublevación de los indios de la Talaman- 
Ca y de los trabajos de los misioneros franciscanos entre ellos: Colegio de 
Cristo Crucificado de Guatemala, 26 Septiembre de 1703» (pp. 412-16) (1).— 
13. «Informe de Fr. Francisco de San José sobre su viaje a las misiones de la 
Talamanca: Cartago, 28 Septiembre de 1703» (pp. 417-27).—14. «Informe de 
los misioneros Fr. Antonio de Andrade, Fr. Pablo de Rebullida y Fr. Lucas 
de Ribera sobre la situación de las misiones de la provincia de la Talaman- 
Ca: Cartago, 2 de Junio de 1705» (pp. 430-7).—15. «Carta de Fr. Pablo de 
la Rebullida y Fr. Antonio de Andrade en que cuentan los sucesos del viaje 
€ la infantería destinada a defender los misioneros: Noviembre, 16 de 1706 
po. 138-41).—16. «Relación de los pueblos de indios administrados por los 
“lCiscanos en la conquista de la Talamanca: Año de 1767» (pp. 445-7).— 
An “Carta de Rafael Fajardo al gobernador y capitan general D. Lorenzo 
lOnio de Granda y Balbin, en que da cuenía de los trabajos apostólicos 

: T. Pablo de Rebullida: De este real de armas de la Santísima Trinidad, 
Po vicia de la Talamanca, 20 Enero 1708» (pp. 448-9)..—18. «Informe de 
de Antonio de Andrade y Er. Pablo de Rebullida sobre los trabajos realiza- 
o los misioneros franciscanos entre los indios de la Talamanca: Con- 
e a de San Francisco de Cartago, 10 Enero de 1709» (pp. 450-61).—19. 
ñ Pl del P. Fr. Miguel Hernández, dando cuenta de la sublevación de los 
Pr e de la Talamanca, los cuales dieron muerte a Fr. Pablo de Rebullida, a 
(pp Uan Antonio de Zamora y a varios soldados: Ujarrás, 14 Octubre de 1709» 
Mo o2-3).—20. «Carta de Fr. Antonio de Escurra dirigida al P. Vicario 
Hor. IMcial Fr. Antonio de Paravayón, en que refiere lo mismo que la ante- 
Col Cartago, 15 Octubre de 1709» (p. 464).—21. «Carta del Gobernador de 
Rica, en que refiere la muerte de los misioneros. El P. Fr. Antonio de 


a) Sobre las misiones sostenidas por los religiosos de este Colegio da importantisimas 


ta Clas el P. Nicolás de Lorenzana en una carta publicada en AlA, t. VII, 133-43. Está fecha- 
A Lde Junio de 1748. 
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Andrade se salvó milagrosamente: Cartago, 17 Octubre de 1709» (páginas 
465-7).—22. «Carta del mismo Gobernador ampliando las noticias sobre los 
referidos sucesos: Cartago, 19 Octubre de 1709» (pp. 468-70).—23. «Carta de 
Fr. Antonio de Andrade, refiriendo lo mismo: Cartago, 21 Octubre de 1709» 
(p. 471).—24. «Auto del Gobernador de Costa Rica ofreciendo el perdón a 
los indios y amenazando castigar fuertemente a los que continuasen en re- 
beldía: Pueblo de Boruca, 15 Febrero de 1710» (p. 472).—25. «Carta del mis- 
mo Gobernador dando cuenta de la disposición en que se hallaban los in- 
dios Térrabas para vengar la muerte de los misioneros: Boruca, 28 de Fe- 
brero de 1710» (pp. 473-4). 
En un «Informe» a S. M, del Gobernador Don Diego de la Haya Fer 
nández, en 1719, refiere un milagro ejecutado por intercesión «de la reina 
de los cielos nuestra Señora del pueblo de Ujarrás», que en el año de 1666 
hizo huir al corsario Manflet, que había desembarcado con ochocientos hom- 
bres en el valle de Matina, «desde cuya ocasión por el cabildo de esta ciu- 
dad (Cartago) se le erigió fiesta votiva, pasando todos los años con sus mo” 
radores en romería a dicho pueblo (el que dista tres leguas) a frecuentar y 
celebrar la conmemoración de día tan feliz, en el cual se libró esta provin- 
cia de las tiranías que los ochocientos bárbaros pudieran haber ejecutado» 
(p. 485). Véase Prano, Nuestra Señora de Ujarrás, pág. 28. AlA, páginas 
116-17 de este tomo. En el mismo «Informe» se recuerdan las misiones fran- 
ciscanas de la Talamanca y la muerte de Fr. Pablo de Rebullida y Fr. Anto- 
nio de Zamora (p. 487). 
. Tomo VI (1907).—El licenciado Castañeda, en una carta escrita a Pedro 
de los Ríos, tesorero de Nicaragua, y fechada en la ciudad de León, le dice 
que el P. Fr. Juan le aconsejó que volviese a España para curar sus dolen- 
cias (p. 70). Sospechamos que este religioso sea franciscano, y bien puede 
ser Er. Juan de Gante, a quien algunos años después encontramos en Ni- 
caragua. 

En el año de 1545 el mismo licenciado Francisco de Castañeda, gober- 
tador y alcalde mayor que fué de la provincia de Nicaragua, hizo una Re- 
lación importantísima de la misma provincia, y dice que conviene para el 
servicio de Dios y bien de la tierra fundar un convento de frailes en la plaza 
de Nicoya (p. 200). Alude a algunos gravísimos escándalos acaecidos en 
monasterios de Nicaragua, por tener los frailes mujeres indias a su servi- 
cio (p. 201). Dice además: <Los flaires reposan poco en los monesterios y 
hanse despoblado en mi tiempo Santo Domingo, y despues de yo salido de 
la provincia, San Francisco; débelo de causar que son amigos de atravesar 
tierras: conviene poner remedio como se tornen a poblar aquellos moneste- 
rios e los frailes permanezcan, pues el comer e vestir no les puede fal- 
tar> (p. 209). 

En los documentos de este tomo aparece un religioso llamado Fr. Fran- 
cisco de Baraona, que en la «Información» sobre la conquista y descubri- 
miento de Costa Rica y Desaguadero por Diego Dávila, en 1541 y 1542, dice 
que le vió ir a dicho descubrimiento (p. 483). No sabemos si era franciscano- 

A mediados del siglo xvi residía en Nicaragua un ilustre franciscano, 
llamado Fr. Juan de Gante, a quien recuerdan Civezza, Saggío de Biblio- 
grafia, n. 245, y Dirks, Histoire littéraire et bibliographique des Fréres Mi- 
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veurs en Belgique, pág. 46. Predicó el Evangelio a los indígenas america- 
nos en compañía de Fr. Francisco de Aragón (véase AlA, t. XX, 103-4). El 
P. Civezza publica fragmentos de una carta latina de Fr. Juan de Gante, que 
se conserva en el Archivo de Indias de Sevilla, sign. 65-1-17. Por tratarse 
de un documento fechado en Granada de Nicaragua, nos parece conveniente 
publicarlo íntegro. Es como sigue: 

S. C. C. M. saneque quam generosis et cum primis observandis utriusque 
juris doctoribus sacri ac regalis consilii auditoribus clarissimis frater Johan- 
ves de Gandavo hordinis minorum Regularis observationis totius mundi 
imperium et salutem cum prosperitate plurimam obtat. 

Superioribus annis, domini magnificentissimi, plurimorum religiosorum 
patrum nostri hordinis aliorumque procerum vehementi exortatione fui 
lacesitus, ut indicorum oras peterem ob gloriam summi maximique Ihesu 
xpi. ac fidei catholice ampliationem, haud solum in veteri vinea verum 

etiam in ea vinea uberes fructus gollecturus. Ipse vero hoc animo confectans, 
quam magnam mercedem colligerem, de qua scriptum est: Majorem chari- 
tatem nemo habet quam ut animam suam ponat quis pro amicis suis, id 
est, proximis. Quippe ego summa cupiditate ductus serviendi ac parendi Re- 
uerendorum patrum imperiis, precipue reuerendissimi generalis ministri, ad 
complendum quod jubebant, illico me accinxi, maximo vite mee discrimine, 
tum ob ingravescentem etatem meam que laboribus juventutis minime res- 
pondet, hoc spondere ac opere complere ocius curavi. Verum enimvero cum 
In terra de Nicaragua sex et eo amplius annos complevissem, instando 
Opportune et importune, arguens equales, seniores majoresque obsecrans, 
increpansque juniores, annuntiavi verbum abreviatum quod fecit Dominus 
Super terram. Haccine igitur de causa haud dubito ne ab aliquibus qui Dei 
timore postposito maximeque quibus pro veritate obstiti, insidias esse pas- 
Surum, baculo aut clava feriendum certe, nisi vestre magnificentie optime 
mertte succurrerint sed proculdubio diligentibus Deum omnia cooperantur 
a Donum ¡is qui secundum propusitum vocati sunt sancti, sed memini me 

€gisse a Seneca quod plura possis, plura patienter feras. Profecto ex ea 
Parte quis peccat ex qua Deum minus diligit et proximum. Mandatum 
Magnum in lege scriptum est diligere Deum supra se, id est, ex toto corde, 
a tota anima et ex tota mente proximosque veluti seipsum. Proximos igitur 
diligimus sicut nos, si non propter aliquas nostras hutilitates non propter 
Sperata beneficia vel acepta, non propter afinitates et consanguinitates sed 
propter hoc tantum quod sunt nostre nature participes. Diligimus proinde 
tunc proximos nostros, diligimus omnes quando eos ad bonos mores ut 
viiam eternam consequamus, et sicuti nobis subveniri optaremus, ita et 
Subvenimus, aut si facultas defuerit, voluntatem subveniendi retinemus. Qui 
Proprie hutilitatis causa proximum diligit, tamdiu diligens quamdiu in tem- 
Poralibus hutilis est; negotiatio est hec non dilectio que ad proprium respi- 
Cit comodum. 

- Cerno certe ecclesie ministros quam plurimos esse avaritie deditos. Quid 
dicam de hujus provintie Dechano? Is post episcopi obitum (1), cujus anima 
elisios campos possidere opinamur, non solum sua sorte seu dechanato con- 
a EGO 


(1) Era D. Fr. Francisco de Mendavia, O. S. H. BuBrt-VAN Guuix, Hierarchia Cath. 
L. 'n, 274, 
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tentus sed ocius ad provisoris seu inquisitoris, si latine dicitur, dignitates 
tum precibus tum minis aspiravit, favoreque aliquorum Deum non timen- 
tium vel Dei leges non intelligentium suffultus, in civitate Lugdonesi (1) suam 
executus est voluntatem et non charitaten, citando, castigando, lacessendo 
tum vicinos tum incolas indigenas et advenas, penas pecuniarias imponendo 
minasque inferendo, quam ob rem credo quod Pauli aliquando auream le- 
gerit sententiam dicentis: Argue; sed quod sequitur oblivioni traddidit: ob- 
secra in omni patientia et doctrina, quia leniter castigatus exibet castigan- 
ti rreverentiam, asperitate autem nimia increpationis offensus, nec increpa- 
tionem rrecipit nec salutem. Quinimo qui hec patiuntur, mole tristitiae gra- 
vati sucumbunt, Sanctorumque omnium vultus, per quos possint Deo resti- 
tui reffugiunt, aut certe ad omnem pecandi impudentiam exacerbati prosi- 
liunt. 

Atqui ad praeposita rredeo. Dominus Dechanus tandem Granatam te- 
nus veniens, sua divulgavit imperia promulyavitque edicta. Proceres civitatis, 
hoc est, lustitiae ministri et alii hujus civitatis rectores conjuncti de more 
ab eo interrogantes dixerunt: Quo jure vel autoritate apud nos hujusmodi 
dignitatem exerceas nobis indica clariusque demonstra, vnde tibi talis autori- 
tas emanavit. Ipse rrespondit: Quía sede vacante per rrevolutionem mihi 
sucessit autoritas. Hoc laberintum prelibati proceres non inteligentes, ad 
nostram pervenere presentiam, sanum postulantes consilium. Cernens igitur 
ego procerum vulgique ambiguitatem, apud me in penetralibus inqui pensi- 
tans: si afirmavero pro Dechano, juvenis est et auri cupidus, omnis namque 
pena Lugduni ab eo pecatoribus imposita, pecuniaria fuit. Ad memoriam rre- 
dit quod olim legeram: Quid faciunt leges ubi sola pecunia rregnat ac ubi 
paupertas vivere nulla potest? ita pecatis disimilia sunt adibenda remedia, 
sicut ex dissimilibus causis eveniunt ipsa pecata. Certe nulla pacis foedera 
cum vitiis; nam sicut arte medicinae calida frigidis frigida calidis curantur, 
ita supremus dechanus lhesus xpus. contraria posuit medicamenta pecatis, 
ut lubricis, non aurum, sed continentiam, tenacibus largitatem, iracundis 
mansuetudinem, elatis preciperet humilitatem. 

Num Mosi precipitur: Inspice et fac secundum exemplar quod tibi in 
monte monstratum est, omnia in figuram contingebant illis. Quis namque 
est iste mons? Profecto praelatorum; praelatus, dechanoram dechanus xpus 
Ihesus tetragramaton, quia in femore ejus scriptum est: Rex regum et Do- 
minus dominantium. Quid prodest lubrico publicoque fornicario pena pecu- 
niaria multari? Scriptum est enim: Eice ancilam et filium ejus; non erit heres 
ancile filius cum filio liberae. Eiciantur obtestor Clericorum, sacerdotum, 
laicorumque pelices, hoc potissimum remedium censeo. Quid prodest peca- 
toris, fornicatorisque evacuare marsupium et fecundare Dechani bursam seu 
loculum et pertulcam, in ede relinquere pelicem? Perbelle remedium lucrum 
in archa, danum in conscientia. 

Ad rem redens, pretoribus igitur cum senatoribus praelibatae ciuitatis 
Granatensis a me postulantibus consilium dixi: prestantius esset petere con- 
silium a generosis dominis Regalis Consilii Castellae Aureae ciuitatis, doc- 
toribus juris utriusque. Hupc nexum securius disoluere poterunt; hec potius 


(1) León de Nicaragua. 
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a legum doctoribus quam a theologís difinienda determinandaque noscuntur. 
Hoc cum Dechanus audisset, rrespondit: Non egeo a liquorum consilio; 
scio in id quid agere debeam; fratres Franciscani hniusmodi mihi obiecere 
obstaculum, pacis perturbatores extant. Hec illius verba in forma fuere, 
nec duxi proprio iinnmutanda stillo ut ueritatis series melius declaretur; 
aliaque plurima trutinavit quia bajulorum sepiuscule minus fida comissio, 
nolui chalamo comítere quae uelut juuenis indiscrete efudit, eructavitque. 
Scio equidem magnum et honestum esse vindictae genus ignoscere; at licet 
ecclesiastica dignitas literariaque facultas ¡llum acusent, etas juunenilis quae 
creberrime sperientia caret, pro parte excusat, dicente etiam Apostolo: Cum 
essem paruulus loquebar ut paruulus, sapiebam ut paruulus. Vereor ne in 
illam inciderit Tomiris sententiam: Aurum sitisti, aurum bibe. Item illud poe- 
tae: Tantalus a labriis sítiens, fugientia flumina captat. Quid rridet? De ipso 
narratur fabula. Auaritia insatiabile monstrum pecuniam gazasque promitit 
pertulca luxuria voluptates, inflata ambitio potentiam. Quisquis habet num. 
mos secura navigat ora, fortunamque suo te:nperat arbitrio, carmina compo- 
nit, declamat, increpat, omnes et peragit cavsas, fitque Catone peior. Parua 
loquor quod vis numis presentibus apta eueniet clausum posidet archa. 
jouem. Ob praelibata, dura inter nos celebrata sunt praelia, adeo et proto- 
praetor Ludouicus de Cruevara ab eo mandatum potestatemque accepit ca- 
piendi nos neruoque constringendi, dixitque: Veniet, veniet ad vos nostri 
disciplina rrigoris. Aliaque dixit que longum esset praesentibus líteris repu- 
tare. Respondi: Superat conscientia quidquid mala configerit lingua; teste 
Paulo: Gloria nostra haec est testimonium constientiae nostrae. Dignitati- 
bus, inqui, fulgere uis, danti suplicabis, et qui preire ceteros honore cupis, 
poscendi humilitate vilescas; non uirtutibus ex dignitate, sed ex uirtutibus 
dignitatibus honor accedet, et colata improbis dignitas non modo non eficit 
dignos, sed prodit potins et ostentat indignos. O si juvenes inteligerent su- 
Mun esse captiuitatis iugum licentia juuentutis! Propinquis igitur agrorum 
et prediorum relinquatur hereditas, gubernatio vero populi illi tradatur quem 
Deus elegit, homini tali qui habet in se spiritum Dei et ejus leges et scien- 
tiam, ut possint illum audire filii Isrrael. Prelati gloria est pauperum opibus 
Providere in omnia; sacerdotis est propriis studere divitiis. Sed haec actenus 
ñam satis et plusquam decuit prolongata est epistola. 

Precor, igitur, iterumque precor benignitatem justitiamque uestram ut 
Nicaragua prouintiam vestris piis auxiliis otius sucurrere dignemini, ab ipso 
qui nos pretiosissimo rredemit sanguine elibata premia acepturi Valete 
ineo qui V. S. C. C. M. M. in utroque homine saluos incolumesque con- 
Sernet, 

Granata prouintiae Nicaragua ex edibus fratrum diui Francisci. Vale. 
Anno Domini millessimo quingentessimo quadiagesimo primo idibus Ja- 
Nuarii, 

S. C. C. M.—Humilis servus qui tuos pedes manusque osculari desiderat. 
Pr. Johannes de Gandauo» (Rubricado). 

Sobre: A la S. C. C. M. del enperador rrei don Carlos nuestro señor e a 
los señores presidente e vydores de su muy alto Consejo de Indias. 

Tomo VI] (1907).—Carta de Fr. Pedro de Betanzos dirigida a Felipe ll, 
«Desta provincia de Costarrica y cibdad de Nuevo Cartago, fin de junio: 
año de 1563» (pp. 10-11). Dice que ha escrito otra carta a S. M. «siete meses 
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avrá» y que ha «veinte y tantos años que a nuestro Señor Dios sirvo en los 
rreynos de México y Guatemala». Pondera las buenas obras del conquista- 
dor Juan Vázquez de Coronado, natural de Salamanca, y dice que los indios 
de Costa Rica «tienen una lengua muy estraña de otras que en estas partes 
he tomado; estoyla aprendiendo para mediante ella convertirlos». Pide a 
S. M. mande al Ministro general de la Orden le envíe media docena de frai- 
les, o más, para llevar esta obra de Dios adelante. 

«Carta al Consejo de Indias suscrita por Fr. Diego de Salinas, Fr. Pedro 
de Betanzos (1) y Fr. Melchor de Salazar: Cartago, 27 Mayo de 1564» (pági- 
nas 78-9). Hablan del viaje que cuatro años antes había hecho desde Espa- 
ña a aquella provincia el P. Pr. Lorenzo de Bienvenida, que había traído re- 
ligiosos. Ahora venía otra vez a España con el capitán fuan Vázquez de Co- 
ronado a informar a S. M. Dicen además: «Quedamos tres frayles y apren- 
diendo la lengua para traer a estos nuestros hermanos al yugo de nuestra 
santa fee catholica. Resta vuestra alteza nos haga merced del favor que para 
ello es necesario y obreros que nos ayuden a esta viña del Señor, de man- 
dar a nuestro General dé religiosos para ello, y que solamente muestra hor- 
den esté en esta provincia como vuestra alteza tiene mandado...» 

«Carta de Fr. Lorenzo de Bienvenida al Consejo de las Indias: Panamá, 
15 Marzo de 1566» (pp. 144-5). Da cuenta del estado de Costa Rica después 
de «la desgracia y mal suceso de Juan Vázquez Coronado», y pide que se 
nombre a otro de buenas cualidades, recomendando en particular, como 
aptos para el cargo, a <Juaníde Umaña que al presente es alcalde mayor en 
el Nombre de Dios» y a Pedro Caballero, que estaba en Panamá. «Yo—aña- 
de—voy con dos compañeros solos a Costarrica, porque los demás, cuando 
arribamos a España, se me quedaron los cuatro, y en la Gran Canaria se me 
quedaron siete, sin quererse quedar, que hizo recio temporal en el puerto, y 
nuestro navio era el mayor de la flota y agarró la áncora y salióse a la mar, 
y los frailes quedaron en tierra: luego hizo tan gran brisa que no se pudo 
tener, sino tiró su camino, y los frailes alauilaron un barco, y no nos pudie- 
ron alcanzar, y se volvieron a la isla. Es necesario que vuestra alteza nos 
provea de una docena de frailes... Ya tenemos lengua con que nos entenda- 
mos, que es lo principal para que los indios vengan a la fe...» Pide que los 
Franciscanos se establezcan en Nicoya, y promete que ejercerán el sagrado 
ministerio sin más estipendio que la comida cotidiana. 

«Real Cédula a los oficiales de Tierra Firme para que suministren vino 
y aceite a los frailes de San Francisco de Costa-Rica: Madrid, 16 de Sep- 
tiembre de 1571» (pp. 208-9). Negoció esta Cédula Fr. Diego Guillén. Este 
mismo religioso, en el año de 1573, partía para la provincia de Nicaragua y 
Costa Rica, con doce misioneros, y presentó un Memorial al Consejo de In- 
dias, pidiendo le concediesen un carpintero y un criado (p. 251). 

«Carta a S. M. suscrita por Fr. Lorenzo de Bienvenida (2), Fr. Juan Piza- 


(1) Sobre Er. Pedro de Betanzos véase AlA, t. V, 365-86, donde se ha publicado otra carta 
suya dirigida a Felipe II. —SancHez, Catálogo de los escritores franciscanos de la Provincia de 
Guetemaia, Guatemala, 1920, págs. 21-4. 

(2) DeFr. Lorenzo de Bienvenida, que con mucho provecho ejerció el sagrado ministerio 
en Yucatán, trata MENDIETA, Historia Eclesiástica Imdiana, págs. 382-3 y 393. Además de estas 
cartas se publicó otra suya sobre asuntos de Yucatán en Cartas de Indias, AlA, t. 1, 179, 
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rro, Fr. Diego de Silva, Fr. Juan Méndez y Fr. Alonso de Móstoles: Conven- 
to de San Francisco de Cartago, 25 Enero de 1572» (pp. 210-12). Refieren 
que en 1570 habian escrito otra carta a S. M., por medio del licenciado Juan 
Estrada Rábago, Vicario General, con el que enviaron dos religiosos «para 
que no obstante las cartas que dacá yban, mas en general fuese V. M. infor- 
mado». Piden que nombre buen Gobernador; que vuelva de nuevo Juan Es- 
trada, y que se envien religiosos. 

En el año de 1591, a 11 de Enero, aparece como testigo en la declara- 
ción que un indio de lengua gietar hizo en el pueblo de Cuquerrique, el Pa- 
dre Fr. Antonio de la Barrera, de la Orden de San Francisco (p. 385). 

En la «Información» pedida por Gaspar de Chinchilla, en 5 de Enero 
de 1602, para que se le confiriese el oficio de Tesurero o de Contador de 
Costa Rica, se dice que en la expedición hecha para pacificar los indios del 
Guaymi, atravesando la tiezra y serranía de la cordillera, quedó entre la mar 
del norte y la del sur, donde padecieron muchos y muy grandes fríos, en tan- 

ta forma que el Gobernador, Pedro Afán de Rivera, y su mujer se hallaron 
casi helados... «padeciendo mucha hambre, rompiendo caminos y montañas 
muy agrías y themerosas» (p. 458). Iba en esta expedición el P. Pr. Juan Pi- 
zarro que también tuvo que sutrir indecibles trabajos (p. 466). 

En el Archivo de Indias, sign. 65-1-17, encontramos otras cartas que cree- 
nos inéditas, las cuales tienen relación con las que se publican en este tomo. 
Son las siguientes: 


l. S.C.C.M. 

La obligacion que tenemos los religiosos de Indias de auisar a 
V. S. C.C. M. en lo que en estas partes pasa, mayor mente los frailes me- 
Nores, nos mouio al custodio desta prouincia de Guatemala y a algunos re- 
ligiosos de la mesma orden y experimentados en las lenguas y conuersion 
desta nueua gente, auisar y dar en breue cuenta de lo que en estas partes 
de Indias pasa, para que V. S. C. C. M. mande con breuedad poner remedio, 
Para que esta pobre gente o nueuos christianos no padezcan mas trabajos 
de los pasados, ni nuestro Señor sea mas ofíendido por los clamores que 
los pobres Indios dan sin ser oydos. Y es el negocio que a esta tierra vino 
Un Oydor para esta real audiencia y chancelleria de los Confines y Onduras, 
que se llama el licenciado Alonso de Forita, el qual so qolor de bien, no 
teniendo experiencia, los pueblos que las leguas desta tierra con gran tra- 
bajo VII? años ha auiamos regogido y juntado en poblaciones, a cada vno 
en su natural, sacandolos de los montes y cueuas para mejor poder ser 
doctrinados, segun por vna cedula de V. S. C. C. M.nos fuz avisado y man- 
dado, agora el sobre dicho licenciado Corita, paregiendole que lo echo no 
estava a su gusto y parecer, ha sacado muchos pueblos de su natural y los 
ñá echo yr por fuerga a poblar a temples de tierras muy diferentes, porque 
los mudaua de tierras frias a calientes, por lo qual murieron muchos in- 
dios y otros enferinaron, y lo que peor es, que era en tiempo de invierno y 
grandes aguas quando esto hazia, no mirando que adonde los mandaua 
Pasar, eran por la mayor parte tierras esteriles, y los sacaua de tierras fruc- 
tiferas, sanas y aplazibles; y porque algunos viendo tan gran sinrazon y 
agravio ne lo querian hazer, les mandó quemar sus casas y lugares y pue- 
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blos que paregia el día del juyzio el fuego que arndaua. Y no ay a quien no 
mouiese a gran lastima y compasion viendo las pobres indias presas y ata- 
das con sus hijos acuestas por los caminos, y los maridos, de miedo, por los 
montes, las haziendas robadas; las quales cosas sienten mas que en los 
tiempos pasados, quando fueron conquistados; y sepa V. S. C. C. M. que vn 
pobre de vn indio de que vio que por fuerca le mandauan yr de donde esta- 
ua y tenía lo que auia menester, y el licenciado Corita le lleuaua a otra par- 
te a do no tenia con qué mantener a si y sus hijos y muger, se haorcó y 
murió desesperado; y otra pobre india la lleuanan fuera de su pueblo VI le- 
guas de alli a poblar, y su marido se huyó por los montes, despues que vio 
que todo el pueblo a do él era vezino estaua abrasado, y lleuando la dicha 
india presa con dos niños, y el indio que la lleuaua en el camino, queriendo 
tener acesso a ella, los niños de miedo se despeñaron y murieron, y esto a 
ojos vistas, sin otros muy muchos males agrauios que han padegido y pa- 
degen esta misera gente, y lo que peor es, que el sobre dicho Corita ha sido 
auisado de los religiosos que les duele, y no ha querido tomar consejo sino 
con los que le inciten y agan y aconsejan que destruya la tierra, como lo ha 
echo y haze. Porque quede memoria de si á talado y quemado esta tierra, 
ta: como del que cuenta sant Hieronimo que abrasó el afamado templo de 
Diana de Epheso, por dexar memoria perpetua de sí; y atréuese a esto por 
estar V. S. C. C, M. tan remoto y lexos. Y lo peor es que á puesto vando y 
dissensiones entre los'indios, desposeyendolos de sus cagicazgos y señorios 
sin oyrles, los quales, segun sus leyes antiguas, eran señores naturales, y 
por no lo entender ni guardarles orden de derecho, ha auido y ay grandes 
dissensiones, y habra, si V. S. C. C. M. no lo remedia, y por estas dissensio- 
nes que entre los indios ay, no se puede predicar el euangelio, ni ellos estan 
al presente para lo poder recebir, y por vna parte metese en tantas menu- 
dencías y poquedades que es molesto, y por otra parte los vicios horrendos 
y abominables dexa sin castigo, porque los dias pasados llegó a vnos pue- 
blos que auian sodométicos, y con rogarle los padres y deudos dellos que 
los castigase, que les paregia cosa abominable aquel vicio, no los castigó, 
por do ha sido causa para que tomen alas los indios, para darse a vanderas 
desplegadas a este vicio, y dexar de hazer justicia en tal caso, no es bueno, 
y dado que redundara algun bien, pues se escandalizauan los indios, no lo 
auia de dexar de castigar, porque non sunt facienda mala ut inde veniant 
bona, antes se vee ser verificado lo de Esaias: Propter vos nomen meun 
blasphematur inter gentes. 

Por lo qual suplicamos a V. S. C. C. M. sea seruido que vaya otro oydor 
de los que ouiere en esta real audiencia y chancelleria de los Confines, con 
que no sea el sobredicho oydor Corita; vaya y visite los sobredichos pue- 
blos y castigue tan horrendos vicios que dexó sin correction y castigo, y 
para ello embie V. S. C. C. M. cedula y prouision real que mande lo so- 
bredicho al doctor Quesada, presidente e oydor desta sobredicha real au- 
diencia, que es hombre sin passion alguna y tiene experiencia de la tierra, 
porque ha largo tiempo que está en ella, y ha procurado, quanto en si ha 
sido, de conser[uar] los indios en paz y justicia, por lo qual suplicamos a 
V. S. C. C. M. sea seruido de mandar con toda breuedad quitar desta tierra 
al licenciado Corita, si quiere V. S. C. C. M. que la doctrina y el evangelio 
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vaya adelante, y asi conviene al descargo de la consciencia de V. S. C C. M. 
y bien y paz y asosiego desta tierra, y asi lo suplicamos los religiosos de 
S. Francisco capeilanes de V. S. C. C. M., y la mayor parte de los indios ca- 
ciques y principales desta tierra lo suplican a V. S. C. C. M, con toda hu- 
mildad, porque esta merced será para ellos gran beneficio y merced y de las 
mas principales que de V. S. C. C. M. abran regebido y recibiran, y la tierra, 
él salido della, quedará pacifica y leuantará cabega (1), porque segun dize 
Salomon: Rex justus erigit terram, y por hazer lo centrario Roboan hijo de 
Salomon, que si perdió su estado y reyno, de lo qual estamos bien seguros 
de V. S. C. C. M,, porque sabemos que es para con todos muy humano, ma- 
xime con los que poco pueden y tan entrañas de charidad quales convienen 
a principe xpiano. y tan justo que quiere que a todos se haga justicia sin 
acception de perssonas, lo qual es necesario para ser el principe bien quisto 
de sus vasallos y para ser muy amigo de nuestro Señor Dios, el qual la 
S. C. C. M. guarde y prospere en su sancto seruicio con augmento de mayores 
estados y señorios por largos dias y años, como por V. S, C. C. M. es de- 
seado. Amen. 
Desta cibdad de Santiago de Guatemala 1 de Enero de 1556. 
S. C. C. M. Menores capellanes de V. S. C. C. M. que sus reales manos 
besan Frai Antonio Quixada, Custodio.—Frai Pedro de Betancos.—Frai 
Juan de la +.—Frai Alonso Mella. (Rúbricas.) 


2. CRM. 

Nuestro Redentor Ihesu Xpo. aumente y conserve a V. M. en tantos y tan 
altos estados como tuvo por bien de comunicarle.—El custodio y los discre- 
tos de la horden de nuestro glorioso padre S. Francisco que estamos en 
esta prouincia de Guatimala, viendo la gran necesidad que tenemos de reli- 
glosos para la dotrina de estos pobres yndios y la gran injusticia y poco fa- 
Dor que a la dotrina y ministros della que de parte de los officiales de V. M 
Se nos da en esta prouincia, determinamos de enviar este Religioso porta- 
dor desta para que dé cuenta a V. M de los trauajos que aca padescemos, y 
descargar nuestra conciencia para con V. M. 

Antes lo ovieramos hecho sí no fuera por nuestra penuria de religiosos; 
por no pribarnos de ninguno en tan largo camino, pero viendo que las car- 
tas que escreuimos, con poco themor de Dios y de V. M. las toman en el 
puerto, porque no sea auisado de la verdad, en fin determinamos de enviar- 
le, el qual avisará a V. M. de lo que a surreal conciencia toca, para que 
provea sobre ello lo necessario V. M. a quien supplicamos con toda hu- . 
milldad nos favorezca para que podamos obrar en esta tan necessitada 





(1) Véase AlA, t. XX, 87-4. Dice Serrano y Sanz (Colección, t. 1X, págs. LxI!I-14) que el 
Oidor Zorita visitó tres veces la provincia de Guatemala, y «el fruto de sus viajes parece que 
BO fué pequeño: tasó los tributos y servicios que pagaban los indios; hizo una estadística de 
las poblaciones; juntó en aldeas a los indigenas que por vivir más a su gusto moraban aisla- 
dos en sierras y barrancas; fundó iglesias, a las que proveia de ornamentos sagrados, y reco- 
£1ó muchísimos idolos». Todo esto lo hace constar el mismo Zorita en la Información de sus 
servicios, único documento en que se apoya el Sr. Serrano y Sanz. Aun manteniendo en toda 
su fuerza las acusaciones de los Franciscanos, Zorita procedía generalmente con rectitud en 
todos sus actos, y los desaciertos que cometió no procedían de mala voluntad. 
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gente, ahnumentando y estendiendo el sonido del sancto Evangelio. Y porque 
dello estamos mui confiados, tornamos de nuevo a rogar a N. S.” guarde y 
conserue la real persona de V. M. con acrecentamiento de mayores Reynos 
y Señorios.—En Guatemala en Honduras vltimo de henero 1559.—C. R. M. 
Indignos Capellanes de V. mag. Frai Pedro de Betancos, custos. (Ru- 
bricado.) 


8. Muy Reuerendo P. nuestro. 

Despues que V. R.? se partio desta prouincia, se an regebido dos cartas 
la vna fecha en Seuilla y la otra de corte, en que por la de Sebilla nos hacia 
saber de su llegada en España y de como abian llegado buenos su compa- 
ñero y V. R.*, de lo qual este Conbento y toda la prouincia se holgó muy 
mucho, y por la de Corte nos da V. R.? a entender quan ruin sucesso an te- 
nido los negocios, y por estar el Capitulo general tan propinco le abia he- 
cho gran daño para su despacho; abemos tenido gran pena por la gran fal- 
ta que se hace, y tenemos en esta prouincia, por ser tantos los pueblos y 
natura!es que en ellos ay que no podemos acudir a todo, por ser tan pocos 
obreros como somos, lo qual nuestro Dios lo remedie por su misericordia, 
que ay harta necesidad dello. Y ansi pedimos a V. R.* por caridad y por 
Xpo. Crucificado no olvide a estos miserables, pues tan conocidamente .te- 
nemos quellos lo quieren y aman, sino que con todo (síc) y calor V. Caridad 
entienda en ello, y si para ello fuere necesario, se hable a su Magestad, pi- 
diendoselo por Dios. 

Ansimesmo por la de V. R.? y]por otra que tubo este conbento del ligen” 
ciado Juan Estrada y Rabago entendimos de como se abia retirado a su tie- 
rra, mohino de que no se negociaba nada. Anlo sentido tanto toda esta pro- 
uincia quanto Dios lo sabe; porque como V. R.? sabe, le tenian todos por 
padre, ansi españoles como yndios, y claramente dicen en la prouincia y en 
la del Guario y Garabito que si su padre el vicario Juan Estrada no buel- 
ue, que nunca estarán en paz ni tributarán; y dicen tambien que porque los 
Indios le querian tanto, los españoles le hicimos yr de la tierra. El remedio 
que abemos tenido para amansarllos es entretenellos con racones, que 
quando no se caten, vendrá, y ansi estan con esta esperanca. Deir que no 
tienen racon no podemos dejar de confesar sobralles, pues es cierto hagia 
gran fruto en esta tierra, y como fue el primer poblador y descubridor della, 
y tan esplendidamente gastó su hasienda en estas poblaciones y en las da- 
divas que dio a los Indios por atraellos a oyr la palabra de Dios y su dotri- 
na, y fue ansi mesmo el primer sacerdote questos conocieron, no ay otro 
decir sino que tienen mucha rafon; y ansi toda esta prouincia le pide a 
V. R.? por caridad—porque ansi se lo escriuen al dicho Juan Estrada—de 
que con todas sus fuergas trabaje con él de que no nos olvide, puniendole 
por delante que mire que fue el primer obrero que entró en esta viña y que 
no tiene racon de dexalla desta manera. Y pues nos dixo y prometió (?), no 
es justo nos deje ansi. Y allende de questa prouincia le scriue, V. R.? le mues- 
tre esta carta para mas convengelle, y que avique el rey de la tierra no le 
gratifique conforme a sus meritos, que lo remyta al de la Gloria, ques el que 
colmadamente paga a cada vno. 


Nuevas de aca no ay mas que abisar de que la tierra está muy buena, y 
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con deseo que su Magestad la remedie y enbiase a ella vn onbre que le diese 
lustre y tuviese caudal, pues tan bien lo merece esta tierra; porque mientras 
Perafan y su hijo don Diego en ella estuvieren, ni Dios sera seruido ni el 
Rey aprouechado, ni los miserables yndios acabarán de asosegarse, ni en 
cossa abrá concierto, y ansi anda todo tan confuso, que estamos espantados, 
y mas del ligenciado Juan Estrada, yendo especialmente con poder de todos 
estos cabildos y como padre de todos a ynformar a su Magestad, como 
honbre que tan bien lo entendia todo, no aber ynformado al Consejo dello 
para que esta Prouincia tuviera algun remedio; plega a la diuina Magestad 
denbiarnos el remedio ques menester, porque no enbiandolo, no se en que 
avemos de parar. 

Tenemos por desir quel Gobernador y su hijo enbian ynformaciones y 
cartas de secreto al Consejo y a su Magestad, y es cossa muy aberiguada 
ser muy contrarias de la verdad y con muchas cautelas. V. R.* en todo caso, 
ya quel licenciado Juan Estrada en todo quiera olvidar a esta tierra, que 
V. Ri dé noticia al Consejo desto, y el Cabildo desta ciudad de Cartago es- 
criue a su Magestad y la carta va con esta, y por otra parte escriuen tanbien 
mas cumplidamente, de que V. R.* tenga cuenta con que se dé en Consejo. 

* ALP. Fray Lorengo tenemos por nuestro Padre, el qual fue elexido en 
Custodio el dia de Sant Felipe y Santiago del año de setenta y vno. En los 
Chomes es Guardian el padre fray Francisco de Arganda, y en Garabito está 
tray Hernando de Alcocer. Sus libros de V. R.* estan a muy buen recaudo, y 
1e ne cargo dellos fray Juan Mendez. No se ofrece otra cossa mas dencar- 
gar a V.R.* por Dios y por su Madre se venga en esta flota con recaudo o 
sin él. Lo qual nuestro Señor encamine como El vea ques menester. Guarde 
Muestro Señor la muy Rda. persona de V. R.? y le trayga con bien, como 
este convento y prouingia lo desea. Amen. Deste Convento de Sant Frangis- 
co de Cartago y de enero 28 de 1571 años.—Sieruos de V. R.* Frai Diego de 
Silva. Praj Lorengo de Bienbenida. Fray Juan Pigarro. Fray Juan Mendez. 
Fray Alonso de Mostoles. (Rúbricas.) 

Tomo VIH (1907).— Informaciones y méritos de les Franciscanos de la 
Provincia de San Jorge de Nicaragua hechas a petición de Fr. Alonso de la 
Calle, Custodio de dicha Provincia, que se preparaba a venir al Capítulo 
General de la Orden. Dicho religioso presentó algunos autos sobre sus 
apostólicos trabajos entre los indios Borucas y Cébacas. Fué Guardián del 
convento de San Bernardino de Quepo (pp. 47-57). Hizose además una in- 
formación especial sobre Fr. Agustín de Ceballos, Ministro Provincial, y 
Fr. Martín del Castillo, en la cual declararon numerosos testigos, todos los 
cuales reconocen lo mucho que los Franciscanos trabajaron en la evangeli- 
zación de los indios (pp. 58-101). El P. Ceballos «hizo el arte para confesar 
y dotrinar a los indios de esta provincia en la lengua gúetar» (p. 60); el Pa- 
dre Juan Pizarro fué ahorcado por los indios Quepos (ib.); el P. Juan de Or- 
tega doctrinó a los Talamancas (p. 61); Fr. Pedro de Figueroa y Fr. Juan de 
Monterroso fundaron varios pueblos de indios (p. 74); Fr. Pedro de Betan- 
z0s y Fr. Ricardo de Jerusalén fueron de los primeros que entraron a cate- 
Quizar los indios de Nicoya y Nicaragua (p. 79). Los documentos y autos 
que aparecen en estas Informaciones son de 1608, 1609, 1610, 1612, 1613, 
1617, etc., y hay en ellos datos de grandísima importancia. 
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«Carta del Provincial y Definidores de la Provincia de San Jorge de Ni- 
caragua y Costa-Rica a S. M.: Convento de San Jorge de la ciudad de Gra- 
nada, 12 Enero de 1610» (pp. 102-6). Suscriben: Pr. Antonio Carranco, Min. 
Prov., y los Definidores Fr. Gregorio Delgado, Er. Juan Agredano, Fr. Fran- 
cisco Pérez, Fr. Martín del Castillo y Fr. Antonio Villar Padierna. Firma 
como Secretario Fr. Juan Fuster. Refiérense los trabajos apostólicos de los 
PP. Fr. Alonso de la Calle y Fr. Juan de Ortega, y propónense varios medios 
para continuar fructuosamente las conversiones. 

«Fragmentos de una carta del Dr. D. Pedro Sánchez Araque: Guatema- 
la, 24 Enero de 1613» (pp. 136-8). Dice: «Envié a llamar los indios que lla- 
man Borucas, que estan camino de Panamá, veinte leguas adelante de Que- 
po... y por intérpretes, me declararon querían ser cristianos, y que se les en- 
viase sacerdote... traté con el Provincial de San Francisco que los catequi- 
zase, y hasta ahora no ha ido, porque dicen son pocos doctrineros» (p. 136). 
«Procedi contra un cacique belicoso que con otros fué culpado en la muerte 
de Fr. Juan Pizarro, su doctrinero, que le ahorcaron» (p. 137). 

En una «Información» seguida por el procurador síndico de Cartago so- 
bre que se hagan venir indios de Tierra Adentro para reedificar la ciudad, 
en un documento expedido en Cartago, a 10 de Diciembre de 1615, dícese 
que «el convento de señor San Francisco al presente se está haciendo el 
templo dél» (p. 140). 

«Relacion del castigo que el gobernador D. Alonso de Castilla y Guz- 
mán hizo a los indios Aoyaques, Cureros y Hebenas en 1619: Cartago, 18 
Febrero de 1620» (pp. 151-94). Dichos indios «mataron sacrilegamente al Pa- 
Fr. Rodrigo Pérez, su guardián, de la Orden de señor San Francisco que los 
doctrinaba e administraba los santos sacramentos, y quemaron los pueblos 
de Santa Catalina, Hamea e San Francisco Guizirí...» (p. 151). En otro do- 
cumento de la Real Audiencia, expedido en Guatemala, 27 Junio de 1613, dí- 
cese: «Habrá tiempo de dos años que se rebelaron los indios de la provin- 
cia de Aoyaque e pueblo de Curero e mataron al guardian fray Rodrigo Pé- 
rez y otras personas...» (p. 153). El «gobernador y capitan general recibio 
cartas de la Tierra Adentro escritas del P. Fr. Mateo de Miranda en que le 
avisa como los indios del pueblo de Guycirí andan muy bellacos y liberta- 
dos, y que no se atrevía a ir a dotrinallos ni le obedecian, y el cabo del pre- 
sidio escribió las propias razones; y despues el dicho Padre Guardián por 
una carta que escribió al P. Guardián del convento de esta ciudad (Guate- 
mala), su fecha es de 5 de Agosto, y en un capítulo avisa como los indios 
Aoyaques rebeldes tratan y comunican con los indios Guicirís... y que unos 
indios del dicho pueblo de Guycirí se retiraron al dicho pueblo de San Ma- 
teo Chirripó, donde estaba el dicho P. Guardián, y, que le dijeron que no fue- 
se a él, que le matarían los indios» (p. 158). Cópiase otro documento, fecha- 
do en el real de Nuestra Señora del Buen Suceso, provincia de Aoyaque, a 
25 de Octubre 1619, en el cual se hace referencia a la muerte del P. Fr. Ro- 
drigo Pérez (p. 165). A continuación pónese otro fechado en el mismo lugar 
el 26 del mismo mes y año, y hácense las mismas referencias (p. 169). El 
Gobernador y Capitán general «mandó que por la decencia que se debe al 
sacerdocio y haber muerto al P. Fr. Rodrigo Perez, por volver por la honra 
de Dios, como consta de las informaciones por su md. fechas, mandó se 
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desmontase la parte donde le mataron, que era a la orilla del río Tarire, jun- 
to del real, al respaldo de una peña grande, cercada de un cañaveral espeso; 
y habiéndose desmontado y hecho camino, se llevó en procesión una cruz 
grande de palo, y las cajas de guerra destempladas, en sentimiento de su 
muerte, diciendo las letanías, en cuya procesión fué el P. Fr. Mateo de Mi- 
randa, guardián de esta Tierra Adentro: se puso la dicha cruz y se dijo un 
responso» (p. 174). 

El Gobernador recibió la declaración de varios testigos, y es muy nota- 
ble la de «Jusepe» muchacho de hasta 18 años que servía al P. Fr. Rodrigo 
Pérez, el cual declaró cómo Juan Cerrabá, cacique, le había escondido en 
aquella parte donde le mataron, y que le confesó, y a otro muchacho, llama- 
do Juan, que después mataron los rebeldes, y que al tiempo que estaba con- 
fesando a este dicho muchacho, llegaron los indios enemigos rebeldes y le 
tiraron algunas pedradas, y que no le asertaron con ellas, y que un indio le 
tiró con un arco una flecha y le dió en los pechos, y otro indio capitan llegó 
y le dio una lanzada por un costado y le derribó en el suelo, y otro le dió 
con una macana en la cabeza, y le acabó de matar, y que muerto, le echaron 
al cuello un lazo de su propio cordon y le llevaron arrastrando por las pe- 
ñas del rio hasta llegar a un salto grande del dicho rio, que está frontero 
del sitio del pueblo que solía estar poblado, y habiéndole quitado el hábito, 
le echaron el río abajo... Al tiempo que le querían matar, el dicho P. Guar- 
dian estaba hincado de rodillas, puestas las manos, inclinados los ojos al 
cielo, y que les dijo: «Hijos, ¿por que me matais siendo vuestro padre y que 
os administro los santos sacramentos?», y que le respondió uno de los agre- 
sores llamado Francisco J.adino, que despues mataron los indios Borucas: 
«Padre, os matamos porque me habeis quitado dos mancebas y casádome 
una de ellas, y porque me pedís los cuerpos de los caciques que sacamos de 
la iglesia y enterramos en el monte.» Y les replicó: «Hijos, todo eso es ver- 
dad, porque Dios nuestro Señor manda que yo os advierta que vivais como 
cristianos, y no esteis en pecado, y no me pesa de mi muerte sino la que a 
vosotros han de dar los españoles en venganza de la mía.» Y en efecto pro- 
siguiendo su mal intento, le mataron en la forma referida, y que cuando le 
dieron con la flecha en el pecho, se encomendaba a Dios y a la Virgen Ma- 
ría con mucho ánimo... Se averiguó que el dicho Juan Serrabá fué el princi- 
pal agresor en los alzamientos e muerte del dicho P. Guardián, y que él re- 
partió la ropa que le robaron y los ornamentos, caliz y patena, y hecho 
otros delitos atroces. Y habiéndole por sentencia condenado a tormento, 
confesó e ser verdad todo lo susodicho, y que él se halló en todo, y que es- 
condio al dicho P. Guardian en aquella parte y dio aviso a los indios para 
que le matasen, y que él fingió que se huía de ellos, y que les aconsejó no 
le condenasen, porque escapándose él, se escaparian todos; y asimismo con- 
fesó haberse hallado en la junta que primero se hizo en las casas de Miguel 
Calvo, su padre que ya es difunto, en que se trató de irritar alos indios 
Chirripós para que se alzasen, y de matar al P. Fr. Francisco Muriel y a 
otros españoles...» (pp. 179-80). Fueron muchos los indios complicados en 
la muerte del P. Rodrigo Pérez, y sus nombres se expresan en esta Relación 
(pp. 181-2), y algunos de ellos fueron condenados a muerte, y los acompaña- 
ron hasta el cadahalso religiosos de la Orden de San Francisco del conven- 
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to de Cartago, que antes de que los ejecutasen, bautizaron a los que eran 
infieles (p. 187). 

«Carta del P. Fr. Juan Bustos, Provincial de Nicaragua y Costa-Rica a 
S. M.: Cartago, 12 Marzo de 1662». Da cuenta de la muerte de Don Andrés 
Arias Maldonado y Velasco, gobernador y capitán general de Costa-Rica, 
muy afecto a la Religión Seráfica. Recomienda a sus hijos (pp. 274-5). 

En un «Parecer» de Fr. Pedro Fernández de Aragón dícese que los in- 
dios Duquerques, Jicaguas y Ciruros no querían en su tierra «más que reli- 
gioso que les dotrinase, y no gente de guerra» (p. 276). Alúdese a una carta 
del P. Fr. Nicolás de Ledesma, escrita al Guardián de Cartago, sobre este 
particular (p. 278). En una carta de Rodrigo Arias Maldonado, fechada en 
el pueblo de Duqueibas a 17 de junio de 1662, trátase de una sublevación 
de indios y de las buenas diligencias que el P. Ledesma, Guardián de San 
Mateo de Chirripó, ponia para conservarlos en paz (p. 282). 

«Informe del gobernador D. Rodrigo Arias Maldonado sobre las doctri- 
ñas franciscanas: Cartago, 28 Nov. de 1662» (pp. 291-5). Recomienda al Pa- 
dre Fr. Antonio Montes de Oca que va al Capítulo general de la Orden, y ex- 
pone la necesidad que hay de religiosos para las doctrinas. Tenían los Fran- 
ciscanos los conventos y doctrinas siguientes: Cartago con los pueblos de 
Co, Quircó y Toboci; Ujarraci con los pueblos de Oroci y Guicazi; San Bue- 
naventura de Atirró con los pueblos de Tucurrique, Sufragua, Auyaque y 
Turrialva; San Mateo de Chirripó con los pueblos de Theotique, Chiripó, 
San Salvador, Guiziri y San Bartolomé de Duquiba; San Bernardino de 
Quepo con el pueblo de Boruca; la Asunción de Pacaqua; San Luis de Ace- 
rri y San Antonio de Curriravá; San Bartolomé de Barba; Santa Catalina de 
Garavito con los pueblos de San Ildefonso de Abapas y Abangares; los Vo- 
tos. En Nicaragua, en la ciudad de Granada, hay un convento. 

«Autos sobre la oposición de los religiosos de San Francisco a la funda- 
ción de un convento de Agustinos en Cartago. Año de 1678». Interviene en 
este pleito el alférez Esteban de Hoces Navarro, síndico general de los 
Franciscanos, en nombre del P. Fr. Ambrosio Salado de Ordiales y del con- 
vento de San Francisco de Cartago (pp. 359-75). 

«Informe del Dean y Cabildo de Nicaragua y Costa Rica a favor del Pa- 
dre Fr. Gabriel de Torres, Min. Provincial de la Provincia de San Jorge: 
León de Nicaragua, 8 Abril de 1681» (pp. 387-8). Dicen que ha desempeñado 
con aceptación varias prelacías, y que trabajó con mucho celo en la conver- 
sión de los indios. , 

«Informe del P. Fr. Gabriel de la Torre sobre las misiones franciscanas 
de Costa Rica: Cartago, 20 Marzo de 1682» (pp. 421-6). Refiere sus trabajos 
en la conversión de los indios y pondera los buenos servicios en las con- 
versiones, de los PP. Fr. Juan de San Antonio, Fr. Claudio de Aguiar y 
Fr. Diego Macotela. Por este tiempo era Provincial el P. Er. José de Sustaysa. 

«Carta del Provincial P. Fr. José de Sustaisa y Arteaga a S. M., en que 
vindica a su convento de los cargos formulados por Fr. Manuel de San Ga- 
briel, religioso Agustino: Granada úe Nicaragua, 2 Febrero de 1683» (pági- 
nas 432-4). Da cuenta del estado de las doctrinas franciscanas y de lo mu- 
cho que en ellas trabajó el P. Fr. Gabriel de la Torre. Los Agustinos pre- 
tendieron fundar convento en Cartago, a lo cual hicieron oposición los Cu- 
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ras de la ciudad y los religiosos de San Francisco, que «fueron los que 
plantaron la fee en aquella tierra, y no otra Religion; y en mas de siento y 
treinta años que á que se conquistó aquella provincia, no se probará el que 
aiga subido a pulpito otro que Religioso de San Francisco...» (p. 434). 

En la «Información» seguida a instancia de los indios de Nicoya sobre 
el estado de miseria en que se hallan, por motivo de las invasiones de los 
piratas, en 27 de Abril de 1687, declara el P. Fr. Antonio Paravayon, Guar- 
dián del convento de Nuestra Señora de la Asunción, y refiere lo que suce- 
dió en el pueblo de Santa Catalina siendo él doctrinero, juntamente con el 
P.Er. Juan de Angulo, en el pueblo de Nicoya y su jurisdicción, en cuyo 
tiempo saquearon los piratas el dicho pueblo de Santa Catalina (pp. 470-2). 

«Padrón de las familias que hay desde el río de Chomes haste el río del 
Salto firmado por Fr. Mateo Wotello de Rivera» (pp. 482-90). Este era Guar- 
dián del convento del Espiritu Santo de Esparza en 1682, y ayudó muy acti- 
vamente a los vecinos del valle de Bagases, que pretendían formar una nue- 
va ciudad en dicho valle, con independencia del Gobierno de Costa Rica. 
Entre los autos hay varias certificaciones del P. Votello, apoyando las pre- 
tensiones de dichos vecinos (pp. 477-501). 

«Carta de Fr. Sebastián de las Alas dirigida al P. Fr. Diego Macotela, 
Min. Provincial: Conveahto de San Bartolomé de Icururó, 10 Dic. de 1689» 
(pp. 502-4). Le da cuenta del estado en que encontró a los indios Cabécaras, 
Terrabas y Talamancas. Sigue otra carta carta del mismo, fechada en Uxa- 
rrás, 18 Enero de 1690 (pp. 505-6), en la cual le habla de haber abandonado 
el pueblo de Cururó muchos indios. El misionero quedó casi solo en el pue- 
blo de Orinama, expuesto a muchos peligros. 

Tomo IX (1907).—La mayor parte los documentos de este tomo refiéren- 
sea las misiones franciscanas entre los indios Talamancas. Por no exten- 
dernos demasiado, haremos un breve resumen de los que totalmente tratan 
de dichas misiones (1) 1. «Carta del P. Fr. Diego Macotela al Presidente de 
Guatemala refiriendo algunos desafueros de los conquistadores en la Tala" 
manca: León de Nicaragua, 20 Febrero de 1690» (pp. 7-8).—2. «Carta de 
Fr. Antonio Margil a Fr. Sebastián de las Alas, en que le da cuenta de su 
llegada a Cururci, y de cómo encontró a los indios: Octubre 25 de 1690» 
'pp. %11).—3, «Carta de Fr. Melchor López y Fr. Antonio Margil a D. An- 
tonio de Barrios sabre el fruto de sus misiones entre los indios de la Tala- 
manca: Cavec, 20 Dic. de 1690» (pp. 12-15) (2).—4. «Carta de los mismos a 
Pr. Sebastián de las Alas: Cavécara, 17 Febrero de 1695» (pp. 16-18) (3).— 
3. «Carta de los mismos a Fr. Diego Macotela: Boruca, 19 Marzo de 1691» 
(Pp. 19-21) (4).—6. «Informe del Obispo de Nicaragua sobre las misio- 
nes franciscanas de Talamanca: León de Nicaragua, 24 Dic. de 1692» 
"Pp. 22-4) (5). —7. «Acuerdo de la Audiencia de Guatemala de dar una 
Te 


0 (1) La mayor parte de los documentos franciscanos de este tomo proceden del Archivo 
tneral de Indias, sign. .65-6-28. Este legajo fué también examinado por el P. Daniel Sánchez, 
EN vuelve a publicar algunos documentos que figuran en esta Colección en la Vida del 
-P. Fr. Antonio Margil de Jesús, Guatemala, 1917. 
2) SÁNcHEz, ibid. págs. 22-5. Este pone la fecha de la carta en 28 de Diciembre. 
(3) Sáxcuaz, ibid. págs. 25-7. 
E Sáxcunz, ibid. págs. 27-8 
6) 18 ibid. págs. 19, 32-3. 
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escolta de cincuenta soldados a los misioneros de Talamanca. Años de 
1704 y 1705» (pp. 59-63). Fué pedida dicha escolta por los PP. Fr. Anto- 
nio Margil de Jesús y Fr. Francisco de San José».—8. «Real Cédula sobre 
la población de los indios Borucas: Madrid, 28 Abril 1709» (pp. 70-1).— 
9. «Fragmentos de autos hechos con motivo de la sublevación de la Tala- 
manca y de su castigo. Años de 1709 y 1710» (pp. 72-119). Hay cartas 
de Fr. Antonio de Paravayon, Fr. Miguel Hernández, Fr. Antonio de 
Escurra y Fr. Antonio de Andrade. Trátase de la muerte que dieron los in- 
dios a los PP. Fr. Juan Antonio de Zamora y Fr. P¿blo de Rebullida.—10. 
«Causa criminal contra Pablo Presbere, cacique de Suinse, y otros indios de 
la Talamanca, por la muerte de Fr. Pablo de Rebullida, Fr. Juan Antonio de 
Zamora, diez soldados, una mujer y un niño. Año de 1710» (pp. 120-41).— 
11. «Carta del Gobernador de Costa Rica al Presidente de Guatemala mani- 
festándole que le envía los autos anteriores sobre la muerte de los misione- 
ros: Subtiaba, 22 Sept. 1711» (p. 142).—12. «Real Cédula al Gobernador de 
Costa Rica dándole gracias por el castigo de los indios rebeldes que mata- 
ron a los misioneros: Madrid, 1.* Sept. 1713» (pp. 146-7).—13. «Informe del 
gobernador D. Francisco de Carrandi y Menán al Presidente de Guatemala 
sobre el estado de las misiones franciscanas de Costa Rica: Cartago, 12 Ju- 
lio 1737» (pp. 254-64).—14. «Informe del Consejo de Indias a S. M. sobre la 
conveniencia de restablecer las misiones franciscanas de Talamanca: Ma- 
drid, 11 Febrero 17382 (pp. 330-9) (1).—15. «Autos sobre una visita a los in- 
dios Borucas y acusaciones de D. José de Mier Ceballos contra el doctrine- 
ro Fr. José Naranjo: Año de 1739» (pp. 340-62).—16. «Informe del Consejo 
de Indias a S. M. sobre la restauración de las misiones de Talamanca al 
cargo de los Franciscanos, y el establecimiento de un corregidor en el pue- 
blo de Boruca: Madrid, 12 Octubre 1739» (pp. 363-7).—17. «Relación de la 
visita hecha por Fr. Juan Nieto a los pueblos de indios de Nuestra Señora 
del Pilar de Tres Ríos, San José del Pigibay, San Francisco de Térraba y 
Nuestra Señora de la Luz de Cabagra. Años de 1753 y 1754» (pp. 491-505).— 
18. «Información hecha con motivo de la entrada de Fr. José Miguel Martí- 
nez y Fr. José de Castro a las/montañas de los indios Guatusos. Año de 
1756» (pp. 510-23).—19. «Ordenes del Presidente de Guatemala al Goberna- 
dor de Costa Rica sobre que los misioneros franciscanos saquen los indios 
de Cabagra y otros inmediatos y se pueblen en el pueblo del Pilar. Año de 
1762> (pp. 535-9).—20. «Carta de Fr. Ignacio de Echevarría a Fr. Manuel de 
Urcullu sobre el mal resultado de la entrada de los misioneros al pueblo de 
Cabagra: Cartago, 11 Julio 1763» (pp. 540-1). 

En el juicio de residencia del gobernador D. Miguel Gómez de Lara hay 
varios certificados sobre sus buenos servicios. El licenciado Agustín de To- 
rres, Cura Rector más antiguo de la ciudad de Cartago, en 29 de Abril de 
1693 dice que el dicho Gobernador fomentó «las iglesias de los pueblos de 


(1) Véase la Real Cédula expedida en Aranjuez a 21 de Mayo de 1738 sobre las misiones de 
Talamanca. AlA, t. VI, 317-21. El P. Fr. Diego José de la Fuente, Procurador general de las 
Provincias de Indias, presentó en el año de 1737 a S. M. un Memorial sobre las misiones de 
Talamanca, y propone al gunos medios para emprender de nuevo la conversión de estos indios 
Ha publicado este Memorial el P. Civezza, Saggio di bibl., m. 236. 
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San Bartolomé de Barba, San Antonio de Currirabá y San Luis de Azerri, 
que eran de orcones y paxa, muy indecentes, haciendolas de adobes, cubier- 
ta de texa, y la del pueblo de Nuestra Señora de Uxarrás de cal y piedra, y 
la del Señor San Francisco de esta ciudad (Cartago), en que todavía está 
entendiendo en su portada y campanario, y la parroquial iglesia de la ciu- 
dad de Esparza y Señor San Francisco de ella, reparandolas para que tu- 
viesen permanencia, siendo instrumento a todo lo dicho y ayudando perso- 
nalmente y con su limosna» (p. 53). El P. Fr. José de Sustaya y Arteaga, pre- 
sidente ín capite del pueblo de la Asunción de Pacacua, certifica, en 5 de 
Mayo de 1693, que siendo él Provincial, ofrecióse haber de derribar la iglesia 
de N. P. San Francisco de la ciudad de Cartago, porque amenazaba ruina, 
y el dicho Gobernador descargó la teja «personalmente acarreandola, y mo- 
vidos con su buen exemplo hizo lo mismo toda la ciudad, que con consuelo 
suyo y no pequeño mio, le di a su merced Patente de obrero mayor de la 
dicha iglesia, la cual desde sus cimientos casi la ha levantado a dispensas 
de su hacienda y asistencias de su santo celo, y la deja acabada, pues no le 
falta mas que una pequeña parte de la portada y la torre... habiendo hecho 
lo mismo con un santuario muy devoto, que es el convento de Nuestra Se- 
ñora de Oxarrasi...» (pp. 53-4). Lo mismo que los anteriores certifica en 14 
de Junio de 1693 el P. Fr. Juan de Matamoros, Presidente del partido de la 
Limpia Concepción de Nuestra Señora de Ujarrás (pp. 54-5). Véase PrApo, 
Nuestra Señora de Ujarrás, pág. 30. 

Don Lorenzo Antonio de la Granada en un Informe a S. M., hecho en el 
año de 1712, le dice: «Las misiones de la Talamanca y Conquistas de infie- 
les de orden de V. M. Católica han cesado por la falta de la situación... Sólo 
se mantienen los Padres Misioneros, que son dos, en un pueblo llamado 
San Francisco de Técxaba, situado junto a Buruca, los cuales dichos misio- 
neros se mantienen sin custodia de soldados, cosa que me cuesta no poco 
desvelo por razon de haber visto lo que ejecutaron los indios Talamancas 
con otros dos Padres Misioneros...» (p. 145). Los jefes militares y principales 
vecinos de Cartago, en 13 de Mayo de 1723, escriben al Presidente de Gua- 
temala diciéndole que habían salido doscientas personas «a la Talamanca 
a castigar sus naturales por las alevosas muertes que dieron a los Reveren- 
dos Padres Misioneros Apostólicos que los administraban, penetrando para 
dicha faccion la aspereza de aquellas montañas bien intrincadas de las que 
sacamos a esta ciudad más de quinientas personas de dicha Nación...» (pá- 
gina 160). 

En una «Relación de las fiestas que se celebraron en la ciudad de Car- 
tago con motivo del advenimiento del rey D. Luis l: Cartago, 3 Febre- 
ro 1725», dícese que el P. Fr. Miguel Hernández, doctrinero del pueblo de 
Ujarrás, dió aviso al P. Guardián del convento de Cartago de haberse toca- 
do por sí mismas las campanas de dicha iglesia tres veces, lo cual se cree 
que fué un aviso de la inundación del río Paz que después sucedió. Refiére- 
se largamente la traslación de la imagen da Nuestra Señora de Ujarrás 
a la ciudad de Cartago, y los festejos que con tal motivo se celebraron 
(pp. 169-71). Véase Prabo, Nuestra Señora de Ujarrás, págs. 324. 

En el año de 1736, a pedimento del procurador síndico general de Costa 
Rica, hízose una «Información» sobre varios asuntos y también sobre la su- 


Google 


256 GOLECCIONES AMERICANAS 


blevación de los indios Talamancas y muerte de dos misioneros franciscanos 
(pp. 216, 223, 228, 234, 244) y castigos ejecutados en los malhechores. 

En un largo «Expediente» formado con motivo del proyecto de fortificar 
la entrada del valle de Matina, hecho en los años de 1736 a 1740, alúdese a 
una casa que pagaba cien pesos anuales al P. Guardián de San Francisco, 
por razón de una capellanía de misas «que se dicen los viernes de cada se- 
mana» (p. 289). Don Francisco Carrandi y Menán, en 20 de Agosto de 1738, 
refiérese a un Diario que escribió, en el cual trata del estado miserable y 
lastimoso de las misiones de Talamanca, y de la pretensión de los Misione- 
ros Apostólicos del Colegio de Cristo Crucificado de Guatemala, los cuales 
querían hacerse cargo de las misiones de Talamanca. Dice que si vienen a 
dichas misiones <es a proposito para su Hospicio y fundacion de Colegio la 
Ermita de Nuestra Señora de los Angeles, sita fuera y en el recinto de esta 
ciudad (Cartago), en bello paraje». Dice haber muerto Fr. Diego de Inza, a 
quien había propuesto para la reducción de Boruca (pp. 291-2). En el mismo 
«Diario» parece que trata largamente de su visita al pueblo de Atirró y de 
algunas negociaciones con el P. Provincial sobre la asistencia de los indios 
de este pueblo (pp. 293-4). Quéjase de que los franciscanos encargados del 
pueblo de Boruca no eran de loables costumbres (p. 296), y alude a una in- 
vasión de Zambos Mosquitos que insultaron a un religioso franciscano 
(p. 297). 

El «Diario» a que se alude en el Expediente anterior publicase a conti- 
nuación (pp. 303-29). El Gobernador D. Francisco de Carrandi y Menán en 
17 de Sept. de 1737 llegó a Nustra Señora de Ujarras «donde se repicaron 
las campanas y cantó la salve el R. P. Vicario de aquel Santuario» (p. 304). 
En 11 de Octubre llegó al pueblo de Atirró, donde halló algunos indios bau- 
tizados por los misioneros antes del levantamiento de Talamanca. «Noté 
cuanta falta hacen y han hecho los Religiosos Misioneros Apostólicos en 
esta región, por haber dos años que no aportaba aqui religioso ni otro pas- 
tor espiritual» (p. 318). El convento de San Francisco de Cartago dice que 
tenía 16 religiosos, naturales de la tierra; había en esta ciudad varias ermi- 
tas y entre ellas la de Nuestra Señora de los Angeles «primoroso albergue 
para los misioneros, si viniesen al santo ministerio de Talamanca» (p. 322). 
Recuerda que un franciscano pretendió dar de palos al gobernador D. Diego 
de Herrera Campuzano, pero como éste le viese venir armado de garrote «se 
vistió el Gobernador su hábito que guardaba para mortaja, y calándose la 
Seráfica Capilla, con una tranca en la mano diciendo: «Llegue, que ahora 
todos somos unos», pudo escapar de tan contrario acontecimiento» (p. 323). 
Dice que en el pueblo de Boruca se consideran mil indios que no han visto 
bendición episcopal «y corre de cuenta y a voluntad del religioso francisca- 
no Guardian que lo administra con las dos jurisdicciones en acto.» En Ati- 
rró puso el Gobernador un religioso, pagándole de su peculio (p. 326). 

En la «Relacion de la provincia de Costa Rica que hizo en el año de 1747 
el gobernardor D. Juan Gemmir y Lleonart» dícese que en Cartago existe 
el convento de San Francisco (p. 368). «El valle de Ujarrás en tiempos an- 
tiguos fué pueblo grande de indios y al presente no hay pueblo ni indios» 
(p. 370). En la ciudad de Esparza hay un convento de San Francisco «que 
solo puede mantener un religioso» (p. 370). 
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En la «Relacion de la laguna de Nicaragua y río de San Juan, hecha por 
D. José Lacayo en el año de 1745», dícese que en dicha laguna hay «doctri- 
nas de religiosos de nuestro seraphico Padre San Francisco» (p. 385). 

En el año de 1761 se trataba de fabricar un convento de la Orden de San 
Prancisco en el pueblo de Cubujuquí, y para ello tenían ya los vecinos pron- 
tas muchas maderas, con el beneplácito del P. Provincial (p. 594). Los veci- 
nos del pueblo de San Bartolomé de Barba se quejan de que los religiosos 
franciscanos abusan mucho, sometiéndoles a trabajos que no les remuneran 
debidamente (p. 598). Concedióse a beneficio del convento de Barba un hilo 
de agua (p. 612). Parece que entre los vecinos de Barba y Cubujuquí hubo 
algunas disensiones, por pretender éste segundo el título de villa. 

Tomo X (1907).—En una carta de Pedro de Salazar, fechada en Guate- 
mala, 15 Dic. de 1769, hay algunas noticias sobre los indios Moscos, a 
quienes instruían en los dogmas de nuestra religión los misioneros francis- 
canos (p. 20). 

En el año de 1775, a solicitud del Ayuntamiento de Guatemala, hízose 
una «Información» sobre la Talamanca. Francisco de Santos Fernández, 
mestizo de la ciudad de Cartago, acompañó como soldado a los misioneros 
de Propaganda Fide, quienes llegaron a Chirripó y fueron bien recibidos de 
los indios. Los misioneros, por orden del Gobernador, se dirigieron al real 
de Tuis, caminando nueve días por montaña virgen y pasando muchos tra- 
bajos, por ser el camino fragoso (p. 30). Declara el mismo testigo que en 
San José de Cabecra también encontraron muchos indios, que dieron prue- 
bas de ser buenos cristianos. Los misioneros desaprobaron que el Gober- 
nador mandase prender a los indios que estaban de paz (p. 31). Otro testigo 
fué Don Juan de Aguilar, que dijo haber entrado en la Talamanca dos veces 
la primera con el P. Fr, José de Vela y la segunda con el P. Fr. Juan Mendi- 
jur. En esta segunda expedición, desde Boruca pasaron a San Francisco de 
Térraba, llevando el P. Mendijur indios baquianos de Térraba. El mismo 
Padre entró en la población de Bisaita, y con su presencia se asusta- 
ron los indios, huyendo muchos (p. 33). Otro testigo, llamado Judas Tadeo 
Valverde, cuenta varios sucesos de estas expediciones que hizo en compañía 
de los PP. Fr. Antonio Andrade, Fr. Antonio Vela y Fr. Juan Mendijur (pá- 
ginas 36-7). Otro testigo, llamado Vicente Lizondro, declara que entró en dos 
ocasiones en la Talamanca, una de ellas con los PP. Fr. Juan Mendijur, 
Fr. José Vela, Er. Juan Nieto y Fr. Francisco Murga, y da curiosas noticias 
de lo que encontraron en su viaje (pp. 39-41). La declaración de Marcelo Sa- 
lazar es también muy importante, y tanto ésta como las de los otros testigos 
nos revelan la animosidad y valor de los misioneros, especialmente del Pa- 
dre Mendijur (pp. 41-3). 

El P. Fr. Ambrosio Bello, ex-Provincial, y el P. Fr. Tomás López, Misio- 
nero Apostólico de la reducción de Orosí, firman como testigos en el barrio 
de La Alajuela, jurisdicción de Villa Vieja, unos acuerdos de visita tomados 
por el limo. Sr. D. Esteban Lorenzo de Tristán, obispo de Nicaragua. Dichos 
acuerdos llevan la fecha de 12 de Octubre de 1782 (pp. 136-8). Fr. Vicente de 
la Rosa firma también como testigo un contrato de venta de un terreno, pro- 
piedad del capitán Juan Antonio Núñez, vecino de La Alajuela, para edificar 
una iglesia. Dicho documento está fechado en Villa Vieja a 19 de Octubre 
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de 1782 (pp. 139-40). El mismo P. Fr. Vicente de la Rosa escribió una carta 
al Presidente D. José Estachería, suscrita en el Colegio de Cristo Crucifica- 
do de la Nueva Guatemala, a 28 de Nov. de 1786. Dice que le escribe por 
orden del P. Guardián Fr. Antonio Jauregui, que estaba enfermo a la sazón. 
Le habla del cultivo del tabaco en Costa Rica, y dice que, siendo Guardián y 
Cura del pueblo de Barba, solicitó los necesarios permisos para que lo cul- 
tivasen sus feligreses, y que dió muy buenos resultados (pp. 199-201). 

«Real Cédula para que los misioneros franciscanos entren anualmente 
en las montañas de Talamanca con una escolta de soldados: San Lorenzo, 
19 Nov. de 1787» (pp. 214-27). Dícese en esta Cédula que en el año de 1769, 
estando los misioneros franciscanos «trabajando en el cultivo, catequismo y 
reducción de los indios infieles de las cuatro naciones nombradas los Chán- 
guenes, Donazas, Dolegas y Guaymiez, que habitan en la jurisdicción de 
Panamá, bajo el gobierno de Santiago de Veragua, cuyas tierras confinan 
con las de Talamanca, se opusieron los Regulares de la Compañía, alegán- 
do pertenecerles este derecho...» Pero como los jesuitas tanían abando- 
nados a dichos indios, D. Félix Francisco Vejarano, Gobernador de Ver- 
agua, informó al Virrey de Santa Fe, y se determinó enviar dos misioneros 
franciscanos «que empezaron sus apostólicas tareas y en breve consiguieron 
la formación de dos pueblos» (pp. 216-17). En esta R. C. hácese alusión a 
otros muchos documentos sobre las misiones franciscanas de Talamanca y 
a las grandes dificultades que han encontrado en su ministerio nuestros re- 
ligiosos. 

«Informe del Guardian del Colegio Apostólico de Nueva Guatemala a 
S. M. sobre el estado de las reducciones y conversiones que estan a cargo 
del referido Colegio: Nueva Guatemala, 3 Nov. de 1797» (pp. 258-65). Los 
pueblos de indios a que hace referencia este «Informe» son los de San José 
de Orosi, San Francisco Térraba y Nuestra Señora de Guadalupe, en el obis- 
pado de León de Nicaragua; San Francisco Luquigúe, en el de Comayagua. 
En todos había 1.566 indios que observaban una vida muy cristiana, y sa- 
bían el castellano, haciendo sus labranzas con buen orden, bajo la direc- 
ción de los misioneras. En el año de 1802 un fuerte temporal destruyó los 
caminos que ponían en comunicación estas misiones unas con otras y con 
la provincia de Panamá, por lo cual trató el gobernador de Costa Rica, don 
Tomás de Acosta, de que los arreglasen los mismos indios; pero hubo para 
ello muchas dificultades, a causa del gran destrozó que había hecho el tem- 
poral (pp. 282-3). 

«Informe de D. Tomás de Acosta sobre las reducciones de indios: Carta- 
go, 28 Sept. de 1803» (pp. 297-8). Las misiones de Atirró, Tucurrique y Bo- 
ruca estaban a cargo de los Franciscanos de la Provincia de San Jorge de 
Nicaragua, y no tan florecientes como las encomendadas a los misioneros 
del Colegio de Cristo Crucificado de Guatemala. Administraba las reduc- 
ciones de Atirró y Tucurrique el P. Fr. Manuel García, y había en ellas 175 
indios cristianos. 

En 17 de Sept. de 1808, tuvieron en la ciudad de Cartago una Junta los 
vecinos principales, y entre ellos el P. Fr. Julián Castro, Guardián del con. 
vento de San Francisco, y «unánimemente dijeron que no reconocen ni reco - 
nocerán jamás los actos de cesión hechos en Bayona de Francia por el rey 
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nuestro Señor Carlos IV» (pp. 308-9). Los vecinos de la misma ciudad, y en- 
tre ellos el P. Fr. Jacinto Maestre, Guardián de San Francisco, y el P. Fray 
Manuel Horta, presidente de misiones, en 28 de Dic. de 1811, reconocieron 
la soberanía de la nación representada por las Cortes generales y extraor- 
dinarías, y ofrecieron seguir haciendo los sacrificios que tienen ya ofrecidos 
por nuestro cautivo Rey y felicidad de sus armas (pp. 344-5). 

«Carta de D. Juan de Dios de Ayala al P. Fr. José María Núñez, presi- 
dente de las reducciones de Costa Rica: Cartago, 25 Agosto de 1815» (pági- 
nas 505-6). Habla del P. Fr. Apolinar Moreno, que había penetrado en la 
montaña a rescatar algunos indios cristianos. Los indios Surchis trataron 
mal al misionero franciscano, y amenazaban a las reducciones cristianas 
que se pusieron en defensa. En otra carta de 1.” de Sept. al Comandante del 
destacamento de Matina, vuelve a hablar de los malos tratos dados al Padre 
Moreno por los Surchis (p. 507). El mismo D. Juan de Dios de Ayala, en un 
Informe de 5 de Abril de 1816, dice que las doctrinas franciscanas «se hallan 
en el mejor orden, y no menos las escuelas de primeras letras». La reduc- 
ción de Tucurrique padecía suma miseria (p. 508). En 17 de Junio de 1816 
comunica al P. Fr. Vicente Quesada la actitud en que se encuentran los in. 


dios del río de Yrripó, si no les devuelven ciertos indios de su parcialidad 
(p. 511). 


P, ATANASIO LÓPRBZ 
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Documentos referentes a Fr. Jaime de Chiva, 0. F. M.—Al tratar de 
la embajada que en 1391 confió el Concejo general de Valencia a Fr. Jaime 
de Chiva para que fuese a Aviñon a defender ante el Papa Clemente VII los 
intereses de la ciudad contra Fr. Nicolás Eymerich (1), reunimos algunos 
datos biográficos de este insigne religioso, tan distinguido por los Reyes de 
Aragón. Los documentos que a continuación publicamos, son nueva prueba 
del alto aprecio que de sus virtudes y méritos hicieron Don Pedro IV de Ara- 
gón, llamado el Ceremonioso, y su hijo primogénito, el infante don Juan, 
quienes le recomendaron reiteradamente al Rey de Francia y al Papa, al ob- 
jeto de que pudiera conseguir más fácilmente el grado de maestro en sagra- 
da Teología en el Estudio de París, y fuese promovido a la sede de Siracusa 
(Sicilia), de la que llegó a ser más tarde Obispo electo. Los documentos son 
del tenor siguiente: 


1.—Pedro IV de Aragón suplica al Papa cierta gracíta para Fr. Jaime de 
Chiva.—Monzón, 31 Agosto 1376 (2). 


Beatissime Pater: Sancta mater ecclesia quos natura docibiles et diuer- 
sarum scientiarum continuis laboribus insudantes expertos et abiles procu- 
rauit, consueuit iteratis vicibus merito honorare. Cum itaque in fauorem di- 
lecti nostri fratris Jacobi Chiua, Ordinis Minorum, qui tam in filosoficalibus 
scientiis quam ín theología in diuersis generalibus studiis sui Ordinis a mag- 
nis citra temporibus laudabiliter est expertus, et quem vestra Sanctitas ad 
legendum Sententias in studio Parisiensi tamquam benemeritum licenciauit, 
quamdam supplicationem mittamus eidem Sanctitati presentibus inclusam; 
Sanctitati eidem humiliter supplicamus quatenus supplicationem ipsam ad 
exauditionis gratiam admittere ac nostri honoris eiusdemque fratris. merito- 
rum intuitu, dignemini prouidere. Id enim, Pater sanctissime, recipiemus pro 
munere speciali, pro quo Sanctitati vestre dignas laudes et gratias referermus. 

Almam personam vestram conseruare dignetur Altissimus ad regimen 
sue sancte ecclesie incolumem per tempora longiora. 

Datum in Montesono sub nostro sigillo secreto die ultima mensis Augus- 
tl anno a nativitate Domini millesimo ccc.* LXXVI.? Rex Petrus. 


(1) Véase AJA, t. VI, pág. 82 y sigs. 
(2) Arch. de la Cor. de Aragón, Rey. 1254, fol. 56v. 
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IL—Pedro IV de Aragón recomienda al Rey de Francia a Fr. Jaime de 
Chiva, bachiller, que va al Estudio de París a magistrarse en sagrada 
Teología. —Barcelona, 6 de Sept. 1379 (1). 


Serenissime Princeps consanguinee carissime: Accedit nunc apud stu- 
dium Parisius religiosus et dilectus noster frater Jacobus de Chiua, Ordinis 
Fratrum Minorum, bacallarius in sacra pagina, formatus in dicto Studio, vt 
perfecto cursu suo, gradum magisterii in eodem Studio consequatur. Et cum 
iste frater sit naturalis et seruitor noster, et eius amiíci plurima nobis exhi- 
bnerunt seruicia, Serenitatem vestram afectione qua possumus, deprecamur 
vt ipsum recomendatum habere dignemini taliter quod in ipsa prima regoro- 
so (7) sit feliciter expeditus; nam hoc regraciabimur excellentie vestre mul- 
tum. 


Datum Barchinone, sub nostro sigillo secreto, sexta die Septembris, 
anno a nativitate Domini M. ccc. lxx nono. Rex Petrus.—Dirigitur Regi 
Prancie.—Dominus Rex misit signatam. 


IIL—E! infante Don Juan, primogénito de Pedro IV de Aragón, suplica al 
Rey de Francia, para Fr. Jaime de Chiva, la gracia expresada en el do- 
cumento precedente.—Perpiñán, 20 Sept. 1379 (2). 


Serenissime ac magniffice Princeps et consanguinee nostri carissime: Re- 
latum es[t] n[oJbis, quod in festo Omnium Sanctorum proxime venienti, de- 
bent Parisius plures ad sacre theologie magisterium promoueri. Sane, Prin- 
ceps magniffice, quia religiosus et dilectus naturalis noster frater Jacobus de 
Xhina, bacallarius abtissimus in facultate jam dicta accedit nunc apud Pari- 
sius cliuijtatem pre adipiscendo magisterium pre expressum. Ea propter Se- 
renitatem vestram affectuose rogamus quatenus nostri honoris intuitu et ip- 
sius fratris Jacobi meritorum obtentu, taliter facere et instare vobis placeat 
et velitis quod idem frater Jacobus magisterium assequatur pretactum, quo- 
niam ex hoc vestra Serenitas nostris affectibus complacebit, et jam dicti fra- 
tris meritis satisfaciet incunctanter. 

Datum Perpiniani, sub sigillo nostro secreto, XX die Septembris, anno a 
nativitate Domini M.” ccc.” 1xx.” nono. Primogenitus. —Ffuit directa Regi 
Francie.—Dominus Dux mandauit mihi Petro de Tarrega. 


IV.—El primogénito Don Juan de Aragón recomienda al Papa a Fr. Jaime 
de Chiva.—Zaragoza, 10 Marzo 1383 (3). | 


Beatissime Pater: Laudabi(lis) ass[istelncia meritorum quibus dil[ec]tum 
religiosum virum magistrum Jacobum Chiva [Orldinis Mi[nojrum in sacra 





(1) Arch. de la Cor. de Aragóu, Reg. 1265, fol. 22v. 

(2) Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 1658, tol. 6v. 

(3) Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 1668, fol. 4v.—Las primeras hojas de este Registro .es- 
tán apolilladas, razón por la cual hemos tenido que suplir algunas silabas, puestas entre cor- 
chetes, y omitido unas líneas ilegibles. 
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pagina professorem Altissimus sui gratia insignivit, nos solicitat et me(rlito 
vt ad ipsius promocionem nostris votiuis affectibus intendentes apud Sancti- 
tatem vestran pro eo nostram supplicationis instantiam dirigamus. 

Quum itaque, beatissime Pater, dictus magister tam in [Ojrdine suo, vbia 
triginta annis citra uel quasi duxit la[udajbiliter vítam suam, [quam] apud 
magnates religiosos et seculares literatos et alios huius mundi per famam et 
alias eis notus, honestate conspicuus, elegancia morum et laudanda conuer- 
satione decorus subtilitate ingenii... Beatitudini vestre, igitur, supplicamus, 
vt ipsum magistrum Jacobum, tanquam benemeritum et condignum vestra 
Sanctitas honoris nostri intuitu, suisque attendentibus meritis habere digne- 
mine propensius comendatum. ld enim, Pater sanctissime, recipiemus ad 
graciam singularem pro qua dignas laudes Sanctitati vestre et gratias refe- 
remus. 

Almam personam vestram conseruare dignetur Altissimus incolumem per 
temporia longiora. 

Datum Cesarauguste, sub sigillo nostro secreto, x.? die Martii, anno a 
nativitate Domini M.* ccc.” Octuagessimo tertio. Primogenitus. —Fuit missa 
manu domini Ducis signata. 


V.—El primogénito D. Juan suplica al Papa que provea la Sede vacante 
de Siracusa en la persona de Fr. Jaime de Chiva.—Barcelona, 13 Ju- 
lio 1383 (1). 


Sanctissime Pater: Vite honestas, religiosa conditio, scientie claritas et 
alia quam plurima dona virtutum quibus religiosus nobisque dilectus frater 
Jacobus de Xiua, Ordinis Fratrum Minorum, in sacra pagina magister egre- 
gius omnino infultus est munere, nos inducit ut pro sui status et honoris 
augmento cordialiter insistamus. 

Cum igitur, Pater sanctissime, ecclesia Siracusana in regno Cicilie diu 
vacaueríit et vaccet ad presens, in quo quidem regno ad quod inclitus infans 
Martinus, frater | Fol. 56r. | noster carissimus, breuiter proficisci intendit, ' 
Deo propicio, affectamus de nostris natiuis fidelibus, vestreque Sanctitatis 
deuotis habere prelatos; et ut inibi magister idem ibi nondum canonicum, et 
sanctissimun nomen vestrum regente errore illius violenter intrusi agnosci- 
tur, Deo vobisque et ecclesie sacrosancte ac dicto Infanti et patrie valeat sa- 
lubriter et utiliter deseruire, geramus in votis quod sibi de dicta Siracusana 
provideatur ecclesia, Sanctitati eidem humiliter supplicamus ac pro gratia 
poscimus speciali quatenus ipsum magistrum tanquam dignum et benemeri- 
tum et a domino genitore nostro ac nobis, dictoque Infante reuera dilectum, 
ad ipsam Siracusanam ecclesiam dignemini nostri honoris intuitu et euisdem 
magistri meritorum optentu miserícorditer promouere. Ex hoc enim, Pater 
beatissime, nostris admodum satisfiet affectibus, et proinde vestre Beatitudi- 
ni dignas laudes et gratias referemus. 

Ceterum magister idem pro facto vestre Sanctitatis et Eclesie ad Curias 
generales que nunc in villa Montissoni celebrantur (2) a nobis plene instruc- 


(1) Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 1668, tol. 55v. 
12) Sobre la fecha de convocación, lugar, prorrogaciones y traslaciones sucesivas de estas 
Cortes generales véase AlA, t. XV, pág. 299, nota 2. 
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tus accedit. ln quibus quidem curiis intendimus ipsum factum, ministrante 
diuina justitia, ad debitam, prosperam et uotiuam conclusionem perduci. 
Almam personam vestram conseruet Altissimus incolumem Ecclesie sue 


sancte per tempora longiora. 
Datum Barchinone, sub nostro sigillo secreto, XIII die Julii, anno a nati- 
vitate Domini M.? CCC.” Ixxx11.9 Primogenitus. —-Dominus Dux mandavit 


mihi Petro de Beviure... 


P. AnprÉs Ivars 
O. F.M 
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16. Izaguirre, P. Fr. Bernardino, 0. F. M.—Historia de las Misiones 
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res Tipográficos de la Penitenciaría, 1922. En 4.”, págs. 384.=[Tomo sE- 
GUNDO, 1619-1709]. Lima, 1923. En 4.*, págs. 368. 


15. Hallámonos en presencia de una obra verdaderamente monumental, 
cuyo autor es el P. Cuevas, ya conocido de nuestros lectores por sus Docu- 
mentos del siglo XVI para la historia de México (AlA, t. XIII, 281-8). La obra 
que ahora nos ofrece es una síntesis metódica, no sólo de estos Documen- 
tos, sino de otros muchos que andan disperdigados en otras Colecciones, y 
un resumen de las principales obras que se han escrito sobre los orígenes y 
evolución de la Iglesia Católica en Méjico. Como dice muy bien el P. Cuevas 
en el Prólogo, se notaba la falta de una historia de conjunto, pues, a pesar 
de su valor indiscutible, no lo eran las de Mendieta, Don Juan Díez de la 
Calle y Gil González Dávila. Era preciso satisfacer esta necesidad que ve- 
nían sintiendo los católicos mejicanos, y el ilustre jesuíta, con sobrada hu- 
mildad, nos dice que llega con su obra, «no a llenar este hueco inmenso, sino 
a dar ocasión para que lo llenen quienes con más talento y más elementos 
se levanten hoy o mañana a suplir nuestras deficiencias y corregir nuestros 
errores» (p. 7). ' 

Expone luego el P. Cuevas el plan, fuentes y método que ha adoptado 
en su obra. En cuanto a las antigúedades mejicanas, el más notable intérpre- 
te de las mismas es Fr. Bernardino de Sahagún. «Tratándose de asuntos az- 
tecas precortesianos, Sahagún es la primera autoridad histórica» (p. 8). Los 
asuntos principales que llenan este tomo refiérense a los franciscanos, y res- 
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pecto de este particular el historiador mejicano se apoya en Motolinia, Men- 
dieta y Torquemada, el primero de los cuales es «el Bernal Díaz de la con- 
quista espiritual» (p. 9). Sigue al Prólogo una copiosa bibliografía dividida 
en tres secciones, o sea en Instrumentos de estudio, Colecciones de docu- 
mentos impresos y Libros impresos citados en esta obra. Este primer tomo 
comprende dos libros, el preliminar con cuatro capítulos y el libro prime- 
ro con veintidós. Siguen a continuación Apéndices de documentos inéditos y 
un índice alfabético que facilita en gran manera la consulta de la obra. 
Cada capitulo comienza con un breve sumario de lo que contiene y con una 
bibliografía especial, todo lo cual nos demuestra que la obra del P. Cuevas 
responde a las exigencias de la crítica histórica. 

El material histórico de este tomo lo forman principalmente la obra de 
los misioneros franciscanos, dominicos y agustinos, especialmente de los 
primeros; la creación de diócesis episcopales, con la serie de sus prelados, y 
las obras inmortales debidas a su celo. Entre los primeros obispos de Méji- 
co brilla como astro de primera magnitud el insigne Fr. Juan de Zumárraga. 

Una de las mayores dificultades que tuvieron que vencer los misioneros 
en la conquista espiritual de Méjico fué la multiplicidad de idiomas que en- 
contraron, pero los frailes españoles del siglo xvi, «a sus años y sin prece- 
dentes, sin diccionarios, sin escritura fonética en la mayor parte de los ca- 
sos, sin intérprete casi siempre, se lanzaron tan de lleno a roturar por vez 
primera terrenos tan arduos y tan ingratos como son las lenguas indígenas» 
(p. 46). Los franciscanos han dejado sobre esto obras inmortales. El P. Cue- 
vas publica en facsímile la portada del Vocabulario en lengua castellana y 
mexicana de Fr. Alonso de Molina, México, 1571 (p. 39); el Arte y Dictiona- 
rio en lengua Michuacana de Fr. Juan Bautista de Lagunas, México, 1574 
(p. 42% el Vocabulario en lengua de Mechuacan por Fr. Maturino Gilber- 
ti, 1559 (p. 45); el Arte de la lengua Mexicana y Castellana de Fr. Alonso 
de Molina, México, 1576 (p. 47). Cuando los frailes comenzaron su aposto- 
lado, la sociedad mejicana estaba entregada a todos los vicios, y los sacri- 
ficios humanos eran horripilantes e innumerables (cap. 111). En el cap. IV es- 
tudía el P. Cuevas la cuestión de la evangelización prehispánica de Méjico, 
y es de opinión que no la hubo, 

Los tres primeros capítulos de Libro preliminar los dedica a los precur- 
sores de los misioneros, que fueron algunos sacerdotes y conquistadores 
a Flia a las playas mejicanas antes de la famosa expedición de Her- 

n ortes. Con éste entraron también religiosos, con carácter de capella- 
PER ejército expedicionario, y entre ellos se distingue el P. Fr. Bartolomé 

A medo, mercedario, y el franciscano Fr. Pedro Melgarejo. Estos, y aun 

casi más que estos el propio Hernán Cortés, se dedicaron a la destrucción de 
la idolatría y enseñaron, a su modo, a los indígenas a adorar al verdadero 
Dios; pero el fruto no fué muy copioso. Lo que hace resaltar el P. Cuevas 
es el espíritu Profundamente católico de Cortés y de sus soldados, que die- 
ron pruebas, en medio de sus desmanes, de buscar ante todo, más que so- 
meter imperios, llevar almas al conocimiento de Dios y al gremio de la Igle- 
sia Católica. Las consideraciones que el ilustre jesuita pone en las páginas 
1554, demuestran sy agradecimiento a la obra de España, y por ellas se 
advierte que está libre qe preocupaciones, por desgracia muy comunes. 
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En el cap. IV comienza el período propiamente misionero inaugurado 
por tres franciscanos flamencos. Fr. Juan de Tecto, Fr. Juan de Aora y 
Fr. Pedro de Gante fueron verdaderos enviados o misioneros, pero no tuvie- 
ron misión de la Sede Apostólica ni los privilegios del monarca (p. 162). 
La misión enviada expresamente por la Sede Romana fué la de los Doce 
Apóstoles, cuyo Superior era Fr. Martín de Valencia. «Este grupo de hombres 
verdaderamente espirituales serán siempre considerados como los padres 
de la Iglesia mexicana y constituirán siempre una verdadera gloria de la 
Iglesia y de España. Con ellos, sencillamente, vino la civilización, y desde 
entonces hay un México civilizado, formado por cuantos han vivido de los 
principios de la fe y devoción que nos trajeron» (pp. 163-4). La vida de los 
misioneros franciscanos era admirable a los indios, a quienes causaba honda 
impresión. Pocos meses después de los Doce llegó a Méjico otro santo mi- 
sionero franciscano, llamado Fr. Diego de Almonte (p. 174). En este capítu- 
lo y en el siguiente expone, basándose en Motolinia y Torquemada, el mé- 
todo que empleaban los franciscanos en la evangelización de los indios. El 
capítulo Vl es de carácter apologético. Los misioneros franciscanos se dieron 
con empeño a destruir templos idolátricos y a quemar antigiallas y manus- 
critos que fomentaban en el vulgo ignorante ritos nefandos que causaban 
innumerables víctimas humanas. Algunos reprobaron este proceder, pero no 
hay razón en esto para hablar mal de los misioneros, porque ellos «no eran 
anticuarios» para conservar en museos objetos que podían poner en peligro 
su alttsima misión. Además, no deben olvidar los modernos detractores de 
los frailes «de que por ellos y sólo por ellos hemos podido conocer lo que 
conocemos de las lenguas y de la historia precortesiana. Si ellos no hubie- 
ran dedicado sus ratos de descanso a explicar las figuras 'indígenas, serían 
éstas perfectamente mudas para nosotros» (pp. 211-12). 

El cap. VII dedícalo a los dominicos que en el año de 1526 pasaron a 
Méjico a ayudar en la obra evangélica a los franciscanos. La primera mi- 
sión dominicana tuvo poca fortuna; después fueron otras, y «aunque siempre 
menos que los franciscanos, los dominicos desde entonces tomaron parte 
muy activa en la conversión y doctrina de los pueblos de Nueva España» 
(p. 220). Los dominicos se distinguieron como Inquisidores, y a sus gestio- 
nes principalmente se debe la Bula Unigenitus, en que Paulo II declara la 
racionalidad de los indios contra las inicuas pretensiones de algunos con- 
quistadores. Todo esto lo expone largamente en el cap. VIIL 

El insigne franciscano Ilmo. D. Fr. Juan de Zumárraga llena toda la his- 
toria eclesiástica de Méjico en el siglo xvi. El P. Cuevas le consagra espe- 
cialmente los capítulos IX y X, y resume brevemente los méritos de este hom- 
bre destinado por la Providencia para ser el firme sostén de la Iglesia meji- 
cana. «En todos los grandes asuntos de orden social y politico Zumárraga 
figuró siempre en primer lugar» (p. 246). Aunque sobre Zumárraga se han 
publicado en estos últimos tiempos innumerables documentos, el P. Cuevas 
ha tenido la fortuna de encontrar algunos inéditos, que publica en los Apén- 
dices. Son los siguientes: 1. Carta de los Tllmos. Sres. D. Fr. Julián Garcés, 
obispo de Tlaxcala, y D. Fr. Juan de Zumárraga, electo obispo de Méjico, a 
un noble señor de la Corte, consejero de los Reyes: Méjico, 7 Agosto 1529 
(pp. 455-6). Le hablan de la conveniencia de enviar a Méjico religiosos do- 
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minicos de santa vida, como son los franciscanos, en quienes «no hay mas 
que pedir».—2. Acusación presentada por Fr. Juan «de Zumárraga, protec- 
tor de los indios, y otros graves religiosos, contra el Oidor Delgadillo: Tex- 
coco, 19 Octubre 1529 (pp. 457-8). Firman con Zumárraga Fr. Juan de Ri- 
bas, Motolinia (Fr. Toribio), Fr. Juan de Padilla y Fr. Francisco de la Cruz.— 
3. Carta del Protector de los indios, D. Fr. Juan de Zumárraga, a Juan Pe- 
láez de Rerrio: México, 1530 (p. 459). Habla de la quema de indios.—4. Frag- 
mento de una carta anónima a que alude el documento que antecede. 
Concluye con unas palabras de Zumárraga, dando satisfacción (pp. 460-1).— 
5. Caría hológrafa del Ilmo. Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga, electo obispo 
de Méjico, a Hernán Cortés, Marqués del Valle: México, 13 Dic. 1530 (pági- 
nas 461-2). Le habla de un sermón predicado por Fr. Vicente, Prior de San- 
to Domingo.—6. Otra del mismo Electo a Hernán Cortés: Mexico, 15 Di- 
ciembre 1530 (p. 462). Le consulta asuntos de gobierno.—7. Ordenanzas del 
limo. Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga, electo obispo de Méjico y protector de 
los indios: Méjico, 1532 (pp. 462-5).—8. Memorial del obispo de Méjico don 
Fr. Juan de Zumárraga, presentado ante el Real Consejo de Indias, a fines 
del año 1533, con las minutas de las decisiones de dicho Consejo al margen 
(pp. 466-7). Durante el pontificado de Zumárraga tuvo lugar la aparición mi- 
lagrosa de Nuestra Señora de Guadalupe. El hecho ha sido puesto en tela 
de juicio; pero el P. Cuevas en el cap. X] trata este asunto con abundancia 
de pruebas en favor del milagro y desvanece los testimonios en contra. 

Los capítulos XI, XIII, XIV, XV y XVI los destina el P. Cuevas a tratar 
de la erección de diócesis episcopales en territorio mejicano. Hubo empeño 
grande en nombrar Obispos a varios de los Doce Apóstoles franciscanos; 
pero renunciaron la mitra con invencible tesón, entre otros, Fr. Francisco 
Jiménez, Fr. Luis de Puensalida y Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo. El Ilustrí- 
simo Sr. D. Vasco de Quiroga, obispo de Michoacan (cap. XIII), se distinguió 
por su entrañable caridad hacia los indios, fundando hospitales en beneficio 
de los mismos. El p. Cuevas no recuerda al franciscano Fr. Juan de San Mi- 
guel, que quizás ayudó al Ilmo. Quiroga en la fundación de los hospitales 
(AJA, > XVII, 399-400). El dominico Fr. Bartolomé de las Casas fué obispo 
de Chiapas; su memoria es execrable por lo que denigró la obra de España 
en la colonización americana. Procedía con poco tiento en sus cosas, «y por 
a es fracasó. Incapaz de ver los atenuantes, de oir consejos, de 

Pa exagerado y descomedido en su lenguaje, falto de toda 
Ria añ , qe miento del corazón humano, y, tratándose de Méjico, 
Pa ee € conocimientos prácticos, echó a perder cuantos negocios 
dema o a pesar de su excelente buena fe e innegable rectitud 
pd: AP. 7). Este juicio del P. Cuevas sobre Las Casas coincide con el 
e "os mejores críticos modernos. Véase AIA, t. XIX, 399, 405 sigs. 
Los agustinos fueron a Méjico algunos años después que los dominicos, 
y trabajaron en la viña del Señor con prodigiosa actividad (cap. XVII). To- 
dos los religiosos, más y menos, se preocuparon de la instrucción de los na- 
turales, pero los franciscanos se distinguieron por su Colegio de Santa Cruz 
de Tlatelolco, que Muy contra la voluntad de los religiosos y por atender a 
los clamores de Jerónimo López, de Fr. Domingo de Betanzos y aun del in- 
signe Zumárraga, tuvieron que cerrarlo (cap. XIX). Zumárraga, sin embar- 
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go, fomentó por muchos medios la instrucción pública, pero quería en sus 
amados indios más virtud y menos ciencia. Mucho amargó a su corazón de 
padre el verse precisado a proceder como Inquisidor contra algunos indios, 
aun de los educados en el Colegio de Tlatelolco (cap. XVIII). El P. Cuevas 
defiende con valentía a Zumárraga de ciertos cargos que se le han hecho en 
cuestiones inquisitoriales. 

En cuanto a la beneficencia, Obispos, Religiosos y aun los conquistado- 
res españoles hicieron obras maravillosas. En gran parte de los pueblos de 
indios se construyeron hospitales para alivio de los menesterosos. «Débese 
a los franciscanos y agustinos los mejores establecimientos de estos Hos- 
pitales, que fueron los del rumbo de Michoacan» (p. 413). El P. Cuevas trata 
con abundancia de datos este asunto en el cap. XX, y pondera con muy me- 
recidos elogios las obras que sobre el particular realizó el Ilmo. Quiroga, 
obispo de Michoacán. 

El capitulo XXI, que trata de las Juntas de las Autoridades Eclesiásti- 
cas, es de capitalisima importancia. Desde los origenes de la evangelización 
mejicana se celebraron Juntas Eclesiásticas para tratar los asuntos concer- 
nientes a la predicación del Evangelio. La primera se celebró en 1524, bajo 
la presidencia de Fr. Martín de Valencia. En el año de 1532 se tuvo otra, a 
la que asistieron, entre otros, los franciscanos Fr. Antonio Ortiz, Guardián 
del convento de San Francisco de Méjico; Fr. Francisco de Soto, Guardián 
de Cholula; Fr. Luis de Fuensalida, Guardián de Tlaxcala, y Fr. Alonso de 
Herrera, Guardián de Cuatitlan. Los acuerdos tomados en esta Junta fueron 
importantísimos para la vida social de Méjico. De mayor trascendencia fué 
otra Junta reunida para tratar de unas Nuevas Leyes sobre Encomiendas de 
indios, que merecieron la desaprobación de todos, y como recalca bien el Pa- 
dre Cuevas, aun de los Franciscanos “p. 433); pero parece que algunos de 
éstos apoyaban las Nuevas Leyes, en lo cual cree hallar el P. Cuevas los 
gérmenes de la división entre criollos y españoles (p. 436). En la confección 
de las Nuevas Leyes anduvo la mano inexperta de Fr. Bartolomé de las 
Casas. 

El último capítulo, o sea el XXII, trata de los primeros mártires de Méji- 
co, que fueron franciscanos o discípulos de los mismos. El primer mártir 
fué el niño de Tlaxcala Cristóbal Xicotencatl. Algunos años después murie- 
ron a manos de los indios Fr. Juan Calero, Fr. Antonio Cuellar, Fr. Juan 
Padilla y Fr. Bernardo de Cossin. En este capítulo alude brevemente el Pa- 
dre Cuevas al apostolado de los franciscanos en la región de Jalisco. Véa- 
se AA, t. XIX, 235 sigs. 

La obra del ilustre jesuíta es un grandioso monumento que honra sobre- . 
manera a los apóstoles españoles, y en especial a los franciscanos, que han 
dado a Méjico figuras tan eminentes como los Doce, cuyo cuarto centenario 
de su arribo a las playas de Nueva España se cumple precisamente en este 
año de 1924. Uno de ellos, Fr. Toribio Motolinia o de Benavente, dejó obras 
de imperecedera memoria. El P. Cuevas nos ha dado a conocer una decla- 
ración sobre ciertas atrevidas manifestaciones, poco reverentes a la autori- 
dad eclesiástica, hechas por Gonzalo Salazar. Suscriben esta declaración en 
el convento de Huejotzingo, en 19 de Mayo de 1529, el Guardián Fr. Tori- 
bio Motolinia, Zumárraga y otros (pp. 196-7). El mismo P. Cuevas publica 
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una sentencia fulminada por Motolinia, como Juez Comisario, contra Rodri. 
go Rengel, por blasfemo. La sentencia fué dada en la ciudad de Temextitlan 
a 3 de Sept. de 1527 (p. 224). 

El segundo tomo es de tanta importancia como el primero, y aun si cabe 
de más, por la alta trascendencia de las materias que en él se exponen. En 
este tomo se muestra el P. Cuevas más apologista, pero sin rebasar los 
moldes de la historia, pues sus discursos son consecuencia de los documen- 
tos que publica. Sigue el mismo método que en el tomo anterior; revela de- 
ficiencias del Gobierno español, y no calla las miserias en que han incurrido 
algunos individuos de las Ordenes religiosas; mas por esto no deja de re- 
conocer el inmenso bien que ha hecho España y los religiosos. El Patrona- 
to Real dió origen a muchos abusos, aunque quizá no fueron tantos como 
supone el P. Cuevas. 

La sociedad mejicana del siglo xvi fué complicándose desconcertadamen- 
te con la inmigración de muchos peninsulares viciosos y aun de muy dudosa 
fe. Los negros conducidos a Méjico por consejo del funesto Fr. Bartolomé 
de las Casas empeoraron la situación, de suerte que mientras los frailes iban 
reduciendo a la fe católica a las razas indígenas, en el seno de las grandes 
poblaciones se formaba una sociedad abigarrada, con hábitos y costumbres 
perversas (Lib. 1, cap. M. Las borracheras eran muy frecuentes; y el Obispo 
Zumárraga trabajó con empeño en exterminar este vicio, alcanzando una 
Cédula Real, expedida en Toledo a 24 de Agosto de 1529, sobre el abuso del 
pulque (pp. 28-9). 

En el cap. Il estudia las relaciones entre la Iglesia y el Estado en la 
Nueva España, durante el siglo xvi, y delata abusos e intromisiones de mar- 
ca mayor. Zumárraga protestó contra ellos (p. 61), y lo mismo hicieron otros 
Insignes prelados, cuyas frases enérgicas copia el P. Cuevas. Al Real Patro- 
2 correspondía el nombramiento de los Obispos de Indias, y realmente 
ea que la Corona escogía siempre sujetos dignos. En el ca- 
es hay noticias muy estimables sobre el nombramiento de Obispos y 
España dd biografía de los que gobernaron las diócesis de Nueva 
Gra e el siglo xv1. Entre ellos encontramos a los franciscanos Fr. Mar- 
Ayala Ed y Hojacastro, obispo de Tlaxcala (p. 76); Fr. Pedro de 
ra! obis , E de Nueva Galicia o Guadalajara (p. 85); Fr. Francisco de To- 
Yucatán ( $ Yucatán (pp. 87-8); Fr. Diego de Landa, también obispo de 
pd P. 88). A los Ilmos. Ayala y Landa los acusa el P. Cuevas de im- 

Es € impetuosos. Sobre el primero véase ALA, t. XVIII, 351, y sobre 


el segundo ALA, t II, 146; t. V, 265-7. De ambos prelados trataremos a su 
debido tiempo, 


En virtud del derec 
tervenían en los Cabil 
las gestiones hechas 
sufriendo por ello a] 
mo Carlos V por da 


ho de Patronato también los monarcas españoles in- 
dos Catedrales. En el cap. V trátase con extensión de 
por Zumárraga para la erección del Cabildo de Méjico, 
gunos sinsabores, y hasta se las tuvo tiesas con el mis- 

r el nombramiento de canónigos a personas poco dig- 
E A a Aledo muchos Obispos se quejaron amargamente de la 
suerte.que Feli a los canónigos de las Catedrales mejicanas, de tal 
iia SS trató de suprimir los Cabildos y sustituirlos con indivi- 
sólida virtud, gular (pp. 124-5). Hubo, sin embz7go, algunos canónigos de 
Y trata de ellos en particular el P, Cuevas. 
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En la elección del clero parroquial procedían los Obispos con entera in- 
dependencia, por lo menos en lo que se refiere a los Sacerdotes seculares. 
El Patronato Regio no llegaba a designar los Párrocos; mas por esto no de- 
jaron de sufrir mucho los Obispos, pues el clero secular que pasaba a 
las Indias no era el más morigerado. Muchos prelados quejábanse de los 
clérigos que iban a Méjico, y sobre esto copia varios testimonios el P. Cue- 
vas en el cap. V, donde hay fragmentos de los obispos franciscanos Zumá- 
rraga, Hojacastro y Landa. Sin embargo, hubo también en el clero secular 
individuos de mucha virtud, y de algunos se habla largamente en este capí- 
tulo. Hubo entre el clero secular y regular, con respecto al gobierno de las 
parroquias, ruidosas competencias, y los Obispos en este particular hicie- 
ron y pretendieron cosas contra los religiosos que admiran al P. Cuevas 
(p. 153) y a cualquiera que bien piense. Los célebres Concilios Mejicanos 
trataron de corregir muchos abusos, introducidos en diversos órdenes de 
cosas. El cap. IV, que trata de ellos, es breve, pero está bien hecho. 

Es importantísimo el cap. VII, que trata de la Organización, carácter y 
situación de las tres Ordenes antiguas, o sea las de San Francisco, Santo 
Domingo y San Agustín. La división que hace de las Provincias francisca- 
nas generalmente está bien (pp. 160-2). Entre los religiosos se atendió con 
esmero a la guarda de la observancia regular, y en prueba de ello copia el 
P. Cuevas algunos artículos de las Constituciones franciscanas (pp. 165-8); 
pero, a pesar del celo y vigilancia de los prelados, hubo deficiencias lamen- 
tables. ¡Miserias humanas! Por defender los Regulares sus derechos en las 
parroquias contra la intromisión de los Obispos, tuvieron lugar escenas 
poco edificantes. 

Los franciscanos tuvieron algunas disensiones domésticas, y una de 
ellas fué originada por el nombramiento de Comisario General de la Nueva 
España en la persona de Fr. Francisco de Rivera (pp. 176-8). La carta del 
P. Fr. Antonio de Liñán (pp. 179-80) la hemos publicado también en AlA, to- 
mo XIX, 267. Hubo realmente acusaciones tremendas contra los religiosos, 
muchas más y más graves de las que pone el P. Cuevas. Abundan en los 
documentos del Archivo de Indias; pero no es prudente ni crítico acogerlas 
todas con absoluta confianza. Los hechos lastimosos, que por cierto los 
hubo entre los religiosos de las tres Ordenes, no dan la sensación de una 
vida relajada en ellas. Así lo juzga caritativamente el P. Cuevas. El método 
seguido por los franciscanos en la evangelización de los indígenas es sobre- 
manera admirable. Expónese en el capítulo VIII. Las otras Ordenes religio- 
sas es de creer que practicaban más o menos lo mismo. Es digna de notarse 
una carta que se conserva en el Archivo de Indias, 58-5-8, de la cual copia 
un fragmento el P. Cuevas (p. 197). En ella los Oidores hacen ver las injus- 
tificadas quejas de algunos encomenderos porque los frailes de San Fran- 
cisco castigaban a los indios. 

El cap. IX, último de la primera parte, está escrito con gran aplomo y 
serenidad. En él expone la solución que se dió a las principales cuestiones 
sociales que surgieron en el país mejicano con motivo de la conquista de 
los españoles. El repartimiento de la tierra en encomiendas perpetuas era 
razonable; el trabajo moderado a que se sometía a los indios, necesario. Es 
verdad que algunos españoles abusaron de esto, pero los religiosos protes- 
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taron enérgicamente, y entre ellos, los franciscanos Fr. Toribio Motolina, 
Fr. Diego de Olarte, Fr. Jacinto de San Francisco y otros tomaron la defen- 
sa de los indios y reprobaron la esclavitud de los mismos. Protestóse tam- 
bién contra la importación de negros de Guinea. Los frailes con todo empe- 
ño trabajaron en levantar el espíritu de las razas indígenes, y aun querían 
que no se considerasen inferiores a la española; dieron impulso a la ins- 
trucción, y llegó a ser en tal grado, que Jerónimo López la consideró muy 
perjudicial (pp. 251-2). : 

Los cinco capítulos del libro segundo tratan:—J. Fundación y actividades 
del Santo Oficio de la Inquisición.—II. La Real y Pontificia Universidad 
de México. —III. Entrada y primeras fundaciones de la Compañía de Je- 
sús.—IV. De la formación cristiana de las familias.—V. Las misiones del 
norte. Lo referente a sus hermanos, los jesuitas, lo expone el P. Cuevas con 
laudable cariño y con abundancia de datos, descendiendo a detalles y por- 
menores que no encontramos en lo que se refiere a las tres Ordenes antiguas. 
Los jesuitas fueron solicitados para obreros de la viña del Señor en Méjico 
por religiosos de las Órdenes antiguas, especialmente por los Franciscanos. 
Sobre el particular aléganse algunos testimonios. Entre Franciscanos y 
Jesuítas hubo disgustos con motivo de establecer misiones entre los chichi- 
mecas. El Virrey acusó a los franciscanos de que no estudiaban las lenguas 
indígenas, y la acusación dió origen a una Real Cédula, reprendiéndolos 
por su descuido en dicho estudio. El P. Cuevas dice que el Virrey estaba 
mal informado (pp. 393-5); sin embargo, tanto su denuncia como la Real 
Cédula provocada se emplean, en algunas obras que hemos leído, como 

arma contra los franciscanos. El cap. IV nos parece uno de los más flojos 
que contiene la obra del P. Cuevas. No creemos que el sistema empleado 
por los frailes en la conversión de las almas fuese tan medioeval y rutinario 
(p. 360) ni que se cuidasen poco de atender espiritualmente al elemento 
criollo y colonizador, empleando toda la actividad de su apostolado en en- 
senar a los indios. 
La parte tercera trata de los Frutos generales de la Iglesia Mexicana 
en el siglo XVI, y realmente es preciso confesar que fueron sazonados y 
abundantes. En el cap. l expone lo frutos en el campo de la ciencia y trata 
brevemente de las obras publicadas sobre lenguas indigenas. En este terre- 
E distinguieron los franciscanos Fr. Alonso de Molina, Fr. Maturino 
lberti, Fr, Juan Bautista de las Lagunas, Er. Alonso Rangel, Ilmo. Zumá- 
maga (p. 406), Fr. Pedro de Gante, etc., En el cap. II compendia la vida de 
pr individuos que brillaron en Méjico por su santidad, y entre ellos 
Fr a franciscanos Fr. Juan Francisco de León, Fr. Diego Mejía, 
pl 2 o (pp. 432-4), Fr. Jacinto de San Francisco (p. 436), y 
PEF el B. Sebastián de Aparicio (pp. 442-4). Fr. Juan de Alameda y 
is Tembleque se distinguieron como arquitectos, dejando obras 
a Construcción que aún duran en nuestros días (pp. 436-7). Re- 
cuerda también el P. Cuevas al insigne bordador Fr. Daniel (p. 439) y a los 
mártires Fr. Juan de Tapia, Fr. Francisco Lorenzo, Fr. Pablo de Acebedo, 
Fr. Juan de Herrera, Er. Andrés de Ayala, Fr. Francisco Gil, etc. (pp. 444-5). 
En el capítulo lll refiere brevemente las virtudes en que se distinguieron al- 
gunos indígenas discípulos de los franciscanos (pp. 453-5). 
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El cap. IV está dedicado a la Vida y martirio de San Felipe de Jesús 
natural de Méjico. Sobre este martirio ha publicado importantísimos docu- 
mentos el P. Lorenzo Pérez en AlA, tomos XIII, XV y XVI. El P. Cuevas 
transcribe fragmentos de una Relación del capitán Landecho que se conser- 
va en el Archivo de Indias, 68-1-42, y una Certificación del martirio de San 
Pedro Bautista y de sus compañeros, hecha por D. Pedro Martínez, obispo 
del Japón, y expedida en Macao a 16 de Nov. de 1597. Se conserva en el 
mismo Archivo de Indias, 68-1-42. El P. Cuevas incurre en este capítulo en 
algunos descuidos; por ej., dice que el P. Rivadeneira es autor de la «Cróni- 
ca de la Provincia de San José de Filipinas» (p. 461), y a Fr. Jerónimo de Jesús 
lo llama Fr. Gregorio (p. 465). 

Entre los documentos inéditos de los Apéndices son dignos de anotarse: 
1. Oficio del Inquisidor Fr. Juan de Zumárraga al Pbro. Francisco Rodrí- 
guez Santos: México, 11 Octubre 1538; 2. Avisos del Rmo. Sr. D. Fr. Fran- 
cisco de Toral, primer obispo de Yucatan, para los Padres Curas y Vica- 
ríos de este obispado, 3. Carta a S. M. de los vecinos de la ciudad de Hue- 
jocingo, manifestando su satisfacción de la doctrina de los Franciscanos: 
Huejocingo, 20 Abril 1571. 

Por el resumen que acabamos de hacer de la obra del P. Cuevas, podrá 
comprender cualquiera su extraordinaria importancia. En nuestro humilde 
concepto, se extiende demasiado el autor en algunos discursos, que parecen 
impropios de una obra rigurosamente histórica. Por otra parte, nos parece 
demasiado general lo que se refiere a los establecimientos misionales de los 
Franciscanos, Dominicos y Agustinos; bastaba que hubiese hecho una cosa 
parecida a la que hace con las misiones de los Jesuitas en el siglo xvL Sin 
embargo, no podemos menos de tributar nuestros aplausos sinceros y entu- 
siastas al P. Cuevas, y suspiramos con ansia dé pronto a luz los tomos si- 
guientes. 


16. La historia de las misiones franciscanas en el Perú es gloriosísima; 
pero aún no se ha escrito una obra acerca de ellas que responda enteramen- 
te al movimiento moderno de la historia. Algo en este sentido esperábamos 
del P. Izaguirre; pero—ingenuamente lo decimos—hemos llevado un desen- 
gaño al ver los dos primeros tomos de la obra que proyecta. Quisiéramos 
poderla alabar con el mayor entusiasmo; pero tenemos que ser imparciales, 
aun tratándose de cosas tan nuestras. El P. Izaguirre es muy laudable por 
su buena voluntad, y ciertamente que su obra supone inmensos sacrificios; 
pero al benemériro historiador le falta preparación técnica para esta clase 
de trabajos. 

Sin embargo, desde algún punto de vista la Historia de las Misiones 
Franciscanas del Perú es digna de grandes encomios. El P. Izaguirre ha re- 
corrido personalmente los lugares evangelizados por nuestros antiguos 
misioneros, y hace de ellos descripciones muy animadas e interesantes. Su 
Historia es de corte medioeval, sin pruebas documentales de los relatos que 
nos presenta. De vez en cuando aparece alguna cita vaga e imprecisa; pero 
quizá se haya propuesto dar lectura amena y edificante a almas piadosas 
y espiritus rectos que no necesitan pruebas para creer cuanto leen. Si así 
es, el P. Izaguirre ha conseguido sus fines, aunque los críticos queden mohi- 
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nos y descontentos. Esto no obstante, nosotros [haremos un ligero análisis 
de los dos tomos que han llegado a esta Redacción. 

El primero, además de los preliminares, contiene cuatro libros con treín- 
ta y siete capitulos. En el libro cuarto expone los hechos y costumbres de 
los indios Cunibos, y al fin van unos Apéndices con documentos de gran 
valor. El prólogo de J. A. de Izcue (pp. 9-15) es un himno entusiasta a la 
obra heroica de los misioneros. Sigue la Introducción general (pp. 16-36), 
en que el P. Izaguirre expone el plan vastísimo de su Historia, señalando la 
materia que abarca cada uno de-1los,catorce tomos que piensa publicar. Es- 
peramos que en ellos han de aparecer documentos sensacionales, pues nues- 
tro historiador ha trabajado durante quince días en el opulentísimo Archivo 
General de Indias de Sevilla, donde ha examinado detenidamente los si- 
guientes legajos: 112.4-11; 115-6-23; 116-7-8; 115-7-19; 115-7-20; 115-7-21; 
115-7-22; 115-7-24; 180-1-27; 154-1-19 (pp. 37-40) Sigue una lista de obras 
que constituyen las Fuentes de ésta historia, que son más de ciento seten- 
ta (pp. 41-60). 

Comienza el P. Izaguirre haciendo un breve resumen histórico de la fun- 
dación de la Provincia de los Doce Apóstoles del Perú, en la cual florecie- 
ron religiosos eminentes, como Fr. Mateo de Jumilla (pp. 68-70), Fr. Alonso 
de Escarcena, Fr. Diego de Medellín y Fr. Alonso de Alcañices. Dicha Pro- 
vincia tuvo numerosos conventos, y es madre de la mayor parte de las Pro- 
vincias franciscanas de la América meridional (Véase AlA, t. XVI, 145-62). A 
la misma Provincia perteneció Fr. Pablo de Coimbra, que tomó parte en la 
fundación de la ciudad de Huánuco (p. 78), cuya administración espiritual 
estuvo a cargo de los Franciscanos, dejando huellas de santidad eminente 
Fr. Andrés Corzo (p. 80). 

Por los años de 1557 ya andaban nuestros religiosos reduciendo a la fe 
católica a los indios Panatahuas, cuyo idioma entendía Fr. Antonio Jurado 
(pp. 82-3). Algunos años después encontramos entre estos mismos indios al 
P. Fr. Gregorio Bolívar con otros abnegados misioneros (pp. 84-6). Fr. Ma- 
tías de San Francisco y Fr. Juan de San Antonio predicaron a los indios Idia- 
bes, en la provincia de Panamá (pp. 86-8). Entre los Panatahuas realizaron 
glorioso apostolado Fr, Felipe Luyando, Fr. Juan Rondón y Fr. Juan Velas- 
co (pp. 89-121), y continuaron la misión de éstos los PP. Fr. Gaspar de Vera, 
Fr. Juan Cabezas y el H.? Agustín de Mendía, que redujeron también a los 
Quidquidcanas, Tepquis, Ingas y Cognomonas (pp. 122-7). A los Payansos, 
Shipibos, Cashivos y Setebos predicaron los PP. Fr. Francisco Andrade, 
Fr. Lorenzo Tineo, Fr. Manuel Biedma, Fr. Rodrigo Bazabil y otros heroi- 
cos misioneros (pp. 128-48). 

El P. lzaguirre utiliza como fuente principal de los relatos que hace en 
el libro primero, o sea en los doce primeros capítulos, al P. Fr. Diego de 
Córdoba y Salinas, Crónica de la Provincia de los Doce Apóstoles del 
Perú, Lima, 1651. Véase Civezza, Saggio di bibliografía, n. 160. Alguna vez 
cita también, aunque muy vagamente, a Antonio Raimondi, escritor del si- 
glo xix. Parte del libro segundo, o sea lo que se refiere a las misiones en- 
tre los indios del Cerro de la Sal y a los misioneros Fr. Jerónimo Jiménez, 
Fr. Cristóbal Larrios, Fr. José de la Concepción, Fr. Cristóbal de Mesa, Fray 
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Matías lllescas y otros franciscanos de Quito que exploraron el Amazonas 
(pp. 158-90), procede asimismo de la Crónica del padre Córdoba. 

Sigue el P. Izaguirre con su mala costumbre de no citar a nadie, y como 
escribiendo por su cuenta, al referir las hazañas heroicas de misioneros tan 
célebres como el P. Fr. Alonso Zurbano Rea, P. Fr. Manuel Biedma, Fray 
Juan Ojeda, Fr. Francisco Izquierdo, Fr. Francisco Gutiérrez, Fr. Francisco 
Carrión, Fr. Antonio Cepeda y otros no menos insignes, que recorrieron 
intrincadas selvas y anunciaron el Evangelio a feroces tribus. El libro terce- 
ro está dedicado casi totalmente a las exploraciones del P. Biedma, que tan- 
to trabajó entre los indios Cunivos. El P. Izaguirre transcribe literalmente 
el extracto que del Diario del P. Biedma hizo Raimondi; pero hubiera sido 
mejor que utilizase el propio Diario del insigne misionero. 

En el libro cuarto pónense unos Ligeros apuntes históricos sobre los fn- 
dios Cunibos, escritos en el año de 1912 por D. César Díaz Castañeda (pá- 
ginas 301-20). Estos apuntes son importantísimos desde el punto de vista 
etnográfico, pues en ellos expone el Sr. Diaz Castañeda sus observaciones 
personales sobre el gobierno, costumbres y religión de dichos indios, que 
aun viven en la barbarie. 

En los capítulos XVII y XVIII trata el P. Izaguirre de atrevidas explora- 
riones franciscanas a las regiones bañadas por el Amazonas, pero sin indi- 
car las fuentes primitivas de sus relatos. Sin embargo, en los Apéndices pu- 
blica integra la «Relación del primer descubrimiento del río de las Amazo- 
nas, por Otro nombre, del Marañón, hecho por la Religión de nuestro P. San 
Francisco, por medio de los religiosos de la Provincia de San Francisco de 
Quito» (pp. 323-48). Esta Relación fué presentada al rey Felipe 1V por el Pa- 
dre Fr. José Maldonado, Comisario General de Indias, y no la menciona el 
Sr. Jiménez de la Espada en la Introducción al Vocabulario de la lengua 
general de los indios del Putumayo y Caquetá, Madrid, 1904. Véase AIlA, 
t. XIV, 143-5. El P. Fr. Laureano de la Cruz ha escrito otra «Relación del des- 
cubrimiento del río de Marañón, llamado de las Amazonas», que ha publica- 
do el P. Civezza, Saggio di Bibliografía, págs. 268-300. La misma Relación 
de Fr. Laureano de la Cruz la ha publicado también el P. Compte, Varones 
ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, 2.* edic. t. 1, Quito, 1885, pá- 
ginas 144-204. El P. Civezza hizo una tirada aparte de la dicha Relación, en 
Prato, imprenta de Ranieri Guasti, año de 1878. En 4.”, págs. 44. Al princi. 
pio lleva una dedicatoria al P. Ramón Buldú, O. F. M. En el año de 1900 hí- 
zose otra edición más correcta en Madrid, impr. de J. Perales. En 8.”, pági- 
nas 132, 

La Relación del P. Fr. José Maldonado no nos era completamente desco- 
nocida, pues el P. Jose M.*” de Elizondo en Estudios Franciscanos, t. XVII, 
206-7, al publicar algunos datos biográficos del insigne Comisario General 
de Indias, nos dice que encontró un ejemplar de dicha Relación, que por 
cierto es impreso rarísimo, sin 1. n. a., en el Museo Británico. Véase AIA, 
t. 111, 299-303. El P. Izaguirre, en el tomo Il, pág. 272, nos dice que ha toma- 
do la Relación del P. Maldonado del tomo V de la Revista Histórica de 
Lima. 

En el cap. lll trata el P. Izaguirre del gran misionero P. Fr. Gregorio de 
Bolívar, y en los Apéndices pone dos Reales Cédulas a él referentes, toma- 
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das del Archivo de Indias, 154-1-19. La primera, fechada en Madrid a 24 de 
Dic. de 1626, va dirigida a los Oficiales de la casa de la Contratación de Se- 
villa, encargándoles provean de lo necesario a Fr. Gregorio Bolívar, que con 
otros cuatros religiosos de la Orden de San Francisco y un criado van a las 
provincias del Perú (pp. 349-51). La segunda, de 23 de Dic. del mismo año, 
es para el Virrey del Perú, recomendándole a dichos religiosos, que se diri- 
gen a Santa Cruz de la Sierra (pp. 352-3). 

El P. Ignacio de Irarraga, por los años de 1644, andaba con otros heroi- 
cos misioneros entre los indios Payansos, como refiere el P. Izaguirre en el 
cap. X. En 17 y 19 de Sept. de 1664 fueron expedidas dos Reales Cédulas en 
las cuales consta que había venido del Perú para asistir al Capítulo gene- 
ral que se celebró en Roma, y que trataba de regresar a las Indias. Véanse 
estas Reales Cédulas en los Apéndices, pp. 3534. 

Había dicho el P. Izaguirre en la bibliografía de Fuentes Históricas que 
el P. Córdoba, para afianzar los hechos que refiere en su Crónica, acudía 
a las fuentes originales (p. 42). En prueba de ello copia en los Apéndices 
una Real Cédula de Felipe IV, expedida en Madrid a 2 de Mayo de 1640, en 
la cual pondera los trabajos apostólicos, en la conversión de los indios, del 
P. Fr. Felipe Luyando. Copia asimismo de la Crónica del P. Córdoba la 
«Certificación sobre las muertes crueles que dieron los gentiles a los Padres 
Fr. Gerónimo Ximenez y Fr. Christoval Larrios con maravillosas circuns- 
tancias» (pp. 355-62). 

Este primer tomo de la obra del P. Izaguirre contiene numerosos graba- 
dos y algunos mapas geográficos de las regiones evangelizadas por los 
Franciscanos. «El mejor mapa que se posee del Perú es debido al francisca- 
no P. Sobreviela y a su hermano en religión P. Girbal y Barceló», escribe el 
P. Victoriano Arenas, S. J., en Razón y Fe, año de 1913, t. 11, 353. 

El tomo segundo, como el primero, está también dividido en cuatro li- 
bros y lleva al fin Apéudices de documentos. Comienza con la biografía del 
santo misionero P. Fr. Francisco de San José, que desempeñó glorioso 
apostolado en Méjico, Guatemala y el Perú. El P. Izaguirre se inspira prin- 
cipalmente, en lo que se refiere a Fr. Francisco de San José, en la Historía 
de las Misiones de Ocopa y en la obra del P. Daniel Sánchez: Un gran 
Apóstol de las Américas Septentrional y Central, el V. P. Fr. Antonio Mar- 

gll de Jesús, Guatemala, 1917. Véase AIA, t. IX, 312-14. En otro lugar de 
este mismo número hacemos un extracto de la Colección de documentos de 
Costa Rica, que contiene varios referentes al apostolado de Fr. Francisco de 
San José y de sus compañeros en Centro América. 

En el libro segundo, que comienza en el capítulo VIII, prosigue la biogra- 
fía de Fr. Francisco de San José, exponiendo sus apostólicos trabajos en el 
Perú, en los cuales tuvo insignes cooperadores. El P. Fr. Francisco de San 
José abrió las misiones del Cerro de la Sal, del Pozuzo y del Pangoa, don- 
de hicieron mucho fruto, como se refiere en un Memorial, del cual copia 
largos fragmentos el P. Izaguirre (pp. 51-5). Publica asimismo una estadís- 
tica, hecha en el año de 1730, de las conversiones de Jauja, Tarma y Huánuco 
(pp- 59-60). En el año de 1724 el P. Fr. Francisco de San José dió principio 
al Colegio de misioneros de Ocopa, que tantos días de gloria dió al catoli- 
cismo, por el mucho fruto que sus hijos hicieron en la conversión de los 
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indíos (cap. XI). Los misioneros de Ocopa hicieron exploraciones muy pro- 
vechosas a las Pampas del Sacramento (capitulos XII-XIM) y penetraron en 
la región del Gran Pajonal (cap. XIV). En la misión de Sonomoro, por la de- 
fección de Fernando Torote y la rebelión de su hijo Ignacio, padecieron 
nuestros misioneros muchos trabajos (cap. XV), pero no se acobardaron por 
este contratiempo, pues en el año de 1736 el P. Fr. Alonso del Espíritu San- 
to fué a evangelizar a los indios Cunibos de Ucayali, ayudándole en esta 
obra otros heroicos misioneros (cap. XVI. En el cap. XVI refiérese la muer- 
te del P. Fr. Francisco de San José; cópiase el epitafio de su sepulcro y la 
certificación que de sus heroicas virtudes dió el P. Fr. José de San Antonio. 

En los Apéndices publica el P. Izaguirre un «Informe» del P. Fr. Francisco 
de San José, que toma de un impreso s. 1. n. a. que se conserva en el Archi- 
vo General de Indias, Audiencia de Lima, 72-2-81 (pp. 279-87). A la vista te- 
nemos nosotros un impreso del mismo Informe que pertenece al Archivo de 
la Provincia de Santiago de Compostela, y por ser, al parecer, más completo 
que el utilizado por el P. Izaguirre, haremos aqui una breve descripción bi- 
bliográfica. Comienza con esta larga portada-introducción: «f | Copia de 
un Informe | hecho por el V. Padre | Fr. Francisco de San Joseph, | Comis- 
sario de Missiones del Cerro de la Sal, | y Prefecto de la Sagrada Congre- 
gacion | de Propaganda Fide, en el Reyno del Perú, y Provincia de | los 
doce Apostoles de Lima: | Al Rmo. Padre Fr. Joseph Sanz, | Comissario Ge- 
neral de Indlas, | y Certificacion hecha | por el P. Fr. Joseph de S. Anto- 
nio, | Predicador Apostolico, y Comissario de dicha Mission de Infieles, | so- 
bre las virtudes de este Siervo de Dios, y de las cruelissimas muer- | tes, que 
los Apostatas, y Gentiles de las Naciones de Andes, Ci- | mirinches, y otras, 
dieron a los Missioneros Apostolicos de dichas | Missiones, y su Colegio de 
Santa Rosa de Ocopa, con algunas noti- | cias muy singulares, para gloria 
de Dios, exaltación de nuestra San- | ta Fé Catholica, credito de los Cole- 
gios, y Provincias de | España, alegria, y consuelo de nuestra Seraphica | Re- 
ligion. | —Impressa, con otros instrumentos | de dichas Missiones, en la Ofi- 
cina de la V. Madre Maria de Jesús | de Agreda, por mandado de nuestro . 
Rmo. P. Fr. Mathias | de Velasco, Comissario General de Indias. Madrid | y 
Mayo 25, de 1751%.=En fol, 10 hojas. 

En el cap. IX copia el P. Izaguirre un fragmento de otro «Informe» del 
P. Er. Francisco de San José. Se conserva un ejemplar impreso en el Archi- 
vo de la Provincia de Santiago juntamente con el anterior. Comienza con 
este epígrafe: «Informe del V. P. Fr. Francisco de San Joseph, | hecho en la 
Corte de Lima en veinte y cinco de Noviembre de mil se | tecientos y trece, en 
el que informa al Rey del estado en que tiene | las Missiones del Cerro de 
la Sal, trabajos de los Missioneros, con | otras noticias muy singulares».= 
En fol., dos hjs. s. n. Da noticias muy importantes de las Misiones del Cerro 
de la Sal y Quimiri, y de los trabajos apostólicos en la provincia de Jauja, 
de los Padres Er. Pedro Ortiz de Tuesta y Fr. Pedro Vaquero. Unido a los 
anteriores hay otro «Informe del V. P. Fr. Francisco de San Joseph, | hecho 
en Tarma, al Rmo. P. Fr. Joseph Sanz, Comissario General de | Indias, en 
veinte y quatro de Marzo de mil setecientos veinte | y uno». Este «Informe» 
parece que no lo conoció el P. Izaguirre. En él da noticias sobre las conver- 
siones de Tarma, Eneno, San Francisco de Pichana, Metraro etc.; habla de 
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Fr. Mateo Bravo, «insigne lenguaraz en tres lenguas, de angelico natural y 
liberalisimo, que se queda sin comer por dar a los indios la racion», y refie- 
re la muerte que en el año de 1719 dieron los indios a un Donado, dejando 
también herido a otro. Este «Informe» es un impreso en cuatro hojas en 
folio. 

En el libro tercero trata el P. Izaguirre de la sublevación de Santos Ata- 
hualpa Apu-Inca y de la pérdida de las misiones franciscanas. Sirvese espe- 
cialmente para sus relatos de la obra del P. Fr. José Amich, Compendio híis- 
tórico de los trabajos que los Ministros Evangélicos de la Seráfica Reli- 
gión han padecido por la conversión de las almas de los gentiles en las 
montañas de los Andes. París, 1857. Véase Civzzza, Seggiío, n. 26. Cita tam- 
bién un trabajo publicado en AlA, t. XVIII, 174-228. En el cap. XIX publica 
una carta inédita, suscrita por los Padres Fr. Manuel del Santo y Fr. Domin- 
go García en Pichana a 2 de Junio de 1742 (pp. 115-20). En el cap. XXIII 
transcribe literalmente algunos fragmentos de un Memorial del P. Fr. Anto- 
nio de San José, en que expone los frutos de las misiones franciscanas, el le- 
vantamiento de Juan Santos Atahualpa y el peligro de una sublevación ge- 
neral. Encontró el P. Izaguirre este Memorial en el Archivo de Indias, 72-2-31, 
pero también se conserva un ejemplar impreso en el Archivo de la Provincia 
de Santiago. Son 10 hjs. en fol. En este misino Archivo se conserva la «Re- 
lacion lastimosa de las cruelissimas | muertes, que dieron los Apostatas, y 
Gentiles de varias Naciones, | a los Padres Missioneros Apostólicos del Co- 
legio de Missiones de ¡| Santa Rosa de Ocopa, y Provincia de los Doce Após- 
toles de Lima, | en el Reyno del Perú». El P. Izaguirre la publica en los 
Apéndices (pp. 291-6), tomándo!a del Archivo de Indias, 82-2-81, pero el im- 
preso del Archivo de Compostela, que son tres hjs. en fol., es más com- 
pleto. 

Con los hechos referidos por el P. Izaguirre en este segundo tomo, y. es- 
pecialmente en el libro tercero, relaciónanse algunas Cartas e Informes del 
P. Fr. José de San Antonio, de los cuales se conservan ejemplares impresos 
en el mencionado Archivo de Compostela. Son los siguientes: 1. «+ | Carta 
escrita por el P. Fr. Joseph | de San Antonio, Predicador Apostolico y Co- 
miss- | ario de la Mission de los Infieles del Cerro de la Sal, a ca | da uno de 
los M. RR. PP. Provinciales, Colegios de | Missiones, y Religiosos de las 
Provincias de España, | y de Indias, de la Religion de N.P. S, Francisco». 
Madrid, y Septiembre 6 de 1750. Son dos hjs. en fol.—2. Exposición sobre 
el estado deplorable en que se encuentran las Misiones del Cerro de la Sal. 
Pide, entre otras cosas, que se prohiba a los cristianos civilizados de los 
reinos del Perú, Santa Fe, Quito, Tierra Firme y Chile, levar unos trajes 
provccativos y escandalosos que usan. Son dos hjs. en fol.—3. «f | Rela- 
cion espantosa | del Monstruo mas abominable, que se ha descubier- | to en 
mucho tiempo en este Reyno del Perú, , y nuevo Mundo de la America». 
Esta «Relación», en que se da cuenta le los errores y falsedades de Pablo 
Chapi, indio tributario, fué hecha por el Dr. D. Juan del Villar, a petición 
de Er. José de S. Antonio: «Puno, y Junio ocho de mil setecientos quarenta 
y quatro años». Sigue a continuación una «Segunda Relacion | de la Doc- 
trina, Errores, y Heregias, | que enseña el fingido Rey Juan Santos Atagual- 
pa, Apuinga, Guai- | nacapac, en las Missiones del Cerro de la Sal, Indio re- 
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belde, enemi- | go declarado contra la Ley de Dios, y traydor al Rey | nues- 
tro Señor, que Dios guarde». Dada «en este Convento de nuestro Padre San 
Francisco de Madrid, y Julio dos de mil setecientos y cinquenta». Hecha por 
Pr. José de San Antonio. Son cuatro hjs. en fol. 

Con estos y otros documentos que se conservan en el Archivo de Indias 
hubiese podido fácilmente el P. Izaguirre dar noticias más copiosas sobre 
las misiones franciscanas. Sin embargo, de vez en cuando nos sorprende 
gratamente con documentos inéditos, como la carta del P. Salcedo, escrita 
en Enero de 1766 desde los Cunibos de San Miguel del Ucayali, que toma 
del Archivo de Indias, 115-7-22 (pp. 184-5). 

El libro cuarto abarca el período de 1752-1787, en el que las misiones 
confiadas 21 Colegio de Santa Rosa de Ocopa hicieron grandes progresos. 
El P. Fr. José de San Antonio, sucesor del P. Fr. Francisco de San José, fué 
el alma de este movimiento apostólico. El P. Izaguirre, siguiendo su méto- 
do, narra sucesos emocionantes, sacrificios heroicos, conquistas consolado- 
ras, sin cuidarse de indicar las fuentes históricas de que se sirve. No obstan- 
te, bien se ve que para este período utiliza principalmente el Compendio del 
P, Amich, cuya autoridad merece todo respeto, pues gran parte de los suce- 
sos pertenecientes a esta época tuvieron lugar en su tiempo, y de muchos 
fué testigo presencial. 

Por los años de 1766 era Comisario de Misiones el P. Fr. Manuel Gil, a 
quien hace frecuente referencia el P. Izaguirre. Importantísima, desde mu- 
chos puntos de vista, es una Relación del P. Gil hecha en 1766, en la cual 
trata de la conversión de los indios Setebos, Shipibos y Cunibos, para 
cuya obra pide operarios evangélicos. Esta Relación se conserva en el Ar- 
chivo de Indias, 115-7-22, y la publica el P. Izaguirre en los Apéndices (pá- 
ginas 325-31). Véase AlA, t. XII, 404-5. En el cap. XXXIV se da cuenta de 
las misiones de los Shipibos y Cunibos en el Pisqui, Achani, Aguatía y San 
Miguel, a los cuales se dirigieron varios religiosos, y entre ellos el P. Fray 
José Amich, que poseía grandes conocimientos geográficos, pues había sido 
piloto de la Real Armada Española antes de ingresar en la Orden. En los 
Apéndices (pp. 335-8) pónese un documento, ponderando los buenos servi- 
cios del P. Amich y de otros religiosos, en la conversión de los Cunibos. 

En los capítulos XXXII y XXXIII trátase de la misión de Manoa o Cuxia- 
batay, donde trabajaba con infatigable celo el P. Fr. Francisco de San José, 
distinto del venerable fundador del Colegio de Ocopa. En los Apéndices 
(pp. 341-51) pónese una importantísima Relación del «Viaje que en este año 
de 1767 hicieron los PP. Fr. Manuel Gil, Comisario de las misiones seráfi- 
cas; Fr. Valentín Arrieta, misionero apostólico, y Fr. Francisco de San José, 
oy guardian del Colegio de Propaganda Fide Santa Rosa de Ocopa del or- 
den de N. S. P. S. Francisco». Esta Relación está fechada en Ocopa a 22 de 
Noviembre de 1767, y firmada por Fr. Francisco de San José. Se había pu- 
blicado antes en la Revista Histórica de Lima. 

Además de los documentos ya mencionados, hay en n los Apéndices otros 
muy importantes para la historia franciscana del Perú, como la Tabla del 
Capítulo Provincial celebrado en Lima el día 27 de Abril de 1755 (pági- 
nas 299-311) y la Bula Militantis Ecclesiae de Clemente XII para la erec- 
ción del Colegio de Ocopa. 
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Entre los docume::'. 5 que se conservan en el Archivo de Santiago de 
Compostela, adem:: Ce los ya mencionados, existen otros relacionados con 
la historia de las :1:siones del Colegio de Ocopa. Todos están impresos, y 
son los siguientes: 1. «f | Copia de la Patente | del Venerable Padre Fray 
Basilio Pons, Pre- | dicador Apostolico, Comissario General de | las Provin- 
cias del Perú, en la que exorta á los | muy Ilustres Señores de la Congrega- 
ción de | Apostolicos Conversores, que entabló en Li- | ma, á la conversion 
de las almas, y exaltacion | de nuestra Santissima Fe, y á todos los que 
. la | leyeren, para que cooperen á tan gloriosa em- | pressa, y conquista de 
las almas.—Dadas en este nuestro Colegio de San Buenaventura de nuestra 
Señora de Guadalupe de esta Ciudad de Lima en tres días del mes de Di- 
ciembre de mil seiscientos noventa y tres años». Son cuatro hjs. en fol.— 

2. «t Copia de el testimonio autorizado | en Lima, ó Ciudad de los Reyes, 
Corte del Perú, sobre limosna | concedida por su Magestad á las Missiones 
de Infieles, de el Colegio | de Missioneros Apostólicos de Santa Rosa de 
Ocopa, en la Provincia de | los Doce Apostoles». Son dos hjs. en fol.— 
3. «Informes, | que hacen | al Rey N. 3. | (que Dios guarde) | y a su Conse- 
jo Real | de Indias, | el Virrey de Lima, | las Reales Audiencias, | y a los dos 
Reverendissimos | Prelados Generales, | los Cabildos Ecclesiásticos | (en Se- 
des vacantes) | de las ciudades de Lima, | la Plata, Buenos Ayres, el Señor 
Obispo del | Tucumán, y de otras Ciudades, y Villas mas | populosas, del 
fruto que los Missioneros Apos- | tolicos de la Religion Seraphica, y Cole” 
gio de | Santa Rosa de Ocopa, han hecho con sus Missio- | nes en las Pro- 
vincias de Catholicos, y Gentiles | del Reyno del Perú, y de los Missioneros | 
Apostolicos, que han muerto fle- | chados por la Fe». Son veintisiete hjs. en 
fol., que contienen noticias importantísimas. 

En este segundo tomo publica el P. Izaguirre varios mapas de las regio- 
nes evangelizadas por los franciscanos, hechos por el P. Fr. José Amich. El 
más importante es el «Plan del curso de los Ríos Huallaga y Ucayali y de la 
pampa del Sacramento, levantado por el P. Fr. Manuel Sobreviela, Guar- 
dian del Colegio de Ocopa, en 1790, corregido y añadido en 1830, según las 
noticias, apuntes y diarios más nuevos, por D. Amadeo Chaumette-des- 
Fossés, Individuo de varias Academias y Sociedades literarias; Comenda- 
dor y Caballero de varias ordenes; Consul General de Francia en el Perú, «> 
En la Bibl. Nac. de Madrid, Sección de manuscritos, n. 19.671, hay uno que 
lleva por título Patrimonio del Perú. Entre los fols. 84 y 85 pónese el «Plan 
del curso de los Ríos Huallaga y Ucayali y de la pampa del Sacramento. 
Levantado por el P. Fr. Manuel Sobreviela, Guardian del Colegio de Ocopa. 
Dado a luz por la Sociedad de Amantes del Pais de Lima. Año 1791». Es 
un grabado que mide 277 x 388 mm. 

Por el breve examen que dejamos hecho de la obra del P. Izaguirre, se 
puede apreciar su grande importancia. Es verdad que tiene defectos, sobre 
todo de técnica, y que es muy poco lo que de nuevo nos ha dado a conocer, 

pues parece que le ha preocupado más la forma que el fondo; sin embargo, 
es preciso reconocer que ha dado algún paso adelante. Otros vendrán a 
perfeccionar su obra.—Fr. A. López. 


Google 


280 BIBLIOGRAFÍA 


17. Gusto, P. Egidio M.", 0. F. M.—Víta del B. Giovanni Duns Scoto, 
Dottore Sottile e Mariano. Con illustrazioni. S. Maria degli Angeli. 
1921.=En 8.*, págs. xin-397, con 24 ilustraciones. 


17. Pocos, dice el esclarecido autor, conocen en Italia la vida de Juan 
Duns Escoto, no porque falten biografías del Doctor Mariano en aquel país, 
sino porque las hasta el presente publicadas son excesivamente apologéti- 
cas y no siempre reflejan con claridad los lineamentos de su alma y las 
huellas brillantes que sus virtudes dejaron en el mundo. A subsanar este 
defecto encamina su obra el P. Egidio, recogiendo en ella cuantos datos 
aportan las obras escritas desde el siglo xu1 hasta el presente y los que pro- 
porciona la tradición, depurada por una escrupulosa crítica. ¿Cuál fué la 
vida de Duns Escoto?—¿Qué puesto ocupa en el campo científico y literario 
de la Edad Media? A estas dos preguntas responde el autor en los XIV ca- 
pítulos de su apreciable libro. No aporta datos nuevos para los versados en 
Historia Franciscana; pero aun para estos tiene la notable ventaja de hallar 
aquí reunido todo el material fragmentario que se encuentra disperso en la 
abundante bibliografía escotista, no siempre al alcance de los estudiosos. 

El P. Egidio ha estudiado intensamente los escritos del Doctor Sutil 
antes de ponerse a escribir su biografía, y saca gran partido de este conoci- 
"miento al tratar de las virtudes y de la ciencia del biografiado. 

En cuanto a la tan asendereada cuestión de la nacionalidad de Duns 
Escoto sigue el autor al sabio P. Callebaut, que vindicó, podemos decir que 

_de una manera definitiva, esta gloria para Escocia (c. 1, pp. 1-20, y AFP, 
t. X, p. 13). Señala el Convento de Dumfries como el lugar donde hizo su 
noviciado el B. Escoto, y con este motivo se extiende en narrar la conocida 
historia del establecimiento de los Franciscanos en la Gran Bretaña (c. II). En 
el c. III trata de la juventud de Dunms Escoto y de sus estudios en Oxford, 
dando de paso una sucinta y clara noticia de los orígenes y desarrollo de la 
escuela franciscana en aquella célebre universidad. 

Siguiendo la opinión corriente entre los escritores propios y extraños, 
hasta nuestros días, el autor asegura que el Doctor Sutil escribió aquí las 
Reportata Parisiensa (c. 1V). Véase sobre esta obra lo que dijimos en el nú- 
mero precedente de AlA, pp. 124-7, al hacer la reseña del trabajo del señor 
Pelzer sobre la misma. En el c. V trata de la devoción de San Francisco y de 
su Orden a la Virgen María; de la opinión de los teólogos medioevales so- 
bre el augusto misterio de su Concepción, y de la doctrina del B. Escoto 
sobre el mismo asunto. El autor se entusiasma, como es natural tratándose 
de un escritor franciscano, al hablar del triunfo de Escoto y de su doctrina 
sobre la Inmaculada en la Sorbona (c. VI), y defiende con fortuna la histori- 
cidad de la célebre disputa contra cierto escritor moderno, que negó su 
autenticidad, basándose en un argumento negativo. Habla luezo del desarro- 
llo histórico del culto de la Inmaculada Concepción, después de este memo- 
rable acontecimiento, en las Ordenes caballerescas, en las Corporaciones 
religiosas, en las escuelas y en las artes, terminando con su triunfo definiti- 
vo. Hace resaltar de un modo particular la actuación de España en este 
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punto, diciendo con Mons. Malou que «la España Católica fué el instrumento 
necesario, preelegido por la divina Providencia, para abrir lumi.»oso camino a 
la proclamación dogmática del misterio mariano» (p. 129).—En los cc. VI-VII 
trata de la estancia de Duns Escoto en Colonia y de su dichosa muerte en 
en dicha ciudad. 

Hablando en el c. XI de la doctrina mística de Escoto señala su grande 
influencia en Santa Teresa de Jesús, a través del Tercer Abecedario de 
Fr. Francisco de Osuna (Véase sobre este particular y sobre la influencia 
de otros escritores místicos franciscanos AlA, t. 21 (1924) pp. 122-3). —Ex- 
pone en el c. Xll a grandes rasgos la admirable doctrina del Doctor Sutil, 
deteniéndose a dar una explicación ceñida y clara de sus teorías más. com- 
batiúas: la teórica del conocimiento, la distinción formal, la univocación 
del ente, el compuesto humano, el primado de la voluntad, la necesidad 
del lumen gloríae. Rechaza luego las acusaciones de panteísmo y de espi- 
nosismo lanzadas por escritores ligeros contra el B. Escoto y su gloriosa es- 
cuela. En el c. XIII, prosiguiendo el asunto del anterior, aduce en favor de 
la perfecta ortodoxia de la doctrina de Duns Escoto testimonios de Pontífi- 
ces, Concilios, Universidades y Ordenes religiosas. Finalmente, el c. XIV lo 
dedica al culto secular del Beato. 

Siguen luego tres apéndices. En el primero recoge varios epitafios y nu- 
merosas poesías antiguas en honor de Escoto, todas latinas, a excepción de 
dos en lengua castellana, que van señaladas con los números XXI y XLVI: la 
primera empieza: 


Mi afecto juzga que el Cielo 
A Escoto dió Ciencia suma, 


.%....0.0.0.0050000:0050:::+0..0000.... 


Y la segunda: 


¿Quién es aquel, a quien el Orbe aclama 
Fénix, aguila, sol, estrella ardiente... 


La primera está tomada de la obra Militia contra Malitiam, del P. Pedro 
de Alva y Astorga, y la segunda, del Jardín de Eloquencia, del P. José A. de 
Hebrera, p. 121 (Zaragoza, 1672). 

En el apéndice Il trae un catálogo de las obras atribuidas a Escoto con- 
forme al elenco de la edición de Waddingo, añadiendo el Tractatus de Per- 
fectione statuum que se halla en la edición de Vives (París, 1891-5), y 
omitido en la del eximio Analista, por no reputarlo auténtico; pero al 
autor no le parece suficiente la razón que le movió a Waddingo a descar- 
tarlo de entre las obras de Escoto, a saber: que contiene cosas que encien- 
den el fuego de la discordia, instigando al odio (p. 378, nota 1<). En cuanto 
a este Tratado, sospecha el P. Egidio que sea el mismo que Ferchio y Bri- 
ceño atribuyen a Escoto con el título De paupertate Christi, del cual dicen 
conservarse un codice ms. en el Archivo Vaticano (ibid.). 

- Si hemos de manifestar nuestro leal sentir sobre esto de las obras atri- 
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buídas a Escoto, nos parece que el autor, llevado sin duda de un excesivo 
cariño hacia el Maestro, se muestra demasiado apegado a ese elenco que 
nos ha transmitido una tradición que cuenta ya varios siglos; pero creemos 
llegado ya el momento de hacer una escrupulosa selección de las obras de 
Duns Escoto, colocando a un lado las obras reconocidas unánimamente 
por todos como genuinas suyas, y al otro las dudosas, abandonando defí- 
nitivamente las declaradas espureas por la crítica, para que los estudiosos 
sepan a qué atenerse en su lucubraciones sobre las doctrinas escotistas y 
no anden más tiempo dando palos de ciego. Así, en nuestro humilde sentir, 
debía de haber eliminado ya del catálogo los Theoremata, después del tra- 
bajo del P. Déodat Marie de Basly sobre esa obra (Archivum Franciscanum 
Historicum, t. X1, 1918, pp. 1-31). Posterior a la publicación de la obra que 
reseñamos, ha dado a luz el P. Ephrem Longpré un luminoso trabajo sobre 
el mismo asunto, estableciendo, mediante una profunda crítica interna de 
los Theoremata, su carácter abiertamente ocamista (La Philosophie de 
Duns Scot, en Études Franciscaines, t. XXXIV, 1922, pp. 461-80). Asímis-. 
mo se han de quitar de entre las obras de Escoto las Conclussiones uti- 
lissimae ex XII libris metaphysicae Aristotelis» (Scotus, Opera Omnia, 
vol. VI, París 1892, pp. 601-67), colocándolas entre las de Fr. Gonzalo de 
Balboa, a quien de justicia pertenecen, según lo demuestra el mismo Padre 
Ephrem Longpré (La France Franciscaine, t. V, pp. 432-3). En cuanto al 
tratado In VIII lib. Physicorum, ya Waddingo lo consideraba como espu- 
reo (Scotus, Opera Omnia, t. 11, al principio). 

Otro de los tratados que se ha de manejar con cierta reserva es el De 
Anima, impreso por Hugo Cavello con muchas enmiendas y correcciones 
suyas; pues aun dado que sea de Escoto, no sabemos hasta qué punto refle- 
ja su doctrina después de las variaciones introducidas por el editor. Asi- 
mismo se ha de tener como obra muy dudosa de Duns Escoto la famosa 
De rerum principio, tan citada por propios y extraños. Sólo un ms. de fines 
del siglo xiv lo atribuye a Escoto en una adición de un copista posterior, 
que sin duda confundió el De rerum principio con el De primo principio. El 
ya citado P. Longpré (Études Franciscaines, t. XXXIV, pp. 455-9) demues- 
tra que la doctrina y el espíritu del De rerum principio están en pugna tan- 
to con el De primo principio, obra de la juventud del B. Escoto, como con 
- el Opus Oxoniense, obra de su madurez (Revue d'histoire fraciscaine, n.* 1, 
pp. 112-13). Algo más se podría añadir todavía sobre este particular; pero 
nos parece bastante lo dicho para el fin que nos hemos propuesto, y que no 
es otro sino el de llamar la atención de nuestros escritores sobre este deli- 
cado asunto. Y no se olvide que este empeño anticrítico de mantener ínte- 
gro el catálogo de las obras atribuidas a Escoto, como si fuera un canon 
inviolable, lejos de favorecer a la reputación de su doctrina, le perjudica en 
extremo, puesto que de esas obras dudosas y espureas se valen los adver- 
sarios de ella para lanzar acusaciones, que serán todo lo monstruosas e im- 
fundadas que se quiera, pero que no dejan de causar un efecto lastimoso en 
los centros de cultura, así como en otro elevado centro de indole muy dis- 
tinta, poniendo en tela de juicio la inmaculada ortodoxia del gran Maestro. 

En el lll apéndice trae una serie de discípulos de Escoto, algunos de ellos 
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españoles. Tanto sobre éstos como sobre la escuela escotista en España, 
véase AlA, t. 14, pp. 305-12; t. 16, pp. 13144, y t. 19, pp. 301-4. 

La obra va ilustrada con 24 grabados, relativos en su mayor parte al 
culto secular del B. Escoto, y que avaloran notablemente este libro, que reco- 
mendamos eficazmente a nuestros lectores y a todos los amantes del invicto 
campeón de la Inmaculada Madre de Dios.—P. EPIFANIO DE PINAGA. 
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Nuestros escritores.—El P. Robador y Ortiz, de nuestra Comisaría de 
Regla (Chipiona), ha publicado el «Devocionario de la Virgen de Regla. Con 
las debidas licencias. Luis Gili, editor. Librería Católica Internacional, Cór- 
cega, 415, Barcelona, 1922».=En 12.%, págs. 342. Está dividido en dos par- 
tes; en la primera pone instrucciones para todos los cristianos en general, y 
en la segunda algunas prácticas y devociones particulares. Al principio lleva 
un prólogo del P. Fr. Francisco Romero, Lector de Sagrada Teología en el 
Colegio Internacional de San Antonio de Roma, y un «Breve relato históri- 
co de la santa imagen y santuario de Nuestra Señora de Regla». 

. . ElP. Luis García Nieto, de la Provincia de Andalucía, conocido ya 
de nuetros lectores (AlA, t. XVIII, 285), ha dado a luz un trabajo sobre «El 
origen de los Nacimientos y la poesía franciscana. Con motivo de un cente- 
nario (1223-1923). Sevilla, 1923».=En 4.*, págs. 20. Recuerda en brillantes 
períodos el episodio de la Noche Buena de Greccio y la devoción ardiente 
que hacia el Divino Niño de Belén manifestaron Santa Clara, San Antonio 
y San Buenaventura. Dedica el P. García Nieto parte de su trabajo a los 
poetas franciscanos, especialmente Jacopone de Todi y Fr. Ambrosio de 
Montesino, que cantaron con estro sublime las dulces emociones que des» 
pierta en el espíritu cristiano el recuerdo del Nacimiento del Hijo de Dios 
en el portal de Belén. 

». . ElP. Francisco Iglesias, de la Provincia de Cataluña, ha publicado 
«Leyendas Franciscanas. Esbozos literarios. (Con las licencias necesarias.) 
Casa editorial de Arte Católico, José Vilamala, Provenza, 266. Barcelo- 
na, 1923».=En 8.*, págs. 306. En el Prólogo-Dedicatoria dice el autor: «La 
miel, o para hablar más propiamiente, la substancia, el nervio, la veta de 
mis Leyendas Franciscanas, fuí a catarla directamente de la, más que fe- 
cunda, inagotable cantera de nuestras Crónicas, arcas benditas repletas de 
venerandos recuerdos; estuches policromados guardadores de sagradas tia- 
diciones; custodias santas donde reviven la carne y los huesos de nuestros 
mayores, plasmados en prosas imperecederas...» Asi es, en efecto; el Padre 
Iglesias, fácilmente impresionable, ha encontrado en la lectura de nuestras 
Crónicas las hondas y santas emociones que manifiesta en sus Leyendas 
pero sin duda agradara más si hubiese sabido contener algún tanto los vue-* 
los de su imaginación. Tiene algunas pinceladas de gusto delicado; pero a 
veces desciende hasta lo trivial, y obscurece de tal suerte el asunto princi - 
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pal de cada Leyenda que, como advirtió muy bien Fr. Samuel al bueno del 
P. Jeromo, «<a las veces, así se adorna el altar con cintas y colores, que no 
aparece el santo en parte alguna» (p. 297). Yo espero, sin embargo, que las 
Leyendas Frauciscanas del P. Iglesias harán mucho bien. 

*. El P. Samuel Prats, de la Provincia de Cartagena, ha dado a luz el 
«Vade-mecum musical gregoriano del Seminarista. Segunda edición muy re- 
formada. Bilbao, Imp., Lit. y Enc. de Eléxpuru Hermanos, Alameda de Ma- 
zarredo, 16. 1923».—En 4.*, págs. 216. El P. Prats había publicado la primera 
edición en el año de 1915, y la describe largamente el P. Martín, Apuntes 
bio-bibliográficos de la Provincia de Cartagena, págs. 411-14. 

Nos es muy grato consignar que” el P. Samuel Prats, con el 'P. José de 
Arrue (AlIA, t. XVII, 425) y el P. Luis M.” Fernández (AlA, t. XIX, 300), con- 
tinúan las brillantes tradiciones musicales de los franciscanos españoles, 
que han dado a luz muchas obras sobre Canto Eclesiástico (véase AlA, to- 
mo VIII, 102-4). En la Biblioteca de los PP. Capuchinos de Salamanca he- 
mos encontrado un ejemplar del Manuale | Chori secundú usum | sanctae 
Romanae ecclesiae. | (Grabado representando la impresión de las Llagas 
en el cuerpo de San Francisco.) Salmanticae | Apud Joannem a Canoua | 
M.D.LXIIIT.=En 4.*, 2 hjs. prels. Port. A la v.: Licencia eclesiástica dada 
por el Gobernador del Obispado de Salamanca, Ldo. D. Luis de Alcocer.— 
Licencia de la Orden: «Fray Alonso Gutierrez, Guardian de sant Francisco 
de Salamanca y Comissario de la prouincia de Santiago de los frayles me- 
nores de Observancia, por nuestro P. reuerendissimo general. Al reuerendo 
padre fray Alonso de Taragona, Vicario del choro del dicho conuento, salud 
y paz. Porque auiendo V. R. concertado y añadido un Manual para el pro- 
uecho comun de los religiosos y religiosas de nuestra Orden, y de todos los 
que siguen el ordinario Romano, como yo se lo encomende: y en lo que toca 
al canto ninguno lo entiende mejor, por la cumplida noticia y largo exerci- 
cio de muchos años en su officio: y para todo lo demas que en el dicho 
Manual se contiene, yo lo hize ver y examinar a personas doctas de nuestra 
religion: Por tanto teniendo consideracion al bien comun y seruicio de nues- 
tro Señor, para que su nombre sea alabado conuenientemente, doy licencia 
y mando que el dicho Manual se imprima: de lo qual doy esta firmada de 
mi nombre, conforme a la determinación del Concilio Tridentino. Hecha en 
S. Francisco de Salamanca a 14 de Henero de 1564. Fray Alonso Gutierrez, 
Comissario Provincial». Dedicatoria a D. Rodrigo García, Arcediano de Sa- 
lamanca.=Texto: fols. m-ccxcvi1.—Fol. CCLXXIV v.”: «Anno a Christo nato 
1557 Jussu prelatorum meorum colegi ex sacris literis et composui officium 
p'agarum seruatoris nostri Jesu, cuius initium est: Quid sunt plage ¡iste. etc. 
quod quidem in multis breuiarijs impressum circumfertur. Verum quia com- 
posui etíam et cantum, quo solenniter in ecclesijs celebraretur, cuius exem- 
plar extat in nostro Salmantino conuentu, quo cum in multis cenobijs pri- 
uentur, duxi opere pretium ad laudem plagarum Christi hoc loco reponere, 
que ad primas et secundas Vesperas et Laudes decantandas mihi necessaria 
esse videbantur>.—Al fin s. n.: Tabula. Algunos años después arregló este 
Manual por mandato del Rmo. Gonzaga el P. Pedro Navarro. Los ejempla- 
res de estas ediciones son rarísimos. 


En el siglo xvi se distinguió como gran músico el P. Fr. Antonio Martín 
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Coll, que dió a luz las obras siguientes: 1. «Arte de Cantollano | y Breve 
Resumen | de sus principales Reglas, | Para Cantores de Choro, | Dividido 
en dos libros | en el primero se declara | lo que pertenece a la Theorica; y 
en el segundo, | lo que se necesita para la practica y las | entonaciones de 
los Psalmos | con el Organo, ¡ Dispuesto | Por Fray Antonio Martin y 
Coll, | Hijo de la Santa Provincia de Castilla de la Regu- ¡ lar Observancia 
de Nuestro P. S. Francisco, | y Organista del Real Combento | de Madrid | 
Dedicalo | Al glorioso San Diego de la Ciudad | de Alcalá de Henares. | 
Con privilegio. | En Madrid: por la Viuda de Juan Garcia Infanzon año de 
MDCCXIV».=En 8.*, 12 his. prels. s. n. Texto: págs. 136 (?). Tuvo gran acep- 
tación, pues a los pocos años se hizo la edición siguiente: «Arte de Canto- 
llano, | ... | Y le dedica | al Rmo. P. Fray Joseph Sanz, Lector | Jubilado, 
Examinador Synodal, Theologo de su Ma- | gestad en la Real Junta de la 
Inmaculada Concep- | cion, Ex-Confessor de las Señoras Descalcas Reales, | 
Padre de las Santas Provincias de Cataluña, y Ara- | gón, Ex-Provincial 
desta de Castilla, y Comis- | sario General de las Indias, «c. | Con privile- 
gio: En Madrid, en la Imprenta de Musica, por | Bernardo Peralta. Año de 
1719. | Se hallará en casa de Fernando Monge, Mercader de Libros, frente 
de | las gradas de San Phelipe el Real».=En 4.?, 12 hjs. prels. Texto: pági- 
nas, 340 + 5 de índice y erratas s. n Menciona estas dos ediciones MENÉN- 
DEZ Y Paiayo, Ideas Estéticas, t. UI, 505.—2. «Breve Suma | de todas las re- 
glas | de Canto Llano, | y su explicación, | por el P. Fr. Antonio Martin 
Coll, Sacerdote, y Or- | ganista principal en el Con- | vento de N. P. San 
Francisco | de la Villa de Ma; | drid. | Dedicada. | A N. Rmo. P. Fray Do- 
mingo | Losada, Lector Jubilado Compluten- | se, Theologo de su Magestad 
en la | Real Junta de la Inmaculada Concep- | cion, Padre de la Provincia de 
San- | tiago, Ex-Provincial de la de Castilla, | Ex-Secretario General, y Co- 
missa- | rio General de las In- | dias, «c. [Madrid, 1734.)»=En 8.*, 15 hjs. 
prels. s. n. Texto: págs. 42. Cita también esta Obra MENÉNDEZ Y PELAYO, l. c. 
De las dos hay ejemplares en la biblioteca del convento de San Francisco 
de Santiago de Galicia. 

Un estudio sobre los músicos franciscanos españoles entra perfectamen- 
te en el amplísimo programa de nuestro Archivo, y este estudio nadie pue- 
de hacerlo“mejor que los técnicos, como los PP. Arrue, Fernández y Prats. 

.', Sobre el B. Andrés Hibernón acaban de publicarse los dos opuscu- 
litos siguientes: l. «Novena en honor del Beato Andrés Hibernon, Menor 
Observante de la Reforma de San Pedro de Alcántara en la Provincia de 
San Juan Bautista del Reino de Valencia, propuesta a sus devotos por un 
Religioso del mismo Instituto y practicada en la iglesia de San Roque De la 
ciudad de Gandía donde descansa su cuerpo. Con las licencias necesarias 
Valencia, 1923».=En 16.”, págs. 40.—2. «Breve relación de la vida, muerte y 
milagros del Beato Andrés Hibernon, Religioso Descalzo del Seráfico Padre 
San Francisco, hijo de la Provincia de San Juan Bautista, escrita por el R. Pa- 
dre Fr. Miguel Rodenas, Lector de Sagrada Teología y Guardian del conven- 
to de San Roque de la ciudad de Gandía, extractada, corregida y aumenta- 
da por Don Andrés Eugenio Noguera Polo, Presbítero, Doctor de premio en 
Sagrada Teología, examinador sinodal de varias diócesis, predicador hono- 
rario del Excmo. Ayuntamiento de la ciudad de Valencia, ex catedrático de 
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Humanidades del Seminario Central de la misma ciudad, y Cura Párroco 
de la villa de Benejama, Campo de Mirra y Cañada. 1923. Renovación Ti- 
pográfica. Valencia».=En 16.”, págs 68. 

x= +. La M Sor Angela de las Llagas, abadesa del convento de Concep- 
cionistas de Peñaranda de Duero, ha publicado un Breve Compendio de la 
vida de la B. Beatriz de Silva con el título siguiente: «La Bella Prisionera. 
Breve compendio histórico de la prodigiosa vida de la Venerable Madre 
Beatriz de Silva, inclita fundadora de la Orden de la Purísima Concepción, 
sacado de cuanto de ella han escrito los historiadores de nuestra Religión 
Seráfica, Sor Catalina de San Antonio y la Venerable Madre Sor Juana de 
San Miguel, contemporánea de la Sierva de Dios. Para conmemorar el quin- 
to centenario de su nacimiento, 1424-1924. Imp. y Lit. de L. Miñón. Vallado- 
lid, 1923».=En 8.%, págs. 86.'En la pág. 53 y sigs. pónese una «Breve reseña 
histórica del convento de religiosas Concepcionistas Franciscanas de Peña- 
: randa de Duero (Provincia de Burgos)». 

Hace algunos años se ha dado a luz el opúsculo siguiente: La marga- 
rita escondida. Vida admirable y milagrosa de la Ilma. y nobilísima señora 
Doña Beatriz de Silva, fundadora de la insigne Religión de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora. Compúsola en el año 1661 Sor Catalina de 
San Antonio, monja profesa del Real Convento de Toledo, primero y cabeza 
de la Orden, publicada por segunda vez por las RR. MM. Concepcionistas 
de la casa matriz de Toledo. Con licencia eclesiástica. Madrid, Imprenta de 
la Viuda e hija de Gómez Fuentenebro, calle de Bordadores, núm. 10.— 
1903». En 4.”, págs. 104. 

»', El P. Manuel Balaguer Valor, Profesor en el Colegio de la Concep- 
ción de Onteniente, ha publicado «La Reconquista. Drama en dos actos y 
tres cuadros, en verso. Estrenado con éxito gn el Salón de Actos de dicho 
Colegio el dia 26 de Febrero de 1922. Onteniente, 1922». En 8.*, págs. 68. 

.*, Hemos recibido la «Carta Pastoral que el M.R. P. Fr. José Moya 
López, Ministro Provincial de la de San Gregorio Magno de Filipinas, dirige 
a los religiosos de la misma. Madrid, 1924. Porta-Coeli, Asilo-Escuela para 
jóvenes abandonados, García de Paredes, 25. Madrid». Es un folleto en 4., 
de 24 páginas, en que recuerda en hermosos párrafos lo que debe ser la mi- 
sión del religioso franciscano en orden a la propia santificación y a la sal- 
vación de las almas de sus prójimos. 

Distinción. —Nuestro activo colaborador, el P. José M.* Pou, Archivero 
de la Embajada Española cerca de la Santa Sede, acaba de ser condecora- 
do por nuestro Gobierno con la Encomienda de Isabel la Católica. 
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Alanic, Matilde.— Amor es vida. Traducción de la 15.* edición francesa, por Juan Laguía 
Lliteras. (Colección «Princesa». IX.) Eugenio Subirana, editor. Barcelona, 1924.—En 8.*, 
págs. 307. 

Bnarguera y Serrano, R. P. Fr. Amado de C..., O. F. M.—Dereckos legítimos de Sueca a las 
tierras limítrofes a la Albufera, lindantes con su término municipal, detentadas por Valencia; 
y consecuencias lógicas que de tales derechos se derivan. Valencia, 1924. Renovación Tipográ- 
fica. Gandía, 3.—Un folleto en 4.*, págs, 69. 

Carreras y Artan, Joaquin, Catedrático de Filosofía de Instituto.—Doctrínas de Francisco 
Suárez acerca del Derecho de Gentes y sus relaciones con el Derecho Natural. Monografía 
premiada. Gerona, Tipsgrafía Carreras, 1921.—En 8.”, págs. 55. 

Del mismo.—Ensayo sobre el voluntarismo de J. Duns Scot. (Una contribución a la historia 
de la Filosofía Medieval.) Tesis para el Doctorado de Filosofía. Gerona, Tipografía Carre- 
ras, 1923.—En 8.*, págs. 90. 

Carvalho e Castro, P. Léouard, O. FP. M., Docléne en Theologie.—Safnt Bonaventure. Le 
Docteur Franciscaine. L'idex1 de Saint Frangois et '(Euvre de Saint Bonaventure á l'égard 
de la Science. Gabriel Beauchesne, Editeur a Paris, rue de Rennes, 117. MCMXXITM.—En 8.”, 
págs. 243. 

Chanoine S. Decorne.—Dans la Chambre du malade. Consolations et souvenirs... Avec une 
Préface de Monseigneur Bannard. Troisieme édition. Paris-6e. Pierre Téqui, Libraire- 
Editeur. 82, Rue Bonaparte, 82. 1924.—En 12.*, págs. 353. 

Lanier, Abbé Henri, Chanoine honoraire de Paris.—A Jesus-Hostie par Mare. Troisitme 
édition. Paris (Vle). P. Téqui, Libraire-Editeur. 82, Rue Bonaparte, 82. 1923.—En 24.”, pági- 
nas. 68. 

Gentilint, Bernardo.—El «Cine» ante la Pedagogía y la Medicina, aute la Moral y la Religión. 
Madrid, Bruno del Amo, editor. 1924.—En 8.”, págs. 144.—Precio, 3 ptas. 

Maignea, Maurice, dés Freres de Saint Vicent de Paul.—Le Pretre du Peuple, ou la vie 
D'Henri Planchat... Neuviéme édition revue et augmente. Paris-6e. P. Téqui, Libraire-Edi- 
teur. 82, Rue Bonaparte, 82. 1924.—En 8.”, págs. 288. 

Marini, S. E. te Cardimal N... Prétet de la Congregation des Affaires Orientales. —Le «Stabat 
Mater». Esthétique et iconographie. Traduit de l'italien... par J. C. Brouselle. Paris-6e. 
P. Téqui, Libraire-Edietur. 82, Rue Bonaparte, 82. 1924.—En 8.”, págs. 180. 

Morillas, Nicolás.—Eduardo ae Ory y su labor literaria. Cádiz, Librería Universal de Mo- 
rillas, San Francisco, núm. 36. 1923.—En 8.”, págs. 123, 

Requejo Velarde, Gerardo.—La Madre del Cardenal. Novela histórica (Biblioteca Patria), 
Prólogo del Emmo. Card. Benlloch. Epílogo de D. J. Vázquez de Mella. Madrid, 1924.— 
En8.", págs. 117-xIx. 

PP. del SSmo. Sacramento.—La Divina Eucaristía. Extractos de los escritos y sermones del 
Ven. Pedro Julián Eymard. Segunda serie. La sagrada Comunión. Bruno del Amo, editor, 
Toledo, 72, Madrid.—En 12.”, págs. 348. a 

Valuy, P. Benoit, S. J.— Le Directoire du Prétre dans sa vie privée et dans su vie publique. 
Paris P. Téqui, Libraíre-Editeur. 82, Rue Bonaparte, 82 1923. 

Pujo, Alice.—Rosa Permí. Colección Princesa, VI!I., traducción de José Pugés.—Eugenio Su- 

birana, Editor. Barcelona, 1923.—En 8.*, pp. 320. Precio: 4 pts. 
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Conclusión (1) 


33. Fr. Andrés de la Fuente, electo en 1656. 

En el Libro conventual de Almagro, tol. 7, se registran las ór- 
denes sagradas que recibieron varios religiosos de manos de don 
Rodrigo Cruzado Caballero, obispo de Ursola, en 22 de Septiembre 
de 1657, y a continuación se dice: «Fueron (ordenados) con licencia 
de nuestro hermano Provincial Fr. Andrés de la Fuente, y por ver- 
dad, lo firmé de mi nombre.—Fr. Gabriel de San Phelipe.» 

34. Fr. Antonio de Tudanca, electo en 26 de Abril de 1659, 

Fué este religioso Guardián en el convento de Fuensalida en 
1656 (2), Lector de Teología, Definidor, Calificador del Consejo de 
la suprema y general Inquisición, y Ministro provincial desde el 26 
de Abril de 1659 al 1660 (3). Por muerte o por renuncia, le sustituyó 
en la prelacía, con título de Vicario provincial, el P. José de San 
Antonio, a últimos de 1659 o primeros de 1660; pues en el Libro con- 
ventual de Almagro, fol. 54, hay varias partidas de defunción, ocu- 
rridas en 15 de Mayo, 16 de Julio y 17 de Noviembre de 1660, en 24 
de Mayo de 1661 y en 9 de Mayo de 1662, en las que se hace constar 
que a la sazón era Vicario provincial el P. José de San Antonio. 


(1) Véase págs. 145-202. 

(2) Memoria de los nouicios, que han profesio en este conuento de 
nuestra Sedora de las Misericordias de Fuensalida, desde el 12 de Enero 
de 1629 al 8 de Diciembre de 1711, fols. 59v.-60v. Ms. del Archivo de Pastra- 
na, Cajón 68, leg. 4. 

(3) ALcatá, t. ll, lib. 1, pág. 117; lib. 11, pág. 196. 


AzcH. 1-A.—Tom. XXI. 19 
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Este religioso escribió los siguientes libros: 

1. «Tratados | de discvrsos | predicables, para | diversos intentos. | 
Avtor. | Fr. Antonio de Tvdanca. | Lector de Teologia, Descalco, de la Or- 
den Sera- | fica, y Difinidor en la santa Prouincia | de San Joseph | Dedi- 
calos | la misma Provincia, por mano de sv | Ministro Prouincial, el Reue- 
rendissimo Padre Fray Bal- | tasar de San Francisco, predicador de su | Ma- 
gestad. | Al Excelentissimo señor don Gaspar | de Bracamonte y Guzman» 
Conde de Peñaranda, Comendador de Daymiel | en la Orden de Calatraua, 
Gentil hombre de la Camara de Su Magestad, su | primer plenipotenciario, 
para el tratado de la paz general en el Con- | greso de Muster, de sus Con- 
sejes de Estado y guerra, | y Presidente en el de Indias. | Con privilegio en 
Madrid. | Por Gregorio Rodríguez. Año 1656». 

En 4.?. A la port. precede una lámina de San José. La v. en b.—Port. V en 
b.—7 fols. de prels. s. n.—Dedicatoria a D. Gaspar de Bracamonte: $. Gil de 
Madrid, 21 de Septiembre de 1656, Fr. Baltasar de San Francisco.—Licencia 
de la Orden: Madrid, 20 de Enero de 1656, Fr. Baltasar de San Francisco, 
ministro provincial. —Aprobación por la Religión: Sau Bernardino de Madrid, 
20 Enero de 1656, Fr. Luis de San Agustín. Fr. Pedro de Sacedón.—Cen- 
sura del P. Pedro Francisco Exquex, S, J.: Madrid, 6 de Febrero de 1656.— 
Licencia del Ordinario: Madrid, 10 de Febrero de 1656, Doctor Parga.—Cen- 
sura de Fr. Gaspar de la Fuente, de la Provincia de Castilla: Madrid, 26 de 
Febrero de 1655.—Svma del Privilegio, 19 de Marzo de 1656.—Suma de la 
Tassa: Madrid, 26 de Setiembre de 1656.—Fee de Erratas: Madrid, 18 de 
Setiembre de 1656, licenciado D. Carlos Murcia de Llana.—Soneto de Fray 
Alonso de S. Buenaventura al autor.—Al Lector.—Tabla de los títulos de 
los discursos, 5 fols. s. n.—Texto: págs. 652.—«Aplícanse los discvrsos deste 
libro a las dominicas de Aduiento y ferias de Quaresma».—Elenco, 19 fols. 
s. n.—Indice de los lugares de la Escritura, 6 fols. s. n.—Tabla de las cosas 
notables, 4 fols. s. n. 

Hay ejemplares de esta obra en la Bib. Nac. de Madrid y en la del con- 
vento de San Francisco de Compostela, 

NicorÁs ANTONIO, Bib. Hispana nova, registra otra edición de esta obra 
hecha en Madrid, en 1605, pero o la fecha está equivocada o se trata de dis- 
tinto religioso; pues no es creíble que el P. Tudanca imprimiera en 1605 este 
libro y que en 1659 fuese electo Ministro Provincial. Además, en la edición 
de 1656 no se hace la más ligera referencia a otra anterior. 

2. «Compendio de la vida de la Venerable Madre Emerenciana Copo- 
nes, Fundadora del Convento de las Madres Capuchinas de Toledo y Ora- 
cion fúnebre en las honras de dicha Venerable Madre, dedicada al Emmo. 
Sr. D. Pascual de Aragón, cardenal y arzobispo de Toledo». JuAN DE SAN 
ANTONIO, Bib. Franciscana, t. 1, 133, dice que vió el ms. de esta obra. 

3. «Exposición sobre los Hechos Apostólicos». Ms. El P. Diego de 
Fuensalida en su Memorial, citado en otro lugar, dice: «Coepit scribere 
Commentaria in Acta Apostolorum, sed morte praeventus inceptum opus re- 
liquit.» Véase ALcaLA, t. IM, lib. 11, cap. 1, pág. 196. 


35. Fr. Baltasar de San Francisco, electo, segunda vez, en 1662. 
Véase el número 32. 
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36. Fr. Luis de San Agustín, electo en 1663. 

Firma este religioso, sizndo Guardián del convento de Arenas, 
las partidas de profesión desde el 16 de Agosto de 1661 al 30 de 
Enero de 1662 (1). Electo Ministro provincial, hizo la visita regular 
al convento de Fuensalida en 2 de Enero de 1666 y en 4 de Mayo 
de 1667 (2). En el Capítulo celebrado en 1674 fué nombrado segun- 
da vez Ministro provincial, gobernando la Provincia hasta el 1677. 
En e! tomo 1 de las Informaciones de los que ingresaron en el novi- 
ciado de Arenas, fols. 123 y 124 (cítase 14), hay dos Patentes del 
P. San Azustín, fechadas en 11 de Mayo de 1675 y en 24 de Abril 
de 1676, por las que delega la instrucción de dichas Informaciones, 
y en el tomo 1 de las de Fuensalida (cítase IF), en 30 de Enero 
de 1675, incoó unas informaciones el P. Alonso de San Pablo, en 
las que se hace constar que procedía por comisión del provincial 
Fr. Luis de San Agustín, y en 8 de Abril de 1677 comisionó el mis- 
mo P. San Agustín al Guardián de Betanzos para que formase el 
proceso informativo del pretendiente Andrés Vázquez (3). 

Según el P. Alcalá, fué Lector de Teología, Custodio, dos veces 
Definidor, otras dos Provincial, y Guardián del convento de San 
Gil en 1669. 


Escribió este religioso: 

1. «Panegyrico de la Concepcion Inmaculada de María Santissima», 
imp. en Madrid en 1656. 

2. «Panzgyrico de la Cánonizacion de San Pedro de Alcantara, año 
de 1669». Este Panegírico se imprimió en el libro titulado Triunphos glo- 
riosos, imp. en Madrid por Bernardo Villa-Diego, fol. 174 (4). 


37. Fr. Pedro de Sacedón, electo en el Capítulo celebrado en 
Paracuellos en 28 de Abril de 1668. 

Fué este religioso Lector de Teología, Predicadoa de Su Majes- 
tad, Calificador del Santo Oficio, Guardián de los conventos de 
Odón, Toledo, San Gil y San Bernardino de Madrid; dos veces Cus- 
todio, una Definidor y otra Provincial; dos veces Comisario visita- 
dor de la Provincia de San Pablo y otras dos de la de San Diego 


(1) Libro del convento de Arenas.—Libro II de profesiones, folios 
207-140. 

(2) Libro conventual de Fuensalida, fols. 101v.-104. Ms. del Archivo 
de Pastrana. Cajón 68, leg. 8. 

(3) Las informaciones de Fuensalida se componen de 12 tomos, desde 
1674 a 1834, 

(4) Arcará, t. 11, lib. 11, pág. 275.—Juan vE San ANTONIO, Bib. Franc.» 
1/11, 291. 
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de Andalucía. Falleció en el convento de San Gil de Madrid el 28 
de Agosto de 1698 (1). 


Es autor de los siguientes libros: 

1. «Officina Contiona- | torum. | Sermon Qvarto | De las calidades de 
un buen Prelado | Por el Reverendissimo P. Maestro Fr. Pedro de | Sacedon. 
Provincial de la Provincia de S. Joseph, | de la mas estrecha Observancia de 
el | Orden de N. P. S. Francisco». 

En fol., a dos cols., 8 his. Al fin lleva la aprobación del P. Fr. Antenio de 
Moya, O. S. A.: Madrid, 15 Mayo de 1668. Consta por ella que este Sermón 
había sido impreso otra vez con aprobación del P. Fr. Antonio de Leganés, 
Lector de Teología en el convento de San Bernardino, y con licencia del 
P. Fr. Luis de San Agustín, Min. Provincial.=Se conserva un ejemplar de 
esta edición en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Papeles de 
Jesuítas, t. 124, núm. 25. La primera edición lleva el siguiente título: «Exhor- 
tacion catholica y religiosa a un Capítulo de la santa Provincia de San Jo- 


seph», imp. en Madrid, por Dionisio Hidalgo, año de 1665. e 
2. «Itinerario de la oracion», imp. en Madrid con el seudónimo de don 
Joseph Antonio Sanchez, el año de 1700. A 


3. «Commentaria in Mattheum». Ms. Véase ALcasá, t. 11, lib. Il, cap. X, 
pág. 302. CATALINA GArcÍa, Biblioteca de escritores de la Prov. de Guada- 
lajara, págs. 456-7, menciona todas estas obras, y además un «Parecer» que 
va al frente de la Oracion panegyrica de la Virgen de la Caridad de llles- 
cas, por Fr. Francisco de Santa Clara. Madrid, 10686. El «Parecer» está fe- 
chado en Octubre de 1686. Véase Juan DE San Antonio, Bib. Franc., t. 11, 470. 


38. Fr. Antonio de Uceda, electo en 1671. 

En el Libro segundo de profesiones de Arenas, fols. 197v.-202v., 
firma este religioso, como Guardián, las partidas desde el 2 de Oc- 
tubre de 1656 al 16 de Abril de 1659; y las Informaciones de los que 
ingresaron en el noviciado de Arenas desde el 4 de Noviembre 
de 1671 al 6 de Enero de 1676 se instruyeron por comisión del Pa- 
dre Antonio de Uceda, Ministro provincial (7A, t. 1, fols. 79-117). 

39, Fr. Luis de San Agustín, electo, segunda vez, en 1674. 
Véase el núm. 36. 

40. Fr. Juan de San Esteban o de Saucedilla, electo en 1677. 

Este religioso, natural de Saucedilla (Cáceres) e hijo de Juan 
Toribio e Isabel Arroya, profesó en el convento de Arenas, a los 
veinte años de edad, el 11 de Marzo de 1648, en manos del Guardián 
Fr. Francisco de Prado (2). Fué Lector de Teología y Comisario vi- 
sitador de la Provincia de San Gabriel, por tres veces, en la que 
presidió los Capítulos de 25 de Julio de 1681, de 2 de Septiembre 


(1) ALcatá, 1. c., pág. 302, 
(2) Libro ll de profesiones de Arenas, fol. 169v.. 
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de 1684 y de 19 de Abril de 1687 (1). Siendo Provincial autorizó la 
formación de los procesos informativos de los que pretendieron el 
hábito en Arenas desde el 30 de Junio de 1677 al 26 de Febrero 
de 1680 (TA, t. 1, fols. 136-85). 


Fr. Juan de San Esteban escribió: 

«Declara- | ciones de algvnas | dvdas, qve han ocvrrido en la | nueva 
impression de las Ordenaciones á cerca | de la inteligencia de algunas cosas, 
que parecen | ser añadidas, y de otras, que se omitieron de las | antiguas; 
las quales fueron hechas por Nuestro Carissimo Hermano Fr. Juan de San 
Estevan, | Lector de Theología, y Ministro Provincial de | esta Santa Pro- 
vincia de San Joseph, en virtud | de vn compromisso, que hizieron todos 
nues- | tros Hermanos del Difinitorio, para que decla- | rase dichas dudas, en . 
vna junta, que se celebró en | el Convento de San Luis de Paracuellos | en 
14 de Abril del año de | 1678». 

En 4.", págs. 7, sin fecha ni lugar de imp.=Se conserva un ejemplar en 
el Archiyo de Pastrana, sig. 72-1. 


41. Fr. Antonio de Leganés, electo en el Capítulo celebrado en 
Paracuellos el 25 de Mayo de 1680 (2). 

Fué Lector de Teología, y autorizó la instrucción de las infor- 
maciones de los que tomaron el hábito en Arenas desde el 28 de 
Agosto de 1680 al 2 de Septiembre de 1682 (14, t. 1, fols. 201-38). 

42. Fr. Juan de San Antonio, electo en 1683. 

Er. Juan de San Antonio, natural de Cazorla e hijo de Francisco 
de Oria y de doña Ana Iricia de Ortiz, profesó en Fuensalida, a los 
veintiún años de edad, en manos del Guardián Fr. Gabriel de San 
Felipe, el 10 de Mayo de 1664 (3). Fué Lector de Teología, Guardián 
del convento de San Gil en 1688 y de Toledo en 1697 (IF, t. I). Sien- 
do Provincial dió comisión para que se instruyeran los procesos 
informativos de los que vistieron el hábito en Arenas desde el 25 de 
Agosto de 1683 al 5 de Mayo de 1686 (TA, t. I, fols. 242-316). En 21 
de Noviembre de 1684 celebró la Congregación intermedia (4). 

43. Fr. Roque de la Trinidad, electo en 1686. 

Autorizó las informaciones que se instruyeron desde el 5 de 
Agosto de 1686 al 21 de Abril de 1689 (TA, t. 1, tols. 327-78). 

44. Fr. Juan de Santo Domingo, electo en 1689. 

Este religioso fué Lector de Teología, y siendo Provincial dió 
comisión para que se instruyeran los procesos informativos de los 


(1) AucaLá, t. 11, lib. I, pág. 107. 

(2) ALcatá, t. 1, lib. 11, pág. 292. 

(3) Memoria de los que han profesado en Fuensalida desde el 1629, 
etc. fol. 85. 

(4) ALcaLá, t. ll, lib. IL, pág. 262. 
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que ingresaron en el noviciado de Fuensalida desde el 22 de Agos- 
to de 1689 al 24 de Mayo de 1692 (IF, t. I). En el Capítulo celebra- 
do en 11 de Junio de 1701 volvió a ser electo Provincial, firmando 
la primera Patente para que se instruyeran los expedientes de vida 
y costumbres de los que vistieron el hábito en Fuensalida, en 24 de 
Julio de 1701, y la última, en 7 de Marzo de 1704 (IF, t. IM). En 1694 
fué Comisario visitador de la Provincia de San Gabriel (1). 

45. Fr. Felipe de Almagro, electo en Paracuellos el 31 de Mayo 
de 1692. 

Natural de Almagro e hijo de D. Antonio Lizón de Tejada y de 
doña Felicia Samano y Castro, profesó, a los veintiún años de edad, 
en Fuensalida, en manos del Guardián Fr. Cristóbal de Cebreros, el 
3 de Abril de 1655, con el nombre de Fr. Felipe de la Concepción o 
Almagro (2). Fué Guardián del convento de Arenas, firmando las 
partidas de profesión desde el 2 de Diciembre de 1671 al 13 de Mar- 
zo de 1674 (3). La primera comisión que dió para que se instruye- 
ran los procesos informativos de los pretendientes al hábito, tiene 
la fecha de 8 de Julio de 1692 (7A, t. IL, núm. 7), y la última la de 29 
de Marzo de 1695 (TF, t. 1. 

46. Fr. José de las Navas, electo en Paracuellos el 23 de Abril 
de 1695 (4). 

Fr. José de las Navas fué Guardián de Brihuega en 1684 (5), De- 
finidor, Comisario visitador de las Provincias de San Pablo y de 
San Pedro de Alcántara. Autorizó las informaciones de los novicios 
de Fuensalida desde el 28 de Mayo de 1695 al 26 de Abril de 1698 
(IF, t. ID, y falleció en el convento de San Gil el 5 de Abril 
de 1723 (6). 

47. Fr. Diego de Ciempozuelos, electo en Paracuellos el 7 de 
Junio de 1698 (7). 

Fué Lector de Teología, Guardián de Fuensalida en los años de 
1686 al 1689 (8). Las primeras informaciones que se instruyeron, 
siendo Provincial este religioso, se incoaron en 20 de Agosto de 
1698 (IF, t. 1), y las últimas en 23 de Abril de 1701 (TA, t. 1, nú- 
mero 53). 

48. Fr. Juan de Santo Domingo, electo, segunda vez, en 11 de 
Junio de 1701. Véase el núm. 44. 


(1) Atcatá, L c., pág. 107. 

(2) Libro de profesiones de Fuensalida, fol. 56v. 

(3) Libro ll de profesiones de a fols. 245-255v. 

(4) AlLcaLf, l. c. pág. 242. 

(5) Protocolo de Brihuega. Memoria de los Guardianes de este convento. 
(6) ALcará, 1. c., pág. 106. 

(7) AlLcatá, l. c., pág. 242. 

(8) Libro de profesiones de Fuensalida, fols. 186-202v. 
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409. Fr. Blas de Colmenar, electo en 1704. 

Natural de Colmenar de Oreja e hijo de Blas García y de Cata- 
lina Manzano, tomó el hábito en Fuensalida eh 13 de Agosto de 
1664, y por no tener la edad competente, no profesó hasta el 11 de 
Abril de 1666, a los veinte meses de noviciado, en manos del Guar- 
dián Fr. Francisco de San Diego; llamóse en la profesión Fr. Blas 
de Santa María o de Colmenar (1). Fué Guardián de Almagro en 
1693 (IF, t. I) y Definidor. La primera Patente que conocemos fir- 
mada por este Provincial tiene la fecha de 3 de Mayo de 1704 
(TA, t. 11, núm. 72), y la última la de 13 de Mayo de 1707 (TA, t. MI 
pág. 93). 

50. Fr. Tomás de San José o de Madrid, electo en 1707. 

Fué este religioso Lector de Teología, Guardián del convento de 
San José de Toledo en 1704 (TF, t. 11), Secretario del provincial Fray 
José de las Navas en 1697 (TA, t, 11), Definidor y Ministro provin- 
cial. La primera información que de orden suya se instruyó, tiene 
la fecha de 24 de funio de 1707 (1F, t. II), y la última la de 14 de 
Abril de 1708 (TA, t. 111, fol. 125); aunque sospechamos que esta úl- 
tima Patente suya la debió dejar firmada antes de ausentarse del 
convento de San Gil para hacer la visita regular, pues el P. Alca- 
lá (2) afirma que falleció, estando girando la visita en el convento 
de Cuenca, el 2 de Abril de 1708, 


Escribió las obras siguientes: 

1. <Cursus | Philosophicus | .... | Tomus primus»... (3). 

6 fols. s. n.—Dedicatoria a San José. —Censura del P. Pedro de Sacedón 
y del P. Francisco de Santa Clara: Madrid, 10 de Febrero de 1692.—Licen- 
cia de la Orden: Madrid, 12 de Febrero de 1692, Fr. Juan de Santo Domingo, 
Ministro provincial. —Censura del P. Pedro López de Santa María, O. P.: 
Madrid, 16 de Marzo de 1692.—Licencia del Ordinario: Madrid, 24 de Mar- 
zo de 1692, Lic. D. Alonso Portillo y Cardos.—Censura del P. Matías Na- 
varro y Aguilar, trinitario: Alcalá, 14 de Marzo de 1692.—Suma del privi- 
legio, 17 de Marzo de 1692.—Erratas: Madrid, 19 de Agosto de 1692. —Suma 
de la Tasa: Madrid, 21 de Agosto de 1692.—Prologus. LO: págs. 628.— 
- Index, 8 págs. s. n. 

2. «Cvrsvs | Philosophicvs | ad vsvm Provinciae Sancti | Joseph Mino- 
ritarvm | Discalceatorum. | Tomvs secvndvs, | complectens octo libros | 
Physicorum, ac tractatum | de coelo, et mvndo. | Dicatus | Sanctissimis Se- 
raphico | P. N. Francisco, | nostraeque Provinciae | gloriosissimo fundato- 
ri | Petro de Alcantara. | Avtoribvs | Fr. Petro a Sancta Catharina, et Fratre 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, tol. 97v. 

(2) ArLcaArá, 1 c., pág. 306. 

(3) El primer tomo del ejemplar que tenemos a la vista está falto de 
portada. 
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Thoma a Sancto | Joseph eiusdem Provinciae sacrae Theologiae | Lectori- 
bus. | Matriti. Ex Typographia Didaci Martinez Abbad. | Anno M.DC. XCIIl». 
Port. orlada.—V. en b.—7 fols. de prels. s. n.—Dedicatoria.—Censura 
de los padres Fr. Pedro de Sacedón y Fr. Francisco de Santa Clara: Madrid, 
1 de Agosto de 1692.—Lic. de la Orden: Madrid, 2 de Agosto de 1692, Fray 
Felipe de Almagro, Ministro provincial. —Censura del P. Pedro López de 
Santa María, O. P.: Madrid, 4 de Agosto de 1692.—Lic. del Ordinario: Ma- 
drid, 13 de Agosto de 1692, licenciado D. Alonso Portillo y Cardos.—Cen- 
sura de Fr. Matías Navarro y Aguilar, trinitario: Alcalá, 8 de Agosto de 1692. 
Suma del privilegio: Madrid, 26 de Agosto de 1692.—Erratas.—Suma de la 
Tasa: Madrid, 30 de Marzo de 1693.—Texto: págs. 528. —Index, 7 págs. s. n. 
3. «Cursus | Philosophicus, | ad vsvm Provinciae Sancti | Joseph Mino- 
ritarvm | Discalceatorum. | Tomus tertius. | Complectens tam libros | de ge- 
neratione, et corrvptione, | quam libros de anima, | necnon, et metaphysi- 
cam. | Dicatus | Sanctissimis Virginibvs |] Catharinae Alexandrinae, | atqve 
Rosae Viterbiensi. | Auctoribus | Fr. Petro a Sancta Catharina, | et Fr. Tho- 
ma a Sancto Joseph | eivsdem Provinciae sacrae | Theologiae Lectoribvs. | 
Matriti. Ex typographia Antonii Gongalez a Regibus. | Anno M.DC.XCIII». 

Port. orlada.—V. en b.—3 fols. de prels. s. n.—Dedicatoria.—Cvm li- 
- centiis et approbationibus necessariis, vt constat in secundo tomo.—Svma del 
privilegio: Madrid, 17 de Marzo de 1692.—Erratas.—Suma de la Tasa: Ma- 
drid, 17 de Febrero de 1693. Texto: págs. 520.—«Index», 9 págs. s. n. 

Hay ejemplares de esta edición de Madrid en las bibliotecas de los con- 
ventos de Arenas, Santiago de Galicia y Monte Alvernía. De este Curso Fi- 
losófico hiciéronse otras tres ediciones en Venecia, años de 1697, 1714 y 1732, 
de las cuales tenía ejemplares a la venta el librero de Munich, Rosenthal. 
Catálogo 106, P. 11, núm. 1.520; P. IV, núm. 4.465. 

4. En colaboración con el mismo P. Pedro de Santa Catalina, escribió 
un tomo de Teología, que trata de las siguientes materias: De prooemiali- 
bus. De Trinitate. De Gratia. De Merito. De Incarnatione. De Scientia Dei. 
De Voluntate divina. Ms. (1). 


Le sucedió en calidad de Vicario provincial el P. José de Jesús 
María Utiel, Lector de Teología, dos veces Guardián del convento 
de la Ambrosiana de Florencia, Custodio, Comisario visitador de 
las Provincias de San Pedro de Alcántara de Nápoles y de la de 
San Gabriel Estando haciendo la visita regular en Toledo, falleció 
el 23 de Agosto de 1708 (2). 


El P. Fr. José de Jesús María escribió las obras siguientes: 

1. «Breve | exposición | de la | Regla | de Nuectro (sic) Padre | S. Fran- 
cisco, |-compuesta por | Fr. Joseph | de Jesus María | Lector Ye Theología, 
y Guardián | del Conbento de S. Pedro | de Alcantara de la Am- | brosiana, 
de Florencia, de | la Provincia de Religiosos | Menores Descalzos de | S. Jo- 


(1) AtcaráÁ, 1. c.—Bibliotheca Franc., t. 11, 442; t. MI, 122. 
(2) AlLcaLá, l. c., pág. 234. 
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seph. | En Nápoles, M. DCCII. | Por Domingo Antonio Per- | rino en la ca- 
lle de To- | ledo. Con licencia de los Super». 

En 32.*.—Port., a la v. un grabado de San Francisco.—Dedicatoria a 
S. Francisco. —Licencia del P. Juan de Santo Domingo, Ministro provincial: 
Madrid, 24 de Febrero de 1702 — Aprobación de los Padres Fr. Alonso de 
Santa María o de Tarazona y de Fr. Gabriel de San Francisco o de Colme- 
nar, Lector de Theología en este convento de la Ambrosiana, Dic. 24 de 1701. 
Súplica al Emmo. Cardenal de Nápoles para la impresión de la obra.— 
Examen de la misma por el P. Juan Marciano, presb. Cong. Orat., VI Kal. 
Aprilis 1702.—Súplica al Virrey de Nápoles. —Examen del P. Pedro Lazaro 
Ferrer, catedrático de Etica en la Universidad de Nápoles, y licencia del Vi- 
rrey para la impresión.—Texto: págs. 407. En la pág. 334 comienza el «Tex- 
to de la Doctrina christiana». Es muy parecido al del P. Astete. Hay un 
ejemplar en la Biblioteca de nuestro convento de Avila. 

2. «Oracion panegyrica en obsequio del glorioso Patriarcha San Joseph 
en hacimiento de gracias por el feliz nacimiento de nuestro Serenissimo 
Principe Luis el primero, Madrid, en la Oficina de Manuel Ruiz de Mur- 
ga, 1708». 

3. «Mystica Theologia», Nápoles, 1702.. 

4, «De Incarnatione. De Deo Uno. De Scientia Dei. De Voluntate Dei. 
De Trinitate. De Gratia». Ms. Véase ALcaLA, t. 11, lib. II, cap. VII, pág. 254. 

5. «Advertencias | de las Ceremonias | que han de observar | los Reli- 
giosos | quando los Serenissimos Señores Príncipes | estarán en el conven- 
to | de San Pedro de Alcántara | de la Ambrosiana | (Grab". de la Virgen 
Sma. en el misterio de su Purísima Concepción) En Florencia, | Por Anto- 
nio Nanesi. Impresor de S, A. S. 1688. | Con licencia de los Superiores.» El 
P. Fr. Roque de la Trinidad, Min. Provincial concedió licencia para imprimir 
este libro al P. Fr. José de Utiel. Lo ha descrito más largamente el P. Ata- 
nasio López en la «Revista de Estudios Franciscanos», t. VI, 332-2, Véase 
Juan DE SAN ANTONIO, Bib. Franc., t. 11, 248. 


Sucedió al P. José de Jesús María el P. Alonso de la Palomera 
(TA, t. 111, fol. 135), gobernando la Provincia hasta el 24 de Mayo 
de 1710. Fué este religioso Definidor y Secretario del Provincial 
Fr. Juan de Santo Domingo en 1691 (TA, t. ID. 

51. Fr. Julián de Jesús Montalvanejo, electo en el Capítulo ce- 
lebrado en el convento de San Gil de Madrid el 24 de Mayo 
de 1710 (1). 

En 17 de Diciembre de 1677 era este religioso Maestro de estu- 
diantes en el convento de Toledo (TF, t. I. Fué Secretario del Padre 
Felipe de Almagro en los años de 1692-4 (TA, t. 11), Lector de Teolo- 
gía, Calificador del Santo Oficio, Custodio, y desempeñó las guar- 
dianías de Arenas en los años de 1694-5 (2), de San Gil de Madrid 


(1) Arcará, t. ll, lib. L, pág. 104. - 


(2) Libro II de profesiones de Arenas, fols. 338-43v., y Libro III, 
págs. 1-6. 
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en 1703, y de Toledo en 1708 (IF, t. 1). En 1707 fué Comisario visi- 
tador de la Provincia de San Juan Bautista (1). La primera informa- 
ción que se instruyó durante su prelacía tiene la fecha de 14 de 
Julio de 1710, y la última la del 10 de Enero de 1713 (TA, t. Il, pá- 
ginas 212-93). 

, 52. Fr. Gaspar del Espíritu Santo, electo en 1713. 

En 29 de Diciembre de 1687 residía este religioso en el convento 
de Colmenar Viejo (IF, t. 1), y desempeñó los cargos de Lector de 
Teología, Guardián de Talavera en 1700 (IF, t. IM), Custodio, Comi- 
sario visitador de la Provincia de San Pablo en 1710 (2), Provincial 
en los años de 1713-16, y Definidor en 1722. 


Escribió el siguiente libro, del cual poseemos'un ejemplar: «Relacion | de 
la vida y muerte | del siervo de Dios | Fr. Joseph de la Torre, | religioso 
Descalzo de | N. P. S. Francisco de la Provincia de | San Joseph. | Sácala 
a luz | el Rmo. P. Fr. Gaspar de el Espiritu Santo, Lector de Theología, ex- 
Custodio, Padre de Provincia y Difini- | dor actual de la dicha Provincia 
de | San Joseph. | Dedicada | al Sereníssimo señor | Cosme Tercero, gran 
Duque de | Toscana, «c. | Con privilegio. | En Madrid, por Gerónimo 
Roxo». Un vol., que mide 14595 mm., 14 fols. s. n.—Dedicatoria al gran 
Duque de Toscana.—Licencia del provincial Fr. Joseph de Madrid, refrenda- 
da por el secretario Fr. Juan de Santa Rosa, Madrid, 6 de Julio de 1722.— 
Censura de Fr. Carlos de Santa Cathalina y Fr. Francisco de San Joseph, 
20 de Abril de 1722.—Censura del Rmo. P. Manuel de Matute.—Licencia del 
Ordinario, doctor Damesio, Madrid, 5 de Julio de 1722.—Aprobación del 
P. Francisco Garcés, de la Provincia de Burgos, Madrid, 28 de Junio de 1722. 
Suma del privilegio.—Erratas.—Suma de la Tassa.—Prólogo al lector.— 
Protesta.—Texto: págs. 1-238.—Tabla de los capítulos, 1 fol. s. n. Según la 
censura del P. Garcés, fué el P. Gaspar religioso muy instruido; «conozco 
muy bien a este autor—dice—sus grandes prendas en todas materias, en es- 
pecial en Theologia dogmática, expositiva y escolástica, y historia eclesiás- 
tica, con el qual se han comunicado de estas materias puntos muy arduos, 
y en especial tengo una Dissertacion suya de la concordia entre la Vulgata y 
la version de los Setenta intérpretes, que adelanta lo más que hasta oy se 
ha dicho en materia tan ardua, y espero darla a luz, y abre vn camino cla- 
rissimo para entender con brevedad la chronología vniversal, que escrivió 
el Ilustmo. señor D. Juan de Leyba, obispo de Almería... No es poco que la 
Religion aya conseguido de la humildad de este sugeto diesse a luz este 
pequeño volumen: loque puedo afirmar es, que es vna librería viva, y si tu- 
viessemos la fortuna que escriviesse y diesse a luz algunos puntos singu- 
lares en todas materias que alcanca, tendríamos muchos libros de grandes y 
singulares doctrinas». Véase Bibl. Franc., t. U, 11.—Bib. Discalceatorum, 95. 


(1) Alcará, t, Il, lib. 1, pág. 107. 
(2) Atrcatá, 1. c., pág. 105. z 
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Las primeras informaciones que se instruyeron durante su go- 
bierno tienen la fecha de 5 de Julio de 1713 (TA, t. III, pág. 305), y 
las últimas la de 8 de Mayo de 1716 (IF, t. 1V). 

53. Fr. Bernardo de Jesús Escamilla, electo en 1716. 

Fué Lector de Teología, Guardián de los conventos de Talavera 
en 1697, de Colmenar en 1704 y de Priego en 1713 (TA, tt. 11 y 111; 
IF, t. IM); Secretario del Provincial Fr. Blas del Colmenar, Custodio 
(TA, t. IV, núm. 54), Calificador de la suprema Inquisición, y Comi- 
sario visitador de las Provincias de San Diego y de San Pedro de 
Alcántara (1). Las primeras informaciones que en el tiempo de su 
gobierno se instruyeron llevan la fecha del 12 de Marzo de 1717, y 
las últimas la del 14 de Enero de 1719 (TA, t. IV). Al terminar su 
prelacía quedó de Guardián del convento de San Gil (TA, 1. c., nú- 
mero 63). En 1727 residía en el mencionado convento de San Gil 
(TA, t. V, núm. 58). 

54. Fr. Pedro de Sacedón o de Santa María, distinto del Pro- 
vincial del núm. 37, electo a últimos de Enero o primeros de Febre- 
ro de 1719. 

Este religioso explicó Filosofía en la Provincia de San Pedro de 
Alcántara de Nápoles, fué Lector de Teología, Guardián de los con- 
ventos de Priego, Fuensalida en los años de 1705-8 (2), Odón, San 
Bernardino y San Gil en 1717, Definidor y Ministro Provincial (3). 
La primera información conocida que se hizo durante su gobierno 
lleva la fecha de 12 de Febrero de 1719, y la última, la del 9 de Ene- 
ro de 1720 (IF, t. 1V). Falleció en 14 de Enero de 1720, y le sustitu- 
yó, con el título de Vicario, el P. Diego de Puertollano, siendo la 
primera información que encontramos autorizada por dicho P. Vi- 
cario, en 31 de Enero de 1720, y la última, en 11 de Marzo de 1722 
(IF, t. IV). 


Escribió este religioso un vol. De Logica, Physica et Metaphysíca, y otro 
De Gratia et de Deo uno, los cuales dejó inéditos. Véase ALcaLá, t. II, lib. Il, 
cap. X. pág. 302.—CATALINA García, Biblioteca cit., pág. 457. 


55. Fr. José de Madrid, electo en 1722. 

- No es fácil identificar a este Provincial, pues en la misma época 
hubo en la Provincia de San José cuatro o cinco religiosos que fir- 
maban con el mismo nombre y apellido, con la particularidad que 
la letra y la rúbrica de algunos de ellos es difícil diferenciarlas; 
dándose el caso de firmar, en un mismo documento, dos de ellos 
con idéntica rúbrica y letra muy parecida. Dos de ellos fueron Lec- 


(1) Atcará, 1 c., pág. 103. 
(2) Libro de profesiones de Fuensalida, tols. 280v.-93. 
(3) ALcará, t. Il, lib 11, pág. 302. 


Google 


300 LOS CUSTODIOS Y PROVINCIALES 

tores de Teología en el convento de la Ambrosiana de Florencia, 
los cuales en 1737 residían, el uno en dicho convento y el otro en 
Nápoles (1). En 22 de Junio de 1722 firman un mismo documento 
en el convento de San Gil de Madrid, Fr. José de Madrid, Provin- 
cial, y Er. José de Madrid, Predicador (1A, t. IV), y en el mismo año 
firma, en Toledo, en 31 de Mayo, Fr. José de Madrid, Lector de Teo- 
logía y Guardián, haciendo constar que instruye las diligencias que 
firma por comisión del Provincial Fr. José de Madrid (IF, t. IV). En 
los años de 1707 al 1709 residía en San Gil un Fr. José de Madrid, 
confesor (TA, t. III), y en los de 1710 al 1715 residía en el mismo 
convento otro Fr. José de Madrid, Procurador general de las Pro- 
vincias Descalzas (IA, tt. 111 y IV). 

En AlA, t. VIII, 123, se supone que el religioso Fr. José de Ma- 
drid, Lector de Teología Escolástica y Moral, que falleció en 4 de 
Junio de 1732, era el Guardián de Toledo en 22 de Octubre de 1721 
y Provincial en 1722; pero, bien estudiadas las informaciones de los 
que vistieron el hábito en los noviciados de Arenas y Fuensalida, y 
comparadas unas firmas y rúbricas con otras, nos hemos convenci- 
do de que el Provincial Fr. José de Madrid en 1722 no fué el Guar- 
dián de Toledo en 1721, ni tampoco alguno de los dos Lectores del 
convento de la Ambrosiana de Florencia, sino otro distinto, y nos 
confirmamos más en este parecer, porque de haber sido el Provin- 
cial del 1722 alguno de los tres anteriores, seguramente lo hubiera 
hecho constar el P. Alcalá, al mencionarlos en el tomo II, lib. II, 
págs. 254-6. 

El Procurador general de las Provincias Descalzas en los años 
de 1710 al 1715 sospechamos sea el Fr. José de Madrid, Lector de 
Teología y Guardián del convento de la Ambrosiana de Florencia, 
que en 1737 estaba en Nápoles de predicador y teólogo de cámara 
del Rey, y que antes había sido secretario de Curia. A este se le 
conocía también, según el P. Alcalá, 1. c., con el nombre de Er. José 
Alonso de Madrid, pero en sus firmas suprimió siempre el nombre 
de Alonso. 

El Fr. José de Madrid que en 1709 estaba de maestro de estu- 
diantes en Almagro (TA, t. III, fol. 368); en 1717, de Lector de Filoso- 
fía en Consuegra (7A, t. IV); que fué Calificador del Santo Oficio, 
Lector de Teología en el convento de la Ambrosiana y escritor en 
los años de 1727 al 1729, creemos sea el José de Madrid que fué 
Provincial en los años de 1749 al 1752; pues es el único que se daba 
el título de Calificador del Santo Oficio. 


(1) Atcará, t. ll, lib. Il, págs. 254-5. El P. Atanasio López publicó un 
trabajo sobre el Convento franciscano español de la Ambrogiana (Ita- 
lia) 1679—1789, en la «Revista de Estudios Franciscanos», t. VI,251-8; 326-33. 
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El Fr. José de Madrid, confesor, que residía en el convento de 
San Gil en los años de 1707 al 1709 (7A, t. 11D) es el mismo que en 
22 de Junio de 1722 firma las informaciones que se instruyeron en 
el convento de San Gil en dicho día y año, de orden del Provincial 
Fr. José de Madrid, al que después encontramos de morador en los 
conventos de La Puente del Arzobispo en 1728 (14, t. V); en 1732, en 
el de Fuensalida (IF, t. V); en 1735, en el de Uceda (1A, t. VI), y 
en 1738, otra vez en el de La Puente (ZA, t. VID), con la particularidad 
que en todos estos años se firmaba siempre Fr. José de Madrid, 
confesor. 

Como el Fr. José de Madrid, Provincial en 1722, la mayor parte 
de las veces que firmó puso en abreviatura la palabra Madrid en 
esta forma M-, creemos poder asegurar sea el mismo que en 1695 
residía en el convento de San Pedro de la Vega de Consuegra 
1F, t. D), y que en 1704 estaba de Guardián en Uceda (/F, t. IM). En 8 
de Mayo de 1706 residía en el convento de Tembleque (/4, t. 1); en 
6 de Agosto de 1709, en Almagro (IA, t. 1V); en los años de 1710 
y 1711 era Guardián del convento de Illescas (ZF, t. 11D); en los años 
de 1713 y 1714; fué secretario del Provincial Fr. Gaspar del Espíritu 
Santo (/A tt. III y IV), y en 1717, Guardián de Almagro (/A, t. IV), y 
de Ocaña hasta el 1722, en que fué electo Provincial. En 26 de Mayo 
de dicho año comunicó a sus súbditos su nombramiento y las orde- 
naciones que se habían confirmado y de nuevo dispuesto en el Ca- 
pítulo (1). En 6 de Julio del mismo año dió licencia al P. Gaspar del 
Espiritu Santo para que diese a la prensa la vida de Fr. José de la 
Torre, que ya dejamos mencionada, y continuó su gobierno hasta el 
año de 1725, siendo la última comisión que dió, para instruir las 
informaciones de los pretendientes al estado religioso, del 26 de 
Marzo de 1725 (IF, t. 1V). 

56. Fr. Diego de Puertollano, electo, en 1725. 

Natural este religioso del pueblo de su apellido e hijo de Andrés 
Pastor y de Juana Ruiz, tomó el hábito en el convento de Fuensali- 
da el 7 de Junio de 1676 y profesó en el día 12 del mismo mes del 
año siguiente, con el nombre de Fr. Diego de la SSma. Trinidad, a 
los diez y seis años de edad,en manos del Guardián Fr. Juan de Santo 
Domingo (2). En los años de 1701-2 desempeñó el oficio de predi- 
cador de Plazas en el convento de San Gil (TF, t. II); en 1703 era 
Guardián del convento del Corral de Almaguer (IF, t. 11); en 1708, 
del de Horche (IF, t. 1I);en 1709, del de Talavera (TA, t. 11D), y en 1717, 
del de Consuegra (TA, t. IV). Fué además Custodio y Definidor, y 


(1) Esta Pastoral se ha publicado en AJA, t. VIII, 123-31 
(2) Libro de profesiones de Fuensalida, fol 145. 
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desde Enero de 1720 hasta el 1722, por muerte del Provincial Fr. Pe- 
dro de Sacedón, gobernó la Provincia con el título de Vicario pro- 
vincial. Siendo Vicario provincial trasladó el convento de San Pedro 
de Consuegra, que estaba a las afueras de la población, al centro 
de ella, dedicando el nuevo convento a San Antonio de Padua, y 
destinando el antiguo a fábrica de sayales para toda la Provincia. 
Consiguió del Definitorio, se dice en el Protocolo del colegio de mi- 
siones de la Provincia (1), «que se determinasse poner vna casa 
mission, en donde se empleassen sus individuos en el exercicio 
santo de las missiones; y habiendo consultado y reflexionado con 
el mayor acuerdo todas las cosas, de hecho determinaron que el 
convento de nuestro Padre San Francisco de Vzeda se erigiesse en 
casa mission hasta el futuro inmediato Capítulo, en donde junta 
toda la Provincia, con el consentimiento de todos, se confirmaría o 
se dificultaría la ereccion; y con esta resolución definitorial, se co- 
locaron en aquel convento algunos pocos individuos, que aquel año 
y medio discurrieron y giraron por algunos lugares de este arzobis- 
pado de Toledo con letras Patentes del Sr. Arzobispo, anunciando y 
predicando las santas misiones; pero luego que llegó el Capítulo, en 
. que fue electo en ministro provincial nuestro charissimo hermano y 
Padre Fr. Joseph de Madrid, predicador y guardián que era de 
Ocaña, se decretó en él que se disolviesse y no prosiguiesse la casa 
mission». En 1725 fué electo Ministro provincial, y habiendo falle- 
cido a 2 de Noviembre de 1725, le sustituyó, con el nombramien- 
to de Vicario provincial, el P. Francisco de Yepes. 

Este P. Vicario fué natural de Yepes e hijo de Pedro de Recas y 
de Angela Agudo. Vistió el hábito en el convento de Fuensalida el 
19 de Enero de 1682, y profesó en el día 20 del mismo mes del año 
siguiente, a los diez y nueve años de edad, en manos del Guardián 
Fr. Francisco de San Diego, llamándose en la profesión Fr. Fran- 
cisco de la Soledad (2). En 1712 era Guardián del convento de Con- 
suegra (IF, t. 1), en 1714, del de Arenas (3) y en los años de 1723 
al 1725, del de San Gil de Madrid (/F, t. IV). Desempeñó asimismo 
el cargo de Custodio, y electo Vicario provincial, gobernó la Pro- 
vincia hasta el año de 1728 (4). Durante su gobierno se recibió el 


(1) Protocolo original del Seminario de Missiones apostolicas de esta 
santa Provincia de San Joseph. Ms. adquirido para el Archivo IBERO-AMERI- 
CANO en Febrero de 1923. Un vol. en fol. sin numerar, compuesto de una Intro- 
ducción histórica, que contiene 28 fols. y varias piezas originales, en que refie- 
ren los misioneros el fruto y trabajos de sus misiones desde el 1738 al 1759. 

(2) Protocolo cit., fol. 171v. 

(3) Libro III de profesiones de Arenas, págs. 186v.-196v. 

(4) Libro 1 de los que han tomado el hábito en el convento de Fuen- 
salida, fols. 225-32. Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 68, leg. 2. 
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Breve de Benedicto XIII, Nuper, de 3 de Abril de 1727, por el que 
se faculta a todas las Provincias Descalzas para que puedan erigir 
un Colegio Seminario de misiones en cada una de las Provincias. 
Véase este Breve en Bullarium Discalceatorum, t. 1, pág. 363. 

57. Fr. Juan de Santa Rosa o de Puertollano, electo en 1728. 

En los años de 1704 al 1706 residía este religioso en el convento 
de Arenas (/F, t. IV); en 1708, en el de Toledo (74, t. 1). Fué Guar- 
dián de Madridejos en 1715 (/F, t. III); de Consuegra, en 1719 y 1720 
(UF y A, t. IV); secretario del Provincial Fr. José de Madrid, en los 

.años de 1722 al 1725 (IF, t. IV); Guardián del convento de San Ber- 
nardino, en 1725 (ZA t. V), y Guardián del de San Gil, en 1736. Fué 
además Custodio, como lo hace constar él mismo en la censura : 
que, siendo Guardián del convento de San Gil, dió al tomo 1 de las 
Crónicas del P. Alcalá, fechada en 18 de Marzo de 1736. La primera 
información que encontramos instruída durante su prelacía es del 
30 de Septiembre de 1728 (JE, t. IV), y la última, del 14 de Marzo de 
1731 (JA, t. V). 

58. Fr. Matías de la Calzada, electo en 1731. 

En los años de 1711 y 1712 estuvo este religioso de predicador 
conventual en Puertollano (74, t. 1ID. Fué Guardián del convento de 
Tembleque del 1721 al 1722 (IF, IV); del de Cuenca, en 1726, y del de 
Velada, en 1728 (ZA, t. V). Además fué Definidor y últimamente Pro- 
vincial desde el 1731 al 1734. La primera información que se hizo 
durante su gobierno lleva la fecha de 15 de Junio Je 1731 (174, t. V), 
y la última, la del 5 de Enero de 1731 (74, t. VI). 

59. Fr. Félix de la Puebla, electo en 1734. 

Natural de la Puebla de Montalbán e hijo de Pedro Vázquez y 
de Ana García, vistió el hábito en el convento de Arenas el 12 de 
Enero de 1700, y profesó en manos del Guardián Fr. Sebastián de 
Villamediana el 13 del mismo mes del año siguiente. En el siglo se 
llamó Bernardo y en la Religión Fr. Félix de San Bernardo (1). En 
los años de 1703-6 estaba de corista en el convento del Moral de 
Calatrava (IF, t. II), y en 1722 le encontramos de morador en el de 
San Gil de Madrid (74, t. V). Fué Guardián del convento de Talave- 
ra en los años de 1724-6 (7A, t. V); en Enero de 1728 estaba de fa- 
milia en el convento de Cuenca (IF, t. IV); de Guardián del de Tole- 
do, en los años de 1728-30 (IF, t. V); Secretario del P. Matías de la 
Calzada, en los años de 1731 al 1734; Provincial, en los de 1734 al 
1737, siendo la fecha de la primera información que se instruyó du- 
rante su gobierno la de 23 de Mayo de 1734, y la última, la de 19 
de Enero de 1737 (IF, t. VI). En 1740 era Guardián del convento de 
San Gil (TA, t. VID; Vicario provincial, por muerte del P. Marcos de 





(1) Libro III de profesiones de Arenas, pág. 44. 
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Alcalá, desde los primeros meses del 1742 al 1743. La primera infor- 
mación que hallamos instruida durante su vicariato, tiene la fecha 
de 9 de Marzo de 1742, y la última, en Junio de 1743 (IF, t. VI. 
En 1742 trasladó el Colegio de misiones desde Auñón a San Ber- 
nardino de Madrid, donde continuó el Colegio hasta el 1760, que se 
trasladó al convento de Barajas, para volver en 1782 otra vez a 
San Bernardino (Protocolo del colegio de Misiones). En el Capítulo 
de 1743 fué nombrado Custodio (IF, t. VI), y en los años de 1747-9 
se firmaba Predicador apostólico y Guardián del convento de San 
Gil (IF, t. VID. 

60. Fr. Diego de Puertollano, electo en el Capítulo celebrado 
en San Luis de Paracuellos el 9 de Febrero de 1737. 

Este religioso, distinto del que mencionamos en el núm. 56, re- 
sidía en el convento de Madridejos en 1719 y fué predicador con- 
ventual del de Consuegra en 1720 (TF, t. IV). En los años de 1733 y 
1734 era Guardián de Fuensalida (1), y en el Capítulo del 1734 sa- 
lió electo Definidor. En el Capítulo celebrado en 9 de Febrero 
de 1737, bajo la presidencia del Rmo. P. Juan Bermejo, Ministro ge- 
neral, se hicieron los siguientes nombramientos. Provincial: Fr. Die- 
go de Puertollano, el mozo, ex Definidor; Custodio, Fr. José de Bo- 
laños, Lector de Theología, confesor del Rey de Nápoles y de las 
dos Sicilias y al presente Arzobispo de Nisive; Definidores: Fr. Eu- 
genio de la Madre de Dios, Lector de Theología y Guardián que era 
de Almagro; Fr. Pedro de Almodóvar, alías el Lobillo, Guardián de 
Guadalajara; Fr. Marcos de Alcalá, Lector de Theología, cronista y 
Guardián de San Gil, y Fr. Francisco de San Buenaventura o de 
Madrid, Lector de Theología escolástica y moral. Después, por re- 
nuncia del lllmo. P. Bolaños, fué nombrado Custodio Fr. Domingo 
del Espíritu Santo, Lector de Theología escolástica y moral» (Proto- 
colo del colegio de Misiones). Gobernó la Provincia el P. Diego 
hasta el 1740, siendo la primera información que conocemos de las 
instruídas durante su prelacía, de 14 de Agosto de 1737, y la última, 
de 26 de Febrero de 1740 (ZA, t. VID. 

6. Fr. Marcos de Alcalá, electo en 13 de Febrero de 1740. 

Fué natural este religioso de Alcalá de Henares e hijo de Balta- 
sar del Castillo y de Ana Ordóñez, quienes dieron otro hijo a la Re- 
ligión, llamado Fr. Baltasar de San Antonio, que profesó en Fuen- 
salida el 24 de Junio de 1709 (2). El Padre Marcos tomó también el 
hábito en Fuensalida en 1 de Mayo de 1707, y, por no tener sino ca- 
torce años de edad, no hizo su profesión hasta el 26 de Abril de 1709, 
la que hizo en manos del Guardián Fr. Francisco de San Buenaven- 


(1) Libro de tomas de hábito de Fuensalida, fols. 244-7. 
(2) Libro de profesiones de Fuensalida, fol. 297. 
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tura, En su profesión se llamó Fr. Marcos de Santa Rosa o Alca- 
lá (1). En 1729 explicaba Theología en el convento de Toledo 
(1F, t. V.), donde permaneció hasta el 15 de Octubre de 1735, en que 
renunció la cátedra, para dedicarse al ministerio de las misiones, y 
habiéndole dado los prelados por compañero al P, Cristobal de Al- 
vendea, las dieron en Almagro, Ocaña, Consuegra, Cuenca y otros 
muchos pueblos. «Fueron muchos los efectos prodigiosos que ex- 
perimentaron y singulares los progresos que se vieron en la carrera 
trabajosa de la predicación apostólica, se dice en el Protocolo del 
Colegio de misiones de la Provincia de San José; porque era dicho 
nuestro hermano Fr. Marcos de Alcalá muy persuasivo, eficaz, de 
una circunspeccion grave y presencia amable y venerable, y de tan- 
ta habilidad y facilidad para el pulpito, que era de los mejores es- 
criturarios, que en estos tiempos hemos conocido. Pero al mismo 
tiempo era de vna voz bastante corpulenta, sonora y Clara, y tan 
magnanimo y eloqiente, que subía al pulpito las mas veces solo con 
un corto apuntamiento. Con estas tan apreciables partidas y pren- 
das naturales, juntamente con las de su compañero, que eran tam- 
bien muy a proposito para el ministerio, consiguieron dificultosas 
empresas, y se notaron y reconocieron grandes prodigios en la re- 
duccion de muchas almas ya envejecidas en las culpas, y en la com- 
postura de muchos graves y complicados pleitos y dependencias.» 
En todos los pueblos en que el P. Alcalá predicó la santa misión 
fundó la cofradía de San Miguel Arcángel, del que era muy devoto, 
siendo digna de ser mencionada la fundada en Fuentelencina, villa 
próxima a Pastrana, porque habiéndose dividido su vecindario, unos 
en pro y otros en contra de la cofradía, ocurrió un caso, al parecer 
prodigioso, que aprovechándole el P. Alcalá le sirvió para unirles 
a todos en la cofradía, siendo desde entonces muy singular la de- 
voción que tienen los de dicho pueblo al glórioso San Miguel. (Véa- 
se el cit. Protocolo.) 

A últimos del año de 1736 le nombraron Guardián del convento 
de San Gil, y sabiendo que el P. Joaquín de Jesús, Guardián del 
convento de San Bernardino, hacía tiempo que estaba agenciando 
con los prelados la fundación de un colegio de misiones en la Pro- 
vincia, se pusieron de acuerdo ambos Guardianes y emprendieron 
el asunto con tanta eficacia, que en breve consiguieron del Provin- 
cial, Fr. Felix de la Puebla, que despachase una Circular, dando 
cuenta a la Provincia de lo que se intentaba, a fin de explorar si 
habría vocaciones para dedicarse al ministerio de las misiones. En 
9 de Febrero de 1737 se celebró en San Luis de Paracuellos el Ca- 
pítulo provincial, en el que fué nombrado Definidor el P. Alcalá, y 


(1) Libro de profesiones de Fuensalida, fol. 295. 
Auca. 1-A.—Tom» MKL 7 20 
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habiendo propuesto a los vocales el proyecto que traían entre ma- 
nos los dos Guardianes de San Bernardino y de San Gil, todos ellos 
se declararon partidarios de la fundación, por lo que se decretó en 
el Capítulo la erección del colegio-seminario de misiones tan desea- 
do. El nuevo Provincial Fr. Diego de Puertollano, en Patente circu- 
lar comunicó a la Provincia lo decretado en el Capítulo, e invitando 
al propio tiempo a los religiosos que desearan ingresar en el cole- 
sio, fueron muchos los que lo pretendieron, siendo el primero que 
dió su nombre el célebre misionzro Fr. Jerónimo de Consuegra. En 
la Congregación intermedia, celebrada en San Bernardino bajo la 
presidencia del Rmo. P. Juan Bermejo, Ministro general, el 26 de 
Agosto de 1738, se resolvió que el colegio se fundase en el conven- 
to de San Sebastián de Auñón, como lugar más a propósito para 
ello, y se encargó al Definidor P. Marcos de Alcalá la redacción de 
los estatutos que habían de observarse por los misioneros. El Guar- 
dián del convento de Auñón, Fr. Jerónimo de Bollega, dispuso el 
local del colegio, y los padres Alcalá y Joaquín de Jesús procuraron 
dotarle de libros y de otras cosas necesarias. El P. Joaquín se des- 
prendió de ventiún volúmenes que había escrito durante su larga 
carrera de vida apostólica, «que con los dos de mision formada que 
nos dexó impresos (Véase Bibliotheca Franciscana, t. 11, pág. 114) 
hacen el número... de veinte y tres... De los veinte y vn tomos ma- 
nuscriptos, uno es de a folio y contiene los sermones pertenecientes 
a una quaresma entera. Dos en quarto de varios asumptos morales 
y panegyricos. Y los diez y ocho estan en octavo; vnos explicacion 
de doctrina christiana y otros de varios puntos y asumptos especia- 
les y vtilisimos, assi para la predicacion de la misión, como para la 
panegyrica-moral». El P. Alcalá le proveyó de muchos objetos de 
piedad, y en particular de un lienzo de nuestra Señora de la Contem- 
plación que le regalaron en Génova, cuando de orden de la Provin- 
' cia pasó a Italia con su compañero de misiones Fr. Cristóbal de Al- 
vendea. El colegio empezó a funcionar con el siguiente personal: 
Fr. Cristóbal de Alvendea, prefecto; Fr. Jerónimo de Consuegra, Fray 
Fernando de Brihuega, Fr. Gregorio de Albalate y Fr. Bernardo de 
Calera (Protocolo citado). 

En el Capítulo celebrado en San Bernardino el 13 de Febrero 
de 1740 fué electo Ministro provincial. En una patente que firmó en 
30 de Agosto de este año de 1740 (IA, t. VI) se dice que era Predi- 
cador de Su Majestad, Calificador de la Suprema, Consultor de sus 
juntas secretas, Revisor de las Librerías de España y escritor gene- 
ral de toda la Orden de S. Francisco. 

Los últimos años de su vida fueron acibarados por serios dis- 
gustos, que le ocasionó el Rmo. P. Matías de Velasco, Comisario ge- 
neral de Indias, el que, en represalia de haberle refutado el P. Alca- 
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lá el folleto que publicó acerca de los confesores de las Descalzas 
Reales, valiéndose de un Inquisidor pariente suyo y de su mismo 
apellido Velasco, le delató a la Inquisición y consiguió que le ta- 
charan dos proposiciones contenidas en su Crónica, part. 1, número 
132, pág. 44 y pág. 112. Estos contratiempos le acarrearon una gra- 
ve enfermedad, que le tuvo postrado en cama cuatro meses en el 
convento de San Gil de Madrid, sufriéndola con admirable pacien- 
cia y ejemplo de los religiosos y de los muchos caballeros que du- 
rante tan larga enfermedad le visitaron. Recibió todos los Sacra- 
mentos con gran edificación, y el día 29 de Diciembre de 1741, ha- 
biendo rogado a la comunidad que cantara la Salve, dirigiendo los 
ojos a Jesús crucificado, a una imagen de la Santísima Virgen y a 
otra de San Miguel, del que fué tan especial devoto, entregó el al- 
ma en manos de su Criador. (Protocolo citado.) A su muerte fué 
nombrado Vicario provincial el P. Felix de la Puebla, de quien he- 
mos tratado en el núm. 59. 


Estando el P, Alcalá explicando Teología en el convento de Toledo, por 
decreto del Definitorio de 5 de Mayo de 1735, fué nombrado Cronista de la 
Provincia, y en cumplimiento de lo que se le ordenaba, escribió y publicó los 
siguientes libros: 

1. «<Chronica | de la sauta Provincia | de San Joseph. | Vida portento- 
sa | del penitente admirable | y contemplativo altíssimo | San Pedro de Al- 
cántara, | fundador | de toda la Descalzez seráphica; | redemptor | de la ob-= 
servancia más estrecha | de la Regla de nuestro gran Padre San Francisco. | 
Padre espiritual | de la seráphica doctora Santa Teresa de Jesús; | confunda- 
dor | de la reformada, descalza y religiosa Orden | de nuestra Señora del 
Cármen. | Primera parte. | Escrita por... | Madrid, MDCCXXXVI». 

En folio, 30 hjs. sin foliatura y una lámina de preliminares. Portada.A la v. 
dos epigramas.—Lámina, que representa el arbol de la Descalcez.—Dedicato- 
ria a San Miguel Arcángel.-Epigramas a San Pedro de Alcántara, escritos por 
Fray Gregorio de San Buenaventura.--Censura de los PP. Juan de Santa Rosa 
y Francisco de Frías: Madrid, 18 de Marzo de 1736.—Licencia de la Orden, 28 
de Marzo de 1736, Fr. Felix de la Puebla, ministro provincial. Fr. Juan Anto- 
nio de Olivares, secretario.—Censura del P. José Antonio Vázquez de Al- 
dama, mercedario, 2 de Abril de 1736.—Licencia del Ordinario, 2 de Abril 
de 1736.—Licencia del Consejo, 13 de Abril de 1736, don Miguel Fernández 
Munilla.—Epigrama del P. José de Torrubia al autor.—Dictamen del P. Fe. 
lix de San José, trinitario, 30 de Marzo de 1736.—Fe de erratas.— Summa 
de la tassa. | Prólogo al lector.—Protesta del autor.—Tabla de los capitu- 
los.—Texto, págs. 1-534.—Indice de las cosas más notables, 11 fols. s. n. 

Este libro dió margen a serias disputas, que obligaron a su autor a sus- 
pender la continuación de la Crónica, para defender, aunque no siempre con 
acierto, algunas de sus afirmaciones, como hace constar en el prólogo de la 
siguiente 

2. «Chronica | de la santa Provincia | de San Joseph | de religiosos 
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Descalzos | y más estrecha observancia | de N. S. P. San Francisco, | frutos 
de esta santa Provincia, | y posthumos | de San Pedro de Alcántara. | Pro- 
pónense las admirables vidas | de sus doce venerables compañeros | Res- 
puestas apologéticas | al Escudo provincial del chronista | de la santa Pro- 
vincia de San Pablo: | A la Demostracion historico-chronologica | sobre las 
señoras Descalzas Reales, que escribió el R. P. Fr. Mathías | de Velasco, vi- 
cario provincial de la santa Provincia de la | Observancia de Castilla | y a 
las Siestas de San Gil de N. H. Fr. Joseph de Torrubia, | custodio de San 
Gregorio de Philipinas. | Segunda parte. | ...Madrid». (Sin año de imprenta.) 

En fol, 30 his. s. n. de prls.—Portada orlada; la v. en b.—Dedicatoria al 
Emwmo. Sr. D. Fr. Gaspar de Molina y Oviedo.—Dictamen de Fr. Francisco 
de San Buenaventura, 12 de Febrero de 1738.—Aprobación y censura de 
Fr. Domingo del Espíritu Santo, 16 de Febrero de 1738.—Licencia de la Or- 
den, 20 de Febrero de 1738, Fr. Diego de Puertollano, ministro provincial.— 
Censura de Fr. Agustín Sánchez, trinitario, 14 de Marzo de 1738.—Licencia 
del Ordinario, 17 de Marzo 1738, licenc. Moreno.—Censura y dictamen de 
Pr. Joseph Antonio Vázquez de Aldana, mercedario, 29 de Mayo de 1738.— 
Licencia del Consejo, 29 de Mayo de 1738, D. Miguel Fernández Munilla.— 
Fe de erratas. —Suma de la tasa.—Epigramas latinos de Julian de Duarte 
en alabanza del autor y de la obra.—Tabhla de los libros y capítulos.—Pró- 
logo al lector.—Protesta del autor.—Texto, libs. 1 y II, págs. 1-308.—Segun- 
da portada orlada, con el siguiente título: «Chronica | de la Provincia | de 
S. Joseph, | vindicada | por la verdad y justicia. | Libro MI, Apologetico. | 
Fragmentos | del Escudo provincial, | quebrantado | al golpe de la razón. | 
Antorchas, | que obscurecen imaginadas luzes, | con que propugnó los dere- 
chos | de todas las Provincias divididas | el R. P. Fr. Juan de San Antonio o 
Salamanca, | sale a la palestra | el R. P. Fr... | Por manos de todas las Pro- 
vincias, | que con sus conventos erigieron otras Provincias, sin la pension | 
de haver sido | Custodias».—La v. en b.—Texto, págs. 1-222.—«Chronica | 
de la Provincia deSan Joseph | vindicada | por la verdad y justicia. | Libro IV 
apologético, en que se defiende | contra la Demostracion | historico-chrono- 
logica | del R. P. Fray Mathías de Velasco, | haver sido | San Pedro de Al- 
cántara | fundador espiritual | de las señoras Descalzas Reales de Madrid, | 
y los hijos de su Reforma | conservadores mysticos de este espiritual edifi- 
cio, por | muchos y continuados años». Págs. 223-288.—Indice de lo conte- 
nido en este segundo tomo, 16 fols. s. n. 

En este tomo Il nos da el autor gran copía de noticias biobibliográficas, 
tomadas del Archivo de la Provincia de San José, que en vano se buscarán 
en otros libros ni archivos. En los 12 primeros capítulos del lib. 1, pági- 
nas 1-118, refiere los frutos dados por la Provincia de San José desde su 
fundación hasta el año de 1737, y desde el capítulo XIV al XXV del mismo 
libro, págs. 119-74, las vidas de doce compañeros y discípulos de San Pedro 
de Alcántara, terminando con estas vidas la Crónica. El libro ll, caps. 1-XII, 
págs. 176-308, es un «<cathalogo alphabetico de los escritores de la santa 
Provincia de San Joseph». Los libros 1II y IV, impresos con distinta portada 
y diversa numeración, son apologéticos. El libro Ill está dividido en dos 
partes: la primera, capítulo único, págs. 1-156, y la segunda, en cuatro capí- 
tulos, págs. 157-222; está escrito en contra de dos opúsculos, titulados: Es- 
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cudo provincial histórico-legal-académico, y Desengaños, que da un Her- 
mano a otro Hermano, publicados por el P. Juan de San Antonio, cronista 
de la Provincia de San Pablo. El libro IV, págs. 223-88, lo escribió para re- 
futar la Demostracion historico-chronologica del P. Matías de Velasco, 
aunque preciso es confesar que incurrió en los mismos defectos de su con- 
trario; pues mientras el P. Velasco sostiene que los confesores de las Des- 
calzas Reales, salvo el P. Juan de los Angeles, todos pertenecieron a la Ob- 
servancia, el P. Alcalá defiende que todos pertenecieron a los Descalzos, ex- 
cepción hecha del Beato Nicolás Factor, en lo que ni uno ni otro tuvieron 
razón, pues indistintamente nombraban los prelados mayores a los confeso- 
res, a ruegos de las mismas Descalzas. 

Véase RETANA, Aparato bibliográfico de la historia general de Filipinas, 
Madrid, 1906, núm. 249.—BArRANTES, Catálogo razonado y crítico de los li- 
bros, memorias y papeles impresos y manuscritos que tratan de las pro- 
vincias de Extremadura. Madrid, 1865, págs. 128-30. Este autor habla muy 
despectivamente de la Crónica del P. Alcalá. 

3. En 12 de Agosto de 1738 firmó un prólogo para el Tratado de la ora- 
ción y meditación de San Pedro de Alcántara, publicado en Madrid en di- 
cho año y reimpreso en 1750, en el que «se defiende ser este Libro de ora- 
ción, devocion y meditacion, que escrivió el portento de la penitencia, San 
Pedro de Alcántara». Poseemos un ejemplar de la edición de 1750. 

4. «Naufragio | de la verdad ilustrada, | y tormenta de vanas impostu- 
ras, | que imprimió | don Fernando Camberos | en su Héroe Seraphico. | Lo 
hace manifiesto | el R. P. Fr... | Madrid, 1737. 

Un folleto en 8.?—Port. orlada, a la v. dos textos: uno de San Jerónimo 
y otro del Salmo 53.—9 hojas de prls. s. n. —Dedicatoria a San Miguel Arcán- 
gel, en prosa y verso.—Censura y aprobación de Fr. Eugenio de la Madre 
de Dios, 3 de Mayo de 1737.—Licencia de la Provincia, 30 de Abríl de 1737, 
Fr. Diego de Puertollano, ministro provincial.—Aprobación de Fr. Juan 
Caro de Membrio, 3 de Mayo de 1737.—Licencia del Ordinario, 4 de Mayo 
de 1737, Lic. Goyanes.—Censura y dictamen de Fr. José Antonio Vázquez de 
Aldana, trinitario, 3 de Mayo de 1737.—Licencia del Consejo, 4 de Mayo 
de 1737, don Miguel Fernández Munilla.—Fe de erratas.—Tasa.—Al lector 
piadoso.—Texto, págs. 1-22. Véase Diario de los literatos de España, t. II, 
págs. 273-6. 

En este folleto defiende el P. Alcalá varios puntos sobre la vida de San 
Pedro de Alcántara, que escribió en el tomo I de su Crónica, contra un fo- 
lleto titulado: «Verdad | ilustrada, | contra las imposturas, | que ha escrito 
el R. P. Fr. Marcos | de Alcalá, en la Chronica nuevamente | impressa en 
Madrid, de S. Pedro | de Alcantara. | Manifiestala | D. Fernando Cambe- 
ros, | su especial devoto, | y autor | de El Heroe, y Fenix Seraphico, | quien 
la dedica | al lllmo. y Rmo. Sr. Obispo | des Ciudad-Rodrigo. En Salaman- 
ca, en la imprenta de la S. Cruz. | Año de 1737». 

En 8.”-—4 fols. de prls. s. n. y 19 págs de texto. Port. orl., en la v. el si- 
guiente texto: Crucis cultor optime S. Petre, norma verae sanctitatis, impe- 
tra nobis tuis precibus fructus dignos poenitentiae, ut tecum simus aeternae 
gloriae consortes. Ex Ecclesia.—Dedicatoria al Illmo. Sr. D. Fr. Gregorio 
Téllez, obispo de Ciudad-Rodrigo.—Censura del P. Vicente González de la 
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Peña, de la Reg. Observ., Lector jubilado, del gremio y claustro de la univer- 
sidad de Salamanca y su catedrático de Prima de sagrada Teologia: Real 
convento y general colegio de S. Francisco de Salamanca, 13 de Abril de 
1737.—Licencia del Ordinario: Salamanca, 15 de Abril de 1737, Lic. D. Gre- 
gorio Ortiz Cabeza.—Texto. 

El objeto de este folleto es defender ciertas afirmaciones relativas a San 
Pedro de Alcántara, que había publicado en su libro titulado El Heroe y 
Fenix Seraphico, refutadas por el P. Alcalá en el tomo 1 de su Crónica. 

,3. «San Pedro de Alcántara defendido». 

Un vol. en 16.*, escrito en diálogo. El ejemplar que poseemos carece de 
portada; pero después de los prls. da principio el texto con este título: «San 
Pedro de Alcántara | defendido. | Catechesis o instruc- | cion dialogo-histo- 
rica, en que se reproducen los fun- | damentos de la Descalzez Seraphica, y 
las accí- | dentales glorias del thaumaturgo admirable | y penitente San Pe- 
dro de Alcántara, su fun- | dador principal y único».—38 hojas de prls. s. n.— 
Dedicatoria al Ilmo. Sr. D. Andrés de Orbe y Larreategui, arzobispo de Va- 
lencia e inquisidor general, 2 de Enero de 1739, Fr. Marcos de Alcalá.— 
Dictamen de Fr. Francisco de San Pedro de Alcántara: Ocaña, 12 de Di- 
ciembre de 1738.—Parecer de Fr. Juan de la Calzada: San Gil de Madrid, 23 
de Diciembre de 1738.—Licencia de la Orden, 29 de Diciembre de 1738, 
Fr. Diego de Puertollano, ministro provincial. —Dictamen de D. Fr. Francis- 
co de Béjar, de la Orden de San Basilio: Madrid, 4 de Enero de 1739.—Li- 
eencia del Ordinario, 10 de Enero de 1739, Lic. D. Pedro Clemente de Aros- 
tigui.—Censura y dictamen de Fr. José Antonio Vázquez de Aldana, mer- 
cedario: Madrid, 7 de Enero de 1739.—Licencia del Consejo, 12 de Enero de 
1739, D. Miguel Fernández Munilla.—Fe de erratas. —Suma de la tasa.— 
«Erratas de la segunda parte de las Chronicas de la santa Provincia de San 
Joseph».—Dictamen del P. Manuel Irigoyen, de los Clérigos Menores: Ma- 
drid, 9 de Enero de 1739.—Prólogo al lector, 22 de Agosto de 1739.—Texto, 
págs. 1-290.—Tabla de los capítulos, 3 hojas s. n. 

Este libro está escrito en defensa de lo que su autor había dicho en el 
lib. 11, caps. 11-V y X-XIIT; lib. 1V, caps. 1 y II del tomo 1 de sus Crónicas, y 
en el Prólogo del tomo ll, donde pretendió probar que San Pedro de Alcán- 
tara fué el fundador principal y único de la Reforma; lo que fué impugnado, 
y con razón, por el cronista de la Provincia de San Pablo, Fr. Juan de San 
Antonio, en su folleto titulado: «<Primacía | fundamental | del V. Padre | 
Fray Juan | de Guadalupe, | vindicada por el R. P... | Madrid, 1737»; por el 
P. Matías de Velasco, en su Demostracion historico-chronologica, pági. 
nas 87-123, y por el P. Torrubia, en Las siestas de San Gil, Siesta 1, pági- 
nas 1-15, Madrid, 1738; pues aunque San Pedro de Alcántara fué el que 
- asentó la Reforma en la Provincia de San Gabriel, el que la propagó en 
Portugal y el que elevó la Custodia de San José a Provincia, de la que pro- 
cedieron la mayor parte de las Provincias Dezcalzas en Europa, América y 
en la India, no se puede, sin embargo, afirmar que fuera el único reforma- 
dor ni el primer fundador de la Descalcez, sino, a lo más, el principal re- 
formador, a quien tomaron por Padre todos los Descalzos, pór su celo por 
la Reforma y por su mucha santidad. 

Impreso este libro con lás debidas licencias y tasado su precio por el 
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Y 


Consejo en 22 de Enero de 1739, se puso en circulación; pero, por haber 
ocasionado, o por temor de que ocasionara algunos disturbios en la Orden» 
para obviarlos, dispuso el Consejo, por decreto del 27 del mismo mes, que 
se recogiesen todos los ejemplares que se hubieran impreso y se deposita- 
ran en poder de una persona abonada; pero habiendo protestado el autor 
de la injusticia que se le hacía, y reclamando el derecho que le asistía para 
que volviese a la venta su libro, proveyó el Consejo, con fecha 13 de Agosto 
de 1739, el siguiente decreto: «Corra el libro, que refiere este expediente, su 
título: San Pedro de Alcántara defendido, a cuyo fin se entreguen a suau- 
thor los tomos embargados y recogidos por la persona en quien paren, dán- 
dosele certificacion de este decreto» (1). Véase BARRINTES, Ob. cit., páginas 
13-15. 

6. «Vida maravillosa | de San Martin | de la Ascención, | y Aguirre, | 
proto-mártyr del Japon, | natural de la muy noble, | y muy leal villa de Ver- 
gara. | Disertación histórica | de la identidad de su patria, | y apellido. | Su 
author | el Reverendo... | Madrid, MDCCXXXIX». 

En 8.*, 56 fols. de prls. y una lámina del Santo biografiado. —Portada; en 
la v. un Epigrama latino.—Dedicatoria al lllmo. Sr. D. Andrés de Orbe y 
Larreategui, arzobispo de Valencia e inquisidor general, 17 de Noviembre 
de 1739.—Dictamen de Fr. Manuel de Ciempozuelos: Alcalá, 24 de Octubre 
de 1739.—Dictamen y aprobación de Fr. Antonio de Albalate: Madrid, 1.* de 
Noviembre de 1739.—Licencia de la Orden, 2 de Noviembre de 1739, Fray 
Diego de Puertollano, ministro provincial. —Dictamen del P. Francisco de 
Béjar, del Orden de San Basilio: Madrid, 15 de Noviembre de 1739.—Licen- 
cia del Ordinario: Madrid, 19 de Noviembre de 1739, Lic. Moreno.—Censura 
del Dr. D. Agustín de Orovio Bazterra: Madrid, 13 de Noviembre de 1739.— 
Licencia del Consejo: Madrid, 18 de Noviembre de 1739.—Fe de erra- 
tas. —Suma de la tasa.—Carta y extrajudicial parecer de Fr. Juan de Con- 
suegra y de Fr. Joaquin de Albalate: Toledo, 30 de Octubre de 1739.— 
Prólogo al lector.—<Authores, que sirven de fundamento a la historía e 
identidad de naturaleza de San Marti: de la Ascension, Aguirre y Vergara.— 
Protesta del author», 28 de Octubre ce 1739.—Lámina de San Martín, cruci- 
ficado.—Texto, prács. 1-312.—Indice de las cosas notables de esta obra; 6 
fois. s. n.—Tubía de los capítulos, 2 fols. s. n. Véase RETANA, Aparato, nú- 
mero 260. Civezza, Seocio, núm. 14. 

Los ejemplares de las seis obras descriptas, que hemos tenido presentes, 
pertenecen a la Biblioteca del Archivo del convento de Pastrana. 

7. «f | Vida y virtudes | del V. siervo de Dios | Fr. Alonso de Pajares, | 
o Jesús María, | religioso lego Descalzo de la mas | estrecha observancia de 
N. P. S. Francisco, de la | santa Provincia de San Joseph de | Castilla la 
Nueva. | que escrivió | el P. Er... | y Santa Rosa, Lector de Teología de di- 
cha | Provincia, y al presente su missio- | nero Apostolico. | Dedicada | al 
glorioso lego | San Pascuai Baylon. | A devocion de D. Diego García de la 
Plaza; | canonigo de la santa Iglesia de | Cuenca. | Con licencia. | En Ma- 
drid. En la imprenta de Manuel Fernandez, Impressor de libros, frente de 
los pies de la | parroquia de $. Pedro». 


(1) Prólogo del mismo libro. 
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En 16. Contando la port., 40 fols. de prels. s. n.—Port., la v. en b.— De- 
dicatoria a San Pascual.—Censura de Fr. Francisco de Frías, custodio ac- 
tual de la Provincia de San José: S. Bernardino de Madrid, 3 de Septiembre 
de 1730.—Aprobación de Fr. Gaspar de San Juan Bautista o de Trixueque: 
Cuenca, 4 de Agosto de 1730.—Lic. de la provincia: Arenas, 4 de Septiem- 
bre de 1730, Fr. Juan de Santa Rosá, ministro Provincial. —Aprobación del 
doctor D. Vicente de Parada y Oréa: Cuenca, 9 de Agosto de 1730.—Apro- 
bación del Dr. D. Joseph Duro del Saz: Cuenca, 7 de Agosto de 1730.—Lic. 
del Ordinario: Cuenca, 9 de Agosto de 1730, Licenciado D. Ventura Sante- 
lices Venero.—Aprobación y dictamen del P. presentado Fr. Tomás Mon- 
zon: Santo Tomás de Madrid, 18 de Agosto de 1730.—Lic. del Ordinario: Ma- 
drid, 19 Agosto de 1730, Licenciado D. Miguel Gómez de Escobar.—Apro- 
bación de Fr. Pablo Yáñez de Avila, bernardo: Santa Ana de Madrid, 4 de 
Septiembre de 1730.—Lic. del Consejo: Madrid, 30 de Agosto de 1730.—Fe 
de erratas: Madrid, 26 de Septiembre de 1730.—Suma de la tasa: Madrid, 
27 de Septiembre de 1730, D. Miguel Fernández Munilla.—Prólogo al lec- 
tor.—Protesta.—Texto, págs. 348.—Tabla de los capítulos, 2 fols. s. n. 

Hay un ejemplar en la Bib. Nac. de Madrid. 

8. «Compendio de la vida de Santa Rosa y su Novena», imp. en Madrid 
por Manuel Fernández. 

9. «Stationem ad S. Michaelem», Matriti, 1723, in 8. 

10. <Colonus ludus», imp. 

- Según se dice en el Protocolo del colegio de Misiones de la Provincia, 
escribió «vn sermón de San Diego de Alcalá, que predicó en el mismo con- 
vento de San Diego de PP. Observantes de aquella ciudad... en accion de 
gracias al Santo por la salud recuperada de la serenísima infanta doña Ma- 


ría Teresa por la intercesion del Santo». Véase JuAN DE SAN ANTONIO, 
Bib. Franc., t. 11, 315. 


62. Fr. Manuel de Ciempozuelos, electo en el Capítulo celebra- 
do el 13 de Julio de 1743. 

Este religioso fué natural de Ciempozuelos e hijo de Blas Ba- 
querizo y de Magdalena López. Vistió el hábito en Fuensalida el 1 
de Marzo de 1706 y profesó en el día 10 del mismo mes del año si- 
guiente, a los veintiún años de edad, en manos del Comisario visi- 
tador Fr. Sebastián de la Zarza, Definidor e hijo de la Provincia de 
San Gabriel. Llamóse en la profesión Fr. Manuel de San José (1). 
Fué Guardián de los conventos de Auñón, de Almagro en 1730, de 
Toledo en 1734 y 1735, y de Alcalá en 1739 (IF, t. V). Además fué 
Lector de Teología, Calificador de la Suprema, Custodio en 1740 ' 
(1A, t. VID), Visitador de la Provincia de San Gabriel en 1742 
(1F, t. VI), Teólogo de la Nunciatura y Comisario apostólico dele- 


(1) Libro 1 de profesiones de Fuensalida, fol. 282. En el fol. 273v. se 
halla la partida de profesión de otro Fr. Manuel de Ciempozuelos, de ape- 
llido Esquivias, que profesó en 2 de Junio de 1705. 
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gado (Protocolo del Colegio de Misiones y 1A, t. VII). En 24 de Oc- 
tubre de 1739 firmó un dictamen sobre la Vida de San Martín de la 
Ascensión, que publicó el P. Marcos de Alcalá. Dicho dictamen con- 
tiene 36 págs. Electo Provincial, la primera información que encon - 
tramos hecha durante su gobierno tiene la fecha de 27 de Agosto 
de 1743 (1F, t. VD, y la última, la de 11 de Junio de 1746 (74, t. VIID. 

63. Fr. Juan Antonio de Olivares, electo en 1746. 

Natural de Olivares (Cuenca) e hijo de Antonio Martínez y de 
Isabel de Molina, vistió el hábito a los catorce años y siete meses 
de edad, en el convento de Fuensalida, el 30 de Julio de 1710, siem- 
do Guardián el P. Roque de Toledo (1). Residía en el convento de 
Consuegra en el año de 1726 (IF, t. IV), y en el de Toledo en 1728 
(IF, t. V). Fué Guardián de Consuegra en los años de 1731 al 1733 
(ZA, £ V.) y Secretario del P. Félix de la Puebla en los años de 
1735-7 (IA, t VID. La primera información que aparece instruida 
durante su prelacía es del 10 de Julio de 1746 (ZA, t. VII, núm. 52)» 
y la última, del 8 de Junio de 1749 (IF, t. VID. En 1750 era Guardián 
en el convento de San Gil (TA, t. IX) y en 1764 fué electo Provincial, 
segunda vez, siendo del 2 de Junio la primera información que en- 
contramos haberse instruido durante su gobierno, y la última, en 
Enero de 1767 (TA, t. XD. 

64. Fr. José de Madrid, electo a primeros de Julio de 1749, 

Este religioso creemos sea el Fr. José de Madrid, Lector de Teo- 
logía en el convento de la Ambrosiana y el escritor que menciona 
el P, Alcalá en el t. II, lib. II, pág. 254; el cual, en 10 de Junio de 1737, 
escribió al mencionado P. Alcalá rogándole le hiciera justicia, ha- 
ciendo constar en su Crónica los libros que había publicado y que 
el P. Juan de San Antonio, en su Bibliotheca, había atribuído al Pa- 
dre José Alonso de Madrid, que en dicha fecha se encontraba en 
Nápoles; y la razón que tenemos para afirmar esto es, que, de los 
cuatro o cinco religiosos homónimos que hubo en este tiempo en la 
Provincia, es el único que fué Calificador del Santo Oficio; el cual 
títalo se daba ya en 1737 y lo repetía en todas sus patentes, siendo 
Provincial. Fué además Custodio, y electo Provincial, la primera 
información que conocemos instruida durante su gobierno es del 23 
de Septiembre de 1749. A últimos de este año debió ausentarse de 
España; pues desde el 31 de Diciembre al 2 de Junio de 1750 firma 
como Comisario provincial el P. Antonio de Granda, Definidor 
actual (IF, t VIL) En Agosto de 1750 vuelve a firmar el P. José de 
* Madrid y prosigue firmando, como Provincial, hasta el 6 Marzo 
de 1752 (IF, t. VIII. En el Protocolo del Colegio de Misiones se le 


(1) Libro 1 de tomas de hábito de Fuensalida, tol. 159v 
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llama Fr. José de Madrid el sordo, y se dice que fué Lector de Teo- 
logía, ex-Custodio y Calificador del Santo Oficio (1). 


Los libros que escribió son los siguientes: 

1. «Vita mirabile | della Serafica Madre | Santa Chiara | D'Assisi | 
Fondatrice del suo amplissimo Ordine | Raccolta da varj Autori | dal R. P. 
Giuseppe di Madrid | Minóre Scalzo | Lettore Teologo nel Convento Reale 
di S. Pietro | d'Alcantara dell Ambrogiana. | Dedicata | alla Molto Reve- 
renda Madre | Suor Maria Eletta | Caterina Salviati | Religiosa | nel Vene- 
rabile, ed osservantiss. | Monastero di S, Maria de'Monticelli | di Firenze. | 
(Adorno tipográfico) In Lucca MDCCXXVII. | Per Sebastiano Domenico - 
Cappuri | Con licenza de Superiori». 

En 4.”—14 hjs. prels.—Anteport. V. en b1.—Port. V. en bl.—Dedicatoria: 
«Dal Convento Reale di S. Pietro d'Alcantara dell'Ambrogiana 19 Luglio 
1727.—Al pio Lettore.— Aprovazione di NN. Fratelli Fra Giuseppe Alfonso 
da Madrid, Lettore di Teologia, exvice-Procuratore, e Ditffinitore, e Fra Gio- 
vanni della SS. Trinitá o da Valdepegnas Lettore di Teologia: Da questo 
convento di S. Pietro d'Alcantara nell'Ambrogiana li 22 Agosto 1726.—Li- 
centía Ordinis: Datum in nostro Regio Conventu Sancti Egidii Matritensis 
die 18. mensis Julii, anno Domini 1726. F. Franciscus de Yepes, Vicarius 
Provincialis. De mandato etc. Fr. Dominicus a Matrito, Secr.—Censura ec- 
clesiastica: Dalla-Canonica di S. María Filicorbi li 8 Ottob. 1726. lo Dome- 
nico María Martini D. di S. T. e Proposto di detta Chiesa.—Imprimatur. Octa- 
vius Archidiac.Sardi, Vic. Gen.—Nicolaus Parcusi Praepositus Hustrissimi of- 
ficii super Jurisdictione.—Indice.—Preambolo: Alle Reverende Madri, e Fi- 
gliuole divote della Serafica Madre Santa Chiara.—Lettera di Santa Chiara 
ad Ermentrude Sorela carissima.—Texto, págs, 1-326 (Tiene LVI capítulos). 
Elogio di Santa Chiara ricavato dalla Bolla della sua Canonizzazione, pá- 
ginas. 326-30.—Oraciones en honor de las cinco Llagas de Cristo Crucifica - 
do que recitaba Santa Clara, págs. 331-3.—«Protesta di chi scrive» pág. 334. 

Hay un ejemplar de esta obra en la Bib. Nac. de Madrid. 

2. «Tributo obsequioso, sagrado novenario, consagrado al glorioso Pa- 
triarcha San Joseph», en Florencia, por Bernardo Paperini, 1729. 

3, «Devoto novenario de San Juan de Dios». 

4, «Apología contra cierto parrocho rural, que afirmó estar condenado 
por la Iglesia el decir que nuestro Padre San Francisco es el Angel del Apo- 
calypsis>». 

5. Tradujo del español al toscano el Triumpho de Santa Ana, con nueve 
sermones y la Novena de la misma Santa. 

6. Tradujo al latín el libro titulado Molina de Oracion (2). 


(1) Véase AlA, t. I1, 501-2; t. VIII, 123-31. 

(2) BARRANTES, Ob. cit., pág. 274, registra una obra con este título: 
«Examen de la verdad en el fiel de la razón, por Fray Joseph de Madrid, 
lector de theologia escolastica, 1732». Engella trata de demostrar que San 
Pedro de Alcántara, profesó en la Provincia de San José y no en la de San- 
tiago. El autor de este «Examen» es probablemente uno de los que se trató 
en el núm. 55. Bibl. Franc,, II, 251. | 
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65. Fr. Juan de Consuegra, electo en el Capítulo que se cele- 
bró en el convento de San Luis de Paracuellos el 22 de Abril de 1752. 

Estando este religioso de lector de Prima en el convento de To- 
ledo firmó en 30 de Octubre de 1739, con el P. Joaquín de Albalate, 
Lector de Vísperas, una carta aprobando la Vida de San Martin de 
la Ascensión, escrita por el P. Marcos de Alcalá. En Septiembre 
de 1740 era Guardián del convento de Odón; en Octubre del 1743, 
del de Toledo; en 1746, del de Velada, y en los años de 1749 y 1750, 
otra vez del de Toledo (IF, t. VD. La primera información que cono- 
cemos instruída durante su prelacía tiene la fecha de 13 de Mayo 
de 1752 (IF, t. VIID, y la última, la de 7 de Abril de 1755 (ZA, t. IX). 
Contemporáneos de este religioso hubo otros dos homónimos; uno 
que fué Guardián en el convento de Puertollano, y otro, Maestro 
de novicios en el de Arenas. 

66. Fr. Floríano de San Esteban, electo en el Capítulo cele- 
brado en San Bernardino de Madrid el 19 de Abril de 1755. 

Nació este religioso en San Esteban del Valle (Avila), y fueron 
sus padres Francisco González Villacastín y Teresa Rodríguez Déga- 
no. Profesó en Arenas, a los diez y siete años de edad, en 24 de Abril 
de 1712, en manos del Guardián Fr. Marcos de San José. Llamóse 
en la profesión Fr. Floriano de Jesús María (1). En 1720 residía en 
el convento de San Gil de Madrid (IF, t. 1V), y en los años de 1728 
al 1730, en el de Talavera (TA, t. V). Fué Guardián del convento de 
Madridejos en los años de 1734-5 (IF, t. V y 1A,t. VD. En Abril 
de 1736 estaba de predicador conventual en San Gil (ZA, t. VD), de 
Guardián en Consuegra en 1739, y de Procurador de Provincia en 
San Gil en 1742 (14, t. VID. En el Capítulo del 22 de Abril de 1752 
fué nombrado Custodio, y antes había sido Definidor (Protocolo del 

. Colegio de Misiones). La primera información que conocemos de 
las instruídas durante su gobierno tiene la fecha de 2 de Mayo 
de 1755 (IF, t. VIID, y la última, la de 10 de Marzo de 1758 (TA, t. X). 
En el Capítulo general celebrado en Murcia el 5 de Junio de 1756 
fué nombrado Definidor general, y continuando con el cargo de 
Provincial, celebró la Congregación intermedia en San Bernardino 
el 16 de Octubre de 1756 (Protocolo cit.) 

67. Fr. José de Puertollano, electo en 1758. 

Este religioso fué natural de Puertollano e hijo de José Peral y 
de María Ruiz. Profesó en Arenas el 22 de Mayo de 1721, a los diez 
y nueve años de edad, en manos del Guardián Fr. Juan de Talave- 
ra, y llamóse en la profesión Fr. José de San Buenaventura (2). En 
el mismo día profesó otro religioso con el nombre de Fr. José de 


. 


(1) Libro III de profesiones de Arenas, pág. 176. 
(2) Libro III de profesiones de Arenas, pág. 300. 
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Jesús María, natural del mismo pueblo; pero por los rasgos de la 
firma y rúbrica, creemos que el Provincial sea Fr. José de San Bue- 
naventura. En los años de 1739-42 explicaba Teología en Almagro 
(IF, VI e 7A, VID). Fué Guardián en el convento de Almagro en los 
años de 1743-6 (IA, VIT), del de Odón, en 1750, y del de San Gil, 
en 1754 (IF, VII). Fué además Calificador de la Suprema, Visitador 
de la Provincia Descalza de la Concepción y Custodio (74, X). La 
primera información que poseemos instruida durante su prelacía 
tiene la fecha de 28 de Mayo de 1758, y la última, la de 31 de Mar- 
zo de 1761 (1A, XI). 

68. Fr. Juan de la Hinojosa, electo en el Capítulo celebrado en 
San Luis de Paracuellos el 25 de Abril de 1761. 

Fué este religioso natural de Hinojosa de San Vicente, provincia 
de Toledo, e hijo de Diego Sánchez Casado y de María Diaz. Profe- 
só en Arenas el 26 de Enero de 1735, a los diez y seis años de edad, 
con el nombre de Fr. Juan de San Pablo, en manos del Guardián 
Fr. Nicolás de Madrid (1). Estudiaba Teología en Almagro en los 
años de 1739 al 1741 (14, VII), donde estaba de maestro de estudian- 
tes en 1744 y Lector de Teología en 1753 (TA, IX); en Noviembre del 
. mismo año 1753 explicaba Teología en Toledo (IF, VII) y en Abril 
del 1754, en Almagro (1F, VID. Fué Guardián en Almagro en los 
años de 1755 al 1758 (TF, VII y IX); en Julio del 1758 desempeñaba 
el cargo de analista general de la Descalcez con residencia en el 
convento de San Gil (1F, IX), y en 1761 fué electo Provincial, siendo 
las primeras informaciones que encontramos instruídas durante 
su prelacía del 17 de Agosto de 1761. En las Patentes que firmó 
siendo Provincial se daba los títulos de Lector de Teología, Con- 
sultor de la Nunciatura, Calificador de la Suprema, Revisor de Li- 
brerías, Analista general y ex-Custodio. 

Por haber retenido ciertas alhajas, que reclamaba un platero 
llamado D. Juan de Elvira, habiendo consultado los Padres de Pro- 
vincia y el Definitorio el asunto con el Reverendísimo P. Ministro 
general, fué privado del provincialato, por sentencia fechada en 
11 de Octubre de 1763 y confirmada por otra sentencia, dada por 
ocho jueces delegados, en 22 de Noviembre del mismo año, sobre 
la revisión de la causa que se le seguía, en la cual sentencia se le 
declaró inobediente contumaz y en rebeldía; pero habiendo apela- 
do el reo a la Nunciatura, en 10 de Abril de 1764, en vista de los 
autos y procesos, dictó sentencia el Sr. Nuncio, D. Lázaro Opicio 
Palavicini, arzobispo de Lepanto, diciendo «que atento que de estos 
Autos no consta la inobediencia formal contumaz del Padre Provin- 
cial a los mandatos del Rmo. P. General, de que se hizo presupues- 


(1) Libro IV de profesiones de Arenas, págs. 55 y 56. 
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to como cuerpo de delito, y sin él no se puede proceder a pronun- 
ciar sentencia, imponiendo las penas en que incurre el religioso 
que le comete, como se executó en la sentencia que se pronunció 
en once de Octubre del año passado de mil setecientos sesenta y tres, 
y se confirmó por otra de veinte y dos de Noviembre de dicho año; ni 
constar tampoco jurídicamente, y como debía, el otro delito, porque 
en ésta se le impusieron nuevas penas; alzaba y alzó Su Ilustríssi- 
ma todas las dichas penas de excomunion, privacion de oficio, car- 
celería y demás que contienen con toda individualidad dichas dos 
sentencias; y mandaba y mandó reintegrar, y que se reintegre al 
dicho P. Hinojosa al mismo ser y estado que tenía en su Provincia; 
y para su execucion y cumplimiento, assimismo, mandó se libren 
los despachos de reintegracion, absolucion y soltura necesarios». 
De esta sentencia «apeló el Promotor fiscal, Fr. Antonio de Consue- 
gra, ante Su Santidad y demás que le conviniese, y se le otorgó en 
el efecto debolutivo tan solamente para ante Su Santidad, con el 
término de quatro meses, de lo que el mismo Promotor fiscal intro- 
duxo recurso al Real Consejo de Castilla. Y visto por los señores 
de él, declararon no hacía fuerza el Nuncio de Su Santidad en no 
otorgar, y parece lo señalaron. En fuerza de lo qual se expidió el 
Despacho referido; y absuelto ad cautelam el Rmo. P. Fr. Juan de 
la Hinojosa, se requirió a los RR. PP. de Provincia y Difinitorio de 
esta de San Joseph de Menores Descalzos, y juntos y congregados 
le obedecieron; y presentado el M. R. P. Er. Juan de la Hinojosa, 
sentado en el assiento que le compete, como tal Provincial, le en- 
tregaron los sellos mayor, menor, registro, actas y demás conve- 
niente a la reintegracion mandada, segun y como estaba al tiempo 
de su deposicion, quedando reintegrado a su satistacion, firmando 
todos la diligencia conmigo, de lo que di fe: Y para que conste como 
todo lo referido resulta de dicho Despacho y diligencias, que por 
ahora existen en mi poder, y el inserto concuerda, de que hago fe, 
y a que me remito, y para los efectos que haya lugar, a pedimento 
de dicho R. P. Provincial, doy el presente, que signo y firmo en Ma- 
drid a quince de Abril de mil setecientos y sesenta y cuatro.—En 
testimonio de verdad.—Antonio Fernández de Godoy» (1). 

Durante el tiempo que estuvo privado del oficio el P. Hinojosa 
gobernaron la Provincia los Padres de Provincia y el Definitorio, fir- 
mando los despachos los Padres Fr. Floriano de San Esteban, Padre 


(1) Esta sentencia está impresa y circulada por los conventos, por el 
mismo provincial Fr. Juan de la Hinojosa. El ejemplar que se guarda en el 
Archivo de Pastrana, Cajón 71, leg. 2, es el que mandó al convento de Al- 
magro, fechado en 17 de Abril de 1764, 
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de Provincia y ex-definidor general; Fr. Juan Antonio de Olivares, ex 
Provincial; Fr. José de Puertollano, ex-Provincial, y Fr. Diego de San- 
to Domingo, Definidor secretario. 

69. Fr. Juan Antonio de Olivares, electo, segunda vez, en 1764. 
Véase el núm. 63. 

70. Fr. Antonio de Consuegra, electo en 28 de Febrero de 1767. 

En 1752 explicaba Filosofía en el convento de Odón (IF, VID). Fué 
Lector de Teología, Definidor de Provincia, Secretario general y De- 
finidor general, para el cual cargo fué nombrado en el Capítulo 
general de Valencia celebrado en 1768 (1). Las primeras informa- 
ciones que -conocemos aprobadas por este Provincial tienen la 
fecha de 17 de Marzo de 1767 (IF, X), y la última, de 10 de Marzo de 
1770 (1A, XI). Gobernó la Provincia hasta el 5 de Mayo de dicho 
año 1770. 

71. Fr. Pedro de Ciempozuelos, electo en 5 de Mayo de 1770. 

Explicaba Teología este religiosojen Almagro en los años de 1758 
al 1760 (IF, IX e [A, X). Fué Guardián del convento de Arenas des- 
de Mayo de 1761 hasta Abril o Mayo de 1764 (2), y Procurador de 
la Provincia desde Mayo de 1764 al 1766 (TA, XI). Siendo Provincial, 
en todas sus Patentes se daba el título de Comisario visitador ge- 
neral de la Provincia de San Diego de Andalucía (7A, XID. Las pri- 
meras informaciones que encontramos hechas en su tiempo tienen 
la fecha de 20 de Mayo de 1770, y la última, del 16 de Abrll de 1773. 
Terminada su prelacía se retiró al convento de Arenas, donde per- 
maneció hasta el año de 1776 (TIA, 1. c.) En 17 de Noviembre de 1790 
era Presidente absoluto del convento de Aranjuez (14, XIV). 

72. Fr. Juan Antonio de Madrid, electo en 1773. 

Este religioso estudiaba Teología en Almagro en los años 
de 1742 y 1743 (IF, VI e 1A, VID. En 1758 explicaba Teología moral 
en el convento de San Gil de Madrid (IF, 1X); en 1759 estaba de 
Guardián en Talavera (/A, X), y en 1765, en el de Toledo (TA, XD, 
en 1763 era Procurador de la Provincia con residencia en San Gil 
(1F, X), y además fué Examinador Sinodal de Toledo, Definidor de 
Provincia, Definidor y Secretario general, según lo hacía constar él 
mismo en todas sus Patentes. Las primeras informaciones durante 
su gobierno se hicieron en 12 de Octubre de 1773, y las últimas, en 
5 de Febrero de 1776 (TA, XII). En el Capítulo de 1776 fué nombra- 
do Guardián del Convento de San Gil (7A, 1. c.) y en el de 1779 de- 
bió ser nombrado Guardián del de Arenas, pues fírma como Guar- 
dián en 16 de Octubre de dicho año, cargo que debió renunciar, 
pues en Octubre de 1780 firma como Presidente absoluto Fr. Pe- 


(1) Estado de la Provincia de San José, época L 
(2) Libro IV de profesiones de Arenas, págs. 430-54. 
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dro de Almagro (74, XIID. En 25 de Junio de 1787 residía en el con- 
vento de Illescas (74, XIV). 

73. Fr. Francisco del Casar, electo en el Capítulo celebrado en 
Paracuellos el 27 de Abril de 1776. 

Siendo sacerdote estudiaba Teología en Toledo en 1733 (IF, V)y; 
en Febrero de 1753 era Guardián del convento de Colmenar Viejo, y 
en los años de 1754 al 1756, Procurador de las Provincias Descal- 
zas (IA, 1X). En los años de 1767 al 1773 residía en Talavera (IA, 
XI, y XID. Las primeras informaciones que poseemos, instruídas 
por comisión de este Provincial, tienen la fecha de 5 de Junio 
de 1776 (14, XII), y la última es del 30 de Marzo de 1779 (14, XIID. 
Terminada su prelacía, se retiró a vivir al convento de Talavera 
(IA, 1. c.) 


Dió a luz el «Manual franciscano de Terceros seglares», descrito por el 
P. Atanasio López en la Crónica del III Congreso Nacional de Terciarios 
Franciscanos, pág. 709. Además de esta obra publicó las dos siguientes: 

1. «ft | Cathecismo | Seraphico | de la V. O. T. de N. Padre | S. Francis- 
co, | y abreviada instruccion, | de lo perteneciente al Santo Instituto | con la 
resolucion de las dudas | y dificultades, que cerca del | assumpto se ofre- 
cen. | Formase en Dialogo | entre Discipulo, y Maestro. | Por | el P. Fray 
Francisco del Casar, | Religioso Descalzo de.N. P. S. Francisco | de la Pro- 
vincia de S. Joseph. | Con licencia. | En Madrid. [En la Imprenta de Lorenzo 
Mojados]». 

En 32.”—12 hjs. prels. Port. V. en bl Censura de Fr. Juan de la Calzada, 
Predicador y actual Definidor de la Provincia de San José: San Gil de Ma- 
drid, 17 Julio 1753. Licencia de la Orden concedida por Fr. Juan de Consue- 
gro, Min. provincial: San Gil, 19 Julio 1753. Firma como Secretario Fr. José 
Ambrosio de Madrid. Aprobación del R. P. Fr. Juan Bringas de la Torre, 
Predicador mayor del convento de N. P. $. Francisco de esta Corte: San 
Francisco de Madrid, 18 Julio 1753. Lic. del Ordinario: Madrid, 19 Julio 1753. 
Censura del Dr. D. Francisco Fernández de Xativa: Madrid, 27 Julio 1753. 
Lic. del Consejo: Madrid, 28 Julio 1753. Erratas: Madrid, 3 Agosto 1753. 
Suma de la tasa: 3 Agosto 1753. Texto, págs. 3-90 4- 3 con las «Citas conte- 
nidas en los quatro Capitulos de este Cathecismo». 

2, «t | Devocionario Seraphico. | Exercicios de la V. O. T. | de Colme- 
nar Viejo, | Deducidos | de la Mystica Ciudad de Dios, | y Milagro | de la 
Divina Omnipotencía. | ludulgencias, | que se logran en su practica, | y un 
Apendice Latino, | Forma de dar habitos, | Profesiones, y otras curio- | si- 
dades. | Escrivialo | el P. Fr. Francisco del Casar, | Comissario Visitador 
de la | misma V. O. | Con las Aprobaciones, y Licencias necessarias. | En 
Madrid: En la oficina de | Lorenzo Francisco Mojados. | Año de 1750». 

En 24.—17 hjs. prels. Port. V. en bl. Dedicaioria en latín al Papa Bene- 
dicto XIV.—«A la Comunidad de esta V. Orden, y Protesta de quien escri- 
be». Aprobación de los PP. Fr. Nicolás de Madrld, Lector de Teología y ex- 
Definidor de la Prov. de San José, y de Fr. Antonio de Alvalate, Lector de 
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Teología Escolástica y Moral en la misma Provincia: San Gil de Madrid, 20 
Febrero 1750. Lic. de la Orden, concedida por Fr. Antonio de Granda y 
Santa Bárbara, Comisario provincial y Definidor actual: San Gil, Febrero 
1750. Aprobación del P. Fr. Alejandro Yangúes, Lector Jubilado, Padre de la 
Santa Provincia de la Concepción, y Definidor actual de la de Castilla: San 
Francisco de Madrid, 26 Febrero 1750. Suma de la licencia: Madrid, 26 Fe- 
brero 1750. Aprobación del P. Fr. Juan de Retuerta, Predicador General, y 
del Rey, ex Definidor de la Provincia de Castilla: San Francisco el Grande 
de Madrid, 21 Febrero 1750. Suma de la licencia del Consejo: Madrid, 23 
Febrero 1750. Erratas. Suma de la tasa. Texto: págs. 13-247. «Appendix», 
págs. 248-92. (Contiene el Ritual para las tomas de hábito y profesiones, y 
en las págs. 265-77 unos esquemas de pláticas sobre la Regla de la O. T.) 
Indice, págs. 294-6. 


De estas dos obras hay ejemplares en la Bib. Nac. de Madrid. 


74, Fr. Claudio de Mocejón, electo en 29 de Mayo de 1779, 

Llamóse este religioso en el siglo Claudio Francisco, y sus pa- 
dres, Manuel Redondo García y María Ramírez, todos naturales de 
Mocejón, provincia de Toledo. Tomó el hábito en el convento de 
Arenas en 21 de Septiembre de 1733 y profesó, con el nombre de 
Francisco Claudio de la Purísima Concepción o de Mocejón, en el 
día 22 del mismo mes del año siguiente, en manos del Guardián 
Fr. Nicolás de Madrid (1). En 1742 estudiaba Teología moral en el 
convento de San Gil, de donde fué predicador conventual en 1749 
(IF, VID, y en los años de 1753 y 1754 desempeñó el mismo cargo 
en el de Toledo (1F, VII). En los años de 1756 al 58 fué Guardián 
en el convento de Toledo (IA, X), y en los de 1759 al 61, Procurador 
de la Provincia con residencia en San Gil (1/4, XI). En sus Patentes 
se da los títulos de ex-Definidor, ex-Secretario general y Examina- 
dor de la Nunciatura. Las primeras informaciones que encontramos 
instruídas en su gobierno tienen la fecha de 14 de Julio de 1779, y 
las últimas, de 7 de Abril de 1782 (14, XII). De este Provincial se 
conserva en el Archivo de Pastrana, Cajón 66, leg. 7, una Pastoral, 
fechada en San Gil de Madrid el 4 de Noviembre de 1779, muy in- 
teresante, por las reformas que introdujo en la Provincia. 

75. Fr. Alonso de Huecas, electo en el Capítulo de Paracuellos 
el 1 de Junio de 1782. 

Este religioso fué Predicador conventual en el convento de San 
Gil, en 1756 (IA, X); Guardián en el convento del Moral, en 1760 
(IF, IX); Secretario del Provincial P. Hinojosa y Definidor de Pro- 
vincia. Electo Provincial en 1782, la primera Patente que conoce- 
mos firmada por él tiene la fecha de 18 de Junio de 1782, y la últi- 
ma, de 30 de Agosto de 1785 (14, XIII). En el Archivo de Pastrana, 


(1) Libro IV de profesiones de Arenas, pág. 49. 
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Cajón 66, leg. 7, se conserva la Pastoral que circuló por la Provin- 
cia con motivo de su elección, fechada en 17 de Julio de 1782. 

76. Fr. Antonio de Perales, electo en 10 de Septiembre de 1785. 

Natural de Perales e hijo de Francisco Bargas y de María Torre- 
jón, profesó en Arenas, a los diez y seis años y seis meses de edad, 
el 11 de Marzo de 1742, en manos del Guardián Fr. Esteban de Uce- 
da (1). En 1753 era Maestro de estudiantes en Toledo (1F, VID); Lec- 
tor de Teología en Almagro, en los años de 1758 al 61 (IF, 1X); en 
Agosto del 1763 residía en el convento de San Gil (IF, X); fué Guar- 
dián en el convento de Arenas en los años de 1773 al 76; Biblioteca- 
rio en San Gil, en 1776 (14, XII); Custodio en el Capítulo del 1779 
con residencia en San Gil (74, XIID, y electo Provincial en 1785. Al 
terminar su trienio fué nombrado Comisario provincial, debido a 
lo cual gobernó la Provincia hasta Mayo o Junio de 1789. Las pri- 
meras informaciones que encontramos instruídas durante su go- 
bierno tienen la fecha de 1785, y las últimas, de 4 de Mayo de 1789 
(ZA, XIV). 

77. Fr. Juan del Moral, electo en 1789 (2). 

Como en la época en que vivió este religioso, firmaban varios 
con el nombre de Fr. Juan del Moral, no nos ha sido posible identi- 
ficarle con toda exactitud, constándonos únicamente que fué Secre- 
tario general, por haberlo hecho constar en todas las Patentes que 
firmó. Las primeras informaciones, que conocemos instruidas du- 
rante su prelacía, llevan la fecha de 24 de Julio de 1789, y las úl- 
timas, del 23 de Mayo de 1792 (74, XIV). 

78. Fr. Juan Francisco del Moral, electo en 2 de Junio de 1792, 

Fué Lector de Filosofía en Odón, en 1759 (TF, 1X); Lector de Teo- 
logía en Ocaña, en los años de 1763 al 68 (IF, X); Guardián de 
Fuensalida desde el 1773 al 76; (3) Secretario del provincial Fr. Fran- 
cisco del Casar, desde el Capítulo de 1776 al del 79 (14, XIII). En 
el Capítulo del 1779 fué electo Definidor, y continuó ejerciendo el 
cargo de Secretario durante la prelacía del P. Claudio de Mocejón 
(ZA, 1 c.) Las primeras informaciones, que hallamos haberse instruí- 


(1) L.c pág. 173. 

(2) En este año se celebró el Capítulo en el convento de Paracuellos, y 
se acordó publicar el «Manual | Procesional | para el uso | de la Provincia 
de San Joseph | de Franciscos | Descalzos | en Castilla la Nueva, | En cum- 
plimiento de lo mandado por el Capítulo | Provincial, celebrado en San Luis 
de Paracuellos | en 16 de Mayo de 1789 | Madrid. MDCCLXXXIX | En la 
imprenta de la Viuda de Ibarra calle de la Gorguera | Con las Licencias ne- 
cesarias». En 4”. Port. V. en b., 1 hoj. de lic. e índice. Texto, 228 págs. 

(3) Libro III de profesiones de Fuensalida, que principia en 1768, folios, 
37-46. Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 68, leg. 6. 

Arch. 1-A.—Tom. XXI. 
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do durante su gobierno, tienen la fecha de 23 de Junio de 1792 
(TA, XIV), y las últimas, la del 27 de Marzo de 1795 (TA, XV). 

79. Fr. Manuel de Arceniega, electo en 1795. 

Fué natural este religioso del lugar de su apellido e hijo de José 
Palacio y de Elena de Mezcorta. Profesó en Fuensalida, a los diez 
y siete años de edad, el día 4 de Enero de 1758, en manos 
del Guardián Fr. Alejandro de Villamiel. En el siglo se llamó 
Manuel Antonio Palacio, y en la Religión Fr. Manuel Antonio 
de Arceniega o de la Purísima Concepción (1). Fué Definidor y 
Revisor general de libros por el santo tribunal de la Inquisición, 
según hizo constar en las Patentes que firmó y en sus obras. En 
Septiembre de 1764 residía en el convento de San Gil (¿F, X) y en 
1777 estaba de misionero apostólico en el de San Bernardino (7A, 
XII). La primera Patente, que conocemos firmada por él, tiene la 
fecha de 14 de Agosto de 1795, y la última, la de 11 de Abril de 1797. 
Debió fallecer antes de la celebración del Capítulo; pues desde el 
20 de Junio de 1797 al 17 de Abril de 1798 firma las Patentes, como 
Vicario provincial, el P. Francisco Avilés de Madrid (1A, XV). 


Además de las obras descritas en AlA, t. XIX, 315, escribió el P. Arce- 
niega las siguientes: 

1. «Direccion Practica | de las Personas que anhelan | a la: perfeccion 
Christiana, | donde en forma de dialogo se re- | suelven las dudas que se 
les ofrecen | sobre este asunto, y sobre la inte- | ligencia de varios pasages 
de los | libros espirituales, que suelen traer | entre manos, y que mal enten- 
didos | pueden inducir a error. | Compuesta | Pour el Padre Fray Manuel de 
Arceniega, | Misionero Apostólico, Revisor general de Li- | bros por el San- 
to Tribunal, ex-Difinidor, y | Ministro Provincial de la Provincia de San | 
Joseph de Menores Descalzos, en Castilla la Nueva. | Con licencia. | En 
Madrid: por Ramon Ruiz. | Año de MDCCXCV», 

En 12.”—Port. A la v. una sentencia de Gersón. Dedicatoria al excelentísi- 
mo señor Don Luis Fernández de Córdova, Benavides, Gonzaga, Pacheco, 
de la Cerda, Marqués de Cogolludo, y de Solera, etc., págs. 11-xx. Prólogo, 
págs. xxi-xXxui1. Texto: págs. 372. Indice, págs. 373-83. A la v. Erratas. 

Hay un ejemplar en la Bib. Nac. de Madrid. 

2. «Compendio | de la asombrosa vida | del gran siervo de Dios | Fray 
Juan Joseph de la Cruz, | sacerdote profeso del Orden de Menores Descal- 
zos de | San Pedro de Alcantara en el Reyno de Nápoles, | y fiel imitador de 
sus virtudes: | Beatificado | por nuestro santissimo P. Pio VI. | en 15 de 
Mayo del año próximo pasado de 1789. | escrita en idioma italiano | por el 
Postulador de la Causa de su beatificación. | Y traducida al español | por el 
P. Fr. MAnueL DE ARCeNIEGA. | Ex-Difinidor, Revisor general de libros por 
el santo Tribunal de | la Inquisicion, y Prefecto del Colegio de Misioneros 


. (1) Libro ll de profesiones de Fuensalida, que principia en 1740, folio 
184. Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 68, leg. 5. 
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establecido con | aprobacion del mismo Pontifice, y autoridad Real en el 
Convento | de S. Bernardino, extramuros de Madrid. | Quien la dedica 
reverente | a la Reyna nuestra Señora. (Escudete) Madrid, MDCCLXXXX. | 
En la imprenta de la Viuda de Ibarra. | Con las licencias necesarias». 

En 4.”—Antecede una lámina del Beato grabada por José Giraldo, Ma- 
drid, a cuyo pie hay esta inscripción: «R.to del Bea.to F, Juan Josef de la 
Cruz, Primer Provincial de Menores Descalzos de S. Pedro de Alcantara en 
el Reyno Napoles en cuia ciudad murio a 5 de Marzo de 1734...» Port. v. en 
b1.; 9 his. de prels. s. n., que contienen la Dedicatoria del autor a la Reina, 
fechada en Madrid, convento de S. Bernardino, 18 Marzo 1790. Tabla de los 
párrafos contenidos en las tres partes en que se divide el compendio. Texto, 
págs. 452 a linea tirada; siguen luego las págs. 453-462 a dos columnas, con 
el Decreto de Beatificación del Siervo de Dios por Pío VI, en latín (col. 1.*) 
y castellano (col. 2.”). 

Hay un ejemplar en la Bib. de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Madrid. 

3. «Vida del Serafico Padre y Patriarca San Francisco de Asis». 
Trad.=En 4.” Texto: págs. 722. Una hoja de erratas s. n. Falta la port. y 
algunas hjs. al principio. 

Existe un ejemplar en la Bib. de nuestro convento de Orense. 


80. Fr. Francisco Avilés de Madrid, electo en 20 de Enero 
de 1798. 

Natural de Madrid e hijo de Félix Avilés y de doña María Tori- 
bio Sánchez, profesó en Fuensalida, a los diez y ocho años de edad, 
el 16 de Octubre de 1760, con el nombre de Fr. Francisco María, de 
Madrid o de Jesús María, en manos del Guardián Fr. Domingo de 
las Navas (1). En la Religión desempeñó los cargos de Lector de 
Teología, Custodio, Secretario general, Vicario y Ministro pro- 
vincial, gobernando la Provincia desde Mayo o Junio de 1797 a pri- 
meros del año 1801 (/A, XVI). 


Es autor de la siguiente Oración fúnebre: 

Oracion fúnebre, | que en las honras | que celebró el convento del 
Sto. Angel | de Reverendos Padres Franciscos | de la mas estrecha Obser- 
vancia | de la Ciudad de Alcala | de Henares | En el dia veinte y dos de Di- 
ciembre de mil se- | tecientos ochenta y 'ocho, con asistencia del llus- | tre 
Colegio de los Verdes, Comunidades | Religiosas, y personas de distin- 
cion. | A la piadosa y venerable memoria | del Ilustrisimo y Reverendisi- 
mo | Sr. D. Fr. Joachin de Eleta; | Arzobispo, Obispo de Osma, Confesor 
que fué del Rey Don | Carlos III. (que esté en gloria) del Consejo de S. M,, | 
y Decáno del de la Suprema, y General Inquisicion. | Dixo | El M. R. Padre 
Fr. Francisco Avilés de Madrid, | Lector de Theologia, y Guardian de dicho 
Convento. | Dala a luz | D. Felipe Antonio Sainz, Colegial, y Rector del In- 





(1) Libro 11 de profesiones de Fuensalida, fol. 209. 
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signe Colegio de Santa Catalina Mar- | tyr de los Verdes de la misma Ciu- 
dad. ¡ Y la dedica | a dicha Santa Tutelar. | En Alcala MDCCLXXXIX. | 
Por Peáro Lopez, Impresor de las Reales Fábricas de Guadalaxara. | Con 


las licencias necesarias. , 
En 4."—Port. V. en b.—Dedicatoria del editor D. Felipe Antonio Sainz 


a Santa Catalina.—Texto: págs. 5-32. 

Hay un ejemplar en el Archivo de Pastrana, Cajón 5, leg. 2. No mencio- 

na esta obra Catalina García en la Tip. Complutense. 
2 

81. Fr. Luis de Pedro Bernardo, electo en 7 de Febrero de 1801. 

Nació este religioso en el pueblo de su apellido, y fueron sus 
padres Fernando de León y Magdalena de Buitrago. A los diez y seis 
años hizo su profesión en el convento de Arenas, con el nombre de 
Fr. Luis de la Soledad, en el día 26 de Agosto de 1738, en manos del 
Guardián Fr. Julián de Jesús o Casasviejas (1). Fué Lector -de Teo- 
logía, Predicador de Su Majestad, Calificador de la Suprema, Cus- 
todio y Provincial, siendo la primera Patente suya que conocemos 
del 10 de Marzo de 1801 (/A, XVI. En el Libro de Profesiones de 
Fuensalida, que principia en 1768, desde el 23 de Febrero de 1801 
al 10 de Diciembre de 1803 se le da el título de Ministro provin- 
cial, fols. 179-95; y desde el 9 de Febrero al 5 de Abril de 1804, el 
de Comisario provincial, fols, 195v.-6. 

82. Fr. Antonio de Pedro Bernardo, electo en 1804. 

Este religioso fué natural de Pedro Bernardo, e hijo de Lucas 
Sánchez del Arco y de Teresa Gómez Roqué. A los diez y seis años 
y un día de edad hizo su profesión en el convento de Fuensalida, en 
manos del Guardián Fr. Manuel de Ciempozuelos, el 11 de Mayo 
de 1768, llamándose en la profesión Fr. Antonino de Nuestra Señora 
de los Dolores (2). Fué Lector de Teología, la que explicaba en Oca- 
ña en 1786 (74, X111); Guardián de Talavera en los años de 1792 al 
1794 (IA, XIV); Secretario del P. Luis de Pedro Bernardo; y electo 
Provincial, la primera Patente que conocemos firmada de su mano 
tiene la fecha de 18 de Junio de 1804, y la última, la de 6 de Febre- 
ro de 1805 (1A, XVI). Debió fallecer en Febrero de 1805, pues en 7 
de Marzo del mismo año era Vicario provincial el P. Juan Francis- 
co del Moral León (3). 

Este religioso fué natural del Moral de Calatrava e hijo de Pe- 
dro León y de Ana Sánchez. Profesó en Fuensalida, a los diez y seis 
años de edad, con el nombre de Fr. Juan Francisco del Moral o de la 
Stma. Trinidad, en manos del Guardián Fr. Domingo de las Navas, 


——_—— 


(1) Libro IV de profesiones de Arenas, pág. 396. 
(2) Libro Il de profesiones de Fuensalida, tol. 274. 
(3) Libro III de profesiones de Fuensalida, fol. 200. 
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el 10 de Junio de 1759 (1). Fué Lector de Teología y Secretario del 
Provincial núm. 73, firmiándose Fr. Juan Francisco del Moral León, 
para diferenciarse del Erovincial, que se firmaba Fr. Juan Francis- 
co del Moral. Gobernó la Provincia hasta Julio o Agosto de 1807. 
La última partida de profesión del convento de Fuensalida, en que 
se le da el título de Vicario provincial, tiene la fecha de 25 de Junio 
de 1807 (2). 

83. Fr. Lucas de Valencia, electo en 1807. 

Natural de Valencia e hijo de Salvador Rodríguez de Moya y de 
Francisca Lloret, profesó en Fuensalida, a los diez y siete años de 
edad, con el nombre de Fr. Lucas de Valencia o de Jesús María, el 15 
de Febrero de 1763,e1 manos del Guardián Fr. Antonio de Getafe(3). 
Fué Lector de Teología, Calificador del Santo Oficio, Custodio, 
Guardián de Colmenar Viejo (14, XV) y Provincial en 1807, siendo 
la primera Patente que conocemos con su firma del 3 de Agosto de 
1807, y la última, de 4 de Marzo de 1808(7A, XVID. El último documen- 
to en que se menciona a este Provincial es la partida de profesión 
de Fr. Felix de Villamuelas, fechada en Fuensalida a 22 de Noviem- 
bre de 1808 (4). Después de esta fecha ignoramos hasta cuándo go- 
bernó la Provincia, pues sólo consta que, a su muerte, por no po- 
derse celebrar Capítulo, fué nombrado Comisario provincial el pa- 
dre Juan José de Villacañas (5). El P. Valencia fué también Exami- 
nador sinodal de Toledo, Santiago, Cuenca y Jaén, Examinador de 
concursos en el Real Consejo de las Ordenes Militares, y Padre de 
las Provincias de San Pedro de Alcántara y de San Pablo, como se 
hace constar en las partidas de las profesiones que se hicieron en 
su tiempo. 

84. Fr. Juan José de Villacañas, Comisario provincial. 

Llamábas? también Fr. Juan José Gómez. Véase su biografía en 
ALA, t. XIX, 306-7. 

85. Fr. Tomás de Consuegra, electo en el Capítulo celebrado 
en 2 de Diciembre de 1815. 

Los datos biográficos de este Provincial, llamado también Fray 
Tomás Andrés Sánchez Capuchino, véanse en AlA, t. XX, 185, 

86. Fr. Juan Antonio de Lillo, Vicario provincial, electo en 1817. 

Llamábase también Fr. Juan Antonio García. Véanse sus datos 
biográficos en AIA, t. XIX, 305-6. 


(1) Libro lI de profesiones de Fuensalida, fol. 197. 
(2) Libro HI de profesiones de Fuensalida, tol. 210. 
(3) Libro II de profesiones de Fuensalida, fol. 228v. 
(4) Libro 11I de profesiones de Fuensalida, fol. 219, 
(5) Estado de la Provincia de San José, época III. 


Google 


326 LOS CUSTODIOS Y PROVINCIALES 


87. Fr. Andrés de Dos-Barrios, electo en el Capítulo celebrado 
en Toledo el 25 de Septiembre de 1819. 

Véase su biografía en AlA, t. X, págs. 406-19. A lo allí consig- 
nado solamente debemos añadir lo siguiente, que hemos encontrado 
en el Regestum del Rmo. P. Bartolomé Altemir (1): En la pág. 10 se 
hace constar que no habiendo recibido el Rmo. P. Altemir contesta- 
ción a la Representación que, en 21 de Octubre de 1834, dirigió al 
Pro-Nuncio de España, la elevó a Su Santidad; quien la pasó a la 
Sagrada Congregación, y ésta, después de maduro examen, decretó 
en 9 de Enero de 1835 que el derecho de los sellos pertenecía al 
Rmo. P. Altemir; mas como no conocemos el texto de este decreto, 
no podemos juzgar de la exactitud del Registro. 

En 2 de Abril de 1835, por hzber rehusado el P. Dos-Barrios la 
delegación del Rmo. P. Altemir para que, en su ausencia, goberna- 
ra la Orden en España, nombró en su lugar al P. Fuster, de la Pro- 
vincia de Cataluña, como se dice en la siguiente carta que, por su 
brevedad, copiamos íntegra. Pág. 17. Al margen: «Delegacion al 
P, Fuster.—M. R. P. Fuster.—El Espíritu Santo asista a V. P. MR. 
y le colme de sus divinos dones.—Habiendo delegado para el go- 
bierno de esa familia, durante el tiempo de nuestra ausencia, al 
M. R. P. Fr. Manuel (sic) Dos Barrios, ex provincial de la de San 
José, y no pudiendo éste desempeñar dicho cargo, por las razones 
que nos ha expuesto, encargamos a V.P. M.R. dicha delegacion, 
haciendo uso de las facultades que estan espresas en la Patente 
que, para el referido objeto, le fué mandada desde Madrid a princi- 
pios del pasado Mayo.—Fr. B. A.—Roma, 2 Abril 1835.» 

En 13 de Junio del mismo año escribió el Rmo. P. Altemir al 
P. Dos-Barrios revocando, en atención a la actitud en que se había 
colocado, el nombramiento de Comisario general delegado, que 
por insinuación de Su Santidad había firmado a su favor; decla- 
rándole «incurso en la excomunion y censuras y demás penas ca- 
nónicas contra los inobedientes al Romano Pontífice y en las par- 
ticulares de nuestras leyes», y tachándole de poco ejemplar y aun 
positivamente escandaloso, «usurpando los sellos de la Orden por 
unos medios subrepticios y obrepticios, que es lo mismo que decir, 
mintiendo a las autoridades. Su obstinacion en seguir adelante alu- 


(1) Contiene este Registro 168 págs., siendo el primer documento que 
en él se copia del 21 de Octubre de 1834, y el último que se registra del 28 
de Julio de 1883. El Registro del Rmo. P. Altemir comprende las págs. 1-90, 
y desde la pág. 91 hasta el final se limita a registrar los despachos de los 
Comisarios apostólicos de España. Este libro lo trajo a España el Rmo. Pa- 
dre Urturi, y después de varias vicisitudes, en Diciembre de 1920 vino a pa- 
rar al Archivo de Pastrana, donde se guarda. 
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cinando a los religiosos sencillos con circulares llenas de falseda- 
des y capciosas; sus viles intrigas para eludir la voluntad del Ro- 
mano Pontífice con escándalo universal ahí y aquí, nada de esto y 
mucho más que podría decirle y probarle, bastan para minorar el 
afecto que le he profesado y siempre le profeso en el día» (1). 

En 7 de Julio del mismo año escribió el Rmo. P. Altemir al Defí- 
nidor general P. Faustino Dueñas, felicitándole por haber recupera- 
do su libertad, aplaudiéndole se resolviera a poner pleito al padre 
Dos-Barrios sobre la cuestión de los sellos, y prometiéndole que, si 
llegaba a conseguir se los entregara, le nombraría su delegado en 
España. Y tratando de la cuestión que sostenía con el P. Dos-Ba- 
rrios, le dice: «En la bula /nter gravíores acaso nos encontrare- 
mos; porque, fundándome yo en que la tal no habla ni de sellos, ni 
de otra cosa, sino de eleccion, hasta llegar aquí he hecho yo que 
valiesen las leyes, respeto al Procurador, por la regla ubi lex non 
distinguit y otras de esta naturaleza, y como estamos en la pre- 
vencion de que excluie a los que no estan en la Península, como lo 
estaba yo hasta que m-dité de quiénes, cómo y quándo habla, por 
eso digo que acaso no convendremos; pero por lo que respeta a la 
persona, causa finita est; nombrado ya por desgracia mía y de la 
Orden, Ministro general por el supremo yntérprete de las leyes o 
por el supremo legislador de la Yglesia» (2). 

Pero, a pesar de todo esto, la Sagrada Congregación, de orden 
de Su Santidad, hizo justicia al P. Dos-Barrios, según podrá verse 
en el oficio que escribió al mismo Rmo. P. Altemir, con fecha 18 de . 
Agosto de 1835 (3). 

En la mencionada nota biográfica del P. Dos-Barrios, pág. 412, 
manifestamos que desconocíamos la fecha y el contenido de la bula 
In suprema, aclaratoria de la Inter graviores; mas después hemos 
encontrado en el Archivo de Pastrana, Cajón 68, leg. 10, un ejem- 
plar, incluído en una Pastoral del Provincial Fr. Nicolás de Madrid, 
y vemos que tiene la fecha de 3 de Abril de 1832. Su contenido en 
nada modifica el juicio que hemos expuesto sobre esta cuestión. 


En la Historia del Capítulo General de Alcalá, Sermones págs. 65-93, 
pónese el «S2rmon del Seráfico Doctor S. Buenaventura, predicado por el 
M.R. P. Fr. Andrés de Dos-Barrios» (4). Véase AlA, t. X, 409. Imprimió 
además las Pi Pastorales siguientes: 


() Véase esta carta en el mencionado Registro, págs. 18-20. 

(2) Se copia esta carta en dicho Registro, págs. 23-6. 

(3) Véase en el Manifiesto que da a toda la Orden de San Francisco, 
vindicando la legitimidad usurpada, el Rmo. P. Fr. Bartolomé Altemir, que 
imprimió en 1835, pág. 105, y que se reprodujo en AlA, t. X, pág. 418. 

(4) Este Sermón se reimprimió en La Cruz, Revista religiosa, año 
de 1874, t. Il, págs. 9-31. 
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1. «Pastoral, comunicando a la Orden, que por fallecimiento del Reve- 
rendisimo P. Iglesias, con aprobación del Pro-Nuncio de Su Santidad y 
de Su Majestad, se hacía cargo del gobierno de la Orden: Convento de San 
Gil de Madrid, 11 de Octubre de 1834». En fol., 4 hojas s. n. 

En el ejemplar que tenemos a mano, perteneciente al Archivo de Pastra- 
na, sig. 51-1, se hace constar de puño y letra del P. Dos-Barrios lo siguien- 
te: Confirmado en nuestro oficio por N. Smo. Padre Gregorio XVI. 

2. «Pastoral dirigida a los religiosos existentes en estos Reinos y Se- 
ñiorios de España e Islas adyacentes». Principia: «Consiguientes a lo que 


prometiamos... Convento de San Gil el Real de Madrid, 25 de Noviembre 
de 1834». En fol., 2 hojas s. n. 


3. Pastoral «Por grandes y vivísimos»... Fechada en San Gil de Madrid, 
8 de Abril de 1835. En fol., 2 hojas s. n. 


88. Fr. Miguel de Tembleque, electo en 1825. 

Llamóse en el siglo Miguel Martín de Arriba, y en la Religión 
tomó por su abogada a Santa Teresa de Jesús. Véase AIA, t. XX, 
40, y t. X, 97. 

89. Fr. Manuel de Dos-Barrios, electo en 31 de Mayo de 1828. 

Conócesele también con el nombre de Fr. Manuel de la Calle 
del Espíritu Santo. Véase su biografía en AIA, t. XX, 41. 

90. Fr. Nicolás de Madrid, electo en 17 de Septiembre de 1831. 

Llamábase también Fr. Nicolás Deogracias Ignacio Señoret de 
San Antonio. Véase su biografía en AlA, t. XX, 55. Siendo Provin- 
cial tuvo el sentimiento de ver a todos sus súbditos dispersos y Su- 
friendo todo género de calamidades. En 23 de Septiembre de 1850 
fué instituido Comisario provincial por el Rmo. P. Juan Romeu y 
Puig, Comisario apostólico de España (1). 

Después de esta fecha no encontramos documento alguno que 
se refiera a la Provincia de San José. A la muerte del P. Nicolás de 
Madrid recogieron los sellos de la Provincia los exclaustrados que 
residían en Madrid, eligiendo entre ellos el que les representa- 
ra como Superior provincial, siendo uno de ellos el P. Juan Fernán- 
dez Risel (2), y el último un tal P. Cabrera, quien, a su muerte, en- 
tregó el sello mayor de la Provincia al Procurador de la Provincia 
de San Gregorio, con otras preciadas reliquias de la extinguida 
Provincia de San José, que hoy se conservan en el convento de 
Pastrana con la veneración que se merecen. 

Al terminar estas breves notas sobre los Provinciales de la glo- 


(1) Registro ya citado, pág. 142. 

(2) Sobre el P. Fernández Risel véase AlA, t. XIX, 333-4 Fué confesor 
de Isabel II, Caballero cubierto, y le concedieron la Cruz de Calatrava y 
otras condecoraciones, Falleció en 10 de Febrero de 1882, 
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riosa Provincia de San José, rogamos con todo encarecimiento a 
nuestros lectores nos envien nota detallada de las obras que haya- 
mos omitido o que no hayamos descrito, por no haber encontrado 
ejemplares de las mismas. De esta suerte contribuirán a la forma- 
ción de la Bibliografía Franciscana Española, obra por la que sus- 
piran los estudiosos, y que, hoy por hoy, es imposible acometer de 
frente, por las enormes dificultades que supone (1). 


P. LORENZO PÉREz. 


(1) Por olvido involuntario, al hablar en el núm. 53 de Fr. Bernardo de 
Jesús Escamilla, no lo hemos contado entre los escritores. CATALI" A GARCÍA, 
Biblioteca de escritores de la prov. de Guadalajara, págs. 228-30 trata lar- 
gamente de este religioso que fué confesor del inquisidor general D. Juan 
de Camargo, y renunció las mitras de Sigienza y Osma que le habían ofre- 
cido. 

Dió su aprobación a una Oración fúnebre predicada por Fr. Diego de 
Madrid e impresa en el año de 1724. La Vida de la V. Madre Gerónima de 
Jesús Carrillo, escrita por Fr. Juan Rodríguez de Cisneros e impresa en Ma- 
drid en 1727, lleva una censura de Fr. Bernardo de Jesús, fechada en el con- 
vento de San Gil a 6 de Mayo de 1727. Residiendo en el mismo convento, en 
29 de Junio de 1727, dió también su aprobación al primer tomo de la Cróni- 
ca de la Prov. de San Pablo, de Fr. Juan de San Antonio. 

Dió a la imprenta la obra siguiente: <Adventual, | con oraciones Pane- 
gyricas, | y Morales, | que comunmente suelen | predicarse, desde la Domi- 
nica primera de | Adviento, hasta la Sexagesima. | Escritas | por el M, R. P. 
Er. Prancisco de Pinto... | Con dos Indices: | El primero, de los lugares de 
la Sagrada Escritura, | que tienen particular concepto: 1l segundo, de | las 
palabras en que se haze singular reparo, | y noticias especiales que contie- 
ne | el Libro. | Tomo Tercero. | Con Ernnego: | En Madrid: Por Diego Mar- 
tínez Abad. Año 1711». 

En la biblioteca del convento de San Francisco de Compostela hay un 
ejemplar de este tomo tercero, y otro del primero, del cual ha desaparecido 
la portada. Los describiremos en ocasión más oportuna. Por muerte de 
Fr. Francisco Pinto, autor de estos Sermones, se encargó de prepararlos 
para la imprenta Fr. Bernardo de Jesús. Bib. Franc., t 1, 424. 

Dejó mss. 24 tomos de Sermones; un tratado intitulado Coelica signa, y 
otro Altisima Mystica de San Pedro de Alcantara, con su admirable Vida, 
puesta en práctica por las quarenta y dos Mansiones de los hijos de Israel. 
Aunque esta obra quedó inédita, la impugnó el P. Fr. Diego de Fuensalida 
en una que imprimió en Roma en el año de 1679. Véase BarrANTES, Catálo- 
go cit. pág. 13. 
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P. Fr. Bernardino Corvera.— Fué director espiritual de la 
V. M. Sor María de la Antigua. El P. Ortega (AIA, t. V, 44-5), Escu- 
dero y Perosso (Tip. Hispalense, núm. 1.618) y Juan de San Anto- 
nio (Bib. Franc., t. 1, 209) mencionan la obra siguiente, pero la des- 
criben muy a la ligera: 

«Espejo de | Perfeccion, | para Religiosas, y exercicio | de virtu- 
des, para todas almas deuotas, que siguen | el camino de la perfec- 
cion. | Dedicado a la Soberana | Reyna de los Angeles la Virgen 
Santissima | Maria Señora nuestra, Madre, y | guia de las Virge- 
nes. | Compvesto por el Padre Fray | Bernardino Corvera, Predica- 
dor, y Guardian del Conuento | del Santo Caluario de Ossuna, de 
Recoletos del Orden de | N. P. S. Francisco, de la Prouincia de An- 
daluzia. | (Grab.” de la Virgen con el Niño Jesús, rodeada de Ange- 
les y en torno estas palabras: +- Aducentur Regi Virgines post eam: 
Proxime eius aferentur tibi in laetitia, et exultatione. Aducentur in 
Templum Regis.) Con Privilegio. | En Seuilla, Por Nicolas Rodri- 
guez, en calle de Genoua. Año 1647», 

En 8.2—6 hjs. prels. s. n. Port. A la v.: «De orden del Consejo 
Supremo de Castilla aprobó este libro el Reuerendissimo Padre 
Maestro Fray Gabriel Adaro de Santander, del Orden de nuestra 
Señora de la Merced, y Redencion de Cautiuos, y Predicador de 
S. M.»: Madrid, 7 Febrero 1643, —«Censura del P. Fr. Pedro de Ben- 
jumea, Lector Jubilado y Regente del Colegio de San Buenaventura 
de la ciudad de Sevilla, y Guardian del Convento de San Francisco 
de Cadiz: En este convento de San Francisco de Cadiz, 1. de Agos- 
to de 1642».—Censura del Dr. D. Francisco Murcia de la Llana: Ma- 


(1) AIA, págs. 203-31 de este tomo. 
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drid, 22 Dic. 1642.—Licencia de la Inquisición: Madrid, 23 Diciem- 
bre 1642.—Erratas.—Tasa.—Privilegio Real: Madrid, 1.2 de Marzo 
de 1643.—«Erratas del Latin y del Romance».—Lic. del P. Fr. Juan 
de Vergara, Min. provincial: San Francisco de Sevilla, 6 Agosto 
de 1642.—Prólogo al devoto lector.—Dedic. a la Sma. Virgen.— 
Texto: fols. 376 +- 14 s. n. correspondientes a la «Tabla de los Tra- 
tados y capítulos deste libro» y a la «Tabla de cosas notables». 

Hay un ejemplar en la Bib. Nac. de Madrid, que perteneció al 
convento de la Madre de Dios de la Piedad de Vallecas. En la por- 
tada lleva la siguiente nota ms. del siglo xvi: «Murió el autor en 
Seuilla, sabbado entre vna y dos de la noche 16 de Nou.t 1652 
con opinion de gran santidad. Hubo a su entierro gran concurso de 
todos estados. Obra nuestro Señor con cossas suias muchas mara- 
villas. Está probado en sus informaciones que nuestra Señora le 
dio tres veces leche, y gran probabilidad de que le dictó este libro». 

P. Fr. Pedro de Valbuena.—Fué Predicador y Definidor de la 
Provincia de Andalucía (AIA, t. VII, 179). Dió a luz, precedida de 
una extensa y erudita Introducción, la obra siguiente: 

«Desengaño | de Religiosos | y | de almas que tratan | de vir- 
tud, escrito | por la Venerable Madre | Sor Maria | de la Antigua, | 
Religiosa profesa de velo blanco, | de la esclarecida Orden de San- 
ta Clara, en el convento | de la Villa de Marchena de la Santa Pro- 
vincia de Andalucía. | Sácale a la luz del mundo, | debajo de la 
protección de nuestro católico | Monarca | Carlos Segundo, | el Pa- 
dre Fr. Pedro de Valbuena, Predicador, Definidor | habitual, e Hijo 
de la Santa Recolección de esta | dicha Prouincia de Andaluzía. | 
Con privilegio. | En Sevilla, por Juan Cabecas, Año de 1678». 

En fol. a dos col. Port. a la v. en bl.—Diez y seis hojs. prls.— 
Licencia de la Orden, de Fr. Diego Fernández de Angulo, Comisa- 
rio general: Convento de San Francisco, Sevilla, 17 Mayo 1675.— 
Aprobación del P. Fr. Alonso Calderón: Conv. de San Francisco, 
Sevilla, 25 Abril 1675.— Aprobación del P. Fr. Gabriel de la Sierra 
Rubalcaba: Conv. de San Francisco, Sevilla, 10 Mayo 1675.—Cen- 
sura del P. Ignacio de Zulueta, S. J.: Madrid, 26 Octubre 1675.—Li- 
cencia del Ordinario.—Cédula real.—Aprobación del P. Juan de 
Cárdenas, $. J.: Sevilla, 1 Enero 1677.—Licencia del Ordinario de 
Sevilla.—Fe de erratas.—Tasa.—Dedicatoria, seguida de un graba- 
do a toda plana de Carlos II. —Introducción.—Retrato de la V. Ma- 
dre Antigua y de su confesor el P. Bernardino de Corvera.—Texto: 
814 págs. + diez hojs. de índice alfabético de materias y de índice de 
lugares de la Escritura. 

JuAN DE SAN ANTONIO, Bibl. Franc., t. 11, págs. 321 y 476, mencio- 
na la tercera edic., hecha en Barcelona por José Llopis, y la cuarta, 
también en Barcelona. De ésta tenemos a la vista un ejemplar, según 


Google 


332 NOTAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 
el cual hacemos la siguente descripción: Anteport: «Obras | de | Sor 
María | de la Antigua». A la v. en bl. Port.: «Desengaño | de | Religio- 
sos, | y de | almas que tratan | de virtud. | Escrito | por la Venera- 
ble Madre | Sor María | de la Antigua, | Religiosa professa del velo 
blanco | de la esclarecida Orden de Santa Clara, en el | Convento 
de la villa de Marchena de la | Santa Provincia de Andaluzía. | 
Quarta Impression. | Con licencia: | Barcelona, En la Imprenta de 
Juan Piferrer, en la Plaga del Angel, Año 1720. | Y á su costa». V. en 
bl Aprobaciones y licencias en dos hjs. s. n. Licencia del R. Conse- 
jo: Madrid, 17 Junio 1719. Tasa: Madrid, 20 Octubre 1720. Parecer 
del P. Ignacio de Suleta, S. J. Aprob. del P. Juan de Cárdenas, S. ]. 
Censura del Dr. Francisco Garrigó: 10 Enero 1697. Introduccion del 
P. Valbuena 10 hjs. a dos cols. s. n. En otra hoja s. n. «Siguense | 
los | escritos | de la V. Madre | Soror María | de la Antigua». A la 
v. «Invocacion del favor divino que puso la V. Madre Soror María 
de la Antigua a esta obra» en verso.=Texto a dos cols. págs. 734. 
Indice de las cosas notables 10 hjs. s. n. 

SERRANO y SANZ, Apuntes para una biblioteca de escritoras es- 

pañolas, t. 1, págs. 42-49, describe detalladamente las ediciones de 
Sevilla, 1678 (1); la de Barcelona, 1697, y la de Barcelona, 1720. Men- 
ciona asimismo otras obras que contienen poesías de Sor María de 
la Antigua y algunos mss. que se conservan en la Bib. Nac. de Ma- 
drid. Algunas poesías atribuidas a Sor María de la Antigua no son 
suyas. Véase SERRANO y SANZ, l. c. pág. 100 y 139; La Voz de San An- 
tonio, de Sevilla, 1.2 Mayo de 1923. 
-——P. Fr. Miguel Victoriano.—Fué Lector de Artes en el Colegio 
de Nuestra Señora de Loreto, y con ocasión de celebrarse en Sevi- 
lla Capítulo Provincial en 1633 (AIA, t. VII, 173) dedicó al Rmo. Pa- 
dre Urbina las tesis siguientes: 

Totivs Ecclesiae, | etMinorum | praecipue Familiae per- | fulgen- 
ti lvci super candelabrvm, | ut luceat omnibus (Matthaei 5.) qui in | 
domo Dei sunt, positae, | Reverendís.mo P, N. Er. Petro de Urbina, | 
in sacra Theología meritissime laureato, nostraeq; Seraphicae Reli- 
gionis in hac Cis- | montana Familia Commissario generali dignis- 
simo, atq; per eius caput duorum ensium Cruce signatum, Seraph. 
P. N. B. Franciscum apertissime designato, conclusio- | nes istas 
Scoticas de duabus Christi naturis, ex illo Pauli ad Philip. 2. Hoc 
enim | sentite in vobis, quod et in Christo Jesu, etc. Eius humilis 
filius Fr. Michael | Victoriano in Collegio V. Mariae de Loreto Ar- 
tium Lector | beneuolo, atq; affectus diuite animo D. C. O.(Dentro de 
un marco artístico la efigie de S. Francisco atravesada por dos es- 


(1) En 1690 publicó otra edición de las obras de Sor María de la Anti- 
gua el P. Baltasar de los Ríos. AA, t. V, 44-53, 
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padas). Q. P. Quid in Seraph. P. N. SS.mo Francisco | duorum en- 
sium Cruce signato, fuerit figuratum? 

Defendentur pro Comitiis Prouincialibus Baethicae Prouinciae 
in Conuentu Regio Seraphici Patris nostri Francisci Hispalensi, sub 
praesidio R. P. Fr. Matthaei Boano eiusdem Prouinciae Lectoris iu- 
bilati, ac | Diffinitoris. Anno Dni. 1633 (1). mense Novembris. Die 
20 Vespere. Simon Faxardo Typographus Hispalensis in lucem 
edidit. 

En fol.—ó hjs. s. n. Hay un ejemplar en la biblioteca de la Real 
12-154 

114 

P. Fr. Agustín de la Oliva. —Fué Vicario Provincial de la Pro- 
vincia de Andalucía, y de él hizo ya mención el P. Ortega en AlA, 
t. V, 72, pero no ha descrito sus obras. No sabemos que haya publi- 
cado más que la siguiente: 

«+ | Brevisima explicacion | de las obligaciones | del Frayle Me- 
nor, | hecha con ceñidas palabras, para | que con mas comodidad 
la | tengan á mano los | nuevos. | Compuesta | por el M. R. P. Fray 
Agustin de | la Oliva, hijo de la Santa Recoleccion | de la Provincia 
de Andalucía. | Sacala a la luz, y dedica | a N. S. P. S. Francisco | 
de Asis | un devoto suyo. | Con licencia: | En Sevilla, en la Oficina 
de D. Nicolas | Vazquez, D. Antonio Hidalgo, y Com | pañia en Calle 
Genova».=En 8.", págs. 249+-5 de Tabla s. n. (2). 


Academia de la Historia, sign. 


(1) En este mismo año se publicó en Sevilla la siguiente edición de los 
Estatutos de Barcelona, la cual no menciona Escudero y Perosso: 

«Estatvtos | Generales | de Barcelona, | para la Familia Cismontana | de 
la Regular observancia de N. P. San Erancis- | co, vltimamente reconocidos 
y con mejor me- | todo dispuestos en la Congregacion gene- | ral, celebrada 
en la ciudad de Sego- | uia el año del Señor de | :621. | Siendo Ministro ge- 
neral de toda | la Orden el Reuerendissimo Padre Fray Benigno de Geno- 
ua: | Recebidos, y aprouados con pleno consentimiento | de los Padres que 
en la dicha Congre- | gacion se hallaron. | (Escudo de la Orden) | En Seví- 
lla. | Por Simon Faxardo. Año M.DC. XXXIIII». 

En 8. —Port., a la v. un Texto de los Proverbios. Prólogo tres hojs. s. n.= 
Texto págs. 221. Sigue con paginación diversa (1-40) una Circular del Pa. 
dre Juan Bautista Campaña. «Dada en Madrid, en nuestro Conuento de San 
Francisco Nuestro Padre, á quatro de Octubre, de este año de 1633». Con 
las Ordenaciones del Capitulo general del año 1633. A continuación la Tabla. 

(2) No menciona esta edic. Escudero y Perosso en la Tipografia Hispa- 
lense; pero en el núm. 2.270 describe brevemente otra, hecha en Sevilla por 
José Navarro y Armijo, 1742. En 24.”.—456 págs., seis his. al principio y 
seis al fin. Lleva un grabado que representa a San Francisco. Juan de San 
Antonio, Bibl. Franc., t. Il, 149, menciona otra edic. de Sevilla hecha en 1684 
por Lucas Martin de Hermosilla. 
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Hemos visto además la edición siguiente: «Brevísima | explica- 
cion | de las obligaciones del | Frayle Menor, | ... Con licencia: | En 
Cadiz: En la Imprenta de D. Manuel Ximenez | Carreño. Calle An- 
cha. 1785».=En 8.*,—4 his. prels. Port. V. grab.” de S. Francisco.— 
Dedicatoria a San Francisco.—Aprobación del P. Fr. Pedro Cneto, 
O. P.—Aprobaron este libro los PP. Fr. Juan González y Er. Fran- 
cisco Pablo Ortiz, Lectores en el convento de Ntra. Sra. de Loreto.— 
Prólogo.=Texto págs. 1864-5 s. n. de Tabla. 

P. Fr. Josó Prieto de los Angeles. —Fué hijo de la Provincia de 
San Diego de Andalucía y dió a luz el opúsculo siguiente: 

«+ | Jesus, María, y Sr. S. Joseph. | Mystico desposorio, y pane- 
gyrica fraternal union, que en obsequio de el Príncipe de los Apos- 
toles, Señor San Pedro, | y en ocasion de ser digníssimo abad de 
su | ilustre, y venerable eclesiastica Hermandad de PP. Sacerdo- | 
tes, sita en la iglesia parroquial de la Candelaria, dela M. N. ! vi- 
lla de la Puente Don Gonzalo, de el obispado de | Cordova, el M. 
R. P. y N. C. H. | Fr. Christoval Barba de Sta. Teresa, | Lector de 
sagrada Theología, ex-difinidor, | prefecto apostolico de las missio- 
nes a el Africa | y actual minis- | tro provincial de la santa Provin- 
cia de San Diego de reli- | giosos Franciscos Descalzos en An- 
dalucia, | publicó y dixo, | con assistencia de el Augusto Sacra- 
mento | el día 29 de Junio de este año de 1766. | El M. R. P. Fr. Jo- 
seph Prieto de los Angeles predicador | conventual primero, en el 
convento de la Reyna de | los Angeles de la ciudad de Cádiz. | 
Quien humildemente agradecido, lo ofrece, | consagra, y dedica a 
la dicha venerable eclesiastica Her- | mandad de PP. Sacerdotes, a 
expensas de un eclesiastico hijo | de ella misma: ya por especial 
devocion a nuestro gloriosissi- | mo, y beatissimo apostol San Pe- 
dro, y ya por afecto a | su P. Abad, y alos religiosos de su Descal- 
za | Provincia».—Colofón: «Con licencia: Impresso en el Puerto de 
Santa María por | Francisco Vicente Muñóz, en la calle | de Luna 
año de 1766». 

En 4.—16 fols. s. n. de prls. y 30 págs. de texto. Port.—La v. en 
b.—Dedicatoria.—Licenc. de la Orden: Xerez de la Frontera, 26 de 
Septiembre de 1766, Fr. Christoval Barba de Sta. Theresa, ministro 
provincial.—Licenc. del Ordinario: Sevilla, 4 de Octubre de 1766, 
Lic. D. Joseph de Aguilar y Cueto.—Licenc. del Sr. Juez de impren- 
tas: Sevilla, 4 de Octubre de 1766, D. Vicente de Varaez.—Descrip- 
ción de la fiesta. —Texto. 

En la descripción de la fiesta, que comprende nada menos que 
8 fols. en versos de diversas clases, como quintillas, redondillas, 
octavas, décimas y sonetos, en la primera y última págs., que es- 
tán en prosa, emplea el jeroglífico. 

P. Fr. Cristóbal de San José Gallo.—Fué hijo de la Provincia 


Google 


NOTAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 335 


de San Diego de Andalucía, y es autor de algunas obras que men- 
ciona Juan de San Antonio, Bib. Franc., t. 1, 263-4; pero omite el 
opúsculo siguiente: 

«Trivnphos diarios, | crventos, sacros, y belicos, en los | dias de 
los tormentos, y martyrios | de siete Seraphicos Machabeos: | Re- 
flectados | en los acasos militares, que en los mismos | sagrados 
dias acaecieron en esta Plaza de Zeuta, y con especiali- | dad en la 
salida del dia diez y siete de Octubre deste presente | año de 1732, 
Ordenada, y mandada por el señor Don Antonio | Manso Maldona- 
do, mariscal de Campo, governador, que fué, | del reyno de Santa 
Fé, y al presente lo es desta Plaza de | Zeuta: para deshalojar de su 
vecino Campo al infiel | barbaro Sarraceno. | Dedicada al Illustris- 
simo | señor doctor | Don Andres Mayoral, cathedratico de artes, y 
colegial, que | fué, en el Mayor de San Iidephonso, Universidad de 
Alcalá: | canonigo Penitenciario de la santa Iglesia de Leon, Magis- 
tral | de la santa metropolitana y patriarchal de Sevilla: a el pre- | 
sente dignissimo obispo de Zeuta. Vicario | general de las tropas de 
su guar- | nicion del Consejo de su | Magestad. | Por Fray Chris- 
toval de San Joseph Gallo, | hijo de la santa Provincia de San Die- 
go de Franciscos Descal- | zos; guardian, que ha sido de la ciudad 
de Medina Sidonia, de | Cañete la Real, y de Sevilla; predicador ge- 
neral, escriptor | predicable, y examinador synodal del | obispado 
de Zeuta. | Impresso en Sevilla: En la oficina de D. Francisco de | 
Leefdael, impressor del Rey nuestro | señor, y su Real Casa». 

Un folleto en 4.2—20 fols. de prls. y 60 págs. de texto.—Port. orl. 
V. en b. —Dedicatoria.—Aprobación de Fr. Christoval Morales de 
los Dolores, Lector de Theologia, regente y guardian del colegio de 
San Pedro de Alcantara de la ciudad de Sevilla, 1 de Febrero de 
1733, —Licencia de la Orden: Xerez de la Frontera:, 18 de Febrero 
de 1733, Fr. Juan Carrasco de la Concepción, Ministro provincial; 
Fr. Juan Conejero de S. Francisco, Secret. —Aprobación de Fr. Juan 
Ressa, Lector jubilado, calificador de la Suprema, examinador syno- 
dal del arzobispado de Sevilla y obispado de Cadiz y actual Minis- 
tro provincial de la Provincia de Andalucia de la Regular Obser- 
vancia de N. P. S. Francisco: Sevilla, 3 de Enero de 1733.—Licencia 
del Ordinario, 18 de Febrero de 1733, Doct. D. Antonio Fernández 
Raxo.— Aprobación del P. Maestro Fr. Bartholome de Roxas, co- 
mendador que ha sido dos veces del convento grande de Sevilla, 
etcétera: Convento de Sevilla de la Merced, 6 de Febrero de 1733.— 
Licencia del señor Juez: Sevilla, 27 de Enero de 1733, Lic. D. Gero- 
nymo Antonio de Barreda y Yebra.—Texto, con esta especie de 
portada: «Zeuta infiel, y sarracena, | tyrana, inconstante, y vencida, 
vertiendo sangre de | siete martyres exclarecidos, en los dias pri- 
mero, nono, y decimo de Octubre del año de 1227. | Zevta chris- 
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tiana, y religiosa, | siempre invencible, y nunca mas victoriosa, que 
quan- | do de tus inclytos patronos S. Daniel, S. Donvilo, | S. Leon, 
S. Samvel, S. Angelo, S. Nicolas, | y S. Hvgolino, celebras sus ex- 
clarecidos | triunphos, y explanados | prodigios, | en los mismos 
dias de sus tormentos, | y martirios, primero, nono, y decimo, y con 
especia- | lidad, en el 17 octavo dia de los Martyres invictos, | don- 
de vindicó el cielo lo glorioso | de sus tropheos. | Sexto idus Octo- 
bris: Octava autem dies, ác. | Ex 1. 4. 2. Lect. SS. MM, | Zevta in- 
fiel, y sarracena, vencida». Notas en ambas márgenes laterales. 

Este impreso está ya descrito por Bauer y Landauer, aunque no 
con exactitud, pues lo describe dos veces, como si fueran dos libros 
distintos. Véase AIA, t. XVIII, pág. 268, n. 91, y pág. 270, n. 336. 
ESCuDERO Y Perosso, Tipografía Hispalense, n. 2.217. El mismo se- 
ñor Bauer Landauer ha reproducido íntegro este curioso opúsculo 
en su Obra PAPELES DE MI Archivo. Relaciones de Africa (Ceuta y 
Melilla). Madrid, t. 1, págs. 153-214. 

P. Fr. Francisco de San Juan £apistrano.—Siendo Guardián 
del convento de los Descalzos de Cádiz salió a luz el opúsculo si- 
guiente: 

« | Lavreados trivnfos | del abrasado fenix en fuego | de amor 
divino. | Rendidos obsequios al inclyto martyr | S. Juan de Prado. | 
Dedicados a la Reyna de los Angeles, | titular protectora del con- 
vento, y religiosos Descalzos | del Seraphico Padre San Francisco, 
en demostracion debida | por la beatificacion, que concedió, y con- 
firmó nuestro muy | Santo Padre Benedicto XIII. | Ocho assumptos 
con diversos metros | poeticos a los martyrios del esclarecido San- 
to: Adornos del | templo, altares, claustro, risco, y portería, proces- 
sion | general, quintillas de pie quebrado en flores, laberinto, | y 
doze coplas de paranomasia dobles. | Celebrado este singular apa- 
rato, | en el insigne, antiguo, muy noble, y fidelissimo antemural | 
de España Cadiz, emporio del orbe, vltimo dia | de Noviembre, 
año del Señor de 1728. | Siendo Ministro provincial de esta | santa 
Provincia de S. Diego el M. R. P. Fr. Sebastian Fernandez | de la 
Madre de Dios, Lector de sagrada Theología, ex guardián del con- 
vento del Puerto de Santa María, y de el | de S. Diego de Sevilla, 
ex difinidor, prefecto, y apostolico | de las missiones del Africa, y 
calificador | del santo Oficio. | Siendo en esta ocasion Guardián | 
en Cadiz el M. R. P. Fr. Francisco de San Juan Capistrano, | Lector 
de sagrada Theologia, ex guardian de San Pedro | de Alcantara 
de Cordova, y del mismo Santo en su convento, | de Sevilla, di- 
finidor, y calificador del santo Oficio. | Con licencia, impresos en 
Cadiz, por Geronymo de Peralta, impressor Mayor, | en la calle 
Ancha de la Xara». E 

Un folleto en 4.%, de 44 págs. —Port. orl.—V. en b.—-Dedicatoria 
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a la Reyna de los Angeles por Manuel Ruiz de Pedrajas.—Carta je- 
roglífica enfásica.—El texto principia en la pág. 7 con postillas en 
la margen derecha. 


P. Fr. Antonio Venegas.—Fué hijo de la Provincia de Andalu- 
cía, y dió a luz el siguiente 

«Memorial de | los Sufragios y missas que la | Orden de nues- 
tro Padre San Francisco dize por sus bien-| hechores assi viuos 
como difuntos; colegido por | Fray Antonio Venegas (1), predica- 
dor ¡ de la dicha Orden de la pro- | uincia del Andaluzia». (Grabado 
de S. Francisco recibiendo las Llagas).=En fol. dos hjs. Al fin: 
«Licencia del P. Provincial Fr. Juan de Medina: Convento de San 
Francisco de Moron 13 Dic. 1618.—Impresso con las licencias ordi- 
narias en Lisboa por Jorge Rodríguez. Año 619». Hay un ejemplar 
en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Papeles de Je- 
suítas, t. 117, núm. 21 (2). 


En el mismo tomo, núm. 23, hay otro impreso en dos hjs. en fo- 


(1) En 13 de Junio de 1627 suscriben la aprobación de una obra del 
Ldo. Sebastián Vicente Villegas, Pbro., los siguientes religiosos que residían 
en el Convento Grande de San Francisco de Sevilla> Fr. Agustin de Hinojo- 
sa, Fr. J. Jiménez, Fr. Cristóbal de Paredes, Fr. Francisco Muñoz, Fr. Pedro 
de Salas, Fr. Antonio Venegas, Fr. Roque Rendón, Fr. Francisco Suárez, 
Fr. Andrés de Toco y Fr. Alonso Venegas. GALLA*DO, Ensayo de una bi- 
blioteca española, t. 1V, col. 1069. 

(2) En este mismo tomo, núm. 19, hay un papel impreso que dice que 
«habiendo sido consultada la Religion de N. S. P. S. Francisco acerca del 
servicio de los dieciocho millones que Su Magestad el Rey nuestro Señor 
pide a estos Reinos de Castilla, nuestro Reverendisimo P. Fr. Juan Benido, 
Comisario General de la dicha Orden, diputó y señaló para responder a la 
dicha consulta por esta Provincia del Andalucia seys Padres Lectores Jubi. 
lados, conviene a saber: El Padre Fr. Francisco Barba, Guardian deste con- 
vento de San Francisco de Sevilla; el Padre Fr. Juan de Arteaga, el Padre 
Fr. Bartolomé de San Francisco, el Padre Fr. Gaspar Pache, el P. Fr. Luis 
de Roxas...» Dieron su parecer favorable a los deseos de S. M., y lo firma- 
ron en el convento de San Francisco de Sevilla a 13 de Febrero de 1619. El 
P. Barba fué Definidor de la Provincia en dos trienios (AIA, t. VII, 171- 2), y 
el P. Fr. Bartolomé de San Francisco fué elegido Provincial en 1621 (Ibid. 
p. 172). 

En la misma biblioteca de la Academia, Papeles de Jesuítas, t. 7.” núm. 91, 
se conserva un impreso s. l. n. a. en dos hjs. en folio que contienen el Pare- 
cer que algunos Franciscanos de Sevilia dieron en una consulta que les ha- 
bia hecho S. M. sobre vender 50 ó 70.000 ducados de renta en millones. 
Está suscrito: «En este convento de S. Francisco de Sevilla en 6 de Junio 
de 1637 años. Fr. Alonso Venegas, Guardian y Lector jubilado.—Fr. Matheo 
Boano, Difin. y Lector jubilado.—Fr. Gregorio de Santillana, Difin. y Lector 
jubilado». 

Auch. 1-A.—TOM. XI. 22 
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lio que contiene «Discvrso de las | fiestas qve se hizieron a la | in- 
maculada Concepcion de la Virgen María nuestra señora | madre 
de Dios, concebida sin mancha de pecado original: | en el insigne 
conuento del serafico Padre san Francisco de | Sevilla, desde su día 
ocho de Diziembre deste Año de 1615, | hasta quinze de dicho mes, 
y quien predico, y hizo las | fiestas: Ordenado el discurso dellas, 
por vn deuoto | de la limpissima Concepcion de nuestra Señora». Al 
fin: «Con licencia. | Impresso en Seuilla, por Diego Perez. Año 
de 1615. | Vendense, frontero del Collegio de la Seupamte de Je- 
svs, | a el barrio del Duque». 

Fueron predicadores los PP. Fr. Juan de Urrutia, Custodio de la 
Provincia; Fr. Francisco Barba, Fr. Francisco Muñoz, Fr. Pedro de 
la Osa, Fr. Diego Cerazo, Guardián del convento de San Francisco 
de Osuna; Fr. Diego Xaramillo, Guardián del convento de San Die- 
go; Fr. Antonio Chacón, Min. Prov. de los Terceros Regulares, y 
Fr, Damián de Lugones, Guardián del convento de San Francisco 
de Sevilla (1). Debía predicar también en un día de la Novena el 
P, Fr. Juan Xiner, Guardián de Ecija, mas por haberse indispuesto, 
predicó en su lugar el P. Andrés Rodríguez, S. L 

P. Fr, Antonio de Jesús.—La siguiente Oración fúnebre se im- 
primió en Cádiz probablemente a diligencias del Ilmo. D. Fr. Juan 
Bautista Servera, O. E. M. 

«Oracion funebre | del | Rmo. P. Fr. Pedro | Juan de Molina, | 
dos veces Ministro general de | toda la Orden de San Francisco, | 
que | en nombre de su santa Provincia | de San Juan Bautista de 
religiosos Menores | Descalzos de Valencia: | Dixo | el M. R. P. Fray 
ANTONIO DE Jesus, | Lector en sagrada Theologia, ex-Difinidor, | 
"Calificador del Santo Oficio, e Hijo | de la misma Provincia, | en el 
convento | de Nuestra Señora del Rosario | de Villa-Real, | en 16 de 
Octubre de 1777. | Con licencia: En Cadiz por Don Manuel Espino- 
sa de | los Monteros, Impresor de la Real Marina, | calle de San 
Francisco». 

En 4.—Port., v. en b.; 5 hjs. de prels. s. n.—Aprobación de los 
padres Pascual Jover y Mateo Dolz, descalzos: Valencia, convento 
de San Juan de la Ribera, 24 Abril 1778.—Licencia del Min. provin- 
cial de la de San Juan Bta., Fr. Juan Antonio Argudo, dada en el mis- 
mo lugar, 26 Abril 1778.— Aprobación del Dr. Colorado y Toledano: 
Cádiz, 27 Julio 1778.—Licencia de Don Fr. Juan Bta. Servera, obis- 
po de Cádiz, 31 Julio 1778.—Texto: 60 págs. 


(1) Los PP. Xaramillo y Lugones fueron entusiastas propagadores de la 
devoción a María Inmaculada. Véase OrTEGA. La tradición concepcionista 
en Sevilla. Siglos XVI-XVIL. Sevilla, 1917, págs. 52-64. Sobre la vida y 
obras del P. Lugones, véase AlA, t. V, 45. 
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Hay un ejemplar en la Bib. de los Franciscanos de Valencia, 
sign. Varios, ]. 146. - 

P. Fr. Francisco Costa Navarro. —Perteneció a la Provincia de 
Cartagena, y trata. de él el P. Martín, Apuntes biobibliográficos, 
págs. 274-5, pero no describe el folleto siguiente: 

+ | Paradoja | Phylo-mathematico-moral. | Oración | funebre 
encomiastica, que en las honras a la gloriosa me- | moria de nuestra 
difunta reyna | de España doña | Maria Amelia : de Saxonia: | cele- 
bradas en la parroquial | del Sr. S. Pedro, a expensas de la illustre, | 
y antigua ciudad de Huete, dia diez y | seis de Diciembre del año de 
1760. | Dixo | el M.R.P.Fr.Francisco Costa, y ¡ Navarro, colegial de 
la Inmaculada Concepción | de la ciudad de Murcia, Lector jubilado, 
ex-di- | finidor, guardián que fué de Murcia, Alcazar, | y al presente 
de dicha ciudad de Huete. En Murc. En la imprenta para el uso de 
la Prov. de Cartag. de | la Regular Observ. de N. P. S. Franc». 

En 4.-—4 fols. de prls. s. n. y 23 págs. de texto. Port. orl. La 
v. en b.—Aprobación del P. Antonio López Muñoz, Lector de Theo- 
logía: Colegio de la Inmaculada de Murcia, 11 de Marzo de 1762.— 
Licenc. de la Orden: Mula, 15 de Marzo de 1762, Fr. Antonio de 
Carvajal, min. prov.—Aprobación del P. Marcos Joseph Enriquez 
de Navarra, S. J.: Murcia, 4 de Febrero de 1762.—Licenc. del Ordi- 
nario: Murcia, 9 de Febrero de 1762, Lic. D. Nicolás de Amurrio y 
Junguitu.—Texto. 

P. Fr. Felipe Cid Lara.—El P. Martín, Apuntes biobibliográfi- 
cos, pág. 526, lo menciona entre los Colegiales de la Purísima Con- 
cepción, pero no lo incluye entre los escritores. Dió a luz el siguiente 

«Sermon funebre, | que en las solemnes exequias | celebradas | 
el dia 27 de Abril de este año de 1789 | por la M. l. Villa de He- 
llin, | Obispado de Cartagena, | en su Iglesia Parroquial, | a la bue- 
na memoria | y en sufragio del alma del Señor | Don Carlos III. | 
Rey de España, | dixo | el P. Fr. Felipe Cid Lara, religioso | Menor 
Observante de la Provincia de Cartagena, Co- | legial de la Purísi- 
ma Concepcion, Ex-Lector de Filo- | sofía, y Predicador General de 
iure. | Sale a luz ¡ por acuerdo de la misma Villa, que lo dedica á 
María | Santisima Concebida sin pecado original. | Murcia: | En la 
Imprenta de Antonia Ramirez, Viuda de | Felipe Teruel». 

En 8.9—2 hjs. prels. Port. V. en bl. Dedic. Texto: págs. 46. Hay 
un ejemplar en la Redacción del AlA. En la pág. 14 dice que Car- 
los III fué hijo de la Tercera Orden, de lo cual se gloriaba diciendo 
al Rmo. P. Comisario General: Padre, sepa que Yo también soy 
hijo de San Francisco, y que tomé el hábito de su Orden lll en 
Florencia. 

P. Fr. Cosme Ramirez.—Fué elegido Definidor de la Provincia 
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de Andalucía en el Capítulo celebrado en 17 de Sept. de 1763 (AIA, 
t. Vil, 189). Dió a luz el opúsculo siguiente: 

«| Ecos | de siete voces, que resonaron | en siete elevados 
montes. | Oracion Panegyrica laudatoria, | que en el día 15 de Di- 
ciembre | del año de 1766. | Día Octavo del mysterio | de la Con- 
cepcion en gracia | de María Santissima, | en la Santa Metropolita- 
na | y Patriarchal Iglesia | de la Ciudad de Sevilla, á nombre de la 
Santa Provincia de | Andalucía de la Regular Observancia de N. S. 
P. S. Francisco, | á quien este día toca el Pulpito, por singular fa- 
vor de di- | cho llustrissimo Cabildo. | Dixo | el R. P. F. Cosme Ra- 
mirez, Predicador | General, 2x-Di'inidor de diclia Provincia, Guar- 
dian, que ha | sido, de los Convenios de la Villa de Marchena, y 
Casa Gran- de de la Ciudad de Ecija, Vicario, que fue, del Religio- 
sissimo | Convento de Santa Isabel de los Angeles de la Ciudad de 
Ron- | da, y actual Comisario Visitador Primero del Venerable, y | 
Esclarecido Orden Tercero de Peiritencia, del Real | Convento Casa 
Grande de dicha | Ciudad. | Con licencia: | En Sevilla, por Joseph 
Padrino, ei calle Genova». 

En 8.,—4 hjs. prels. Port. V. en bl. Dedicatoria. Licencia de 
la Orden concedida por el P. Fr. Jerónimo Domínguez, Min. Pro- 
vincial: Convento de San Francisco del Puerto de Santa María, 30 
Dic. 1766. Licencia del Provisor: Seviila, 12 enero 1767. Id del Juez 
de Imprentas: Szvilla, 27 Enere 1767, Texto: págs. 30, 

Este Sermón ea muy recargado de textos, y es de elevados to- 
nos gerundianos, al gusto de la época. 

P. Fr. José famirez.—Fué hijo de la Proviicia de los Angeles 
y célebre predicador. Entre otros sermones que publicó, hemos en- 
contrado los tres siguientes: 

l. «f| Sermon, | que en misa nueva ¡ celebrada en el conven- 
to | del Señor | San Antohio de Padua | de la ciudad de Sevilla ! 
por | Don Joszf Gomez y Bedoya, | predicó | el P. Fr. Josef Ramirez, 
del Orden ¡ de San Francisco, Cole.:ial Mayor en el de S. Pedro | y 
San Pablo de Alcalá de Henares, Lector de | Sagrada Teología, y 
Cronista de su Pro- ¡ vincia de los Angeles. ¡ Con licencia. | En la 
Oficina de Vazquez, Hidalgo, y Compañía. | Año de 1788». 

En 8.9, pázs. 60. No lleva prels. Hay un ejemplar en la Redacción 
de AIA. 

2. «Sermon | de accion de gracias a Dios, | en cumplimiento 
del voto | que antes de la batalla de Baylen | hizo el excelentisimo 
señor | D. Francisco Xavier Castaños, | Capitan general del exerci- 
to de opera- | ciones de Andalucía, | al santo Rey D. Fernando el 
Tercero | de este nombre: | predicado en la santa patriarcal igle- 
sia | de la ciudad de Sevilla, | por el P. M. Fr. Joser RaMIREZz, | del 
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Orden de S. Francisco, y Vocal de la | Junta Superior de ella. | Im- 
prenta Real. Año de 1814», 

En 8.”.—Port. V. en b.; texto, pp. 1M-XXVIL Hay un ejemp. en la 
Bib. Mun. Valencia, Sermones varios, 1791-1814, siy. 3.240, núme- 
ro 13, 

3. «tf | Elogio fúnebre | del Excmo. Señor | D. Nicolás Ma- 
nuel | Bucareli y Ursua, | Henestrosa, Lasso de la Vega, | Villacis y 
Córdoba, Marqués de Valiz- | hermoso, Grande de España de pri- 
mera | clase, Caballero Gran Cruz de la Real | y distinguida Orden 
Española de Carlos | Tercero, Comendador de Fradel en la de | 
Santiago, Capitán General de los Reales | Exércitos, y de la Costa 
y Reyno | de Granada: | Que predicó | en la Iglesia Parroquial de 
S. Lorenzo | de la ciudad de Sevilla, | el dia 6 de Diciembre de 
1798 | el M. R. P. Fr. Joseph Ramirez, | Lector Jubiladó, Cronista de 
su Provincia | de los Angeles Orden de N. S. P. S. Fran- | cisco, y 
Exáminador Sinodal de dicho | Arzobispado. En Sevilla: | En la 
Imprenta de los Hijos de Hidalgo, y Gon- | zalez de la Bonilla en 
calle Genova». 

En 4.* --Port. V. en bl. Texto: págs. 3-62. Hay un ejemp. en la 
biblioteca de nuestro convento de Santa Ana del Monte de Jumilla. 

EscuDEro y Perosso', Tip. Hispalense, n. 2.627, menciona otro 
«Sermón funebre» del mismo autor. 

P. Fr. Alonso de Aguilera. —Fué hijo de la Provincia de Anda- 
Incía, y publicó la siguiente 

«F | Oracion ' fvnebre, | en las magnificas, y solemnes Hon- 
ras, | que la nobilissima | Nacion Genovesa | celebró el dia 28 de 
Mayo deste año de 1734, | con assistencia de la Musica de esta Me- 
tropoli- ¡ tana, y Patriarchal Iglesia, á la Venerable | memoria del 
Siervo de Dios | Fr. Thomas de Sia. Maria, ¡ Religioso Lego de 
Nuestro S. P. | S. Francisco, en el Real Convento, Casa | Grande 
de Sevilia. |] Dixo*'1 ¡ el M. R. P. Frai Alonso de Agvilera, | Predica- 
dor General, y Guardian del Convento | de San Francisco de Mo- 
ron. | La dá á luz la referida Nacion, y la dedica á | Maria Santissi- 
ma del Consuezlo. | Con licencia: En Sevilla, en la Imprenta Caste- 
llana, y Latina de Don Diego Lopez de Haro, Impressor, y Libre- 
ro de la | Reina Nra. Sra. en Calle de Genova». 

En 8.28 hjs. prels. Port. orl. V. en bl. Dedicatoria. Aprobación 
del P. Fr. Juan de Ressa, Lector jubilado, Examinador Sinodal en 
el Arzobispado de Sevilla y Cádi», Calificador de la Suprema y Ge- 
neal Inquisición, Ex-Provincial, Padre y Custodio actual de esta 
Provincia de Auán lucia: San Fraacisco de Sevilla, 12 Octubre 1734. 
Licencia de la Orien coucedida por el P, Fr. Alonso Montero, Mi- 
nistro proviacial: Sar Francisco de Marchena, 15 Octubre 1734. 
Aprobación del P. Er. Pedro Rodríguez Bravo, O. P.: Sau Pablo de 
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Sevilla, 13 Nov. 1734.—Lic. del Ordinario: Sevilla, 15 Nov. 1734, 
Aprobación del Ldo. D. Baltasar Pérez de Vargas y Sirbente: Sevi- 
lla, 11 Nov. 1734,—Lic. del Juez: Sevilla, 17 Octubre 1734. Texto: pá- 
ginas 32. 

P. Fr. Cristóbal de Iglesia y Marián. —Religioso de la Tercera 
Orden Regular, dió a luz el opúsculo siguiente: 

«Vida, Martyrio, | Milagros, y Novena | de el | Inclito Martyr | 
S. Christoval, | Protector de sus | devotos en las tormentas, | Asy- 
lo en las enfermedades, y espe- | cial Abogado para lograr una | 
buena muerte. | Su Autor | El P. Fr. Christoval de Iglesia | y Ma- 
rian, Hijo de el Sagrado Orden Tercero | de Penitencia, de Regular 
Observancia de N. | S. P. S. Francisco, y Lector de Visperas en el | 
Convento de nuestra Señora de Consolacion, | que es de Padres 
Terceros de la | Ciudad de Sevilla. | Con licencia: En Sevilla en casa 
de | Juan de la Puerta, en las Siete | Rebueltas. Año de 1724». 

En 8.*.—28 hojas prels.—Port. orl.—V. en b.—Sale a luz..., a ex- 
pensas..., y devocion de los... Beneficiados, y Curas de la Igl. Pa- 
rroquial Omnium Sanctorum,... de Sevilla... Escudo Arzobispal del 
Excmo. D. Luis de Salzedo y Azcona, Arz. de Sevilla. Dedicatoria 
al Excmo. D. Luis de Salzedo y Azcona. Arzobispo de Sevilla. — 
Aprobación del M. R, P. M. Fr. Pedro Gonzalez de Sossa: Convento 
de nuestra Señora de Consolación, Padres Terceros de la Ciudad 
de Sevilla, en 8 de Enero de 1724.—Licencia de la Religión: Ibid. 10 
Enero de 1724. Fr. Andres Cavallos, Minist. Prov. Fr. Juan Mexia 
de Aguirre, Cust.? y Secret."—Aprobacion del M. R. P. M. Fr. Pedro 
Rodriguez Bravo: Colegio Mayor de Santo Thomás de Aquino, Or- 
den de Predicadores de Sevilla, en 23 de Enero de 1724.—Licencia 
del Ordinario: Sevilla, 25 Enero 1724.,—Aprobación del M. R. P. M. 
Fr. Juan Ressa de el Orden de N. P. S. Francisco: Colegio de Pro- 
paganda Fide de... San Buenaventura de Sevilla, 28 de Enero 
de 1724.—Licencia de el Juez: Sevilla, 29 Enero de 1724.—Prólo- 
go.—Al martyrio de S. Christoval escribe un devoto estas Lyras: 
A la Ciudad de Santos | Endereza Christoval sus pisadas, etc. (Gra- 
bado del Santo con el Niño Jesús al hombro). Texto: págs. 1-70.— 
Novena: págs. 71-110. + 1 hoj. s. n. con el Indice. 

Menciona esta obra EscuDero Y Perosso, Tip. Hispalense, nú- 
mero 2.109. El ejemplar que describimos pertenece a la biblioteca 
particular del Excmo. Sr. Marqués de Piedras Albas (Avila). 

llmo. D. Fr. Manuel M.* Trujillo. —Nació en Baena, diócesis de 
Córdoba, en 1 de Enero de 1728, y en la Orden Franciscana desem- 
peñió muy elevados cargos. En 31 de Agosto de 1792 fué nombrado 
Obispo de Albarracín (1). Siendo Ministro provincial de los Fran- 
ciscanos Observantes de Granada publicó el siguiente 

(1) Véase Guía del Estado Eclesiástico... de España en particular y 
de toda la Iglesia Católica en general, para el año de 1796, pág. 232. 


Google 


NOTAS DE BIBLIOGRAFÍA FRANCISCANA 343 


.- «Plan . de Estudios | de la Provincia |! de Observantes | de N. P, 
S. Francisco | de Granada. (Un escudo.) Madrid. MDCCLXXXIL | 
Por D. Joachin Ibarra, Impresor de Cámara de S. M. | Con las li- 
cencias necesarias». 

En 4.—Port. A la v. en b. En otra hoja esta portada: «Demos- 
tracion | que hace | á la Santa Provincia | de Granada | de la Re- 
gular Observancia | de Nuestro Padre | San Francisco, | sobre la 
ruina de su literatura | y medios mas oportunos | para su reparo, 
Fr. Manuel Maria Truxillo, | indigno Provincial de ella». A la v. dos 
textos de los Proberbios. Págs. 121. Al fin un mapa de la Provin- 
cia, con la Serie de los Provinciales (1). 

Siendo Comisario General de Indias dió a luz la siguiente 

«Exhortacion Pastoral, | avisos importantes, | y | Reglamentos 
útiles, | Que para la mejor observancia de la Disci- | plina Regular, 
é ilustracion de la Literatura | en todas las Provincias y Colegios 
Apostólicos | de América y Filipinas. | Expone, y publica | á todos 
sus subditos | el Rdmo. P. Fr. Manuel Maria Truxillo, | actual Co- 
misario General de Indias de la Regular | Observancia de N. S. P. 
S. Francisco. | Madrid MDCCLXXXVI | Por la viuda de Ibarra, 
hijos y compañía. | Con superior permiso». 

En 4.—3 hjs. prels.=Texto: págs. 240, Al fin un cuadro graba- 
do con los Comisarios de Indias y las Misiones que de él depen- 
den.=Comisaría Gral. de S. Francisco. Quarto de Indias de Ma- 
drid. Año de 1786 (2). 


(1) Véase AlA, t. 111, 366-7, y Ensayo de una Biblioteca española de los 
mejores escritores del reinado de Carlos II, t. 1V, págs. 247-51. 

Como complemento de esta obra, publicó el P. Trujillo la siguiente 

«Razon ¡ de los Exercivios | literarios, que ha tenido esta | Sta. Provin- 
cia Observaníe de Granada, | con arreglo | al nuevo plan de estudios dis- 
puesto | por el M. R. P. | Fr. Manuel María Tru- | gillo actual Provincial, 
aprobado por el Su- | premo Consejo de Castilla, y publicado de or- | den 
del Rmo. en 19 de Julio de 1783. | Contiene los tres ramos de Filosoiia, | 
Pulpitos, y Latinidad. | Se dedica | a N. Rmo. P. Fr. Antonio | Joseph Sali- 
nas, Lecr. Jub.” Teo- | logo de S. M. C. por la Inmaculada Concep- |] cion 
ex-Deffr. Genl. y Comisario Genl. de | esta Familia, «€. c. | Con licencia. 
En Granada en la oficina de Don Nico- | las Moreno, Año de 1784». En 4.?, 
págs. 13 prels. + 64. 

Con el más vivo interés recomendamos a nuestros Lectores la lectura de 
estas obras del P. Trujillo, pues aún no han perdido su actualidad, y mucho 
de lo que contienen, puede y debe ponerse en práctica. 

(2) Véase Civezza, Sagoto. n. 710. AlA, t. UL 5367. Hay un ejemplar en 
la biblioteca del ALA. El P. Trujillo dió además a luz la siguiente «Relación 
instructiva del origen, progresos y estado actual de las colectaciones de los 
Reliziosos Franci: canos que pasan á las Misiones de Indias. En Madrid, en 
la oi1cina de Benito Cano. Año de MDECLXXXIX.>» En 4.0, pags. 51. Firma- 
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VALDENEBRO Y CISNEROS, La imprenta en Córdoba, nn. 656 y 680, 
describe detalladamente las dos obras siguientes: 1.? La Divina In- 
maculada, Córdoba, 1773. 2.? Estatutos municipales, Córdoba, 1781. 
Véase AlA, t. 51l, 367. Omitió el Sr. Valdenebro la obra siguiente: 

«Apéndice | al Manifiesto intitulado | Abadía | de | Alcalá la 
Real: | su origen, privilegios y ereccion, etc. | que se imprimió ! en 
la ciudad de Córdoba | el año próximo pasado de 1803. | Lo añade 
y dá á luz el mismo | 1. S. D. F. M. M.T.J. M. | [Ilmo. Sr. D. Fray 
Manuel M.? Trujillo Jurado] (Escudo). En Córdoba: En la Imprenta 
Real | de Don Juan Garcia Rodriguez de la Torre» (1). 

En 4."—Port. a la v. en bl.—Dos hjs. de prls.—Introducción.— 
Texto: 53 págs. El objeto de estos opúsculos era defender los dere- 
chos que asistían a la Abadía para apelar, en las causas judiciales 
eclesiásticas, al Arzobispo de Toledo, en vez de hacerlo al Obispo 
de Jaén, como, por costumbre o prescripción, parece que se observa- 
ba en los tiempos del Abad Trujillo. ' 

De paso diremos—como nota histórica—que éste tiene su ente- 
rramiento, con precioso mausuleo de mármol y estatua orante, en 
la Capilla de San Diego del convento de San Francisco, de Baena 
(Córdoba), hoy convertido en Asilo de las Hermanitas de Ancianos 
Desamparados (2). 

P. Fr. Nicolás Matamoros. —De este religioso de la Provincia de 
Andalucía ha tratado ya el P. Ortega en AlIA, t. VII, 198 y 202, don- 
de describe ligeramente el siguiente opúsculo: 

«+ | Viva Jesús. | Tesoro | de consideraciones devotas | sobre 
las escelencias | del Sagrado Corazon | de Jesús | esparcidas ' en 
doce sermones, predicados en el Monasterio | de Santa Clara de 
Sevilla, | por el Padre Fray Nicolás | Matamoros, Lector jubilado y 
Regente de estudios en el Colegio de S. Bue- |] naventura de la 
misma Ciudad. Imprenta de la Viuda de Vazquez y Com-pañía, año 
de M.DCCCXXIX». 

En 16.*. Port. A la v. una cita de S. Jerónimo, Epíst. 36.—Dos 
hojs. de prls. Dedicatoria al Emmo. Cardenal Cienfuegos.—Al Lec- 
tor. —Texto: 296 págs., incluyendo Breves Meditaciones para la 
Oración mental durante los días de la Novena al Sagrado Cora- 


da: «Quarto de Indias de S. Francisco de Madrid á treinta de Abril de mil 
setecientos ochenta y nueve. Fr. Manuel M.? Truxillo, Com”. General de In- 
dias.» Véase P. Orro Maas, Viajes de Misioneros Franciscanos a la con- 
quista de Nuevo México. Sevilla, 1915, págs. 184-208. 

(1) El folleto sobre la Abadía de Alcalá la Real, a que se alude en este 
Apéndice, lo describe el mismo VALDENEBRO, L c., núm. 840. 

(2) Sobre la vida y obras del Ilmo. Trujillo véase RAMÍREZ DE ARELLANO, 
Ensayo de un catálogo biográfico, t 1, págs. 670-1. AlA, t. XX, 266-75. 
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zón de Jesús (págs. 258-84). Gozos (págs. 285-91) e Indice (páginas 
293-96) + una hoj. de fe de erratas. 

Los mencionados Gozos—a los Sagrados corazones de Jesús y- 
de María—contienen diez y seis octavas, glosando este estribillo: 


Si queremos alcanzar a los santos Corazones 
del Cielo preciosos dones, procuremos imitar. 


P. Fr. Francisco Alcalá.—Era morador del convento de San 
Francisco de Cádiz, y presentó a las Cortes pAnIanas) la obra si- 
guiente: 

«Arbol cronológico o nomenclatura de los sugetos ilustres en 
santidad, letras y armas que han florecido en las Españas desde el 
primer siglo de la era cristiana hasta el decimo octavo inclusive» (1). 

En el Diario de Sesiones de Cortes, sesión del 20 de Marzo 
de 1813, hallamos lo siguiente: «Se leyó una exposición del Reve- 
rendo P. Fr. Francisco Alcalá, de la Orden de San Francisco, con 
la cual felicitaba a S. M. por el aniversario de la publicación de la 
Constitución Política de la Monarquía, y les presentaba o dedicaba 
un mapa o árbol cronológico de los héroes «que en todos estados 
por su virtud y sabiduría ilustraron las Españas en el espacio de 
diez y ocho siglos.» Las Cortes acordaron que se nombrase una 
comisión especial que examinara dicho Arbol, y spusica su dicta- 
men acerca de él.» 

P. Fr. Juan Antonio López. —Religioso exclaustrado de la Pro- 
vincia de los Angeles. 

En La Cruz, Revista religiosa, año 1855, t. II, págs. 704-17, se ha 
publicado el siguiente «Sermón predicado en la iglesia de San Anto- 
nio de Sevilla, casa grande que fué de la Provincia de los Angeles, 
por el Sr. D. Juan Antonio López, Pro., Misionero Apostólico y ex- 
claustrado del mismo convento, en la función celebrada para so- 
lemnizar la declaración dogmática de la Inmaculada Concepción, 
el día 11 de Febrero de 1855». 

Anónimos. —En nuestro convento de San Francisco de Sevilla 
había numerosas Cofradías. Hasta los tiempos de la exclaustración 
se conservó la titulada de Jesucristo coronado de espinas y María 
Santísima de la Esperanza, a la cual se refiere el opúsculo siguiente: 

«Instrucción de penitentes | para hacer | el examen de concien- 
cia '! dispuesta | por acuerdo de la Real Congregación | de Jesucris- 
to Señor nuestro coronado | de espinas, María Santísima de la Es- | 


(1) El Redactor General, domingo 31 de Marzo de 1813, t. VII, pág. 2598. 


Véase Gómez Imaz, Los Periódicos durante la guerra de la Aeapen sana: 
Madrid, 1910, núm. 276. 
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peranza y santo zelo de la salud | de las almas, | cuyo apostólico 
instituto es: | Hacer bien y decir Misas por la con- | versión de los 
que estan en pecado | mortal. | Fundada en el Real Convento de 
San | Francisco de Sevilla. | De la que es protector y patrono per- | 

petuo el Rey N. S. (Q. D. G.) y en su | Real Nombre el Emo. Sr. Car- 
denal | Arzobispo de esta diócesi. | Con licencia. | Reimpreso en 
Sevilla por García. | 1826». 

En 12.", págs. 56. Esta Real Congregación fué aprobada por el 
Supremo Consejo de Castilla en 23 de Septiembre de 1785, y había 
sido fundada, con licencia eclesiástica, en el año de 1724. La Con- 
gregación «no solo se vale de los piadosos medios de tener todos 
los sabados del año en la noche, en la capilla titulada de San An- 
tonio de los Portugueses, sita en el compás de dicho convento, los 
ejercicios de Leccion, Meditacion, Plática y copia de Hermanos 
confesores que con la loable industria de no conocer ni ser conoci- 
dos de los penitentes por la escasez de luz, le oyen sus confesio- 
nes». Enviaba misiones a los pueblos y parroquias del Arzobispa- 
do, y facilitaba la práctica de los Ejercicios de San Ignacio. 

Los religiosos de la Provincia de Andalucía han publicado va- 
rias obras anónimas. En el Ensayo de una biblioteca española de 
los mejores escritores del reinado de Carlos III, t. V, pág. 203 pó- 
nese una «Memoria» sobre la limosna, escrita por un religioso de 
dicha Provincia. Otro religioso de la misma Provincia dió a luz el 
opúsculo siguiente: 

«Y | Breve compendio | de las vidas de los qua- | tro Santos del 
Orden de San Francis- , co nuevamente canonizados en el dia | 24 
de Mayo de este año 1807, y | cuya canonizacion celebra la Comu- | 
nidad de Religiosos Observantes de esta ciudad de Cadiz, y su Ve- 
nera- | ble Orden Tercero en los dias | 17 y 18 de Octubre del | mis- 
mo año». (Al fín.) «Con licencia: Cádiz: En la Imprenta de D. Manuel 
Ximenez Carreño, calle Ancha». 

En 4.9, de 8 págs. Las Vidas compendiadas son las de San Benito 
de Palermo, Santa Coleta, Santa Angela Mericia y Santa Jacinta de 
Mariscotis. 

En Mayo de 1742 celebró la Provincia de Andalucía Capítulo 
Provincial (AlIA, t. VII, 186), y con tal motivo se publicó una espe- 
cie de programa de fiestas, en las cuales no debían faltar las acos- 
tumbradas conclusiones públicas. Comienza el programa con un 
grabado de la Inmaculada Concepción, al que sigue este frontis: 

«tf | Vexillifera | Wandalica | Minoritica cohors, | vera Israeliti- 
ca chorea, | eruditionum a plaustribus | pulchra tota, acuminum 
thoraciis | tuta, stadiis spatiosa, speciosa studiis, surget € | laudat, 
alta cupiens, altiora capiens, in se Mino- | rum Archipraesulem ha- 
bens, nec sistit | hebes; dicat Ovidius: | Concilium vocat: tenuit nu- 
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lla mora vocatos. | Insignita Jovis columna novo | parat ire viro, 
ex millibus uno, | qui virgam dominationis, et directionis | regni sui 
teneat. Hoc sperat, ad haec aspirat, in | Spiritus Sancti gratia desu- 
per rorante varia, | ac vera charismatum dona unita. | Ad recrean- 
dos, quos invitat | animos, festa matutina parat, castra | vespertina 
locat, super astra volans laetabunda, € | jubilans, in Magna, ac Re- 
gali Hispalensi Domo | S. P. N. S. Francisci, a die 4 usque ad 7. | 
Maii anni Dñi 1742, | Hispali: Ex Typographia in vico | de las Siete 
Revueltas». 

En 4.*, 8 hjs. s. n. todas orls. 

Hay un ejemp. en la Bib. Provincial de Toledo, Papeles varios, 
t. 5. Est. 10-6. En estos actos, que duraron tres días, tomaron parte 
los Padres Fr. Nicolás Pombo (AIA, t. VII, 196), Fr. Manuel de la 
Gándara, Fr. Juan del Pino (Ib., 186), Fr. Ildefonso Barrera (Ibidem, 
195-6), Fr. Julián de Roca (Ib., 188), Fr. Bonifacio de Torres (Ibidem, 
186-7) Fr. Juan Palomeque (Ib., 194), Fr. Juan Galán (Ib., 194), Fray 
José Romero (Ib., 181-4) y Fr. Juan Montero (Ib., 186). 

limo. D. Fr. Domingo de Benaocaz.—Además de la «Oración» 
mencionada en otro lugar (pág. 219) publicó el Sermón siguiente: 

«+ | La espada de S. Fernando | en la conquista de Sevilla, ' 
dia de San Clemente, | Sermon, predicado | en la santa metropolita- 
na | y patriarchal Iglesia, | con assistencia | del nobilissimo Ayun- 
tamiento | de la misma ciudad, | por | el M. R. P. Fr. Domingo de 
Benaocaz | ex-Lector de Theologia, y Guardian en su con- | vento de 
Menores Capuchinos de N. S. P. S. | Francisco de dicha ciudad. | 
Lo da a la estampa, por acuerdo de la ciudad, | D. Joseph de los 
Rios Gil de Cordoba, | veintiquatro, y procurador mayor. | Año de 
M.DCC.LXXVIL | Con licencia: | En Sevilla, en la imprenia del doc- 
tor don Geronymo | de Castilla, impressor mayor de dicha ciu- 
dad».=En 4.", 39 págs. de texto. 

P. PEDRO P. HERNÁNDEZ 
(Continuará) 
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Visionarios, beguinos y fralicelos catalanes 


(SIGLOS XIII-XV) 


(Continuación) (1) 


Fr. Juan de Rocatallada.—No pocos escritores de nuestra 
patria admitieron como indubitable la nacionalidad española 
de Fr. Juan de Rupescissa, Rocatallada, Peratallada, Ribata- 
llada o Roquetaillade, que con todos estos nombres aparece 
citado el célebre visionario de la Curia Papal (2), y el mismo 
insigne historiador Menéndez y Pelayo, si bien no está del todo 
seguro al fijar en Peratallada, villa del bajo Ampurdán y pro- 
vincia de Gerona, el lugar de su nacimiento, no cbstante, po- 
cas líneas después deja sus escrúpulos asegurando que Juan 
de Ruvescissa forma con Arnaldo de Vilanova y Ramón Lull 
el triunvirato de la ciencia catalana en el siglo x1v (3). 


(1) Véase AlIA, t. XI. págs. 113-231; t. XII, págs. 8-53; t. XIV, págs. 5-51; 
t. XV, págs. 5-25; t. XVII, págs. 5-47; t. XIX, págs. 2541); t XX, págs. 5-37, 
289-320. i 

(2) El autor que mejor ha escrito sobre Fr. Juan de Rocatallada es 
KAMPERs, Uber die Prophezeiungen des Johannes de Rupescissa, en Histo- 
risches Jahrbuch, t. XV (1894), págs. 796-802. Véase también Torres AMAT, 
Memorias para ayudar a formar un Diccionario crítico de los escritores 
catalanes, Barcelona, 1836, págs. 480, 537, 542. Bue, Dictionnaire crití- 
que, t. 1V (1741), págs. 74-75. Wabbinco, Annales Ordinis Minorum, ed. 2.* 
t VIII, an. 1357, núm. XVI sigs., págs. 132 sigs. BaLucio, Vitae paparum 
.Avenionensium, t. 1 (Paris, 1693), cols. 332, 942, 1433; ed. Moliat (Paris, 
1914), t. 1, pág. 223, 

(3) MenÉnDEz Y PeLaYo, Historia de los Heterodoxos Españoles, t. 1. 
Madrid, 1880, pág. 500, donde cita a Roia Y Yator, Resumen historial de las 
Grandezas de Gerona, pág. 470; a Bochs, Títols d'honors de Catalunya, pá- 
gina 366, y al MaestTrO Sata, Proclainación Católica, pág. 5. Acepta la opi- 
nión de estos autores el ilustre obispo Torres Y BAGEs en su Tradició Cata- 
lana, Barcelona, 1966, págs. 391, 415, 421. 
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Hay que confesar que no eran débiles los motivos que in- 
dujeron a tantos escritores a creer que Rocatallada era un 
teólogo catalán: el nombre con que le citan los autores con- 
temporáneos de la Corona de Aragón (1), la circunstancia de 
hallarse en el Principado la población homónima, la fama que 
conquistaron sus profecías en la literatura catalana, a raiz de 
su muerte, hubieran inclinado la balanza a favor de España, 
a no existir tantas razones en contra. La particularidad de 
hallarse todas sus obras escritas originalmente en latín po- 
día ya dar lugar a sospecha, pues los grandes pensadores de 
lengua catalana en los siglos xiv y xn nos han dejado 
obras compuestas en ambas lenguas; pero las pruebas prin- 
cipales de su nacionalidad francesa se encuentran en sus es- 
critos, donde repetidas veces dice que pertenece a la Provin- 
cia seráfica de Aquitania y a la Custodia de Rodez, y que es 
morador habitual en el convento de Aurillac (2); y si bien es- 
tos detalles no excluirían absolutamente que, siendo extranje- 
ro, hubiese buscado un asilo religioso en las tierras bañadas 
por el Garona, no obstante los textos de sus obras en que 
llama «nuestro» al rey de Francia, y donde exalta sobre toda 
ponderación el porvenir de la Casa reinante de Valois, de- 
primiendo a todas las demás, especialmente a la de Baviera 
y Aragón, no deja lugar a duda, que no en este último reino, 
a cuya Casa tan ignominioso papel asigna en Sicilia, sino en 
Francia tuvo su cuna (3). 

Cierran la puerta a toda controversia estas palabras del 
mismo Rocatallada en su libro «Ostensor», del cual hallo un 
códice contemporáneo en la biblioteca Rossiana, recientemen- 
te llevada de Viena al Vaticano (4): «Incepi autem ego... fra- 
ter Joannes de Rupecissa ordinis fratrum minorum... oriundus 
de Castro marcolesii (Marchatel?) diocesis Sancti Flori (Saint 
Flour) in aluernia gallicana, hoc opus anno XII carcerum ac 
martiriorum meorum; ipse est annus Dom. MCCCLVI, circa 
uicesimam diem mensis Madii», por donde venimos en conoci- 
miento de su pueblo natal y del año en que fué encarcelado, 
esto es, 1344, 

(1) Existe aún el apellido Rocatallada, principalmente en Aragón. 
(2) Lo dice al final de sus Visiones. 
(3) Juan DE S. AntToNIO, en su Bibliotheca Franciscana, t. U, pág. 214, 


dice rectamente que Rocatallada es francés. 
(4) Bibl. Vat. Fondo Rossiano, núm. 753, fol. 148. 
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Ninguna dificultad ofrece su nombre, ya se refiera al lu- 
gar de su origen ya sea una significación patronímica, pues 
bien conocida es la población de Roquetaillade (Rupescissa) 
en la provincia civil de Aude, distrito de Limoux (1), y no es 
raro en la Edad Media el apellido Rupescissa. 

De todas maneras será justificada la inclusión de la figura 
de Fr. Juan de Rocatallada en la serie de los visionarios cata- 
lanes, no precisamente por su nacimiento, aunque parece ha- 
berlo tenido tan cerca del Rosellón, sino por el singular influ- 
jo que ejercieron sus libros y profecías en los similares del 
Principado. Pocos años después de haber anunciado el auste- 
ro franciscano sus terribles amenazas a la Curia de Aviñón, 
era promovido a la abadía de Ripoll D. Ramón de la Farrés, 
que la gobernó desde 1362 hasta 1380, entre cuyos libros en- 
contramos un fractatus de paupertate y un libre fratris 
lohannes de Rupescissa, de paper e de pergami (2). Algún 
tiempo después, esto es, en 1365, el Infante Pedro de Aragón 
anunciaba victorias en España (3), y también Fr. Francisco 
Eximenis escribía sobre el fin del mundo comentando ambos 
las profecías de Rocatallada, y siguiéndole en su sistema ca- 
balístico (4), y su contemporáneo Fr. Juan Eximeno, según 


(1) No están concordes los autores franceses al señalar la ciudad nata! 
de Fr. Juan de Rocatallada. El barón Rourg pu PauLin L'année oculiste el 
psychique, año I, Paris, 1908, pág. 164 (véase Etudes Franciscaines, t XXV, 
Paris, 1911, pág. 293), dice que nació el año 1312 en Yolet, cerca de Aurillac, 
mientras que Tanner (Bibliot. Britan. Hibern., Londres, 1748, pág. 646) es- 
cribe: «natus apud Grammage in agro Devon». El nombre de Roquetaillade 
sale en la historia del Langúedoc con frecuencia, y también el del señor de 
la población. Véase Vasserte, Histoire du Languedoc, t. IX, c. 454, 1.018; 
t XI, 57, 101, 115; t XII, c. 477. No hay que confundir, como han hecho tan- 
tos escritores, nuestro visionario con el célebre Cardenal Juan de Rupescissa 
o Rochetaillée, patriarca de Constantinopla, fallecido en Bolonia en 1437, 
de quien habla CHaistoPHe, Notice historique sur le cardinal Jean de Ro- 
chetaillée, en Revue du Lyonnais, 1854, B. IX, pág. 378 sigs. Véase también, 
Eusel, Hierarchia Catholica Medii Lvi, t. 1, ed. 2?, págs. 34, 426. 

(2) Véase A. Rubió Y Liuch, Documents per T' historia de la Cultura Ca- 
talana Mig-eval, t. 11, Barcelona, 1921, pág. 241. 

(3) Véase A. M. DE BARCELONA, O. M. Cap., Estudios Franciscanos, 
Barcelona, a. IX, t. XV (Julio 1915), pág. 63. 

(4) Eximenis, Vida de Jesucrist, 1. X, cap. 36; Crestiá, 1. x. Véase Ma- 
NÉNDEZ Y PELAYO, 1. c., pág. 502. Donde parece más la dependencia de Exi- 
menis de los libros de Rocatallada es en su obra Apparatus de triplici sta- 
tu mundi sub tribus distinctionibus, Ms. de la Biblioteca del Escorial, sig- 
natura h-111-24, fols. 198-202. 
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parece, enardecía el ánimo apocado de Jaime el Desdichado, 
último Conde de Urgel, que ante el terrible desengaño del 
Parlamento de Caspe, donde habían sido preteridos sus dere- 
chos a la Corona aragonesa, se consolaba con la esperanza 
de mejores tiempos anunciados por Rocatallada (1), como 
más detalladamente diremos al hablar de Fr. Eximeno. 

No es fácil conciliar el sistema apocalíptico de Rocatalla- 
da, según aparece en sus escritos, con el esplendor futuro y 
duradero de la Casa Real de Aragón; pero ninguna duda cabe 
que el visionario modificó sus profecías aplicando a aquellos 
monarcas la parte más honorífica de su dominación univer- 
sal, que antes había atribuído únicamente a los de la flor de 
Lis, como lo prueba la carta del rey Juan 1, escrita a 12 de Di- 
ciembre de 1391, a Fr. Francisco Eximenis, a quien dice, en- 
tre otras cosas: «A aco que's conten en la dita vostra letra 
que'l cardenal d'Albana (2) e frare Johan de Rochafist havien 
scrit a nostre pare (3), a qui Deus perdó, com se devia seguir 
en aquest centenar que la monarchia se sperave a la casa 
d'Aragó, vos responem que be ha un any en l'archiu nos tro- 
bam acó, empero no hi havem dada ni donam fe; ans tota ve- 
gada lo havem comanat e ho coman en les mans de Deus, e 
que el que n'ordon o sa volentat. E acó mateix nos dix maestre 
Cresques, que era strolech de casa nostra e s'entenía molt en 
judicis, e altres strolechs sabents nostra nativitat. E tota ve- 
gada ho havem remés e ho remetem al voler de Deu» (4). 

Quizá en este escepticismo del monarca aragonés deba 
buscarse la causa por que no mandó traducir al catalán los 
libros de Rocatallada, como encargó hacerlo con otros de 
semejante contenido o pertenecientes a ciencias astronómicas 
y astrológicas (5); de todas maneras, poseemos una traducción 


(1) MuonFar, Historia de los Condes de Urgel, t. 11, en Colección de do- 
cumentos inéditos del Archivo de la Corona de Aragón, t. X, Barcelona, 
1853, pág. 456. 

(2) Seguramente el amigo de Rocatallada y destinatario de su libro 
<«Ostensor», esto es, Elías Talayrand de Perigord, que fué obispo cardenal 
de Albano desde 1348 hasta 1364. EubeL, Hierarchia, t. 1, pág. 35. No fué Ni- 
colás Brancaccio, como erróneamente cree J. Rubió en Estudis Universita- 
ris Catalans, t. Vil, pág. 12, n. 2. 

(3) Pedro IV, o como otros quieren Ill, de Aragón, conocido con el 
sobrenombre «del Puñal» o «Ceremonioso» (1336-1387). 

(4) Arch. Corona Aragón, reg. 1.953, fol. 17vto. Rusió Y Ltuch, Docu- 
ments, t. 1, pág. 373. Ñ 

(5) Véase Rubió Y Liucn, Documents, passim, 
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catalana de las Visiones de Fr. Juan de Rocatallada y de su 
Vade mecum en el cod. del siglo xv, ms. 333 (L 332) de la 
Biblioteca municipal de Carpentras (1), donde están algunas 
profecías, entre ellas las del famoso Fr. Anselmo Turmeda, pu- 
blicadas por Jorge Rubió (2). Empieza el prólogo de las Vi- 
siones en el fol. 1r.: «Al molt reverent en Christ e senyor en 
Guillem, de la sancta esglesia de Roma cardenal, yo frare 
Johan de Rochatallada, del orde dels frares Menors, de la 
Provincia d'Equitania, de la Custodia Ruten e del convent de 
Aureliaci, per manament vostre he scrit la tenor dels notables 
aveniments a mi en lo carcer apareguts com mils e pus verta- 
der poré recordar... La manera del revelar... fou aquesta... 
Fol. 54v.: «Aquestes coses son escrites per mi frare Johan de 
Rochatayllada, del orde dels frayres Menors, de la Provincie 
de Equitanie, de la custodia de Rou[tjen e del convent de 
Aureliaci, en la cort de Roma, a entorn del carcer del sant 
Pare Clement VI* en l'any VIII* del seu bisbat, en lo qual car- 
cer es apellat carcer del Soldan, en l'any de la encarnació de 
nostre Senyor Ihesu Christ MCCCXLVIII, en lo mes de no- 
vembre, en la festa de sant Martí, a la gloría de Deu. Amen. 
Amen. Amen.» Sigue en el fol. 55r. el texto catalán del Vade 
mecurm, pero el traductor anónimo le antepone la siguiente 
nota que dirige a un individuo desconocido para nosotros, la 
cual nos declara el origen latino de todas las obras de Roca- 
tallada: «Demanat m'avets, car frare meu, per vostra letra, 
que us trameta alguna cosa scrita treyta dels llibres de frare 
Johan de Rochatayllada, qui son tots en latí, e yo he treballat 
ha acó qui miller es an lo derrer libre dels seus, que us ho 
tramet transladat per mi de latí en romans... E sapiats que'l 
libre aquest transledat per mi, tramet lo dit frare Johan a un 
gran amich seu, qui es metge e del orde de sant Francesch 
e fali aytal letra molt gran, la qual no y fa mester que la hic 
scriués sino una partida (3) etc.» Termina el texto en el fol. 183v: 
«Donant nos ací la sua gratia e aprés la sua gloria. Amen. 
Aci es acabat lo seten tractat de aquest libre de Antichrist. 
Deo gratias.» 

(1) Catalogue des mss. des bibliotheques publiques de France. Depar- 
tements (Carpentras), t XXXIV, París, 1901, pág. 164. 

(2) En Estudis Universitaris Catalans, vol. VI (Enero-Junio 1913, pá- 


ginas 9-24. 
(3) Véase J. Rubió, 1. c., pág. 11, n. 2. 


Google 





Y FRATICELOS CATALANES 353 





No queremos presentar aquí un tratado de las obras de 
Rocatallada, estando ya hecho por Waddingo (1), Sbaralea (2), 
y Juan de S. Antonio (3); ni siquiera entra en nuestro intento 
describir su vida azarosa, de la cual, sin embargo, no posee- 
mos muy abundantes noticias (4): bástanos exponer su sistema 
apocalíptico y escatólogico, por su relación intima con las 
visiones y exégesis de otros franciscanos, de los cuales ten- 
dremos que hablar, y por el papel importantísimo que repre- 
senta la Orden Franciscana en la fantástica renovación del 
mundo, en lo cual se manifiesta el vidente francés fiel discí- 
pulo de los espirituales de su tierra, especialmente del más 
docto y prestigioso entre ellos, Fr. Juan Pedro Olivi. Para las 
visiones, que están aún inéditas (5), tenemos delante y nos ser- 
vimos del códice latino 1964 (siglo xiv) del fondo de la Reina 
de Suecia, de la Biblioteca Vaticana (fols. 183r.-195vto.), y para 


(1) Scriptores Ordinis Minorum, Roma, 1906, pág. 152. 

(2) Supplementum ad Scriptores, parte II, Roma, 1921, pág. 128. 

(3) Bibliotheca, 1. c. Las principales obras de Rupescissa son las Visio- 
nes; Liber iuscriptus Vade mecum in tribulatione; Commentarium in Ora- 
culum Cyrilli; De consideratione quintae essentiae; Libellus de conficien- 
do vero lapide philosophico. 

(4) Jame Foberé, en Narration historique et topographique des cou- 
vens de Pordre de S. Frangoís... en Bourgogne, Lyon, 1619, págs. 318, 322, 
dice que tomó el hábito franciscano en Villefranche, donde terminó también 
sus días y fué sepultado. Véase tambien Batucio, Vitae paparum Avenion., 
col. 942. Arturo, Martyrologíum Ordinis Minorum, París, 1653, pág. 326. 
MENÉNDEZ Y PELAYo, Historia heter., 1. c., cree equivocadamente que Roca- 
tallada «predicó en Viena y en Moscou con gran fruto, y a los noventa años 
volvió a su patria». Nada sabemos de cierto de su vida después de su cauti- 
verio en Aviñón, no teniendo bastante fundamento lo que escribe Notrada- 
mu en la 4.* part. de la Hist. Phocens. Provinciae, 1362 (citado por BaLu- 
cio, 1. c.), esto es, que fué quemado públicamente en Aviñón por sus doctri- 
nas falsas. El autor de la Prima vita Innocentii VI (BaLucio, Vitae, ed. 1.?, 
col 323; ed. 2.2, pág. 411) afirma es verdad que en tiempo de este Papa fue- 
ron quemados en la Corte papal dos frailes Menores por sus errores contra 
la fe, y especialmente sobre la pobreza evangélica; pero no sabemos que se 
refiera a Fr. Juan de Rocatallada. Arturo, 1. c., cree, al contrario, que pudo 
salir con gloria de la cárcel y morir tranquila y santamente en el convento 
de Villefranche. 

(5) Menénpez Y Priayo, l. c., indica de esta obra los códices 3.498 y 
7.371 de la Biblioteca Nacional de París. Véase también SBARALEA, 1. c., 
quien asegura que las revelaciones de Rocatallada fueron impresas por 
Brown; pero este autor publicó sólo un fragmento de las mismas y el Vade 


mecum. 
Auch. 1-A.—Tom. XXI 23 
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el Vade mecum in tribulatione, del mismo códice (fols. 196r.- 
203vto.) y del latino 4653 (fols. 175r-181vto.) del antiguo fon- 
do Vaticano, pues aunque está última obra fué impresa 
en 1690 por Brown (1), está tan plagada de errores y ofrece 
tantas lagunas, que casi puede considerarse inédita, no pu- 
diéndose entender el texto sin auxilio de los manuscritos. 

Morando Fr. Juan de Rocatallada en el convento de Auri- 
llac, por los años de 1340, y precisamente cuando en el coro 
se cantaba el Te Deum de los maitines de la fiesta de la Navi- 
dad de la Virgen, creyó que se le rasgaba el velo del porvenir 
de la Iglesia, dándosele clara inteligencia de las principales 
páginas del Apocalipsis (2). En el convento de Tolosa debía 
de manifestar estos secretos, cuando se le juzgó digno de la 
cárcel, pero no dejó de profetizar (3) ni aun cuando, traslada- 
do al convento de Figeac en 1344 (4), tuvo que arrostrar la 
ira del Provincial Pr. Guillermo Farinier, más tarde (1348-1357) 
General de la Orden, y finalmente Cardenal (5), debiendo su- 
frir de nuevo la pena de la prisión, de cuyos rigores se queja 
amargamente en la carta que escribió en Noviembre de 1349 
al cardenal Guillermo de Curte, cisterciense (6), desde la cár- 
cel de Aviñón, donde finalmente fué detenido por encargo del 
papa Clemente VI. El purpurado le había encargado que le 
refiriese la serie de sus visiones, y él, con gran ingenuidad, 
cumple el mandato. 

Dice que en 1345, estando orando en la cárcel conventual 
de Figeac, pocos días antes de la fiesta de Santiago, diósele 
a entender que de la estirpe del emperador Federico Il y del 
rey Pedro III de Aragón debía proceder un grande anticristo. 
Distingue Rocatallada varios anticristos, comentando el capí- 


(1) Fasciculus rerum expendendarum et fugiendarum, t. 1, Londres, 
1690, pág. 494 sigs. Este tratado fué escrito el año 1356 en la cárcel de Avi- 
ión y dedicado a Fr. Pedro Perot, de su Orden, y maestro en medicina, que 
había pedido al visionario se lo escribiese, como dice el mismo Rocatallada. 

(2) Reg. lat. 1.964, fol. 183vto. 

(3) Reg. lat. 1.964, fol. 187r, 

(4) Reg. lat. 1.964, fol. 183v. 

(5) Véase sobre este General la Chronica XXIV Generalium, Analecta 
Franciscana, t. ll, pág. 184; t. III, pág. 554. Euszt, Hierarchia, t. 1, pág. 20. 

(6) Creado Cardenal en 1338 por Benedicto XII, y fallecido en 1361. 
EubrL, Hierarchia, t. 1, pág. 17. MiGNE, Encicloped. Theol., UI, ser. 31, pági- 
nas 785 y 1.726. La carta está en el cod. Reg. lat. (Vaticano) 1.954, fol. 183r, 
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tulo 24 del Evangelio de S. Mateo, de los cuales el principal 
era Luis de Baviera, que, a despecho de la excomunión de 
Juan XXII y de los dos pontífices siguientes, estaba combatien- 
do aún en dicho año para salvar los restos de su po:lerío im- 
perial; al cual debía suceder otro Luis rey de Sicilia, niño en- 
tonces de pocos años, habiendo heredado el trono en 1342, a 
la edad de cuatro años, por muerte de su padre Pedro lI, 
nieto de Pedro III, el Grande, de Aragón, el conquistador de 
la isla a raiz de las Vísperas Sicilianas, el cual infante real- 
mente descendía también de Federico II por parte de su bis- 
abuela, D.* Constanza, mujer de aquel insigne monarca guerr2- 
ro e hija de Manfredo, bastardo del emperador rebelde, cuya 
familia legítima fué aniquilada en 1268 con la victoria sobre 
su último vástago Corradino, y su suplicio en Nápoles, por 
obra de Carlos 1 de Anjou, «per semen benedictum gallorum», 
como dice Rocatallada. Luis de Sicilia o Trinacria, como era, 
llamado aquel reino, para distinguirlo del que tenía su capital 
en Nápoles, debía levantarse con fuerza singular, oponiéndo- 
se a la dominación del emperador Carlos IV-con tan gran for- 
tuna que, destruidas innumerables ciudades y potentes estados 
establecería su monarquía universal, dando principio al reino 
del Anticristo, por los años 1366. Véamos cómo teje su siste- 
ma cabalístico (1). 


«Intellexi esse futurum ut circa annum domini M.'CCC sexagesi- 
mum sextum incipiet mundus affligi grauissinme per maximum et 
proximum antichristum et maxime a prefato anno infra consequen- 
tes decem annos, et hoc intellexi posse ex scriptura sacra critice et 
rationabiliter determinari. Intellexi quod cum Daniel cap.” XIL* dicit: 
Et a tempore quod ablatum fuit iuge sacrificiam et posita abho- 
minatio in desolationem dies mille ducenti nonaginta; ubi iuge sa- 
crificium stat pro testamenti ueteris sacrificio, sicute clare et ad 
litteram habetur primo Esdre, cap. 111.9: Post hec holocaustum ¡uge 


(1) Reg. lat. 1.964, fol 183vto. Para demostrar que en el rey Luis de Si 
cilia (Ludovico) tendrá cumplimiento la profecía del Apocalipsis, cap. XIII, 
v. 18. Qui habet intellectum, computet numerum bestiae; numerus enim 
hominis est, et namerus ejus sexcenti sexaginta sex, se fija en las letras 
del nombre LVD(O)VIC(O) representables por guarismos, esto es, todas me- 
nos O; las demás corresponden a los números, respectivamente, 50, 5, 500, 
5, 1, 100, que sumados nos dan 666. 
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tam in calendis quam in uniuersis solemnitatibus domini. Et pro 
eodem habetur in Exodo et Ezechiel XLIII. Et quía uerba illa, ut 
- dicitiextus ibidem, usque ad tempus prefinitum erant clausa, inte- 
llexi quod dies mille nonaginta erant totidem anni, ut iuxta morem 
propheticum, sicut Ezechiel cap.? II sumatur dies pro anno ad 
misterium ocultandum. Computandi ergo sunt mille ducenti nona- 
ginta anni a tempore ablationis iugis sacrificii ueteris testamenti, 
quod fuit post septuaginta quinque annos a natiuitate domini nostri 
Jesuchristi. Nam si accipiamus mille trecentos sexaginta quinque 
annos a natiuitate christi et ab eis remoueamus septuaginta quin- 
que annos, qui fluxerunt a christi natiuitate usque ad quadragesi- 
mum secundum annum post passionem christi, cum fuerit capta 
Iherusalem et destructa remaneret, anni christi mille ducenti nona- 
ginta ab anno in quo uetus illa lherusalem fuit destructa. Sic ergo 
apparet, quod anno christi M.* II< LXIIIO erit annus mistice ab an- 
gelo reuelatus. Cum dicit a tempore cum ablatum fuerit iuge sacri- 
ficium et posita fuerit abominatio in desolatione dies mille ducenti 
nonaginta dies... quia Danielis, cap.” IX”, vbi agitur de ablatione 
illius magni sacrificii, dicitur: Confirmabit autem, scilicet dux Ro- 
manorum post captionem ciuitatis, pactum multís, scilicet iudeis, 
ebdomada una, id est VII annis, ef in medio ebdomadis deficiet 
hostia et sacrificium; accipienda est medietas illius ebdomade, id 
est tres anni cum dimidio, et addendi sunt supra annum domini 
M.CCCLXV, et circa annum domini millessimum lll LXX.x inci- 
pient tempora, ut cumpleantur omnia misteria Danielis XL“ et XII? 
capitulis sigillata. Nam ile annus erit annus ab ablatione iugis sa- 
crificii memorati millesimus ducentessimus nonagesimus punctatim 
et plene». 


Anuncia después el vidente los sucesos referentes a la 
Iglesia, a la Curia y al Romano Pontifice, los cuales debieron 
de ser los que le acarrearon la indignación de Clemente VI y 
la subsiguiente encarcelación en la Corte papal. Los cardena- 
les, dice, deberán escapar en breve de la corrompida Aviñón, 
y después de un interregno de año y medio en la Sede ponti- 
ficia, sobrevendrá un enorme escándalo en la Iglesia de Cris- 
to: la elección de un doble papa (1). El pontífice ilegítimo será 


(1) La idea de que debía venir en este tiempo un cisma, era muy corriente 
en todos los visionarios del siglo xiv: el mismo año en que lo anunciaba 
Rocatallada lo hacía también el célebre revolucionario romano Cola de 
Rienzo. Véase PAPENCORDT, Cola di Rienzo, Turín, 1844, pág. 386. 
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entronizado en la cátedra de San Pedro «como otro Libe- 
rio» (1), mientras que al verdadero Pastor no le quedará otro 
recurso que la rudeza de los montes y la tristeza del desierto, 
habiéndose declarado por su rival Luis de Sicilia, el monarca 
universal, y.no teniendo bajo su obediencia sino pocos elegi- 
dos con las dos duodécimas partes del clero, que en su in- 
mensa mayoría han de seguir sin dificultad la vía de la per- 
dición (2). Los monjes «negros y blancos», canónigos regula- 
res y religiosos mendicantes debían pasarse casi en su tota- 
lidad al partido del antipapa anticristo y de su defensor el rey 
Luis; sin embargo, sobre los Menores escribe la siguiente pro- 


fecía: 


«Intellexi ordinem fratrum Minorum in tempore illo debere diui- 
di in tres partes (3) diuersas, nam et cetus clericalis in easdem tres 
partes etiam diuidetur, quoniam omnes fratres Minores qui horren- 
da luciferina ambitione anhelabant ad summas dignitates ecclesias- 
ticas promoueri et diuitiis seculi exaltari et impinguari, et ipsi sunt 
in maxima parte presidentes superbi claustrales, illi qui sunt promis- 
se regule destructores, in conspectu dei et in conspectu fratrum om- 
nes cadent cum omnibus suis filiis in laxationibus adherentibus eis 
in hereticalem gremium falsi pape, et tota hec pars fratrum superbo- 
rum, ambitiosorum, cultorum carnis ac promise regule destructo- 
rum totis uiribus deffensabit errorem et persequetur uerum papam 
et romanam ecclesiam et aduersus eam et fidem catholicam publice 


predicabit. 


(1) Ha sido mil veces refutada la calumnia lanzada contra el papa Li- 
berio, según la cual suscribió la segunda fórmula dogmática arriana de Sir- 
mio. Véase EF, Savio, La questione di papa Liberio, Roma, 1907; Nuovi studi 
sulla questione di papa Liberio, Roma, 1909. 

(2) Quia decrevit Deus perdere omnes viros ecclesiasticos in omni 
turpitudine omnium moralium criminum longo tempore induratos et sal- 
vare ab erroribus opinionum antichristi sanctos viros ecclesiasticos omnes 
quí conantur juxta posse vivere secundum instituta patram orthodoxo- 
rum. Las causas por qué el Señor castigará al clero, según nuestro visiona- 
rio, son: sus abundantes riquezas y la ambición que lo domina. Admite la 
buena fe en algunos sacerdotes que han de seguir al antipapa, creyendo que 
así como la renunciación de Celestino V fué aceptada por válida, así por la 
que había presentado ahora el verdadero pontífice debía reconocerse a su 
rival Reg. ¡at. 1964, fol. 184vto. Sobre la cuestión de Celestino V y los fran- 
ciscanos véase AlA, t. XI, pág. 125, n. 3. 

(33 Sobre esta división de la Orden franciscana en tres partes habla 
largamente ÉxiMeNIS en su Tractatus de triplici. statu mundi. Ms. cit. del 
Escorial, fo]. 202r. 
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Secunda pars fratrum integrabitur ex omnibus fratribus prela- 
tis uél subditis qui totis uiribus conantur regulam obseruare pro- 
missam, sicut integre beatus Franciscus instituit, et prout ipsam 
romana ecclesia declarauit. Hi omnes illustrabuntur et inungen- 
tur a domino, ut adhereant uero pape et ueritatem uniuersa- 
liter sacrosancte romane ecclesie defensabunt. Et quoniam isfí pau- 
ci erunt respectu reproborum hereticorum, qui ubique potentius pre- 
sidebunt, dabunt presidentes, heretici falsi, presidio falsi pape gene- 
rale mandatum ut omnes fratres qui ausi fuerint papam confiteri 
catholicum, tanquam heretici puniantur. Et multi fratres ab hereti- 
cis occidentur de mandato pseudo generalis heretici falso pape uniti; 
reliqui autem fratres imitatores beati Francisci fugient ad deserta 
et ad papam catholicum, tunc pauperem et oppressum. 

Tertia pars fratrum conficietur e quibusdam nequam ypocritis 
superbis spiritualibus precedentibus speciem pietatis et zeli, volen- 
tes esse legis doctores, non intelligentes neque que locuntur neque 
de quibus affirmant (1); ipsi sunt de affectione populi Gibelini, su- 
pra modum uiros ecclesiasticos detestantes. Isti non adherebunt 
neque falso pape neque uero, sed adherebunt generali monar- 
che siculo Ludouico. Isti sunt ex duplici heretico semine pro- 
creato, scilicet ex semine heretici Ludouici de Bauaria et solemp- 
nium hereticorum adherentium sibi, dicentium quod dominus lohan- 
nes papa XXII perdidit ecclesiasticam potestatem (2), et quod car- 
dinales suarum decretalium sententiis adherentes perdiderunt simi- 
liter ecclesiasticam potestatem. Et huiusmodi heretico fundamento 
per predictos pseudo fratres hereticos inficietur proximus generalis 
augustus, scilicet; proximus antichristus, ut quis dicat tempore schis- 
matis memorati totam christi ecclesiam defecisse, nullum esse ue- 
rum papam in ecclesia sancta dei. Et radix totius malitie erunt fra- 
tres multi et magni ordinis predicatorum, qui sunt et erunt amplius 
heretici nefandi, heretice asserentes quod dominus papa lohannes 
dampnauit tanquam hereticam decretalem domini Nicolai pape ter- 
cii de euangelica paupertate (3), dicentes etiam quod decretalis pape 
lohanis, quod incipit Cum inter nonnullos scolasticos uiros (4), est 
in determinatione paupertatis contraria decretali domini Nicolai 
pape, et quod dominus Nicolaus papa errauit et ecclesia romana 
hanc erronee recepit sine repugnantia quinquaginta annis, quod est 
hereticum et nefandum. Sed ecclesia generalis romana, cuius caput 


(1) ITim. 1,7. 

(2) Véase AlA, t. XI, pág. 52. 

(3) L. V Decret., De verb. sign.,.<. 3,t. 12. Bullarium Franciscanum, 
t. III, pág. 404. ] 

(4) C. 4 Extrav. Joann. XXIl, 14. Bull. Franc., t. V, núm. 518, pá- 
gina 256, 
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erit in dizbus scismatis supradicti verus papa predictus, in medio 
tantorum fluctuum constituta, asserens e contra et dicens quod do- 
minus Nicolaus papa determinauit catiolice de euangelica pauper- 
tate et quod determinatio decretalis dicti pap2 lohannis est uere 
catholica, dicens quod puniatur tanquam hereticus ipso facto qui- 
cumque fuerit ausus asserere quod christus et apostoli non haberent 
illud quod sacrosancta scriptura dicit christum et apostolos habuis- 
se; asserit enim sacrosancta ecclesia quod hec determinatio [non 
repugnat] (1) determinationi domini Nicolai pape. Fratres enim pre- 
dicatores heretici asserentes decretales fore contrarias et errasse 
dominum Nicolaum et sub ipso uniuersam ecclesiam diffamant do- 
minum papam et dominos cardinales dicentes eorummet heresim 
esse fidem ipsorum. Per hoc auertentes a domino papa et dominis 
cardinalibus animos subditorum, ipsi corroborabunt in sua heresi 
animos bauarorum, uf dicant Johannem papam fuisse hereticum, 
dampnando dominum Nicolaum et ipsum et adherentes ei potesta- 
tem ecclesiasticam perdidisse, et ita ex hac duplici secta heretico- 
rum conficietur finaliter herzsis antichristi» (2). 


Asegura que las Órdenes de los Ermitaños de san Agus- 
tin, de Carmelitas y de Predicadores se adherirán al falso 
papa hereje, al cual, lo mismo que a la Iglesia Romana, todos 
sus miembros declararán guerra sin cuartel, predicando con- 
tra ella, a quien llamarán sociedad proscrita e impía sinago- 
ga. No pocos frailes Menores seguirán este ejemplo: 


«Sed enormius omnibus aliis et acutius latrabunt contra verita- 
tem et fidem futuri prescripti fratres minores heretici, promisse re- 
gule destructores. In diebus illis quantus sit conflictus futurus in 
nentre christiani populi discretioni et meditationi legentium relin- 
quatur. Sed scansalis crescentibus contra partes ambas hereticas 
catholicus pontilex sanctorum prelatorum et minorum orthodoxo- 
rum concilium congregabit, ut poterit, et solemniter omnes ordines 
mendicantes sibi et ecclesie catnolice rebellantes damnabit, exceptis 
fratribus paucis catholicis tunc temporis adherentibus sibi, ex qui- 
bus iterum seminabitur orbis, et omnes ordines dinites quasi redi- 
gentur ad nichilam ob abundantiam criminum. Et quia recipient 
falsum papam nefandum in diebus illis scandalum usque ad aures 
domini sublimatur; congregatis mundi principibus concilium faciet 
generalis augustus syculus, ut existimo, Ludouicus, et tunc de con- 
(1) Estas dos palabras que están entre corchetes faltan en el cod. Reg. 
del Vaticano, pero no en los de París. 

(2) Reg. lat. 1964, fol. 185r. y vto, 
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cordi consilio principum omnibus temporalibus exuent totum cle- 
rum, et non solum illos sed decem partes hereticas pseudo ponti- 
fici adherentes cum omnibus pseudo religiosis hereticis tam diui- 
tibus quam mendicantibus ipse monarcha cum regibus ex inspe- 
rato et subito concremabit, ut discant non blasphemare deinceps 
sancta in ecclesiam nec relinquere sanctam uitam. Ordo enim predi- 
catorum funditus usque in eternum eradicabitur ne resurgant am- 
plius in seculo ob blasphemiam quam falso imponunt ecclesie sa- 
crosancte et domino pape Nicolao, nam super ipsos intellexi et uidi 
totaliter et singulariter exterminationem evenire» (1). 


El monarca universal, mientras la Iglesia, constituída por 
la diminuta grey y gobernada por su santo Pontífice, tendrá 
que gemir en lugares escabrosos, se constituirá en defensor 
de los judíos, dándoles amplia libertad, a fin de que se apo- 
deren de los cargos y empleos. Agradecidos éstos a tan mu- 
nífico protector, lo proclamarán Mesías, restaurador de la so- 
ciedad, y a estos aplausos unirán sus voces los «perversos 
gibelinos, que ya de tiempos antiguos nutren implacable odio 
contra el clero (2)». Los exaltados seguidores de Moisés pe- 
dirán al monarca que junte todas las sectas en una, y reduzca 
a un solo rito todas las leyes, proyecto que abrazará inmedia- 
tamente aquél, declarándose señor en el orden espiritual y 
temporal. No le faltarán profetas falsos, según el anuncio del 
Apocalipsis, cap. XIII, ni milagros aparentes, para que su rei- 
no abominable adquiera cierta consistencia y consiga dilatar- 
se por doquiera, así que la falsa iglesia será temida y respe- 
tada, viéndola todos adornada con las señales de la verdade- 
ra, y enaltecida por religiosos que han profesado la vida 
evangélica. Es curiosa la prueba que da de la proximidad de 
este imperio anticristiano, cuyos primeros efectos todo el mun- 
do debía palpar en 1355, cuando el príncipe heredero del reino 
de Castilla, el futuro Pedro el Cruel, cumpliese la edad de 
veintiún años (3). No era difícil anunciar guerras y turbulen- 


(1) Reg. lat. 1964, fol. 185vto. 

(2) Reg. lat. 1964, fol. 186r. 

(3) «Intellexi modum per quem antichristus subiciet maiorem orbis 
terre [partem] antequam efficiatur principatus antichristi; futurum enim est 
ut cum filius regís hodiernus Castelle XX! annum perfeceritin etate, tantus 
furor ire dei paulatim inuadet hyspanias, ut totalis perditio videatur accipere 
patrias hyberinas, nam in more hispanorum regna consurgent et hyspani se 
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cias en los dominios de aquella corona para cuando muriese 
el rey Alfonso XI, viéndole cegado por su altiva amante y 
ambiciosos bastardos, y con su único hijo legítimo, niño de 
pocos años; y por otra parte, tampoco era profecía afirmar 
que las guerras ya existentes en el reino de Aragón continua- 
rían por algunos años, estando tan empeñadas algunas ciuda- 
des en conservar sus privilegios, como Pedro el Ceremonioso 
inclinado a limitarlos. De todos modos, Rocatallada señala un 
buen epílogo a tantas guerras, anunciando que en el mismo 
tiempo el monarca sículo, por instigación del rey de Aragón, 
declararía guerra sin cuartel a los sarracenos de España, de 
manera que destruído su poderío en Valencia y en Granada, 
poco después había de rendirse Marruecos y las demás pose- 
siones agarenas del norte de Africa, lo mismo que las de Asia, 
corriendo la misma suerte la religión que en la bruta fuerza e 
inmundas pasiones hallara su fundamento. Conquistada la 
Tierra Santa para el anticristo, y abatido el sultán de Babilo- 
nia, el gran monarca será aclamado emperador de los Roma- 
nos, y aunque los nobles de la Ciudad Eterna se opongan a 
su soberanía, con la destrucción de la antigua capital cesará 
todo conato de rebeldía en Italia, cuya sujeción imitará casi 
toda Alemania. Unicamente la gloriosa Francia se opondrá 
a tanta tiranía; pero la lucha será encarnizada, permitiendo 
Dios en castigo de su pueblo «predilecto», francés, que el po- 
tente siciliano Luis lo venza temporalmente, no teniendo aquél 
más aliados que el Papa legítimo y el emperador Carlos IV, y 
contando el monarca universal con las armas de «algunos 


mutuo licerabunt quia sustinent in suis finibus machometicam prauitatem in 
blasphemiam ihesu christi, fiet tamen in diebus illis ut futurus generalis 
augustus qui erit haud dubium processu temporis antichristus incipiet intui- 
tu regis arragonum sarracenos rebelles hispanie debellare. Erit enim futu- 
rus generalis augustus flagellum graue et destructio totius secte impiissimi 
machometi, sub ipso enim omnes sarraceni regi Valerie (sic) destruen- 
tur et per ipsum subicietur regnum Granate et residuum regni Algarbii. Et 
pacatis hispanis, ad regnum marochiorum transibit rex et capient Ceptam 
ciuitatem marochiorum et regnum uniuersum, regnum etiam tunichii». 
Reg. lat. 1.964, fol. 186vto. En el Vade mecum que escribió en 1356 se gloría 
el visionario de que se ha cumplido su profecía, y que toda España ha queda- 
do tan quebrantada con las guerras fratricidas, que en sus regiones más 
prósperas apenas ha sobrevivido la tercera parte de sus habitantes. Véase 
cod. Vaticano 4.265, fol. 175vto; Reg. lat. 1.964, fol. 197r.; Brown, Fascicy- 

lus, 1. c., pág. 497. 
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reyes españoles», especialmente el aragonés; de Inglaterra, 
del traidor duque de Aquitania, de todo el pueblo gibelino 
italiano y de algunos tiranos alemanes, legítimos discípulos 
del rebelde Duque de Baviera. Pero la victoria del reino de 
este anticristo será breve; no es que venga en seguida la paz 
ni el triunfo de la justicia, sino que «Nuestro Señor Jesucristo 
lo matará con el espíritu de su palabra», como dice el Após- 
tol (1), y a esta muerte, que sucederá por los años de 1370, 
sucederán cuarenta y cinco años de guerras y calamidades 
más terribles que las pasadas, hasta que venga el año 1415, 
principio del reino espiritual y milenario de la Iglesia (2). 

Todas estas desgracias, según Rocatallada, darán pór re- 
sultado la purgación de la sociedad cristiana, especialmente 
del clero, cuyos pecados provocaban la ira de Dios; reducir 
el Papa, los cardenales y demás prelados de la Iglesia al tenor 
de vida que profesaron Cristo y sus apóstoles: 


«Quoniam impossibile foret ecclesie aliter recuperare praefatum 
saeculum perditum et execratum; impossibile enim esset infidelium 
populum judaeorum, tartarorum, saracenorum et turcarum ad 
Christi religionem repugnantem carne et sanguine reducere nisi 
per viros spiritualissimos, legem spiritualissimam Christi non tam 
verbo quam opere praedicantes; si enim Praelati Ecclesiae incede- 
rent ad praedicandam paupertatem Christi cum 200 vel 300 equis, 
sicut nonnulli ex eis hodie incedunt, et ad praedicandam Christi hu- 
militatem stabulariam cum militibus et scutiferis et pompa tanta ac 
tali, et ad injungendam Christi castitatem [incederent] cum ribal- 
dis, quorum fluxus luxuriae hodie est sicut fluxus equorum, et sic 
de singulis virtutibus, talibus utique praedicatoribus dicerent infide- 
les illud Evangelii: Vade caece, medere et cura teipsum. Quare 
omnino necesse est ad reparationem mundi, modum vivendi Christi 
et apostolorum suorum inchoari a summis et omnibus praelatis ge- 
neraliter... Etad hunc modum vivendi reducentur cum flagellis du- 
rissimis, videlicet infra an. Dom. MCCCLXX praelibatum... quoniam 
necesse est praecedere reparationem ecclesiasticorum virorum con- 
versionem orbis, sicut causa praecedit effectum... Fiet quidem super 
clerum persecutio memorata, ideo quia maxima pars ejus indurata 
est in superbia Christo detestabili, in divitiis et avaritia, in cultu 
ventris gulosi et Veneris in tantum quod citius multi lex iis subirent, 
sicut subibunt, gratis infernum horrendum quam redirent ad sanc- 


(1) U Thesal., 2, 8. 
(2) Reg. lat. 1.964, fol. 19 ¡ vto. 
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tam Christi vitam et apostolorum, et se disponerent ad converten- 
dum orbem; et ideo quidam digni morte ex clericis dabuntur in satie- 
tatem orís gladii sitibundi crudelium tyrannorum, alii erunt in cibum 
ignis; alii cladibus variis succindentur fame et peste et variis flage- 
llis; qui autem flagellati, juxta verbum Isaiae, recipient intellectum 
cum sanctis praelatis pro semine servabuntur a Domino: et haec 
omnia fient ante annum MCCC.LXX praelibatum» (1). 


Aquí entra de nuevo en el sistema apocalíptico de Fr. Juan 
de Rocatallada la Orden Franciscana con las doctrinas joa- 
quinitas de la renovación de la Iglesia, por medio de la po- 
breza, y con todo el bagaje dogmático de los espirituales, al 
cual añade elementos propios, como la creación de un papa 
franciscano. Oigamos lo que escribe en su Vade mecum (2). 


«Antequam perueniat mundus ad annum Domini M.CCC.LV. mit- 
tet Deus miraculose duos pauperrimos Cordelarios abjectos fratres 
minores, quí ad litteram sunt de quibus dicit Dominus Jesus Chris- 
tus Apoc. 11: Dabo duobus testibus meis et prophetabunt diebus 
MCCLX, hoc est ad litteram, tribus annís et semis; hi sunt due 
oliue et duo candelabra... 

Unus autem horum duorum erit Papa Romanus, generalis 
Christi vicarius, et alter, ejus socius, Romane Ecclesie cardinalis. 
Primus erit, iunior scilicet, Papa et Helyas... Hi, ergo, duo paupercu- 
li sacratissimi, minores, Cordelarii, sunt mystice Elias et Enoch; 
quía secundus antiquior, Cardinalis, replebitur Spiritu Sancto ut gen- 
tibus decipiendis per draconem proximi antichristi impugnent, sa- 
pientiam prestent et marinam bestiam in uiribus roboris Jesu Christi 
impugnent. (3) 

Et transgressores ordinis Fratrum Minorum sunt in causa quod 
omnes praefatae tribulationes infundentur in orbem, sicut expresse 
Deus dixit beato Francisco, sicut in Legenda Veteri continetur ex- 
presse (4), quoniam Deus dixit beato Francisco quod si fratres filii 


(1) Vade mecum, Reg. Vat. 2.465, fol. 176r.; Reg. lat. 1.964, fol. 197vto. 
Brown, Fasciculus, pág. 498. 

(2) Reg. Vat. 2.465, fol. 178r.; Reg. lat. 1.964, fol 199r. Brown, Fascicu- 
lus, pág. 501. 

(3) Véase Cod. Rossiano, 653, fol. 4r. y 5v. 

(4) Véase Legenda vetus, ed. Sabatier, en Opuscules de critique histo- 
rique, 1, París, 1903, pág. 87; Legenda antiqua, ed. Minochi, Florencia, 1903, 
cap. 35, pág. 72; Speculum perfectionis, ed. Sabatier, París, 1898, pág. 140; 
Actus S. Francísci, caps. 25, 65, París, 1902, págs. 87 y 190; Chron. XXIV 
Gen., ed. cit., pág. 70. Barr. DE Pisa, Conformitates, en Anal. Franc., t. 1V, 
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_ sui perseverarent in observantia regulae, sicut incoeperant, osten- 
sae a beato Francisco instantes tribulationes non venirent; ideo ad 
hanc tribulationem benedicens in morte, sicut 14 cap. vitae suae 
dicit per spiritum prophetiae: «Et quoniam futura tentatio et tribu- 
latio appropinquat, felices qui perseverabunt in ¡is quae coepe- 
runt» (1). Quoniam propter peccatum transgressionis regulae per- 
misit Deus scandalum impugnationis evangelicae paupertatis per 
Praedicatores contra fratres Minores, et Minores succumbere per 
fugam Michaelis (2) ab astutia fratrum Praedicatorum, et sicut Deus 
dixit beato Francisco, sicut dicitur in libro XII Sociorum ejus, qui 
Legenda Vetus dicitur (3), quia fratres in futurum relinquent obser- 
vantiam regulae, cum essent toti dissolutioni et voluptatibus dediti, 
relaxaret Deus doemonibus potestatem ut mutarent cor populi con- 
tra eos, donec fugarentur de medio populi ad deserta, pluribus ac 
variis injuriis et detractionibus lacerati (liberabuntur enim miracu- 
lose quidam ex eis meliores et minus mali qui nituntur et desiderant 
regulam observare ad punctum) et in fame futura inter annum Do- 
mini MCCCLX affligentur mendici. Et nisi Deus ordini fratrum Mi- 
norum providisset de praefato reparatore, qui eorum ordinem fun- 

_ditus reformabit, sicut ceteri remanerent deserti, sed precibus beati 
Francisci et sanctorum fratrum, post tribulationem reparabitur 
ordo et dilatabitur per universum mundum sicut stellae coeli quae 
prae multitudine numerari non possunt; sed non in superbia habi- 
tuum et aedificiorum nec in avaritia et ceteris laxationibus hodier- 
nis, sed in modo vivendi Christi et apostolorum et beati Francisci 
et sociorum ejusdem» (4). 


Purificada ya la Orden franciscana y renovada en ella la 
observancia de la altísima pobreza evangélica, pasado tam- 
bién el período de la persecución de la Iglesia, vendrá, según 


190; véase t. V, págs. 163, 249, 331, 361, 431; Miscellanea Franciscana, to- 
mo VII, pág. 135; Opusc. de crit. hist., Il, pág. 386. CLar:No, Expositio re- 
gulae, ed. Oliger, Quaracchi, 1912, pág. 44 sigs. 

(1) Legenda I* S. Franc., por S. BUENAVENTURA, Cap. XIV, núm. 5, 
Quaracchi, 1898, pág. 153. Véase Tomás DE CELANO, Leg. 11”, ed. E. de 
Alencon, Roma, 1906, cap. CXVI, pág. 286 sigs. 

(2) Fr. Miguel de Cesena, que, rebelde al papa Juan XXII, huyó de la 
Corte de Aviñón en 1328 para hallar seguro refugio en el emperador cismá- 
tico Luis de Baviera. 

(3) Véase Legenda vetus, ed. cit., pág. 89; Speculum perfect., 1. c., pá- 
gina 141; Actus S. Franc., 1. c.; Legenda antica, l. c.; Bart. de Pisa, t. 1, 
pág. 190; Chron. XXIV Gen., 1. c. 

(4) Reg. lat. 1.964, fol. 178vto.; Reg. Vat. 4.265, fol. 200r.; Brown, Fasci- 
culus, pág. 503. 
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Rocatallada, el reino espiritual de los mil años anunciado por 
S. Juan Evangelista (1). Quebrantada la secta mahomética por 
Luis de Sicilia, comenzará, a principios del siglo XV, la con- 
versión global de los judios, de modo que en pocos años 
abrazarán todos la fe de Cristo. Ellos serán los que, habiendo 
rendido a Jesús tributo de pleitesía, fundarán otra monarquía 
universal, gobernada por un emperador francés, monarquía 
sumamente cristiana, cuya capital será Jerusalén, en donde 
residirá el Sumo Pontífice, a fin de que termine el reino de la 
Iglesia allí donde se fundó; y así como por la ceguera de los 
judíos quiso el Salvador que se trasladase la suprema Cáte- 
dra a Roma, donde estuvo unos mil años, así en los últimos 
tiempos, por los pecados de los romanos, se restituirá aqué- 
lla a la capital del antiguo reino de los judíos, antes deicidas, 
pero ahora cristianos, para que domine con todo el esplendor 
de su renovada santidad desde Jerusalén, por espacio de otros 
mil años (2). Admirable será la perfección del pontífice y de los 
prelados durante los setecientos primeros años del reino mile- 
nario, y los fieles se mantendrán en tanto fervor que, o se con- 
sagrarán al Señor por medio del voto de castidad o, si son ca- 
sados, profesarán en su mayor parte la tercera regla de san 
Francisco. 


Intellexi tantam plenitudinem spiritus sancti post mortem pro- 
ximi antichristi descendere super totum orbem et maxime super 
iudeos tunc conuersos ad christum et quam maxime super sum- 
mos pontifices et clerum uniuersum, ut paradisus uideatur quasi 
in terram descendi, quia supra omnem aestimationem humanam 
ecclesia uniuersa transformabitur in omnem perfectionem uite chris- 
ti. Et summi pontifices et universi prelati in tantam sanctitatem et 
humilitatem ac puritatem uite transformabuntur ut quomodolibet, 
quantum est possibile, reluceat integraliter uita Christi: videbitur 
enim omnes ad castitatem uolare. Et illi qui ad propagandum orbem 
erunt sancto matrimonio copulati, viuent in maxima puritate, pro 
maiori parte sub tertia regula sancti francisci, suos filios inducen- 
tes in dei timore et lege. Et summopere in diebus illis vitabitur dei 
blasphemia et temerarium iuramentum et ab hominibus male uite 
purgabitur orbis. Ex fratribus autem minoribus qui tempore anti- 
christi vero pontifice adherebunt, quidam ad bellum martyrii assu- 


(1) Apoc., c. 20, v. 3, 4, 7. 
(2) Reg. lat. 1.964, fol. 192r. 
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mentur et alii seruabuntur mittendi a papa ad seculum conuerten- 
dum et ad ordinem per totum seculum seminandum, nam in mille 
annis futuris erunt fratres minores in orbe sicut stelle celi, qui prae 
multitudine numerari non possunt, in tanta paupertate et abstensio- 
ne et separatione ab hoc mundo uiuentes, ut quilibet in sanctitate 
videatur quasi alter Franciscus» (1). 


Por desgracia, la belleza de este paraíso terrenal empezará 
a obscurecerse trescientos años antes de terminar el reino mi- 
lenario; retoñarán los antiguos vicios del pueblo cristiano, 
multiplicándose al mismo tiempo enormemente las abomina- 
ciones del clero, y cundiendo entre los frailes Menores las in- 
fracciones de su Regla y el espíritu mundano, de manera que 
al llegar al final de los mil años, retirados otra vez al desier- 
to los verdaderos y no numerosos seguidores de la Cruz, se 
manifestará la apostasía general y se verificarán las terribles 
amenazas de que habla el cap. XXI del Evangelio de S. Lu- 
cas. Aparecerá entonces el último anticristo y Satanás será 
desatado, contra quien predicarán algunos profetas manda- 
dos por el cielo. Finalmente, a la señal fatídica sucederá la 
resurrección de todos los hombres: Cristo aparecerá en las 
nubes y su juicio pondrá el sello eterno a todo lo creado. 

Estas son en síntesis las profecías de Fr. Juan de Rocata- 
llada, que tanta fama alcanzaron en Cataluña, y de la cual se 
hicieron diversas aplizaciones por franciscanos sumamente 
piadosos. Esto nos demuestra que en su tiempo no fué repu- 
tado por hereje, como cree Bzovio, siempre pronto a recoger 
las noticias desfavorables a los minoritas, si bien esta vez no . 
le falte el apoyo de otros historiadores secundarios (2); pero 
el mismo analista dominico, olvidándose poco después de lo 
que había escrito sobre el visionario francés, parece admitir 
la veracidad de su profecía sobre el Cisma de la Iglesia (3). 


(1) Reg. lat. 1.964, fol. 193r. 

(2) Bzovio, Annales ecclesiastici (t. XMI, Baronii), ad a. 1357, núm. 1V, 
Colonia, 1618, col. 1.252. Se apoya en Harental y Werner, por él citados. 

(3) Bzovio, Annales, ad a. 1378, núm. XXXVIII, pág. 14. El autor de la 
Vita prima Innocentíi VI, ed. 1.*, pág. 332; ed. 2.*, pág. 318, reconoce que 
sobrevinieron algunas de las calamidades anunciadas por Rocatallada; pero 
no quiere que se le llame profeta. El mismo visionario cuenta que al ver, en 
1356, la derrota de Juan Il, rey de Francia, en Poitiers, y su cautiverio en 
Londres en poder de Eduardo Ill, desventura anunciada por él, no pocos 
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Esta gravísima tribulación debió procurar gran popularidad 
al presunto profeta, así como parece que la terrible peste 
de 1347 y 1348, que redujo a una tercera parte la población 
de Europa (1), necesariamente tuvo que confirmar a los ojos 
del vulgo la veracidad de sus amenazas que desde 1340 venía 
anunciando. No compartimos la opinión conciliadora de san 
Antonino (2) según la cual nuestro vidente hubiera lanzado 
sus terribles predicciones no por convicción que tuviese de 
su cumplimiento, sino únicamente con el fin de arrancar del 
pecho de los religiosos y seglares, gemidos de penitencia y 
compunción. Algunas expresiones suyas dan motivo a esta 
creencia (3); pero el tono solemne y profético que en todo el 
libro respiran sus amenazas, las pruebas concretas y nume- 
rosas que su autor presenta en su apoyo, muchos sucesos 
que anuncia, que ninguna relación exegética tienen con la 
Sagrada Escritura, desmienten el propósito que al comenzar 
formulara de no hablar como profeta divinamente inspirado. 
Respecto a sus doctrinas sobre el reino milenario, examina- 
das a través de la tradición católica, hay que confesar que 
son muy peligrosas, y que sus sentencias sobre la doble resu- 
rrección lo alejan mucho de la exégesis de San Agustin, aun- 
que él se esfuerze en conciliarla con la suya (4). Finalmente, 
decían: «Multum timendum est ut sicut casus praedictus per illum miserri- 
mum incarceratum evenit, certissime, ita cetera ad plenum eveniant quae 
praedixit.» Vade mecum, Reg. lat. 4.265, fol. 175vto.; Reg. Vat. 1.964, fo- 
lio 197r.; Fasciculus, pág. 497. 
(1) Chron. XXIV Gen.; Anal. Franc., t, Ml, pág. 544. 


(2) Chronicorum opus, Lyon, 1586, tít. 23, cap. 8, núm. 4. Véase W.ap- 
DINGO, Arnales, t. VIII, pág. 134. 

(3) Dice en Vade mecum (Reg. lat. 1.964, fol. 195vto.; Reg. Vat. 4.265, 
fol. 197r.; Fasciculus, pág. 497): «Ego quidem, mi pater, nolo quod vos aut 
quisquam hominum adhibeat fidem dictis meis nisi in quantum oculata ex- 
perientia demonstrabit ad sensum, quoniam ea quae denuntio erunt immobi- 
liter vera, aut Domino aliter disponente non evenient sicut evenire praedixi. 
Si enim eveniant immobiliter, pro certo multum erit orbis culpabilis coram 
Deo, qui tam caece meam veram denuntiationem contemnit; si autem non 
eveniant flagella gravia inferius describenda, hoc erat hoc quod ego quaero, 
videlicet ut sententia durissima egressa in forma fulguris et ignis... per 
poenitentiam revocetur sicut Ninive, et ego confusus et iratus remaneam 
sicut Jonas.» 

(4 Reg. lat. 1.964, fol. 190r. Dice que el Doctor de Hipona se esforzó en 
interpretar en sentido místico los textos sagrados que hablan del reino mi- 
lenaric, porque no le fué concedido comprender que la atadura del dragón 
debía hacerse en el día de la muerte del primer anticristo, 
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en el concepto sobre la pobreza minorítica, si bien como buen 
hijo de tal Orden se manifiesta entusiasta del artículo carac- 
terístico de su regla, con todo, se aparta de la doctrina repro- 
bada de los secuaces de Miguel de Cesena y adversarios de 
Juan XXII, sin caer en las exageraciones de los espirituales, 
discípulos de Juan P. Olivi. 

De la vida de Rocatallada, como hemos dicho, poco sabe- 
mos, y por lo tanto no vamos a insistir en conservar para 
nuestro seudoprofeta la aureola de santidad que *e puso Ar- 
turo, llamándolo Beato (1); pero tampoco, como Bzovio (2) y 
Du Plessis d'Argentré (3), debe tenérsele por hereje. Varón 
piadeso le llamó Froissart (4), de insigne clérigo y literato le 
graduaron Willot (5), Tritemio (6) y Rebdorf (7). Nosotros ter- 
minaremos diciendo que en sus escritos aparece virtuoso y 
docto en ciencias sagradas y profanas; de sus obras pueden 
deducirse, examinándolas con rigor, errores dogmáticos que 
él no pretendió defender, porque su único intento era anun- 


ciar las próximas calamidades de la Iglesia. Es, pues, un faná- 


tico visionario más bien que fraticelo o hereje; únicamente 
por sus profecías tuvo tantos admiradores en Cataluña. 


P. José M.? Pou y Martí 


O. F, M 


(Continuará.) 


(1) Martyrologium Franciscanum, día 2 de Junio, París, 1653, pág. 336. 

(2) Annales eccl., 1. c. 

(3) Collectio judiciorum de novis erroribus, t. 1, París, 1728; t. 1, pági- 
nas 343, 374. El protestante Brown, en Fasciculus, 1. c., pág. 494, le llama 
papista soñador y enormemente supersticioso. 

(4) Historiaruxm, 1. ll, c. 211, pág. 221. Véase WADbINGO, 1. c.; FLACIO ILI- 
rico, Catalogus testium veritatís, Génova, 1608, col. 1.786. 

(5) En Athenis franciscan. sodalitatís, recordado por WADDINGO y 

ARTURO, 1. c. 
(6) De script. eccles., Colonia, 1546, 1, c. 2, pág. 225. 

(7) Annales imperatorum et paparum, BOHmer, Fontes rer. Germ., to- 
mo 1V (1868), págs. 563, 565. 
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(Continuación) (1) 


En el mismo legajo 67-3-32, del Archivo de Indias, hay 
una relación detallada sobre los misioneros franciscanos de 
Nuevo Méjico que en el año de 1680 fueron bárbaramente 
asesinados por los indios apóstatas. En el año de 1906 la 
«Historical Society of New Mexico» publicó el folleto siguien- 
te: The Franciscan Martyrs of 1680. Funeral Oration over the 
Twenty-one Franciscan Missionaries Killed by the Pueblo 
Indians, August 10, 1680. Preached by Doctor Ysidro Sarina- 
na y Cuenca, March 20, 1681, Santa Fe, N. M. New Mexican 
Printing Company, 1906. En 4.*, págs. 28. Es una traducción 
al inglés de la siguiente «Oración fúnebre», cuya portada se 
reproduce en facsímile: «Oracion | fvnebre | que dixo el Doc- 
tor | D. Ysidro Sariñana, y Cvenca | Chantre de la Santa 
Iglesia Metropolitana de | Mexico, Cathedratico de Prima de 
Sagrada Escritura en | la Real Vniversidad, Calificador del 
Tribunal del Santo | Olficio de la Inquisicion, y Examinador 
Synodal del | Arcobispado.— | El dia 20 de Marco de 1681. | 
Presente el Exmo. Señor Marqués de la Laguna, | Conde 
de Paredes, Virrey desta Nueva-España. | En las Exequias 
de veinte y vn Religiosos de la Regular | Observancia del 
Seraphico P. S. Francisco, que murieron | a manos de los 
Indios Apostatas de la Nueva Mexico, | en diez de Agosto del 


(1) Véase págs. 96-113, 


AxcH. 1-A.—Tom. XXI. 24 
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Año de 1680. | Imprimela, y Dedicalz á la Catholica, y Real 

| Magestad de el Rey N. Señor | D. Carlos Segyvndo | (que 
Dios guarde) | el R. P. Predicador Fr. Francisco Ayeta, | 
Custodio habitual de aquella Custodia, actual Visitador | de 
ella, y Comissario General del Santo Officio de la | Inquisi- 
cion de la Nueva-España. | Con licencia. | En Mexico, por 
la Viuda de Bernardo Calderon, año de 1681». En esta pieza 
oratoria danse b:eves noticias biográficas de los menciona- 
dos mártires; pero son más completas las que se encuentran 
en el legajo 67-3-32 del AIS, cuya relación es como sigue: 


Nombres, patrias y provincias de donde son hijos los 21 religiosos que, es- 
tando administrando los santos sacramentos, han muerto los indios 
apóstatas de las provincias de la Nueva Méjico... el día 10 de Agosto de 
este año de 1680... 


Galisteo. En este pueblo y convento de Santa Cruz de Galisteo mataron 
al muy R. P. Fr. Juan Bernal, Custodio actual de dichas provincias e hijo de 
la del Santo Evangelio, natural de la ciudad de Méjico. Entró en estas mi- 
siones el año pasado de 1677. En su compañía al P. Fr. Domingo de Vera, 
hijo de la provincia del Santo Evangelio, natural de la ciudad de Méjico. 
Entró de misionero el año pasado de 1674, en mi primer viaje. 

Pecos. En el convento de Porciúncula de los Pecos al R. P. Fr. Fernando 
de Velasco, hijo de la Provincia y de la del Santo Evangelio, natural de la 
ciudad de Cádiz. Entró de misionero 30 años ha, poco más o menos. 

Villa de Santa Fe. En una de las visitas de la Villa al P. Fr. Juan Bau- 
tista Pío, hijo de la santa Provincia de Cantabria, incorporado en la del 
Santo Evangelio, natural de la ciudad de Vitoria, en la provincia de Alava. 
Entró de misionero el año pasado de 1677 (1). 

Nambe. En el convento de N. P. S. Francisco de Nambe al R. P. Fr. To- 
más de Torres, hijo de la Prov. del Santo Evang., natural de Teposotlán; en- 
tró de misionero el año pasado de 1677. 

San lidefonso. En el convento de San Ildefonso al P. Fr. Luis de Mora- 
les, hijo de la Provincia y de la del S. Evang., nat. de Ubeda o Baeza; entró 
de misionero 1664. En su compañía al hermano Fr. Antonio Sánchez de Pro, 
religioso lego, hijo de la santa Prov. de S. Diego de Méjico, nat. de dicha 
ciudad; entró 1677. 

Pecuries. En el convento de S. Lorenzo de los Pecuries al P. Fr. Matías 
Rendón, hijo de la Prov. del S. Evang., nat. de la ciudad de Los Angeles; 
entró de misionero 1674, 

Taos. En el convento de S. Jerónimo de los Taos al P.Fr. Antonio de Mora, 


(1) Este religioso no se halla mencionado en la Oración fúnebre, en la cual sólo aparecen 
los nombres de veinte religiosos. En la relación que copiamos, se halla omitido el nombre del 
P. Fr. Lucas Maldonado, Definidor actual, natural de Tribugena (Sevilla), el cual aparece en 
laOración mencionada. 
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hijo de la santa Prov. de Mechoacán, nat. de la ciudad de Los Angeles; entró 
de misionero 1671. En'su compañía al hermano Fr. Juan de la Pedrosa, re- 
ligioso lego, hijo de la Prov. del S. Evang., nat. de la ciudad de Méjico; en- 
tró 1674. 

San Marcos. En el convento de S. Marcos al P. Fr. Manuel Tinoco, hijo 
de la santa Prov. de S. Miguel de la Extremadura; en la del S. Evang. no 
se sabe su lugar; entró de misionero 1674. 

Santo Domingo. En el convento de N. P. S. Domingo al R. P. Fr. Fran- ' 
cisco Antonio de Lorenzana, hijo de Provincia y de la del S. Evang., nat. de 
Galicia del lugar del hermano de la Señora Doña Francisca de Losa. Y en 
su compañía al muy R. P. Fr. Juan de Talabán, Custodio habitual, hijo de 
Provincia y de la del S. Evang., nat. de Sevilla; entró de misionero 1661. 
Etiam al P. Fr. José de Montesdoca, hijo de la santa Prov. de Mechoacán, 
nat. de Querétaro; entró de misionero 1674. 

Xemes. En el convento de S. Diego de los Xemes al P. Er. Juan de Jesús, 
hijo de la santa Prov. de Granada, nat. de dicha ciudad, incorporado en la 
de Mechoacán; entró de misionero 1667. 

Alona. En el convento de la Purísima Concepción de Alona al P. Fr. Juan 
del Val, hijo de la santa Prov. de Castilla, incorporado en la del S. Evange- 
lio, nat. de un lugar de Castilla llamado el Val; entró de misionero 1671. 

Aguatubí. En el Convento de S. Bernardo de Aguatubí al P. Fr. José de 
Figueroa, hijo de la Prov. del S. Evang., nat. de la ciudad de Méjico; entró 
de misionero 1674. 

Xongopavi. En el convento de S. Bartolomé de Xongopavi al R. P. Fray 
José de Trujillo, hijo de Provincia, nat. de la ciudad de Cádiz; entró de mi- 
sionero 1677 (1). 

Oraybe. En el convento de San Miguel de Oraybe al R. P. Fr. José de Es- 
peleta, Custodio habitual, hijo de la Provincia y de la del S. Evangelio, na- 
tural de la ciudad de Estella en el reino de Navarra; entró de misionero 
habrá 30 años, poco más o menos. En su compañía al P. Fr. Agustín de 
Santa María, hijo de la santa Prov. de Mechoacán, nat. de Pascuaro; entró 
de misionero 1674. 

Todos los demás han escapado, menos tres que murieron muerte natu- 
ral, poco tiempo antes del suceso. 

Carta. Excmo. Señor... Gracias a la infinita misericordia, es mucho menos 
la desgracia, pues hallo se hallan vivos y muy cercanos a venirse todas las 
demás fuerzas del reino... Yo con el guardián de este convento y mis re!i- 
giosos estamos entretenidos en diferentes cabos que miran a tener socorro 
pronto, moliendo maíz, haciendo sesinas, biscocho y cargándolo en los ca- 
rros... Pasan los apóstatas, chicos y grandes, de más de 16.000, y aunque en 
castigos se consuman 20 ó 30 de cada pueblo, los demás han de conocer su 
yerro y volver al rebaño, por no estar hechos a sierras, sino a poblados y 
sementeras... Los religiosos que rindieron en su ejercicio sus vidas y las 
almas a nuestro Criador, son 21, cuyos nombres, Provincias y patrias remi- 
to a V. Exa. en la nómina que va con ésta. 





(1) Véase ALA, t. VI, 326. AFH, t. VII, 650-1, donde el P. Lorenzo Pérez publica una carta 
de este venerable misionero, y menciona la Oración fúnzbre del Dr. Sariñana. 
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* Guarde Dios...—Paso del Río del Norte, y sept. 11 de 1680... Fr. Francis- 
co de Ayeta... (1). 

Cabeza de proceso por alzamiento de los indios cristianos. En la villa 
de Santa Fe de la Nueva Méjico, en 9 de Agosto de 1680 años, Don Antonio 
Otermín... dijo que por cuanto acaba de recibir tres avisos, uno del R. Padre 
Cust. Fr. Juan Bernal, otro del P. Predic. Fr. Fernando de Velasco y el otro 
del capitán Marcos de Heras, alcalde mayor y capitán a guerra de la juris- 
dicción de los Taos, y en todos tres avisos le notician a su señoría de que 
los indios y cristianos de todo este reino están convocados, aliados y con- 
federados para alzarse... v que quieren matar a los ministros sacerdotes y a 
todos los españoles..., la cual traición y alzamiento han de ejecutar el día 13 
del corriente..., lo cual se ha sabido por los indios gobernadores y capitanes 
de los pueblos de los Tagnos (sic) San Marcos y la Siénaga; los cuales 
asimismo han parecido en esta Villa a dar cuenta de lo referido, diciendo 
que el haberlo sabido ha sido por dos indios naturales del pueblo de Tezu- 
que de la nación Teguas..., los cuales declaran así por dichos tres avisos, 
como por los gobernadores y capitanes de Tagnos, San Marcos y la Siéna- 
ga, que habían ido despachados de los dichos Teguas a convocar y avisar 
de dicho alzamiento y traición en que ya convenían todas las naciones de 
este reino, haciendo confederación con los Apaches infieles para que la no- 
che del día 13 del corriente ejecutasen su inobediencia, alevosía, traición y 
atrocidades. e: 

Que visto por dicho señor gobernador y capitán general, con la precisión 
que el caso pide, despachó al maestre de campo Francisco Gómez Robledo 
al dicho pueblo de Tezuaue a hacer prisión en los indios de Tezuque, y lue- 
go sin dilación ninguna despachó... sus Órdenes y avisos del caso a todos 
los alcaldes mayores de las jurisdicciones de este reino, para que se tuviese 
el cuidado que el caso requiere. Y estando en la disposición y ejecución de 
dichas órdenes, parecieron presos en estas casas reales los dichos dos in- 


(2) Sigue la respuesta del fiscal sobre todos los escritos antecedentes y contenidos en este 
testimonio. Dice «que no es dudable que el mejor medio de ponerse en seguridad los morado- 
res de la Nueva Méjico es venirse y congregarse todos en el valle y paraje que hallaren ser 
más fértil y a propósito, pues bien se deja entender haber sido la causa haberse padecido tan 
lastimosa desgracia el estar las fuerzas desunidas y a tanta distancia como de 20 y 30 leguas 
las poblaciones, sin poderse Socorrer unas a otras, y no halla el fiscal justo motivo para que, 
siendo ésta la conversión más remota de este reino, y que no puede ser auxiliada de provincia 
alguna... y no se haya erigido en ella presidio de gente pagada, como los hay en todas las 
fronteras de este reino, y cinco en la provincia de Vizcaya... y mientras tanto que no se les pu- 
siere presidio... mal se podrá compeler a los moradores de ella y a los religiosos doctrineros a 
que asistan en el paraje que eligiere el gobernador, contra su voluntad, y expuestos a que 
pierdan de conocido la vida... siempre estimará por preciso el fiscal que sea erigido un presi- 
dio de 50 hombres armados pagados... y siempre será de parecer el fiscal que el mayor servi- 
cio que se pudiera hacer a S. M. era publicar un bando para que todas las familias que quisie- 
ren pasar de esta ciudad, donde hay tantas ociosas y pobres, a dicha provincia de la Nueva 
Méjico y aun al reino de la Nueva Vizcaya, se les haría la costa del viaje de cuenta de S. M., 
y que allá se les señalarian todas las tierras que hubiesen menester, y se les daria tírulo con 
propiedad de ellas... V. Exa... se servirá de despachar orden para que, en caso de que sus mo- 
radores se congreguen en dicho paraje del Paso, estén a las órdenes y obedezcan a dicho go- 
bernador de la Nueva Méjico, D. Antonio de Otermín, sin embargo de ser aquel puerto de la 
jurisdicción de la Vizcaya... Méjico, 3 de Enero de 1681 años, Lic. Don Martín de Solís Mi- 
randa.» 
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dios de Tezuque... a quien su señoría, para proseguir jurídica a la causa y 
alzamiento y saber la verdad, recibió juramento a cada uno de por sí en 
forma de derecho... 

Dijeron que ellos fueron despachados de dos indios de Tezuque, llama- 
dos Pedro Situ y Diego Mode, los cuales les encargaron mucho la diligencia, 
y que fuese con todo secreto, dándoles dos nudos en una correa de gamusa, 
que significaban dos dias que faltaban para la ejecución de su traición. Y 
siéndoles preguntado que qué causa o motivo tenían para alzarse y perdera 
Dios el respeto y a S. M. la obediencia, dijeron que no sabían nada, porque 
ellos eran mozos; que entre los viejos [se habian hecho] muchas juntas con 
los indios de San Juan, Santa Clara, Nambe, Puzuaque, Hemes, y que lo 
más que a noticia de estos dos había llegado, es que se decía general voz 
entre todos los indios que les había venido de muy lejos, de hacia la parte 
del norte, una carta de un indio teniente de Ponximu que se alzasen todos 
en general, y el pueblo que no viniese en ello, que lo asolasen, matando todo 
el gentío, y que este indio teniente de Poheyemu (sic) era muy alto, negro y 
con los ojos muy grandes y amarillos, a quien temían todos mucho; que lo 
más que ha llegado a saber es lo que han declarado, [y] que es verdad que 
los indios de San Cristóbal no quisieron admitir el recaudo que llevaron, y 
que se dió aviso de ello a los demás de su nación, por cuya causa ha llega- 
do a noticia del señor gobernador y capitán general. Que lo que dicho tie- 
nen es la verdad, y lo que saben, so cargo de su juramento, en que se afir- 
maron y ratificaron... Don Antonio de Otermin... 

Auto. En la Villa de Santa Fe, en 10 días del mes de Agosto de 1680 años, . 
como a las 7 horas de la mañana pareció en esta Villa Pedro Hidalgo, ve- 
cino de ella, el cual vino de huida del pueblo de Tezuque, por haberse esca- 
pado de los indios naturales y los del pueblo de Cusamungue, de nación 
Teguas, quienes dice el dicho Pedro Hidalgo que, yendo en compañía del 
P. Predicador Fr. Juan Pío a decirles misa a dichos indios, les embistieron... 
y mataron a dicho Padre, y se escapó el dicho Pedro Hidalgo... 

Declaración de Pedro Hidalgo, soldado. En la dicha villa de Santa Fe 
en el dicho día, mes y año dichos, para la prosecución de estos autos, su 
señoría hizo parecer ante sí a Pedro Hidalgo, soldado, vecino de esta Villa, 
a quien recibió jurame:to... Dijo (el dicho soldado) que lo que pasó es que, 
habiendo salido de esta Villa esta madrugada este testigo en compañía del 
Padre predicador Fr. Juan Pio al pueblo de Tezuque, llegaron a él ya de día, 
y hallaron el dicho pueblo despoblado de gente y de los ganadillos que 
tenían los indios, y que, pasando adelante este testigo y dicho Padre, en 
busca de la gente del pueblo, porque les iba a decir misa, alcanzaron la 
gente como a un cuarto de legua de dicho pueblo, adonde hallaron a mu- 
chos indios embijados, a usanza de guerra, con sus arcos y flechas, lanzas y 
adargas, y que llegó a ellos dicho Padre, diciéndoles: «¿qué es esto, hijos, 
estáis locos? no os inquietéis que yo os ayudaré y moriré mil muertes por 
vosotros». Y pasando adelante dicho Padre y este testigo en su compañía a 
detener y llamar el golpe de la gente que se iba hacia la sierra para que 
viniesen al pueblo a decirles misa, se apartó dicho Padre por una cañada, 
diciendo a este testigo que fuese por los altos para atajar dicha gente. 

Vido a poco rato salir un indio llamado Elobe con el chimal que llevaba 
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dicho Padre, y que también vido al intérprete del pueblo, llamado Nicolás, 
embijado con tierra blanca, salpicado de sangre; y estos y otros embistieron 
con este testigo, agarrándole de las riendas del caballo en que iba, y le cer- 
caron y le quitaron la espada y el sombrero, con que arrancó el arcabuz, y 
como pudo, por escaparse, arrancó a correr por la cuesta abajo de una loma, 
con quien arrastró a los que le tenían cogido y se deshizo de ellos, y bajó a 
lo llano, donde le fueron tirando muchas flechas, que no le alcanzó ninguna 
a hacer mal, y se salvó. Y viendo que no salió más dicho Padre... le juzgó 
por muerto, con que se vino a esta Villa... “1). 

Auto. En la dicha Villa de Santa Fe, en 13 días del mes de Agosto 
de 1680 años, el señor gobernador y capitán general D. Ant. de Otermín 
dijo que, por cuanto se ve el peligro manifiesto en que se halla así su seño- 
ría como la gente de esta Villa, como lo que puede suceder en la iglesia y 
convento, por la poca fuerza de soldados que hay, y que el enemigo tira a 
acabar con todo, y haber arrojádose ayer en mitad del día a toda la gente 
de las estancias y haciendas de los serrillos, que pelearon sitiados todos 
juntos en la casa del sargento mayor Bernabé Márquez, quien envió a pedir 
socorro de españoles, le despaché anoche, así por lo dicho como porque ha 
corrido voz de los propios enemigos, que se han alzado todos los indios 
Tagnos, Pecos, Sienega y San Marcos, los cuales se dice haber muerto al 
R. P. Custodio Fr. Juan Bernal y a los Padres predicadores Fr. Fernando de 
Velasco, Fr. Manuel Tinoco y Fr. Domingo de Vera con el teniente de alcal- 
de mayor... y correr general voz que en el pueblo de Santo Domingo han 
muerto a tres religiosos, estando en su compañía el alcalde mayor Andrés 
de Peralta... 

Y previniendo que todas las naciones se han de juntar para acabar con 
esta Villa, determinó su señoría de prevenir al R. P. predicador Fr. Fran- 
cisco Gómez de la Cadena que consuma el Santísimo Sacramento y saque 
las imágenes, vasos sagrados y cosas del culto divino, y, cerrando la iglesia 
y convento, lo pase todo a palacio con su persona y la del P. Fr. Francisco 
Farfán, y que llame al sargento mayor Luis de Quintana y a toda la gente 
que le asiste, vecinos de la Cañada, y con los pocos caballos que tuvieren y 
ganados, se resista la furia del enemigo en esta Villa... (2). 

Auto de marcha y parajes. Después de lo susodicho, habiendo salido 
de este paraje, marchando el día 24, a poco más de una legua de camino, se 
descubrió una tropa de enemigos en dos mangas encima de unas mesas 
y peñascos, haciendo humos de avisos, y llegando al pueblo de Santo Do- 
mingo, se hallaron detrás de la iglesia cinco cuerpos de españoles muertos, 
y señales dentro del convento de haber peleado y muerto a los Padres pre- 


(1) Sigue un auto y testimonio de poca importancia, y a continuación una «Diligencia de 
declaración» en la que el alférez Nicolás Lucero y el soldado Antonio Gómez hacen declara- 
ciones sobre el alzamiento de los Teguas, Taos, Pecuries y Xemes, del pueblo de Santa Clara, 
Tezuque, Cuyamungue y La Cañada. Sigue otro Auto y Declaración del maestre de campo 
Francisco Gómez, el cual dice que han muerto a los Padres Fray Luis de Morales y Fr. Tomás 
de Torres, y que se han llevado los indios de Santa Clara a la mujer e hijos del capitán EFran- 
cisco de Anaya. 

(2) Sigue un Auto extenso en el que se repiten los datos de una carta del gobernador co- 
piada más arriba; luego otro auto y testimonio de escasa importancia. 
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dicadores Fr. Juan de Talabán, Fr. Francisco Antonio de Lorenzana y Fray 
José de Montesdoca, cuyos cuerpos arrastraron dichos alzados y los enterra- 
ron en la iglesia, donde se halló una sepultura grande de todos tres cuerpos; 
y que la iglesia estaba cerrada, y el convento y sacristía, que todo se abrió, 
y se hallaron las imágenes y altares como estaban de antes, y entrado en la 
sacristía, se hallaron todos los ornamentos, o cálices de plata... y otras 
cosas de plata; que todo lo sacó y pasó a su poder el R. P. predicador 
Fr. Francisco Gómez... 

Declaración de Pedro García, indio de nación Tagno, natural de las 
Salinas. En el paraje de junto a la estancia del sargento mayor Cristóbal 
de Anaya, en 25 días del mes de Agosto de 1680 años, para la prosecución 
de esta causa, el señor y capitán general hizo parecer ante sia un indio de 
nación Tagno, cristiano, que vino de entre los rebeldes alzados apóstatas 
de la santa fe, a quien su señoría recibió, juramento... Dijo, que este decla- 
rante estaba en servicio del capitán José Nieto, porque nació y se ha criado 
en su casa, y que habrá algunos días que oyó decir que dos indios Teguaás, 
naturales del pueblo de Tezuque, habían llegado al pueblo de San Cristóbal 
despachados de los dichos Teguas, diciéndoles que se alzasen, que ya esta- 
ban en eso todos los demás pueblos, y que esta voz se divulgó entre todos 
los capitanes de los Tagnos. 

Y aquella noche avisaron los de San Cristóbal a los de San Lázaro y 
Galisteo, haciendo notorio el caso al P. Custodio, y que el dicho P. Custo- 
dio avisó a su amo de este testigo y a los demás españoles, los cuales se 
juntaron en el dicho pueblo de Galisteo, y que, estando este testigo 
otro día escardando un pedazo de milpa en la estancia de su amo, que está 
como cosa de una legua del pueblo de Galisteo, vido venir hacia donde estaba 
este testigo a un indio, llamado Bartolomé, cantor mayor del pueblo de Ga- 
listeo, el cual llegó llorando y le dijo: «¿Qué haces aquí? Que los indios 
quieren matar al P. Custodio, a los Padres y a los españoles, y han dicho 
que el indio que matare a un español cogerá una india por mujer; y el que 
matare 4, tendrá 4 mujeres: y el que matare 10 o más, tendrá al respecto 
otras tantas mujeres, y han dicho que han de matar a todos los criados de 
los españoles y a los que supieren hablar en Castilla, y también han manda- 
do que a todos se les quiten los rosarios, y los quemen. Anda, vete, que 
quizás tendrás ventura de llegar adonde están los españoles y te escaparás 
con tu mujer y una huerfana que tienes.» 

Y preguntado que por qué causa hicieron semejante traición, dijo que el 
dicho cantor le dijo que apurados del trabajo que tenían con los españoles 
y religiosos, porque no les dejaban sembrar ni hacer otras cosas de su me- 
nester, y que los apuraban, se habían alzado; y después supo de otro com- 
pañero suyo que habían muerto en el dicho pueblo de Galisteo al P. Custo- 
dio, al P. Domingo de Vera, y en el campo, a la vista del pueblo, a los Pa- 
dres Fr. Fernando de Velasco y a Fr. Manuel Tinoco, ministros guardianes 
de Pecos y San Marcos; y vido que los dichos indios se apoderaron de los 
ganados y cosas del convento, y que asimismo mataron dichos indios al ca- 
pitán José Nieto, a Juan de Leiba y Nicolás de Leiba, y les robaron sus ha- 
ciendas y mataron a sus mujeres e hijos, reservando a tres de las dichas 
mujeres; y que después de esto, dichos indios de todos los pueblos de los 
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Tagnos, Pecos y San Marcos fueron a pelear a la Villa; y porque les ma- 
taron seis indios Tagnos de Galisteo, y llegaron muchos heridos quebrados 
los brazos y las piernas y otras heridas, se enojaron los indios del pueblo 
y mataron a las dichas tres mujeres... y a otra moza doncella... hija del 
maestre de campo, Pedro de Leiba; y que el dicho cantor le contó también 
que de los Teguas habían traido una orden de ellos y de los indios Taos y 
Pecuries y Yutas diciendo que el indio o pueblo que no se alzare, lo habían 
de acabar; y que por esta causa, y ser cristiano, se vino al camino de Santo 
Domingo a alcanzar al señor gobernador y capitán general y a la gente que 
venía marchando con su señoría, le salieron los indios de Santo Domingo 
a caballo y le quitaron a su mujer y a la otra india, y él se escapó, por los 
españoles que venían en la retaguardia, que salieron a favorecerlo. Que lo 
que tiene dicho, es la verdad... 

De este paraje salimos marchando el día 26 para el pueblo de Sandía. 
Llegamos a él, y lo hallamos despoblado de gente, cerrada y trancada la 
puerta de la iglesia, abierta la portería y las que entran al convento, Entra- 
mos dentro y se halló solo el convento, destrozado, sin puertas en las cel- 
das, y saqueado todo, y la iglesia, quitadas las imágenes, y solo en el altar 
mayor una hechura de talla de cuerpo entero del señor San Francisco, que- 
brados los brazos a hachazos, y la iglesia llena de paja de trigo para que- 
marla, empezada a quemar por el coro, y la sillería y todo hecho pedazos 
y destrozado; la sacristía se halló sin cajonería ni cosas de vasos sagrados 
ni ornamentos y sin las hechuras que tenía, porque todo estaba robado y 
profanado de los traidores alzados. Buscóse en las casas del pueblo, y se 
hallaron algunas imágenes y otras piezas de plata que se entregaron a di- 
cho R. P. Fr. Francisco Gómez de la Cadena. 

Pasó marchando el real media legua adelante del dicho pueblo, habien- 
do caminado poco más de tres aquel día, y antes de pararse descubrió por 
los altos y lomas mucha cantidad de indios de a caballo y de a pie, que, con 
desvergúznza y atrevimiento, hacían acometimientos al real, dando alaridos 
y disparando balas con arcabuces, teniendo en la ladera de la sierra mucha 
cantidad de ganados y bestias. 

Viendo su atrevimiento, su señoría mandó parar el ejército y que salie- 
sen 50 soldados a guerrear con dichos indios. Hizose así, y todos se huye- 
ron hacia la sierra, donde se subieron con ganados y caballadas, y viendo 
su huída y que la iglesia estaba empezada a pegar fuego, como se hizo; 
y se reconoció que el guardián del convento y otro religioso sacerdote que 
asistía allí, se habían escapado, saliéndose para el pueblo de la Isleta... 

Declaración de un indío cristiano de los alzados que se cogió en el ca- 
mino. En el paraje de la Lamilla, jurisdicción del Socorro, en 6 días del mes 
de Sept. de 1680 años, para la prosecución de esta causa, y que sea exami- 
nado un indio que se apresó en el camino, marchando el real, y se sepa de 
los designios, causas y motivos que los enemigos alzados pretenden, su se- 
ñoría... hizo parecer ante sí a dicho indio, a quien recibió juramento en de- 
bida forma... Dijo (este indio) que se llama Pedro Hamboa, que es natural 
del pueblo de la Alameda, de estado viudo y su edad de 80 años. 

Preguntado que por qué causa se han alzado los indios de este reino... 
dijo que ha mucho tiempo que, porque castigaron a los hechiceros idólatras, 
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trataron las naciones de los Teguas, Taos, Pecuries y Pecos y Hemes de que 
se alzasen y matasen a los españoles y religiosos, y que hasta la ocasión 
presente estuvieron todos disponiendo la ejecución de ello. Preguntado qué 
sabe, vido y oyó en las juntas y hatoles que han tenido los indios, y qué se 
ha tratado entre ellos, y por qué causa han quemado las iglesias y ultraja- 
do las imágenes los indios del pueblo de Sandía; dijo que él no se ha halla- 
do en ninguna junta ni ha hecho mal a nadie, que lo que ha oído decir es, 
que no quieren religiosos ni españoles los indios, y que por ser tan viejo, 
se estaba en la milpa; que de los indios alzados que venían de la sierra su- 
po que habían muerto a los españoles de la jurisdicción y robado todas las 
haciendas de ellos, saqueándoles las casas. 

Y preguntado si sabe de los españoles y religiosos que están juntos 
en el pueblo de la Isleta, dijo que es verdad que días pasados se juntaron 
en el dicho pueblo de la Isleta los religiosos de Sandía Emexcia (síc), y con 
los del dicho pueblo de la Isleta y los españoles, sin que haya quedado 
ninguno, se fueron saliéndose del reino y se llevaron sus haciendas, y que 
no pelearon con ellos, porque toda la gente había ido con las demás nacio- 
nes a pelear a la Villa y acabar con el gobernador y capitán general y toda 
la gente que le asistía, y declaró que es tanto el sentimiento que todos los 
indios tienen en su corazón desde que se descubrió este reino, de que les 
quiten los religiosos y los españoles los ídolos y sus hechicerías e idola- 
trías, que de los viejos se va rodando de unos a otros las cosas de sus anti- 
guallas, y este sentimiento lo ha oído hablar desde que tiene uso de razón. 
Que lo que tiene dicho es la verdad... 

Después de lo susodicho pareció ante su señoría un indio, llamado Pe- 
dro García, testigo jurado en estos autos, y debajo del juramento dijo que 
se acuerda distintamente que le contaron los capitanes de los Tagnos, antes 
del alzamiento, que querían y habían tratado desde más tiempo de 12 
años a esta parte, que se querían alzar dichos indios, porque sentían mucho 
que los religiosos y españoles les quitasen sus ídolos, bailes y supersticio- 
nes, y su señoría lo mandó poner por diligencia y lo firmó... —Don Juan de 
Otermín... 

Razón que está al margen de dichos autos (1). Presentáronse estos 
autos en Ó de Agosto, digo de Sept., de 1680 años ante su señoría, el señor 
gobernador y capitán general. 

En el pueblo de la Isleta, en 14 días del mes de Agosto de 1680, el maes- 
tre de campo Alonso García, teniente de gobernador y capitán general de 
las jurisdicciones del Río del Norte por nombramiento del señor Don Anto- 
nio de Otermín... Yo el dicho teniente general... digo que el día domingo 
que se contaron 11 del dicho mes, llegó voz común de los vecinos de la ju- 
risdicción de Sandía, los cuales con sus familias, viéndose de retirada de la 
convocación general que entre todos los indios cristianos tenían hecha para 
asolar dichas provincias, matando a todos los sacerdotes y vecinos de ellas, 
como con efecto lo han conseguido, pues en el pueblo de Santo Domingo, 


(1) Anteceden a esta «Razón» un mandamiento de prisión contra la persova del teniente 
general Alonso García, porque el gobernador cree que no ha cumplido con su deber, y una 
«Notificación de prisión» y dos «Autos» sobre el mismo asunto. 
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el día del glorioso San Lorenzo, mataron los cristianos de dicho pueblo a 
los RR. PP. Pr. Juan de Talabán y a Fr. Francisco Antonio de Lorenzana, 
difinidor actual de esta Santa Custodia y ministro guardián de dicho con- 
vento; y asimismo otro al R. P. Predicador Fr. José Montesdoca y al sargen- 
to mayor Andres de Peralta..., siguiendo las mismas alevosías y traición en 
el pueblo de los Xemes, pues milagrosamente se les escapó el R. P. predica- 
. dor Fr, Francisco Muñoz, que en compañía del sargento mayor Luis Grani- 
llo, alcalde mayor de dicho pueblo, con tres soldados que estaban en 
su compañía, y los vinieron siguiendo y peleando todo el común del pueblo 
dicho hasta el pueblo de Cía, y, a no salir yo al encuentro de dicha embos- 
cada, el dicho teniente general con cuatro soldados que llevaba en su com- 
pañía, pudiera ser matasen a dicho P. predic. Fr. Francisco Muñoz y sar- 
gento mayor Luis Granillo y dichos tres soldados, adonde hallaron al dicho 
R. P. Difinidor Fr. Nicolás Hurtado, ministro guardián de dicho pueblo de: 
Cía. Y considerando la muchedumbre de los enemigos cristianos, y el no 
tener las fuerzas que el caso pedía para la resistencia de dichos enemigos, 
me fué forzoso hacerle requerimiento al dicho P. Fr. Nicolás Hurtado para 
que luego saliese de dicho pueblo, como con efecto salimos. Y haciendo 
mofa los dichos cristianos, repicaron las campanas, dando grandes alari- 
dos, y, habiéndome retirado con los dichos RR. Padres, fué el alzamiento a 
más, y la voz común que era muerto el dicho gobernador y capitán general, 
Don Antonio de Otermín, habiéndose fortalecido en las casas reales de su 
morada con religiosos que asistían en el convento de dicha Villa, que era el 
R. P. Fr. Francisco Gómez de la Cadena y el P. predicador Fr. Juan Pío con 
otro religioso, que se presume ser el muy R. P. Custodio Fr. Juan Bernal, y 
por no haber tenido: razón de las más atrocidades del reino, pues hoy que 
se cuentan 14 del dicho mes, hallándome en el pueblo de la Isleta solo 
con los RR. PP. predicadores Fr. Juan de Sabaleta, Fr. Diego Parraga, 
Fr. Antonio de Sierra, Visitador de esta santa Custodia, y dicho P. Fray 
Francisco Muñoz, y dicho P. Hurtado, y el P. Difinidor Fr. Tomás de Toba- 
lina, ministro guardián del convento de San Francisco de Sandía, y el Padre 
predicador Fr. José de Bonillo, y por tener por la voz común y de por muer- 
tos a los demás religiosos y común del reino, para determinar lo que más 
convenga al servicio de ambas majestades... mandé, como teniente de go- 
bernador y capitán general,... que se junten los presentes para que, dando 
sus pareceres, como vasallos de S. M. digan, según Dios, lo que se debe ha- 
cer en el caso presente. 

Y estando juntos el maestre de campo, Juan Domínguez de Mendoza, 
dijo que su parecer era que se fuese marchando en buena disposicion mili- 
tar hasta topar los carros que vienen con las limosnas a esta santa Custo- 
dia, atento a que hoy en lo presente nos hallamos faltos de municiones, 
y llegados y pertrechados de las que vienen en dichos carros, se vuelva a 
entrar en acuerdo para si se pudiere volver a entrar para saber la certidum- 
bre del caso, y sabido, se le dé aviso al Rey, nuestro señor, en su virrey y 
real Audiencia. Y esto dió por su parecer... 

El sargento mayor Don Pedro Durán y Chaves dijo que su parecer es 
conformarse con el parecer de maestre de campo Juan Domínguez... 

El sargento mayor Antonio de Salas dijo que en todo se arrima a di- 
chos pareceres... 
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El sargento mayor Luis Granillo dijo que, siendo Justicia mayor de la 
jurisdicción de los Xemes, siendo avisado de un indio, llamado Muza, na- 
tural de dicho pueblo, como se querían alzar todos los naturales del reino, 
habiéndose de ejecutar en el día 10 de Agosto de este año en la noche, como 
en efecto se vido, pues llegó un indio dicho día a medio día y dió voz al 
pueblo que qué hacían, cómo no cogían las armas y mataban a los Padres y 
a los españoles que allí estaban, como lo habían hecho los Taos y Picuries 
y los Teguas en esa jurisdicción desde la Villa a Taos, y también los de Co- 
chití, Santo Domingo y San Felipe, que se sabe por muy cierto ser el alza- 
miento general y no tener fuerzas para conquistarlos, por cuya razón se 
arrima a los pareceres de atrás... 

Y todos los demás capitanes y soldados convienen en los demás parece- 
res, por convenir así... 

Habiendo visto yo el dicho maestre de campo, Alonso García... los pa- 
receres... (acordé) se dé traslado a los RR. PP. Difinidores que han quedado, 
(los cuales) dijeron unánimes y conformes por las circunstancias referidas 
que se conformaban con dichos pareceres, y lo firmaron de sus nombres... 
Fr. Nicolás Hurtado, Fr. Tomás de Tobalina, Fr. Francisco Muñoz, Fr. Juan 
de Sabaleta, Fr. Diego de Parraga, Fr. Antonio de Sierra, Fr. José de Bo- 
nillo (1) 


En el mismo legajo 67-3-32, en el núm. 17, hay un Testi- 
monio de autos y listas y otras diligencias, que llena 28 hojas. 
Este enorme fárrago nos demuestra el desconcierto en que 
quedaron las misiones franciscanas y los pueblos cristianos 
del Nuevo Méjico después de la insurrección de los indios 
y muerte alevosa de los misioneros. Los pobladores eran po- 
cos y huyeron temerosos de caer en poder de los apóstatas. 
El Capitán General del Nuevo Méjico, D. Antonio de Oter- 
mín, procuró levantar el espíritu abatido de los españoles, y 
puso en juego todos los medios que estuvieron a su alcance 
para castigar a los rebeldes y continuar reduciendo a la fe 
católica a los indios. Entre todos los autos que figuran en el 
mencionado núm. 17, el único que más directamente se refie- 
re a las misiones franciscanas y al mismo tiempo nos revela 
la profunda piedad cristiana del Gobernador Otermín es el 
Bandn siguiente: 


En la Plaza de armas de San Lorenzo de la toma del Rio del Norte, en 
14 días del mes de Octubre de 1682 años, Don Antonio de Otermín, Gober- 


(1) Después de estos y otros testimonios que trae el maestre de campo Alonso García en 
sn favor, el gobernador le da «por libre y quito de toda calumnia y delito, porque no ha sido 
maliciosa ni de temor la salida del dicho teniente». Concluye con el testimonio de los escriba- 
nos dando fe de que todos los documentos que anteceden concuerdan con sus originales. 
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nador y Capitán General del Reino de la Nueva Mexico y su Presidio por 
Su Magestad, dijo que, llevado del celo, caridad y amor que se debe tener 
con el proximo, como Dios manda y nos enseña nuestra Santa Madre Igle- 
sia, y por atender a la causa en que de presente se halla, así su señoría 
como todo el común de estas Plazas de armas tan del servicio de las dos 
Magestades, pues de ellas se espera coger el fruto de tantas almas que a la 
vista se ofrecen ciegas a la luz del santo Evangelio, apostatas de nuestra 
santa fe, obstinadas en la idolatría, dando culto al demonio, cuando les 
asiste el conocimiento de el dilatado tiempo de casi cien años que ellos y 
sus antepasados han vivido debajo del yugo del santo Evangelio a la obe- 
diencia de la Magestad de nuestro Rey y señor natural con la corrección 
de los ministros evangelicos que han tenido el esmero y cuidado al explaya- 
miento de la propagación cristiana, así en las naciones perdidas y presen- 
tes, como la reducción de los dilatados bárbaros que nos circundan, para 
quitarle al demonio el tesoro grande de tanto aprisco de almas redimidas 
con la preciosísima sangre de Cristo Señor nuestro, causa que a todos nos 
está instimulando a derrramar la nuestra hasta la postrera gota, por acudir 
a este servicio, y con la corta esperiencia que me asiste en las materias y 
lances que ha ocasionado el término de poco más de cinco años que ha que 
gobierno, en que a mi entrada a la posesión lo hallé todo muy deteriorado 
y desunido, materia que me fué de grave desconsuelo, como asimismo lo 
había sido a algunos de mis antecesores, que conocieron las amenazas de 
los peligros en los excesos y desunión, procuré mantener en paz y quietud 
aquellas provincias, haciendo todos esfuerzos que son públicos, y que a per- 
sona ninguna procuré hacer agravio en honra ni hacienda por ningún modo, 
como a todos consta, por justos juicios de Dios y por mis graves culpas lle- 
gó el azote de la divina Justicia el día diez de Agosto del año pasado de 
ochenta, cuando al parecer se hallaban los habitantes con alguna quietud y 
serenidad ejecutándose el divino castigo tan pavorosamente dejó surtos en la 
grave confusión del caso tan impensado y casi sin ejemplar, en cuya ejecu- 
ción, por disposición divina, segaron los apóstatas las flores del jardín de 
los escogidos con número de varones apostólicos hijos del Señor San Fran- 
cisco, de quienes estaban recibiendo la santa doctrina los idólatras obstina- 
dos y a las criaturas inocentes y demás personas, quedando nosotros en me- 
dio de aquel bárbaro furor aclamando a la benigna misericordia, haciendo 
muchas demostraciones católicas, pidiendo perdones en público así en el 
santo templo de la Villa que lo regó con lágrimas como en otros lugares y 
en los campos confesando por instantes y prometiendo a Dios grave en- 
mienda a las culpas y vida pasada, como quien se vía en el trance último 
que ya estaba ejecutado en los Sacerdotes, en sus hijos, hermanos y deudos 
y amigos, saliendo muchos viendo sus cadáveres destrozados por los suelos 
y ya sin recurso ni aun de lugar sagrado para ocultar sus gúesos; y de esta 
manera, por estar distantes unos de otros, que hasta en el conflicto, por 
justos juicios, fuimos divididos, porque los más dejaron el Reino, saliéndose 
de sus casas caminando hacia estas jurisdicciones, y los que quedamos que 
salimos transmigrando, robados y destruidos, asegurando el Real estandar- 
te y las familias, llegamos a juntarnos con los demás en el paraje de Fray 
Cristóbal, seis leguas afuera de todo lo poblado, adonde los requerí con au- 
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tos jurídicos para que volviesemos a la restauración de dicho Reino, que en- 
tonces era fácil su reducción, por quedar también los alzados destrozados y. 
con mucha gente menos que se mató en el castigo que les hice en dos cho- 
ques de guerra rota; y a esto se me pusieron las dificultades e imposibles 
que constan de los autos y otras a que me refiero, siempre prometiendo que, 
aseguradas las familias, se volvería a la conquista de los alzados, poniendo 
por causa lexitima el aseguramiento de dichas familias, y que se buscasen 
bastimentos; con que se resolvió la materia en el paraje de la Salineta, 
adonde me adelanté con doce soldados y algunos Religiosos, sustentándo- 
nos con elotes de maiz, dátiles y yerbas a buscar sustento para todos; y no 
obstante que de manifiesto ofreció cantidad de carne y maiz el R. P. Procu- 
rador y Custodio que a la sazón era Fr. Francisco de Ayeta, no se unieron 
los que antes marcharon, dado pareceres que se aceptasen los socorros 
ofrecidos por dicho Padre, y se diese cuenta a S. M. quedando obligados 
a más de ser vasallos de S. M. con sus familias y propuestas a volver a di- 
cha reducción, que de todo se dió cuenta, y consta por los autos fulminados 
que tengo remitidos, y por los testimonios que paran en mi poder, a que me 
refiero, de cuyas insinuaciones y propuestas se resolvió por el Supremo Go- 
bierno de México despachar a esta Plaza cantidad de hacienda de los Rea- 
les haberes de S. M. para socorro y pagamento de ciento y cincuenta pobla- 
dores y cincuenta soldados de Presidio, con otros víveres y pertrechos acep- 
tados los socorros de carne y maiz que dejó hechos en esta parte el dicho 
R. P. Fr. Francisco de Ayeta, a cuya continuación vinieron dichos socorros 
y las órdenes, honrando a todos S. M. en que fuesen señalados pobladores 
por expertos soldados, y con el conocimiento del país y género de guerra 
dél. 

Y habiéndose leído las dichas órdenes de S. M. acabadas de llegar públi- 
camente con solemnidad y concurso de la más gente de esta Plaza y sus 
contornos, no faltó sujeto que pusiera adición no sólo a contradecir el justo 
mandato, sino pasar a perturbar otros ánimos para que no recibiesen nada 
del Real haber, pretendiendo por esta parte dar a entender no eran obliga- 
dos a asistir no recibiendo sueldo, llegando a tanto el desacato, que antes 
de llegar dichos órdenes, se empezó a desamparar esto por algunos que 
salieron fugitivos, por la voz que oían de que se había acabado el Nuevo 
Mexico, y que el Gobernador ya no lo era; y después de llegadas, se llegó a 
decir que S. M. no forzaría a nadie; que un negro valía quinientos pesos, y 
que por doscientos y catorce querían hacer esclavos a españoles libres; de 
cuyos malos abusos y consecuencias consta en los autos haber pedido algu- 
nos sujetos debajo de sus firmas, les asegure S. M sus familias y haciendas 
que sacaron del Nuevo Mexico para la entrada que se hizo de su Real ser- 
vicio en que algunos se quedaron en esta Plaza de armas en la conveniencia 
de sus casas, mirando su hacienda, sin haber querido recibir gaje de S. M 

Y habiéndose proseguido el viaje a aquellas provincias que no se pudo 
ejecutar lo que se pretendía, por las circunstancias que constan de los autos, 

Juego que salí, se hicieron despachos contra mi, según ha llegado a mi no- 
ticia, a la Corte de Mexico, de los cuales no me consta hasta ahora la narra- 
ción dellos ni sus artículos, con que muchas personas se han salido fugiti- 
vas, y algunos con licencia con términos perentorios ya pasados y conclu- 
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sos, que unos y otros los que en esta forma se han ausentado, han quebran- 
tado los bandos promulgados, desamparando el Real Estandarte y estas 
Plazas con riesgo de que suceda algún fracaso por alguna sublevación de 
los Indios que lo han intentado, así por las acciones y rebatos de sustos que 
se han tenido, como, lo que es público, sucedió en la provincia de Sonora. 
Con que los ausentes en la forma expresada han incurrido en dichos 
Bandos declarados (en sus penas); y aunque hice diligencias para que se 
sembrase, como se pudiera, y se publicó mandato para ello, para podernos 
mantener y asistir como vasallos celosos del servicio de S. M., por causa de 
que se acababa el último socorro concedido por dicho R. P. Fr. Francisco 
de Ayeta, de pedimento del Procurador General del Reino que era a la sazón 
en nombre y voz de todo el común, que fué concedido por S. M., y que esto 
se conservase como pie y fundamento a lo más que se espera, y por la im- 
portancia de esta cristiandad, que es sin duda se acabará, desamparado 
este territorio, y que sin expresa orden del Rey nuestro señor no se puede, 
unos lo dejaron de hacer, a otros se les perdió, a algunos se lo robó el cre- 
ciente del río, y otros lograron el fruto de lo que sembraron, y en particular 
los vecinos del pueblo del Paso; y no obstante estas diligencias, muchos su- 
jetos mal hallados y que se han estado manteniendo raciosinados con los 
socorros de S. M., pretenden dejar esta obligación, solicitando licencias con 
pretexto de que perecen de hambre, y en particular los soldados de Presidio, 
cuyos pedimentos tengo acumulados, y se registran a rienda suelta en las 
ofensas de Dios y daño del prójimo, que no hay nada seguro en los cam- 
pos de algunos sujetos que andan hurtando los ganados, los frutos de las 
sementeras y otras muchas cosas, pues no hay seguridad de nada, a que no 
ha bastado las censuras eclesiásticas y amonestaciones en los púlpitos, vi- 
niendo en amancebamientos públicos y otras muy graves ofensas de Dios, 
perturbados los ánimos, inquietos y desunidos, en malas voluntades, cuan- 
do todos debemos estar con toda atención a los avisos del cielo que hemos 
experimentado, y que de lo presente se debe aguardar severo castigo de 
Dios nuestro Señor, y no obstante perseverando en estar divisos y aun con 
más desenvoltura que el Nuevo México, olvidados del conflicto y tribulación 
pasada, con gravísimo daño de las conciencias, procurando la venganza del 
ciego entender, se atropella con lo justo del temor de Dios, amor al prójimo 
unión y buena amistad, por seguir la ciega pasión que destruye y aniquila 
las almas al principio de perderlas que es el más grave y no explicable do- 
lor a pechos católicos con redencion de la preciosa sangre de Cristo, ante 
quien hemos de ser juzgados del mas leve pensamiento, sin saber la hora 
ni el cuando, siendo lo más cierto y seguro. 
Y considerando que aunque quede solo a la defensa de esta causa de Dios 
y de S. M. con el Prelado y Religiosos Sacerdotes que hoy asisten a estas 
administraciones, y las personas que movidos a este celo quisiesen asistir a 
la defensa de lo dicho y del Real Estandarte, por no poder desamparar esto 
sin la Real voluntad, hasta primero perder la vida derramando mi sangre, por 
lo que el caso importa, y ser de tantas consecuencias, y que estoy esperando 
aviso del Supremo Gobierno de México, declaro desde luego a mayor abun- 
damiento de los Bandos promulgados que reproduzgo y ratifico, que no pue- 
do ni he de dar licencia para que salga con su familia persona que estuvie- 
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se apto para servir a Dios y a el Rey, cuya causa es lo presente, y que im- 
porta a todas estas jurisdicciones de tanto número de naciones bárbaras 
sospechosas. 

Y aunque me hallo tan deteriorado por haber salido robado y destruí- 
do, y que hasta las pocas bestias que saqué, me han hurtado del campo las 
mas dellas y otras que después compré, y verme en la esfera que estoy, por 
la importancia del caso en ser tan preciso de caudal a mi crédito sin reser- 
var para ello la camisa ni la sangre, despacharé a buscar mantenimientos 
con la brevedad posible para sustentar la gente del Presidio y a los pobres 
vasallos de S. M. que han asistido y no han cogido grano de sustento; y 
para el Presidio tengo mandado se entreguen cincuenta vacas y novillos, 
treinta fanegas de maiz que estan en el Convento del Paso, y todo lo más 
que tengo mandado resgatar y comprar a los Indios de el Paso y pueblo 
de la Isleta y a los españoles que en aquellos contornos han cogido, lo cual 
haré con muy buena voluntad hasta que tenga alguna resulta de aviso del 
Supremo Gobierno de la Corte de México, y en esta conformidad tengo 
despachado al partido del Torreón a solicitar toda la cantidad de maiz que 
se pueda para este efecto, interin que se conduce el de la Jurisdicción del 
Parral para que todos nos unamos a pasar los trabajos que se están pade- 
ciendo, llevándolos en amor de Dios y con celo de vasallos de S. M.; y 
si por alguna manera alguno o algunos reconocen que por mi parte les he 
hecho agravio en sus haciendas o intereses, que les sea cargo en mucha o 
poca cantidad, aunque sea en lo tenue de un real, parezca ante el R, P. Pre- 
dicador Fr. Juan Muñoz, ministro Guardián de esta Plaza de armas que 
con solo el simple juramento de cada uno, estoy pronto a la satisfacción, y 
declare que a cualquiera persona o personas que me hubieren agraviado 
o injuriado, en lo que a mí toca, desde luego en nombre de Dios todopode- 
roso les perdono, porque su divina magestad me perdone, y encargo y amo- 
nesto a todos en nombre de S. M. se asista con todo desvelo a esta causa, 
por ser tan grave y por lo que de ella puede sobrevenir al que obrare lo 
contrario, pues estamos abligados por católicos, por vasallos de S. M. y por 
otros pretextos, y para que llegue a noticia de todos mando al Secretario de 
Gobierno y Guerra, lo haga notorio a voz de pregonero en concurso de 
gente, dando fe de su publicación para que siempre conste con los demás 
autos. : 

Asi lo proveí, mandé y firmé ante dicho Secretario. Don Antonio de 
Otermín.—Por mandato del Señor Gobernador y Capitán general.—Fran- 
cisco Xavier, Secretario de Gobernación y Guerra. 


La rectitud y valentía que el Gobernador de Nuevo Méji- 
co revela en el documento anterior no podía menos de des- 
agradar a los cobardes y egoístas, y hubo algunos, como el al- 
calde ordinario, Juan Lucero de Godoy, que, según declaró ba- 
jo juramento el soldado Simón de Molina, andaba «xinquie- 
tando los ánimos y moviendo zizañas», y aun pretendió en- 
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viar un despacho a Méjico que «cuanto se trujo a este Real 
de socorro de S. M. fué fraude y engaño, y que el R. P. Fray 
Francisco de Ayeta había engañado a Su Majestad». Los bue- 
nos servicios del P. Ayeta en esta causa nos los revelan bien 
claramente los documentos que hemos publicado, pero aún 
daremos a conocer otros que explican mejor los desastres 
ocasionados por los indios rebeldes, y el heroísmo desplegado 
por los misioneros franciscanos. 


'P. Orro Maas 
O. F.M 


(Continuará.) 
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Una versión castellana de la vida de Santa Coleta, por el P. Marcos 
de Lisbon. (Conclusión.) —Descrito ya largamente el manuscrito que trae la 
mencionada versión de la vida de Santa Coleta (AIA, XX, 124-33), réstanos 
sólo hacer algunas breves observaciones sobre la probable compiladora de 
la predicha vida, fuentes que utilizó para escribirla, y otras particularidades 
concernientes a la traducción del P. Lisboa. 

Parece desprenderse, primeramente, del Prólogo de la consabida vida 
anónima (AlA,_XX, 129), que la religiosa coletina que la compiló debía 
vivir a fines del siglo xv, la cual fué impulsada por la obediencia de cierto 
Padre Ministro a escribir la vida de Santa Coleta, con el fin de que «no se 
olvidassen tan excellentes gracias y virtudes, las quales nuestro Señor á 
dado a su santa sierva». El nombre de la autora, lo propio que el año preci- 
so en que escribía, no aparece en el texto; pero el hecho de apoyarse en es- 
critos preexistentes sobre la vida y milagros de Santa Coleta, como luego 
diremos, nos hace sospechar en Sor Catalina Rufiné u otra de aquellas 
religiosas que, durante el último decenio del siglo xv, trataban de reco- 
ger las tradiciones orales sobre la vida de Santa Coleta, oídas a las jó- 
venes discípulas de la Santa—y entonces ancianas Madres—, omitidas en las 
vidas escritas por Sor Perrina de Balma y el P. Pedro de los Valles (Devaux 
o de Vaux). Copiames a este propósito un fragmento de la carta que poco 
después de 1492 escribía Sor Catalina Rufiné a la Madre Sor María de Ber- 
ghes, en Gante, publicada juntamente con otros documentos por el P. Ubal- 
_ do de Alengon, O. M. Cap., donde, entre otras cosas, le dice (1): «Par negli- 
gence de metre les choses oyes en escript, en puis avoir beacop uoblié, mes 
les seurs de Hesdin ont esté plus sages car tantost apres que nostre bone 
mere seur Agnes leur fut ostée et menée Arras, considérans que de toutes 
leurs anciennes elles n'avoient mais que la bonne mere seur Hughette et 
seur Perrine de Bame, elles s'avisérent que sur la vie de nostre tres sainte 
mére ja faite, elles y ajousteroient en pluseurs pas aucunes des choses que 
elles et moi avons maíntes fois oy dire par cy devant a nos anssiennes me- 
res, du quel livre nous avons le copie en nostre convent. Si me sui avisée 
en escripsant ceste lettre de prier á ma bone mere abbesse de le vous envoier. 
Elle mí a dit que volentiers le fera quant elle ara seur message...» 


(1) Documents sur la réforme de Ste. Colette en France (Archívum Franciscanum Hisicri- 
cum == AFH, t. 111 (1910), 85-6). 
Arch. 1-A.—Tom. XXI. 25 
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Acerca de las fuentes utilizadas por la autora no hemos encontrado pa- 
saje alguno en concreto, sí algunas referencias vagas a escritos preexistentes. 
Al relatar, por ejemplo, los milagros de la Santa, dice (1): «Por merecimien- 
tos y oraciones de la santa sierva de nuestro Señor, fueron muchas dueñas 
libres de mortales peligros de partos y muy desconfiados, de los quales sie- 
te milagros muy notables y milagrosos se hallan escritos, que no se cuen- 
tan aqui en particular por huyr la prolixidad». Un poco más adelante aña- 
de (2): «Otros muchos milagros de diuersas enfermedades se leen que hizo 
nuestro Señor por los merecimientos y oraciones de su santa sierua y espo- 
sa Sor Coleta en su vida, que sería muy larga cosa contar aqui»."¿A qué es- 
critos pudo aludir nuestra autora enestos dos pasajes? Cierto es que, cuan- 
do ella escribía, eran ya conocidas las vidas de Santa Coleta escritas por 
Sor Perrina de Balma o de la Roca, dividida en ocho capítulos en forma de 
atestación, y la que escribió el P. Pedro de Vaux, dividida en veinte capí- 
tulos, que tradujo más tarde al latín el P. Esteban de Juliaco, publicadas 
ambas en su texto latino por los Bolandos (3). Al comparar esta vida anó- 
nima con la de Sor Perrina, adviértese entre una y otra grande semejanza 
en la substancia de los hechos narrados, y esta semejanza sube de punto 
si se compara con la que escribió el P. Pedro de Vaux, razón por la cual no 
dudamos en afirmar que la autora la tuvo a la vista, siguiendo el mismo or- 
den de la narración y copiando a la letra pasajes enteres. Aunque la nume- 
ración de los capítulos no es igual en ambas vidas, pueden, sin embargo, 
concordarse los 20 caps. del P. Vaux con los 25 de la vida anónima, y éstos 
con los 29 caps. de la Crónica del P. Lisboa. Para facilitar este trabajo he- 
mos trazado la siguiente tabla de mutua correspondencia, añadiendo en 
cuarto y quinto lugar, respectivamente, la versión italiana del bolonés Hora- 
cio Diola, impresa por Barezzo Barezzi, y la edicion española a cargo del 
P. Juanetin Niño, las cuales se diferencian un poco, con relación a la genera- 
lidad de las ediciones, en cuanto a la enumeración de los capítulos. 

El P. Juanetin Niño, sobre todo, cambia por completo el orden de las di- 
versas ediciones que tuvo la Crónica del P. Lisboa. En la dedicatoria «a la 
Serenissima Señora Infanta Sor Margarita de la Cruz religiosa de su Real 
convento de Descalgas Franciscas de Madrid», que va al frente del tomo se- 
gundo, se expresa así: «Lo que se ha desseado, que es hallar juntas y con 
distincion todas las cosas que a cada Orden, a cada Misterio, y a cada uno 
de los Santos pertenece, se ha procurado en esta ocasion. Y assi divide esta 
Historia segun las tres Ordenes, en tres partes, y todo en treinta y tres libros. 
El primero tomo tiene doze libros: y en ellos, y en los demas de este segun- 
do tomo hasta los veynte y siete se contiene todo lo que pertenece a la pri- 
mera Orden que es de los frayles... En este segundo tomo (acabados ya los 
veynte y siete) se pone por segunda parte en tres libros todo lo que toca a 
la segunda Orden de las Monjas, y por Tercera parte se pone en otros tres 


(1) Ms. de las Descalzas Reales F-31, cap. XXII, fol. 54r.-v. 
(2) Ms. cit., fol. 56r. 


(3) Act. SS., Martii, t. 1, Antuerpia, 1668. Ocupa la vida del P. Pedro de Vaux las pági- 
nas 539-87, y la de Sor Perrina, pags. 601-19. 
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libros todo lo que pertenece a la Tercera Orden. Y en la tabla general de las 
tres partes, y al margen de los capitulos en el cuerpo de los libros se seña- 
la el lugar de las antiguas de donde se tomó cada cosa...» 

He aquí la tabla de correspondencia de capítulos: 


Pedro de Vanx | Vida anónima P. Marcos de Lisboa: Crónica de los Frailes Menores 


Act. SS., Martii, | Ms. de las Des- E? a e Er Er pr del 
a sboa, 1 enecia uanetín Niño: 

lecho gra dae Dese a por UL Liboln, | par Mi Li 1, [Mad di6cn. Dam ll 
pp- . 18- P-31. ol 1. 60. pp. 72-105. Lib. IL, pp. 68-113. 


———————— ZÉ ——— e o PP e 


Cap. I | Cap. 1 [Cap. I  |Cap. 111 (1) Cap. Xn 

» ll > Il > 10 > 1V » XUI 

» M1 » TI > IU » V > XIV 

» IV » IV| » XVuUGO!| > XIX . »  — XXVHI 

» vV » V » IV » vi » XV. 

» vi > vi » V > Vil » XVI 

A 
» , a E » =IlA) » 

yl Ms vam lx >» XIX 

» IX > IX > 1IX » XI » XX 

» Xx » XI » XXI 

. x)» x] > XI XI [| >  XXU 

| > XI » XIV » XXUuIl 

> XI » XunIl » XV » XXIV 

SS xa» Xi > XIV |» XVI | o»  XXV 

| » Xul » XV » XVII > XXVI 

» XI > XIV | .» XvI » XVII > XXVII 

XMHMI » XV » XVI » XX > XXIX 

>» XIV » XVI » XIX » XXI » XXX 

y xw | > XVI» XX | > XXI | » XXXI 

a XVII » XXI >» XXI » XXXIU 

CAL AL A ss 
» > > 

>» XWMI | > XX3,5 xxiv | > XXVI > XXXV 

» XVI! » XXI > XXV > > XXXVI 

» XXI » XXVI » XXVII » XXXVII 

> XIX » XXI » XXVI >» XXIX » XXXVUHI 

>» XXIV| » XXVII » XXX » XXXIX 

» XX » XXV| » XXIX » XXXI » XL 


Existe, por otra parte, tanta y tal conformidad y dependencia entre esta 
vida anónima y la del P. Pedro de Vaux, que dió margen a que los bolan-. 
distas, después de afirmar que la versión latina del P. Esteban de Juliaco fué 


(1) Esta diferencia de numeración proviene de que esta edición se numera cap. 1 a lo que 
hace de Dedicatoria en el Ms. de las Descalzas, y en la edición castellana de Lisboa, 1615, apa- 
rece, sin numerar, como «Anotacion sobre la vida de la bienaventurada Soror Colecta». Ade- 
más, en esta misma edición veneciana se da el nombre de cap. Ill = II a lo que en los mencio- 
nados Ms. y edición aparece, sin numerar, con el título de «Testimonios de la Santidad de la 
bienaventurada Soror Colecta». 

(2) Esta inversión de capítulos debió hacerla con toda deliberación el P. Lisboa, pues en 
el cap. 1V del Ms. de las Descalzas, que trata del celo de Sta. Coleta en guardar las fiestas, re- 
fiere muchos casos sucedidos cuando era religiosa, cosa que era impropio tratar en este lugar 
por no haber ingresado todavía en la Orden. 
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compendiada y publicada mutato stylo por Lorenzo Surio (1), insinuasen 
también que había sido insertada por el P. Lisboa en su Crónica (2), lo cual 
no es exacto, pues a pesar de su grande semejanza, adviértense entre ambas 
vidas algunas omisiones y adiciones, que veremos. Como ejemplo de con- 
formidad literal, confrontamos antes el relato sobre la muerte de Santa Co- 
leta, sintiendo no tener a mano el texto original francés publicado por el 


P. Ubaldo de Alencon (3), para sustituir aquél por éste. 


P. Pedro de Vaux 
Act. SS., Martii, 1, p. 580. 


«Nam praedictus confessor et eius socius, 
nolentes quouis modo, quod ipsa redderet 
Spiritum in eorum absentia, intrauerunt mo- 
nasterium, nec venerunt indilate ad eius pre- 
sentiam sed ipsa mox cognouit, et plane dixit 
quod ipsi erant intus. In vespera feriae sextae, 
dulciter et consolabiliter Fratres allocuta est. 
In sabbato post missam ab ipsis humiliter 
accepit licentiam: et oratione completa, satis 
cito accessit ad cubile, signans se sanctae 
Crucis, quam ita care dilexerat, et dixit: Ecce 
extremum cubile, ponens se desuper sic indu- 
ta, sicut consueuerat, per seipsam tegens ca- 
put velo nigro quod a sancto domino nostro 
Papa recepit in eiusdem capitis velamine, cum 
ab eodem induta professaque fuit, acin abba- 
tissam instituta. Modo quo praedixerat, ita 
compleuit; mox clausit os suum et cculos vitra 
von aperiendos: verumtamen omnia quae fie- 
bant plene cognoscebat, vt dictum est. Nam 
pro consolatione attulerunt ei quoddam auri- 
culare de pluma, quod statim cognouit, et 
illud reiecit.—194. Quadraginta octo horis fi- 
naliter supra dictum cubile permansit, nihil 
loquens aut videns, nec gestum aliquem seu 
maneriem aut signum facciens, nec in facie 
nec in aliis membris, praeter omnimodam 
honestatem et sanctitatem absque mutatione 
celoris, in poena, quam sibi Deus in illo 
puncto contulerat. Feria vero secunda subse- 
quenti, quae fuit sexta dies Marti, anno Do- 
mini millesimo quadringentesimo quadragesi” 
mo septimo, hora videlicet octaua ante meri- 
diem, in presentia religiosarum omnium con- 
uentus Gandaui, suique patris confessoris 
cum ejus socio, terminauit dies suos humiliter 
et virtuose...» 





Vida anónima 
Ms. de las Descalzas. 
Cap. XXIII, fol. 57r.-v. 


«Y el confessor, porque la sierua del Señor, 
no diesse su espirito a Dios, estando él ab, 
sente, vino mas temprano por no faltar en 
aquella hora, mas no entró luego donde esta- 
ua ella, lo que ella supo en su espirito y dixo 
que era vznido. En viernes a las visperas 
habló ella muy familiarmente a su confessor 
y a su compañero, y el sabbado despues de la 
missa se despidio dellos: y como dixo sus ora- 
ciones, seria a las ocho horas, se fue al lecho- 
y hizo sobre él la señal de la Cruz, que tanto 
amaua, y dixo: E aqui la postrera vez que me 
acoslaré, y acostose por si misma en el lecho, 
assy vestida como acustumbraua, y puso sobre 
su cabega el velo negro que el Papa le dió, cuan- 
do le dio la profession y la hizo abbadessa. Y 
luego cerro la su boca y sus ojos, y no los 
abrio mas, puesto que de aquelía inanera veya 
quanto ally se hazia. Las sus monjas por le 
dar algun refrigerio le pusieron vna almoha- 
da de pena (4) ala cabecera, que ella luego 
conoscio y echó de sy. Quarenta y ocho horas 
estuuo sobre el lecho, con la pena especial 
que nuestro Señor le tenia dada, sin habiar, 
ni mirar, ni hacer señal alguna, ni meneo, ni 
mudanga en el rostro, ni en mienbro alguno, 
mas con grande quietud y reposo.—Y a los 
seis dias de Marco, que era lunes, del año del 
Señor mil y quatrocientos y quarenía y siete, 
a las ocho horas de la mañana, delante de 
todas las monjas del conuento de Gante, y de 
su padre espiritual, la sierua bendita de nues- 
tro Señor, acabó sus dias del presente destie- 
rro, y su alma gloriosa, dexado el cuerpo, se 
fue a su Criador...» 


(1) De probatis sanctorum historijs.., aliquot vitarum acesione auctis, Coloniae Agrippi- 


nae 1578, t. II, págs. 69 bis-107. 
(2) Act. SS., Martii, t. L, pág. 533, núm. 4. 


(3) Les vies de Saínte Colette de Corbie (1381-1447), écrites par ses contemporains le P. Pie- 
rre de Vaux et soeur Perrine de la Roche, Paris, 1911. 


(4) En la Crónica, cap. 27 enmendó el P. Lisboa este vocablo, escribiendo: «una almoha- 


da ¿e pluma». 
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A pesar de la marcada dependencia de esta vida anónima, en ocasiones 
dadas tiende a simplificar la narración del P. Vaux, omitiendo periodos, sen- 
tencias, y aun sucesos enteros que indican redundancia. Así, por ejemplo, al 
tratar de los milagros de Santa Coleta, omite de propósito siete casos mila- 
grosos sobre peligro de partos, remitiéndose a otros escritos ya existentes 
sobre esta materia, tal vez al P. de Vaux (1). Adviértense, por el contrario, 
algunas noticias, que en vano se buscarán en las primitivas vidas de Sor 
Perrina de Balma o en la del P. de Vaux, como las referentes al caso mila- 
groso del crecimiento repentino de Sta. Coleta y el de su beguinaje o vida 
de Terciaria antes de abrazar la primera Regla de Santa Clara (2), las cua- 
les, según indicó el P. Fernando Delorme al aquilatar ciertos extremos de 
la vida escrita por André Pidoux (3), son de origen más tardío. De otras 
varias adiciones de esta vida anónima hemos logrado descubrir la fuente 
de donde las tomó la compiladora, que es un manuscrito de la vida de San- 
ta Coleta por el P. de Vaux, que actualmente poseen las clarisas de Poligny, 
descrito detalladamente por el P. Alencon (4). Tiene este manuscrito la par- 
ticularidad de llevar en el texto una serie de llamadas por ABC, las cuales 
responden a otras tantas adiciones puestas al fin del mencionado manus- 
crito. Pues bien: sin mucho esfuerzo hemos podido comprobar que la mayor 
parte de aquellas adiciones—cuyo incipit y explicit da el P. Alencon al des- 
cribir el ms.—las incluye nuestra autora en el texto, como puede verse por 
la siguiente relación que damos, con indicación del incipit, explicit, capítu- 
los y folios del ms. de las Descalzas: 


A. A este buen religioso quiso nuestro Señor reuelar en vna especial 
visión... en cuya reparacion la sierva de Dios todo el tiempo de su vida se 
ocupó y trabajó, como sus obras nos enseñan (Cap. Il, fol. 10r.) 

C. Y como esta reformacion era obra de Dios y muy agradable a el... 
cahio del cielo vna cuerda doblada muy hermosa, y tan blanca como la nie- 
ve... Por el qual milagro quiso nuestro Señor enseñar quan acepta y agra- 
dable le era la obra de la reformacion de la religion, que su santa sierua 
hazía (Cap. VII, fol. 18r.-v.) 

H. Otra vez yendo la sierua de Dios en vn carro... y sin ella se mojar 
sine en las suelas (Cp. XII, fols. 33v.-34r.) 

LL Otra religiosa estaua enferma en la enfermeria... assy se alló bien, 
que el día siguiente se lieuantó, y se fue de la enfermeria (Cap. XIII, fol. 3 1v.) 

L. Saluo que aleunas vezes acabadas aquellas penas... como a gloriosa 
sierua y esposa de su soberano Dios y señor (Cap. XVI, fol. 40r.-v.) 

* MM. Vna grauissima pena entre las otras passó vna vez la bienauentura- 
da sierua del Señor... afirmava ser la Virgen gloriosa nuestra Señora (Ca- 
pítulo XVI, fol. 40v.) 

N. Estando vna vez en el diuino officio... y estando fuera del convento 
como dentro (Cap. XVIII, fol. 43r.) 


(1) Véase Act. SS., Martit, t. I, la vida de la Santa por el P. Pedro de Vaux, cap. XX, nú- 
meros 214-3, págs. 5334, «S V Dz mulieribus !iberatis a periculo partus». 

(2) Ms. de las Descalzas Reales, cap. I, ful. 7r., y Cap. 1I, fol. 10r. 

(3) Arckivum Franc. Hist., t. V, 370-3, 

(4) AH, t. 111, 85-91, 
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P. Vn religioso de noble linaje... que era libre dellas y llenado a la glo- 
ría (Cap. XX, fol. 51r.-v.) 

S, En la villa de Polyny una muger... quedó de todo sana y libre de 
aquella enfermedad (Cap. XXII, fol. 54v.) 

SS. Vna deuota religiosa cayo en vna grauissima enfermedad... le hizie- 
ra comer vna hermosa mangana, con la cual comida se hallara sana (Capí- 
tulo XXII, fol. 54v.) 

U. Vna monja en el convento donde la sierua de Dios estanua... recupe- 
ró la salud perfecta de tan incurable enfermedad (Cap. XXII, fol. 55r.) 

X. Visitando vna vez la piadosa Madre el conuento de Ausona... 

En el conuento de Dorba, vna monja llamada Sor Mealta... 

Otra monja llamada Sor Margarida... (Cap. XX, fols. 55v.-56r.) 


El texto, en fin, de esta vida anónima, publicado por el P. Lisboa en su 
Crónica, no es siempre reproducción fiel del ms. de las Descalzas. A veces 
la discrepaneia afecta sólo a variar palabras, por ejemplo, donde dice el 
ms. «Austeridad de su vida», poner «Authoridad de su vida» (1); pero otras 
veces suprime algún relato, como ocurre con el tan característico en la vida 
de Santa Coleta referente a la poca devoción que durante algún tiempo pro- 
fesó a Santa Ana, por cuanto, según la “general creencia de aquel tiempo» 
había sido trínuba. Hallándose más tarde Sta. Coleta en el monasterio de 
Lézignan (Lisinia se lee en el ms., cap. IX, fol. 24r.-v), se le apareció Santa 
Ana acompañada de toda su gloriosa descendencia, y desde entonces cesó 
la prevención de Sta. Coleta, y de allí en adelante le tuvo grandísima es- 
tima (2), dedicándole la iglesia del mencionado monasterio de Lézignan. 

La versión castellana en sí dice bien a las claras que está hecha por un 
portugués, pues emplea frecuentemente grafías portuguesas, usando de la 
1h en vez de 1], escribiendo «marauilhosa, librilho, cestilho», etc. Aunque no 
con tanta frecuencia, usa de la m final portuguesa, en vez de la n, como 
«fienem, sentiam, em, com». Emplea también con bastante frecuencia la gra- 
fia nh, en vez de ñ, escribiendo: «senhor, sobrinha», etc. También se advier- 
ten varios portuguesismos, como «familiaridade, necessidade, debaixo, cou- 
sas, ou», etc., los cuales fueron corregidos por la misma mano, quizás la 
del propio traductor. 


Origen y propagación de las clarisas coletinas o descalzas en Espa- 
ña.—No son pocos los escritores extranjeros, propios y extraños, que al tra- 
tar de la reforma de Santa Coleta en los monasterios de monjas de España 
y Portugal se limitan a citar solos tres monasterios (3), y algunos otros, en- 
tre ellos el P. Holzapfel (4), ni siquiera la cuentan entre los países por don- 


(1) Lisboa, Crónica, Part. 111, Lisboa, 1615, pág. 60b. 

(2) Este hecho viene también ilustrado en el ms. de las Clarisas de Gante, que trae la vida 
del P. Pedro de Vaux, con miniaturas (Véase La France Franciscaine, t. 111, 1914, pág. 402, 
núm. X. Miniatures relatives a la vie de Sainte Colette). 

(3) Lissoa, Crónica, Part. 111, cap. XXIX, Lisboa, 1615, fol. 87va.—BOLANDOS, Acf. SS., 
Martii, 1, p. 534, n. 7.—L. PATREM, L“Aureola Serafica (Trad. italiana), Quaracchi, 1898, t. l, 
pag. 591. ? 

(4) Afanuale historiae Ord. Frat. Minorum, pág. 589. 
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de se extendió dicha reforma. Nosotros, sin pretensión alguna de dar una 
lista completa de los monasterios de coletinas fundados en España, aten- 
diendo sólo a la conexión que guarda este tema con el de la miscelánea an- 
terior, hemos ordenado algunas notas que poseíamos referentes a los ante- 
dichos origen y propagación por España de las monjas coletinas, o, como 
las llaman comunmente todos nuestros cronistas, Franciscas Descalzas. 
Acerca de este particular, al conceder licencia el obispo,de Plasencia D. Fray 
Martín de Córdoba, O. P., para fundar en Trujillo, dice expresamente, con 
fecha de 18 de Agosto de 1574, que la «concedía, porque le constaua que los 
moradores de la ciudad de Truxillo de comun consentimiento y devocion, 
deseauan fuesse edificado un convento de Monjas de la primera Regla de 
Santa Clara, vulgarmente dichas Descalgas...» (1). El P. Pedro Salazar se 
expresa en estos términos (2): «Son estas señoras monjas [las Descalzas 
Reales] de la primera Regla de santa Clara, que es de grandissima y alta 
perfeccion. Llámanse Descalgas, porque siempre lo andan y el vestido es 
muy aspero, y toda la vida que hazen es muy rigurosa y penitente, y el en- 
cerramiento es muy grande, y el recogimiento es mayor...» El cronista Padre 
Marcos de Alcalá y otros descalzos que le siguen pretenden que tomaron 
esta denominación del hecho que las primitivas monjas del monasterio de 
las Descalzas Reales de Madrid fueron hijas espirituales de San Pedro de 
Alcántara (3). 

Preciso es advertir, para no confundir los sucesos, que en Gandía se su- 
cedieron en breve espacio de tiempo dos comunidades de religiosas clarisas 
de gloriosa historia, y las dos extendieron en el transcurso del tiempo su 
acción reformatoria a otras regiones de España. La primera fundación fué 
debida a la singular religiosa Sor Violante de Aragón, abadesa que fué lar- 
go tiempo del convento de Santa Clara de Valencia. Animada del celo de la 
más pura observancia de la Regla, fundó este monasterio, cuyas religiosas 
venían a constituir una especie de Regular Observancia entre las monjas 
que seguían la regla de Santa Clara mitigada por Urbano IV, llamadas vul- 
garmente Urbanistas. Esta primera fundación sólo duró en Gandía unos diez 
y seis años, o sea de 1429 hasta 1445, pues en este último año la reina D.? Ma- 
ría de Aragón hizo trasladar la comunidad a Valencia, otorgando a las re- 
ligiosas el convento que había pertenecido a los Trinitarios, llamándose por 
esto de la Santísima Trinidad. Gozó este monasterio fama de observantisi- 
mo, saliendo de él, en diversas ocasiones, religiosas para reformar algunos 
monasterios del reino de Valencia y principado de Cataluna, de todo lo cual 
trata D. Agustín Sales, historiador particular de este monasterio (4). Con la 
salida de las religiosas de Gandía quedó el edificio desamparado, morando 
en él unas beatas de la tercera Orden de S. Francisco, hasta la llegada de 


(1) P. José SANTA Cruz, Crónica de la Provincia de S. Miguel, Madrid, 1671, pág. 714a. 

(2) Crónica de la Provincia de Castilla, Madrid, 1612, pág. 352a. 

(3) Crónica de la Provincia de S. José, Part. ll, lib. 4, pág. 237 sigs. 

(4) «Historia del Real Monasterio de la SSma. Trinidad, religiosas de Santa Clara, de la 
Regular Observancia, fuera los muros de Valencia. Sacada de los originales de su archivo, y 
monumentos coetáneos, con que tambien se ilustran varias familias isucessos del reino etc... 
En Valencia, por Josef Estevan Dolz, 1761». 
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las monjas coletinas francesas, que se instalaron en él, siendo para ellas 
como la cuna de la reforma de Santa Coleta en España. 

No están contestes los historiadores] particulares de este monasterio y 
otros que incidentalmente se ocupan de él en lo concerniente al año de su 
fundación y al motivo que tuvieron las monjas francesas para salir fugitivas 
del monasterio de Lézignan, del bajo Langúedoc. Por eso queremos diluci- 
dar estos puntos, dando antes noticia de los autores que han escrito sobre 
el origen de este monasterio, y fundaciones que de él han salido. El primero 
cronológicamente fué el historiador Martín de Viciana, quien escribió pre- 
cisamente un siglo después de fundado el monasterio, es decir, en 1562, y 
cuya relación publicaremos íntegra más adelante. Sigue en el mismo orden 
el P. Alonso Pastor, cuya historia descrita al detalle es como sigue: 


«Soledades | del amor divino, | y dulces laberintos | del encerramiento | 
interior de las almas limpias con Dios, fundadas | en la Sagrada Escritura, 
y Santos | Padres. | Aplicadas, y explicadas | con la ilustre fundación y pro- 
greso virtuoso del santuario, y | Convento Real de Santa Clara de Gandia: 
con las vidas de | muchas admirables Religiosas: y con otras reglas, | y do- 
cumentos importantes para maestros y | discípulos espirituales. | Dedicanse 
a la ilustrissima | señora soror María Luisa del Niño lesús, y de Borja, | reli- 
giosa en dicha Real Casa, y su | Convento. | Escritas, y compuestas por el 
R. P. | Fray ALoNso Pastor, Predicador, Colegial que fué en el insigne | Co- 
legio de S. Pedro, y S. Pablo de Alcalá de Henares, y aora | Padre, y Defi- 
nidor de la Recoleccion en la Provincia | de Valencia, Orden de S. Francis- 
co. | Con licencia. | En Valencia, en casa de los herederos de Crysostomo | 
Garriz, por Bernardo Nogués, junto al molino | de Rovella. Año de 1655. | 
Vendense en casa de Claudio Macé mercader de libros en frente la | Diputa- 
cion» (1). 

La primera parte de estas Soledades (pp. 1-150) es ascética, siendo la 
nota más original de ella las poesías de marcado sabor gongorista que el 
P. Pastor intercala en el texto. La segunda parte (pp. 131-248) es histórica, 
consagrada a referir minuciosamente el origen de la fundación, procéden- 


cia, peripecias del viaje y entrada solemne en Gandía de las monjas france- ' 


sas, y vidas de muchas religiosas que ingresaron en el monasterio en tiempo 
de las Madres francesas. Conocemos dos ediciones de esta segunda parte, 
reimpresas, sin nombre de autor; una es del año 1848 (2), y la otra de 1882 (3) 


(1) En 4.*—Port., v. en bJ.; 6 his. de prels. s. n., que contienen la licencia de la Orden 
Dada en nuestro conv. de S. Francisco de Madrid, en 11 de Noviembre de 1654, Fr. Pedro Ma- 
nero, Min. General.—Aprobación del P. Lorenzo Guardiola: Valencia, conv. de S. Francisco, 
1. Abril 1655.—Parecer del P. Francisco Hernández: Ibidem, 10 Abril 1655.—Aprobación del 
M. R. P. Fr. Luis de Benavente, Min. Prov. de la de San Juan Bta. de Descalzos: Valencia, con- 
vento de San Juan de la Ribera, 20 Abril 1655.—Dedicatoria.—Prólogo y disertación para e] 
que leyere.—Texto: 278 págs. + 8 his. de Tabla e Indice s. n. Colofón. 

(2) «Historia | del convento | de Santa Clara | de | Gandía (Escudo de la Orden) Valen- 
cia. | Imprenta de Jaime Martínez. | 1848.. En 8.—Port., v. en bl.; texto: págs. 2-151 4-3 his 
de Indice s. n. (Ej. de la Biblioteca particular del Sr. D. Vicente Castañeda). 

(3) «Historia | del | convento de Santa Clara | de | Gandía (Adorno de imp.). Gandia. | 
Imprenta y Libreria de la Vinda de Jacinto Orts. | 1882:+.—En 8.*—Port., v. en bl. Texto: pági- 
nas 3-124 +- dos his. de Indice no numeradas. (Ej. del mismo convento.) 
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El autor que con más extensión ha escrito sobre este monasterio es el 
P. José Llopis, cuya historia, aún inédita, conservan cuidadosamente las reli- 
giosas del mismo. He aquí la descripción de sus dos partes: 

<Chronica | del Real monasterio de la sera- | fica Madre Santa Clara | 
de la ciudad de Gandia | Escrita | por; el Padre Fr. Josef Llopis Predicador 
gene- | ral, apostolico, hijo de la Santa Recolec- | cion de la exemplar Pro- 
vincia de Va- |] lencia de la Regular Observancia de | N. S. P. S. Francisco, 
y confesor | Ordinario del mismo santo | Monasterio. | Dedicada | a la 
Exma. Sra. D.* Maria Josepha Pimentel, Condesa Duquesa de Bena- | vente, 
Gandia, Bejar, etc. Patrona del mismo Real Monasterio. | Parte Primera» (1). 

«Chronica | del Real Monasterio de la sera- | fica Madre Sta. Clara de 
la | ciudad de Gandia. | Escrita por el Padre Fr. Josef Llopis, Predicador | 
general apostolico, hijo de la Sta. Recoleccion de | la exemplar Provincia de 
Valencia de la | Regular Observancia de N. S. P. S. | Francisco, y confesor 
Ordina- | rio del mismo Sto. Monasterio. | Dedicada | a la Exma. Sra. D.* 
María Josefa Pimentel. | Condesa, Duquesa de Benavente, Gandia, Bejar, etc. 
Patrona | del mismo Real Monasterio | Segunda parte» (2). 

Haciendo historia el P. Llopis de la labor de los que le precedieron, emi- 
te los siguientes juicios en el Prólogo al que leyere: 

«Algunos me precedieron en este designio; pero ninguno ha llegado a 
poner perfectamente en ejecución su proyecto. La primera que escribió las 
vidas y virtudes de estas Religiosas fué la Reverenda Madre Sor Ana de la 
Concepción, hija de abito de esta santa casa de Gandia. Pero no llegaron 
sus escritos a la estampa, y a mi parecer no son dignos de ella, por no estar 
tan ordenados como se requiere para que vean la luz pública. Después el 
R. y Venerable Padre Fr. Alonso Pastor, Definidor de la santa Recolección 
de esta penitente Provincia de Valencia, y confesor ordinario por espacio de 
más de ocho años, llegó a poner en práctica este designio en un libro que 
dió a luz intitulado Soledades del amor divino, impreso en Valencia en el 
año de mil seiscientos cinquenta y cinco. Mas este devoto Padre no pudo 
satisfacer los deseos de los literatos, a causa de que las más de las vidas 
que dejó estampadas, son tan diminutas que no son más que índices de las 
virtudes de las Religiosas, que junta en ellas. 

»Ultimamente, el P. Thomas Serrano Ex Jesuíta arrimó el ombro al tra- 
bajo, y nos dejó manuscritas las vidas de muchas venerables religiosas, que 
están custodiadas en el archivo de este mismo Santo Monasterio de Gandia. 
Mas este Padre, aunque por otra parte tan docto, como sabe el orbe litera- 
rio; sin embargo, por estar empleado en otros ministerios, que le fió su reli- 
gión, fuera de algunas pocas noticias, que ya hallo historiadas por la expre- 
sada Madre Sor Ana de la Concepción, no añadió alguna nueva. Y aun en 
aquellas, que copió a la letra de la dicha escritora, incurre en muchas con- 


(1) Ms. en fol., autógrafo.—Port., v. en bl.; 14 his. de prels. a línea tirada, que contienen 
la Dedicatoria, rica en datos genealógicos. —Protesta del autor, fechada «en este Real Monas- 
terio de la Madre Santa Clara de la ciudad de Gandía en veinte y ocho de Noviembre del año 
del Señor de mil setecientos y ochenta y uno».—Prólogo al que leyere.—697 págs. de texto, es- 
crito a dos columnas, + 6 hjs. de Indice de caps. s. n. 

(2) Ms. en fol., autógralo.—Port., v. en bl.; texto: 517 págs., +- 4 his. de Indice s. n. 
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tradicciones manifiestas, que se harán patentes en esta Chronica, quando 
llegue el tiempo de escribirlas. 

»Este motivo, y el havermelo aconsejado algunos religiosos graves ami- 
gos míos, como también la Ex.? Señora Condesa Duquesa de Benavente, 
me estimuló a escribir esta Historia, descubriendo nuevos tesoros en los 
archivos, para coger el agua más copiosa, y en sus mismas fuentes más 
pura: sacando a luz nuevos egemplos, y otras noticias, que causen no menos 
admiración al mundo, que ocasionaron las primeras, que publicó el ya men- 
cionado Padre Definidor Recoleto. El estilo bueno o malo con que las escri- 
biré, es el que Dios se [ha] dignado darme: pues si yo tuviera elección en los 
estilos, escogiera de los buenos el mejor, para lisonjear el gusto de mis lec- 
tores...» 


Acerca de la fecha de fundación de este monasterio por las religiosas 
francesas no concuerdan los historiadores. Agustín Sales se aparta de la 
opinión de Viciana, y fija el año de la fundación hacia el 1457. Se funda en 
el libro antiguo de ingresos del monasterio de la SSma. Trinidad de Valen- 
cia, en el cual se hace historia del tiempo que estuvo aquella comunidad en 
Gandía, y, entre otras cosas, dice que fué desamparado en 1445, y a los doce 
años llegaron las religiosas francesas para vivir en él (1). El P. Alonso Pas- 
tor señala el 8 de Mayo de 1462 como fecha de la toma de posesión (2), re- 
mitiéndose a «los originales antiguos que he leído para recitar esta historia». 
Al discutirse, más tarde, la fecha de fundación de este monasterio, la referi- 
da data del P. Pastor fué seguida por el P. José Torrubia, quien reproduce 
textualmente todo el relato del P. Pastor (3), y por el P. José Llopis, que re- 
pite las mismas razones aducidas por el P. Torrubia (4). El P. Fernando de 
la Soledad, cuya Crónica no hemos podido ver, parece que defiende que la 
fundación se hizo en 1465, y Martín Viciana la fija en 8 de Mayo de 1466, 
fundándose ambos en la bula Regímini universalis ecclesiae de Paulo ll, 
dada en 20 de Septiembre de 1465 (5). Esta opinión no tiene consistencia 
alguna, pues la única razón en que se apoya—que es la mencionada bula— 
no tiene valor, por cuanto el Papa se limita a aprobar y confirmar lo que 
ya estaba hecho. Tampoco es definitiva la fecha de 1462, propuesta por el 
P. Pastor y seguida por los padres Torrubia y Llopis, pues aunque citan en 
su apoyo a Gonzaga (6), Waddingo intentó corregir a Gonzaga, citando una 
bula de Pío II de 1461, dirigida a la abadesa de Gandia Sor Odeta (7), re- 
sultando más probable la fecha de Agustín Sales, que fija la fundación en 
1457. Ñ 

Sobre el hecho que dió lugar a que las monjas francesas abandonaran 
su nativo monasterio trasladándose al de Gandía, corren tres diferentes 


(1) Historia del monasterio de la SSma. Trinidad, págs. 19-20. 

(2) Aplicación y explicación de las Soledades, cap. lll, ed. 1.*, pág. 162. 

(3) Chronica de la seraphica Religion... Novena Parte, Madrid, 1756, págs. 430-38. 
(4) Chronica ms. Part. l, caps. 111-1V, págs. 8-14. 

(5) WADDINGO, Regestum Pont., a. 1465, n. 3; t. XI11?, págs. 555-6. 

(6) De Origine Seraph. Rel., Part. Il, Prov. Valentiae, mon. IV, pág. 1096. 

(7) An. Min., a. 1461, n. 45; t. XII1?, pág. 202. 


Google 


MISCELÁNEA 395 


versiones, semejantes en el fondo, pero disímiles en detalles de importancia. 
Las tres versiones coinciden en que las monjas escaparon del monasterio de 
Lézignan ante las amenazas de cierto Príncipe que se proponía incendiar su 
monasterio. Convienen, igualmente, en afirmar que las amenazas del contra- 
riado Príncipe eran motivadas por una distinguida joven llamada María Es- 
carlata, la cual deseaba consagrarse a Dios en dicho monasterio contra la 
voluntad del Príncipe. Coinciden, en fin, en lo referente a la intervención 
del caballero valenciano D. Luis de Vich, quien proporcionó a las fugitivas 
monjas el monasterio de Gandía. Discrepan, empero, sobre el Príncipe ame- 
nazante, que según Martín Viciana—cuyo relato reproducimos a seguida—, 
era padre de la mencionada Escarlata. El P. Alonso Pastor dice que era 
hermano de la señora Escarlata (1), y según el P. Vicente Martínez Colomer, 
celebrado poeta y novelista, era un loco enamorado de la misma, a cuya 
mano aspiraba (2). Discrepan, además, en lo tocante al viaje, pues mientras 
Viciana afirma que lo efectuaron por el Rosellón, los padres Pastor y Colo- 
mer dicen que lo hicieron por mar, aportando a Barcelona. Ahora bien: 
¿cuál de las versiones apuntadas es más verídica? Ciertamente, ninguna de 
_las tres versiones está basada en documentos. Sólo el P. Pastor dice expre- 
samente que «assi lo indican los papeles que he leido para escrivir este 
- Succeso, como se puede ver en la primera hoja del libro antiguo» del monas- 
terio de Gandía (3). El P. José Torrubia defiende en este punto al P. Pastor 
contra los reparos del cronista portugués P. Fernando de la Soledad, di- 
ciendo (4): «Escribió [el P. Pastor], sin el engaño que el Padre Soledad su- 
pone, con una notable expresión, y circunstancias a todos estimables, lo 
mismo, que según su instituto el Ilustrissimo Gonzaga nos dexó escrito en 
compendio, y que yo he oido a las Religiosas que al presente viven en el 
monasterio de Lesiñán, donde se conserva la noticia por tradición». Sólo 
corrige incidentalmente al P. Pastor el yerro geográfico de afirmar que 
Lézignan es puerto de mar, siendo así que dista de él más de ocho leguas 
terrestres. 

Aun siendo menos fundado el relato de Viciana, y dada su evidente in- 
exactitud en algunos detalles, con todo, lo reproducimos íntegro por ser el 
más antiguo que conocemos. Además, no está muy divulgado, pues a pesar 
de las tres ediciones que tuvo antiguamente la segunda parte de su Crónica 
de Valencia (5) más la moderna edición de bibliófilo, no crítica, de solos 
200 ejemplares, impresa en Valencia año 1881 por la «Sociedad de bibliófi- 
los valencianos», difícilmente se encuentran ejemplares completos. El frag- 
mento que reproducimos según el ms. 1.374 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid lo hemos cotejado con otros mss. de la misma bliblioteca y con las 
ediciones de Valencia de 1564 y 1881, de las que existen ejemplares en la 
sección de Raros. Indicamos sólo alguna variante de importancia, omitiendo 


(1) Aplicación y explicación de las Soledades, págs. 154-5. 

(2) Historia de la Erovincia de Valencia de la Reg. Obs. de S. Prancisco, Valencia, 1803, 
págs. 140-1. 

(3) Aplicación, etc., pág. 158. 

(4) Crónica seráfica... P. IX, págs. 431-2. 

(5) Trata de las antiguas ediciones de esta Crónica D. José M.* Torres, en la Advertencia al 
Lector que va al trente de la ed. de 1881. 
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las puramente ortográficas, de trasposición de palabras, y cambio de voces 
sinónimas. Los aludidos mss. que contienen la Segunda Parte de la Crónica 
de Viciana y los respectivos folios donde se halla el relato que reproduci- 
mos son los siguientes: Ms. 9.978 (antes, Ff-91), fols. 16r.-18r.; Ms. 11.592 
(antes, Y-62), fols. 81v.-82v.; Ed. Valencia, 1564, fols. 9v.-10v.; Ed. Valen- 
cia, 1881, págs. 22-3. 


MONASTERIO DE SANTA CLARA DE GANDÍA 
Bib. Nac., Ms. 1.374 (antes K-15), fol. 11vb. 


«Otrosi, ay en esta villa [de Gandía] un monesterio de Santa Clara de 
monjas con hauito de San Francisco en Obseruancia. Es de antigua funda- 
cion, segun allamos que la serenissima | f. 12ra. | reyna doña Maria de Ara- 
gon sacó deste monesterio todas las monjas, y las llevó al monasterio de la 
Santissima Trinidad que la Reyna en Valencia fundaua; y por esta causa 
quedó este monasterio y estubo sin monjas por termino de 14 años, con 
solas dos pobres beatas que en él estauan. Y Dios summo bien y proueedor 
de remedio a sus deuotos ynspiró, que en tiempo que acaecio en Narbo- 
na en un monesterio de monjas ¿nombrado Liceniano (1), y hauia un Con- 
de (2) que tenia una sola hija; y por hauer de caminar cierto viage, la hija 
quedó en el monasterio hasta su tornada. Buelto el Conde a Narbona halló 
que su hija, por su deuocion, quería ser monja, y por esto el Conde fue muy 
indignado contra las monjas, y amenacolas de tal manera que quiso entrar 
en el monesterio por las matar. 

Las Madres alteradas por las amenazas, y athemorigadas mas de las 
obras del Conde, cautamente salieron del monesterio y pasaronse en Rose- 
llon, donde allaron al rey de Aragon don Juan segundo. Estas Madres fue- 
ron diez en numero, y la principal y caueca de ellas se nombraua Sor Cole- 
ta (3), y llegadas todas en presencia del Rey, con muchos lloros y humilde 

| £ 712rb. | peticion le suplicaron que como a catholico cristiano las ampa- 
rase y las mandase dar algun lugar o retraymiento para seruir al Señor, e 
rogarian por la vida del Rey y por su buen sucesso. Y porque el Rey a la 
safon andaua en las guerras de la alteracion de Cataluña muy gastado y 
trauajado e no podia satisfacer a la peticion de las Madres, encomendó el 
negocio a don Luis de Vich, cauallero de su casa y Maestre Racional que 
era, rico hombre y señor de las Varoníias de Llauri y de la Vall de Gallinera; 


(1) Los cronistas españoles escriben Lézignan de los siguientes modos: Lisinia, Lesiñán, 
Lisiñán y Lusiñán. 

(2) Juan Ill de Vendóme. Véase Estudios Franciscanos, t. XXIV (1920), pág. 207, el artícu- 
lo: «Las Clarisas de Gandía», traducido de Le Petit Messager de St. Francois, Febrero, 1914. 

(3) Tal vez sea corrupción de Odeta, pues consta documentalmente que Sor Odeta era aba- 
desa en 1461 y en 1464.—Los nombres de las diez monjas francesas los trae el P. Pastor, Aplica- 
ción, etc., pág. 154, y los repite el P. JosÉ LLorIs, Chronica ms. P. 1, lib. 1, cap. V, pág. 14, y son 
las siguientes: «La reverenda Madre Sor Francisca Perrieta, abadesa; la reverenda Madre Sor 
Antonia, vicaria; la señora Sor María Escarlata; la reverenda Madre Sor Matieta, Sor Audeta 
u Odeta, Sor Tadieta, Sor María Planchona, Sor Cathalina Briuda y Sor Rafaela Carbonell, 
sobrina del R. P. confesor de dicho monasterio, cuyo nombre, graduación y qualidades no ex- 
presan nuestros Chronistas, así franceses como españoles». 
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el qual las mandó proueer y acompañar hasta Gandia, y pagó todo el gasto; 
y aun ciertas deudas que la casa de Santa Clara deuia, y compró ciertas 
casas anejas al monesterio, y eon bulla apostolica dada en Roma a 20 de 
Septiembre de 1465, el Sumo Pontifice dio comisión al Obispo de Valencia 
para introducir en el monesterio de Santa Clara de Gandia a Sor Coleta 
con las otras nueve monjas sus compañeras que salieron del monesterio de 
Liceniano de Narbona. En virtud de la qual bulla apostolica y comision a 
diez de Mayo, año de M CCCC LXVI Fr. Antonio Mascarell, Comisario de 
Fr. Jayme Carcquela, general de la Horden | f. 12va. | predicó en la iglesia 
mayor de Gandia, y con procesion lleuaron las diez monjas a la casa de 
Santa Clara, y en ella se encerraron; en la qual las diez monjas y todas las 
que despues entraron asta oy, vivieron y viven descalgas, con ayuno conti- 
nuo por todo el año y sin comer carne sino es en caso de enfermedad cor- 
poral. Sus mantenimientos ordinarios son los que el lllmo. Duque les da; 
porque el Duque las manda proueer de comer y vestuario y de medico y 
medicinas, afucar e otras cosas que se les ofrecen por necesidad. 

En este monesterio residen de presente en este año de 1562 Sor Ana 
Ladró, hermana del Vizconde de Selua (1), que preside de Abbadessa; Juana 
Ebangelista, vicaria; Maria de la Cruz, Juana Baptista, hermanas e hijas de 
don Juan de Borja e doña Juana de Aragon, Duques; Maria Gabriela (2), 
hija del mismo Duque y de doña Francisca de Castro y de Pinos, su segun- 
da muger, e muchas otras illustres e reuerendas Madres. 

- En este monesterio tienen una costilla de San Luis y un hueso de Santa 
Clara con guarniciones de plata; e una torre de plata rica e de marabillosa 
echura, y en ella guardadas muchas reliquias de santos. Esta pieza es de las 
mas notables del reyno por su valor, y delicado y polido | f. 12vb. | lauor. 

La vida y exemplo de las monjas deste conuento es tal, que per todos es 
hauida por espejo de virtud. Y como de la verdad sauida nazca el buen pre- 
dicamento, allamos por ende que deste conuento se an poblado y fundado 
los monasterios que aqui se siguen: 

1.] Primeramente fueron lleuadas deste monesterio para fundar un mo- 
nesterio en Girona siete monjas, y por Abadesa de ellas Sor Cathalina de 
Briuda, una de las diez monjas venidas de Francia (3). 

2.] Otrosi: Jueves, a siete de Abril, año de 1496, llenaron deste mones- 
terio seis monjas para fundar un monesterio en Setubal de Portugal, es a 


(1) Asf consta en los mss. y en la ed. de 1881; pero debía decir: Xelua o Chelva. El P. Pas- 
TOR, Aplicación, etc., cap. XXV, pág. 239, trata brevemente de dicha abadesa, principiando con 
estos términos: «La fervorosa madre Sor Ana Ladrón fué de linaje ilustre, hija de los Vizcon- 
des de Chelva...» 

(2) Véase su vida en PAsTOR, Aplicación cit., pág. 175 y sigs. 

(3) Pastor, Aplicación, pág. 246, expresa el nombre y apellido de las compañeras, y lo 
mismo repite el P. Llopis, Chronica ms. P. 1, lib. I, cap. 26, pág. 93, diciendo: «Sor Cathalina 
Briuda, francesa, que iba en qualidad de Abadesa; Sor Leonor Bernad, natural de Alicante, 
por Vicaria; Sor Micaela Miralles, de Valencia; Sor Isabel Ra:ón, de Gandía; Sor Clara Gas- 
cha; Sor Clara Culla, de Gandía, y Sor Esperanza Benvenuta». El citado P. Llopis fija el año 
de esta primera fundación en 1488; pero el P. Jaime CoLL, Crónica de la Prov. de Cataluña, pá- 
Zina 327, dice que fué en 1490. 
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sauer: Sor Juana Reus, Coleta Tallada, Magdalena Torrella, Clara Berbegal, 
Francisca Guillen e Agueda Arnau (1). 

$.] Otrosi: Miercoles, a 20 (sic) de Abril, año de 1497, llevaron deste 
monesterio para fundar el monesterio de Hierusalem, de Valencia, seis mon- 
jas, es a sauer: Sor Bona Febrer, por abadesa; Mariana Cetina, Ynes Milla- 
na, Cathalina y Nicolaua (2). 

4.] Otrosi: Lunes, a 28 (sic) de Septiembre, año de 1505, lleuaron deste 
monesterio para fundar un monesterio en Castellon de Empuries | f. 13ra. | 
siete monjas, es a sauer: Sor Francisca, Yolante Pujades, Mirona, Benauen- 
ta, Morelles, Gracia e Constanga (3). 

+] Otrosi: A 16 de Jullio, año de 1518, lleuaron deste monesterio para 
fundar el monesterio de la Santa Veronica de Alicante siete monjas, es a 
sauer: Soror Clara Berbegal, Angela Fenollet, Pertusa, Graciana Mur, Bona 
Rastoja, Rafaela Lucot e Dalphina Odena (4). 

6.] Otrosi: A 27 de Mayo de 1551 (5), lleuaron "deste monesterio para 
fundar el monesterio de la Cassa de la Reyna, en tierra de Logroño, siete 
monjas, es a sauer: Sor Francisca de Borja para que fuera Abadesa, Maria 
de Rojas, Maria de Borja, Juana Baptista de Borja, Geronima Piña, Marga" 
rita Yvarc y Clara Tortosa (6). 

7.] Destas siete monjas que fueron a fundar "el monesterio de la Casa 
de la Reyna, la serenissima Infanta de Hespaña y Reyna de Portugal (7) 
lleuó algunas de ellas a fundar un monesterio en Valladolid, y despues fue- 
ron trasladadas en Madrid para fundar otro monesterio. Y para recomplir 
los monesterios de Logroño y de Madrid lleuaron de Santa Clara de Gandia 
quatro monjas, que fueron Sor Isauel Martinez, Ana de Portugal, Francisca 
de Castro y Mariana. Y despues fueron lleuadas deste monesterio para 
el | f. 13rb. | monesterio de Madrid, Sor Juana de la Cruz (8), y Phelipa de 
la Torre. De manera que podemos decir que deste santo monesterio de San- 
ta Clara de Gandia se an fundado ocho monasterios, y aun quedan en él 





(1) Pastor, Aplicación, pág. 246, dice que las tres últimas regresaron a Gandía. Ltop:s, 
Chronica, P. 1, lib. 1, cap. 28, pág. 101, las nombra en estos términos: «Sor Coleta Tallada, de 
la ciudad de San Felipe olim Játiva, abadesa; Sor Juana Reus, catalana; Sor Torrella, de Gan- 

: dia; Sor Clara Berbegal, de Valencia; Sor Francisca Guillén, de Valencia; Sor Agueda Arnau y 
Sor Paula Vay, según dicen unos, o Gay, como afirman otros». 

(2) Pastor, Aplicación, pág. 246, y el P. LLop1s, Chronica, P. 1, lib. 1, cap. 29, pág. 105, las 
nombran así: «Sor Dionisia Bona, abadesa; Sor Ana de Jesús, Sor Cetina, de Valencia; Sor Inés 
Milán, Sor María Christina, Sor Nicolasa, de Valencia, y Sor Cathalina Barsí». 

(3) CoLt, Crónica, págs. 292-4, trata de esta reformación. PASTOR, Aplicación, pág. 246, y 
LLor1s, Chronica, P. 1, lib. 1, cap. 30, pág. 108, fija esta fundación a mediados de Octubre, nom- 
brando así a las reformadoras: «Sor Francisca Merce, abadesa; Sor Violante Colá, Sor Isabel 
Morellet, Sor Constancia Zuñer, catalana; Sor Mirona, natural de Pego; Sor Gracia, de Zara- 
goza, y Sor Benvenuta, de Quatretonda». 

(4) Pastor, Aplicación, 1. c. LLopP1s, Chronica, P. 1 1ib. 11, cap. 6, p. 138, sigs. 

(5) Asi las ediciones de Valencia de 1564 y 1881, y el ms. 9.978, contra los restantes Mss. 
que traen erroneamente 1561. ¿ 

(6) Pastor, Aplicación, 247.—LLopIs, Cronica, P. I, lib. 1, cap. 31. p. 241 sigs., pero dice 
que salieron de Gandia el día de la Ascensión de 1552. 

(7) D." Juana de Austria, que hacia últimos de Noviembre de 1552 casó con el príncipe 
D. Juan de Portugal, y habiendo enviudado en 1554, vino a España, deteniéndose en Valladolid. 

(8) Véase AlA, t. XX, 126, not. 5. 
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treinta y cinco monjas de vida y exemplo tan espiritual, que dan lustre a 
nuestra Gandia, de la qual sus alabangas escriuimos.» 


La serie de fundaciones del P. Pastor añade las tres siguientes, que se hi- 
cieron después de impresa la Crónica de Viciana. Dice así (1): 


8.] «La octava fundacion fue en (amora, salieron a fundar el año de 
mil y quinientos y noventa y seis, quatro Religiosas, por abadesa aquella 
gran señora soror Ana de la Cruz y de Borja, soror Beatriz Tamarid por Vi- 
caria, soror Vicenta Giner para Maestra de Novicias, y soror María de lesus 
y Marañon para portera (2). 

9.] Año mil seiscientos y vno, a veinte y vno de Julio, y vispera de San- 
ta María Madalena, salieron para la fundación de Salamanca tres Religio- 
sas desta casa, para Abadesa la Madre soror Catarina de Rojas, soror Ana 
de la Concepcion para Vicaria, y soror Ines de S. Miguel para tornera (3). 

10.] Elaño de mil seiscientos y quatro, a ocho de Noviembre, salie- 
ron para la fundacion de las Descalgas de Santa Cruz de León, quatro mon- 
jas, por Abadesa la señora soror Isabel Madalena y de Borja; madre deste 
convento, y que avia sido nueve años Abadesa dél; soror Margarita de la 
Cruz y Davila, que era portera mayor deste convento; salio ¡por Vicaria 
de Leon Soror Isabel Ana Giner, que era discreta deste convento; salió para 
portera soror Leonor de Rojas con estas madres, y se quedó en el convento 
Real de las Descalgas de Madrid con Breve del señor Nuncio» (4).: 


De lo expuesto se deduce que el número de monasterios reformados o 
fundados por las Descalzas de Gandía son diez, que a su vez constituyen 
otros tantos árboles, más o menos frondosos, que extendieron sus ramas 
por otras regiones de España. Para que se vea de un golpe de vista y en 
conjunto la respectiva filiación de dichos monasterios hemos compuesto a 
guisa de árbol genealógico el adjunto cuadro sinóptico, que nos servirá de 
pauta para ir relatando brevisimamente la fecha de fundación, nombre de 
las fundadoras y autores que de ellos tratan. 


1. MONASTERIO DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE GERONA (1488). 


Es el primer monasterio reformado por las Descalzas de Gandía, las 
cuales, según el P. Jerónimo Aguillo, «entraron en el monasterio de Gerona 
el sábado después del Santisimo Corpus Christi, 7 de Junio de 1488. Acfa 
authentica, págs. 10 y 12» (5). De este monasterio se originan inmediata o 
mediatamente los siguientes: 


(1) Aplicación y explicación de las Soledades, pp. 247-8. 

(2) P. JacoBo DE CASTRO, Arbol cronológico de la Prov. de Santiago, Salamanca, 1722, P. I, 
pp. 339-40, trata de esta fundación.—Ltoris, Cronica ms. P. II, lib. I, cap. 24, p. 95. 

(3) Castro, Arbol cron., P. 1, pp. 341-2.—LLopIs, Cronica, P. Il, lib. IM, cap. 19. p. 168. 

(4) Castro, Arbol cron., P. l, pp. 3434, fija el año de esta fundación en 1605, advirtiéndose 
alguna diferencia en cuanto al nombre de las fundadoras.—LLoP1s, Crónica, P. 11, lib. !, capí- 
tulo 20, p. 170, concuerda con el P. Castro añadiendo otra fundadora, es decir, Sor Juana Car- 
dona. 

(5) La Provincia seráfica de Cataluña o Memoria histórica de sus antiguos conventos... 
Barcelona, 1902, pp. 30-31. 
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a) Monasterio de Santa Clara de Perpiñán (1500).—Según Waddingo, 
en 1461 hubo un proyecto de reforma de este monasterio por las descalzas 
de Gandía. No debió, sin embargo, llevarse a cabo, pues la religiosa y aba- 
desa Sor Odeta nombrada para ejecutarlo aparece todavía como abadesa 
del de Gandía en 1464, en el documento del P. Jaime' Zarzuela que publica- 
mos al fin. El P. Marca siguió el parecer de Waddingo sobre este particular. 
El P. Coll cree que lo fundaron las descalzas de Gerona, y aunque no fija 
la fecha, nombra las fundadoras, que son: Sor Rafaela de Rocaberti de San 
Mori, abadesa; su hermana o sobrina Sor Eufrosina de Rocaberti, Sor Mi- 
caela de Cartellá, Sor Rafaela Ballaró, Sor Margarita Rillota, Sor Angela 
Domenech, Sor Ursula Aragonesa y Sor Catalina Carnisser. El P. Aguillo 
fija la fecha de esta fundación hacia el año 1500. 

BIBLIOGRAFÍA: Gonzaga, De origine, p. 1119; Waddingo, An. Min., a. 1461. 
n. 45; Coll, Crónica, p. 328; Marca, Crónica, p. 294; Aguillo, Memoria hist., 
p. 35. 


. 


b) Monasterio de Santa Isabel de Barcelona.—Fué primitivamente bea- 
terio, pasando después a la Tercera Orden Regular. En 1564 fué erigido en 
monasterio de la segunda Orden, y para instruir a las religiosas fueron dos 
años después tres religiosas del monasterio de Santa Clara de Perpiñán, es 
a saber: Sor Luisa de Terreros (+ 14-XII-1593), por abadesa; Sor Angela 
Guimerá y Sor Dionisia Pol. El P. Marca trata de sus vidas, contradicién- 
dose acerca de la Madre Terreros, pues en un lugar afirma que fué como 
abadesa, y en otro como tornera. 

BIBLIOGRAFÍA: Gonzaga, De origine, p. 1121; Marca, Cronica, pp. 298-9 
352-3; Aguillo, Memoria hist., p. 16. 


c) Nuestra Señora de la Sierra de Montblanch.—Este antiguo conven- 
to de Clarisas fue reformado en tres ocasiones distintas por religiosas del 
de Sta. Isabel de Barcelona. Según los Padres Coll y Marca, el 21 de No- 
viembre de 1594 sacaron del monasterio de Sta. Isabel para reformar el de 
Montblanch las cuatro religiosas siguientes: Sor Esperanza Daniel, que fué 
por abadesa; Sor Francisca Terza, por Vicaria; Sor Elena González y Sor 
Margarita Garreta. El 28 de Noviembre de 1599 salieron con el mismo fin 
del de Sta. Isabel, Sor Catalina Segura, por abadesa, y Sor Magdalena 
Sanson. Finalmente, por muerte de la antedicha abadesa, el 11 de Marzo 
de 1605 salieron otras dos religiosas, a saber: Sor Isabel Osorio, por aba- 
desa, y Sor Paula Agramunt. Sobre las reformadoras enviadas a Montblanch 
en 1605 adviértese en el P. Coll una ligera contradicción, pues en otro lugar 
(Crón. p. 294, n. 991) había dicho que las reformadoras salieron del monas- 
terio de Castellón de Ampurias. Torres Amat atribuye algunos escritos, 
—cuyos títulos y asunto no indica—, a Sor Margarita Garret. 

BIBLIOGRAFÍA: Coll, Crón., pp. 358-9; Marca, Crón., pág. 353; Aguillo, Me- 
moria hist., p. 45; Torres Amat, Dicionario de Escritores Catalanes, p. 274, 
quien a su vez lo toma de Pedro Serra y Postius: Prodigios y finezas de los 
Santos Angeles... Barcelona, 1726, p. 93. 
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2.—MONASTERI0Y DEL DULCÍSIMO NOMBRE DE JESÚS DE SETUBAL (1496), 


Ha sido este monasterio de los más fecundos, atendidas las fundaciones 
que de él se han originado, que son las siguientes: 


a) Monasterio de la Madre de Dios de Lisboa.—Carecemos en absolu- 
to de datos acerca de la procedencia de este monasterio, año de su 
fundación y nombre de las fundadoras. Lo incluímos entre los reforma- 
dos por las Descalzas de Gandía, porque así lo dice explícitamente el Padre 
Marcos de Lisboa, cuyas palabras son éstas: «De las discípulas de la 
bienaventurada Soror Colecta, vinieron doze religiosas de muy sancta 
vida a plantar el monasterio de sancta Clara de Gandía del reyno de 
Valencia, lo qual plantaron en gran religión y sanctidad. Y deste monaste- 
rio de Gandía se plantaron y nascieron como de madre, los otros monaste- 
rios de la frimera regla en Hespaña, los quales florescieron en grandes 
virtudes de pobreza, mortificación, y oración, y en gran número de religio- 
sas de muy santa vida. Con monjas del dicho sancto conuento, se edificaron 
dos conuentos en el reyno de Portugal, vno llamado de lesus en Setuual, y 
otro de la Madre de Dios en Lisboa, en los quales el primer heruor de las 
discípulas de sancta Clara, y de la bienauenturada Soror Colecta, en sanc- 
tas vidas de muchas religiosas fue visto, por su gran austeridad, y continua 
oración y contemplación en la qual por su Esposo nuestro Señor lesu Chris- 
to muchas vezes fueron visitadas. > 

Según Gonzaga, fundóse este monasterio en el lugar de Enxobregas, 
próximo a Lisboa, en el reinado de Juan II de Portugal (1481-1495). En este 
supuesto, mal puede armonizarse esta fecha con la que hemos asignado a la 
fundación del de Setubal en 1496. Waddingo aún le da más antigiedad, tra- 
tando de él en el año 1480. 

BIBLIOGRAFÍA: Lisboa, Crónica, P. 1II, cap. 29, Ed. de Lisboa de 1615, fo- 
lio 88va.; Gonzaga, De origine, p. 1013; Waddingo, An. Min., a. 1480, n. 34, 
t. XIV?, p. 253, Additio. 


b) Monasterio de N.*? S.? de la Piedad de Valladolid (1550).—Escasos 
son también los datos referentes a este monasterio. Gonzaga y el P. Matías 
Alonso afirman que las vcho fundadoras se sacaron del monasterio de la 
Madre de Dios de Lisboa. La primitiva fundación se hizo en Villa Sirga, no 
lejos de Valladolid, adonde se trasladó más tarde. El nombre de la primera 
abadesa, según el P. Alonso, es Sor María de la Concepción. Desconocemos 
el nombre de las restantes fundadoras y la fecha de las traslaciones suce- 
sivas de este monasterio. 

BIBLIOGRAFÍA: Gonzaga, De origine, p. 880; P. Alonso, Cron. de la Prov. 
de la Concepción, t. 1, p. 293. 


c) Monasterio de Santa María de la Ascensión de Lerma (1604).— 
Según se deduce de cierto Memorial de la Provincia de la Concepción escrito 
en 1679, las primeras fundadoras de este monasterio de Santa Clara de 


Lerma procedían del de Valladolid. Nómbrase en dicho Memorial la abade- 
Auch. 1-A.—Tom XXl. 26 
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sa, que fué Sor María de la Encarnación, la cual, juntamente con otras tres 
compañeras del mismo monasterio, hizo su entrada solemne en Lerma el 18 
de Agosto de 1604. En 1608, por muerte de la mencionada abadesa, fueron 
llevadas otras cuatro monjas del monasterio de Gandía, cuyos nombres, 
según el P. José Llopis, son: Sor Juana Bta. de Borja, tía del mismo Duque 
de Lerma; Sor Buenaventura Gavelda, Sor Agustina Gay y Sor Hipólita 
Arnau. Tanto Gutiérrez del Caño como el Sr. Serrano y Sanz atribuyen a 
Sor Estefanía de la Encarnación, religiosa de este monasterio, algunos es- 
critos. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Alonso, Crónica de la Prov. de la Concepción, t. 1, p. 336; 
P. José Llopis, Crónica del convento de Santa Clara de Gandía P. ll, lib. 111, 
cap. 23, p. 179.—«Noticias que da al Cronista General de la Religión la Pro- 
vincia de la Purísima Concepción de los reinos de España desde el año 
de 1540 en que acaba el octavo tomo de sus Anales el V. P. Lucas Waddin- 
go, en ejecución de un mandato de nuestro Rmo. P. Ministro General de toda 
la Orden de N. S.P. San Francisco Fr.José Ximenez Samaniego por su paten- 
te dada en Lisboa a 22 de Diciembre del año pasado de 1678». Ms. del Cole- 
gio de S. Buenaventura de Quaracchi.—M. Gutiérrez del Caño, Códices y 
manuscritos que sé'conservan en la Universidad de Valladolid... Vallado- 
lid, 1888, p. 81, describe la obra siguiente: «El Tabernáculo místico. Obra 
que escribió Sor Estefania de la Encarnacion, religiosa Descalza en el con- 
vento de Santa Clara de la villa de Lerma de esta santa Provincia de la 
Concepcion. Escriviola año 1627, y murió a 28 de Diciembre de 1(65».—Se- 
rrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas, t. l, 
pp. 350-51, describe otro ms. de la precedente obra, y además cita otros so- 
bre la vida de Sor Estefanía. 


d) Monasterio de Santa Clara de Zarauz (1610).—Por el Memorial 
citado sabemos que las fundadoras del monasterio de Zarauz eran del con- 
vento de Lerma. Pascual Madoz, Diccionario geográfico, t. XVI, p. 650, afir- 
ma que la fundación es debida a doña María Ana de Zarauz, que la hizo 
con licencia de Felipe III dada en Madrid a 1. de Enero de 1610, 


e) Monasterio de Descalzas de Monforte de Lemos (1622).—Consta, 
asimismo, por el precitado Memorial, que del monasterio de Santa Clara de 
Lerma salieron las fundadoras del de Monforte. El P. Castro fija la fecha 
de su fundación en 1622, nombrando a dos de las fundadoras, o sea Sor 
Anastasia de la Encarnación, abadesa, y Sor Ana de la Cruz. Consigna, 
además, los nombres de muchísimas religiosas que florecieron en este mo- 
nasterio. 

BIBLIOGRAFÍA: Memorial de la Prov. de la Concepción; P. Castro, Arbol 
Cronol., t. 1, pp. 346-8, 


3.—MONASTERIO DE JERUSALÉN DE VALENCIA (1497). 


D. Agustín Sales, apoyándose en la bula de fundación de este monaste- 
rio Ad hoc preecipuc, de Alejandro VI (Wadd. Reg. Pont., a. 1496, núm. 32), 
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pretende que este monasterio en su origen fué de Urbanistas Observantes, 
pues en la bula se leen estas expresiones: «Juxta Regulam fel. rec. Urbani 1V... 
ad instar monasterii S. Trinitatis... praefatas mulieres, in caeremoniis et re- 
gularibus disciplinis Ordinis sanctae Clarae et Regulae Urbani praedecesso- 
ris huiusmodi instruere...» Sea de esto lo que fuere, el hecho es que las fun- 
dadoras salieron del monasterio de Descalzas de Gandía, y que este obser- 
vantísimo monasterio ha abrazado la primera Regla de Santa Clara con 
las Constituciones de Santa Coleta, de las cuales conservan una esmerada 
copia en pergamino hecha en el año 1525. Además, con el carácter de Des- 
calzas fundaron el monasterio siguiente: 

Monasterio de N.* S.* de los Angeles de Ruzafa (Valencia, 1661). -Fun- 
dó este monasterio el arzobispo de Valencia D. Martín López de Ontiveros, 
ordenando que las fundadoras fuesen del monasterio de Jerusalén de la 
misma ciudad. Hállase el monasterio situado en la barriada o suburbio de 
Valencia llamado Ruzafa. Tomaron posesión de él, en 2 de Agosto de 1661, 
las religiosas siguientes: Sor Mariana de los Angeles, abadesa; Sor María 
del Santísimo Sacramento, vicaria; Sor Francisca Caetan, Sor María Fuster, 
Sor Andrea Fonseca y Sor Luisa Borrull. Entre las religiosas de este monas- 
terio que sobresalieron por sus virtudes se halla la: Madre Sor María de 
Santa Clara, cuya vida refiere el P. Joaquín Llansol, y como escritora se 
distinguió Sor María de Santo Tomás de Villanueva, de la cual son los dos 
trataditos abajo descritos. 

BIBLIOGRAFÍA: P. José Teixidor, Antigúedades de Valencia, t. 11, 245; 
Compendio cronológico de la Prov. Observante de Valencia, ms., pp. 57-62. 

1. «Ejercicio practico | de la oracion mental, | o union | de la vida acti- 
va, | y contemplativa, | que puede servir de segunda parte | al tratado Sal- 
vador | Sol Divino | de alta contemplacion, etc. | Tratado ascetico moral, | 
escrito por la Madre | Sor MarfA DE SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA, | religio- 
sa del Padre San Francisco, en el | Recoleto de Nuestra señora de los | An- 
geles de Valencia. | Valencia: | En la imprenta del Diario. | Año 1803» (1). 

2. <Estrella brillante | del Alva, | que entre las tinieblas | y obscurida- 
des de esta vida | guía al pecador | por el camino de la salvacion | y bien- 
aventuranza eterna, | hasta alcanzarla. | Tratado ascetico-moral | escrito | 
por la Madre Sor Marta | DE Si1nTO ToMÁs DE VILLANUEVA, religiosa | del 
Padre San Francisco en el Recoleto de | nuestra señora de los Angeles | de 
Valencia. | Con licencia. | En Valencia, por la Viuda de Agustin | Laborda, 
en la Bolseria. Año 1804.» (2). ] 

3. «Sermon funebre | en las solemnes exequias | de la Venerable | Sor 
Maria de Santa Clara | Religiosa Clarisa | del convento de N. de los Ange- 
les | del lugar de Ruzafa, | extramuros de Valencia. | Predicado en dicho 


(1) En 8.—Port., v. en bl.; 184 págs. de texto. Al principio hay intercalada una lámina 
suelta dibujada por Vicente López y grabada por Vicente Capilla, representando a la autora 
en actitud de escribir (Ej. de la Biblioteca particular de D. José Caplliure, Pbro. ) 

(2) En 8.”—Port. En la v. se halla un Soneto; sigue una lámina fuera de texto que repre- 
senta a N.* S.* de la Consolación, venerada en dicho monasterio.—Dos hjs. de prels. s. n., con 
la Dedicatoria a la Emperatriz del Cielo: Valencia, en el día de la Circuncisión de 1795.—Tex- 
to: 149 págs. (Ej. Bib. del Palacio Arzobispal de Valencia, sig. 22-62-6). 
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convento | dia 21 de Febrero de 1805 | por el R. P. Fr. Joaquín LLANSOL, | 
Lector Jubilado, Ex-Definidor de la Santa | Recoleccion de la Provincia 
Observante | de S. Francisco, y Examinador synodal | del arzobispado de 
Valencia. | Sale a luz | a expensas de una persona afecta a la Venerable. | 
En Valencia: | Y oficina de D. Benito Monfort. Año 1805» (1). 

Las Religiosas de este monasterio conservan ms. la histovia de su funda- 
ción y vidas de las más distinguidas monjas. Sentimos no poder dar más 
detalles, pues a pesar de haber ido dos veces para consultar el abultado in- 
folio, en ninguna de ellas se nos dieron facilidades. 


4.--MONASTERIO DE SANTA CLARA DE CASTELLÓN DE AMPURIAS (1505). 


El P. Coll, que examinó los documentos de este monasterio, afirma que 
las reformadoras de él salieron de Gandía el 28 de Septiembre de 1505, y 
entraron a tomar posesión el 19 de Octubre del mismo año. Los nombras 
de las mencionadas fundadoras van indicados en otro lugar. De este con- 
vento se originaron los dos siguientes: 

a) Monasterio de Santa Clara de Tarragona (1578).—Las religiosas 
reformadoras de este monasterio llegaron a él, según dice el P. Coll, día 17 
de Enero de 1578. No expresa sus nombres, según acostumbra en otros mo- 
nasterios reformados o fundados, tratando sólo de algunas otras religiosas 
que se distinguieron en virtud. 


BIBLIOGRAFÍA: P. Coll, Crónica, pp. 294, 300; Aguillo, Memoria hist., pá- 
ginas 44-5. 


b) Monasterio de Santa Clara de Balaguer (1622).—Las tres religiosas 
que restablecieron este antiguo monasterio fueron sacadas del de Santa 
Clara de Tarragona. Hiciéronles entrega solemne del mismo el 10 de Marzo 
de 1622. Sus nombres son: Sor Beatriz Casals, abadesa; Sor Dorotea Palau, 
vicaria; Sor Serafina Montaner, maestra de Novicias. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Coll, Crón., pp. 312-3; P. José M.? Pou, Historia de la 
ciutat de Balaguer, pp. 271-2; P. Aguillo, Memoria híist., p. 43. 


5.—MONASTERIO D?. SANTA FAZ, DE ALICANTE (1518). 


No sabemos que de este monasterio de Santa Faz o Verónica de Alican- 
te se fundase algún otro de Descalzas. Tratando Martín Viciana de la ciu- 
dad de Alicante y del prodigio de la Santa Faz, añade: «Entonces los regi- 
dores y cabildo de la ciudad leuantaron altar al Señor, y hedificaron ygle- 
sia e casa en el mesmo lugar donde la lagryma fue vista; y a siete de Febre- 


(1) En 4.—Port., v. en bl.; 3 his. de prels, s. n.—Advertencia del autor sobre las cartas es- 
pirituales de la Ven. Madre, que ha utilizado como fuente.—Lámina fuera de texto, dibujada 
nor V. López, y grabada por V. Capilla, que representa a la biografiada con Jesucristo y el 


Padre Eterno.—Texto: 162 págs. (Bib. Mnnic. de Valencia, Sermones fúnebres de valencianos, 
número del Inventario, 3.247). 
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ro año M. D. XVIII. dieron esta casa a siete monjas venidas del monesterio 
de sancta Clara de Gandia, de las quales avn biue sor Delphina Odena, e 
residen en el monesterio XXXIII monjas...» 

BIBLIOGRAFÍA: Viciana, Crónica de Valencia, P. Ul, Valencia, 1564, fo- 
lio 169v.: P. Vic. Martínez Colomer, Historia de la Prov. de Valencia, pá- 
ginas 169-71. 


6.—FUNDACIÓN DE CASA DE LA REINA (1551-1557). 


La fundación del monasterio de Casa de la Reina o de la Rioja, conside- 
rada por el P. Pastor como diversas, en realidad es una misma. Viciana 
fija la fecha de esta fundación en 1551, pero el P. Llopis afirma que las reli- 
giosas destinadas a fundar este monasterio salieron del de Gandía la do- 
minica infraoctava de la Ascensión de 1552 (26 Mayo). La causa de no ha- 
berse consolidado esta fundación quizás deba atribuirse, según el P. Sala- 
zar, a la muerte de la Duquesa de Frías, bajo cuyo amparo se llevaban 
adelante los negocios de esta fundación. Después de la muerte de dicha 
Duquesa la Princesa de Portugal e Infanta de Castilla D.? Juana de Aus- 
tria llamó a las religiosas de Casa de la Reina a Valladolid, cuya estan- 
cia en esta ciudad aun fué más efímera (1557-1559). En el interin que se 
proyectaba la fundación de Madrid por la Princesa murieron en Valladolid 
dos de las más venerables religiosas, a saber: Sor Francisca de Jesús, aba- 
desa, tia del Duque de Gandía, y Sor María de Jesús, que sucedió a la pri- 
mera en la prelacía. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Pastor, Aplicación... de las Soledades, p. 247; P. Llopis, 
Chronica ms. P. 1, lib. 1, cap. 31, pp. 241-4, y lib. (ll, cap. 15, pp. 312-6; Pa- 
dre Salazar, Cron. de Castilla, p. 348; P. Juan Carrillo, Relación histórica, 
fols. 20-2. 


7.—N.? s.* DE LA CONSOLACIÓN DE DESCALZAS REALES DE MADRID (1559), 


Constituye este monast2rio una de las ramas más frondosas del árbol 
de la reforma de Sta. Coleta en España. Tomaron posesión de él las religio- 
sas que estuvieron detenidas en Valladolid el 15 de Agosto de 1559. Poco 
después llegó del monasterio de Gandía, como abadesa de la nueva funda- 
ción, Sor Juana de la Cruz y de Borja, a quien el P. Lisboa de:licó la ver- 
sión de la vida de Sta. Coleta, de que arriba hemos tratado. Duró su pre- 
lacía veinte años, y murió en 28 de Abril de ¿601. Escribió la historia parti- 
cular de este monasterio el P. Juan Carrillo, y el P. Juan de Palma escribió 
extensamente la vida de la serenísima Infanta Sor Margarita de la Cruz, reli- 
giosa de este monasterio; una y otra pueden verse descritas en otro lugar 
(ALA, t. XIV, 131-5). Las fundaciones que inmedista o imdlatamente se ori- 
ginaron de este monasterio son las siete siguientes: 

a) Monasterio de San Antonio de Trujillo (1574).—La fecha precisa de 
esta fundación es la que trae el P. José Santa Cruz, diciendo que las funda- 
doras «entraron en su: humilde casa, miércoles, ocho de Septiembre, día de 


» 
í 


la natividad de le Virgen, de 1274+. Las fundadoras salieron del monasterio 
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de las Descalzas Reales, habiendo conformidad acerca de sus nombres ex- 
presados por el P. Carrillo, P. Santa Cruz y cierta religiosa del monaste- 
rio de Trujillo que escribió sobre esta fundación; fueron Sor Francisca de 
la Cruz, abadesa; Sor Leonor de Jesús, vicaria, y Sor Luisa de la Madre de 
Dios. El P. Santa Cruz trae las vidas de varias de sus religiosas, entre ellas 
la de la Venerable Madre Mariana de Jesús. Esta fué escrita también de un 
modo particular por la religiosa anónima antes mencionada. 

BIBLIOGRAFÍA: Salazar, Crónica de la Prov. de Castilla. p. 348. Carrillo, 
Relación hist., tol. 163r.; Santa Cruz, Crónica de la Prov. de S. Miguel, pági- 
nas 712-43; Religiosa anónima: «Relacion breue de la milagrosa fundacien 
del monasterio de Descalzas de la primera Regla de nuestra madre Sanía 
Clara de la ciudad de Trujillo». Bib. Nac. de Madrid, ms. 7999 (antes T-269), 
fols. 115r.-127r. En este mismo ms., fols. 1r.-114r., se halla la Vida de Sor 
Mariana de Jesús, poetisa; y en los fols. 127r.-144r. se insertan seis cartas 
de Sor Mariana dirigidas a otra religiosa, año 1633 (1). 


b) Monasterio de Descalzas de Valdemoro (1610).—Según los Padres 
Salazar y Carrillo, las fundadoras de este monasterio salieron del de las 
Descalzas Reales de Madrid en 1610. La fundación fué debida a D. Francis- 
co de Rojas y Sandoval, Duque de Lerma, señor de dicha villa, distante cua- 
tro leguas de Madrid. Los nombres de las fundadoras, según los trae el P. Ca- 
rrillo, son: Sor Francisca de Jesús, abadesa; Sor Juana Bautista, Sor Ana de 
S. Victor y Sor Isabel de la Visitación. 

BIBLIOGRAFIA: Salazar, Crón. de la Prov. de Castilla, p. 348; Carrillo, 
Relación hist., fol. 163r.-v. 


c) Monasterio de S. Isidro de Ciudad-Rodrigo (1605).—Las fundadoras 
de este monasterio se trajeron del de S. Antonio de Trujillo. Llegaron en 
Octubre de 1605, y no tomaron posesión hasta el 30 de Noviembre del mis- 
mo año. El P. Santa Cruz afirma que la Patrona de esta nueva fundación 
fué D.* Inés Pacheco, de las ilustres familias de los Pachecos y Silvas de 
Ciudad-Rodrigo. Los nombres de las fundadoras son: Sor Catalina de la 
Madre de Dios, abadesa; Sor Mariana del Espíritu Santo, vicaria, y Sor 
Magdalena de los Angeles, maestra de Novicias. Sus vidas, como las de 
otras varias religiosas, refiérelas el P. Santa Cruz. 

BIBLIOGRAFÍA: Santa Cruz, Crón. cit., pp. 753-70. 


d) Monasterio de la Anunciada de Villafranca del Bierzo (1606).—Las 
religiosas que fundaron este monasterio procedían de dos conventos. Dice 


(1) BARRANTES, Cafálogo de los libros que tratan de las Provincias de Extremadura. Ma- 
drid, 1865; pp. 220-21, dió a conocer este ms. publicando algunas poesias del mismo. —SERRANO 
Y SANZ, Apuntes para una biblioteca de Escritoras españelas... t. I, pp. 567-9, vuelve a describir 
el citado ms., y da noticia del «spejo purissimo de la bida, pasion, muerte y resurreccion de 
Christo bien nuestro, manifestada por el mismo a la madre Mariana de Jesus, religiosa en el 
monasterio de las Descalcas de San Antonio... de la ¿iudad de Trujillo». De esta obrita, pare- 
cida a la Mística ciudad de Dios, de la Ven. Agreda, se conservan varias copias en la Bib. Nac., 
indicadas por el Sr. Serrano y Sanz, quien menciona varias cartas espirituales de la Madre 
Mariana dirigidas a diferentes personas. 
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el P. Castro: «Vinieron a su fundación desde el convento de San Antonío de 
Truxillo, la madre Sor María de la Concepción, abadesa; Sor Mariana de 
los Angeles su hermana, vicaria, y Sor Mariana de San Gerónimo, aunque 
la vicaria parece fué de las Descalzas Reales de Madrid». No concuerda este ' 
parecer del P. Castro con la aserción del P. Carrillo, que dice claramente 
que las precitadas herminas, abadesa y vicaria, salieron del monasterio de 
las Descalzas de Madrid. Uno y otro parecer pueden armonizarse teniendo 
en cuenta lo que se dice en la vida de la madre Sor María de la Concepción, 
publicada en otro lugar (AIA, XII, 334, not. 1); es decir, que la menciona- 
da religiosa salió efectivamente de Madrid para el monasterio de Trujillo, y 
de éste pasó a la fundación del de Villafranca, cuya fecha de posesión fué 
en 24 de Abril de 1606. El P. Juan Antonio Domínguez resume la vida de 
varias religiosas de este monasterio. De otras religiosas que declararon en 
los procesos de beatificacion de S. Lorenzo de Brindis se ha tratado tam- 
bién en Archivo. 

BIBLIOGRAFÍA: Castro, Ardol cronol., P. 1, pp. 340-1; Domínguez, Arbol 
cit. (continuación). P. Ill, p. 509 y sigs.; AIA., t XII, pp. 333-4, 338-40, 342, 
356-62, etc. 


e) Monasterio de N.* S.*? de la Encarnación, de Mula (1678).—Aunque, 
según escribe el cronista particular de este monasterio, P. Angel de Molina 
y Castro, se pensase en un principio que «saliesen [las fundadoras] del Im- 
perial religiosisimo monasterio de las Señioras Descalzas Reales de Madrid. 
Eo mismo del famosisimo convento de Gandía, primer origen de todas las 
religiosas Descalzas de la primera Regla en España; mas ninguno de estos 
proyectos se executó...» Las fundadoras se escogieron del monasterio de 
S. Antonio de Trujillo, como consta por la patente del Rio. P. Jiménez Sa- 
maniego, fechada en Madrid a 9 de Mayo de 1677, que inserta el citado cro- 
nólogo. En dicha patente nombra a las religiosas siguientes: Sor Mariana 
de Santa Clara, abadesa; Sor Juana de la Cruz, vicaria; Sor María de Santa 
Teresa, tornera y maestra de novicias, y Sor María de San Pablo, a las ór- 
denes de la abadesa. El 30 de Mayo salieron las fundadoras del monasterio 
de Trujillo, haciendo el viaje por Madrid. Mas al llegar a la Corte se supo 
que en Cartagena y Mula existían grandes focos de peste, por lo cual se de- 
tuvieron en el monasterio de las Descalzas Reales hasta Febrero de 1678, 
pues habiendo cesado el contagio resolvieron continuar el viaje. En fin, to- 
maron posesión del nuevo convento día 10 de Marzo de 1678. Trata muy al 
pormenudo de los sucesos de esta fundación y vidas de las religiosas el ci- 
tado P. Molina. Algunas religiosas insignes merecieron vidas particulares 
que tejieron las plumas de los padres Camuñas y Ortega. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Angel de Molina y Castro, «Crónica del Real monaste- 
rio de la Encarnación, religiosas franciscas Descalzas de la primera Regla 
de Santa Clara de la villa de Mula». Murcia, 1779.—P. Diego Camuñas, 
«Vida de la Ven. Madre Sor Juana de la Cruz, del monasterio de la Encar- 
nación de Descalzas de la primera Regla de Santa Clara, de quien fué vica- 
ria y fundadora en la villa de Mula». Orihuela, 1704.—P. Pablo Manuel Or- 
tega, «Maraviliosa vida y feliz muerte de la Ven. Madre Sor Mariana de 
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Sta. Clara, fundadora del Real Monasterio de la Encarnación, de la villa 
de Mula». Murcia, 1736 (1). 


D Monasterio de la Concepción de Jaén (1629).—El P. Torres, cronista 
de la Provincia de Granada, dice que el patrono y fundador de este monas- 
terio fué D. Melchor de Soria Vera, obispo de Troya, auxiliar de Toledo. 
Las obras comenzaron en 1617 y terminaron a fines de 1626. El 5 de Enero 
de 1627 ingresaron en el monasterio dos monjas del de Santa Ana de Jaén, 
y el 30 del mismo mes y año fueron llevadas otras dos monjas del de Santa 
Clara de la misma ciudad, y luego añade: «Despues, martes, treze de Marco, 
del año de mil seiscientos y veinte y nueve, entró el fundador en laen con 
las madres Sor Mariana de lesus, y Sor Francisca de lesus, monjas Descal- 
cas de la primera Regla de Santa Clara, profesas en el monasterio de Val- 
demoro, que fundó el Cardenal, Duque de Lerma. Acompañoles tambien por 
parte de la Orden Fray loseph Maldonado, de la Provincia de Castilla.—A 
diez y nueve de Febrero, de el año de mil seiscientos y quarenta y vno, en- 
traron en el dicho monasterio otras quatro religiosas professas en el dicho 
de Valdemoro, que fueron Sor luana Baptista por Abadesa; Sor Luysa de 
las Llagas, por Vicaria; Sor Francisca de la Madre de Dios, por Maestra, y 
Sor Maria de la Natividad, por Tornera, con patente de Fray luan Merinero, 
Ministro General, dada en Madrid a diez y nueve de Diziembre, de el año 
de mil seiscientos y quarenta...» Trata a continuación de las vidas de algu- 
nas religiosas de este convento. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Alonso Torres, Crónica de la Provincia de Granada, 
Madrid, 1683, pp. 891-3. 


£) Monasterio de la Inmaculada Concepción de Cieza (1750).—Tam- 
bién este monasterio tiene, como el de Mula, su propio historiador en el pa- 
dre Pascual Salmerón, quien en el capítulo 14 del libro 1 se expresa asi: 

«41.—Esto supuesto, antes de tratar del principal objeto de esta historia, 
que es lo que toca al convento de la Inmaculada Concepción de Franciscas 
Descalzas de la Villa de Cieza, parece conveniente insinuar su mística y 
ellustríssima ascendencia, y es la siguiente. Del convento de Lisiñan en la 
Francia, fundado por Santa Coleta, como queda dicho, vinieron a Es- 
paña Religiosas, y fundaron en la ciudad de Gandía el primer convento de 
su Reforma. Del convento de Gandía salieron Religiosas, y de los conven- 
tos que fundaron, fué uno el de las Señoras Descalzas Reales de la Corte 
de Madrid. De este salieron Religiosas, y fundaron el convento de Francis- 
cas Descalzas de la Ciudad de Truxillo. De este vinieron Religiosas y funda- 
ron el Real Convento de Franciscas Descalzas en la Villa de Mula. De este 
vinieron Religiosas y fundaron el convento de la Inmaculada Concepción 
de Franciscas Descalzas de la Villa de Cieza, cuia maravillosa fundación se 
referira en el libro siguiente.» 


(1) P. Antonio Martin, *puntes Pio-bibliográficos sobre los escritores de la Provincia de 
Cart..gena, pp. 133, 244 y 353-4, describe detalladamente las mencionadas obras. 
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Los nombres de las cinco fundadoras que en 13 de Junio de 1750 toma- 
ron posesión del monasterio los registra el citado P. Salmerón en el lib. II, 
cap. 16 de su historia, y son las siguientes: Sor Mariana del Nacimiento, 
abadesa; Sor Teresa de San Rafael, vicaria; Sor Francisca de San Diego, 
portera mayor; Sor Isabel de Santa Ana, maestra de novicias; Sor María 

.Ana Josefa del Sacramento, sacristana mayor. Los sucesos de este monaste- 
rio y las vidas de sus religiosas fueron escritos por los autores citados en 
en la bibliografía. 

BIBLIOGRAFÍA: P. Andrés José Philoso, «Narración histórica de la funda- 
ción material y erección forinal del convento de la Purísima Concepción de 
Señoras Pobres o religiosas Franciscas Descalzas de la primitiva Regla de 
Santa Clara de la Villa de Zieza.... Ms. de pp. 260, en foL—P. Pascual Sal- 
merón, «Historia del exemplarisimo convento de la Inmaculada Concepcion 
de la villa de Zieza, de religiosas Franciscas Descalzas, de la primitiva Re- 
gla de Sta. Clara y reforma de Santa Coleta...» Ms. en 8.%, de 196 fols.— 
P. Ginés Quartero, «Breve relación de la vida de la Madre Sor Isabel María 
de Santa Ana, abadesa, y fundadora que fué del monasterio de la Purísima 
Concepción de religiosas Descalzas de la primera Regla de Santa Clara de 
la villa de Cieza...» Ms. de 1.000 págs. en fol.—P. Miguel Gadea, «Breve re- 
sumen de la vida de la madre Sor Isabel María de Santa Ana, religiosa pro- 
fesa, abadesa y fundadora del monasterio de la Purísima Concepción de re- 
ligiosas Descalzas de la primera Regla de Santa Clara de la villa de Cie- 
za...» Valencia, 1801 (1). 


8.—MONASTERIO DE «CORPUS CHRISTI» DE ZAMORA (1597) 


En otro lugar se ha tratado de las fundadoras de este monasterio, que 
salieron del de Gandía. Muy escasas son las noticias que traen los padres 
Castro y Domínguez sobre su fundación y vidas de las religiosas que mora- 
ron en él. Tampoco consta que de este monasterio saliesen fundadoras para 
otros monasterios. 

BIBLIOGRAFÍA: Castro, Arbol Cronol., P. 1, pp. 339-40; Domínguez, Arbol 
cit., P. 11, pp. 34244. 


9.—MONASTERIO DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE SALAMANCA (1601). 


Las tres primeras fándadoras de este monasterio, que vinieron del de 
Gandía, sólo estuvieron en él durante tres años, según el P. Castro, sustitu- 
yéndolas luego otras tres del de Valladolid. He aquí sus palabras: <Passa- 
dos casi tres años despues de la fundacion de este convento [de Salamanca], 
mandó nuestro Padre General saliessen de aqui las tres primeras Madras 
para darlas el consuelo de que bolviessen a su Casa, o por las racones que 
no alcangamos, y mandó venir por Prelada a la venerable madre Sor Maria 
de la Concepcion, por viczría a la madre Sor Maria de Jesus, por portera a 


(1) Véase la descripción completa de los citados mss. y edición en los Apuntes bio-bibliográ- 
ficos citados, pp. 291, 295-6 y 299. 
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la Madre Sor Bernardina de el Santisimo Sacramento, todas hijas de el 
convento de las Descalgas de Valladolid.» Este monasterio tiene su historia 
particular escrita por Sor Manuela de la Santísima Trinidad, la cual utiliza- 
ron los Padres Castro y Domínguez para escribir sobre la fundación y reli- 
giosas de este monasterio. También el Sr. Serrano y Sanz se vale de esta 
historia para exhumar varias religiosas escritoras de este mismo monaste- 
rio, entre ellas Sor Isabel de San Francisco, Sor Ana María de San José (1), 
Sor Beatriz de la Concepción y Sor Catalina de las Llagas. 

BIBLIOGRAFÍA: Sor Manuela de la Santísima Trinidad: «Fundacion del 
convento de ia Purisima Concepcion de Franciscas Descalgas de la ciudad 
de Salamanca, su Regla y modo de vivir, con la relacion de las vidas de al- 
gunas religiosas señaladas en virtud...» Salamanca, 1696 (2).—P. Gabriel de 
Noboa: «Epicedio sacro panegirico a las inmortales memorias de la V. Ma- 
dre Sor Manuela de la Trinidad... de Descalgas Franciscas de la nobilisima 
ciudad de Salamanca...» Salamanca, 1696 (3). —P. Castro, Arbol cronol., 
P. 1, pp. 341-2.—P. Domínguez, Arbol] cit. P. 111, pp. 348-453.—Serrano y 
Sanz, Apuntes para una biblioteca de escritoras españo!as, t. 1, pp. 299, 
328-9, 383-4, 630-3 y 634-5.—P. Gabriel de Aranda, S. J.: «Vida de la V. Ma- 
dre Sor Isabel de San Francisco, religiosa Descalza en el convento que la 
Religion de S. Francisco tiene en la ciudad de Salamanca...» Sevilla, 1694. 


10.—MONASTERIO DE SANTA CRUZ DE LEÓN (1604-1605). 


Es la décima y última fundación, propiamente dicha, salida del 1inonaste- 
rio de Gandía, pues aunque en 1603 salieron otras cuatro religiosas para el 
monasterio de Lerma—según arriba hemos dicho—, sin embargo, esto no 
puede llamarse nueva fundación, pues el convento estaba ya fundado desde 
1604 por las religiosas del monasterio de Valladolid. Trata muy superficial- 
mente la fundación de este monasterio el P. Castro, y el P. Domínguez de- 
dica seis capítulos para referir las vidas de algunas religiosas del mismo. 

BIBLIOGRAFÍA: Castro, Arbol cronol., P. 1, pp. 343-4; Domínguez, Arbol 
cit., P. IM, pp. 461-84. 

P. AnDrÉs IvArs 
O. F M. 


(Concluirá.) 





(1) SERRANO Y SANZ, Apuntes, t. 1, p. 329, da noticia de dos ediciones de: El interrogatorio 
en la causa de la Ven. Madre Sor Ana Maria de San José. La primera en Salamanca, por Taber- 
nier, año 1623, según él, pero debe haber yerro en el año, puesto que la Venerable murió en 14 
de Mayo de 1632. La segunda en Salamanca, por Francisco de Roales, 1645. Existe, además, la 
siguiente reimpresión: «A la Serenísima | Señora Infanta | Sor Margarita de la Cruz, | religiosa 
Descalza | de su Real Convento de Descalzas Franciscas de Madrid. | En razón del Interroga- 
torio | en la causa de la Venerable Virgen | Sor Ana María de San José, | Abadesa de la misma 
Orden y Provincia de Santiago, en Salamanca. | FRAY JuANETÍN NIÑO, | Padre de la misma Or- 
den y Provincia: Lector de Teología y Cal:ficador del Santo Ofi- | cio en el Consejo Real Su- 
premo de la Santa y general Inquisición. | Con las licencias necesarias (Esc. de la Orden) lm- 
preso en Salamanca año 1465 [=1645].— Reimpreso en la misma en la lm- | prenta de José 
Atienza, Rua, 45.—1862». En 4."—Port., v. en bl. Texto pp. 128 (Ej. de la biblioteca de AlA). 

(2) Describen esta obra minuciosamente SERRANO Y SANZ, Apuntes cits., t. Il, pp. 3834, y 
el P. ATANASIO LÓPEZ, AlA, t. XII, p. 422. 

(3) Véase su descripción detallada en AlA, t. XII, p. 421. 


Google 


BIBLIOGRAFÍA 


18. Ferreira, Coneyo J. Augusto, da Academia das Sciencias de Lisboa. 
Memorias archeologico-historicas da Cidade do Porto (Fastos Episco- 
paes e Políticos). Sec. VI-Sec. XX. Tomo lI. Obra illustrada com os 
braz0es dos respectivos Bispos desde o seculo xv. Braga, Cruz € Comp.* 
Editores, 1923. En 4.%, págs. 446. 


18. Entre los cultivadores de la historia eclesiástica en Portugal ocupa 
lugar distinguido el canónigo Sr. Ferreira, que ha dado a luz muchas obras, 
justamente elogiadas por críticos eminentes. La que ahora tenemos el honor 
de juzgar interesa en gran manera a España y Portugal, por las relaciones 
íntimas de ambos países, que en algún tiempo constituyeron un solo Estado 
político, y en lo eclesiástico todos los Obispos peninsulares tomaban parte 
en los grandes Concilios toledanos. 

Tres capítulos abarca este primer tomo de las Memorias del Sr. Ferrei- 
ra, en los cuales expone, a base de sólida documentación, los sucesos ecle- 
siásticos principalmente, y por incidencia también los políticos, desarrolla- 
dos en los períodos suevo y visigodo, en el tiempo de la dominación de los 
reyes de Asturias y León y desde la época de la constitución del reino de 
Portugal, como Estado independiente, hasta los comienzos del siglo xv. El 
ilustre historiador concrétase a los hechos referentes a los Obispos de Por- 
to, los cuales directa o indirectamente repercuten en toda la historia religio- 
sa y política de Portuga!, que en los Estados peninsulares han andado siem- 
pre juntas, de suerte que es imposible estudiarlas separadamente. La docu- 
mentación nueva que nos ofrece, no es abundante; pero sabe aprovecharse 
con acertado criterio de los documentos de la España Sagrada del Padre 
Flórez y de los que han aparecido en otras publicaciones portuguesas, y es- 
pecialmente en la importantísima colección Portugalliae monumenta histo- 
rica, apoyando siempre sus relatos en historiadores dignos de crédito. 

El Sr. Ferreira lamenta el estrago que en nuestra historia han hecho los 
falsarios del siglo xvt1, patrocinados por el jesuíta P. Román de la Higuera 
(pp. 15-16, 85, 88), que en Portugal ha tenido imitadores que inventaron 
nombres de Obispos que no existieron, y dieron como auténticos Concilios 
que nunca se celebraron en la época señalada, como el primero Bracarense, 
sobre cuya existencia discurre largamente y con acierto nuestro sabio histo- 
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riador (p. 22 sigs.). Sobre la predicación del apóstol Santiago y los Votos, 
el Sr. Ferreira se mantiene en prudentes reservas (pp. 18, 104-5). La cuestión 
de los Votos de Santiago en Portugal dió mares a serias discusiones (pá- 
ginas 204-5). 

Los orígenes de la diócesis de Porto han ereiendidó algunos historiado- 
res remontarlos al siglo 1 de la Iglesia; pero el Sr. Ferreira demuestra evi- 
dentemente que no existieron Obispos hasta el siglo vi, siendo inventados 
por desaprensivos falsarios todos los que se suponen anteriores a esta fe- 
cha. En la serie de los Obispos portucalenses han sido introducidos falsa- 
mente en el siglo xi D. Julián y D. Ayres (pp. 214-15;, y en el siglo xiv don 
Egidio (pp. 384-5). 

En el siglo xi estableciéronse en la ciudad de Porto los Franciscanos y 
Dominicos. Los datos que utiliza el Sr. Ferreira con respecto a los prime- 
ros, fuera de algunos documentos pontificios, provienen de la Historia Se- 
ráfica del P. Esperanga (pp. 218-25). Para nosotros es muy sospechoso que 
el rey D. Sancho Ill fuese Terciario de San Francisco (p. 220). Sobre el con- 
vento de Porto véase nuestra obra La Provincia de España de los Frailes 
Menores, págs. 146-7, donde ponemos algunas noticias que no trae el señor 
Ferreira. Trata éste también de las divergencias entre el rey D. Sancho Il y 
el Clero (pp. 225-37), y es extraño que no recuerda al famoso franciscano 
Fr. Desiderio, que, por comisión pontificia, intervino en el arreglo de estos 
asuntos. Véase nuestra obra cit., págs. 381-8. El obispo D. Pedro Salvadores, 
que falleció en el año de 1247, dejó nombrado testamentario a San Gualte- 
rio, de la Orden de San Francisco, del convento de Guimaráes (p. 237). 
(Véase nuestra obra cit., págs. 18, 22-4, 136-7, 327-9.) 

El obispo de Porto, D. Julián Fernández, tuvo que sufrir amargos disgus- 
tos, a causa de las pretensiones del monarca portugués, Alfonso Ill, que 
continuó la política anticlerical de su antecesor. En el arreglo de estas cues- 
tiones intervino también el Nuncio Apostólico Fr. Desiderio. (Véase nuestra 
obra cit., pág. 387.) El Sr. Ferreira trata largamente de estos sucesos (pági- 
na 238 sigs.), y dice que el obispo D. Julián falleció en el año de 1260, de- 
jando en su testamento un legado al convento de San Francisco de Porto 
(p. 249). Durante el pontificado de D. Vicente Mendes, en el año de 1264, se 
fundó el convento de Santa Clara de Entre-os-Rios, interviniendo en la fun- 
dación doña Chámoa Gomes (pp. 252-3). Véase GoNzaGa, De orig. Seraph. 
Relig. Provincia Portugalliae, mon. X. 

. Las relaciones entre el rey Alfonso III y los Obispos de Portugal comen- 
zaron nuevamente a perturbarse (p. 254 sigs.), y tuvieron que intervenir 
con su autoridad los Sumos Pontifices Clemente 1V y Gregorio X, dando 
honrosas y delicadas comisiones a los Guardianes franciscanos de Santa- 
rem, Leiria, Lisboa y Coimbra. (Véase Bull. Franc., t. Ml, 164-5.) El Sr. Fe- 
rreira menciona las bulas Cum charissimus ín Christo, y Volumus, expedi- 
das el 28 de Mayo y 2 de Junio de 1273, y dirigidas al Prior de los Domini- 
cos y al Custodio y Guardián de los Franciscanos de Lisboa. En ellas les 
encarga el Sumo Pontífice presenten al monarca portugués cieríos artículos 
de concordia (p. 258). Estos dos documentos pontificios no se han publicado 
en el Bulario Franciscano. En estas contiendas, entre el Altar y Trono en 
Portugal, encontramos interviniendo con carácter de Legado Apostólico a 
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un célebre franciscano español, llamado Fr. Nicolás (pp. 261-2), del cual 
tratan las Crónicas portuguesas. La misión de Fr. Nicolás concluyó en el 
año de 1277, pero estas divergencias entre los monarcas y obispos portu- 
gueses no terminaron hasta el pontificado de Nicolás IV; y entre otros re- 
presentantes del Estado eclesiástico, estuvo en Roma para estos asuntos el 
franciscano D. Fr. Tello, arzobispo de Braga; y cuando el rey D. Dionisio 
dió satisfacción al Clero asistieron, como Procuradores de la Sede Apostó- 
lica, el Prior de Santo Domingo y el Guardián de San Francisco de Lisboa 
(p. 270). En el año de 1292 el rey D. Dionisio hizo en la ciudad de Porto 
otro nuevo Concordato con los Obispos, asistiendo, entre otros, el francisca- 
no D. Fr. Juan Martínez, que gobernaba la diócesis de Guarda (p. 273). 

La diócesis de Porto fué gobernada por un Obispo franciscano, llamado 
D. Fr. Esteban (1310-1312), que antes de ser Obispo había sido Custodio de 
Lisboa y confesor del rey D. Dionisio. El Sr. Ferreira estudia largamente 
los sucesos del pontificado de D. Fr. Esteban (pp. 292-303), que asistió al 
Concilio de Viena con otros prelados portugueses, los cuales suscriben un 
documento concediendo indulgencias a los que visitaren el sepulcro de los 
mártires franciscanos de Marruecos, que estaba en la iglesia de Santa Cruz 
de Coimbra. El rey D. Dionisio pretendió nombrar Arzobispo de Braga a 
Fr. Esteban; pero éste prefirió la Sede de Lisboa, de donde era natural. En- 
tre el Obispo y el Monarca hubo disensiones gravísimas, y contra el prime- 
ro se hicieron acusaciones tremendas, tal vez calumniosas. Esto dió motivo 
a que D. Fr. Esteban fuese trasladado para la Sede de Cuenca, donde fa- 
lleció. De Fr. Esteban trata largamente el P. Flórez, España Sagrada, XxXi, 
114 sigs., y en un artículo que hemos publicado en la Revista Franciscana 
(Vich), núm. correspondiente al 8 de Julio de 1909, pp. 318-19, damos a cono- 
cer otros datos que no alega el Sr. Ferreira. 

El Sr. Ferreira con su obra ha hecho un gran servicio a la historia ecle- 
siástica y civil de su país. Es lástima que, en una u otra manera, no hubiese 
tratado de la cultura literaria del Clero portugués en el período histórico 
que describe. El ilustre historiador revela vasta erudición; pero advertimos 
que hace poco uso de la Historia de la Iglesia de Santiago, escrita por el 
Sr. López Ferreiro; que no menciona algunos estudios modernos sobre el 
Priscilianismo y los Mozárabes; y lo que se refiere al Cisma de Occidente 
nos parece algo flojo. El pueblo portugués en esta cuestión no se movía so- 
lamente por los caprichos de sus monarcas, aunque no todos fueron como 
el cínico D. Fernando (p. 394 sigs.). En lo que más se extiende el Sr. Ferrei- 
ra es en exponer los frecuentes conflictos que hubo entre la Iglesia y el Es- 
tado, que siempre eran motivados por el afán de adquirir bienes terrenos y 
no porque los monarcas portugueses sintiesen mal de la religión, pues die- 
ron pruebas bien fehacientes de su fe católica. Reciba el ilustre historiador 
por su obra nuestros aplausos sinceros y entusiastas, y denos pronto el se- 
gundo tomo, que sin duda tendrá tanta o mayor importancia que el prime- 
ro.—Ex. A. LópEz. 
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19. Carreras y Artau, Joaquín, Dector en Filosofía y Licenciado en 
Derecho, Catedrático de Filosofía de Instituto.— Ensayo sobre el Vo- 
luntarismo de J. Duns Scof. (Una contribución a la Historia de la Filo- 
sofía Medieval.) Tesis para el Doctorado en Filosofía. sia Tipogra- 
fía Carreras. 1923. Un folleto en 4., págs. 90. 


19. He aquí una obra de corta extensión, pero tan densa y substancio- 
sa, que vale por un gran volumen. El Sr. Carreras aspira en este Ensayo 
sobre el Voluntarismo de Duns Escoto, estudiado en su raiz psicológica y 
en sus derivaciones metafísicas y éticas, «por una parte a revivir un conjun- 
to de problemas peculiares de una época, y de otra a desentrañar un núcleo 
de doctrinas elaboradas por Duns Scot en presencia de dichos problemas» 
(Prólogo). El autor ha tenido buen cuidado de apoyarse en sus investigacio- 
nes históricofilosóficas exclusivamente en aquellas obras reputadas por 
_ unanimidad como auténticas del Dr. Sutil. A la serie de obras que la crítica 
histórico-literaria ha eliminado modernamente de la lista de Duns Escoto, y 
sobre las cuales llama la atención el autor en la not. 1.? de la pág. 4, se debe 
añadir la «Grammatica Speculativa», que el Dr. Martin Grabmann vindica con 
razones concluyentes para Tomás de Erfurt (AFH. 1922, t. XV, pp. 273-7) (1). 
Como este trabajo, por su carácter histórico, encaja admirablemente en la 
índole de esta revista, por esto y por tratarse de un estudio serio e impar- 
cial del venerable Maestro de la Escuela Franciscana, queremos hacer de él 
un extracto amplio, dentro de la obligada concisión de una reseña bibliográ- 
fica. 

En cinco capítulos distribuye el Sr. Carreras su estudio. 1 Psicología 
de la voluntad (pp. 5-26). Duns Escoto inicia su doctrina de la voluntad en 
el Comentario textual a la Metáf. de Aristót., con ocasión de averiguar si la 
diferencia especifica humana consiste en la razón. La discusión se entabla 
de lleno a propósito de la potencia que ostenta el carácter de racional. Para 
Aristóteles es el entendimiento, capaz de asimilarse intelectualmente obje- 
tos opuestos y de originar opuestos conocimientos. A Escoto le parece in- 
aceptable la opinión aristotélica, porque el entendimiento no ofrece aquella 
diferencia radical con las potencias irracionales que se trata de inquirir; 
además, la doctrina aristotélica adolece del defecto de buscar aquella dife- 
rencia en el objeto respectivo de la potencia racional, cuando hay que bus- 
carla en el modo de los actos. Ya en este terreno Escoto distingue dos grupos 
de potencias: unas que de sí son determinadas a obrar, y otra que de sí es 
indeterminada a obrar, y puede realizar un acto o su opuesto: obrar o no 
obrar. De aquí su división primaria de todas las potencias activas en natu- 
raleza y voluntad, que expresa las dos formas diferentes de causalidad psí- 
quica. Hay dos clases de indeterminación: una pasiva, indiferente hacia los 
dos términos, y otra activa, en que la potencia, con suficiente y plena causa- 
lidad, tiene en sí capacidad para determinarse o no a la acción, a una acción 
o su contraria. La primera afecta al entendimiento, mientras que la segunda 


(1) Véase, además, lo que decimos en este mismo tomo de AlA, p. 282, sobre este parti- 
cular. 
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forma es privativa de la voluntad respecto de sus actos. Así llega Duns Es- 
“coto a una posición inversa a la de Aristóteles y los aristotélicos de su tiem- 
po en el problema de la diferencia específica humana. Para Escoto la poten- 
cia racional por antonomasia es la voluntad, y en ella consiste la suprema 
perfección del hombre. 

Luego estudia el origen psicológico de la libertad íntimamente ligado 
con el problema que antecede. El Angélico, apoyándose en las premisas 
aristotélicas, había construído una teoría intelectualista: intellectus radix 
libertatis. Para Escoto la espontaneidad, o sea la libertad, es la caracterís- 
tica exclusiva de la voluntad. El escollo capital contra el que naufraga el 
intelectualismo estriba, en opinión de Escoto, en la fundamentación de la 
libertad. So pena de inconsecuencia, todo intelectualismo acaba lógicamen- 
te en un determinismo y en una negación de la libertad. Para explicar la li- 
bertad no queda otro remedio que atribuir la entera causalidad efectiva 
de los actos voluntarios a la voluntad misma, única causa libre en el mun- 
do. En cuanto a las relaciones entre voluntad e inteligencia, Escoto afirma 
la autonomía completa de ambas potencias en orden a la causalidad psíqui- 
ca de sus propios actos... Pero, aunque potencias heterogéneas, hay subor. 
dinación entre ellas. El entendimiento hace oficios de sirviente, y se ordena 
a la voluntad como a una potencia más noble... 

La doctrina escotista sobre las pasiones encierra un nuevo aspecto de su 
voluntarismo. Aplicando la noción aristotélica de pasión a la voluntad, la 
hace consistir en la recepción en la potencia de los efectos consiguientes al 
acto realizado y a la presencia del objeto en la potencia. La pasión nace, 
pues, en la voluntad, pero no de la voluntad... La doctrina voluntarista de 
Escoto tiende a salvar integramente la ideología tradicional y el rico patri- 
monio de las experiencias místicas de la Edad Media. La superioridad psí- 
quica de esa vida mística y de comunión espiritual con Dios difícilmente 
puede justificarse en la psicología rigurosameute helénica de Tomás de 
Aquino. No obstante, Escoto presenta mayores afinidades con el Angélico 
que con la psicología medieval anterior en la doctrina del apetito concu- 
piscible e irascible. 

C. Il. Metafísica de la contingencia (pp. 26-40). Duns Escoto elabora 
una metafísica de la contingencia en vivo contraste con la metafísica de los 
peripatéticos. La divergencia se inicia al tratar de la idea misma de la cau- 
salidad. La causa implica, en el sentido aristotélico, una relación necesaria 
al efecto; y el efecto, una relación necesaria a la causa. Por aqui se llega a 
un determinismo universal, que empieza afirmando la necesidad en Dios y 
termina negando, so pena de inconsecuencia, la libertad del hombre y el 
orden moral. Tal acontece, en efecto, con los averroístas. A esta idea de 
causalidad opone Escoto que causalidad y necesidad resultan incompatibles 
desde el punto de vista del efecto; porque lo causado implica mutación de 
la posibilidad al acto, del no ser a la existencia; y lo que puede ser y no ser 
es contingente... Dios es el único ser necesario; fuera de El, la contingencia 
afecta radicalmente a toda criatura... Escoto señala certeramente el escollo 
capital del determinismo en la imposibilidad de explicar la contingencia en 
el mundo. En cambio el máximo escollo del contingentismo, cree descubrir 
el autor «en la imnosibilidad de explicar la regularidad ordenada de los efec. 
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tos y las causas. El arbitrismo de una voluntad, que en un momento dado 
puede arruinar el orden presente para sustituirlo por otro, entraña una gra- 
ve amenaza. Para Duns Scot semejante suposición es inconcebible en la vo- 
luntad divina, que, de una vez por todas, ha elegido el orden actual en voli- 
ción única e inmutable desde su eternidad» (p. 30). Y nosotros añadimos que, 
no sólo para Duns Escoto, sino para todo filósofo cristiano que sienta-recta- 
mente de Dios, resulta inconcebible semejante suposición en la voluntad di- 
vina.—Las ventajas de la metafísica del voluntarismo de Escoto con respec- 
to a la metafísica intelectualista de los peripatéticos, tanto extremistas como 
moderados, se palpan ai tratar del grave problema de la temporalidad del 
mundo. Averroes y los averroístas latinos, consecuentes con los principios 
aristotélicos, habían afirmado la eternidad del mundo y del movimiento, 
mientras los aristotélicos mitigados, como Alberto Magno y Santo Tomás de 
Aquino, admitieron el principio de la temporalidad del mundo sólo a título 
de verdad revelada, declarando insoluble el problema desde el punto de vis- 
ta de la pura filosofía. Conocidas son las protestas que esta peligrosa posi- 
ción de los aristotélicos latinos provocó en la Universidad de París. La meta- 
física de la contingencia, al considerar a Dios agente libre y atribuirle como 
más excelente la causalidad por la voluntad, salva filosóficamente la tempo- 
ralidad del mundo. Pero donde esta sup+rioridad de la metafísica contingen- 
tista se pone principalmente de relieve es en la doctrina de la creación, don- 
de Duns Escoto' lucha con gran ventaja contra los aristotélicos así extrema- 
dos como moderados. Asímismo aporta Escoto soluciones interesantes a 
otros problemas de la época, tal, por ej., el conocimiento divino de los sin- 
gulares... 

C. IIL Moral voluntarista y del Amor. (pp. 40-53). Duns Escoto adopta 
aquí una posición teológica frénte a una Etica predominantemente racional 
o filosófica. Combatiendo a los aristotélicos dice que la moral no puede 
fundarse en abstracciones, puesto que debe señalar una norma e imprimir 
una orientación a nuestra vida de hombres cristianos, y advierte con ener- 
gía que «no hay que escudriñar la doctrina moral de los filósofos, sino los 
preceptos de Dios contenidos en las Sagradas Escrituras». La moral escotis- 
ta es una moral positiva de la vida cristiana, es decir, de la realidad histó- 
rica en que vive el Occidente medieval. Por eso su ética se desarrolla en un 
plano muy distinto de la de los peripatéticos de su tiempo, no obstante al- 
gunas fundamentales coincidencias... 

En el cap.IV estudia brevemente el Sr. Carreras la concepción escotista de 
la Teología y sus relaciones con la Filosofía.—Finalmente, en el cap. V trata 
de «desentrañar el significado y el alcance del voluntarismo escotista, ensa- 
yando hallar su explicación en las condiciones históricas de la época» (p. 58). 
Una lucha ardiente entre el agustinismo tradicional y el peripatetismo es lo 
que caracteriza en el terreno filosófico la segunda mitad del siglo xt. Ante 
la filosofía de Aristóteles los pensadores occidentales se distribuyen en tres 
posiciones claramente deslindadas: una posición extrema averroísta, otra 
dirección peripatética mitigada y, finalmente, la dirección tradicional agus- 
tiniana, a la que estaban adheridos la mayoría de los doctores pertenecien- 
tes a las dos más famosas Universidades de la época, la de París y de Ox- 
ford. A consecuencia de la lucha tenaz entablada entre estas diversas direc- 
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ciones, sobre todo entre las dos últimas, Tomás de Aquino, principal repre- 
sentante de la segunda, acusado de averroísmo, se vió precisado a defen- 
derse verbalmente y por escrito ante la Universidad de París. Poco después 
de su muerte, o sea en 1277, el obispo de París, Esteban Tempier, proscri- 
bía de la enseñanza universitaria una lista de 219 proposiciones, de las cua- 
les unas 20 estaban entresacadas de las obras de Tomás de Aquino. Es- 
tas condenaciones, repetidas una y otra vez, duraron hasta 1324. Cosa se- 
mejante ocurría en la Universidad de Oxford. El golpe iba dirigido contra 
la doctrina tomista, la cual, en opinión de la mayoría de los teólogos de la 
época, pecaba de excesivamente intelectualista y demasiado afecta a la nue- 
va filosofía. A la luz de estos hechos es donde hay que situar históricamen- 
te la figura de Duns Escoto como pensador. Educado en la Universidad de 
Oxford, de tradición eminentemente agustiniana, <en la lucha entablada 
entre el agustinismo teológico y la nueva metafísica Duns Scot se inclina 
casi siempre a favor del primero. En su propósito de mantenerse consecuen- 
te consigo mismo, ahonda en las fuentes doctrinales de la dirección tradi- 
cional en que se había educado y revive con gran profundidad las ideas 
básicas de San Agustín, piedra angular de la filosofía medieval, ensa- 
yando la construcción de una metafísica rival de la nueva doctrina. La 
verdadera originalidad de Duns Scot... estriba cabalmente en esa vigo- 
rosa elaboración de la metafísica, a que no había llegado todavía el volun- 
tarismo tradicional» (p. 65). Ahí, en esas circunstancias históricas, es donde 
hay que buscar la explicación del voluntarismo de Duns Escoto y el origen 
de muchas de sus doctrinas singulares, y no en motivos ruines y soñados 
antagonismos personales contra Santo Tomás, como en más de una ocasión 
han afirmado con harta ligereza algunos escritores más celosos de los fue- 
ros de su escuela que de los fueros de la verdad. «La impersonalidad de sus 
obras es tal que no permite extraer de ellas un solo dato autobiográfico. Su 
pretendida enemiga a Santo Tomás no tiene el carácter de una rivalidad 
personal (no pudo conocerle ni tratarle) ni siquiera de Orden; según la cos- 
tumbre de su tiempo, no le cita jamás nominalmente, y procede en las discu- 
siones con absoluta objetividad» (p. 62, not. 4). El autor termina su notabi- 
lísimo trabajo resumiendo su pensamiento en los siguientes términos: <En 
la Historia de la Filosofía el sistema de Duns Scot representa el máximo 
esfuerzo para conservar en su integridad y fundamentar doctrinalmente las 
ideas básicas que habían informado la concepción cristiana medieval del 
mundo y de la vida hasta el siglo xi». Trae luego dos apéndices. En el pri- 
mero (pp. 74-84) hace un cotejo entre el tratado De rerum principio y el 
Opus Oxoniense, poniendo de relieve algunas fundamentales discrepancias 
doctrinales, por lo cual cree más verosímil la atribución de las dos obras a 
dos distintos autores, y que por consiguiente el De rerum principio no es 
obra auténtica de Escoto. En el segundo apénd. incluye unos fragmentos de 
la cuest. 15 de las Quaestiones in libros Metaphysicorum, Aristotelis, lib. IX. 

No obstante la desestima e indiferencia que afecta cierta escuela hacia 
las doctrinas de Duns Escoto, alardeando de hegemonías y monopolios 
doctrinales, es un hecho innegable que los pensadores modernos van vol- 
viendo cada vez más al estudio de las obras del Doctor de la Inmaculada, 
sin fiarse demasiado dé unos cuantos anatemas lanzados ex cafthedra por 
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sus adversarios y repetidos hasta la saciedad por quienes, tal vez, ni siquie- 
ra se han tomado la molestia de hojear sus obras inmortales. Es verdad 
que no todos los escritores modernos que han escrito sobre Escoto se ajus- 
tan a la interpretación tradicional de la escuela franciscana; pero lo intere- 
sante es que se le estudie, se le interprete, y hasta se le discuta, si se quiere; 
pero no con ideas y conceptos de segunda mano, sino con el estudio y cono- 
cimiento directos de sus teorías. Nada más anticientífico que rechazar a 
priori las doctrinas del adversario, como si toda la verdad se hallase de 
una parte y todos los errores de otra.—P. EPIFANIO DE PINAGA. 


20. Ribeiro, Bernardim.—Eclogas anotadas por Marques Braga, Protes- 
sor do Liceu de Pedro Nunes. 1923. Composto e impresso nas oficinas 
da Secgáo de Publicidade do Museu Comercial, R. do Quelhas, 6-A. Lis- 
boa.=En 4.*, págs. xx1-167-x. * 


21. Alejaldre y Villar, Fr. Manuel Jesús David, 0.F. M.—Guia del Ora- 
dor, que puede servir como libro de texto para los jóvenes que estudian 
la carrera eclesiástica y quieren dedicarse a la Oratoria del púlpito. Vich: 
Editorial Seráfica, 1924.=En 4.", págs. 550. 


22, Bérgamo, R. P. Cayetano M.? de, 0. M. Cap.—La caridad fraterna. 
Reflexiones piadosas y morales. Versión castellana por el R. P. Gaspar 


de Murchante, de la misma Orden. Sevilla, Imp. de la Divina Pastora, 
1922.=En 8.*, págs. 294. 


20. La poesía portuguesa es, entre todas las peninsulares, la que más ha 
extremado la nota lírica que forma el distintivo de todos los vates lusitanos, 
como lo demuestra bien el Sr. Marques Braga en la introducción sobre A 
Psicologia Portuguésa na Literatura que precede a la edición de las <Eclo- 
gas» de Bernardino Ribeiro. La edición está hecha con todo esmero, y llena 
enteramente las exigencias de la crítica moderna. En copiosas y eruditas 
notas explica el Sr. Marques Braga los pasajes obscuros de las «Eclogas» y 
corrige las lamentables erratas de ediciones anteriores. Nada decimos de 
las composiciones poéticas de Bernardino Ribeiro, pues es bien sabido que 
es uno de los más preclaros ingenios de la literatura lusitana. 


21. No viene a llenar propiamente una necesidad la obra del P. Alejal- 
dre, pues abundan en España Manuales de esta clase, y desde que en el si- 
glo xvi publicó Fr. Diego de Estella el Modus concionandi y Fr. Luis de 
Granada su Rethoricae Ecclesiasticae sive de ratione concionandi libri VI, 
se han dado a luz numerosos tratados para instrucción de los predicadores, 
como puede verse en la Bibliotheca Hispana nova de Nicolás Antonio, t. Il, 
Matriti, 1788, págs. 571-2. Sín embargo, la Guía del Orador es de grandísima 
utilidad, y tiene aspectos enteramente nuevos basados en normas dadas a 
los predicadores por el indefectible magisterio de la Santa Sede. 

La obra del P. Alejaldre está dividida en tres partes, al fin de las cuales 
pone tres apéndices. La primera parte trata de la Oratoria en general; la 
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segunda, de la Oratoria religiosa en particular, y la tercera, de la conducta 
moral que se debe observar en la Oratoria religiosa. En el apéndice pri- 
mero pónese una página de Oratoria Franciscana que resulta muy pobre, 
por lo menos en lo que se refiere a los predicadores franciscanos españoles. 
Tal vez de intento, por no recargar demasiado la mencionada página, omi- 
tió nombres gloriosos que no dudo conoce bien el P. Alejaldre, quien, por lo 
demás, pudiera haberse servido para muchas de las ideas que expone en su 
Guía, del Modus concionandi del P. Estella. Esta obra, prescindiendo de la 
parte que el P. Alejaldre dedica a la oratoria profana, contiene casi todos 
los puntos tratados en la Guía del orador. 

Sobre la oratoria franciscana española puede y debe hacerse mucho, 
pues hay materia abundantísima. Nos consta que el P. Félix Olmedo, $. J., 
está preparando una obra sobre la historia de la predicación en España, y 
sabemos que pondera a los oradores franciscanos del siglo xv1, especialmen- 
te a Fr. Diego de la Vega. El P. Alejaldre, consideradas las buenas cualida- 
des que revela en su Guía del orador, podía también emplear sus talentos 
en darnos a conocer algunas de las admirables joyas de la oratoria francis - 
cana española. Tiene, sin duda, condiciones para acometer este trabajo, pues 
de la lectura de su obra hemos sacado la buena impresión de que sabe con- 
densar ideas y presentarlas con elegante sencillez. 


22. Es el P. Bérgamo una de las grandes y muchas glorias que cuenta 
la Orden Capuchina. De su vida apostólica y literaria, hace el P. Murchante 
un bosquejo (pp. 9-14), suficiente para conocer los méritos del insigne mi- 
sionero italiano, cuyas obras son numerosas, estando ya algunas traducidas 
al castellano. La versión del tratado sobre La caridad fraterna hará sin 
duda mucho provecho a las almas de recto corazón, pues su doctrina es só- 
lida y expuesta con evangélica sencillez. El traductor pudiera haber vertido 
también al castellano los innumerables testimonios latinos con que el piado- 
so autor corrobora la doctrina que expone. Para las personas que ignoran 
el latin será esta no pequeña dificultad que impedirá la difusión de esta 
obra, digna, por lo demás, de figurar en las bibliotecas de nuestros predica- 
dores. El traductor añade algunas notas, siendo la más importante la que 
se refiere a la cuestión sobre el número de los elegidos, en la cual se aparta 
de la opinión del P. Bérgamo (pp. 134-5).—FEr. A. Lórez. 


23. Carvalho e Castro, P. Léonard, 0. M.— Docteur en Theologie. Saint 
Bonaventure. Le Docteur Franciscaine. L'ideal de saint Frangois et 
T'(Euvre de Saint Bonaventure á l'égard de la Science.—Gabriel Beau- 
chesne, éditeur a Paris, rue de Rennes, 117. MCMXXIII.—Un vol. en 4.*, 
pp. 242. 


28. No se trata aquí de estudiar la obra de San Buenaventura bajo to- 
dos los aspectos que su vasta labor literaria y doctrinal puede ofrecer a 
nuestra consideración (p. 10), sino de poner en evidencia la orientación mis- 
tica que campea en todos sus escritos, dándoles ese carácter especial tan en 
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armonía con el espíritu del seráfico Fundador. El P. Carvalho reconoce de 
buen grado (p. 11) que el asunto de su libro no es nuevo, pues ya otros an- 
tes de él han estudiado el misticismo de San Buenaventura y han señalado 
también la conformidad de su obra doctrinal con el espíritu de San Francis- 
co. No obstante, estima que esos trabajos no privan de interés a sus inves- 
tigaciones, puesto que el argumento no ha sido tratado por ellos a fondo y 
de propósito, sino someramente y de soslayo, como parte de un asunto más 
general, teniendo por este lado su trabajo el mérito de completar esos ensa- 
yos y de ser, tal vez, el primer libro dedicado a estudiar de una manera 
especial esta cuestión. 

La obra está dividida en tres partes: 1. El problema de los estudios en la 
Orden de los Frailes Menores. II. El ideal franciscano y la ciencia. 111. Obje- 
to de la ciencia del Fraile Menor.—Todas las Ordenes han tenido sus dificul- 
tades en los comienzos, tanto en lo relativo a concretar sus fines como en 
la elección de los medios conducentes a su realización. Si esto ocurre en 
toda institución naciente, ¡cuánto más en la Orden Franciscana, cuya orien- 
tación y cuya Regla se apartaban de las hasta entonces conocidas y recibi- 
das en la Iglesia! Uno de los problemas que se planteó muy luego de la 
fundación fué el de los estudios. San Francisco y sus compañeros se con- 
tentaron con ir por el mundo predicando penitencia con palabras sencillas 
y breves, conforme el Señor les inspiraba, ganando el sustento con el traba- 
jo de sus manos y alojándose con alegría en las iglesias pobres y desampa- 
radas que hallaban por el camino. Se habían propuesto conquistar el mun- 
do, no por la ciencia, sino por el espíritu del Evangelio. Sin embargo, la 
entrada de clérigos y letrados en la Orden, cada día más numerosos, provo- 
có la cuestión de los estudios en toda su realidad. El P. Carvalho expone 
con grande erudición y competencia la conocida actitud de San Francisco 
sobre este particular, así como la solución práctica que dió la Comunidad 
de la Orden, y en especial San Buenaventura, a este problema, que apasionó 
vivamente los espíritus en el naciente Instituto Franciscano en la primera 
mitad del siglo xu1. En todo el libro se desarrolla un continuo paralelo entre 
la actitud de San Francisco y la de San Buenaventura en orden a les estu- 
dios, al ideal franciscano y al objeto de la ciencia del Fraile Menor, con- 
cluyendo, tras un bien ordenado y luminoso estudio, que «San Buenaventu- 
ra es el verdadero discípulo de San Francisco y el doctor por excelencia de 
su escuela de santidad; el sabio según el espíritu de la Regla y del Fun- 
dador (p. 225)». Aunque la obra no aporta ninguna novedad para los que 
se hallen algo iniciados en Historia Franciscana, contiene un buen estudio 


de conjunto que puede ser consultado e con provecho por propios y extraños. 
P. EPIFANIO DE PINAGA. 
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Estudios sobre San Pedro de Alcántara.—En la revista de la Juventud 
franciscana titulada Orient, que se publica en Carcassonne (Francia), 
año VII, Diciembre de 1923, en las págs. 443-51, hay un artículo con el epí- 
grate Le probléme de Saint Pierre d'Alcantara, firmado por L. S. (León 
Sarraute), en el que se ocupa su autor de la tan debatida cuestión del Tra- 
tado de la oración y meditación, de San Pedro de Alcántara; y después de 
recordar varias cuestiones relativas al famoso libro, de las que ya se ha tra- 
tado en AlA, t. XIV, págs. 112-25, y t. XX, pág. 408, llama la atención sobre 
la Suma del P. Martín de Lilio, editada en Alcalá en 1558, la que, según él, 
no es la edición principe, sino una reimpresión, con el cambio de la fecha 
de la dedicatoria; y para ello aduce las siguientes razones, que, al parecer, 
no dejan de tener fundamento: En la dedicatoria de dicha edición da el Pa- 
dre Lilio a doña Catalina de Silva los títulos de Duquesa de Francavila, 
Condesa de Melito, Señora de las villas de Pastrana, de Tamajón y de Ar- 
gecilla y sus tierras, y como es indudable que en 10 de Junio de 1555 el Du- 
que de Fraucavila, D. Diego Hurtado de Mendoza, esposo de doña Catalina 
de Silva, dió poder a Jacobo Guerrero para que en su nombre cediese y re- 
nunciase el Condado de Melito a favor de su hija doña Ana de Mendoza y 
de la Cerda y de su yerno Ruy Gómez de Silva, la cual cesión y renuncia 
tuvo lugar en Bruselas el 8 de Octubre de 1555, y aceptada, fué aprobada 
en el mismo día por el rey de Nápoles y de Inglaterra, D. Felipe (véase 
Historia genealógica de la Casa de Silva, por D. Luis de Salazar y Castro, 
lib. X, cap. VI, 8,111, pág. 468, Madrid, 1685), resulta que, cuando en 1558 se 
imprimió en Alcalá la Suma de Fr. Martín de Lilio, el título de Conde de 
Melito lo llevaba ya desde el 1555 Ruy Gómez de Silva, yerno del Duque de 
Francavila, lo que no debía ignorar el P. Lilio; y, por consiguiente, al lla- 
mar a doña Catalina de Silva en 1558 Condesa de Melito, es una prueba de 
que la dedicatoria de su libro fué escrita antes del 8 de Octubre de 1555, y 
de que, al reimprimirse en 1558, cambiaron la fecha, sin hacer mérito de lo 
que en el texto se decía. 

Por otra parte, los duques de Francavila, D. Diego Furtado de Mendoza 
y doña Catalina de Silva, no poseyeron el título de señores de Pastrana sino 
desde el 1553, en que murió doña Ana de la Cerda, madre de don Diego 
Hurtado de Mendoza, hasta el de 1555, en que, por sentencia de la Canci- 
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Mería de Valladolid, fué adjudicado dicho señorío a D. Gaspar Gastón de la 
- Cerda, hermano de D. Diego Hurtado de Mendoza, lo que debió ocurrir an- 
tes del 10 de Enero de 1555, pues en esta fecha hizo donación el Duque de 
Francavila a Ruy Gómez de Silva y a doña Ana, su mujer, de las ciudades, 
villas y castillos y todos los derechos que tenía o podía tener contra la Co- 
rona de Nápoles; y en la escritura de donación solamente se da los títulos 
de Duque de Francavila, Conde de Melito y Marqués de Argecilla, omitien- 
do el de Señor de Pastrana, seguramente por pertenecer ya a su hermano. 
Según esto, la pérdida del señorío de Pastrana debe fijarse entre el año 
de 1553 al 10 de Enero de 1555, entre las cuales fechas debe fijarse igual- 
mente la composición de la dedicatoria del libro de Fr. Martín de Lilio; y, 
por consiguiente, el Tratado de la oración y meditación, de San Pedro de 
Alcántara, que extractó en parte el P. Lilio, estaba ya escrito, impreso y 
puesto en circulación antes de la Cuaresma del 1554, en la que el P. Lilio 
utilizó el libro de San Pedro de Alcántara en su predicación por los pueblos 
del señorio de doña Catalina de Silva, y, por lo tanto, es muy difícil que 
San Pedro de Alcántara pudiera servirse en la composición de su libro del 
Libro grande de Oración, de Fr. Luis de Granada, que empezó a imprimirse 
después del 21 de Agosto de 1553; y si esto le sería difícil, ¿cómo le sería fá- 
cil abreviar y aun copiar en 1554 la segunda parte de la Guía de pecadores, 
de Fr. Luis de Granada, impresa por primera vez en Abril o Mayo de 1557? 

.', Enlas págs. 469-79 del mismo número de la mencionada revista pu- 
blica el P. Miguel Angel, O. M.'Cap., un artículo con el epígrafe de Traite de 
P'Oraíson et de la Meditation, con motivo de una nueva traducción de dicho 
Tratado, la que está anotada con una porción de inexactitudes históricas y 
de fondo, que el P. Miguel Angel refuta a satisfacción. 

.'. Enla revista belgaholandesa Franciscana, año X1, 1923, núm. 4, 
págs. 265-78, publica el P. Ubaldo d'Alencon, O. M. Cap., Un chapitre de 
T'histoire de Pamicitie des Saints.—S. Pierre d' Alcantara et S. Frangois de 
Borja, con motivo de la publicación de la Historia de San Francisco de Bor- 
ja, escrita por el P. Pedro Suau, $. J., 1910, en la que se encuentran bien 
marcadas las relaciones del santo Duque con la Orden Franciscana. 

En el convento de Clarisas de Gandía vistieron el hábito y profesaron 
en 1511 la abuela paterna del Santo y su tía Isabel; en el mismo convento 
hicieron lo propio sus tres hermanas María, Ana e Isabel; su sobrina Sor 
María Gabriela y sus tres nietas Juana, María Magdalena y Ana. En el con- 
vento de Clarisas de Madrid fué abadesa una sobrina suya, llamada Sor 
Juana de la Cruz. 

Sostuvo muy buenas relaciones con Fr. Juan de los Angeles, Fr. Fran- 
cisco de la Torre, Fr. Marcos Borosio, Fr. Lamberto de la Esperanza y fray 
Martín Ignacio de Loyola, el célebre misionero del Extremo Oriente, y par- 
ticularmente con Fr. Juan de Tejada y San Pedro de Alcántara, quienes ejer- 
cieron gran influencia en su vida práctica. 

A Fr. Juan de Tejada y San Pedro de Alcántara les trató por primera vez 
en el convento de Santa María de Jesús de Barcelona, en el año de 1541, 
precisamente en el mismo año en que el Ministro general de la Orden de 
San Francisco le había dado carta de Hermandad, haciéndole participante 
de todas las obras buenas que en la Orden practicaban sus religiosos, y 
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tanto se prendó del trato y conversación de aquellos pobres y humildes re- 
ligiosos, que de buen grado los hubiera tenido siempre a su lado; pero no 
siendo esto posible, consiguió de los prelados, con aprobación de la Santa 
Sede, que Fr. Juan de Tejada fuera trasladado al convento de Gandía para 
aprovecharse de su santa conversación y consejos. El P. Manuel Saa, jesuíta 
portugués, escribió la vida del P. Juan de Tejada, la que ha aprovechado 
el P. Suau en este punto histórico de la vida de su biografiado San Francis- 
co de Borja. 

Debido a estas relaciones de familia con la Orden de San Francisco, al 
ser llamado por Dios el santo Duque al estado religioso, estuvo indeciso si 
ingresaría en la de San Francisco o en la de la Compañía, decidiéndose po? 
esta última aconsejado de Fr. Juan de Tejada. Sin embargo, durante toda su 
vida religiosa ejercieron gran influencia en su espíritu los ejemplos e ins- 
trucciones de Fr. Juan de Tejada y San Pedro de Alcántara. Siendo novicio 
empleaba largas horas en la oración y se ejercitaba en las más austeras 
penitencias, haciendo una vida casi eremítica en compañía de los padres 
Andrés de Oviedo y Francisco Ontroy, S. J., y del franciscano Tejada, al que 
aún tenía a su lado de confesor, lo que no dejó de alarmar a San Ignacio, 
hasta el extremo de abrigar temores de que la Compañía perdiera para 
siempre su principal vocación. 

En 1549 recurrió San Pedro de Alcántara a su amigo San Francisco de 
Borja pidiéndole protección en los asuntos de la Reforma, y particularmente 
de la Custodia de la Rábida, y lo propio hizo en 1557, contestándole ambas 
veces San Francisco con el mayor cariño y ofreciéndose de buena voluntad 
'a servirle en cuanto se le. ofreciera. Mas a cambio de esta protección, San 
Pedro de Alcántara le comunicó su espiritu de oración y penitencia en tanto 
grado, que, a pesar de que la escuela ignaciana no seguía por ese rumbo, 
en la Congregación general del 1558, manifestándose partidario de la escue- 
la franciscana, propuso se dieran leyes de más rigurosa pobreza, de vida 
más contemplativa y de mayores ejercicios de mortificación corporal. 

El P. Alencon sigue en el desarrollo de su artículo a los cronistas de la 
Descalcez, y particularmente al P. Alonso de San Bernardo, en la Vida que 
escribió de San Pedro de Alcántara, según la edición de 1783, de dende co- 
pia dos cartas de San Francisco de Borja a San Pedro de Alcántara, pági- 
nas 76 y 94 de dicha edición. La carta fechada en 22 de Agosto de 1557 hu- 
biera sido preferible la hubiera copiado del P. Marcos de Alcalá, t. 1, lib. 1V, 
cap. XIV, pág. 265, pues, además de ser tomada directamente del original, 
contiene una postdata, que falta en la del P. Alonso de San Bernardo. Sobre 
la carta que desde Jarandilla, cerca de Yuste, estando de paso para Portu- 
gal, escribió San Francisco de Borja a San Pedro de Alcántara, con fecha 
22 de Agosto de 1557, véase CIENFUEGOS, Vida de San Francisco de Borja, 
lib. VI, cap. 10, $ 5. Las dos cartas de San Francisco de Borja a San Pedro 
de Alcántara se han publicado también en Monumenta historica Societatis 
Jesu. Sanctus Franciscus Borgia, t. 11, págs. 35-6; 303-4. De Fr. Juan de 
Tejada y sus relaciones con los primeros Jesuítas, especialmente con San 
Francisco de Borja, hay varios documentos en Monumenta Ignatiana. 

*. En Estudis Franciscans, any XVII, Setembre, 1923, págs. 189-206, 


se publica un artículo en italiano con el título: Una página della vita di S. 
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Pietro d'Alcantara, firmado por el P. Achile Fosco, O. M. Conv., escrito en 
contra del P. Holzapfel, quien en el «Manuale Historiae Ordinis Fratrum 
Minorum», pág. 293, dice: Mense Octobris ejusdem anni (1562) mortuus est 
S. Petrus de Alcantara in sinu Observantiae, ín quo cursum suae regula- 
ris vitae coeperat, lo que no es rigurosamente cierto, pues es indudable que 
San Pedro de Alcántara vistió el hábito en la Custodia de San Gabriel 
en 1515, cuando aún estaba bajo la jurisdicción de la Conventualidad, y a la 
que siguió perteneciendo dicha Custodia hasta el año de 1517, en que dió la 
obediencia a la Observancia. También es cierto que cuando falleció el San- 
to, aunque de derecho pertenecía la Provincia de San José a la Observancia, 
de hecho estaba todavía bajo la jurisdicción de la Conventualidad, por no 
haberse ejecutado la Bula de Pío IV, dada en 25 de Enero de 1562, hasta el 
16 de Marzo de 1563, dos meses después de haber fallecido San Pedro de 
Alcántara; sin embargo, conviene corregir ciertas inexactitudes, por no de- 
cir falsedades, en que incurre el P. Fosco al desarrollar su artículo. 

En primer lugar, no es cierto que los Padres de la Observancia, en los 
días de San Pedro de Alcántara, estuvieran completamente relajados en la 
vida religiosa, como él asegura en la pág. 201; cuando consta que, precisa- 
mente por practicarse en ella la Regla en toda su pureza, les entregó León X 
en 1517 los sellos de la Orden, quitándoselos a los religiosos de la Conven- 
tualidad, que en el Capítulo general de la Unión, celebrado en dicho año, 
se negaron a renunciar ciertos privilegios que barrenaban la Regla en sus 
leyes más esenciales y características. La persecución que de parte de la Ob- 
servancia sufrió la Reforma iniciada por el P. Guadalupe, continuada por 
el P. Juan Pascual y perfeccionada por San Pedro de Alcántara, se apoyaba 
precisamente en que la Regla se practicaba en la Observancia sin mitiga- 
ción de ningún género, por lo que los Observantes creían que aquella Refor- 
ma carecía de objeto; mas a pesar de esta oposición, al parecer razonable, 
la Santa Sede y el Rey de España la protegieron, al ver que no pretendía 
otra cosa que resucitar el espíritu de los primeros discípulos del seráfico 
Patriarca, como lo consiguió, y para librarla de dicha oposición, la pusieron 
bajo la jurisdicción de la Conventualidad, con orden expresa de que respe- 
tara sus leyes y la favoreciesen; lo que los Conventuales cumplieron más 
bien por oposición a la Observancia que por celo de religión. Esta es la 
verdad histórica, aunque es doloroso recordarla. 

Acerca de los viajes de San Pedro de Alcántara a Roma en 1554 y 1559, 
de que nos habla el P. Fosco en las págs. 195 y 200, debemos advertir que, 
aunque esto mismo nos dicen el P. Marchese en Vita di S. Pietro d'Alcanta- 
ra, lib. 1, caps. 111 y XVIII, Tortona, 1669; y el P. Lorenzo de San Pablo en 
Portentum poenitentiae sive vita Sancti Petri de Alcantara, lib. 1, caps. 111 
y XVIII, el viaje de 1554, en caso de ser cierto, debe fijarse después del 4 de 
Octubre de 1554, en que cesó el Santo de ser definidor de la Provincia de 
San Gabriel. Después de esta fecha, con autorización del nuevo provincial 
Fr. Juan de Espinosa y por la mediación de su amigo D. Rodrigo de Chaves, 
impetró un Breve de Julio III para retirarse a hacer vida eremítica con un 
compañero, bajo la obediencia de los Padres Conventuales, y obtenido el 
Breve, se retiró con Fr. Miguel de la Cadena a la ermita de Santa Cruz de 
Cebollas, en la sierra del Cañaveral, lo que debió ocurrir antes del 23 de 
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Marzo de 1555, en que falleció Julio 1l; mas como la petición del Breve fué 
después del 4 de Octubre de 1555, no es creíble que en los tres meses que 
restaban de año fuese a Roma, consiguiese el Breve y regresara a España 
el despacho o correo que debió mandar D. Rodrigo de Chaves, y por lo tan- 
to no es creíble que el Santo se retirase a la ermita de Santa Cruz de Cebo- 
llas en 1554, sino ya entrado el 1555; y por consiguiente, si' se admite este 
viaje del Santo a Roma, debió hacerlo en 1555 o más bien en 1556, cuando 
ya había fallecido Julio III. Hemos dicho si se admite este viaje del Santo 
a Roma, pues aunque lo afirman los Padres Marchese y Lorenzo de San Pa- 
blo, y lo admiten Fr. Juan de San Bernardo en su Chronica de la vida ad- 
mirable y milagrosas hagañas del glorioso y S. Padre Pedro de Alcántara, 
lib. !, cap. LIII, pág. 221, Nápoles, 1667, y el cronista P. Marcos de Alcalá, 
t. 1, lib. IV, cap. XIII, pág. 255, diciendo todos ellos que en esta ocasión ob- 
tuvo el Santo un Breve de Su Santidad y la Patente del Maestro general 
Fr. Julio de Magnano, fechada en 3 de Febrero de 1557, nombrándole Comi- 
sario general de la Reforma, no sólo ponemos en duda este viaje, al menos 
en estos años, sino que estamos persuadidos de que no lo hizo; pues consta 
que, al menos, la Patente del General Magnano la consiguió a favor del 
Santo el P. Antonio de la Concepción, primer superior de la Custodia de 
San José, el que en 1556 fué a Roma para que los prelados aprobaran lo 
acordado en el Capítulo Custodial celebrado en el convento de San Isidoro 
de Loriana. Asimismo consta qne la Patente del mismo General Magnano 
de 18 de Abril de 1559 y los Breves de Paulo IV, Cum a Nobis, de 8 de 
Mayo, y Ex parte, de 25 del mismo mes y año, 1559, fueron impetrados por 
el mencionado P. Antonio de la Concepción estando San Pedro de Alcán- 
tara en España, y por lo tanto tampoco puede admitirse que el Santo fuera 
a Roma en 1559. Véase las págs. 145-8 de este mismo tomo de AIA. 

Acerca de si San Pedro de Alcántara murió bajo la jurisdicción de la 
Conventualidad o de la Observancia, ya queda probado en AlA, t. XVII, 
pág. 163, que en la Congregación celebrada en San Juan de Bobadilla de 
Oropesa el 12 de Abril de 1561, después de discutido el asunto de si conve- 
nía a la Reforma agregarse a la Observancia, o continuar en la Conventua- 
lidad, se acordó al fin dar la obediencia a la Observancia lo que efectuó el 
P. Bartolomé de Santa Ana en Venecia ante el Ministro general P. Francis- 
co de Zamora, con el que celebró una Concordia, que después fué aprobada 
por Pío IV en 25 de Enero de 1562, por la Bula In Suprema; si bien, por ra- 
zones que ignoramos, no se puso en ejecución hasta el 16 de Marzo de 1563, 
cuando ya había fallecido el Santo; así que, como se dijo al principio, cuan- 
do murió San Pedro de Alcántara, de derecho pertenecía a la Observancia y 
de hecho a la Conventualidad. Véase AlA, t. XVII, págs. 145-75. 

Estudios del P. Lorenzo Pérez en “Archivum Franciscanum Histori- 
cam, . —Tomo VI (1918). Historia de las Misiones de los Franciscanos en 
las islas Malucas y Célebes, págs. 45-60; 681-701. Es un estudio muy impor- 
tante desde el punto de vista geográfico e histórico, dividido en quince ca- 
p:tulos. En el primero hace una breve descripción de las islas Malucas y 
Célebes, y trata de su descubrimiento por los europeos e introducción de la 
religión cristiana en ellas. 

El navegante portugués Alfonso de Alburquerque descubrió las islas de 
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las Especias o de las Malucas en 1511, y los primeros misioneros que pre- 
dicaron el Evangelio a los indígenas fueron los franciscanos portugueses, 
habiendo realizado proezas gloriosas, entre otros, Fr. Andrés del Espíritu 
£anto, Fr. Antonio de los Reyes, Fr. Bernardo de Maraváo y el hermano 
lego Fr. Cosme de la Anunciación. Más tarde se dirigieron a las islas Malu- 
cas y Célebes Fr. Pedro Duarte y Fr. Fernando Pantaleón do Porto. 

En el cap. 1I trata de una expedición de Magallanes a las islas Malucas, y 
refiere con importantes detalles el triste suceso de una nave que Gómez Pé- 
rez Damariñas envió a las Malucas. Los chinos bogadores mataron traido- 
ramente a la tripulación española, salvándose milagrosamente el francisca- 
no Fr. Francisco de Montilla. 

En el cap. l1l refiere la conquista de las islas Malucas por D. Pedro de 
Acuña, Gobernador de las Filipinas, y la entrada de los franciscanos en 
Ternate, donde fundaron un convento, que era al mismo tiempo hospital. En 
el año de 1606 fueron a las islas Malucas los franciscanos Fr. Alonso Gue- 
rrero y Fr. José de Santa María, Sacerdotes, y los legos Fr. Diego de Santa 
María y Fr. Agustín de Jesús. Entre los misioneros que ejercieron glorioso 
y heroico apostolado sobresalen Fr. Sebastián de San José y Fr. Antonio de 
Santa Ana, de los cuales da importantes noticias biográficas bien documen- 
tadas el P. Pérez, en los capítulos Ill, IV y V. 

Tomo VI1 (1914).—Continúa exponiendo la labor de los misioneros fran- 
ciscanos en las islas Malucas y Célebes (pp. 198-226; 424-46, y 621-53). 

Cap. VI (pp. 198-205). Prosigue la vida de Fr. Sebastián de San José, el 
cual se alistó en 1605 en una misión que iba para Filipinas. Componíase 
esta misión de 50 religiosos, quienes eligieron al P. Sebastián para su Pre- 
sidente. Refiérese la prediccion de cierta religiosa del monasterio de Clari- 
sas Descalzas de Gandía, y la revelación de la Ven. Madre Sor Elena Mar- 
tínez, de la Tercera Orden, sobre el futuro martirio del siervo de Dios; una 
y otra, como lo demostró el tiempo, se cumplieron. En Sevilla, estando Fray 
Sebastián para embarcar, escribió una carta familiar a Sor Leonor del Es- 
píritu Santo, religiosa del monasterio de Salamanca. Esta carta, cuyo texto 
se inserta integramente, está fechada en 16 de Junio de 1605. Danse porme- 
nores del viaje, siendo digna de mención la escala que hicieron en la isla de 
Guadalupe, poblada de crueles caribes. A instancias de Fr. Sebastián ofre- 
ciéronse dos sacerdotes y un lego para quedarse entre aquellos caníbales, a 
fin de evangelizarlos, por lo cual fué censurado Fr. Sebastián, siendo de- 
puesto de Presidente de la Misión por el Comisario general de Nueva Espa- 
ña. De aquellos tres religiosos dos fueron sacrificados cruelmente por los 
indígenas, y el tercero, llamado Fr. Blas de Antequera, cuando ya había he- 
cho algún fruto entre los naturales y ganádoles la voluntad, fué recogido 
por los ingleses y transportado a Puerto Rico. La expedición misionera 
aportó, por fin, en Méjico, caminando por tierra hasta Acapulco, donde em- 
barcaron para Filipinas. Durante la travesía se declaró peste, muriendo 
ocho de los misioneros, y los restantes llegaron a Manila en 1606. Refiéren- 
se brevemente algunos empleos de Fr. Sebastián, y luego se inserta íntegra 
una corta relación de Fr. Juan del Caño sobre el martirio de Fr. Sebastián 
y de su compañero, lego, Fr. Antonio de Santa Ana, acaecido el 24 de Junio 
de 1610 en la isla de Mateo (Makasar o Célebes). 
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Cap. VI (pp. 205-209). Refiérense los principales rasgos biográficos del 
lego Fr. Antonio de Santa Ana. En 1608 fué uno de los que se agregaron 
a la misión recolectada por el P. Pedro Matías para Filipinas, China y Ja- 
pón. Llegó a Manila el 12 de Abril de 1609, y a primeros de Noviembre del 
mismo año fué destinado a las misiones de las Malucas, siendo martirizado 
con Fr. Sebastián de San José. Sobre su martirio por los bárbaros tagolan- 
das, añádense algunos detalles tomados de las declaraciones del proceso 
que a raíz del mismo se instruyó. 

Cap. VIII (pp. 210-17). Trátase principalmente en este capítulo de sucesos 
militares; es a saber: de los planes del gobernador general de Filipinas, don 
Juan de Silva, para apoderarse de las fortalezas que los holandeses tenían 
en las Malucas, y no consiguiéndolo sino de las de Sabugo y Jilolo, regresó 
a Manila. Dase noticia de cómo el Maestre de Campo D. Cristóbal Axcueta 
hizo fortificar Jilolo, Sabugo y Ternate. Mientras tanto falleció en el reino 
de Bohol (Célebes) el Ven. Fr. Juan del Caño de San Jerónimo, hijo de la 
Provincia Observante de Granada. Apórtanse algunos datos biográficos so- 
bre su actuación como misionero, Después del martirio de Fr. Sebastián de 
San José, ilevado del mismo espíritu que éste, pidió Fr. Juan licencia a Ax- 
cueta para continuar la obra evangelizadora entre los naturales de la isla 
de Célebes, y concedida, se embarcó para dicha isla, llevando de compañe- 
ro al lego Fr. Cristóbal Gómez. Después de dos meses de trabajo apostóli- 
co, y cuando principiaba ya a cosechar los primeros frutos, murió el Padre 
del Caño, y su compañero, viéndose solo, regresó a Ternate. Después de la 
muerte del P. Juan del Caño, «el P. Gabriel de San Jerónimo consiguió del 
Gobernador Axcueta, en 15 de Noviembre de 1611, que se autorizase a la 
Misión franciscana, para que en toda la Isla Célebes pudiera ejercer su mi- 
nisterio apostólico con los mismos derechos y limosnas que el gobierno es- 
pañol les reconocía y concedía en las Islas Filipinas». Luego se reproduce 
el documento original del Gobernador Axcueta, sacado del archivo Pastra- 
na, autorizando a los franciscanos para predicar el Evangelio en la isla 
Célebes o Mateo. 

Cap. IX (pp. 217-26). Conságrase este capítulo al gobierno de D. Jeróni- 
mo de Silva en las islas Malucas (1612-1616), y a los sucesos de la Misión 
franciscana durante el mismo período. En la primera nao que despachó el 
nuevo gobernador para las Malucas iban los franciscanos Fr. Gregorio de 
San Esteban y Fr. Juan Montero. En la nao Capitana embarcaron otros 
dos franciscanos, entre ellos Fr. Pedro de los Cobos, que era confesor del 
gobernador y Comisario provincial. Relátanse varios asuntos políticos y su- 
cesos militares de las flotas españolas, felices o desgraciados, al chocar con 
las de los holandeses e ingleses. Estos últimos echaron a pique una galera 
española, pereciendo toda su gente, y entre ella los franciscanos Fr. Miguel 
de la Torre y Fr. Miguel de San Lucas. Debido, sín duda, a las incesantes 
guerras entre españoles y holandeses poco se pudo hacer en bien de las mi- 
siones. El P. Cobos desempeñó algunas embajadas sobre asuntos políticos; 
pero añade el P. Pérez que «como su principal objeto en el interés que se 
había tomado para socorrer a las fuerzas españolas en aquellas islas era la 
conversión de las almas, tan pronto regresó de Manila a su convento de 
Ternate, mandó dos religiosos a la isla de Jilolo, y otros dos al reino de 
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Bohol, por haber pedido al Rey y sus vasallos Misioneros que les instru- 
yesen en las verdades de nuestra santa fe». Los religiosos destinados a 
Jilolo fueron los PP. Fr. Gabriel de San Jerónimo y Fr. Juan Montero, y aun- 
que llegaron a fundar iglesia y convento, no cogieron el fruto que se espe- 
raba, por haber enfermado ambos, falleciendo el P. Gabriel, viéndose el 
otro obligado a regresar a Ternate. No tuvo mejor suerte la misión de Bo- 
hol, aunque aquí las dificultades procedían de las continuas guerras. Esto 
sucedía en 1614; pero mientras tanto, el Comisario Fr. Pedro de los Cobos, 
de acuerdo con el Gobernador, resolvieron enviar a España a Fr. Cristóbal 
Gómez, para interesar a Felipe 11l el que enviasen una escuadra en socorro 
de las Malucas. Fr. Cristóbal llegó a Madrid en 1615, y habiendo sido aten- 
didas sus súplicas, se formó una flota, que al hallarse en disposición de zar- 
par para las Malucas, ocurrió la guerra con Alemania, dándose entonces 
otro destino a las tropas. Continuó, no obstante, Fr. Cristóbal trabajando, y 
a últimos de 1619 vió coronados sus esfuerzos con la formación de otra ar- 
mada; «pero—añade el P. Pérez—con tal mala suerte, que a los pocos días 
de haber salido la flota de Sevilla, un furioso temporal la destruyó, pere- 
ciendo ahogado el día 3 de Enero de 1620, junto con el célebre P. Fernando 
de Moraga y otros 29 religiosos franciscanos» (1). 

Cap. X (pp. 424-37). Continúa la relación de los acontecimientos políti- 
cos y militares entre españoles y holandeses, siendo derrotados éstos en 
Playa Honda. Nárranse los sucesos en las Malucas durante el gobierno de 
Lucas Vergara Gabiria. El 4 de Febrero de 1619 el gobernador general de 
las Filipinas, D. Alonso Fajardo, mandó a las Malucas cuatro fragatas, em- 
barcando en ellas los franciscanos Fr. Martín de San Juan, Comisario Visi- 
tador; Fr. Blas Palomino, Fr. Diego de Rojas, Fr. Pedro de la Concepción 
y Fr. Juan de San Bernardino, sacerdotes, y el lego Fr. Antonio de San 
Bernardino. Fr. Martín de San Juan iba como embajador ante el rey de 
Makasar para tratar de paz y alianza. Navegando hacia Makasar, arribaron 
al puerto de Manados, donde desembarcaron Fr. Blas Palomino, Fr. Diego 
de Rojas, Fr. Juan de San Bernardino, y dos Padres Jesuitas, con el fin de 
asistir a los españoles de la fortaleza y predicar el Evangelio a los natura- 
les. Esta misión entre los indígenas alifures encontró grandes dificultades, 
sin producir ningún resultado, por lo que fué abandonada. Sobre las prime- 
ras tentativas de evangelizar aquellos salvajes dejó escrita una relación el 
P. Palomino, la cual se inserta entera, según el original conservado en el 
archivo de Pastrana. Está datada en Manados, 8 de Junio de 1619. Luego, 
prosigue el P. Pérez, refiriendo el feliz resultado de la embajada de Fr. Mar- 
tin de San Juan ante el Rey de Makasar. 

Cap. XI (pp. 437-46). Trátase en este capítulo de la vida y martirio de 
Fr. Blas Palomino. En 1608 asocióse a una misión destinada a Filipinas y 
Japón. Estando en Sevilla escribió una carta a su hermano Pedro Palomino, 
reproducida íntegramente. En 1609 llegó a Manila, empleándose después en 
diferentes ministerios. Publicase literalmente una relación de Fr. Pedro de 


(1) Sobre el P. Moraga y la desgraciada expedición de la armada véase el notable artículo 
del P. Lorenzo Pérez en AlA, t. XVII, págs. 289-320. 
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la Concepción, compañero de misión del P. Palomino, en la cual puntualiza 
sus trabajos evangélicos entre los indígenas de las Malucas y su muerte 
cruel ín odium fideí por aquellos infieles, acaecida el 30 de Agosto de 1622. 
Está firmada en Madrid a 2 de Julio de 1627. 

Cap. XII (pp. 621-31). Los asuntos tratados en este capítulo son mera- 
mente políticos y militares, estudiándose los sucesos de las Malucas durante 
los gobiernos de D. Luis Bracamonte y D. Pedro de Heredia (1620-1636). El 
gobernador Heredia fué muy adicto a los franciscanos, de quienes se acon- 
sejaba. Refiérese el resultado de la embajada del P. Pedro de los Cobos a 
Manila, a fin de que se diese libertad al padre del Rey de Malayo, que se 
hallaba prisionero de los españoles en Manila. Cópiase un oficio de Here- 
dia, de 5 de Julio de 1623, nombrando al citado P. Cobos Cabo del navío, 
que le debía conducir a Manila. En 1624, habiendo muerto el Rey de Siao, 
el gobernador Heredia mandó al Príncipe D. Juan a dicha isla, con alguna 
fuerza, y al franciscano Fr. Diego de Rojas, para atender a los cristianos 
convertidos por los jesuítas. Para asegurar la posesión del reino tuvo el 
príncipe D. Juan que apelar a las armas, y comprendiendo el P. Rojas el 
poco fruto que podría esperarse en medio del fragor bélico, pidió y obtuvo 
del mencionado Príncipe permiso y embarcación para trasladarse a Mana- 
dos. Cuando llegó a Manados se internó al pueblo llamado Banta, y allí 
falleció al poco tiempo. Los franciscanos deben agradecer al gobernador 
Heredia el haber reedificado a su costa el convento de San Antonio de Ter- 
nate, empezando las obras en 1626. Insértase íntegra un acta qué así lo 
acredita firmada por el P. Fr. Jerónimo del Espíritu Santo, Comisario de 
dicho convento, y Fr. Juan de San Marcos, lego, en 29 de Octubre de 1626, 
cuyo original se conserva en el archivo de Pastrana. 

Cap. XIII (pp. 631-5). Danse noticias de lo sucedido durante el gobierno 
de D. Francisco Suárez de Figueroa (1640-1642). En la cuestión que tuvo 
Figueroa con el gobernador de Filipinas Corcuera, los franciscanos se pu- 
sieron de parte de aquél, lo que les valió que el mencionado Corcuera cur- 
sara una orden al P. Provincial para que retirase del convento de Ternate 
al P, Fr. Francisco de Echevarría. 

Cap. XIV (pp. 635-44). Es de gran interés para las misiones lo contenido 
en este capítulo, pues se refieren lus trabajos apostólicos y progresos de la 
Misión franciscana de 1639 a 1645, durante los gobiernos de Pedro Mendio- 
la, Francisco Suárez de Figueroa, Pedro del Río y Lorenzo Olaso. El Padre 
Lorenzo Pérez publica con este motivo la minuciosa Relación «de lo sucedido 
en Manados, escrita en Manila, a 4 de Agosto de 1645, por el P. Juan Iranzo, 
la cual se conserva original en el archivo de Pastrana. Trátase en esta rela- 
ción del principio y progresos de las misiones de Manados, Tabuka y Ka- 
longa, escribiendo el P. Iranzo como testigo de: cuanto refiere. Entre los 
franciscanos misioneros se hallan Fr. Alonso Maestre, Fr. Bartolomé de San 
Diego. Fr. Miguel de San Buenaventura, Fr. Francisco de Alcalá, lego, y el 
P. Fr. Francisco Garralda, navarro. Este último fué martirizado en un levan- 
tamiento general que hubo en 10 de Agosto de 1644. Con este motivo, des- 
pués de la relación añade el P. Pérez algunos rasgos biográficos del mismo. 

Cap. XV (pp. 645-53). Danse a conocer las últimas noticias sobre estas 
misiones. El religioso lego Fr. Francisco de Alcalá estuvo cerca de un año 
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instruyendo en la doctrina cristiana al rey de Kalonga, D. Juan Buntuan, lo 
mismo que a la Reina y principales de Kalonga. En Tabuka cosecharon ópi- 
mos frutos Fr. Bartolomé Tejada de San Diego y Fr. Miguel de San Buena- 
ventura, según se desprende de la Carta-Relación que con fecha 25 Abril 1640 
escribió el P. Tejada al Provincial de la de San Gregorio, relatando el flore- 
cimiento de la misión de Tabuka. Esta carta, que se conserva original en el 
archivo de Pastrana, la publica íntegramente el autor. En las misiones de 
Kalonga y Tabuka fueron constituidos en 1643 iglesias y conventos. Al salir 
en 1643 el P. Tejada de Kalonga tenía 4.500 cristianos. En 1654, y a instan- 
cias del Rey de Kalonga, envió el Gobernador de Ternate una embajada a 
a Manila, pidiendo misioneros franciscanos para las islas Malucas, y el Pro- 
vincial mandó en esta ocasión a los Padres Fr. José de Trujillo, Fr. Rafael 
de Jesús, Fr. Pablo de la Visitación y Fr. Pedro de San Buenaventura, cuyos 
hechos evangélicos se indican sucintamente. Tal era el estado floreciente de 
estas misiones, cuando en 1666 «con motivo—son palabras del P. Pérez— 
de la guerra que declaró a Filipinas el corsario Cogseng, se resolvió en 
Junta de autoridades de Manila, retirar las tropas de las islas Malucas, pre- 
- via destrucción de todas las fortalezas, en atención a que ya no se podían 
socorrer y hacían falta en Manila los soldados, que en ellas estaban de 
guarnición». Al ser desmanteladas las fortalezas a mediados de 1666, fueron 
demolidos también los conventos e iglesias de los misioneros, retirándose 
los franciscanos a Filipinas. 

A pesar de tener historia tan gloriosa las Misiones españolas en las islas 
Célebes y Malucas o Molucas, la Enciclopedia de Espasa, en los artículos 
que les consagra, t. XII, págs. 883-6; t. XXXV, págs. 1550-3, ni una palabra 
dice sobre ellas. El trabajo del P. Lorenzo Pérez es, sin duda, el más com- 
pleto y documentado que hasta ahora se ha publicado acerca de dichas 
Misiones. 
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